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SECCION EDITORIAL 








NUEVO AÑO 


Cumple con un grato deber la Re- 
dacción de la “Gaceta de los Tribuna- 
les” enviando un sincero saludo en 
este día á los lectores de este quince- 
nal. 

Ojalá que Guatemala, favorecida por 
la suerte, continúe por el derrotero her- 
moso del progreso en los doce meses de 
1894. La autoridad, injusto sería du- 
darlo, seguirá patrocinando los gene- 
rales intereses; y el patriotismo que á 
los hijos del país anima, hace esperar 
que no economizarán los ciudadanos 
su concurso valioso al poder público, 
para que la gestión administrativa, 
encontrando el apoyo eficaz que mere- 
ce, llene por manera más fácil sus be- 
néficos objetos. | 

Así Guatemala, que tantos elemen- 
tos de riqueza posee y que con legíti- 
mo derecho quiere que se ensanchen 
los horizontes de su felicidad, realiza- 
rá nuevas conquistas en lo material y 
en lo moral, levantando de ese modo 
el nivel del bienestar y robusteciendo 
su crédito ante los demás pueblos. 


Esperanzas de lisonjero porvenir 


po 
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alientan á la patria, reflejando en su 
frente rayos de mágica luz, y el buen 
sentido de los guatemaltecos permite 
creer que irán convirtiéndose en con- 


soladora realidad los ideales de dicha | 


que la halagan y estimulan á sostener- 


se en el camino del trabajo honrado y | 


clvilizador. 


El Poder Judicial, al que este perió- 


dico sirve de órgano, ha cuidado del 
lleno de su mandato augusto durante. 


el año que acaba de desaparecer, y en 
el que hoy principia no dará tregua á 
su labor, para proteger los fueros sa- 
grados del derecho. 

De las faenas á término llevadas en 


1893 se ha informado en este quince- 
nal al lector por medio de la publici- 


dad no sólo del resumen de tareas de 


las Salas, sino de los más importantes 
actos de la Presidencia de la Suprema 
Corte y de este alto cuerpo. 


La justicia, alma de las sociedades, 


sin la que serían quiméricos los esfuer- 


zOs que en pro del adelanto se hicie- 


sen, tiene que dominar en Guatema- 


la, impartiéndose escrupulosamente en | 


lo criminal y en lo civil. Así lo reco- 


nocen los funcionarios llamados á ad- | 
ministrarla, y ese convencimiento es. 
prenda inequívoca de los beneficios. 


que en tal sentido tienen que empe- 
ñarse en proporcionar al país. 


Por lo demás, dado el espíritu de 
mejoras que se abre paso y se arraiga 
en suelo guatemalteco, cabe presagiar 
á la República un año feliz en los doce 
meses de 1894. 
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Acuerdo sobre envío á la Penitenciaría 
de los procesados reducidos á prisión 
formal en este departamento. 


Presidencia de la Corte Suprema de 


Justicia: Guatemala, diciembre diez y . 


nueve de mil ochocientos noventa y 
bres. 


Habiéndose notado que algunos de 
los Jueces de este departamento no 
remiten á la Penitenciaría á los proce- 
sados reducidos á prisión formal, como 
es de ley y se les previno en la última 
visita de cárceles; la Presidencia del 
Poder Judicial acuerda: que bajo su 
responsabilidad, no dejen los referidos 
funcionarios de cumplir, á ese respec- 
to, con lo preceptuado en el artículo 
65 del Código de Procedimientos Judi- 
ciales en materia penal. 

BATRES. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Acuerdo relacionado con una manifesta- 
ción de duelo. 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 20 de diciembre de 1893. 


La Corte Suprema de Justicia acuer- 
da: dar al señor Magistrado don Ma- 
nuel J. Foronda el pésame por el fa- 
llecimiento de su hermana política do- 
ña Dolores C. de Klée, ocurrido ayer; 
y que los señores Magistrados don Mi- 
guel Flores y don Francisco Alarcón 
asistan á la inhumación del cadáver. 


Comuníquese. 


BATRES! BDORES. > Elo RS 
ALARCÓN. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Ll 


ES 


Contestación del señor Magistrado Fo- 
ronda á la nota de pésame que le fué 
dirigida. 


Guatemala, 22 de diciembre de 1893. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
atenta 


Tuve el honor de recibir la 


comunicación de Ud., en la quesesirve | 


transcribirme el acuerdo de la Corte 
Suprema de Justicia, disponiendo dar- 
me el pésame por el fallecimiento de 


mi hermana política doña Dolores C. 


de Klée y que dos de los señores Ma- 


gistrados asistieran á la inhumación 


del cadáver. 

Por el dígno medio de Ud. y en res- 
puesta á su citado oficio, hago presen- 
te á la Corte Suprema de Justicia que 
eratitud 
aquella disposición, que, honrando la 
memoria de mi difunta hermana, me 
hace objeto de una consideración tan 


será 1m perecedera m1 por 


especial. 
Con todo apio quedo de Ud. muy 
atento v S. $: 
M. J. ForRoNDA. 














Se declara sin lugar la casación interpuesta por don 
José Redondo y Alvarez con motivo del arrenda- 
miento de una casa. 

Justicia: Gua- 

temala, diciembre diez y nueve de mil 


Corte Suprema de 


ochocientos noventa y tres. 

Vista por recurso de casación y con 
los respectivos autos, la sentencia que 
con fecha veintitrés de 
rior pronunció la Sala 1? de la Corte 


octubre ante-. 


de Apelaciones, confirmando, sin es- 
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pecial condenación en costas, la del 
Juez de 1* Instancia del departamento 
de Sacatepéquez, de 8 de julio del 
año en curso, en que declara: que el 
contrato de arrendamiento de una casa, 
celebrado entre doña Guadalupe Mo- 
llinedo de Morales y don José Redon- 
do y Alvarez, debe cumplirse de con- 
formidad con el documento folios 
1 y 2 de la pieza principal: que la ae- 
tora tiene derecho á cobrar las pensio- 
nes vencidas y que se venzan hasta la 
terminación del plazo estipulado: que 
la misma actora no ha faltado al am- 
pliamiento del contrato, y que los gas- 
tos procesales y personales son á cargo 
de Redondo y Alvarez. 


de 


Resulta: que doña Guadalupe Mo- 
llimedo de Morales ocurrió ante el 
Juez de Sacatepéquez y expuso: que 
don José Redondo y Alvarez, con fecha 
27 de octubre de 1892, le delvolvió las 
llaves de una casa de la referida de- 
mandante, que le había dado en arren- 
damiento por cuatro años, contados 
desde el 19 de mayo de 1890: que igno- 
raba los motivos por los cuales Redon- 
do v Alvarez pretendía rescindir aquel 
contrato: que no conviniéndole recibir 
la casa, depositaba las llaves en el 
Juzgado y protestaba seguir cobrando 
la renta estipulada hasta el cumpli- 
miento del plazo, y por último, con- 
cluyó- pidendo que se admitiera el 
depósito de las llaves así como la pro- 
testa que formulaba, haciéndose saber 
á Redondo y Alvarez: 

Resulta: que teniéndose por formu- 
lada la protesta, se dió traslado en vía 
ordinaria á don José Redondo y Alva- 
rez, quien, esumando como demanda 
el indicado escrito, la contestó en sen- 
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tido negativo, lo mismo que la señora 
Mollinedo de Morales, la reconvención 
propuesta por aquél, por no haber 
cumplido el contrato de locación: 


Resulta: que recibido el asunto á 


prueba, las partes adujeron las justifi- 
caciones que corren agregadas á los 
autos, y después de los trámites lega- 
les se dictó porel Juez de Sacatepéquez 
el fallo de que se hizo mérito, el cual 
fué confirmado por la Sala 1*: 


Resulta: que el recurso extraordina- 
rio que se examina se funda en la in- 


fracción por el último de los mencio- 


nados Tribunales, de los artículos 540, 
542, 543, 556, 1.850, 1851 y frac. 1%, art. 


ES69 del. O; C: Pr. 130. y 184 Dtos] 


N?* 273 y 2.349 C. Civil: 


Considerando: que la señora Molli- 
nedo de Morales, al consignar en su 


solicitud de folio 1?, que se oponía á la 
rescisión del eontrato, pretendida por 
el inquilino, y á recibir la casa, pro- 


testando cobrar la renta hasta el ven- | 
cimiento del plazo estipulado, observó | 
el art. 540, C. P. C., reformado por el. 
130 del Dto. N* 273, porque se propuso | 





exlgir el cumplimiento de un contrato, | 
y en ese concepto no se violó dicho. 


artículo: que tampoco se infringieron 
los artículos 542 y 543, puesto que el 
memorial que sirvió de fundamento al 


juicio se halla concebido en estilo cla- 


ro y respetuoso y expresa, como ya se. 


dijo, el objeto á que se refiere y con- 
tiene todos los requisitos que deben 
concurrir en la demanda escrita: 
Considerando: que como aparece de 
autos, á Redondo y Alvarez se le hizo 
oportunamente la notificación de la 
providencia en que se le confirió tras- 
lado del escrito de la parte actora, y 


e- 


no sólo contestó de un modo negativo 
la demanda, sino que reconvino á la 
señora Mollinedo de Morales sobre el 
punto de no haberse cumplido el con- 
trato, quedando así bien establecido y 
de un modo claro el objeto del juicio, 
acerca del cual ha tenido que recaer 
resolución definitiva; por todo lo que 
no pueden estimarse violados los artí- 
culos 556, 560 y fracción 1* del 1,869 
C. C. Pr. y 135 del Dto. N* 2732 


Considerando: que si bien es cierto 
que por el art. 1,850 del Código citado,- 
pueden las partes en segunda instancia 
alegar nuevas excepciones formando 
nuevos artículos, no lo es menos que 
por el 1,851 esas excepciones y ar- 
ticulaciones, para poder ser aceptadas 
deben proponerse en un otro sí de 
la expresión de agravios, con lo cual no 
cumplió Redondo y Alvarez respecto 
del incidente de nulidad que promovió, 
y por tal causa tampoco se violaron 
las expresadas leye 


Considerando: que los puntos com- 
prendidos en la parte resolutiva del 
fallo de 1* Instancia, confirmado por 
el de 2*, son los mismos que se con- 
tienen, tanto en el memorial de de- 
manda de la señora de Morales, como 
en el de reconvención del reo, quien, 
como ya se consignó, funda su acción 
en la falta de cumplimiento del con- 
trato, por parte de aquélla: que bajo 
tales precedentes, en vez de violarse se 
observó el artículo 184 del decreto nú- 
mero 273, que entre otras cosas esta- 
blece, que las sentencias deben conde- 
nar ó absolver de la demanda y recon- 
vención, mediante decisiones expre- 
sas, positivas y precisas: 

Considerando por último: que para 
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que existiera, como se asegura, la vio- 


lación del artículo 2,549 del Código Ci- 
vil, era indispensable que se hubiese 
probado el convenio mutuo de las par- 
tes en rescindir el contrato de arrenda- 
miento; pero como en los autos no 
aparece tal demostración, se deduce que 
no se infringió la ley en referencia: 
Por tanto: 
Justicia, en observancia de los artícu- 
los 1,368 y 1,887 del Código de Proce- 


cedimientos Civiles, declara sin lugar 
el recurso interpuesto, manda ingresar | 


á los fondos de Justicia la cantidad 
depositada y condena á don José Re- 


dondo y Alvarez en las costas del inci-. 


dente. 
Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


ANTONIO. +-BATRES.-—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALAR- 
cón.—M. J. FoRrRoNDA. 





FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Competencia.—Cuando hay reos correspondientes á | 


diversos fueros, en una misma causa, debe conocer 
de ella el Juez del fuero común. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, diez y nueve de diciembre de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista la causa en que se originó la 
competencia negativa suscitada entre 


la Comandancia de Armas y el Juzga- 


do 3? de 1* Instancia de este departa- 


tamento, con motivo de las lesiones 
mutuas que seinfirieron Claudio Aqui- 


no y Manuel Alvarado, de los cuales 


el primero como soldado goza de fuero 


la Corte Suprema de 





— > 








de guerra, y el segundo corresponde al | 


fuero ordinario. 


| 





Resultando: que la Comandancia de 
Armas dispuso, el ocho del corriente, 
remitir la causa expresada al Juzgado 
57, por no conceptuar reo principal á 
Aquino, que goza del fuero de guerra, 
ni juzgar cómplice á Alvarado, sino 
responsables á ambos de dos delitos 
distintos, sosteniendo lo contrario el 
Juez 5*; por lo que se declaró incompe- 
tente y ordenó elevar los autos á este 
Tribunal para los efectos de ley. 

Cnsiderando: que conforme á lo dis- 
puesto en el Artículo 42 del Código de 
Procedimientos Judiciales, cuando hay 
reos pertenecientes á los dos fueros, 
correspunde el conocimiento de la cau- 
sa al Juez del fuero común, disposición 
aplicable al caso de que se trata; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, y en aplicación de 
la ley citada y de los Artículos 330, 
Código de Procedimientos Civiles y 26, 
inciso 5? del Decreto Legislativo nú- 
mero 67, declara: que es el Juzgado 5? 
de 1* Instancia de este departamen- 
to el competente para conocer en la 
causa de que se ha hecho mérito. 
—Notifíquese y «levuélvanse los autos 
con certificación. 


BATRES.—-FLORES.-HERRERA.—-ALAR- 
CÓN.- FORONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL. 


Aprobado por auto ejecutoriado el convenio cele- 
brado entre los acreedores y el fallido, obliga á to- 
dos los primeros entre sí á favor del segundo. 

Sala 3% de Apelaciones: Guatemala, 
diez y ocho de agosto de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 

Visto por apelación el auto fecha 


Sd 
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veintinueve de julio último, en que el 
Juez 2? de 1* Instancia de este depar- 


tamento declara en estado de quiebra 
á la casa Grrotewold y Compañía, fija. 


el último de mayo del año anterior la 
época de la cesación de pagos, nombra 
depositario de Jos bienes del fallido, 
provisionalmente, al Licenciado don 
Antonio Valenzuela, manda ocupar to- 
dos los bienes del fallido, prohibe se 
le hagan pagos ni entrega, bajo pena 


de nulidad, manda citar á todos los | 


acreedores para una junta que tendrá 
lugar el veintiséis del corriente, desig- 
na la ciudad por cárcel á las personas 


que componen la sociedad (Grotewold 
y Compañía, si previamente prestan. 


fianza por la suma de cincuenta mil 


pesos, bajo apercibimiento de que si: 
así no lo verifican dentro del segundo | 


día Ó si tratan de ausentarse,.se librará 
inmediatamente orden de captura con- 
tra ellos; manda oficiar á la Dirección 
General de Correos para los efectos del 
artículo 1215 del C. de C., proceder á 
lo dispuesto por el 1236 y nombra no- 
tario inventariante al Licenciado don 
Manuel Valladares. 

Resulta: que en veintidós de julio de 
mil ochocientos noventa y dos se reu- 
nieron en junta privada los acreedo- 
res de la casa Grotewold y Compañía, 
representando más de la mayoría de 
créditos y ésta les presentó el resumen 
del estado de sus negocios hasta el día 


treinta de abril del mismo año, mani- 


festándoles la intención de ceder su ae- 


vo para que con él se pagasen aquéllos: 


- Que los acreedores aceptaron tal ce- 
sión de bienes en la forma y términos 


consignados en el acta que se levantó 


y corre agregada de tojas 3 4 7: 


Que el veintiuno de octubre subsi- 
guiente se presentó el Síndico y el De- 
positario nombrado «por la Junta de 
que se ha hecho referencia, solicitando 
del Juez qquo la aprobación del conve- 
nio celebrado: - 

Que el Juzgado mandó hacer la 
publicación respectiva, citando por 


medio de edictos, publicados en el pe-. 


riódico oficial, 4 todos los acreedores 
que se creyesen con derecho á oponer- 
se á la solicitud del Síndico y Deposi- 
tario: 

Que como ninguna persona se pre- 
sentase oponiéndose, el Juez aprobó el 
referido convenio por auto fecha diez 
y ocho de noviembre de mil ochocien- 
tos noventa y dos, auto que fué noti- 
ficado á los interesados, sin que ningu- 
no de ellos interpusiese recurso en 
contra: 


Que en diez v ocho de abril del co- 


rriente año se reunieron de nuevo, los 
acreedores á solicitud del Síndico, quien 
en cumplimiento de uno de los puntos 
conocidos presentó la memoria respec- 
tiva acordándose que quedase con los 
documentos anexos por ocho días en 
del Licenciado don Ma- 
nuel Diéguez para que los interesados 
pudiesen estudiarlos: 

Que posteriormente se reunieron y 
de acuerdo la mayoría nombró Síndico, 
en vez del señor Schaeffer, que tuvo 
que ausentarse de la República, al Li- 
eenciado don José Vicente Martínez, 
fijándose el término de treinta días pa- 
ra la presentación «dle otra memoria y 


el escritorio 


acordándose que ésta fuese presentada 


y discutida ante el Juez de Comercio: 
Que el Síndico, señor Martínez, soli- 
citó del expresado funcionario convo- 


a , 
nar de arreglo y menos procederse á la 
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case á otra Junta con el objeto de fijar 
las bases de la memoria, y el Juez así 
lo acordó, teniendo lugar tal diligencia 
en veinte de mayo último, y acordaron 
los acreedores suspender la junta has- 
ta tanto que se hiciese solicitud para 
la declaratoria de quiebra de la casa 
Grotewold y Compañía: 

Que en la misma fecha (veinte de 
mayo) los acreedores pidieron al Juez: 
la declaratoria de quiebra, y oído suma- 
riamente al deudor, quien se opuso á 
tal solicitud, el Juez dictó el auto de 
que se trata: | 

Considerando: que el convenio cele-. 
brado entre los acreedores y Grotewold 
y Compañía, por el cual aquéllos acep- 
taron la cesión que éste hizo de todos 
sus bienes, fué aprobado por el Juez 2? 
de Comercio, de consentimiento con 
los interesados y previos los requisitos 
establecidos por el artículo 123 de la | 
ley de 1. M. y, en consecuencia tiene 
fuerza de ley, entre tanto que subsista, 
y obliga á todos los acreedores entre | 
sí y en favor del fallido, debiendo eje- 
cutarse en todos los puntos que contie- | 
ne: Artículo 1,306 C. de C., sin que 
pueda dársele, como lo hace el Juez 
aquo, el carácter de un simple prelimi- 





| 


declaración de quiebra y demás proce 
dimientos concernientes á ella, que só- 
lo pueden tener lugar en el caso del 
artículo 1,312 del €. citado; 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de las disposiciones le- 
gales apuntadas, revoca el auto que 
motivó el recurso. Notifíquese y de- 
vuélvase como corresponde. 


BETETA.—BERDÚO.—MoRALEs T. 





RICARDO ORANTES, 
Secretario, 


CRIMINAL. 


Delincuencia comprobada por la espontánea confe- 
sión del encausado y el dicho uniforme de los tes- 
tigos. 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, cuatro de febrero de mil ocho- 

cientos noventa y tres. 


Vista, por apelación del reo, junta- 
mente con la causa que corresponde, 
la sentencia que en veinte de diciem- 
bre próximo pasado dictó el Juez de 
1* Instancia del departamento de Iza- 
bal, imponiendo al'reo Miguel Casta- 
ñeda, por el delito de hurto de un re- 
vólver, la pena de seis meses de arres- 
to mayor, le abona la prisión sufrida, 
le permite conmutar el resto con dos 
reales diarios, lo exceptúa de reponer 
el papel de la causa con el sellado que 
corresponde, y por último, resuelve que 
durante la condena se prive al reo del 
ejercicio de sus derechos políticos. El 
enjuiciado es de veinticuatro años de 
edad, soltero, escribiente, de aquel ve- 
cindario y con instrucción primaria. 

Resultando: que á don Jorge More- 
no, secretario de la Jefatura Política 
de Izabal, le fue hurtado un revólver 
de su propiedad: que sospechándose 
fuese autor de aquel hurto don Miguel 
Castañeda, á quien se le había retira- 
do de aquella oficina, en donde servía 
de escribiente, se procedió á su captu- 
ra por medio de la policía, y cuando 
esto se verificó, se encontró en su po- 
der aquella arma: que instruída la 
averiguación los agentes de policía de- 
claron de conformidad, y Castañeda 
dijo que aquella arma era de Moreno; 
que la había tomado de debajo de su 
almohada, y que si no se la pidió á su 
dueño fué que consideró que no se la 
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prestaría, y que la tomó con intención 
de devolverla: 
Considerando: que el secretario Jor- 


ge Moreno ha comprobado la propie-. 


dad de dicha arma: que reconocida y 
valorada por expertos, se justipreció en 
la cantidad de quince pesos: 

Considerando: que la delincuencia 
del reo se encuentra comprobada con 
su espontánea confesión y el uniforme 
testimonio de las personas examina- 
das: que no existiendo circunstancias 
que apreciar, procede imponer al reo 
la pena establecida en la fracción 5* 
del artículo 392 del Código Pl.; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 

Apelaciones, en cumplimiento de lo 

prevenido en la disposición antes in- 
vocada, confirma la sentencia de la 
cual se ha hecho mérito. 


Notifíquese y como corresponde, de- 


vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 


FeLícitTOo LErIva. 
JoskÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 





CRIMINAL. 


La ebriedad no habitual es circunstancia atenuante. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, febrero nueve de mil.ochocien- 


tos noventa y tres. 


Vista á virtud de consulta, junta- 
mente con la causa que corresponde, 
la sentencia que el día veintitrés de 
diciembre del año próximo pasado, 


dictó el Juez de 1* Instancia del depar- | 


tamento de Chiquimula, declarando 
que Juan Reyes es reo de lesiones in- 


feridas á Miguel Cetino, y por ese de- 


lito, y apreciando una circunstancia 


e 


atenuante que obra á favor del reo, le 
impone la pena de cuatro meses de 
arresto mayor, que deberá extinguir 
en las cárceles de aquella ciudad, lo 
faculta para conmutar toda la pena, Ó 
parte de ella, con dos reales diarios, si 
previamente puesta la fianza Ó indem- 
niza las responsabilidades civiles, lo 
declara suspenso en el ejercicio de sus 
derechos políticos durante la condena, 
y por su notoria pobreza lo exceptúa 
de reponer el papel empleado en el 
proceso con el sellado que correspon- 
de. años de 
edad, soltero, indígena, de aquel mis- 
mo vecindario y carece de instrucción: 
elemental. 





El reo es de veintidós 


Resultando: que como se relaciona 
en el fallo de primera Instancia y 
aparece de los pasajes de la causa, el 
día once de septiembre el Juez de Paz 
de la ciudad de Chiquimula tuvo co-. 
nocimiento de que Miguel Cetino se 
hallaba herido: que con el dato apun- 
tado, procedió á instruir la correspon- 
diente averiguación, interrogando al 
ofendido, y éste en su declaración ex- 
plica que la noche anterior, como á las 
doce, se dirigía á un velorio, vendo 
acompañado de Micaela Cetino y Mar- 
cos Acevedo, cuando por una de las 
calles un hombre desconocido para el 
ofendido le acometió infiriéndole unas 
lesiones: que con posterioridad y por 
el informe que le dieron las personas 
que le acompañabon supo que su ofen- 
sor había sido Juan Reyes, con quien 
no tenía antecedentes de enemistad, y 
que ignoraba si aquél estaría ebrio 
cuando lo ofendió: 

Resultando: que examinados los tes- 
tigos Micaela Cetino y Marcos Aceve-. 
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do, el dicho de ambos concuerda de 


todo en todo con la explicación dada 
por el pbfendido cuando se le examinó, 


y además, el testigo Marcos Acevedo. 


agrega que pocos momentos después 
del hecho, fué capturado el agresor por 


Daniel Calderón y Manuel Cordón y 


que en el acto de su captura arrojó al 
suelo la navaja con que lesionó á Ceti- 
no, la cual recogió Calderón: que exa- 
Mminadas las dos personas que captura- 
ron al reo dan las explicaciones relati- 


vas ásu captura, y Calderón afirma 


también haber recogido el arma con. 


que fué ofendido el expresado Cetino: 

Resultando: que tomada la indaga- 
toria al reo, nada explica en pro ni en 
contra, y se contrae á manifestar que 


ninguna cosa recuerda, porque la no-. 


che del suceso se encontraba en estado 
de ebriedad: que en los careos practi- 


cados, además de sostener lo mismo. 


que declaró, incurrió en varias contra- 
dicciones: 

Resultando: que ordenado el reco- 
nociminto pericial, el facultativo en 


su informe del folio trece manifiesta 
que la lesión reconocida en el expresa- 


do Cetino, con asistencia médica y sin 


caracteres graves, necesitó de quince 


días para sanar: 
Considerando: que, como muy bien 


se aprecia y consignó en el fallo de 


primera Instancia, el dicho del testigo 
Marcos Acevedo y todos los datos que 
suministraron las personos que fueron 
examinadas vienen á constituir la 
prueba que requiere la ley para fundar 
un fallo condenatorio; tanto más sl se 


atiende á la hora en que fué cometido 


el delito que dió origen á la instrue-. 


ción de la presente causa: 


Considerando: que por el análisis 
que precede y la apreciación que en 
esta Instancia se ha hecho de la prue- 
ba cun vista de los datos que arroja la 
causa, no procede la revocatoria de la 
sentencia como lo pide el señor Fiscal 
en el final de su pedimento de folio 
cuatro vto: 

Considerando: que el reo no es ebrio 
habitual, por lo que debe penársele con 
arreglo á lo preceptuado en la fracción 
2" del Artículo 306 del Código Penal, 
con la rebaja de una tercera parte; pe- 
ro atendiendo á que el expresado reo 
fué reducido á prisión formal desde el 
diez y seis de septiembre del año an- 
terior y que ha sufrido más tiempo de 
la pena que le fué impuesta en prime- 
ra Instancia, procede declarar que con 
la prisión sufrida ha purgado su culpa; 

Por tanto; la Sala 5? de la Corte de 
Apelaciones, en cumplimiento de lo 
prevenido en el artículo 1? del decre- 
to de Reformas número 230, así lo de- 
clara. 

Notifíquese y como corresponde, 
devuélvase la causa, ordenándose por 
telégrafo la libertad del reo, 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 


FELíCcITO LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


La confesión libre y espontánea del enjuiciado, 
cuando es la única prueba que existe para conde- 
narlo, constituye circunstancia atenuante. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, febrero trece de mil ochocien- 
tos noventa y tres. 


Vista, 4 virtud de consulta, junta- 
mente con la causa que corresponde, 


CD $ 
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la sentencia que el día diez y siete de 
enero del presente año, pronunció el. 
Juez de 1* Instancia del departamento 
de Chiquimula, en la que poniendo. 
término al proceso instruído contra 
Sixto Méndez, á quien se enJuició por 
el delito de lesiones menos graves en 
la persona de Tomás Pérez, le impone 
la pena de seis meses de arresto ma- 
yor, que cumplirá en las cárceles de 
Chiquimula, le abona el tiempo pade- 
cido, permitiéndole conmutar el todo 
ó parte de la condena, si previamente 
paga Ó afianza las responsabilidades 


civiles, lo declara suspenso en el ejer- 


cicio de sus derechos políticos durante 
la condena, y á virtud de haberse cali- 
ficado como pobre de solemnidad, lo 
exceptúa de la reposición del papel. 
El reo es de veintiséis años de edad, 
de oficio labrador, vecino del pueblo 
de Olopa y sin instrucción elemental. 


Resultando: que el día quince de 
diciembre del año próximo pasado, 
Tomás Pérez se presentó ante el Juez 
de Paz de Olopa, manifestando: que 
Sixto Méndez le había inferido dos 
lesiones: que interrogado el querellan- 
te, dijo: que el trece del mismo mes y 
suponiendo Pérez que la vaca que le 
perjudicaba en su propiedad era del 
exponente, fué á reconvenirlo y que 
sin atender á las explicaciones que le 
hacía, con un calabozo que portaba lo 
ofendió. Agrega en su declaración 
que no hubo ningún testigo presen-. 
cial del hecho: que tampoco han exis- 
tido antecedentes de enemistad, y que 
con su ofensor es medio hermano: | 


Resultando: que examinado el ofen- 
sor, manifiesta: que, efectivamente, es | 
cierto que hirió á Tomás Pérez porque 
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no evitaba que una vaca de aquél per- 
Judicara la milpa del expresado Pérez: 
que además, cuando le daba aviso de 
los perjuicios, lo provocaba á reñir: 

Resultando: que reconocidas las le- 
siones, el facultativo en su informe 
del folio catorce consigna que con asis- 
tencia médica sanó el ofendido á los 
trece días, sin que aquellas lesiones 
estuvieran revestidas de un carácter 
grave: 

Considerando: que respecto á la 
provocación, no existe, como se con- 
signa en el fallo de primera Instancia, 
más que el dicho del reo: que por la 
calificación que se hizo de las lesio- 
nes, procede infligir al reo la pena 
marcada en la fracción segunda del 
artículo 306 del Código Penal; que en 
la actuación quesetieneála vista existe 
áfavor del reo la atenuante que estable- 
ce la fracción 10” del artículo 21 del 
Código Penal, pues sin su confesión 
libre y espontánea, procedente  hu- 
biera sido su absolución; que también 
existe en contra del reo la agravante 
que establece el artículo 26 del mis- 
mo Código ya citado; que las aprecia- 
clones hechas en primera Instancia 
son exactas y arregladas á la ley; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, obedeciendo á las dispo- 
siciones antes invocadas y de acuerdo 
con lo pedido por el representante de 
la vindicta pública, da su aprobación 
á la sentencia consultada. 


Notifíquese, y como procede, de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 
FeLíciro LErIva. 


JOSÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


ACERA DE TEOSEPRIBUNALES 


Depurada la pesquisa sin esperanza de mejorar la 
prueba, procede la completa absolución del proce- 
sado. 

Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, veinticuatro 

ochocientos noventa y tres. 


febrero de 


Vista- 4 virtud de consulta, junta- 


mente con la causa que corresponde, 
la sentencia que el día veinte de enero 
próximo pasado dictó el Juez de 1* 
Instancia del departamento de Chiqui- 
mula, en la cual absuelve á Francisco 
Agustín del cargo que por el delito de 
violación y heridas se le formuló. —El 
reo es- de diez y ocho años de edad, 


mil | 





soltero, jornalero, vecino del pueblo. 
de Camotán y sin instrucción elemen-. 


tal. 


Resultando: que el día veintidós de | 
septiembre del año próximo pasado, el | 


Alcalde auxiliar del lugar denomina- 


do “El Anisillo,” se presentó ante el | 


Juez de Paz del pueblo de Camotán, 
conduciendo al expresado Francisco 
Agustín, porque éste había violado á 
Nicolasa García y herido á 


que en ocasión que se dirigía á una 


quebrada á traer agua, como á las seis 
de la tarde del veintiuno de septiem-. 
bre, á su regreso se encontró con Fran- 
cisco Agustín: que después de impe-. 
dirle que continuase el camino, le di-. 


. . o a LA 
rigió algunas expresiones amorosas á 


efecto de seducirla, y como ella no se. 
prestase á secundar sus deseos, la to-. 





Martín 
Avalos; que con el dato apuntado, se 
dió principio á la averiguación, inte-. 
rrogándose á la ofendida, y ésta refiere | 








mó de la mano y la introdujo á un. 


monte, en dende, de una manera vio- 
lenta, se sirvió de su persona, y como 


dl 





en aquel acto diera voces invocando 
auxilio, en su defensa acudieron la 
madre Husebia-Aldana y el hermano 
Martín Avalos: que Avalos reconvino 
á Agustín, quien respondió que aque- 
llo no era delito y además le acometió 
con un machete, infiriéndole una le- 
sión : 

Resultando: queexaminada Eusebia 
Aldana, expuso: que el día veintiuno 
del mes ya dicho, mandó á su hija Ni- 
colasa (García á traer agua: que mo- 
mentos después oyó que la llamaba, y 
por ese motivo, junto con su hijo Mar- 
tín Avalos, se dirigió al punto donde 
gritaba su hija, y encontró á Francisco 
Agustín, que en aquel momento se ser- 
vía de su expresada hija: que reconve- 
nido Agustín, respondió que aquello 
no era delito y además acometió á su 
hijo con un machete, causándole una 
lesión : 


Resultando: que interrogado el sin- 
dicado, niega en lo absoluto ser autor 
del delito por el cual se le ha sometido 
á juicio, y además, con el testimonio 
de varias personas que á su solicitud 
fueron examinadas, intentó demostrar 
que en la fecha y hora del suceso se 
encontraba en punto distinto: 

Resultando: que ordenado el recono- 
ecimiento de la estuprada y del ofendido 
Avalos, el facultativo informa: que 
Nicolasa García perdió su estado de 
virginidad con mucha anterioridad al 
presente caso, y queyano es fácil pun- 
tualizar la fecha; informa también que 
la lesión de Martín Avalos tardó en sa- 
nar, seis días, sin caracteres graves: 

Considerando: que como se estable- 
ce en la sentencia que ahora se examl- 
na, contra el reo únicamente existen 
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los testimonios de las personas ofendi- 
das: que practicados los careos conve- 
nientes, el reo permaneció negativo, sin 
que se lograse establecer su culpabili- 
dad: 

Que estando depurada la pesquisa y 


V 


no habiendo esperanza de mejorar la. 


prueba, procede la completa absolución 
del reo, como lo hizo el Juez aquo; 


Por tanto; la Sala 5* de la Corte de | 


Apelaciones, con vista de las aprecia- 


ciones que preceden y de lo preceptua- | 
do en el artículo 28 del decreto de Re- 


formas número 230, da su aprobación 


al fallo que originó la consulta. 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 


Frerícrro LErva. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 





CRIMINAL. 


El dicho de un solo testigo presencial no forma más | 


que semiplena prueba. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, febrero veinticuatro de 


ochocientos noventa y tres. 


mil | 


Vista, por consulta y con la causa, 
la sentencia que en diez y seis de ene- | 


ro próximo anterior, pronunció el Tri- 


bunal Militar de Zacapa, absolviendo 
del cargo de lesiones al soldado To-. 


más Cortez, que es de 
años, soltero, jornalero, residente en 


veinticinco | 


El Cedral de aquel municipio y care- 


ce de instrucción. 
Resultando: que Santiago Sánchez 


compareció al Juzgado municipal de 
Gualán, quejándose de que el veintio-. 


cho de septiembre del año próximo 


E 





pasado, como á las nueve de la noche 
y al salir de un chinamo en la plaza 
de aquella población, Tomás Cortez le 
había causado una herida en la frente: 

Resultando: que instruído el proce- 
so, Laureano Molina declara en con- 
cepto de testigo presencial, especifi- 
cando en su declaración las circuns- 
tancias anotadas antes: 

Resultando: que los otros testigos 
examinados son de referencia, si se 
exceptúa Luis Esquivel, que todavía 
vió caer al ofendido al suelo á causa 
de un leñazo que le aplicó un indivi- 
duo que no pudo conocer: 

Resultando: que el prevenido en su 
indagatoria niega el delito y persiste 
en su negativa en los careos practica- 
dos: 

Resultando: que la lesión tardó en 
sanar, con asistencia médica, diez días: 

Considerando: que el testimonio de 
un testigo presencial, que lo es Lau- 
reano Molina, no forma más que semi- 
plena prueba, insuficiente por sí, ya 
que no hay otros datos acriminantes, 
para convencer al reo de su culpabili- 
dad é imponerle en su caso la pena 
asignada al hecho justiciable: artículo 
199, Código Militar, 2* Parte: 

Que en tal concepto, está arreglada 
á derecho la absolución del cargo de- 
cretada á favor del encausado; 

Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
de acuerdo con el señor Fiscal, aprue- 
ba el fallo que se consulta. 


A e 
Notifíquese, y en la forma legal de- 
vuélvase el proceso. 


JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 


FerLíciTo LEIVA. 
José G. MeJía, 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


Infidelidad en la custodia de un preso. 
comprobado. 


Delito 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, septiembre dos de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista mediante consulta y con la 
causa instruida la sentencia que el diez 
y siete del mes recién pasalo dictó el 


Tribunal Militar de este Departamen- | 


to contra el Sargento primero Manuel 
González, imponiéndole por el delito 
de infidelidad en la custodia de un 
preso la pena de cuatro meses quince 
días de arresto menor, que ya ha ex- 
tinguido con la prisión sufrida, y le 
exime de la obligación de reponer el 
papel del proceso. El encausado es de 
cuarenta y siete años, casado, vecino 
de Alzatate y sabe firmar. 
Resultando: que el ocho de junio 


del año pasado el Alcalde 1? de aquel 


pueblo capturó al Comandante Kuse- 
bio Gómez, que se hallaba procesado 
por atentado á los agentes de la auto- 


ridad y lesiones á particulares, y para 


su conducción á esta cabecera lo entre- 
gó al Comisionado Militar Manuel 
González, quien al recibirlo, contravi- 
niendo álo mandado por el Alcalde, 
dió orden á los individuos que le ser- 
vían de auxilio que no aseguraran al 
citado Gómez, no permitió que lo re- 
gistraran, porque tenía carácter de mi- 
litar y que no debía venir á pie, sino 
á caballo, hecho lo cual el procesado 
se dirigió á un estanco, emprendiendo 
su marcha la escolta bajo las inmedia- 
tas Órdenes del segundo Comisionado 
Fermín Nájera; pero al haber camina- 
do un poco les dió alcance González 
y les indicó que quedaba Gómez libre 








por su parte: que habiendo regresado, 
el prevenido continuó el auxilio con 
Gómez, el que voluntariamente se ha- 
bía atado con un lazo y al pasar por el 
punto que se llamá “Carrizalito,” cor- 
tó instantáneamente el lazo y se puso 
en fuga en el caballo que montaba, sin 
haberlo podido alcanzar en el trayecto 
de dos leguas que le siguieron; 


Resultando: que sometido á encau- 
samiento, manifestó González que de- 
bido al estado de embriaguez de que 
estaba poseido en aquella fecha, sólo 
recordaba haber recomendado á Fer- 
mín Nájera la conducción de Gómez, 
intentando probar en el curso de la 
averiguación que Gómez no le fué en- 
tregado á él, sino al citado Nájera y 
que en esos días se encontraba toma- 
do de licor; pero los testigos no favo- 
recieron su intención, declarando uno 
de ellos en sentido contrario de lo que 
pretendía: 

Resultando: que en la causa apare- 
ce el oficio del folio 44, en el cual cons- 
ta que Gómez falleció sin haberse ter- 
minado los procesos que se le instruían 
por atentado y lesiones á Atanasio 
Hernández y Francisco Grajeda, de- 
biendo habérsele impuesto por el pri- 
mer delito dos años de prisión correc- 
cional y seis meses de arresto mayor 
por cada uno de los otros hechos; 

Considerando: que estando bien es- 
tablecidos los hechos ejecutados por 
Manuel González, que dieron origen á 
la fuga de Gómez, no cabe la menor 
duda de que es responsable del delito 
de infidelidad: artículos 199 y 200 del 
Código Militar, 2” parte. 

Considerando: que en virtud de que 
Gómez estaba enjuiciado por tres deli- 
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tos diferentes, debé castigarse con la 


cuarta parte de cada una de las penas 


asignadas á esos hechos. Artículo 243 
inciso 2? del Código Penal; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con el señor 
Fiscal y con presencia de los artículos 
44, 46,82 y 306 del Código Penal im- 
pone á Manuel González, por una par- 
te, seis meses de arresto mayor y un 
mes quince días por cada uno de los 
otros hechos, respecto á la infidelidad 
en la custodia de Gómez, que también 


estaba encausado por lesiones á parti- 
culares, le abona la prisión sufrida, le. 


permite conmutar el resto de las con- 
denas, que extinguirá en las cárceles 
de esta cabecera por su orden, con dos 
reales diarios, lo suspende en el ejer- 
cicio de sus derechos políticos; y en 


estos términos aprueba el fallo que se 


consulta. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DuArTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 





CRIMINAL 


Lesiones graves.—Criminalidad del encausado, :esta- | 


blecida con su espontánea confesión. 
Sala 5? de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, treinta de septiembre de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista á virtud de apelación del reo, 
juntamente con la causa que se acom-. 
paña, la sentencia que el día veintidós 
de julio del presente año dictó el Juez 


de 1* Instancia del departamento de 


Izabal, en la cual declara que Sebas- 


tián Solórzano es reo del delito de le- 
siones graves, inferidas á Atanasio 
Gutiérrez y por ese delito le impone 
la pena de tres años de prisión correc- 
cional, con disminución de una teree- 
ra parte, en atención á la atenuante 
que existe á su favor, la cual establece 
el artículo 21, fracción 4* del Código 
Penal; le abona la prisión sufrida; le 
faculta para conmutar las dos terce- 
ras partes del resto de la condena con 
dos reales diarios, si previamente sa- 
tisface las responsabilidades civiles; lo 
declara suspenso en el ejercicio de sus 
derechos políticos durante la condena, 
y por último, lo exceptúa de reponer 
el papel de la causa con el sellado que 
corresponde. El reo es de diez y nue- 
ve años de edad, soltero, labrador, orl- 
ginario de la República de Honduras, 
vecino de Santo Tomás; no lee ni es- 
cribe. 

Resultando: que el veintiuno de ma- 
yo próximo pasado, el agente de poli- 
cía Guillermo Galdames se presentó 
al Juzgado Municipal del puerto an- 
tes nombrado, manifestando que Se- 
bastián Solórzano había herido á Ata- 
nasio Gutiérrez; que con el dato con- 
signado se dió principio á la respecti- 
va averiguación, y examinado el ofen- 
dido, éste expuso: que como á las nue- 
ve y media de la noche del veinte de 
mayo, hallándose en casa de Jorge 
Murillo, llegó Sebastián Solórzano y 
aprovechando la oportunidad de que 
se encontraba en estado de ebriedad, 
aquél le infirió con un machete dos 
lesiones, una en el carrillo izquierdo 
y otra en el brazo: 

Resultando: que se examinaron va- 
rias personas, y algunas de ellas decla- 
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ran que Gutiérrez dió principio al des- 


agrado insultando y provocando á 
Solórzano para reñir: 

Resultando: que examinado Solór- 
zano confiesa franca y espontáneamen- 
te haber ofendido á Gutiérrez, y se ex- 


cepciona manifestando que lo hizo en 


defensa de su propia persona y en vir- 
tud de haber sido provocado: 


Resultando: que del reconocimiento 
de aquella lesión aparece que tardó 
más de treinta días para que Gutiérrez 


sanase, y además le queda en el carri- 
llo una notable deformidad: que prae- 


ticado nuevo reconocimiento, no apa-. 
reció más diferencia que en el número 


de días, esclareciéndose 
veinte: 


que fueron 


Considerando: que la responsabili- 
dad criminal del reo se estableció con 
su espontánea confesión y demás pa- 


sajes de la causa: que como se dice en 


la sentencia que hoy se examina, la 


excepción de justa defensa no aparece 


demostrada: que la atenuante aprecia- | 
da en primera Instancia aparece esta-. 
blecida para disminuir al reo la terce- | 
ra parte de la pena que á él corres- | 


ponde; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, obedeciendo á lo precep- 
tuado en la fracción 37 del artículo 
304 del Código Penal y aceptando en 


parte el pedimento del representante 





de la vindicta pública, confirma en to- 


das sus partes la sentencia que dió 
origen á la apelación. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ SILVA.—SILVANO DUARTE.—F'E- 


LÍCITO LEIVA. 
José G. MEJÍA, 


Secretario. 


| 
| 


CRIMINAL. 


Lesiones. —Delincuencia plenamente comprobada. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, septiembre veintiocho de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista, mediante recurso de apelación 
y con la causa instruída, la sentencia 
que el veinticuatro de agosto último 
dictó el Tribunal Militar de Zacapa, 
imponiendo al sargento 2% Indalecio 
de León, de treinta años, casado, la- 
brador, vecino de San Diego y carece 
de instrucción; por lesiones, un año 
de prisión correccional, le abona el 
tiempo padecido y lo exonera de repo- 
ner con sellado el papel del proceso, 
y manda que por separado se proceda 
contra el testigo Nicomedes Ruano, 
por haber incurrido en falsedad. 


Resultando: que con motivo de ha- 
berse lesionado á Manuel García en el 
estanco de aguardiente de San Diego, 
con fecha siete de mayo último, se co- 
menzó á instruir averiguación, mani- 
festando el herido, al declarar, que por 
la circunstancia de encontrarse beodo 
no pudo percibir quién lo ofendió; pe- 
ro sí le informaron varios individuos 
que á la sazón se hallaban en el mis- 
mo establecimiento, que su ofensor era 
el sargento de León: 


Resultando: que examinado el tes- 
tigo Antonio Ortíz, refirió en su decla- 
ración que al invitarlo Manuel García 
para que se retiraran del estanco, por- 
que estaba bastante ebrio, el preveni- 
do dijo: “que sólo llegaban al estanco 
á embolarse sin gastar medio,” repli- 
cándole García, “que si no había gas- 
tado ni medio no le va ni le viene á 
Ud.:” que disgustado con estas últi- 
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mas palabras el sargento de León, con 
un machete que estaba contiguo á la 


puerta del establecimiento le causó un 
golpe en la cara á García, con el cual 


lo echó por tierra, y en ese estado pro-. 





siguió agrediéndolo hasta que intervi-. 


nieron varias personas para separarlos: 


Resultando: que Bernabé y Juan 


Ruano manifestaron al principio, que. 
solamente vieron que el sindicado y 


García luchaban en el suelo, 
armas; pero en diligencias posteriores 


sin tener | 


advirtieron que el Secretario que in-. 
tervino en las primeras diligencias no 


consignó los hechos tales como ellos 


los relataron, sin duda por ser ese em-- 
pleado pariente del reo, pues la verdad 


era que había presenciado cuando el 


sargento de León agredió y lesionó al 


ofendido, tanto que aquél, al cometer 
el delito, se fugó, dejando el caballo 
que montaba: 


Que Nicomedes y Cruz Ruano dijes 
ron en sus primeras declaraciones, que 
Manuel García se había causado los 


golpes que presentaba, 4 consecuencia | 


de haberse caído al entrar al estanco, 
y después refirieron los hechos en el 
mismo sentido que los testigos ante- 
riores; 


manifestando el primero que. 


había faltado á la verdad en virtud de 


haberlo aconsejado algunos amigos del 


encausado: | 
Resultando: que éste ha estado en 
todo negativo: 
Resultando: que García necesitó de 


doce días de asistencia médica para 


sanar y ocho días más para dedicarse ; 


á sus ocupaciones ordinarias: 

Considerando: 
de Antonio Ortíz, Bernabé y Juan 
Ruano hacen plena prueba y conven- 


que los testimonios 





cen al reo de su delincuencia; porque 
si bien es cierto que los dos últimos 
en diligencias ulteriores especificaron 
hechos que al principio no se consig- 


naron, esto en manera alguna desvir-- 


túa el dicho de ellos, toda vez que no 
han incurrido en contradicciones: Ar- 
tículos 199 y 200, Ci M., 2% Parte: 

Que la pena á que al reo se ha he- 
cho acreedor es la que de a la frac- 
ción 1* del artículo 306 del CG. P., sin 
ningún aumento ni a, por 
no aparecer circunstancias que apre- 
clar: 

Que habiendo variado sustancial- 
mente sus declaraciones Nicomedes y 
Cruz Ruano, se hace procedente suje- 
tarlos á encausamiento, para que es 
les deduzca la responsabilidad crimi- 
nal respectiva; 

Por tanto; la Sala 57 de Apelaciones, 
con vista de lo alegado por el Procu- 
rador defensor, de acuerdo con el Bes 
ñor Fiscal y en aplicación de los artí- 
culos 44 y 58 del C. P., confirma la 
sentencia apelada, en el concepto de 
que el reo debe extinguir la condena 
en la penitenciaría Central; que du- 
rante ella queda suspenso en el ejerci- 
cio de sus derechos políticos; que po- 
drá conmutar las dos terceras partes 
de la condena con dos reales diarios, 
previo pago ó afianzamiento de las 
responsabilidades civiles contraídas, y 
que en el nuevo procedimiento por 
falsedad se incluya á Cruz Ruano. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. . 


JosÉ SILvA.—SILVANO DuarreE.—FE- 
LÍCcrfo Lerva.—Josk Gr. MeJía, Secre- 
tario. 
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Criminal. — Para aceptar en todos sus ex- 
tremos la confesión calificada dividua, deben 
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tación sólo es admisible cuando se prueba el 
vicio legal que anula la confesión retractada. 
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Criminal. — Dos testigos idóneos y confor- 
mes en sus dichos, hacen plena prueba ; el reo | 
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Criminal. — Dos circunstancias atenuantes | 
muy calificadas hacen procedente la rebaja de | 


la pena hasta en las dos terceras partes. 
Civil. — El nombramiento de expertos en 
rebeldía, no es providencia apelable. 


Civil. — La simple retención de una cuenta | 
comercial por más de un mes sin objetar su | 


saldo, no apareja ejecución ; máxime cuando 
las posiciones á aquellas relativas han sido 
articuladas sin poder especial. 


SECCION EDITORIAL 








LA CIENCIA JURIDICA HISPANO- 
AMERICANA 


CUE 


Es un fenómeno tan reconocido como 
lamentado, el aislamiento, en lo cien- 


tífico y en lo literario, en que viven en- 


tre sí las repúblicas hispano-america- 
nas. Sabemos más de las publicaciones 
que aparecen en el Viejo Mundo, y 
conocemos mejor la literatura espa- 
ñola, que las muchísimas obras de li- 
naje diverso y mérito sobresaliente 
que con profusión se publican desde 
Chile hasta México. Ignoramos algu- 
nas veces los nombres de muchos es- 
eritores notables, que se dedican al 
cultivo de las letras en estos países de 
latino origen. Sólo por una casuali- 
dad se sabe que en tal ó cual Repúbli- 
ca se ha dado á la estampa un libro 
curioso é instructivo. 

Por lo que respecta á legislación y 
jurisprudencia, estamos al tanto de 
los adelantos que cada vez se llevan á 
cabo en Europa y de las escuelas di- 
versas que allá surgen. Conocemos á 
Lombrosso, á Garofalo, 4 Ferry, 4 Hou- 
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ssay, 4 Richard, á Morrison y á otros 
varios de esos eminentes filósofos que, 
ora se fundan en la antropología, ora 
en la biología, ora en el análisis socio- 
lógico, para establecer nuevas teorías 
y principios acerca del derecho. Nos 
llama la atención el desenfado y se- 
guridad con que Wundt da sus '““Lec- 
ciones sobre el alma animal y huma- 
na”; nos encanta el profundo sentir 


de Sorel, cuando explica las causas 





que han producido el socialismo; nos. 


sorprende como se aplican hoy las: 


leyes de la vida, las ciencias naturales, 
á la filosofía y á los problemas jurídi- 
COS. 


Empero, volvamos la vista hacia lo 


mucho que en esta región del Nuevo 
Mundo se imprime, y casi no circula, 
sobre literatura, filosofía y ciencias; 
y veremos que, con excepción de algu- 
nas Obras cuyos autores se han hecho 
populares, no conocemos el movimien- 
to intelectual que cada vez se acentúa 
y progresa. Basta hojear el Anuario 
Bibliográfico de Navarro Viola, para 
tener idea de los centenares de obras 
que en la República Argentina se dan 
á luz, y se alcanza á comprender el 
número crecido de publicaciones chile- 
lenas, colombianas, venezolanas, ete., 
leyendo los catálogos de las librerías 
que en cada país las expenden; y que 
cuesta mucho hacer venir, en pequeña 
parte, á Guatemala. 


En cuanto á periodismo, no todos 
conocen La Revista del Plata y Los Ana- 
les del Ateneo de Montevideo; La Revis- 
ta Paraguaya de la Asunción; La Pa- 
iria y El Repertorio Colombiano de Bo- 
gotá; La Revista Literaria de Quito; 
La Revista Mexicana; La Revista Litera- 











ma de la Habana; La Revista de Chale, 
y los demás órganos de esa forma, que 
tanto lustre dán á las labores intelec- 
tuales de Hispano-A mérica. 


Mas, en lo que desgraciadamente 
reina mayor apatía y predomina indi- 
ferencia suma, es en lo que concierne 
á las obras de derecho, que se escri- 
ben enespañol en América, cuando hay 
entre ellas muchas que merecen estu- 
diarse con sobrado interés. Vamos á 
mencionar ligeramente, en una serle 
de artículos, algunas de las mús nota- 
bles. ya que la Presidencia del Poder 
Judicial se propone pedir para la Bi- 
blioteca de la Corte, una colección 
completa de ellas, y entonces será da- 
ble analizarlas todas. 


El nombre más venerando de lós 
escritores del Nuevo Mundo es el de 
D. Andrés Bello, que siendo el príncipe 
de los literatos hispano-americanos, 
es tan conocido, como universalmen- 
te alabado. Constituye el sabio hu- 
manista una de las excepciones á que 
arriba aludimos, al decir que, salvo 
una que otra eminencia, no nos eran 
familiares los juristas de nacionalidad 
americana. £l Derecho Internacional 
del ilustre venezolano, sus Opúsculos 
Jurídicos, su Proyecto de Código Civil, 
forman otros tantos volúmenes de los 
catorce que contiene la última edición 
oficial de sus preciosos escritos. Los 
justos elogios de lrisarri y Amunáte- 
gui (para no citar escritores europeos) 
son tributo de justicia 4 esas impor- 
tantes obras. ón síntesis Ó compen- 
dio, acaso no haya otro libro de dere- 
cho de gentes como el del regenera- 
dor de la enzeñanza chilena, bien que - 
dados los progresos de ese ramo, se 
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echen menos alguna vez teorías y doc- 
trinas más modernas, sobre todo en lo 
que se roza con el Derecho Interna- 
cional Privado. Don Andrés Bello 
dió asombroso impulso en América á 
las ciencias jurídicas. 


Debe mucho la | 
- «nación chilena á nuestro compatriota 





D. Antonio J. de Irisarri, que después 


de haber 
lidad de Secretario de la Legación, 
al profundo escritor venezolano, al 
sabio Bello, logró que después de ter- 
minar funciones de institutor de 


sus 


tenido en Londres, en ca- | 


los hijos de Hamilton, fuese á servir | 


como Subsecretario de Relaciones J/x- 
teriores y más tarde como Rector de 
la Universidad de Santiago. 


dj 


Y ya que á 


cionar á Alejandro Fuensalida, quien 
escribió, en tres volúmenes, la obra 


premiada por la Facultad de Leyes y. 


Ciencias Políticas de su país, obra que 
se intitula Concordancias y Comenta- 


rios del Código Penal Chileno, con un. 


apéndice muy interesante acerca de la 
jurisprudencia de los tribunales. El 


Código Penal de Chile está calcado en | 
el español de 1850, aunque con refor- | 


mas Importantes. Los comentarios 
que acabamos de citar son obra de 
ciencia y de labor, que honra la ade- 
_ lantada legislación de aquella nota- 
bilísima república latino-americana. 
En cuanto al derecho civil, dió 4 
luz en Valparaíso el año 1881, en la 


imprenta del Mercurio, el licenciado 


Chile consagramos las | 
presentes líneas, oportuno será men-. 





Jacinto Chacón, tres tomos que con- | 


tienen la Exposición razonada y estudio 
comparativo del Código Civil Chileno, 


| 
| 


que en su segunda edición comprende. 


muy importantes doctrinas, en estilo 


Ed 


didáctico del todo apropiado á su ob- 
jeto. 

“Los Antecedentes Legislativos y 
trabajos preparatorios del Código Ci- 
vil de Chile,” recopilados por Enrique 
Cood, profesor de derecho civil en la 
Universidad de Santiago, forman un 
estudio histórico, que no sólo tiene su- 
mo interés en el país en que se eseri- 
b16, sino en donde quiera que se hable 
la lengua castellana. 


- El célebre profesor José Clemente 
Fabres publicó una monografía acerca 
de “La Porción Conyugal,”que fué de- 
dicada á la memoria de don Mariano 
de Egaña, hombre político, notable 
magistrado y prócer de la Universi- 
dad de Chile. 

Retrocediendo en tiempo, mas no 
en merecimientos, se hace preciso ci- 
tar al gran publicista José Victorino 
Lastarria, que produjo una verdadera 
reacción literaria, allá por los años 
de 1842 y 1843 en la heróica patria de 
Portales. Sin hablar aquí de Los Re- 
cuerdos Literarios, ni de La América, 
ni de Las Investigaciones sobre la in- 
fluencia social de la conquista, ni de 
Los Estudios sobre los primeros poetas 
españoles, ni de los Recuerdos de Viaje, 
nide las Lecciones de Geografia Mo- 
derna, ni de alguna otra obra litera- 
ria del gran reformador chileno, sí 
nos hemos de detener 4 admirar, por 
la índole de estos artículos, la Historia 
Constitucional de Medio Siglo, tan co- 
nocida como justamente loada, y en 
la cual narra con estilo andrónico, los 
progresos del sistema representativo 
en Europa y América, durante los pri- 
meros cincuenta años del siglo XIX, 
demostrando que la democracia tiende 


a 
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á destruir el principio de autoridad 
que se apoya en la fuerza y el privile- 


glo, pero fortifica el principio de auto- 


ridad que reposa en la justicia y en el 
interés de los asociados.—En cuanto á 
los Elementos de Derecho Público Cons- 
titucional, teórico, positiwo y político, que 
como casi todas las obras del eminen- 
te Lastarria, han escapado á esa inexo- 
rable ley de aislamieto hebraico ó chi- 
nesco, en que las de tantos otros bue- 
nos escritores hispano-americanos han 
vivido, sólo diremos que por lo claro, 
sencillo y metódico, no tiene rival; 
aunque hoy, ante esa vertiginosa serie 
de teorías y principios de derecho pú- 
blico, ya aparezcan algún tanto gasta- 
das muchas de las novedades que en 
1837 contenía. 

La Instituta del Derecho Civil, que 
redactó don Victorino, encierra en 
forma expositiva las prescripciones 
del código chileno, sin ningún comen- 
tario. Baste decir que el foro, las be- 


llas letras y la diplomacia, debieron | núa y la revolución, ó sea relaciones de la 


hartos servicios al Presidente de la 
Corte de Santiago, al fundador de la 


Academia, y al sabio profesor de de-. 


recho constitucional. 

Su sucesor en esa asignatur, el no- 
table Jorge Huneeus, no encontrando 
del todo apropiadas para la enseñanza 


las labores de aquel estadista y del ma- 


logrado Juan Manuel Carrasco Albano, 
escribió la monumental obra que lle- 


va por título La Constitución ante el | 


Congreso, y que es una exposición ra- 


zonada y analítica de los impourtantes | 
debates parlamentarios de las cáma- 


ras chilenas. 


Don Ambrosio Montt, que ocupa. 


uno de los primeros puestos en la his- 


Gu 
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toria política de la república modelo, 
ha dado á la estampa un valioso tomo 
de Escritos y Discursos Políticos, sobre 


rentas, diplomacia, instituciones de 
crédito, cuestiones constitucionales, 
puntos de legislación y otras materias 
muy dignas de examen reposado, y 
que él sabe tratar con la profunda sen- 
satez de un maestro. 


Ni sólo las letras y la historia deben 
sazonados frutos al infatigable acadé- 
mico Miguel Luis Amunátegui, que 
también las ciencias sociales y políti- 
cas han recogido abundante cosecha de 
su variado ingenio. La cuestión de lí- 
mites entre Chile y la Argentina, es una 
de sus obras que pueden citarse en 
apoyo de lo que acabamos de indicar. 

El actual profesor de la asignatura 
de Derecho Administrativo en Santia- 
go, el enérgico y talentoso Valentín 
Letelier, publicó el año 1891, un tomo 
por demás interesante, que lleva en 
su portada el siguiente titulo: La Tira- 


administración política, estudiadas á la 
luz de los últimos acontecimientos. Esta 
obra que respira patriotismo, está re- 
dactada en estilo nervioso, grave, so- 
lemne algunas veces, como que sus 
pensamientos brotan de la pluma de 
un patriota que se vió encarcelado, 
perseguido, desterrado, por defender 
sus ideas, y que jamás las desconcep- 
tuó, por acto alguno de debilidad ó 
apostasía. Hse libro es enseñanza y 
al propio tiempo ejemplo. 

Uno de los más laboriosos juriscon- 
sultos que han enriquecido la literatu- 
ra jurídica de Chile, es el Dr. Don Ro- 
bustiano Vera, que con igual maestría 
ha escrito los Comentarios del Código 
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Penal, que sus Estudios Jurídicos. En 
materia de enjuiciamiento, es reco- 


mendable el tratado que publicó con 


el título de Procedimientos Judicia- 
les. Además, son del mismo autor los 
Comentarios al Código de Minería y el 
Manual del Notario Público. 


Al Sr. Ballesteros se debe un traba- | 


jo magistral acerca de La Ley de Orga- | 


nización de los Tribunales y sus atribu- 
ciones, en dos volúmenes. 
mérito sobresaliente, que debe figurar 
en la biblioteca jurídica de Hispano- 
América. 

Ni sería dable dejar de citar aquí 
los Comentarios al Código de Minería 
de Zañartu, y la obra intitulada 4ctos 
de Comercio, de Alfonso. 

Es también muy apreciable el volu- 
men que contiene el Código Civil de 
Chile, comentado, concordado y com- 
parado con las legislaciones vigentes 
en Europa y América, por D. Alberto 
Aguilera y Velasco, precedido de un 
juicio crítico de don G. Azcárate. 

Otra obra análoga á ésta, se intitula 
El Código Civil ante la Universidad, 
por los abogados más célebres del foro 
chileno. 

Como base paara el estudio del de- 
recho, Ó sean prolegómenos de las 
ciencias ¡jurídicas, existe en Chile 


Es obra de | 


una traducción de Courcelle Seneuil, 


armonizada con la legislación de esa. 
República, por Manuel Salas Lavoqui 


y precedida de una noticia biográfica 
por Diego Barros Arana. 


Contitucional chileno, aunque es obrita | 


El Derecho 


elemental, hace honor á José B. Suá- 


rez, quien al redactarla se propuso es- 


cribir unos elementos de dicha cien- 


cla. 
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Ni deja de ser recomendable la Ley de 
régimen interior para la república de 
Chile, comentada y concordada con las 
disposiciones legales que se rozan con 
la materia, que en ella se tratan, por 
R. Vera; y aún podríamos citar otros 
muchos folletos jurídicos que conoce- 
mos, y que se ha servido remitirnos 
nuestro distinguido amigo el Dr. Dn. 
Pedro Montt, abogado de gran fama y 
político muy conspicuo; pero ya no 
nos permiten las dimensiones del pre- 
sente artículo el ser más prolijos. 

Los Revolucionarios del Congreso, es 
otra obra política, por Bartolomé Pal- 
ma, quien la dedicó en su día al infor- 
tunado Balmaceda. 

La Historia del último de los Presi- 
dentes Constitucionales de Chile, como - 
la intitula su autor Joaquín Villarino, 
es una defensa apasionada, pero ins- 
tructiva, del célebre Presidente dicta- 
torial de la tierra de los araucanos. 


Hace dos meses que en la imprenta 
nacional de Santiago, calle de la Mo- 
neda, número 112, se dió á la estampa 
un volumen muy interesante, que con- 
tiene la “Acusación de los ex-minis- 
tros del Despacho, señores don Clau- 
dio Vicuña, don Domingo Godoy, don 
Ismael Pérez Montt, don José M. Val- 
dés Correra, don José Francisco Gana 
y don Guillermo Mackenna; y las 
pruebas rendidas durante el juicio en 
el Senado,” 1893.—Esta obra de 417 
páginas de apretada lectura, justifica 
la revolución que triunfó en aquella 
vigorosa república, refractaria á, cau- 
dilios arbitrarios, aunque sean de las 
dotes del desventurado Balmaceda, que 
al romper la carta fundamental, selló 
su muerte. 


Guatemala, enero de 1894. 


(Continuará) IN 
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SECCCION OFICIAL. 





CORTE DE APELACIONES. 








Acuerdo sobre inspección de Registros 
de la Propiedad y Protocolos. 


Presidencia de la Corte Suprema. 


de Justicia: Guatemala, ocho de enero 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


En ejercicio de las atribuciones 7* y 


8* del artículo 17 de la Ley Orgánica 
y Reglamentaria del Poder Judicial, 
esta Presidencia acuerda: 1?—La ins- 
pección del Registro de la propiedad 
inmueble del Centro, y la revisión de 


protocolos de los notarios domicilia- | 


dos en esta capital, 
durante el presente año, por el Juez 1? 
de 1* Instancia de este Departamento; 
y por los Jueces 1? de 1* Instancia res- 
pectivamente de los departamentos de 
Quezaltenango y San Marcos, la ins- 
pección de los registros dela propie- 
dad inmueble y la revisión de protoco- 
los de los notarios residentes en aque- 
llos Departamentos: 


al Juez 2? de 1% Instancia de los cita- 
dos Departamentos la vigilancia á que 
se refiere la fracción 8% del artículo 
antes citado; quienes en consecuencia, 
deben cuidar especialmente de la fiel 
observancia de los artículos 156, 158 y 


159 de la Ley Orgánica del Poder Fuel 


dicial, ejerciendo en su caso la facul- 
tad que determina el inciso 42 


expresados jueces segundos en 
respectivos departamentos, correspon- 


derá *exclusivamente, durante el año. 
li- | 


en curso, la facultad de conceder 
cencias á los Jueces de Paz. 


Comuníquese. 
; BATRES. 


FELIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


del | 
artículo 186 de la misma ley; y á los ' 
sus. 


se desempeñará 


22—Se encarga 





CIVIL. 


Quedan ejecutoriadas las providencias de trámite 
que no se objetan en tiempo y forma por los inte- 
regados. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, diciembre diez y nueve de 

de mil ochocientos noventa y tres. 


Visto, en apelación, con sus antece- 
dentes, el auto de once del corriente, 
dictado por el Juez 4? de este Departa- 
mento, concediendo excarcelación ba- 
jo fianza de haz, á Rafael Pardo, acu- 
sado dle provocación á duelo y ame- 
nazas de muerte. 

Resultando: que el diez y seis de 
octubre último, don Carlos José Val- 
dez acusó á Pardo de los delitos expre- 
sados, y reducido éste á prisión el seis 
del mes corriente, solicitó ser excar- 
celado, y previa la justificación de 
abono del fiador propuesto, se corrió 
traslado al acusador, quien, al eva- 
cuarlo, pidió se abriera á prueba el 
incidente. 

Resultando: que á ese escrito pro- 
videnció el Juez llamando autos en 
incidente, de que fueron notificadas 
las partes el propio día once, en que 
se accedió á la solicitud de excarcela- 
ción. 

Considerando: que, si bien el acu- 
sado pidió que se recibiera á prueba 
el incidente, aquélla parte, al ser no- 
tificada de que se llamaban autos para 
resolver, pudo, en uso de su derecho, 
objetar la providencia, gestionando al 
respecto de que se resolviera por el 
Juez sieraó no el caso de abrir á 
prueba el incidente, una vez que para 
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la concesión de ese término de prueba 
cuando procede, no exige el artículo 


1,503 del Código de Procedimientos. 
Civiles que se llamen autos para re- | 


solver. 
Considerando: que iniciado el su- 





mario el diez y siete de octubre últi- 


mo, sin haberse podido concluir á la 


presente fecha, procede la excarcela- 


ción del procesado, conforme á lo que 
dispone el artículo 25 del Decreto nú- 
mero 230. 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo ale- 


gado por el acusador el día de la vista, 


lo dispuesto en el artículo citado y en 
el S0 del Código de Procedimientos 
Judiciales, confirma el auto apelado. 

Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 





LANUZA.—PORRAS.—ESTEVEZ. 


D). BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CIVIL. 


La prescripción puede alegarse en todas las instan- 
cias, cualquiera que sea el estado del juicio. 





Sala 3* de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, noviembre dos de mil ocho- 
cientos noventitrés. 


Vista por apelación y con los ante- 
cedentes respectivos, la sentencia fecha 
siete de diciembre próximo pasado, en 
la que el Juez 2? de 1” Instaucia de este 


Departamento, sin especial condena- 


ción en costas, absuelve al General don 


Manuel L. Barillas de la demanda que 
en juicio civil ordinario le entabló don | 
Carlos Arquer, por la suma de dos mil. 
doscientos pesos y el valor de una ca- | 
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ñería de hierro; procedente la cantidad 
expresada, de retribución de los ser- 
vicios que Arquer le prestó como en- 
cargado de los trabajos emprendidos 
por el citado General en la finca deno- 
minada “Aguas Vivas,” del departa- 
mento de Escuintla. Las partes son 
hábiles para comparecer en juicio, ha- 
biendo sido representado el General 
Barillas por el Licenciado don Manuel 
Diéguez. ] 

Resultando: que el once de mayo de 
mil ochocientos noventidós compare: 
ció el actor ante el Juez 2? departa- 
mental, entablando la acción referida, 
y corridos todos los trámites corres- 
pondientes, se puso fin al juicio con la 
sentencia que se examina. 


Resultando: que recibido el negocio 
á prueba, el señor Arquer, para demos- 
trar la verdad de su demanda, presen- 
tó el testimonio de los señores Esteban 
Salazar h., Secundino Guzmán, Juan 
Vides, Manuel Díaz, Pedro Porras, 
Emilio Gómez F., Abraham Rivera, 
Joaquín Estrada, Juan Lacanal, Ma- 
riano Morales, D. J. E. Van Der Henst, 
José A. Durán y Bernabé Gomar. 

Resultando: que Arquer presentó 
también como parte de su prueba, las 
posiciones de fojas 66, en las cuales 
confiesa el Greneral don Manuel L. Ba- 
rillas que encargó al demandante, por 
medio de su Secretario particular don 
Francisco Toledo, como se vé de la 
correspondencia exhibida al efecto, la 
dirección é inspección de los trabajos 
que se hicieron en el arreglo y refec- 
ción de los baños llamados de las 
“Aguas Vivas,” contratos de materia- 
les de madera, cal, lámina, ladrillo y 
los demás accesorios para pisos, te- 
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chos, cuartos, puertas, etc., lo mismo 
que busca y contrata de los profesores 
de albañilería y carpintería y sus auxl- 
liares, y pagos de todos éstos y de los 
referidos materiales: 

Que el General Barillas manifestó 
además, en el acto de la confesión que 
sostiene lo que relativo al asunto cons- 
ta. en las cartas firmadas por su Secre- 


tario particular don Francisco Toledo, 


agregando que nunca se entendió di- 
rectamente con Arquer para que se 


[ 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


demanda en mil ochocientos noventi- 
dós, y en que prescriben en dos años 
los sueldos, jornales, salarios ú otras 
retribuciones por la prestación de cual- 
quier servicio personal: que recibido 
este incidente á prueba, Arquer pre- 
sentó varios testigos, de los cuales Je- 
sús Domínguez declara: que es cierto 


que repetidas veces y de varias mane- 





encargara de dichas obras, aunque una | 
vez lo vió ocupado allí, y supo por el 


que era entonces Jete Politico, Coronel 


Abraham Rivera, que fué encargado 
de dichas obras, que Aquer se encon- 


traba allí en concepto de empleado del 


ramo de caminos. 
Resultando: que la parte demanda- 


da ninguna prueba adujo en el térmi-- 
no legal, limitándose á pedir que Ar-. 


quer absolviera posiciones, en las cua- 
les éste confiesa que es cierto que des- 
pués de concluidos los trabajos hechos 





en las “Aguas Vivas,” en mil ochocien- 


tos ochentisiete, el interesado nada co- 


bró al General Barillas, hasta que le 
dirigió la carta de catorce de mayo de 
mil ochocientos noventidós, agregando 


que en el mes de diciembre en que 


llegó dicho General al lugar en que se 


hacía la obra de las “Aguas Vivas,” le 


dió las gracias por su actividad y le 
ofreció gratificarlo en esta capital. 


Resultando: que en esta instancia 


compareció el día de la vista, la parte 
que representa el Licenciado Diéguez, 


alegando prescripción, y fundándose 


en que el señor Arquer afirma, que 


sus servicios terminaron en mil ocho- | 
cientos ochenta y ocho y entabló su | 


6 





ras reclamó al señor Barillas el pago 
de sus trabajos en las “Aguas Vivas,” y 
que le consta por haber visto las car- 
tas del señor Arquer en que cobraba al 
señor Barillas y por haber sido público 
en Escuintla en donde residía el ex- 
ponente: que en la época en que fun- 
cionaba como Jefe Político don Felipe 
Rodríguez, según la voz pública, fué 
preso el señor Arquer por haber re- 


'' clamado la cantidad á que se refieren 


estos autos. Que Cirilo Gutiérrez de- 
clara: que le consta que en la época 
indicada por el señor Arquer, cobraba 
éste al señor Barillas sus honorarios 
por sus trabajos en las “Aguas Vivas,” 
por habérselo oído decir así en su casa 
al propio Arquer; que respecto de su 
prisión no le consta que haya sido 
motivada por las causas que expre- 
sa el señor Arquer. Que en este mis- 
mo sentido depone Manuel López. 


Que don José María Quesada expre- 
sa, que supo que efectivamente el se- 
ñor Arquer había reclamado al señor 
Barillas el valor de sus trabajos en las 
“Aguas Vivas,” aunque no lo presen- 
ció, y que en cuanto á la prisión que 
se impuso al mismo señor, presume 
haya sido con motivo de órdenes re- 
servadas del señor Barillas; pero esas 
órdenes tampoco fueron presenciadas 
por el deponente. ] 


a 
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Considerando: que están plenamen- 
te probados, por confesión del propio 
General Barillas, los servicios persona- 


les que le fueron prestados por Arquer, | 
1 1 y | 


y en los cuales se funda la demanda 
de éste. 


Considerando: que habiéndose con- 
sumado la prescripción alegada por el 
representante de Barillas por el lapso 
de tiempo transcurrido, de mil ocho- 
cientos ochentinueve á mil ochocien - 
tos noventidós, la acción de Arquer 
está irrevocablemente prescrita al te- 
nor de los artículos 657, 661 y 684 


HG. 


Considerando: que si bien el señor 
Arquer se propuso demostrar con tes- 
tigos la interrupción de la prescrip- 
ción, no logró su intento, con arreglo á 
los casos de interrupción definidos en 
el artículo 677 del Código últimamen- 
te citado, ni la prueba testimonial que 
rindió comprende el expresado período 
de mil ochocientos vchentinueve á mil 
ochocientos noventidós. 


Por tanto: la Sala tercera de Apela- 
ciones, con presencia de las disposicio- 
nes legales citadas, declara prescrita 
la acción de don Carlos Arquer, que 
motivó la demanda. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


Josk A. Berera.—J. Barrios M.— 
- JoséÉ FLORES Y FLORES. 


RICARDO ORANTES, 


Secretario. 





CRIMINAL 


Para aceptar en todos sus extremos la confesión cali- 
ficada dividua, deben aquéllos comprobarse plena- 
mente. La retractación sólo es admisible cuando 
se prueba el vicio legal que anula la confesión re- 
tractada. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, cuatro de diciembre de 
mil ochocientos noventa y tres. 


Vista, con la respectiva causa, la sen- 
tencia apelada de tres de agosto últi- 
mo, en la que el Juez departamental 
de Sacatepéquez declara: 1? Que no es 
el caso de dictar providencia con res- 
pecto á los agentes de policía Anasta- 
sio González y demás compañeros. 2* 
Que el de igual clase Manuel Caceros, 
de veinticuatro años de edad, soltero, 
albañil, vecino de la Antigua Guate- 
mala y que lee y escribe, es reo de ho- 
micidio, delito por el cual le impone 
diez años de prisión correccional, con 
abono del tiempo padecido, pena que 
cumplirá en la Penitenciaría de esta 
capital, lo obliga al pago de las respon- 
sabilidades civiles procedentes y lo 
exime de reponer á sellado el papel de 
la causa. 


Resulta: que el seis de agosto de 
mil ochocientos noventa y uno, fué 
muerto á causa de un balazo, Alejan- 
dro Tejeda, y de la averiguación á que 
tal suceso dió margen, aparece: que en- 
tre las ocho y las nueve de la mañana 
de aquel día, en la calle de Chipilapa 
y en ocasión que por ahí pasaba mon- 
tado Tejeda, fué detenido por tres agen- 
tes del orden, quienes lo registraron 
sin hallarle arma alguna, y como in- 
tentaran desmontarlo, aquel se puso 
en fuga hacia el cerro inmediato, lla- 
mado también Chipilapa, perseguido 
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por sus aprehensores, quienes con su. 


silbato pedían auxilio: —que por la 


circunstancia de hallarse 4 inmedia- 


ciones de ese lugar en ejercicio de tiro 
al blanco un pelotón de agentes de po- 
licía, recibieron orden de su Jefe para 


ocurriren ayuda de los que perseguían | 


2 


á Tejeda, y con tal motivo, se disper- 
saron todos en busca de éste, hasta que 
habiéndole dado encuentro Manuel Ca- 
ceros, le hizo un disparo con el revól- 
ver de que iba armado, dándole muer- 
te en el acto. | 


Que todos los agentes aludidos, in- 


cluso Caceros, en sus primeras decla- 


raciones, negando cada cual ser el ma- 
tador de Tejeda, aseguraron ignorar 
quien fuera el autor de este hecho; mas 
en el curso del juicio, Caceros confesó 


explícita y espontáneamente haber sido | 
él quien, por ser agredido por Tejeda 


en el momento de darle alcance, se vió 


en la necesidad de defenderse, infirién- 


dole el balazo que le causó la muerte. 


Que varios testigos corroboran la es- 
pecie de haber sido Caceros el heridor 
de Tejeda, y aunque dos de los agentes 
del orden sindicados y Manuel Barrios 
aseguran que el 1? fué atacado por el 
22 con el puñal que se recogió junto al 








cadáver de éste, esos testimonios son. 


varios y notablemente discrepantes en 
sus conceptos; constando, 


idóneos y no tachados, que Tejeda no 
tenía arma alguna cuando fué perse- 
guido por la Policía. 


por otra | 
parte, por el dicho de varios testigos 





Que los agentes de policía complica- | 


dos en el proceso que se examina, á 
excepción de Caceros, fueron puestos 


en libertad de orden del Presidente de | 
la República General Barillas; y la | sonalmente sindicado de haber dispa- 


E 


madre del occiso, que se constituye 
parte acusadora, no gestionó en forma 
en contra de dicha libertad. 

Que según el informe respectivo, Te- 
jeda falleció á consecuencia del dispa- 
ro de revólver que recibió en la parte 
lateral derecha del cráneo. 

Considerando: que debe estimarse á 
Caceros como legalmente confeso y 
convicto de ser el autor de la muerte 
del referido Tejeda, ya porque no die- 
ron resultado alguno las diligencias 
que propuso para comprobar que su 
confesión le había sido sujerida por 
sus compañeros de proceso, ya porque 
obran más de cuatro testimonios pre- 
cisos y concordantes que lo sindican 
como autor de aquel hecho. 

(Que la excepción de personal defen- 
sa alegada por el reo, no está compro- 
bada, tanto por no ser aceptables legal- 
mente los testigos que acerca de ella 
deponen, como porque está demos- 
trado que Tejeda no llevaba consigo 
arma alguna; y porque, aunque se ha- 
llara establecido que el occiso hubiera 
atacado con puñal al enjuiciado, falta- 
ría patentizar, y de autosse colige lo 
contrario, que el disparo hecho al 
ofendido fué el único y racional medio 
adecuado de defensa. 

Que en consecuencia, Caceros debe 
sufrir la pena que señala el artículo 295 
del Código de la materia, sin altera- 
ción alguna, porque su espontánea con- 
fesión no puede estimarse como ate- 
nuante, por no ser el único medio de 
prueba. 

Que con respecto á los otros enjul- 
ciados antes aludidos, además de que 
ninguno de ellos aparece directa y per- 
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rado sobre Tejeda; que los testigos im- | 
parciales no están acordes respecto á 


si hubo Ó no disparos y acerca del nú- 
mero de éstos; y que por último, se 
hallan en libertad por orden del antes 


citado Jefe del Ejecutivo y con la 


anuencia tacita de la acusadora, ya 


que no hizo gestión alguna en forma. 
para que aquellos continuaran sujetos | 


al juicio que se les instruía; es proce- 
dente lo que con relación á ellos, re- 
suelve el fallo que se examina. 

Por tanto; con vista de lo alegado 
en esta instancia, de acuerdo en parte 
con la respuesta fiscal, y con el apoyo 
de los artículos 20 inciso 5? 21 inciso 
10, 33, 63, 94, y 295 del Código Penal, 
649, 824, 828, 829, 835 y 849 del de 
Procedimientos Civiles, la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones confirma en to- 
dos los puntos que resuelve la senten- 
cia apelada, de queantes se hizo mérito. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación la causa. 


JuLio LANuUzA.—FRANCISCO PORRAS. 
VícroR M. EsTEVEZ. 


D. BARRIENTOS D. 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Competencia.—No gozan del fuero privativo de gue- 
rra los militares exceptuados temporal ó% definiti- 
vamente del servicio de las armas. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, quince de diciembre de 

mil ochocientos noventa y tres. 


Vista, para resolver, la competencia 
suscitada entre el Juzgado departamen- 
tal de Sacatepéquez y la Comandancia 
de Armas del propio Departamento, 








por la cual, cada uno de dichos Tri- 
bunales, se niega á conocer, por creer- 
se Incempetentes respectivamente, en 
la causa que procede contra Antonio 
Durán Irungaray. 

Resultando: que don Juan B. Lira 
ocurrió al Juzgado de 1* Instancia del 
Departamento expresado, denuncian- 
do el hecho de que Durán Irungaray 
retenía en su poder un buey propiedad 
del quejoso, y que, sin embargo de ha- 
bérselo reclamado extrajudicialmente, 
se negó á devolverlo; y en consecuen- 
cia, pedía que el Juzgado averiguara 
el hecho, dictando las providencias del 
caso. 

Resultando: que iniciada la averi- 
guación, se interrogó al referido Durán, 
quien negó conservar en su poder el 
buey reclamado por Lira, y como 
aquel expresó que por ser soldado 
goza del fuero de guerra, el Juez pidió 
y obtuvo de la Comandancia de Armas 
de Sacatepéquez la filiación que com- 
prueba dicho aserto; y mandando agre- 
gar á la actuación ese atestado, remi- 
tió la causa al fuero militar, para su 
continuación y fenecimiento. 

Resultando: que la Comandancia de 
Armas, al recibir el proceso, ordenó, 
entre otras cosas, que la oficina infor- 
mara si Durán Irungaray tiene boleto 
de excepción militar y en su caso lo 
certificara. 

Resultando: que cumplimentada 
aquella providencia, aparecen certifica- 
dos los dos boletos de excepción expe- 
didos á favor del enjuiciado, en diciem- 
bre del año anterior y en julio del co- 
rriente año, por ser suscritor á diez 
acciones del ferrocarril del Norte de la 
República; y mediante á que el artícu- 
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lo 2? del Decreto Legislativo número. 
163, consigna por ese motivo la excep- 
ción aludida, la Comandancia de Ar- 
mas, desprendiéndose del conocimien- 
to del asunto, devolvió la causa al: 
Juez, quien, por haberla devuelto al. 
Tribunal remitente, dió cuenta á esta 
Sala, para resolver lo que proceda, de 
lo que dió aviso á aquel Juzgado. 





Resultando: que dada audiencia al | 
señor Fiscal, emitió dictamen, el siete | 
del corriente, y es llegado el momento. 
de dictar la resolución que corresponde. 


Considerando: que, si es clerto, con- 
forme al artículo 6” de la 2? parte del 
Código Militar, que la filiación del 
soldado es la comprobación necesaria 
para gozar del fuero de guerra, lo es. 
igualmente que la ley reglamentaria 
del servicio militar, al establecer mo-. 
tivos Ó causales que constituyen á los 
individuos filiados, fuera de las obli-. 
gaciones de ese servicio, limita así el | 
goce del fuero de guerra, á aquellos en | 
quienes concurren las circunstancias ó. 
motivos que comprenden las excepcio- | 

| 





nes, pues de otro modo, sería contra-. 
dictorio aceptar el goce del fuero de. 
guerra, respecto de personas que tem-. 
poral ó definitivamente la ley las tiene 
excluidas, mediante las excepciones 
que establece para el servicio de las | 
armas. 1157) 
Considerando: además, que atendi- 
dos los principios generales de Dere- 
cho, son correlativos los beneficios de 
las leyes á las cargas que imponen; y 
s1 como beneficio á los que gozan del 
fuero de guerraes el estar sugetos á los 
tribunales militares, no existe razón 
para hacer participantes á los que es- | 
tán exonerados en la parte gravosa. | 





Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de la dispo- 
sición legal citada y del artículo 357 
del Código de Procedimientos Civiles, 
y del dictamen fiscal, declara que el 
Juzgado Departamental de Sacatepé- 
quez es el Tribunal competente para 
conocer y fallar la causa que motivó la 
competencia. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LAnuza.—PoRRAs.—EsTEVEZ. 


D. BARRIENTOS D). 


Secretario. 





CRIMINAL. 


Dos testigos indóneos y conformes en sus dichos, ha- 
cen plena prueba: el reo debe probar sus excepcio- 
nes. 

Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, noviembre veinte de mil 

ochocientos noventa y tres. 


Vista en apelación, con la causa res- 
pectiva, la sentencia de diez y siete de 
julio anterior, por la que el Tribunal 
Militar del departamento de Amati- 
tlán, condena al soldado Aniano Ron- 
quillo, por herida á Melecio Suque, á 
sufrir un año de prisión correccional; 
le abona la padecida, le permite con- 
mutar las dos terceras partes á razón 
de dos reales diarios, previo afianza- 
miento de las responsabilidades civiles, 
y lo exonera por ser pobre de reponer 
el papel invertido. El reo es de vein- 
tián años, soltero, agricultor, vecino de 
Palín y sin instrucción. 

Resultando: que el veintidós de ene- 
ro último Melecio Suque se presentó 
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herido al Alcalde Municipal de dicho | 


pueblo, y manifestó que como á las 
seis de la tarde, al estar conversando 
con Patrocinio Barillas y su hijo del 
mismo nombre, en la esquina de Patro- 


| 
| 


cinia Ronquillo, se acercó á ellos un 


hombre desconocido quien, sin ningún | 


motivo, le infirió la lesión que en el 
enello presentaba. 

Resultando: que interrogados 
Barillas, expusieron no constarles el 
hecho referido; pero Laureano Jiménez 
y Juan Cruz, que andaban con éstos 
declaran de conformidad con el dicho 
del ofendido,sindicando á Aniano Ron- 
quillo como autor de la lesión que éste 
sufrió. 


Resultando: que interrogado el reo, 


negó la comisión del hecho que se le 
con haber 
permanecido en su casa el día en que 
aquel acaeció. 

Resultando: que elevada la causa á 
plenario, el primer defensor del preve- 
nido, trató de probar que en la tarde 
del suceso, éste anduvo paseando por 
unrumbo opuesto en unión de Gregorio 
Minera, y Ventura y Gregorio Guerra, 
quienes unánimente manifestaron ser 
falsa su cita. 

Resultando: que á solicitud del nue- 
vo defensor, por renuncia del primero 
Carlos Godoy, Pedro Novales y Adol. 


imputa, excepcionándose 


fo Castellanos declararon haber perma- 


cido en unión del reo en el estableci- 
miento de licores de Ventura Guerra, 
desde las tres de la tarde hasta las 
ocho de la noche del día en que el deli- 
to acaeció. 


Resultando: que la lesión sufrida 


por el ofendido, tardó veintiséis días en 
curarse, durante los cuales necesitó 


los | 








asistencia facultativa y no pudo dedi- 
carse á sus ocupaciones abituales. 


Considerando: que las deposiciones 
conformes de los testigos Laureano Ji- 
ménez y Juan Cruz forman una plena 
prueba contra el reo. Artículo 829 
Procedimientos Civiles. 


Considerando: que las de los testigos 
últimamente citados, que declaran en 
favor del reo, son inadmisibles, por no 
referirse á la excepción alegada por éste 
y por estar en contradicción con la que 
primeramente se quiso justificar. Ar- 
tículo 603 Código citado. 


Considerando: que el hecho que se 
juzga está comprendido en la regla 2* 
artículo 306 Código Penal, y que no 
hay circunstancia de ninguna clase 
que tomar en cuenta. 


Por tanto: de conformidad con las 
disposiciones citadas, con lo prescrito 
en los artículos 1? y 86 Procedimientos 
Judiciales, y en vista de lo pedido y 
alegado en esta instancia; la Sala 2* de 
la Corte de Apelaciones confirma la 
sentencia apelada, con las siguientes 
modificaciones: 1% Que á la conmuta- 
ción debe preceder el afianzamiento ó 
pago de las responsabilidades civiles, y 
2* que debe procederse á lo que corres- 
ponda contra los testigos mencionados 
en el penúltimo resultando. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


J. MaAnueL KLEE. — BENJAMIN G. 
URRUELA.—A. MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ RODAS. 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


Dos circunstancias atenuantes muy calificadas hacen 
procedente la rebaja de la pena hasta en las dos 
terceras partes. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, diciembre diecinueve de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista con la causa de que se originó 
la sentencia apelada de treinta y uno 
de octubre último, en la que el Juez 5* 
de 1* Instancia de este Departamento, 
declara que Juan Mach, de veinticinco 
años de edad, soltero, agricultor, veci- 
no de San Juan Sacatepéquez, y sin 
instrucción primaria, es reo de lesio- 
nes graves, delito por el cual, 
tándole varias circunstancias atenuan- 
tes que le favorecen, le impone la pena 
de seis meses y seis días de prisión co- 
rreccional con abono del tiempo pade- 
cido y conmutables en su totalidad 
con dos reales por cada día, previo 
arreglo legal de las respons sabilidades 
civiles procedentes, y lo exime de re- 
poner á sellado el papel del proceso. 


Resulta: que Cayetano Xaíln se pre- 
sentó á la autoridad local de aquel | 


pueblo, con una lesión en la mano iz- 
quierda y declaró, que á las nueve de 
la noche, del diecinueve de agosto úl- 
timo, se hallaba parado detrás de la 
casa de Juan Mach, que queda en el 
campo y saliendo éste del interior ar- 
mado de un machete, lo agredió cau- 


sándole dicha lesión en la mano 1z- | 


quierda, que sanó en más de quince 
y menos de treinta y un días, con asis- 
tencia facultativa forzosa, dejándole 
impedido el uso de los dedos y dió 
motivo á la amputación del anular. 


Que interrogado Machc, asegura 
que al volver de sus trabajos á las diez 
de la noche citada, encontró en el in- 
terior de su casa y 
su señora madre á Xalín, á quien re- 
quirió para que saliera, lo cual efectuó 
éste, pero armado de un cuchillo, atacó 


al deponente obligándolo á hacer uso | 


compu- 


en acto carnal con | 





' de su arma y á herir ásu agresor en 


defensa de su persona. Agregó que 
en ocasiones anteriores, había preveni- 
do á Xalín, se abstuviera de frecuentar 
su casa, porque cultivaba relaciones 
ilícitas con su citada madre, especie 
en la cual conviene el herido, afirman- 
do que tiene dos hijos procreados con 
aquélla, y en la noche en que fue heri- 
do ni siquiera penetró á la casa, sino 
que afuera conversó con la referida 
madre de su ofensor y al retirarse fue 
atacado por este. 


Que no apareció más testigo perso- 
nal del suceso que Balbina Mach ma- 
dre del reo, la cual declara que al vol- 
ver su hijo del trabajo, encontró un 
hombre escondido en una troje de maíz 
immediata á la casa, y como le requirie- 
ra para que saliera, aquel lo efectuó 
pero armado y atacando al prevenido, 
ambos emprendieron riña, retirándose 
del sitio en que ella se hallaba, por lo 
que no vió el resultado de la reyerta, 
confesó después que momentos antes 
había hablado Xalín con ella, 4 espal- 
das de la casa. 


Considerando: que por la propia y 
espontánea confesión de Mach, única 
prueba que cbra en el proceso, está de- 
mostrado que aquel fue el heridor de 
Xalin, y siendo esa confesión dividua 
y no estando comprobada la escepción 
de propia defensa con que pretendió 
justificarse, procede imponerle la pena 
en que ha incurrido por aquel hecho, 
apreciando no obstantedicha confesión. 
como circunstancia atenuante, artículo 
21 inciso 10 Código Penal. 


Que así por los antecedentes que 


mediaban entre Xalín y Mach, como 
por la prevensión hecha por éste á 


aquel de no frecuentar su habitación y 
por el hecho de haberlo encontrado 
dentro 6 á inmediaciones de ella, es 
natural y lógico estimar que al agredir 
á Xalín, obró dominado por la obceca- 
ción que su presencia le produjo, cir- 
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ecunstancia que también atenúa la res- 
ponsabilidad del prevenido. Artículo 
21 número 7, Código Penal. 

Que esos dos motivos de atenuación 


| 


hacen procedente la rebaja de las dos 


terceras partes de la pena que merece- 
ría Mach, según los artículos 79 y 304, 
inciso 32 del Código de la materia, 


quedando en consecuencia reducida 


aquella á un año de prisión correccio- 
nal. 

Por tanto: con el fundamento 
las leyes citadas, de los artículos 46, 
y 90 del Código Penal, 
mientos Civiles y 1583 del Decreto 273, 
con presencia de lo alegado por e 
curador y de acuerdo con el 
del señor Fiscal, la Sala 1* de la Corte 
de Apelaciones, confirma la sentencia 
apelada antes referida, con la sola re 
forma de que la pena que debe e 
Juan Mach es la de un año de prisión 
correccional, conmutable en sus dos 
terceras partes en la forma y propor- 
ción establecidas, y de que en todo 
caso está sujeto al pago de los perjul- 
cios causados. 


de 
5) 0) 
0») 


Notifíquese y certi- 


devuélvase con 
ficación. 

Juro LANUZA.—FRANCISCO PORRAS.— 
VicroR M. EsTEVEZ. 


D. BARRIENTOS D. 


Secretario. 


7 





CIVIL. 


El nombramiento de expertos en rebeldía no es pro- 
videncia apelable. 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, nueve de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Examinado por apelación, el auto 
de veinticinco de septiembre último, 
en que el Juez 1? de 1* Instancia de 
este Departamento, en el incidente | 
promovido por el Ingeniero don Ma- 
riano Gallardo, sobre regulación de 


eliBiros 


parecer | 


649 Proced1- | 





honorarios que es en deberle don Ser- 
vando Morales, nombra de oficio ex- 
perto, por parte de éste, al Ingeniero 
don Antonio de Arcos, debiendo tener- 
se, como tercero en discordia, al de 
igual título don Claudio Urrutia. 

Resulta: que con anterioridad, en 
providencia fecha veinticinco del mis- 
mo septiembre, se previno al deman- 
dado que, dentro de segundo día, pro- 
pusiera su correspondiente experto, 
para la tasación de los referidos hono- 
rarios, bajo apercibimiento de nom- 
brarlo de oficio; debiendo también de- 
signarse el tercero en discordia, den- 
tro de igual término. 

Que dicha providencia se notificó á 
uno y otro litigante, recayendo á petl- 
ción del actor el auto que ahora se 
examina, del que interpuso apelación 
Morales, la cual le fué otorgada en 
ambos efectos. 

Considerando: que los artículos 744 
y 745 del Código de Procedimientos 
Civiles, expresamente ordenan: “que 
el nombramiento de los expertos y el 
del tercero se hará dentro de los tres 
días siguientes á la notificación del 
auto en que aquel se prevenga.” —“Si 
alguno de los litigantes Ó entrambos 
dejaren de hacer el nombramiento en 
el término señalado en el artículo an- 
terior, lo hará el Juez y del auto en que 
lo verifique, no habrá recurso alguno, 
salvo el derecho de recusación respec- 
to del experto.” 

(Que bajo tales preceptos, el auto en 
que se otorgó el recurso interpuesto, 
es con evidencia improcedente; 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de dichas 
leyes, así lo declara. 


Notifíquese y devuélvase con Sei. 
cación. 


LANUZA.—PorRRAS.—ESTEVEZ, 


D. BARRIENTOS D. 
Secretario. 
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CIVIL. 


La simple retención de una cuenta comercial, por 
más de un mes sin objetar su saldo, no apareja 
ejecución; máxime suando las posiciones á aque- 


lla relativas han sido articuladas sin poder es- | 


pecial. 
Sala 1% de la Corte de os 


Guatemala, noviembre veinte de mil 
ochocientos noventa y tres. 


| 


Visto en apelación, con el antece-. 
dente respectivo, el auto que en once | 


del corriente dictó el Juez 12 


de este | 


departamento, denegando la sólicitud 


de don Enrique Neutze, contraída á 
pedir se libre mandamiento de ejecu- 
ción contra don Rodolfo Schmid por 
cantidad de pesos ls le demanda. 


Resultando: que el señor Neutze en 


concepto de apoderado de don Federi- 
co Gerlach de Hamburgo, ocurrió al 


Juzgado 1* de este Departamento, en | 


octubre anterior articulando 
nes á don Rodolfo Schmid. 


posicio- | 


Resultando: que entre otras pregun-. 


tas que aquellas posiciones contienen, 


las tres"primeras son referentes al re- | 
conocimiento de la carta marcada con | 


la. letra A, en cuya carta Sehmid acu- | 


só recibo á Neutze de la cuenta que le 
envió el diez de pieioos de este 
año, relativa á las tres partidas que for- 
man el saldo deudor por la cantidad de 
marcos que respectivamente expresan. 

Resultando: que en veintitrés de oc- 
tubre último a compareció Schmid 


á absolver aquellas posiciones, recono- | 
marcada | 


ció el contenido de la carta 
A y la firma de su puño y letra, y co- 
mo expresara que el articulante no ha- 


bía presentado el poder con que accio- 


na, el Juez mandó suspender la dili- 


gencia. 


Resultando: que en seis del corrien- | 


te, día señalado para continuar la dili- 


gencia y después que Schmid recono- | 
ció haber dirigido 4 Neutze la ya men- | 


cionada carta, a Schmid que por 
no contener el poder de Neutze cláusu- 
la especial para la posiciones, 








no estaba obligado el absolvente á se- 


guir contestando las preguntas, por lo 


cual volvió á suspenderse la diligencia 
iniciada. Mas como estaba ya recono- 
cida la carta de recibo de la cuenta 
arriba expresada, el señor Neutze ini- 
ción la ejecución. 

Consideraudo: que exacto como es 
el concepto de que trascurrido un mes 
de recibida una cuenta referente á ne- 
gocios mercantiles, se entiende que 
está conforme el que la recibió, se- 
sán lo preceptúa el artículo 30 del 
Código de Comercio que invoca en su 
apoyo el señor Neutze, no es cierto 
que de ese hecho se derive ser ejecuti- 
va la acción para el cobro de la canti- 
dad de la cuenta, una vez que en el 
artículo 17 de la ley de enjuiciamien- 
to mercantil, en donde se enumeran 
los títulos ejecutivos, no está con 
dido el caso del artículo 30 citado. 

Considerando, además, que el poder 

con que g vestiona el señor Neutze no lo 
faculta para articular posiciones, co- 
mo lo exige el artículo 65 del Decreto 
273, según el señor Schmid lo ha ob- 
jetado. 


Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones con presencia de lo alega- 
do el día de la vista, de las disposieio- 
nes ¡egales citadas y del artículo 1,843 
Código de Procedimientos Civiles, y en 
los conceptos arriba expresados, confir- 
ma el auto apelado. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LANUZA.—PORRAS.—HESTEVEZ. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 
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LA CIENCIA JURÍDICA HISPANO- 
AMERICANA. 


BE; 


(Continuación.) 


telectuales de tal suerte acumula fe- 





es muy difícil aun en las repúblicas de 
origen latino en el Nuevo Mundo, se- 
guir la corriente que da vida á la pren- 
sa. En la Argentina, por ejemplo, se 
publica tanto y tan bueno, que no bas- 
ta la decidida afición que hemos teni- 
do de tiempo atrás, por la literatura 
hispanoamericana, para no perder mu- 
chos frutos preciados de las márgenes 
del Plata. El movimiento científico 
es tan poderoso, las obras de esparci- 
miento é imaginación se suceden tan 
rápidamente en la patria de Mitre, 
Sarmiento, Avellaneda, López y Vélez * 
Sarsfield, que es tarea ímproba el no 


' Quedarse rezagado enel camino del 
Aplicación del artículo 423 del | 


progreso intelectual que sigue aquella 
nación, tan pujante como digna de me- 
Jor suerte. 

Si hubiéramos de hablar de los fa- 
mosos historiadores, de los estadistas 
célebres, de los periodistas renombra- 
dos, á fe que nos detendríamos á ren- 
dir homenaje de admiración á esos 
hombres de letras y á otros muchos 
que brillan en el campo exuberante de 
la literatura de aquella privilegiada 
tierra, la más amplia garganta del sue- 


La vorágine de las producciones in- lo americano, por donde vendrán las 


razas europeas, dejando atrás añejas 


cunda labor en la época actual, que | tradiciones. 
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Mas ya que el objeto del presente es- | 


tudio se concreta á la ciencia jurídica, 
no nos será dable mencionar sino á los 
principales juriconsultos y publicistas 
que harto renombre han dado á la re- 
pública Argentina, nacionalidad ame- 
ricana de las más dignas de estudio 
desde el punto de vista de la literatu- 
ra forense, que tiempo ha viene dejan- 
do luminosas huellas en los anales del 
derecho sud-americano. Son tantas las 
monografías sobre asuntos de justicia, 
que no es posible mencionarlas. Obras 
serias y fundamentales han dejado el 
doctor Somellera sobre Derecho Civil; 
don Carlos Tejedor escribió dos trata- 
dos acerca del Derecho Comercial Cri- 
minal; Zavaleta y Lamarca, de Econo- 
mía Política; don Antonio E. Malaver 
sobre Procedimientos; el doctor Ferrei- 


ra sobre Derecho Administrativo: don 


José María Estrada dió á luz una obra 
importante de Derecho Constitucional; 
el doctor Vélez Sarsfield sobre Derecho 


Eclesiástico; don Vicente F. López im- 


primió un libro debido ásu erudita. 


pluma, de Derecho Romano; Carlos Al- 
varez otro de Derecho Canónico; Luis 


V. Varela sobre Derecho Civil; el doc-. 
tor don J. J. Montes de Uca sobre En- 
ciclopedia Jurídica; el doctor Pérez Go-. 
mar acerca de Derecho Natural y Mer- | 


camtil; y otros varios juriconsultos que 
tan conocidos son en la literatura ju- 
rídica argentina. 

Existe un nombre entre todos los pu- 
blicistas que se han ocupado en el es- 
tudio del derecho de gentes, que mere- 
ce mención muy especial, ya que no 
hay quien no le conozca, siquiera sea 
al iniciarse en la carrera del foro. Nos 
referimos á don Carlos Calvo, eminen- 





cia en el saber, cuyas producciones tie- 
nen carta de naturaleza en todo el mun- 
do científico, y cuyas doctrinas pesan 
en la balanza internacional y se citan 
en las decisiones de las Cortes y en las 
altas esferas diplomáticas de Europa 
y América. La obra Droit internatio- 
nal théorique et pratique, que primero 
salió á luz en español y después en 
francés, lleva varias ediciones y es ma- 
gistral y profunda, bien que en lo con- 
cerniente al derecho internacional pri- 
vado, no se conceptúen aceptables al- 
gunas de sus decisiones, toda vez que 
en lo relativo al estatuto personal, se 
funda en la base del 0r2y0, y nosotros 
los latino-americanos—como lo esta- 
blece un notable publicista—aparte del 
valor teórico de la lex domaicilit, no 
podemos lógicamente aceptar aquella 
doctrina. En buena hora que en Kuro- 
pa prevalezca; pero en América no es 
dado trasplantar la emigración del otro 
continente, conservando nacionalida- 
des de allende el mar. Si los hijos de 
de europeos fueran siempre europeos, 
aunque naciesen en el Nuevo Mundo, 
bastaría poco tiempo para presenciar 
el fenómeno de que la mayoría de ha- 
bitantes de estos países fuese extran- 
jera. 

Otra obra reciente de Calvo es el 
Dictionnaire de Droit International pu- 
blaic et privé, que ha merecido justas 
alabanza de propios y extraños, como 
enciclopedia utilísima que, además de 
cuanto la ciencia encierra, contiene 
una curiosa bibliografía de la materia. 
Ni es menos interesante el Diccionario 
manual de diplomacia y de derecho in- 
ternacional, del famoso argentino, que 
merecidamente figura en Alemania co- 
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mo Ministro Plenipotenciario de su pa- 
tria. 

Otro escritor, que ha sostenido cues- 
tiones jurídicas con Calvo, es don Al. 
mancio Alcorta, tan versado en el de- 


recho de gentes, que sus obras no pue- | 


den dejar de hallarse entre las más so- 
meras y loadas de ese ramo importan- 
te del saber. En 1878 salió á luz el 
Tratado de Derecho Internacional, en 
un volumen; y después dió á la estam- 
pa en tres tomos, un maguífico Curso 
de Derecho Internacional Privado, que 
es, si se puede decir así, piedra milia- 
ria en ese nuevo edificio que se levan- 


| 
1 


ta hoy, como todo lo mederno, sujeto 


al análisis intolerante y demoledor. 


Almancio Alcorta es infatigable en la 


brecha: ahí están sus Estudios sobre el 


curso forzoso; sobre el Código de Comer- 


cio; sobre el de Procedimientos Civiles; 
sodre Códigos Militares; sobre Derecho 


Público; sobre Garantías constitucionales; 


sobre la Intrucción Secundaria; y final- 
mente la erudita obra intitulada Fuen- 
tes y concordancias del Código de Comer- 
c10. 
lema latino “Sine labore nihil.” 


Muy conocido es en el mundo lite- 


rario el notable abogado argentino don 
Juan Bautista Alberdi. 


sulto fama extensa y bien adquirida. 
Su primer trabajo digno de mención 
lleya por título Preliminar al estudio 
del Derecho. Más tarde presentó .una 


memoria, al incorporarse en la Uni- 
versidad de Chile, sobre los Objetos de 
Deben citar- 
se también las que se intitulan: Ejecu- | 


un Congreso americano. 


ciones y quiebras, La Magistratura y sus 


atribuciones. Pero el más notable de 
sus libros lo dió á la prensa en 1852 
con el título de Bases para la organiza, 
ción política de la confederación Argen- 
tina, obra que le valió la reputación de 
que goza. Los elementos de derecho pú.- 
blico, El sistema económico ó rentástico, 
De la anarquía y sus causas principales, 
y algunos folletos sobre puntos so- 
ciológicos, son producciones elogiadas 
por publicistas distinguidos de ambos 


mundos. Hoy sas obras se hallan pu- 
blicadas oficialmente en ocho volú- 
menes. 


No hay espacio en el presente ar- 
tículo para detenernos á analizar “La 
letra de cambio ante el Derecho Interna- 
cional Privado;”” que es un tomo curio- 
so, escrito por N. Piñero; pero sí dire- 
mos algo, siquiera no sea todo cuanto 
de buen grado debiéramos decir, acer- 
ca de un eminente publicista de la na- 
ción argentina, del doctor don Vicen- 
te G. Quesada, diplomático de renom- 
bre é historiador notabilísimo. Tene- 


mos á honra cultivar la amistad de tan 


Con razón llevan esos trabajos el. 


Talento supe- 
rior, vasta instrucción, asidua laborio- 
sidad, dieron á tan conspicuo juriscon- 





conspicuo hombre público americano, 
y guardamos de él gratísimos recuer- 
dos. ¿Quién que haya oído mencionar 
á las notabilidades literarias de aquella 
república del Plata, no conoce al labo- 
rioso director de La Revista de Buenos 
Átres, que comenzó eu mayo de 1863 
y concluyó con el tomo veinticuatro 
en abril de 1871? Empero, la obra mo- 
numental del doctor Quesada es “La 
Sociedad Hispano-Amertcana bajo la 
dominación española,” de la que sólo 
han aparecido la introducción y algu- 
nos fragmentos. Está todavía inmédi- 
ta, y es á no dudarlo, lo mejor que en 
esa importante materia existe. El mis- 
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mo literato mostró al que escribe las. 


presentes líneas los varios y volumi-. 


nosos tomos manuseritos de tan eru- 
dita labor y 
gunos de sus capítulos. 


aún hubo de leerle al-. 
El excelen- | 


tísimo señor (Quesada, actual Pienipo-. 
tenciario en Madrid, ha aumentado. 
mucho aquella importante producción 


con documentos y datos que ha obte- 
nido en esa capital. Las Crónicas Poto- 
sinas, forman otra obra de mérito del 
mismo literato; mas aquí sólo cabe cl- 


tar, por rozarse directamente con la. 


ciencia jurídica, “La Patagoma y las 
tierras australes del Continente Amert- 
cano;” “El Virreinato del Río de la Pla- 
ta;” “La cuestión de lámites con Chile,” 


que son otros tantos tomos de vital in- | 
terés para la historia de esa parte del 


Continente, y muchos artículos sobre 


legislación y jurisprudencia que ha es- 


crito nuestro distinguido amigo el doc- 
tor (Quesada. Baste decir, puesto que 
falta el espacio aunque huelga la vo- 


notabilidad argentina: á su ciencia y 
talento dan brillo una cultura y ca- 
ballerosidad envidiables. 

Volviendo á tomar el hilo de la no- 


menclatura de las obras de derecho 


triotas del autor y otros extranjeros. 
Hoy publica una obra más extensa so- 
bre la misma materia. 

Don N. A. Calvo"ha dado á luz las 
obras siguientes: “Curso completo de de- 
recho federal”, “Comentarios sobre la - 
Constitución de los Estados Unidos”, 
“Decisiones constitucionales”, “Ley y 
práctica de las Asambleas Legislativas” 
y Digesto de derecho federal.” Son dig- 
nas de citarse además, entre las pro- 
ducciones de jurisprudencia argenti- 
nas, los “Acuerdos y sentencias” dicta- 
dos por la Suprema Corte de Justicia 
de la Provincia de Buenos Aires, y la 
obra que con el mismo título de la an- 
terior compilación, escribió el doctor 
Basualdo. 

En materia de Derecho Civil argenti- 
no, es recomendable la obra del doctor 
Lisandro Segovia, y la que publicó el 
ilustre catedrático de dicha asignatu- 
ra en la Universidad de Buenos Aires, 


don José María Moreno, cuyas produc- 
luntad, que es el referido estadista gran 


que nos hemos propuesto hacer, cabe 
indicar que, entre las publicadas re-. 


cientemente en Buenos Aires, es la más 


completa la que lleva por título Códz- 


go de Comercio Argentino concordado y 


comentado, por don Manuel Obarrio. ca- 


tedrático de derecho comercial y pe- 
nal. En dos volúmenes explica las 


teorías más modernas y las reformas 


más acertadas. Muy justas son las ala- 
Ll 

banzas que á ese trabajo jurídico han 

discernido varios juriconsultos compa- 


orden del Gobierno. 


ciones vieron la luz en tres tomos, de 
Este notable ju- 
riconsulto es el fundador de la “Revas- 
ta de Legislación”, que consta de ocho 
gruesos volúmenes, en la cual se regis- 
tran razonados trabajos de su erudita 
pluma. Son, por último, muy dignas 
de citarse con elogio “Las concordan- 
cias y comentarios del Código Civil ar- 
gentino”, por el doctor Baldomero Lle- 
rena, que en siete tomos, han venido 
á enriquecer la literatura jurídica de 
ese país tan simpático y digno de estu- 
dio. “Reunir al pie de cada disposi- 
ción, dice el propio autor, todo lo que 
el código contiene diseminado, en sus 
cuatro mil y tantos artículos sobre el 
punto legislado en aquélla, y anotar al. 
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mismo tiempo los códigos, autores y 
fallos más notables, en que se ha tra- 
tado el mismo asunto, dando solución 
á las cuestiones sugeridas á la luz de los 


principios más universalmente acep- 


tados, es el fin que nos propusimos al 
confeccionar esa obra.” Resta sola- 
mente agregar que el resultado coronó 
las aspiraciones del escritor. El doc- 
tor Llerena tiene hoy á su cargo la di- 
rección de “La Revista Juridica”. 

La compilación que lleva por nom- 


bre Código y leyes usuales de la Repú- 


blica Argentina, que, en la segunda 
edición, salió á luz en 1885, es utilísi- 
ma de todo en todo, y debe figurar en 
la biblioteca jurídica hispano-ameni- 
cana. 

Para concluir, apuntaremos un he- 
cho que quizá ignoren algunos de nnes- 
tros lectores, y que honra á Guatema- 
la, por el aprecio que se hizo en la re- 
pública Argentina de Las Instituciones 


del Derecho Civil, que aquí escribió el 


doctor don José María Alvarez, y que 


fué el texto durante muchos años en la. 


Universidad de Buenos Aires, en pre- 


ciosa edición, que tiene anotaciones 
del juriconsulto Dalmacio Vélez Sars- 


field. Cuando este hombre eminente 
formó el código civil argentino, por el 
cual le dieron cincuenta mil pesos de 
recompensa, dejó de ser estudiada la 
obra guatemalteca por los cursantes de 
leyes. El doctor Vélez Sarsfield ha- 
cía elogios de las instituciones del pa- 


dre Alvarez, elogios que serán el me- 


jor panegírico de nuestro compatriota, 
dado que el sabio argentino es una de 


las figuras que desde la mañana de la 


independencia de las regiones del Pla- 
ta, se deja ver con esplendorosa gloria. 


| 


Formó en las filas de los enemigos del 
tirano de las pampas; figuró después co- 
mo hacendista, fundador del Banco de 
la provincia de Buenos Aires; como 
ministro muchas veces; como orador, 
era uno de los mejores del Congreso; 
como político, le consideraban todos 
un gran estadista; y como abogado, tu- 
vo fama no sólo en América, sino en 
Europa, en donde residió mucho ticm- 
po, y se le han discernido justas ala- 
banzas. 

Por lo demás, bien se comprende 
que la anterior reseña de la literatura 
jurídica argentina, no puede ser com- 
pleta. Aquí es oportuno repetir las 
frases del insigne vate Olegario An- 
drade: “Es abundante la miés y es- 
casas las fuerzas del segador.” 


Guatemala, enero de 1894. 


Leo 18%: 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Juicios 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, once de enero de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 





de responsabilidad contra fun- 
cionarios públicos. 


Vista en grado de apelación, y con 
los antecedentes respectivos, la senten- 
cia dictada por la Sala 3* de la Corte 
suprema de Justicia, que declara: 12 
(Que los ex-Magistrados don Miguel 
Alvarez, don Javier Valenzuela y don 
Manuel J. Alvarado dietaron una reso- 
lución que contraviene á la inteligencia 
del artículo noventa y nueve del Có- 
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digo Penal: 2% Que habiendo proce- 
dido con error excusable, se hallan 
exentos de responsabilidad criminal; y 


3? Que en ese concepto, se les absuelve 


del cargo de prevaricato. 

Resulta: que á virtud de parte que 
la policía dió al Juez 4? de Paz, el 
veintisiete de abril de mil ochocientos 
ochenta y siete, se instruyeron diligen- 
cias criminales contra don Francisco 
Aguirre, por golpes á don Adolfo Mú- 
jica; y estimándose como faltaf el he- 
cho justiciable, fue condenado el pre- 
venido, con fecha treinta del mismo 
mes y año, á sufrir quince días de 
arresto, conmutables con cinco pesos 
diarios. 

Resulta: que con posterioridad, el 
Juez 3 de 1* Instancia de este depar- 
tamento revocó por contrario imperio, 
el fallo económico del: Juez de Paz, 


llamando auto dicha sentencia, des- 
pués que Aguirre ya había cumplido 
la condena y fundándose en que no se | 


recibió declaración al señor Mújica. 


Resulta: que abierto así de nuevo. 


el procedimiento, fue reducido á for- 


mal prisión don Francisco Aguirre, 


por auto fecha cinco de mayo del año 
de mil ochocientos ochenta y siete, que 
en apelación revocó la Sala 3* de Jus- 
ticia, compuesta por los Licenciados 
Alvarez, Valenzuela y Alvarado. 
Resulta: que, el veintiocho de sep- 
tiembre del mismo año, el Ministro 


de Relaciones Exteriores, Doctor don | 


Lorenzo Montúfar, se dirigió á la Pre- | 


sidencia del Poder Judicial, remitién- 
dole la causa de que se ha hecho mé- | 


rito, para que se procediese á lo que 
hubiera lugar acerca de la responsabi- 
lidad de los supradichos Magistrados, 
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por haber decidido que no gozaban de 
inmunidades los Secretarios de una 
Legación extranjera. 

Resulta: que hecho el sorteo á que 
se refería el artículo 42 de la Ley Or- 
gánica de Tribunales, tocó á la misma 
Sala 3? de la Corte de Justicia, organi- 
zada con nuevo personal, conocer del 
asunto. 


Resulta: que el Licenciado don Mi- 
guel Alvarez, se presentó promovien- 
do incidente de falta de competencia 
en dicha Sala, y de nulidad de lo ac- 
tuado, por cuanto no había precedido 
la declaratoria constitucional de haber 
lugar á formación de causa, declarato- 
ria que también requería el artículo 5? 
y 42 de la Ley Orgánica de Tribuna- 
les; pero que la Sala 3* no estimó ne- 
cesaria, por estar suspenso á la sazón 
el régimen constitucional, á virtud de 
haber asumido el Ejecutivo todos los 
Poderes del Estado. 

Resulta: que el propio Licenciado 
Alvarez apeló de dicha resolución, que 
fue confirmada en segunda Instancia 
por haber acordado el Gobierno, en 
uso de las facultades extraordinarias 
que le confería el decreto número 
380 y con fecha veintisiete de septiem- 
bre de mil ochocientos ochenta y sle- 
te, que había lugar á formación de cau- 
sa contra los ex-Magistrados Alvarez, 
Valenzuela y Alvarado. 

Resulta: que seguido el juicio por 
sus demás trámites, se dictó la senten- 
cia que vino en alzada ante este Tri- 
bunal. 

Considerando: que, como el mismo 
señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res lo indicó en su oficio de treinta de 
septiembre de aquel propio año, “el 
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señor Aguirre no podía tener otra pe- 


na diferente de la que se le impuso y 
ya había cumplido,” ni al Poder Judi- 


cial era dado “abrir de nuevo ese juicio,” 
por lo que tampoco era procedente que 
un Juez de primera Instancia, ante 
quien no pendía el asunto, revocara 


por contrario imperio un fallo econó- 
mico que además estaba ejecutoriado. 


Considerando: que al revocar la Sa- 


la 3% el auto de prisión dictado contra 


Aguirre, se fundó cabalmente en que 
ya no era posible abrir el juicio, y me- 


nos á virtud de revocatoria 


por con- | 


trario imperio, hecha por un Juez aje- | 


no al fallo que revocaba. 


Considerando: que según el oficio. 


del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, que sirvió de cabeza de proceso, la 


responsabilidad deducible á los capi- 


tulados fue por haber decidido que el 
Secretario de la Legación de México no 
gozaba de inmunidades diplomáticas; 


lo cual no es exacto, una vez que la 


providencia en que fue revocada la 


prisión de Aguirre, no expresa seme-. 


jante declaratoria, ni se puede siquie- 


ra tácitamente inferir, á mérito de que | 


se haya decidido que, una vez cumpli- 
da la pena que por sentencia firme se 
impuso á Aguirre, no podía el Juez 3* 
de 1* Instancia juzgar del hecho pu- 


nible, ni eran aplicables los artículos | 
99 del Código Penal y setenta y cuatro | 


del de Procedimientos Judiciales. 
Considerando: que habiendo sido 
desechado por ejecutoria el incidente 
de falta de competencia y nulidad de 
lo actuado, que promoviera el Licdo. 


don Miguel Alvarez, ya no sería posl- 


ble hacer á ese respecto. declaratoria 
alguna. 


| 
| 


| 


Considerando: que no hay mérito 
en el proceso, que pudiera servir de 
base para conceptuar culpables de pre- 
varicato á los encausados. 

Considerando: que la interpretación 
ó inteligencia que debe darse á las leyes, 
no es materia sobre que deba fallarse, 
Ó contenerse en la resolución de una 
sentencia, sino explicarse en los con- 
siderandos de ella, para derivar de las 
prescripciones legales y de su sentido 
las consecuencias resolutivas concer- 
nientes al punto ó puntos ventilados; 
ó sea la aplicación del derecho á los 
hechos sometidos á juicio. 

Considerando: que conforme lo pre- 
viene el artículo 184 del decreto nú- 
mero 273, las sentencias han de con- 
denar ó absolver de la demanda, de 
un modo terminante; debiendo ade- 
más en materia penal, ser congruentes 
con el cargo deducido, y no compren- 
der más ni menos puntos que aquellos 
que la inculpación abarca. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en mérito de lo expuesto, y te- 
niendo á la vista lo pedido por el se- 
ñor Fiscal y lo que alegaron los seño- 
res Alvarez, Valenzuela y Alvarado, 
confirma el fallo venido en apelación, 
en cuanto los absuelve del cargo de 
prevaricato y lo declara insubsistente 
en los otros dos puntos que contiene 
la parte resolutiva. Artículos 26 y 
178 de la Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial, 16, inciso 4? del de Procedi- 
mientos Civiles y 28 del decreto nú- 
mero 230. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


ANToNIO0 BATRES.—MIGUEL FLORES. 
M. A. HERRERA.— M. J. ForoNDAa.— 
JoskÉ A. BETETA. 

FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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La Presidencia del Poder Judicial decla- | 


ra procedente la extradición de y. d. 
Hahn. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, veinticuatro de 
enero de mil ochocientos noventa y 
cuatro. | 


Vista la solicitud de extradición que 
ha formulado el Representante Diplo- 
mático de los Estados Unidos de Amé-. 
rica en Guatemala, para que se entre- | 
gue á Joseph Hahn, alias J. J. Hahn, 
por peculado ó robo cometido en Nat- 
chez, ciudad del condado de Adam, en 
el Estado de Mississippl. 





Resulta: que Mrs. Susan Schwartz, | 
residente en dicha ciudad y de nacio- 
nalidad norte-americana, se presentó 
ante el Juez de Paz del referido Con- 
dado, querellándose de que el mismo. 
Hahn, con abuso de confianza, había 
sustraído de la caja que aquella señora 
tenía en el Banco Britton y Koontz, 
de la propia ciudad, los bonos cuyos 
valores y números consignó, asi como 
las alhajas que describe. 


Que, previos los trámites que en los | 
Estados Unidos de América se requie- 
ren, el Excelentísimo Presidente Mr. 
Grover Cleveland, en la creencia de 
que en Guatemala se accedería á la. 
extradición de Hahn, autorizó á Mr. 
William F. Forsee para hacerse cargo 
del prófugo y volverlo á dicha Repú- 
blica. 

Que á solicitud de la Legación Nor- 
teamericana fué detenido aquí en es- 
ta capital, el +ierado- y puestos en de- 
pósito del Cónsul de los Estados Uni-. 
dos los efectos, papeles, alhajas y ro-. 
pa que se le encontraron. 





Que, por el Ministerio de Goberna- 
ción y Justicia, se enviaron al Poder 
Judicial todos los antecedentes de es- 
te asunto; apareciendo que ya Mr. W. 
F. Forsee recibió de dieho Cónsul cin- 
cuenta y cuatro mil pesos en bonos, 
mil pesos en una letra endosada por 


-J. J. Hahn, dos aretes de brillantes y 


un anillo de diamante, suponiendo 
Mr. Forsee que lo que falta para com- 
pletar sesenta y dos mil pesos, fué ne- 
gociado por el mismo Hahn en los Es- 


' tados Unidos. 


Considerando: que de las diligen- 
cias seguidas por el Juzgado 5% de 1* 
Instancia de este departamento, no 
sólo aparece identificada la jersona de 


-J. J. Hahn, sino que resulta confeso 
' de haber sido él quien sacó del Banco 


supradicho los bonos y alhajas de Mrs. 
Susan Schwartz. 


Que de los atestados y documentos 
que se han tenido á la vista aparece 
que se ha cumplido con lo prescrito 
por el artículo 5? de la Convención pa- 
ra la entrega de reos, celebrada entre 
Guatemala y los Estados Unidos de 
América el once de octubre de mil 
ochocientos setenta. 

Por tanto: la Presidencia de la Su- 
prema Corte de Justicia declara que, 
conforme á las leyes de Guatemala y 
á los términos de dicho pacto interna- 
cional, es procedente la extradición de 
Joseph Hahn, alias J. J. Hahn. De- 
vuélvanse todas las diligencias al Mi- 
nisterio de Gobernación y Justicia pa- 
ra lo que el Gobierno tenga á bien dis- 
poner. 

ANTONIO BATRES. 


FELIPE MARTINEZ, 
Secretario. 
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Declaratoria del Gobierno de la Repú- 
blica, sobre la extradición del norte- 
americano Hahn. 


Secretaría de Relaciones Exteriores: 
Guatemala, veinticinco de enero de 
ochocientos noventa y cuatro. 


mil | 


El Presidente Constitucional de la. 


República de Guatemala, 


Considerando: que el Excelentísimo 
señor Ministro de los EE. UU. de 
América en Guatemala solicitó 4 nom- 
bre de su Gobierno la detención 
súbdito americano Joseph Hahn, alias 
J. J. Hahn, sindicado del delito de pe- 
eulado ó robo cometido en Natchez, ciu- 


del 


dad del condado de Mississippi, y ofre- 


ció que pronto se recibirían los docu- 


mentos y constancias legales para que 


se procediese á la extradición de dicho 
individuo: Que previos los trámites 
que en los Estados Unidos de Amé- 
rica se requieren, el Excelentísimo se- 


ñor Presidente Grover Cleveland au-. 


torizó á Mr. 


William PF. Forsee para | 


que se hiciese cargo de Hahn y lo con- 


dujese á su destino: 
recibieron todos los antecedentes de 
este asunto y que, por medio del Mi- 


Que en efecto se | 


nisterio de Gobernación, se remitieron 


á la Presidencia del Poder 


Judicial: 
Que interrogado Mr. Hahn por uno de 


los Jueces de 1* Instancia y compro-. 


bada debidamente su identidad, la Pre- 
sidencia de la Corte Suprema de Justi- 
cia, en resolución dictada el veinte y 
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de mil ochocientos setenta, es proce- 
dente la extradición solicitada; 

Por tanto, declara: que ha lugar á 
la extradición de Mr. Joseph Hahn, 
alias J. J. Hahn; y que para verificar- 
la, sea entregado á Mr. William Forsee, 
á quien se prestarán losauxilios nece- 
sarios para el desempeño de su comli- 
sión. 

Comuníquese. 

(E) 
El Secretario de Estado, 
(F.) Ramón A. SALAZAR. 


-ReEINA BARRIOS. 








CORTE DE APELACIONES. 








CRIMINAL. 


Asesinato del presbítero don J. Luciano Moguel, 
cura párroco de Santa Catarina Pinula.—Aplicación 
del artículo 423 del C. M., 2a P, 


Sala 3% de Apelaciones, Guatemala, 
enero ocho de mil ochocientos noven- 
ta y tres. 

Visto con la causa de que procede, 
el fallo de doce de diciembre último, 
en que el Tribunal Militar de este 
departamento, absuelve del cargo de 
asesinato á Marcelo Barillas, de encu- 
bridora en el mismo delito 4 Jesús 
Montenegro, de la Instancia á Feliciano 
del Aguila, Pedro Blanco y Manuel Ba- 
rillas por el propio crimen de asesinato 


y por encubridores en el mismo hecho 


cuatro del corriente, ha declarado que 


conforme á las leyes de Guatemala yá. 
lo prescrito en el artículo 5? de la. 
Convención para la entrega de reos 
celebrada entre Guatemala y los EE 

UU. de América el once de septiembre 


) 


| 
A 
| 


á Catarina Gatica y Antonia López y 
deja abierto el procedimiento contra 
Juan Barillas, mandando dictar las 
más eficaces órdenes á efecto de obte- 
ner su captura.—PFeliciano del Aguila 
es de estado célibe y de veintiún años; 
Pedro Blanco es casado, de veinticinco 
años y sabe firmar; Manuel Barillas es 
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viudo, de cuarenta años, sastre y con 


instrucción elemental; Marcelo Bari- 


llas tiene diez y nueve años, es solte- 
ro; todos son soldados de Pinula, y con 


excepción de Manuel Barillas, los de- 


más son labradores y sin instrucción; 
Jesús Montenegro tiene veinticuatro 
años de edad, costurera, lee y escribe; 
Antonia López es de treinta años, sir- 
vienta, y Catarina Gatica es de de la 
misma edad y cigarrera; las tres últi- 
mas son solteras, la López y la Gatica 
carecen de instrucción, ésta es vecina 
de Villa Nueva y las otras dos del do- 
micilio de Pinula. 


Resultando: que por el conocimien- 
to que tuvo el Juez 2? Municipal de 


Pinula de haberse cometido un delito, 


como á las once de la noche del veinte 
de marzo de mil ochocientos noventa 
y uno, se procedió á instruir la corres- 
pondieñte averiguación: que en el mis- 
mo acto fué examinada la denuncian- 


te señorita Rosenda Pinelo, de once. 
años de edad, quien en su declaración 


expuso: que estando durmiendo en la 
casa parroquial percibió que su mamá 
doña Catalina Pinelo escuchaba que el 
cura don José Luciano Moguel se que- 
jaba en el corredor, por lo que aquella 
supuso que dicho señor Moguel se ha- 


bía caído y salió á verlo: que la depo-. 


nente volvió á dormirse, y al rato lle- 
20 á despertarla la sirvienta Antonia 


N., diciéndole que fuera á ver á su ma-. 
má que estaba herida en la cocina: 
que en el acto se levantó y desde la 
puerta de la susodicha cocina observó 
que su mamá estaba tendida en tierra, | 


bañada en sangre, y que, en esa virtud, 
se dirigió inmediatamente á pedir 
auxilio al Juzgado. 


Resultando: que acto continuo el 
Juez de instrucción, acompañado de 
su Secretario y de una patrulla, se 
constituyó en la casa conventual, y ha- 
biendo encontrado la puerta con lla- 
ve, allanaron el edificio escalando los 
muros: que ya en el interior y en el 
pasadizo que conduce á la Sacristía 
hallaron postrado en tierra, cubierto 
dle sangre, al cura párroco, á quien se 
le interrogó, previa la formalidad le- 
gal del juramento sobre su nombre y 
demás generales y dijo llamarse J. 
Luciano Moguel, ser de sesenta y cua- 
tro años de edad, soltero é instruído. 
Examinado acerca de quién lo hirió, 
con qué arma y por qué motivo, dijo: que 
momentosantes habían llegado á tocar- 
le la puerta pidiéndole confesión para 
la señora Teresa López: que con ese 
motivo salió de su aposento y se diri- 
gió á llamar al sacristán en unión 
del que había llegado á llamarlo, y en 
el pasadizo sintió un fuerte golpe en 
la cabeza que lo hizo caer en tierra y 
en ese estado recibió una herida en el 
costado derecho: que por el aspecto y fi- 
sonomía del que le llamó é hirió, supo- 
ne que fué Feliciano del Aguila: que so- 
bre loexpuesto no hay quienes declaren. 
El Juez instructor hizo constar que el 
padre Mogue!l presentó una herida en 
la cabeza, de una cuarta de extensión 
y otra en el costado, como de pulgada 
y media de longitud. 


Resultando: que Antonia López, do- 
méstica de la casa Parroquial, declara: 
que como á las once de la noche llegó 
el padre á su dormitorio á pedirle la 
llave de la puerta de calle, advirtién- 
dole que no abriese la habitación, sino 
que le entregase dicha llave por la 
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rendija de la puerta: que á pocos mo- 
mentos oyó la voz de doña Catalina, 
que decía: “ya se mató el padre;” en- 
tonces la que habla se levantó y se es 


taba vistiendo cuando percibió que la 


misma doña Catalina la llamaba con 


instancia: habiendo ocurrido pronto al 


lugar de donde procedían las voces en- 
contró á doña Catalina arrimada á la 
pared de la Sacristía: que en ese mo- 
mento notó que estaba herida y habién- 
dole preguntado qué le pasaba, le con- 
testó que se había caído, cuya expre- 
sión se la repitió por dos veces: que en 
seguida la exponente la tomó en bra- 
zos, la condujo á la cocina y se diri- 


ió con Rosenda Pinelo á pedir auxi- | 


lio, habiendo hallado muerta á su 
regreso á doña Catalina. 


Resultando: que Teresa Segura de 


López niega haber mandado llamar al 
señor cura, la noche de que se trata, 
por no tener enfermo en su casa. 


Resultando: que Catarina Gatica, | 


que también habitaba en el Convento 
á la fecha á que se contrae la pesqui- 


sa, afirma: que servía en la casa por. 
contrato que celebró con doña Catali- | 
na Pinelo, y que una noche del mes | 


de marzo de mil ochocientos noventa 


y uno, á eso de las once Ó doce, estan- | 
do la declarante durmiendo, en com-. 
pañía de Antonia López, en la cocina, | 


llegó el padre Moguel á pedir la llave 
de la puerta para irá olear á Teresa 
N.: que al momento de haberle entre- 
gado la llave, oyó decirá la señora Pi- 
nelo: “Antonia: se cayó el padre;” que 


al salir la declarante, en la puerta de 


la cocina, encontró á la López, llevan- 
do á la Pinelo, quien cayó desmayada, 


llena de sangre y sin hablar una sola | 








palabra: que al rato, cuando llegaron 
cuatro individuos de parte de la auto- 
ridad, fueron á buscar «ul padre y lo 
encontraron arrojado en el suelo: le 
preguntaron quién lo había herido y 
dijo que Feliciano del Aguila. 

Resultando: que enderezado contra 
éste el procedimiento criminal, en vir- 
tud de los datos relacionados, se le 
motivó auto de prisión, y mediante 
ulteriores complicaciones y la obten- 
ción de nuevos indicios, se hizo ex- 
tensiva la misma providencia á Pedro 
Blanco, Manuel, Juan y Marcelo Ba- 
rillas, Jesús Montenegro, Antonia Ló- 
pez y Catarina Gatica; contra estas 
últimas por encubridoras. 

Resultando : que si bien Pedro 
Blanco, Manuel y Juan Barillas ob- 
tuvieron su libertad provisional, con 
posterioridad fueron de nuevo redu- 
cidos á prisión preventiva, excepto el 
último, cuya captura aun no se ha 
logrado. 

Resultando: que Wenceslao Pineda 
y Jesús Montenegro sostienen que del 
Aguila salió de su habitación á las 
siete, volvió á las diez de la noche y 
fué capturado después: Manuel López 
afirma que la noche que fué preso del 
Aguila observó que no durmió, no 
quiso recibir alimentos, presentaba 
pringas de sangre en los pies y profi- 
rió varias expresiones en que dejaba 
comprender que era víctima de una 
situación desesperante. 

Resultando: que el tres de julio de 
mil ochocientos noventa y uno, se pre- 
sentaron al Juez que conocía de la 
causa algunos vecinos del pueblo de 
Pinula pidiendo la práctica de algu- 
nas diligencias, algunas de las cua- 
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les ya habían sido evacuadas y las 
otras se practicaron; pero todas sin 
ningún éxito apreciable en el escla- 
recimiento de los hechos. 


Resultando: que el Juez Municipal ' 


de Pinula, con fecha treinta de marzo 
de noventa y uno, ofició al Juez 3 de 
1* Instancia, comunicándole que Trán- 
sito Blanco, conversando con el regi- 
dor Julián Láinez, 
ese día pasaba á las “majadas” á ha- 
blarse con el señor General Presiden- 
te, con el fin de obtener de aquel alto 
funcionario un indulto para él y para 
su hermano Pedro, porque éste había 
sido uno de los que asesinaron al pa- 
dre Moguel, habiéndole inferido el 
mencionado Pedro la herida del costa- 
do y Feliciano del Aguila la de la ca- 
beza y que á la niña Catalina le ha- 
bían dado muerte Manuel, Juan y Mar- 
celo Barillas. 

Resultando: que Julián Láinez de- 
claró de conformidad con el oficio de 
que se ha hecho relación y Tránsito 
Blanco negó haber dicho lo que en tal 
documento se le atribuye » 

Resultando: que Marcelo Barillas 
intentó probar que nose encontraba 
en Pinula en la fecha en que el delito 
se cometió; pero tanto el interrogante 
como los testigos no se refieren á la fe- 


le manifestó que. 


cha precisa en que tuvieron lugar los: 


hechos. 

Resultando: que los reos todos nie- 
gan haber ejecutado el delito que se 
les imputa. 


Resultando: que durante el dilatado | 


curso del juicio se evacuaron todas las 
no apareciendo 
más datos conducentes que los apun-. 


citas indispensables, 


tados. 


Resultando: que de los informes fa- 
cultativos que obran en autos, apare- 
ce que todas las lesiones causadas al 
señor Moguel fueron efectivamente 
morta!es, y de las que sufrió la señora 
Pinelo, dos de ellas fueron calificadas 
de necesidad mortal. 


Considerando: que practicadas con 
esecrupulosidad todas las diligencias 
del caso, sin que haya sido dable con- 
vencer á ninguno de los prevenidos de 
su delincuencia, á pesar de los esfuer- 
zos hechos en tiempo, por investigar 
la verdad, corresponde, arreglándose á 
constancias de autos, poner término al 
juicio. 

Considerando: que atendiendo á la 
naturaleza tan grave de los sucesos, 
materia del encausamiento, la circuns- 
tancia de estar pendiente la captura 
de Juan Barillas y el hecho de que, 
si bien no existe mérito para conde- 
nar á Feliciano del Aguila, Pedro 
Blanco, Manuel y Marcelo Barillas, 
Catarina Gatica y Antonia López, sí lo 
hay para dudar de que sean inocentes; 
procede la absolución de la Instancia: 
articulo 123 O VI 

Considerando: que la absolución del 
cargo formulado á Jesús Montenegro, 
está conforme con las prescripcicio- 
nes del artículo 424 del Código citado. 


Por tanto: la Sala 3% de Apelacio- 
nes, con fundamento además, de lo 
dispuesto en el artículo 80 del GC. de 
Pr. J., da su aprobación á la sentencia 
consultada de que se ha hecho mérito, 
con la única reforma de que la abso- 
lución de Marcelo Barillas queda res- 
tringida á la Instancia. Notifíque- 
se y devuélvase como corresponde. 


Josk A. BETETA.— RAFAEL MURGA. 


SARRIA 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





GACETA DE LOS TRIBUNALES 


45 





CRIMINAL 


Parricidio. — Excepción eximente de enajenación 


mental, alegada por el reo y no comprobada. 

Sala 3% de Apelaciones: Guatemala, 
enero doce de mil ochocientos noven- 
ta y cuatro. 


Vista, con sus antecedentes, la sen- | 


tencia fecha diez de febrero del año 
próximo pasado, pronunciada por el. 


Tribunal Militar de la Baja Verapaz, 
declarando: '“primero, 


Ordóñez es reo de parricidio; segundo, 


que por tal delito sufrirá la pena de 


que Gregorio | 





quince años; tercero, que esa pena de- 


be computarse desde el dos de marzo 
de mil ochocientos noventa y uno; 


cuarto, que por su notoria pobreza. 


queda exonerado de la reposición del 
papel empleado en la causa.” 
es soldado, de cuarenta y cinco años, 


viudo, jornalero, sin instrucción y ve- | 


cino del pueblo de “Granados.” 

Resultando: que el día dos de mar- 
zo de mil ochocientos noventa y uno 
se dió parte al Alcalde del “Rodeo” de 
que Gregorio Ordóñez había dado 
muerte á su mujer Feliciana García, 
por lo que aquel funcionario comenzó 
á instruir las primeras diligencias. 

Que constituído el Alcalde en “Ix- 
chel,” lugar del suceso, procedió al re- 
conocimiento del cadáver, el que fué 
encontrado en la propia casa de Or- 
dóñez, postrado sobre una piel de res, 
en el suelo, completamente desvestido 
y con la ropa de dormir al lado, pre- 
sentando dos heridas de arma cortan- 
te, situadas, una sobre la tetilla y la 
otra en el antebrazo izquirdo. 

(Que examinada Juliana García, her- 
mana de Feliciana, declaró: que ha- 
llándose en la casa de Ordóñez, en 


El reo | 





distinto aposento del que ocupaban 
éste y su mujer, que dormían juntos, 
á la madrugada vió que el prevenido 
salía al patio, regresando al momento, 
y como le chocase este hecho intem: 
pestivo le interrogó sobre si ya había 
vuelto á recostarse, á lo que contestó: 
“que ya había hecho su gusto: que lla- 
mó á voces ásu hermana; pero como 
no le contestase se dirigió en busca de 
Pedro Ordóñez, que vivía cerca de la 
casa, habiéndola seguido el reo, y re- 
gresando los tres juntos, penetraron á 
la habitación, donde encontraron el 
cadáver de Feliciana: que en esos mo- 
mentos el reo confesó haberle dado él 
muerte, repitiéndolo en casa de Ma- 
riano Zuleta. 

(Que este testigo declaró: que á su 
presencia el prevenido había confesado 
ser cierto que mató á su mujer, y Pe- 
dro Ordóñez declara de conformidad 


"con Juliana García: 


(Que interrogado el reo no declaró al 
principio el hecho, manifestando “que 
nada sabía por estar demente,” lo que 
repitió en varias ampliaciones; pero al 
tomarle confesión con cargos, dijo que 
no se conformaba con el que se le for- 
mulaba “porque sólo una puñalada dió 
á su Osa Helado García y cree que 
ésta aún vive” y en la diligencia obran- 
te al folio 16 vuelto, confiesa “que por 
haber visto que su mujer dormía con su 
concubino á quien dijo no conocer ni 
aun de nombre, y no pudiendo soportar 
tal ultraje, le dió una puñalada, etc.” 

(ue del informe pericial respectivo 
aparece que Feliciana García murió 
por consecuencia de una de las lesio- 
nes recibidas, la cual fué calificada de 
ejecutivamente mortal. 
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Que el Alcaide de las cárceles de Sa- | 


lamá dió parte al Juez de que en Ordó- 
ñez se observaban rasgos de locura, 


por lo que se procedió á instruir 1 


| 


averiguación del caso; fué reconocido 


por el doctor don Jorge Arriola, á vir- 
tud de exhorto cometido al Juez 3* de 
1” Instancia de este departamento y 
dicho facultativo informó “que Ordó- 
ñez no está loco ni falto de razón y 
que las ligeras perturbaciones menta- 
les que se observan en él obedecen á 
causas naturales y á su temperamento 
bilioso.” 

Que habiendo Ordóñez manifestado 
que había sido retirado del servicio ac- 
tivo militar en ocasión que marchaba 
para la campaña de mil ochocientos 
noventa, por causa de enajenación 
mental (folio 32), se pidió informe al 
General Manuel B. Castilia, quien in- 
formó: que es cierto que de su orden 
fué baja en Jalapa el soldado Ordóñez, 
que marchaba á la frontera del Salva- 
dor con las fuerzas expedicionarias de 
su mando, por razón de “habérsele 
declarado la enajenación mental, según 
informe verbal que dió el Cirujano 
Militar en aquella ocasión.” 

Que á solicitud del defensor del reo 
fueron examinados varios testigos, y 
dos de ellos afirman también que Or- 
dóñez fué retirado de las filas milita- 
res, porque padecía de “enajenación 
mental.” 

Que esta Sala, encontrando deficien- 
te la averiguación á ese respecto, man- 
dó que Ordóñez fuese de nuevo exa- 
minado con la debida circunspección 
en la Penitenciaría de esta capital por 
los doctores Eduardo Mendoza y Pe- 


dro de León, quienes informaron “que . 


después de haber puesto en juego to- 
dos los medios que directa Ó indirecta- 
mente pudiesen descubrir alguna de 
las diferentes formas de locura que la 
clencia reconoce, el resultado había sl- 
do negativo; pues no se había encon- 
trado manifestación alguna que diese 
á conocer trastorno mental en el reo.” 


Que á petición del Procurador de- 
fensor, este mismo Tribunal mandó la 
causa á la Escuela de Medicina, para 
que una comisión de su seno resolvie- 
se el problema médico-legal de que se 
trata, y la Junta Directiva, conformán- 
dose con el dictamen de los doctores 
don Mariano Fernández Padilla y don 
Ernesto Mencos, solicitó la práctica de 
las siguientes diligencias: 1? informe 
detallado del Cirujano que declaró que 
Ordóñez se hallaba loco cuando fué 
retirado del servicio militar; segundo, 
traslación del reo en caso de subsistir 
duda acerca de su estado mental, al 
Asilo de Dementes para ser allí exa- 
minado y poder deducir de la obser- 
vación atenta y especiosa si está Ó no 
demente, Se mandaron practicar tales 
diligencias; pero sin resultado alguno, 
lo primero porque el cirujano del 
Ejército, doctor José García Barreiro, 
informó no conocer á Ordóñez sino 
hasta el momento en que le fué pre- 
sentado; ni recordar “nada absoluta- 
mente” de la especie referida por el 
General B. Castilla, y lo segundo, por- 
que el reglamento del Asilo no permi- 
te la entrada en él á personas cuya 
enajenación mental “no esté previa- 
mente declarada,” de suerte que no 
puede llevarse á cabo lo expuesto por 
la Facultad de Medicina. 

Que agotados todos los medios de 
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investigación y no siendo dable al Tri- 


bunal prolongar por más tiempo el 


encausamiento de Ordóñez, es el caso 


de fallar lo que corresponde. 
Considerando: que el prevenido ha 

confesado en diversos pasajes del jui- 

clo, ser cierto que dió á su esposa Fe- 


liciana García una “puñalada,” de la 


cual, según 


e 


E LOS TRIBUNALES 


el informe respectivo, mu- 


rió instantáneamente, y que tal confe- | 


sión, revestida como se halla de todos 
los requisitos legales, produce plena 


prueba del hecho que se pesquisa: 


Artículo 192, C. M., 2* P. y 649 Pr. C. 


Considerando: que no estando pro- 
bado que Ordóñez se encuentre loco, 


debe presumirse jurídicamente, que 


tampoco lo estaba cuando perpetró el 


crimen de que se trata, puesto que el 


Artículo 11, Cód. Pl. 


“que toda infracción de una ley penal. 


Com. establece | 





se reputa voluntaria, mientras no se. 


pruebe lo contrario y la voluntad im- 


plica discernimiento, ó sea el uso com-. 


pleto de la razón.” 


Considerando: que la pena impues- 


ta en primera Instancia al capitulado, | 
es la que corresponde según lo dis-. 


puesto en el artículo 293 del respecti- 
vo Código. 

Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las le- 
yes citadas y del Artículo 80 Pr. Jud., 


Procurador y de conformidad con el 


Ministerio Público, aprueba en todas 











sus partes el fallo venido en consulta, 
con la aclaración de que la pena im- 
puesta al reo es de prisión correccional 
é inconmutable. 


Notífiquese y devuélvase como cor- 
responde. 


JOSÉ A. BETETA.—RAFAEL Murca.— 
J. BARRIOS M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
) 


se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


Tribunales ' 


AVISO 


BIBLIOTECA DEL PoDeR JubICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de derecho y del público, para que 
s1 desean consultar alguna de las obras 


| que existen en la referida Biblioteca, 
con vista además de lo alegado por el 


2 


ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 
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DISTRIBUCIÓN DE TURNOS 


de los Jueces de Paz de esta Capital, que regirán en el año de 


1894 
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SU MEA ELETO. 


Telegramas del Jefe Político y del Juez de 
* Instancia del Petén, con motivo de la inau- 
AE 1 lel Petén, notivo de la ina 
ración de la línea telegráfica entre esta en- 
ital y aquel departamento, y contestaciones 
respectivas. 

Erratas. 

Comunicaciones de las Salas. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 
Criminal.—No procede la casación cuando 
se trata de apreciar la prueba de presunciones. 
Se desestima el recurso de casación introdu- 
«eldo contra un laudo arbitral. 


CORTE DE APELACIONES. 

Criminal.— La devolución de la suma dis- 
traída no .exime de responsabilidad penal al 
acusado de estafa consistente en aquella dis- 
tracción. 

Criminal.— Para que, en el caso demo ser 
habido el verdadero culpable, responda del de- 
lito de defraudación el dueño de un terreno en 
que se aprehenden objetos de elaboración clan- 
destina de aguardiente, es requisito Indispen- 
sable que dicho terreno esté cultivado.— Artí- 
ticulo 1273, C. Fiscal. 

Criminal.— La fuerza empleada para apro- 
vecharse de un objeto mueble sustraído sin 
violencia, no caracteriza el delito de robo.—El 
abuso de confianza no es circunstancia espe- 
cial agravante en el delito de estafa definido 
por el inciso 5” del artículo 408 del C. P. 

Criminal.—Sobre los hechos probados por 
confesión judicial, no podrá el que los haya 
confesado, rendir pruebas de testigos.— Apli- 
cación del inciso 3?, artículo 304 del C. P. 

Ciml.—Probado que el inquilino habitó la 
casa arrendada, á él le corresponde acreditar 
el pago de la renta. 





Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, 16 de Febrero 


de 1894. 


Civil. — Intestado de doña Paula Molina de 
Barberena.— Por el desistimiento de un recur- 
so, queda ejecutoriada la providencia contra 
la cual se interpuso  * 

Civil.— Para que pueda declararse la quie- 
bra, á solicitud de un acreedor, deben acredi- 
tarse los extremos que establece el artículo 
114, L. de E. M. 

Civil.— Los Jueces no pueden abreviar, sus- 
pender, ni alterar las formas y ritualidades de 
los juicios. 
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Telegramas del Jefe Político y del Juez 
de l' Instancia del Petén, con motivo de 
la inauguración de la línea telegráfica 
entre esta capital y aquel departamen- 
to, y contestaciones respectivas. 


San Benito, 10 de febrero de 1894. 


Al señor Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. 
Guatemala. 


Declarada ya oficialmente la inau- 
guración de la línea telegráfica entre 
este departamento y esa capital, esta 
Jefatura, por sí y en nombre de la Co- 
mandancia de Armas y babitantes de 
estos pueblos, dirige un respetuoso sa- 
lado y muy cumplidas felicitaciones, 
por el digno conducto de Ud., al ho- 
norable Poder Judicial. 


PEDRO ]zAGUIRRE, 
Jefe Político. 
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Presidencia de la Corte Suprema de | 


Justicia: 


1894. 


Guatemala, 12 de febrero de | 


Señor Jefe Político don Pedro Iza-: 


guirre. ] 
Flores.—Petén. 
Aprecio y retorno el saludo que Ud. 


se sirvió dirigirme con motivo de la 


inauguración de la línea telegráfica 
fausto suceso por el cual me congratu- 
lo sinceramente. Fl Poder Judicial 
estima en todo su valor la atención de 


Ud. 
ANTONIO BATRES. 





San Benito, 10 de febrero de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Por el digno medio de Ud., las auto- 
ridades judiciales de este departamen- 
to saludan respetuosamente y felicitan 
á la Corte Suprema de Justicia con mo- 
tivo de la inauguración oficial de la lí- 
nea telegráfica que une ya á esta cabe- 
cera con la capital; suceso que celebran 
hoy, con júbilo, los habitantes de esta 
apartada sección de la República, mi- 


rando en él-un adelanto tan verdadero 


como deseado. 


UC. BERJES, 
Juez de 1.2 Instancia. 





Secretaría de la Corte Suprema de 


Justicia: Guatemala, 12 de febrero de 
1894. 
Señor Juez de 1* Instancia. 
Flores.—Petén. 


La Superioridad aplaude la inaugu- 
ración de la línea telegráfica, y aprecia 


cual corresponde los patrióticos senti- 
mientos del despacho telegráfico que 


Ud. se sirvió dirigirme. 


FELIPE MARTÍNEZ. 


ERRATAS. 


En la resolución de la Corte Supre- 
ma de Justicia, del 11 de enero último, 
publicada en el número anterior de la 
Gaceta, se dijo en el primer párrafo: 
dictada por la Sala 3* de la Corte Supre- 
ma de Justicia; debido haberse di- 
cho: dictada por la Sala 3? de la Corte 
de Justicia, según reza el original. 

En la declaración de la Presidencia 
de la Corte Suprema sobre la extradi- 
ción del norteamericano Hahn, se dijo 
en el cuarto párrafo: el iniciado, en vez 
de haberse dicho: el ¿mdiciado. 








COMUNICACIONES DE LAS SALAS 
Guatemala, 8 de enero de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar al ze- 
ñor Presidente que la Sala 1* de la Cor- 
te de Apelaciones dictó durante los 
días hábiles de diciembre último, 81 
resoluciones, que se distribuyen así: 


RAMO CRIMINAL. 


LOS ella ira. dd. AAN 46 
Sentencias o ZU 
RAMO CIVIL 
AULOS UE E ON Ml 
Sentencia... OA l 
ECONÓMICO. 

Acuerdos: A 2 

Total. 2 81 


Quedaron á la vista cinco asuntos cl- 
viles y once causas; de éstas seis en es- 


tudio del señor Fiscal y cinco en poder 


del Procurador. 
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Con protestas de la mayor conside- 
ración y aprecio soy del señor Presi- 
dente muy atento $. S., 


JULIO LANUZA. 


Guatemala, 1% de febrero de 1894. 

Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud. que esta Sala despachó du- 
rante el mes de enero próximo pasado. 
las resoluciones siguientes: 


RAmMo CRIMINAL. 


SE 55 
IAS a 86 
Ramo CivitL. 

E O NI A 4 
SL A A eS S 
Acuerdos económicos ....... 3 

Bor rro 101 


Quedaron á la vista veinte procesos, 
y uno en poder del señor Fisca!. 


Con esta oportunidad tengo el honor. 


de reiterar á Ud. las protestas de la más 
distinguida consideración con que me 
suscribo su muy atento S. $., 


Francisco PorRAs. 





Guatemala, 1? de febrero de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci-. 


miento de Ud. que la Sala 2* de la Cor- 


te de Apelaciones, durante el mes de | 
diciembre último, dictó sesenta y dos. 
autos y diez sentencias en el ramo cri- . minal cincuenta y tres. 


minal y tres acuerdos en el económico; 
y en el mes de enero que terminó ayer, 
setenta y seis autos: dieciséis senten- 
las en el ramo criminal: cuatro autos 
en el civil y un acuerdo en el económi- 
co. En resumen resultan setenta y 
cinco resoluciones porel mes de di- 
ciembre; y noventa y siete por el de 
enero. A la vista no hay ningún asun-' 
to, quedando únicamente en poder del 
Procurador defensor una causa. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración me suscribo del 
señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, muy atento S. 5. 


y MANUEL KLEE. 





Guatemala, 8 de enero de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que, durante el mes de diciembre 
próximo pasado, dictó la Sala 8% de 
Apelaciones las resoluciones que á 
continuación se expresan: 


RAMO CIVIL. 


'ATULLO SAA dis EA 
Sentencia RL) 
RAMO CRIMINAL. 
AOS A e A 
Sentencia 6 
EcoNóMICO. 

INCURRA a o da A E RS 

Ot a 4 99 


Además,en el ramo civil se dictaron 
cincuenta v ocho decretos y em el erl- 
Fueron exa 
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minados los estados y actas de visitas 
de cárceles de que dieron cuenta los 
Jueces de 1* Instancia y Comandantes 
de Armas de los departamentos suje- 
tos á la jurisdicción de esta Sala. 

Quedan á la vista once juicios 
les y tres criminales; en estudio del 
señor Fiscal dos causas criminales, y 
en el del señor Procurador ninguna. 

Con toda consideración me doy la 
honra de suscribirme de Ud. 
atento S. S., 


muy 


JoskÉ A. BETETA. 





Guatemala, Y de febrero de 1894. 

Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor: 

Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3* de la Corte de Apelacio- 


nes dictó, durante el mes de enero 


próximo pasado, las resoluciones que 
á continuación se expresan: 


RAMO CIVIL. 


Sentencias a a od 5 
IU LOST EAN e UE Mn do EEN 2 

RAMO CRIMINAL. 
Sentencias AS AD 
ADOS A E E ANS 48 
Moral... 108 


Se dictaron además cincuenta y ocho 
decretos en el ramo civil y sesenta y 
cinco en el criminal; fueron revisados 


los estados y actas de visitas de cárce- 


les de que dieron cuenta los Jueces y 
Comandantes de Armas de los depar- 
tamentos sujetos á la jurisdicción de 


la Sala. 


elv1- 


A la vista no quedó ni un asunto 
pendiente; en estudio del señor Fiscal 
dos causas criminales y en el del señor 
Procurador ninguna. 

Con expresiones de la más alta con- 
sideración, me doy la honra de suscri- 
' birme de Ud. muy atento $. $. 


JosÉ A. BETETA. 





Quezaltenango, 12 de enero de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 
4 mu 
| Señor: 


Tengo la honra de dar cuenta á Ud. 
del resumen de los trabajos efectua- 
dos por esta Sala 4* de la Corte de Ape- 
' laciones, en el mes de noviembre del 


año próximo pasado, cuyo resumen es 
como sigue: 


RAmMo CRIMINAL. 


Sentenelas nada e 2 
OS do PEE RES ES 
[Decretos 120 
Despachos tio. OA! 16 
RAMO CIVIL. 
Sentencias 4 
¡Autos E ES Ce 30 
Decretos aia ON HO) 
Despachos 29 y 


un acuerdo económico. 

Resultando un total de trescientas 
noventa y cinco providencias. 

Soy de Ud. con toda consideración, 
muy atento y $. $., 


| S. SANTIAGO MÉRIDA. 


Quezaltenango, 17 de enero de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de dar cuenta á Ud. 
del resumen de los trabajos efectua- 
dos poresta Sala 4* de la Corte de Ape- 
laciones durante el mes de diciembre 
del año próximo pasado, siendo como 
se expresa en el cuadro siguiente: 


Ramo CRIMINAL. 


SOMO nelas 0 Ú 
Autos A AN A 
Decretos A a E O 
Despachos ... y AS 
RaAmMo CrviL. 
SRNCIAS a o AO 
OS PAI MELO NON de 
IICEREtOS 1. os. AS E OS, 
A 11 


las providencias que se dictaron en el 
mes de diciembre indicado. 

Cumplo así con lo mandado por la 
Superioridad, suscribiéndome de Ud. 
con toda consideración su muy atento 
y 5. 5., 


DEMETRIO SANTIAGO VALDÉS. 





Jalapa, 23 de diciembre de 1893. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento del señor Presidente de la Su- 
prema Corte, que la Sala 5* de la Cor- 


te de Apelaciones que tengo la honra 
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de presidir, dictó en el mes de noviem- 
bre próximo pasado las resoluciones 
siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


DANNA 10 
O AO E 1, 
DECI e UA 92 
Des ptcho st 8 
RAMO Crviz. 

SENS A UI 00 
O O AN 1 
Decretos ......... 18 
Despachos 13 
AUN dOS EA A ES 

ota old a 187 


Quedaron pendientes treinta y dos 
causas, de la manera siguiente: seis en 
práctica de diligencias, trece en poder 
del señor Fiscal, seis en poder del Pro- 
curador y siete á la vista. 

Se revisaron las actas de visitas de 
cárceles y estados respectivos de que 
dieron cuenta los Jueces de 1* Instan- 
cia y Comandantes de Armas del dis- 
trito de esta Sala. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración tengo la honra de suscribirme 
del señor Presidente muy atento y 8.8. 


) 


JOSÉ SILVA. 














No procede la casación cuando se trata de apreciar la 
prueba de presunciones. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, treinta y uno de enero de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con sus antecedentes y por re- 
curso extraordinario de casación, la 


54 GACETA DE EOS TRIBUNALES 





sentencia que con fecha treinta de oc- 
tubre último profirió la Sala 5* de la 
Corte de Apelaciones, aprobando la 
que en diez de agosto del año anterior, 
dictó el Juez de 1% Instancia del de- 
partamento de Chiquimula, en la que 
absuelve á Florentino y Victoriano 
Ramírez del cargo de hurto que se les 
formuló. 


Resultando: que el 13 de abril del 
propio año Tranquilino López expuso 
ante el Alcalde 1? Municipal del pue- 
blo de Olopa, que el día anterior, Flo- 
rentino y Victoriano Ramírez pene- 
traron á su casa de habitación, sita en 
el paraje Piedra de Amolar, hurtándo- 
le la suma de cien pesos que tenía 
ocultos dentro de una prensa de maíz: 
que de todo lo relacionado tuvo noti- 
cia por dos pequeños hijos del que ex- 
pone, únicos que se hallaban en la casa. 

Resultando: que iniciado el corres- 
pondiente juicio declararon Juan Ra- 
mírez y su esposa Isabel Gutiérrez ha- 
ber visto que, como á las doce del día 
que se indicó, llegaron los procesados 
á la casa de López: que uno perma- 
neció en la puerta mientras que el otro 
penetró al interior, donde produjo al- 
gunos ruidos: que pocos 
después, aquellos sujetos, retirándose 
de dicha casa, pasaron por la de los 
declarantes, llevando consigo unos pe- 
queños líos al parecer con frutas. 

Resultando: que también declaró 
Pedro Sanabria y afirmó, que por 
cuenta de un negocio de tabacos, ha- 
bía entregado á López la suma de cien- 
to treinta y cinco pesos, el día cinco 
del referido mes de abril. 

Resultando: que los Ramírez nega- 


momentos 


ron la comisión del delito de hurto, 








por el cual les formuló cargo el Juez 
de Chiquimula, á cuyo conocimiento 
pasó la causa que se tiene á la vista. 

Resultando: que el recurso de nuli- 
dad que se examina, interpuesto por 
el señor Fiscal de la Sala 5*%, se funda 
en la violación, por dicho Tribunal, de 
los artículos 824, fracción 1*, 836, 838, 
844 y 849 del Código de Procedimientos 
Civiles, 392, inciso 4?, Código Penal y 
10 y 30 Código de Procedimientos en 
esta última materia. 

Considerando: que la sentencia re- 
currida, no niega el carácter de verda- 
deras á las declaraciones de los testi- 
gos de que se hizo mérito; limitándo- 
se tan sólo á establecer, que los dichos 
de aquéllos no bastan para dar por 
probada la delincuencia de Florentino 
y Victoriano Ramírez: que por tal cau- 
sa no se violó el artículo 824, fracción 
des 

Considerando: que el artículo 849 
otorga á Jueces la facultad de 
apreciar en justicia el valor de las pre- 
sunciones, conforme á las reglas que 
en el mismo artículo se consignan: 
que esa facultad, por su naturaleza, 
queda al prudente arbitrio de los que 
la ejercen: que si á eso se agrega que 
la competencia de este Tribunal se cir- 
eunscribe al conocimiento de las cues- 
tiones de derecho, se desprende que no 
se violaron ni el artículo 849, ni los 
836, 838, 844 y 845. 

Considerando: que tampeco fué 1n- 
fringido el artículo 392, inciso 4?, Códi- 
go Penal, porque, sin que á juicio de la 
Sala 5%, hubiera prueba plena contra los 
indiciados, no procedía aplicarles la 
pena que se determina en aquella ley. 

Considerando: que el fallo cuya nu- 


los 
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lidad se pretende, contiene expresa ab- 


solución del cargo, como 
los jueces el artículo 1*, Código de Pro- 
cedimientos Criminales, lo declaren á 
favor de las personas á quienes 
prueba la responsabilidad que se les 
imputa, y lejos de violarse, se 
cumplió con dicho artículo. 

Considerando: que el artículo 30 del 
propio cuerpo de leyes, explica el ob- 
jeto del juicio criminal; 
ha sido desconocido por el Tribunal 
de 2* Instancia; y á tal razón se debe 
que no se infringiera la ley de que se 
trata; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 
101, Código de Procedimientos en ma- 
teria penal y 1,868 en la civil, declara 
sin lugar el recurso extraordinario in- 
terpuesto. 


así, 


objeto que no 


Hágase saber y en la forma que co- 
rresponde, devuélvase el juicio. 


ANToNIO BATRES—MIGUEL FLORES— 
M. A. HerrRERA.—M. J. ForoNpa.— 


MANUEL KLEE. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


previene á 


no se | 


Se desestima el recurso de casación introducido con- | 


tra un laudo arbitral. 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, primero 
ochocientos noventicuatro. 


Vista por recurso extraordinario de ( 


casación, la sentencia de quince de di- 


Gua- 
de febrero de mil. 


| 
| 
| 
| 
| 


ciembre último, en que los árbitros ar- | 
bitradores nombrados para dirimir las blece: que en la escritura de compro- 


diferencias suscitadas entre los señores 


| 





José Balsells y Rafael Borges, con mo- 
tivo de una sociedad agrícola, declaran, 
primero: que debe tenerse por disuel- 
ta la expresada sociedad, y en conse- 
cuencia procederse á la venta de la fin- 
ca denominada “La Esperanza,” pre- 
vio avalúo, admitiéndose postores ex- 
traños; pero reconociéndose á los so- 
cios el derecho de tanteo; segundo: que 
mientras eso se verifica, se nombra á 
don Federico Kong interventor, para 
la rendición de cuentas y levantamien- 
to de la cosecha actual, y tercero: que 
son á cargo de don José Balsells los 
gastos y honorarios del juicio. 

Resultando: que por escritura auto- 
rizada en Cobán por el Notario don 
Jacinto Córdova el 19 de julio de 1888, 
los señores José Balsells y Rafael Bor- 
ges celebraron un contrato de sociedad 
agrícola para la explotación de la finca 
“La Esperanza,” estipulándose en la 
cláusula décima sexta, que las desave- 
nencias que ocurrieran entre los socios, 
serían dirimidas por dos árbitros, uno 
por cada parte. 

Resultando: que Borges, con fecha 
25 de marzo anterior, ocurrió al Juz- 
gado departamental de la Alta Vera- 
paz en solicitud de quese declarara, 
que Balsells debía nombrar, dentro de 
segundo día, su árbitro, una vez que 
había llegado el caso previsto por la 
citada cláusula décima sexta: que des- 
pués de los trámites del juicio ordina- 
rio, se resolvió de conformidad con la 
solicitud de Borges, por ejecutoria de 
la Sala 2* de la Corte de Apelaciones, 
de fecha 23 de junio del propio año; 
ejecutoria que, entre otras cosas, esta- 


miso debían incluirse las cuestiones 
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propuestas por el Licenciado don Ra-' 
fael Ariza, apoderado de Borges, en el 
libelo de demanda. 

Resultando: que en virtud de la sen- 
tencia, se otorgó por el mismo Licen- 
ciado Ariza y el de igual título don 
Valentín Fernández Rosa, representan- 
te de Balsells, la escritura de compro- 
miso, cons iniéndose en dar á los árbi- 
tros el carácter de arbitradores ó amil- 
gables componedores, en que se renun- 
ciaba el recurso de apelación y en que 
el laudo sería dictado dentro de un 
mes, á contar desde la última notifica- 
ción hecha á los Jueces. 

Resultando: que contra la sentencia 
que se examina, se interpuso el pre- 
sente recurso, por estimarse violados 
lostarticulos 2122 AOS ZII 
1824 y 1825 del GC. C. de Pr. y 1425 del 
Código Civil. 

Resultándo: que el fundamento con 
que se alega la violación de los artícu- 
los'21; 22,92, 99, 1822, "1824 y 1825, 
consiste en que el Juez de Paz «de la 
ciudad de Cobán, por ausencia del de 
1* Instancia y sin asesoría de abogado, 
pronunció autos denegando algunos re- 
cursos de apelación interpuestos por la 
parte de Balsells, concedió otros en un 
efecto solamente, nombró árbitros de 
oficio, desechando el nombramiento 
hecho por el propio Balsells, y por úl- | 
timo, en que aún penden ante el res- 
pectivo Tribunal de alzada, en virtud 
del recurso aludido, varias providen- 
cias del Juez de Paz de Cobán. 

Considerando: que álos árbitros, ade- 
más de los negocios que se someten á 
su juicio, les corresponde decidir acer- 
ca de todo lo que concierne á la vali- 
dez ó nulidad de su nombramiento, co- | 


mo lo establece el artículo 265 del de- 
ereto número 273: que si bien es cier- 
to que don José Balsells presentó ante 
el Tribunal arbitral una solicitud in- 
terponiendo recurso de casación, apo- 
yado en que juzgaba incompetente al 
árbitro don Manuel Menéndez, no lo es 
menos que tal solicitud no constituía 
un verdadero artículo sobre ¡ncompe- 
tencia, que por su naturaleza es de pre 
vio pronunciamiento, ni podía esti- 
marse como petición contraída á sub- 
sanar, ante los propios árbitros, el de- 
fecto que se pretendía existir: que en 
tal concepto, para que procediera di- 
cho recurso de nulidad era indispen- 
sable, conforme al artículo 1871 del 
Código de Procedimientos Civiles, que 
la subsanación de las faltas en que se 
funda, se hubiera pedido en la Instan- 
cia en que se cometieron, Ó sea en el 
caso de que se trata ante Jos mismos 
árbitros; lo cual como queda dicho, no 
tuvo efecto, y así nose violaron los 
artículos enumerados. 

Considerando: que tampoco se in- 
fringieron los artículos 712 del Código 
citado, ni el: 1425 del Código Civil, 
porque los árbitros arbitradores falla- 
ron, no sólsy dentro de los límites de la 
escritura de compromiso, sino también 
conforme á la ejecutoria de la Sala 2?, 
que para el caso tiene fuerza de ley; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
tieia, con vista de los artículos 1305, 
1568 y 1887 del Código de Procedimien- 
tos Civiles, desestima el recurso inter- 
puesto, manda ingresar á los fondos - 
respectivos la suma depositada, y con- 
dena á don José Balsells en las costas 
del incidente. 


Notifíquese y devuélvase el juicio 
con certificación. 

ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
M. A, HerRRERA.—M. J. Foronpa.— 
MANUEL KLEE. 


PeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES. 


CRIMINAL. 


La devolución de la suma distraída no exime de res- 
ponsabiildad penal al acusado de estafa consisten- 
te en aquella distracción. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, febrero dos de mil ocho- 

cientos noventa y cuatro. 


Vista con la respectiva causa la sen- 
tencia apelada de diez y nueve de di- 
ciembre último, en la que el Juez 42 
de 1* Instancia de esta capital impone 
á N. N., que es de veinticuatro años, 
soltero, comerciante, esta 
ciudad y con instrucción, la pena de 
ocho meses de arresto mayor, con abo- 
no del tiempo sufrido y facultad de 
conmultar el resto con dos reales por 


vecino de 


cada día; y exención de reponer con se- 
llado el papel del proceso. —N. 


Resultando: que el siete de noviem- 


bre del año próximo pasado el coronel] 
don Manuel Barrera se presentó de- 
nunciando aquel delito, por lo cual se 
Inició el proceso que se tiene á la vista 
y en el que, en diversas diligencias, el 


quejoso refiere: que comisionó al en-. 


juiciado para que cobrara de don Fer- 


nando Gener la suma de cien pesos 


que áste adeudaba al primero: que 
verificado el cobro, N. dispuso para si 
del dinero, y después de repetidas ges- 
tiones de Barrera, le entregó veinte 


pesos el tres de noviembre con la carta 
que corre á fojas 3; y como se hiciera . 
sospechoso por las varias moratorias 


que le puso para entregarle el resto de 
ochenta pesos, decidió ocurrir á la au- 


toridad, ante la cual, el diez del repe- 


fué so- 
metido á juicio por el delito de estafa. 





tido noviembre, entregó N. los indica- 
dos ochenta pesos. 


(Que el prevenido confesó haber co- 


_brado por recomendación de Barrera 


la suma que adeudaba Gener y de la 
cual dispuso el deponente para sí, pero 
según dice, con la venia de su dueño; 
venta que Barrera afirma no haberle 
otorgado. ; 

Resultando: que el reo acompañó el 
documento en que consta haber en- 
terado los ochenta pesos antes aludi- 
dos. 

Considerando: que, establecido co- 
mo está que N. percibió por encargo 
de un tercero una cantidad de dinero 
que debía entregar á aquél y de la cual 
dispuso para sí, debe estimársele como 
reo de estafa según elinciso 5% artículo 
408 del Código Penal, ya que no com- 
probó la excepción que adujo de haber 
aprovechado aquel dinero con la auto- 
rización de su dueño legítimo: ar- 
tículos 603 y 649 C. Pr. Civiles. 

(Que no pasando de cien pesos la 
suma estafada, es el caso de aplicar el 
inciso 2* artículo 407 del €. P. citado. 

Que la comprobación de haberse re- 
cobrado por Barrera la cantidad de 
ochenta pesos que N. había distraído 
para sí, si bien establece que la res- 
ponsabilidad civil está cubierta, no 
exime de la criminal correlativa al en- 
juiciado, ya que ambas son del todo di- 
ferentes, no se excluyen entre sí, ni 
pueden recíprocamente compensarse: 
artículos 12, 33, 36 y siguientes del C. 
Penal. 

(ue en consecuencia, el fallo que se 
examina está arreglado al mérito de 
las actuaciones respectivas; 
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Por tanto: con presencia de las dis- 
posiciones legales antes citadas, con 
vista de lo alegado en esta Instancia y 


de acuerdo con el sentir del Ministerio 
público, la Sala 1* de la Corte de Ape- 
laciones confirma en todas sus partes 


la sentencia apelada antes referida. 
Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


Francisco PorRAs.—VíctoR M. Es- | 


TEVES.—A. VIDAURRE. 


D. BARRIENTOS l)., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Para que, en el caso de no ser habido el verdadero 
culpable, responda del delito de defraudación el 
dueño de un terreno en que se aprehenden objetos 
de elaboración clandestina de aguardiente, es re- 


quisito indispensable que dicho terreno esté culti- 


vado.—Artículo 1273, Código Fiscal. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, febrero siete de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 

Vista por apelación y con la respec- 
tiva causa la sentencia de dos de no- 


viembre del año último, dictada en 


rebeldía del reo, y en la cual el Juez 
departamental de Sacatepéquez decla- 


ra que Valentín Mayorga es responsa- 
ble de defraudación á la renta de lico- 
res, delito por el cual debe sufrir, al. 


ser habido, un mes y veintitrés días 
de arresto menor, conmutable con un 


peso por cada día, y declara caídos en | 


comiso los objetos secuestrados. 


Resultando: que el Resguardo de. 
Hacienda de la Antigua Guatemala 
aprehendió en el campo los objetos 
-TEVEs.—A. VIDAURRE. 


propios para elaborar aguardiente, que 
se especifican en sus declaraciones, y 
afirman que al llegar al sitio de la 


| 


aprehensión huyó de allí un individuo 
á quien no conocieron, y que por infor- 
mes (no dicen de quiénes) supieron 
que aquel sitio pertenecía á un terreno 
que tenía arrendado Mayorga. 

Que varios auxiliares y vecinos de 
la jurisdicción en que se hizo el comi- 
so afirman también que el terreno en 
que se efectuó lo tenía arrendado Ma- 
yorga para siembras de maíz. 

Que no se obtuvo la aprehensión del 
sindicado, y los objetos antes aludidos 
se valuaron en menos de veinte pesos. 

Considerando: que conforme al artí- 
culo 1.273 del Código Fiscal y cuando 
no se sabe quién sea el dueño de fá- 
brica y demás enseres de destilación 
clandestina de aguardiente que apre- 
henda el Resguardo de Hacienda en el 
campo, se reputará autor del delito al 
dueño Ó poseedor del terreno, pero es 
requisito necesario el que éste se halle 
cultivado. 

(Que en el caso que se examina no 
aparece demostrado aquel requisito, y 
en tal virtud, sería indebido penar en 
Mayorga su falta de vigilancia en un 
terreno que por estar inculto no tenía 
motivo para ser frecuentemente visita- 
do por él; 

Por tanto: con presencia de los artí- 
culos 1?, 80 y 87 del Código de Proce- 
dimientos Judiciales, la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones revoca la senten- 
cia apelada antes referida, y absuelve á 
Valentín Mayorga del cargo por que se 
le procesó.—Notifíquese y devuélvase 
con certificación. 


FrANcIsco PoRRAS.—VícroR M. Es- 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 
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CRIMINAL 


La fuerza empleada para aprovecharse de un objeto 
mueble sustraído sin violencia, no caracteriza el 
delito de robo.—El abuso de confianza no es cir- 
cunstancia especial agravante en el delito de estafa 
definido por el inciso 52 del artículo 408 del C. P. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, ocho de febrero de 
ochocientos noventa y cuatro. 


mil 


Vista, por apelación y con la respec- 
tiva causa, la sentencia de diez de no- 
viembre del año último, en la cual el 
Juez 5? de 1* Instancia de este depar- 


tamento declara que Simón Hernán-. 


dez, soltero, jornalero, vecino de esta 
capital y sin instrucción, es reo del de- 
lito de robo en cantidad de más de cien 
y menos de quinientos pesos, y le im- 
pone, por tal delito, cuatro años de pri- 
sión correccional con las demás decla- 


ratorias de derecho; aumentando así. 
en una tercera parte la pena respecti-. 
va, por apreciar en contra del enjuicia- 


do la circunstancia agravante de abu- 
so de confianza, y por último, deja el 
Juicio abierto en cuanto á Martín Irun- 
garay. 

Resultando: que el primero de abril 
del año próximo pasado, llegó á la es- 
tación del Ferrocarril del Sur en esta 
ciudad, don Emilio Schmith, y entre- 
gó su equipaje compuesto de seis bul- 
tos marcados y una balija sin marca, 
al caporal de un tren de carros, Euge- 


nio García, quien, á su vez, los entregó 
al carretero Simón Hernández, para que 


los condujera al Gran Hotel, donde só.- 
lo fueron depositados los bultos que 
llevaban marca y no la balija. 


descerrajada en casa de Hernández, 
faltando de su contenido, según afirmó 


Que 


con tal motivo, se buscó ésta y se halló | 





bajo juramento el dueño, varios efec- 
tos, y piezas de ropa de uso y trescien- 
tos cincuenta pesos en plata efectiva. 

Que en la misma casa se halló y fué 
detenido Rodrigo Dávila, quien asegu- 
ra haber visto cómo Hernández y Mar- 
tín Irungaray, que viven juntos, tenían 
en su poder la balija indicada, de la 
cual sacaron varias piezas de ropa y 
formaron con ellas líos de los cuales 
dejaron unos en la casa y otros se lle- 
varon á la calle en las primeras horas 
de la noche del primero de abril; que 
volvieron á las once de esa noche, to- 
maron los líos que habían dejado y de 
nuevo se marcharon. 

(Que por sospecharse fuera cómplice 
en la sustracción referida se prendió á 
Cesar Loranca, quien asegura haber 
visto debajo de la cama de Irungaray 
la balija sustraída; que fué invitado por 
éste y Hernández para que les acompa- 


ñara á la Antigua Guatemala, aceptán- 


do él porque aquel le ofreció obsequiar- 
le dos pesos; que en el camino observó 
que sus acompañantes llevaban mu- 
cho dinero, que supuso fuera hurtado, 
por lo cual y por haber tenido un desa- 
grado con ellos, les dejó, continuando 
sólo su marcha. 

Que lograda la detención de Hernán- 
dez, se le interrogó y confiesa: que pa- 
ra conducirlos al Gran Hotel recibió 
en su carro los bultos y balija antes es- 
pecificados: que ésta iba cerrada, sin 
marca y pesaba poco más ó menos una 
arroba: que al llegar al Hotel dejó á 
Irungaray descargando el carro mien- 
tras el deponente fué á comer: que des- 
prés fué invitado por Irungaray para 
irá la Antigua y recibió de aqué] como 
obsequio diez pesos, aceptando su in- 
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vitación: que en el camino llevaba su 
acompañante como cien pesos en plata, 
que según le dijo, procedían de un hur- 
to; y al volver de su excursión le refi- 
rió que el hurto había sido el de una 
balija que no descargó en el Gran Ho- 
tel y era la misma de Schmith; no dan- 
do aviso de lo ocurrido el deponente, 
por mero olvido. 

Que el caporal García corroboró lo 
relativo á la entrega hecha á Hernán- 
dez del objeto sustraído; y no fué posl- 
ble obtener la captura de Irungaray. 

Considerando: que por la propia 
confesión del enjuiciado,consta que re- 
c1bió para conducirla y entregarla en 
el Gran Hotel, la balija que perdió 
Sehmith, y que ésta no fué entregada, 
sin que aparezca demostrado que Írun- 
garay la hurtara, por lo que teniendo 
presentes los datos que suministran los 
demás pasajes de autos antes referidos, 
es lógico deducir que el propio Her- 
nández fué el detentador de aquel 
mueble. 

Que el hecho pesquisado , apreciado 
como antes se indica, constituye el de- 
lito de estafa definido y penado en los 
artículos 407 y 408, inciso 5“del Códi- 
go respectivo, ya que el reo recibió en 
comisión un objeto del cual se aprove- 
chó para sí. 

Que siendo requisito esencial y ca- 
racterístico de esta clase de estafas la 
entrega en confianza de la cosa que ha 
de devolverse á su dueño, no cabe esti- 
mar como agravante la circunstancia 
del abuso de aquella confianza, porque 
en ese abuso precisamente consiste la 
estafa: artículo 23 del Código Penal. 

Que así por el dicho del reo como 
por el del caporal, consta que la balija 


estaba llena y contenía dinero, y no ha- 
biéndose logrado precisar el valor de 
lo que contenía, debe estarse al dicho 
jurado del señor Schmith, que además 
aparece corroborado en otros pasajes 
del juicio. 

Que en consecuencia es el caso de 
imponer á Hernández la pena determi- 
nada en el inciso 3? del citado artículo 
407, sin alteración alguna, por no haber 
circunstancias especiales apreciables: 
artículo 76 del Código Penal. 

Por tanto: con presencia de las dis- 
posiciones citadas yv artículos 33 y 94 
del Código Penal; 649, 835 y 849 del 
Código de Procedimientos Civiles, con 
vista de lo alegado y pedido en esta 
Instancia por el Procurador y el señor 
Fiscal, la Sala 1* de la Corte de Ape- 
laciones reforma la sentencia apelada, 
declarando que Simón Hernández es 
reo de estafa; rebaja á dos años de re- 
clusión correccional la pena que se le 
impone, quedando aquél sujeto al pago 


de las responsabilidades civiles proce- 


dentes; y confirma en lo demás que re- 
suelve, aquella sentencia. 

Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 

Francisco Porras.—VícrorR M. Es- 
TEVES.—A. VIDAURRE. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Sobre los hechos probados por contesión judicial, no 
podrá el que los haya confesado, rendir prueba de 
testigos. Aplicación del inciso 30, artículo 304 
del Código Penal. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, febrero doce de mil ocho- 


cientos noventa y cuatro. 


Vista por apelación y con la causa 
respectiva la sentencia proferida el 
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ocho de noviembre del año pasado, por 
el Juez de 1* Instancia de Escuintla, 
en la que absuelve á Urbano Roldán 
del cargo de lesiones inferidas á Lu- 
ciano López Hernández, y por las cau- 
sadas á Catarino España, le impone la 
pena de un año de prisión correccional, 
que padecerá en la Penitenciaría de 
esta capital; le abona el tiempo pade- 
cido; le permite conmutar el todo ó 
parte del resto á razón de dos reales 
diarios; lo suspende durante el tiempo 
de la condena, en el ejercicio de sus 
derechos políticos; lo obliga á las res- 
ponsabilidades civiles consiguientes, y 
lo exonera, por último, de la reposición 
del papel invertido.—El reo es de vein- 
ticuatro años, soltero, abastecedor, ve- 
cino de Escuintla y sin instrucción. 
Resultando: que las presentes di- 
ligencias se iniciaron á virtud de par- 
te del Director de Policía de Escuintla 


al Alcalde 1? Municipal, de estar preso 


Urbano Roldán por haber herido á 


Catarino España y á Luciano Hernán-. 


dez. 

Resultando: queambos heridos sin- 
dican al reo como su ofensor, expre- 
sando que al segundo lo hirió por in- 
terponerse en defensa del primero: ex- 
presa Hernández que el hecho pasó en 
la tarde del siete de mayo | mil ocho- 
cientos noventa y tres ] y citan como 
testigos 4 Manuel Peña y á Pascasio 
Mundo. 

Resultando: que estos dos testigos 
deponen de conformidad, diciendo el 


primero que el suceso ocurrió como á. 


las cinco y tres cuartos de la tarde in- 
dicada, y el segundo que como á las 


cinco de una tarde cuya fecha no podía 


puntualizar. 





Resultando: que el reo niega la co- 
misión del delito, confesando sí que 
fué capturado como á las seis de la 
tarde del citado siete de mayo. 


Resultando: que en su defensa el reo 
propuso el testimonio de Jacinto Vi- 
des, Pablo de los Santos, León Mazarie- 
gos, Froilán Mollinedo y Manuel Ro- 
mero y con posterioridad el de Vicente 
Quiñones y Javier Chinchilla, sus 
compañeros de cárcel, para comprobar 
que á las siete de la repetida tarde él 
se encontraba en su casa de habitación; 
pero de todos estos testigos sólo los 
dos últimos y Froilán Mollinedo de- 
claran de conformidad, y los restantes 
rechazan como falsa la cita que se les 
hace. 

Resultando: de los informes quirúr- 
glcos respectivos que la lesión sufrida 
por Euciano Hernández tardó treinta 
y cinco días en curarse, y veintidós las 
padecidas por Catarino España, con 
necesidad uno y otro de asistencia fa-. 
cultativa y habiendo quedado éste mu- 
tilado del dedo medio de la mano iz- 
quierda. 

Considerando: que las declaraciones 
de los testigos Mollinedo, Quiñones y 
Chinchilla están en contradicción con 
lo confesado por el reo respecto á la 
hora en que fué detenido, por lo que 
son inadmisibles: artículo 172 del 
Código de Procedimientos Civiles. 

Considerando: que las declaraciones 
de los testigos Manuel Peña y Pascasio 
Mundo son tachables en lo que se re- 
fieren á la lesión sufrida por Luciano 
Hernández, de quien se dicen parien- 
tes dentro del cuarto grado de consan- 
guinidad; pero en lo que se refieren á 
las inferidas á Catarino España for- 
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man prueba plena: artículos 790 y. 
829 del Código de Procedimientos Ci- 
viles. 


Considerando: que aunque el reo 
comprobó no ser ebrio habitual, no 
consta más que por el dicho de Cata- 
rino España que lo estuviera en el 
acto de delinquir, por lo que no hay. 
circunstancias de ninguna clase que. 
apreciar; 

Por tanto: de conformidad con las 
disposiciones citadas y con lo pedido 
por el Ministerio Público después de 
oírse al Procurador defensor, la Sala 
2* de la Corte de Apelaciones confirma 
con las siguientes modificaciones la 
sentencia apelada: 1* Que la pena que 
se impone al reo es de tres años de 
prisión correccional; 2* Que esta pena 
sólo es conmutable hasta en sus dos 
terceras partes en la razón establecida, 
y 32 Manda proceder á lo que haya lu- 
gar contra los testigos Froilán Mo- 
llinedo, Vicente Quiñones y Javier 
Chinchilla, por falso testimonio. No- 
tifíquese y devuélvase la causa como 
corresponde. 


J. MaAnueL KLEE-—-BENJAMIN €. 
URRUELA.—ALBERTO MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ Ropas, 
Secretario. 


CNE: | 


Probado que el inquilino habitó la casa arrendada, á | 
él le corresponde acreditar el pago de la renta. 
Sala 3* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, enero diez y nueve de mil 

ochocientos noventa y cuatro. 


Examinada, por recurso de apela- 


ción y con los antecedentes de que pro- 
cede, la sentencia que con fecha vein- | 


tisiete de junio del año próximo pasa- 
do dictó el Juez 2? de 1* Instancia de 
este departamento, absolviendo á don 
José María Advendaño de la demanda 
que en la vía sumaria le entabló don 
Librado Oilvarez, por arrendamientos. 
Los litigantes son hábiles para el efec- 
to y de este vecindario. 

Resultando: que en siete de noviem- 
bre del año de noventa y dos, se pre- 
sentó Olivares demandando á Adven- 
daño, por el valor de los alquileres de 
la casa que éste ocupa, situada en la 
10" Avenida Sur número 10, en esta 
ciudad; y que aseguró adeudarle desde 
el veinticinco de agosto del mismo año, 
á razón de sesenta y cinco pesos men- 
suales* haciendo extensiva su deman- 
da á los arrendamientos que se ven- 
cieren hasta la efectiva desocupación 
de dicha casa; 


Resultando: que resueltas varias ape- 
laciones provenientes de la mala tra- 
mitación que el Juez dió al asunto, se 
dió traslado al reo, en la vía sumaria; 
y no habiéndolo evacuado, se declaró 
la demanda contestada negativamente, 
á solicitud del actor; ] 

Resultando: que llamados autos, y 
recibido el negocio á prueba por vein- 
te días, no presentaron las partes jus- 


- tificación de ninguna clase, como se 
ve por el informe respectivo; 


Resultando: que el Juez para mejor 
proveer, mandó traer á la vista el jui- 
cio de desocupación seguido entre los 
mismos, juicio que terminó por sen- 
tencia de desahucio á favor de Oliva- 
res, y en el que aparece que la casa 


fué desocupada el 16 de marzo del año 


anterior: que en esta Instancia se man- 
dó, para el mismo efecto, que el de- 
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mandado presentara el último recibo | 


de los alquileres que ha satisfecho, lo 
que no verificó, no obstante varios re- 
querimientos: 

Considerando: que por el juicio de 
desahucio indicado, que se tiene á la 
vista, queda establecido de una mane- 


ra irrefutable que Advendaño ocupó 


la casa á que Olivares se refiere, en 


virtud de un contrato de locación-con- | 


ducción, que impone al conductor la 


obligación de pagar la renta convenil-. 


das 115, O. G. 


Considerando: que aunque el actor 


no presentó ninguna justificación, en 
el presente caso tocaba al reo rendir 


la prueba necesaria, puesto que la ne- | 


gación de la demanda importa la afir- 
mación expresa de un hecho, como lo 
es el pago, excepción que no comprobó, 


á pesar de habérsele exigido las cons- 


tancias respectivas: 603 y 604, Pr. 


Por tanto: la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones, con fundamentos de las 


leyes citadas y del artículo 336 del de- 
ecreto número 272, 


declara que don José María Advenda- 


ño debe pagar á don Librado Olivares, | 
el valor de los | 


previa liquidación, 
arrendamientos caídos desde el veinti- 
cinco de agosto del año de noventa y 
dos hasta el diez y seis de marzo del 
año pasado, fecha en que se acabó la 
locación. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


José A. BETeTA.—RAFAEL MURGA.— | 


J. BArRIOS M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


revoca la sentencia 
apelada de que se ha hecho mérito; y 








CIVIL. 


Intestado de Doña Paula Molina de Barberena.— Por 
el desistimiento de un recurso, queda ejecutoriada 
la providencia contra la cual se interpuso. 


Sala 37 de Apelaciones: Guatemala, 
veinte de enero de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 


Vista la articulación promovida por 
doña Juana M. de Sánchez retirando la 
apelación que interpuso de la senten- 
cia fecha veintitrés de diciembre últi- 
mo, pronunciada por el Juzgado 2? de 
1* Instancia de este departamento en 
el juicio ordinario instaurado por la 
misma para que se le declarase herede- 
ra de doña Paula M. de Barberena. 

Resultando: que al dar traslado á la 
señora de Sánchez para que expresara 
agravios, se presentó conjuntamente 
con su esposo, desistiendo de la apela- 
ción interpuesta, desistimiento con el 
cual está conforme el Agente Fiscal 
específico que representa los intereses 
de las Facultades Superiores de Ins- 
trucción. 

Considerando: que están llenados los 
requisitos que el artículo 440 establece 
para el desistimiento expreso del 
recurso: 

Por tanto; la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de la disposición legal 
citada y de los artículos 439, 442 y 445 
del citado Código, declara: desistido 
por parte de la señora de Sánchez el 
recurso interpuesto, y en consecuen- 


cio ejecutoriado el fallo de 1* Instan- 
cla. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. : 


Brerera.— Murca.— Barrios M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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CIVIL. 


Para que pueda declararse la quiebra, á solicitud de 
un acreedor, deben acreditarse los extremos que es- 
tablece el artículo 114 L. de E. M. 


Sala 32 de Apelaciones: Guatemla 


veinte de enero de mil ochocientos no- 


venta y cuatro. 


Visto el auto apelado fecha diez y 
siete de octubre último, en que el Juez 
22 de 1* Instancia de este departamen- 
to declara en estado de quiebra á la se- 
ñorita Inés de León, comerciante de 
esta capital. 

Resultando: que don Federico Ma- 
theu, comerciante de esta plaza, se pre- 
sentó solicitando del Juez que decla- 
rase la quiebra de la de León, á lo cual 
accedió aquel funcionario de plano, 
dictando la resolución que se examina. 

Que E. Ascoli y Cia., acreedores de 
la de León, apelaron de la declaratoria 
de quiebra, fundándose en que el señor 
Matheu no ha comprobado su calidad 
de acreedor, y en que no se cumplió 
con lo dispuesto en el artículo 1211, 
Código Mercantil. 

Que esta Sala, para mejor proveer, 
«mandó pedir todos los antecedentes re- 
lativos al asunto de que se trata, y no 
existe más ejecución contra la de León 
que la instaurada por Ascoli y Cia., 


pues la de los señores Maegli Gaegauf 


y Cía., se declaró sin lugar, por auto 
ejecutoriado de esta Sala de fecha 
quince de noviembre ultimo. 
Considerando: que al solicitar el se- 
ñor Matheu la declaratoria de quiebra 


no cumplió con lo dispuesto en el artícu- 


lo 114, L. de E. M., puesto que no com- 
probó su personalidad, y el hecho de 


la cesación de pago de la de León con-. 


forme el 1216, C. Mercantil. 
Considerando: que tampoco coneu- 
rren los requisitos establecidos por el 
artículo 1471, €. de Pr: Civs 
clarar la quiebra necesaria de la seño- 
rita de León, puesto que no exisisten 
contra ella tres ejecuciones, ni se han 


. para de- | 


- opuesto á la de Ascoli y Cía. dos acree- 


dores por lo menos; 

Por tanto; la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de las leyes citadas, re- 
voca el auto apelado. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

Brrera.—MurGa.— Barrros M. 


RicarDOo ORANTES, 
Secretario. 


CIVIL. 


Los jueces no pueden abreviar, suspender, ni alterar 
las formas y ritualidades de los juicios. 

Sala 3* de Apelaciones: Guatemala, 
enero veintidós de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 

Visto por apelación el auto fecha 
veintiuno de octubre último, en que el 
Juez 2? de 1* Instancia de este depar- 
tamento manda suspender el juicio 
ejecutivo que contra la señorita Inés de 
León siguen los señores Ascoli y Cía. 
y ac umulado. al concurso de la misma. 

Resultando: que el auto se funda en 
que fué declarada la quiebra de la se- 
ñorita de León, y que en consecuencia 
no puedenspromoverse ni continuarse 
ejecuciones contra ella. 

Considerando: que revocado como 
ha:sido ese auto en que se declaró la 
quiebra de la mencionada señorita, 
por providencia de este Tribunal, fe- 
cha veinte del mes en curso, la que 
ahora se examina carece de todo fun- 
damento, una vez que los Jueces no 
pueden negarse á administrar Justicia: 
artículo 1228, Código de Comercio y 
16 Procedimientos Civiles. 

Por tanto; la Sala 3*de Apelaciones, 
con presencia de las leyes citadas revo- 
ca la providencia que motivó el re- 
Curso. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. ó 

Brerera.— Murca.— Barrios M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Criminal.— La declaratoria de los Tribuna- 
les acerca de que un hecho es justiciable y de 


que la persona acusada es culpable, no impli- | 


ca violación de los derechos á que se refiere el 
artículo 16 de la ley constitutiva. 


Criminal.— Se declara sin lugar el recurso | 


de casación interpuesto por el reo de homici- 
dio Manuel Mena. 


Criminal. — Los recursos de casación por 


quebrantamiento de forma, sólo serán admiti- 


dos euando se nubiere pedido en su oportuni- | 


dad la subsanación de la falta.—En los recur- 
sos por infracción de ley debe expresarse de 
una manera clara la causa en que se funden. 


CORTE DE APELACIONES. 


Ciívil.— De la reconvención se dará traslado | 
al actor, para que se discuta y resuelya en lo | 


ol 


principal de la causa, 


Civil.— Puede exigirse por una persona ex- 
traña el valor de alimentos pretéritos, siempre | 


que los haya suministrado con protesta de re- 
cobrarlos. 

Criminal.—$i el fiador no presentare á su 
fiado cuando sea requerido, incurrirá en el pa- 
go de la caución correspondiente. 


Lista de los Notarios hábiles para cartular. 








SECCION EDITORIAL 








LA CIENCIA JURIDICA HISPANO- 
AMERICANA. 


(Continuación, véanse los números 2 y 3 del presente 
tomo) 


100L 


Después de haber reseñado la lite- 
ratura jurídica de Chile y la Argenti- 
na, procede hacer mención de las obras 
que en ese ramo ha producido el Perú, 
soberbio emporio de la cultura colo- 
nial y teatro de portentosos sucesos 
que fueron elocuente testimonio de la 
gran valía en que se tuvo aquella es- 
pléndida presea de la corona castella- 
na; aquel rico país que, después de la 
estupenda epopeya de 1810, cuando 
surgió esplendorosa la libertad en la 
América española, hubo de progresar 
en grande escala, no obstante las agl- 
taciones producidas á causa de los 
propios gérmenes que todas estas na- 
cionalidades traían en su seno, á raíz 
de la independencia de la metrópoli 
ibérica. 

En el mundo literario europeo sólo 
se sabe de estas repúblicas -que viven 
en convulsiones perpetuas, y que mer- 
ced á la exuberancia de su suelo, pro- 
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ducen preciosos 
maderas. 


granos y 


zan y de los gritos de combate que se 
lanzan. En punto á literatura, no se 
conoce ni en España siquiera, el des- 
envolvimiento portentoso por demás, 
en este hemisferio, desde la parte se- 
tentrional de México, hasta los roca- 
llosos ventisqueros de la tierra de los 
araucanos. * El mismo Menéndez y 
Pelayo, con todo y su admirable eru- 
dición, hubo de calificar á nuestro lí- 


rico insigne, á nuestro poeta «descrip-. 
tivo y esencialmente guatemalteco, don 
Juan Diéguez, como poeta de transi-. 
ción, así como uno de esos cantores | 


que abundan por allá en las márgenes 


del Manzanares Ó del Guadalquivir. 


Don Juan Valera, el crítico de privi- 
legiada sindéresis y educación clásica, 
en sus famosas Cartas Americanas, en 
medio de innumerables omisiones, ape- 
nas si ha producido al paso, una que 
otra pincelada de acertado color y 
mano maestra, entre elogios que no 
cuadran con la reputación de los pocos 


elegidos, 6 censuras en tono magistral. 


y protector á las yeces, para algunos es- 
eritores americanos; cuando varios de 


ellos, como Cuervo, conocen más pro-= 


fundamente la lengua castellana que 
el atildado académico, y otros escriben 
novelas que prestan acaso mayor inte- 
rés que Pepita Jiménez y doña Luz, 
sin tener los desabrimientos de que 
adolece esta última. 


Empero, en otra ocasión será oportu-. 
no entrar en disquisiciones acerca de 
esa especie de patronato Ó protección 


finísimas | 
Se exagera la ebullición de | 
una política aún no consolidada, y se. 
pretende que no cabe progreso alguno 
en medio de las proclamas que se cru-. 


desdeñosa,con que se considera en el 
Viejo Mundo cuanto se produce en es- 
tas modernas nacionalidades, así como 
miran con dejadez los hombres ereci- 
dos cuanto brota de los labios del ado- 
lescente Ó joven, á quien consideran 
inexperto ó atolondrado, sin fijarse en 
que las inexorables leyes del tiempo 
dan empuje vital á lo que es nuevo, al 
paso que imprimen el moho de 
los años por doquiera que huella la 
pesada planta de los siglos. 

Es verdad que en el Perá, por ejem- 
plo, no dejan de resentirse los frutos 
de sus ingenios, de las funestas conse- 
cuencias de las luchas fratricidas de 
que ha sido triste campo, desde que 
los trece de la fama obscurecieron el 
sol esplendoroso de los incas, hasta 
que en guerra de hermanos quedaron 
flotando sobre las aguas del Pacífico 
las venerandas sombras de aquellos 
héroes que, al caer sin vida, no busca- 
ban por cierto, el vil, sino 
ramas de laurel, que reverdecen eter- 
namente sobre el terso cristal 
anchurosa tumba. 


OTrO 
de su 


S1 nos remontáramos á los tiempos 
en que fuera Lima la Ciudad de los 
Reyes, para evocar los nombres de sus 
famosos literatos, siempre habríamos 
de reconocer que los archivos del pa- 
sado, durante el régimen colonial, se 
cerraban con la pesada llave del auto- 
ritarismo intransigente y de la política 
prohibitiva. La erudición, siquiera 
siempre sujeta á la censura, fué el re- 
curso de los sabios de aquella época. 
ln el ramo del derecho, hacían gala 
de numerosas citas, entre enmaraña- 
dos casos y polémicas escolásticas, sin 
curarse múeno de filosóficas teorías, 
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| 
sino dando al principio de autoridad 
todo el auge que le correspondiera me-- 
diante la autocracia y la fuerza que pre- 
valecían en aquellos buenos tiempos, 
que acaso hoy así se llaman, tan sólo 
porque ya pasaron. 


Testimonio de cuanto acabamos de 
decir es el famoso Hebia y Bolaños, 
autor de la Curia Filípica, impresa en 
1567, y que pasma con un increíble ' 
fárrago de citas, que embrolla lo más 
claro y que comprende todos los casos 
de procedimientos en un laberinto. 
magno de resoluciones. Sereputa pe-. 
ruano á ese célebre jurista, aunque pa- 
rece lo cierto que fué natural de Oviedo 
en el principado de Asturias. Sea de 
ello lo que fuere, sí se puede citar, en | 
todo caso, ya que no obstante haber 
sido portero, á lo que aseguran, de la 
Audiencia de Lima, revela un estudio 
admirable de la indigesta legislación 
de su tiempo; del derecho romano, 
fuente preciosa del derecho moderno; 
y del derecho canónico, esencial en 
aquella época, en que ambas Potesta- 
des daban importancia suma al utro- 
que jure. 

Por ese erizado camino anduvo 
mucho Alfonso de la Cueva, que allá. 
por el año 1740, dió á luz su revesada | 
obra que quiso llamar Concordia de la. 
Discordia, contraída á poner en armo- 
nía á la Iglesia y al Estado, con moti- 
vo de las dificultades que presentaba 
la inmunidad eclesiástica. Otro abo- 
gado de renombre, que escribió en la. 
capital del virreinato peruano, desde 
1771 hasta 1775, fué Bravo de Lagu- | 
nas: son obras suyas dos causas céle- 
bres, un discurso jurídico sobre el hos- 
pital de San Lázaro, el libro que se 











intitula De patronato indiarum, y el 
Voto consultivo al Conde de Superunda. 


Sabido es que Nueva España y el Pe- 
rú fueron, sise puede hablar así, los 
centros de aquella pesada lápida que 
durante tres siglos mantuvo inerme 
al cuerpo social de la América espa- 
ñiola. De ahí que en México y en la 
Ciudad de los Reyes, se encontrasen 
más notabilidades en el foro, y se pu- 
blicaran más libros sobre asuntos de 
justicia, la mayor parte en latín, como 
el Gozophilatium Regíum, que apareció 
en 1775. El Gobierno de las Indias; 
las Memorias históricas sobre la legisla- 
ción del comercio; Las Ordenanzas del 
Perú; y las Obras Jurídicas de Carras- 
co de Sanz Alfaro, deben citarse entre 
las antigúedades de la colonia. 


Después de la independencia, se ha 
escrito mucho sobre ciencias jurídicas. 
Las obras más notables son, entre otras, 
las del Doctor D. Miguel A. Lama, 
quien en unión del jurisconsulto Fuen- 
tes, ha publicado comentarios y ano- 
taciones á los Códigos Civil y de Pro- 
cedimientos del Perú. Estos impotr- 
tantes trabajos son por todo concepto 
útiles para nosotros los guatemaltecos, 
ya que nuestro Código Civil está to- 
mado em su mayor parte del peruano. 
El Curso de Derecho Penal de J. $Sil- 
va Santistevan, impreso en 1863; lo 
mismo que el de Práctica Forense, 
dado á luz en Lima tres años antes, y 
el de Derecho Peruano, que salió en 
1869, son de un mérito relevante, y le 
granjearon merecida fama al juriscon- 
sulto y magistrado, que también la 
obtuvo muy legítima como miembro 
del Congreso en ambas Cámaras. Des- 
“de muy joven comeñzó ese notable es- 
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eritor á enriquecer la literatura jurí- 


dica de su patria, dando á la imprenta. 


obras didácticas, como la que publicó 
en 1854 sobre Derecho Natural ó Filso- 
fía del Derecho. 


Ricardo Heredia es actualmente pro- 
fesor de Derecho Penal en la Universi- 
encomio sus | 
Obras Jurídicas, publicadas en 1882. 


dad de Lima, y merecen 


El Diccionario de la Legislación Perua- 
na, por Francisco García Calderón, es 
un trabajo de gran mérito y prolija 
labor, que justamente ha hecho que 
sus compatriotas llamen á este notable 
jurisconsulto el Escriche peruano. Mu- 
chas veces hemos consultado los dos 


gruesos y lujosos volúmenes que com-- 


prende la última edición de dicha obra, 
que si no está exenta de erratas y de- 
fectos, no merece á la verdad la apa- 
sionada censura que de ella hizo el 
escritor español señor Barrantes, en la 
revista ultramarina que lleva por nom- 
bre La España Moderna, (noviembre de 
1890). A vueltas de los muchos lunares 
que halló el erítico, no pudo menos que 
reconocer que los vastos conocimientos 
de García Calderón y su fecundo estu- 
dio, hacen de su Diccionario una pro- 
ducción harto recomendable, que lle- 
na ampliamente las necesidades de la 
sociedad peruana, por más que, por 
otra parte, hubieran podido los dos 
tomos aligerarse y disminuirse en mu- 


cho de su volumen, acrecentándose con 


ello su utilidad y su sencillez. 


En punto á ciencias sociales y dere- 
cho mercantil, es mucho y bueno lo pu- 


blicado en el Perú,como se acredita con | 
sólo citar al Dr. don José María Quim- | 
per, jurisconsulto, periodista y político. 
de gran crédito, que escribió el Dere- | 


cho Público General; al popular Ma- 
nuel A. Fuentes, que se ha hecho co- 
nocido por su curso de Enciclopedia 
del Derecho, Curso de Derecho Inter- 
nacional Privado, Colección de Cau- 
sas Célebres; Derecho Constitucional 
filosófico y Derecho Administrativo; 
F. Cipriano Coronel Zegarra, quien 
es autor del importante tratado 
relativo á la Condición - Jurídica 
de los extranjeros en el Perú; L. 
E. Albertini, que debe de haber lu- 
erado, tanto en fama como en dinero, 
á juzgar por lo conocido que es su ne 
recho Diplomático; Luis E. Villarán, 
que se recomienda por su libro de De- 
recho Constitucional Político, y que des- 
empeña dicha asignatura en la Uni- 
versidad limeña; Paz Soldán, que hizo 
un estudio de las prisiones de los ls- 
tados Unidos, y publicó un interesante 
folleto, fruto de sus desvelos; Luis 
B. Cisneros, el poeta inspirado, el dra- 
maturgo célebre y el famoso autor de 
Julia, ó Escenas de la vida en Lima, 
publicó en 1866 un Ensayo sobre: va- 
ras cuestiones económicas del Perú; D. 
Simón Camacho, que escribió tánto 
en los Estados Unidos, y-4 quien co- 
nocimos en Nueva York, lo mismo 
que al Dr. Elmore, que es hoy vocal 
de la Corte Suprema de su patria, son 
estadistas que han dejado muy buenas 
producciones, como los Ferrocariles 
del Perú, del primero, y Tratado de 
Derecho Corea del segundo; y el Dr. 
Antenor Arias, que también es en la 
actualidad magistrado de aquel tribu- 
nal superior, publicó unas importan- 
tes Lecciones de Derecho Marítimo, 
en 1876. 


Por más que sea larga la enumera- 
ción de los principales escritores que 
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tanto lustre han dado á la cienci 
rídica peruana, no se puede dejar de 
citar á Oviedo con su Práctica Forense, 
niá Román Alzamora, con el Curso 
de Historia del Derecho Peruano, ni 


á J. R. de Idiaquez con su Legislación 


de Aduanas, ni á R. de la Fuente, por 
haber escrito la Legislación de Minas 
del Perú, ni á Pérez Gallego que pu- 
blicó sus Recuerdos para escribanías; 
«pero el escritor respecto del cual nos 
detendremos un tanto más, no sola- 
mente por ser notable, sino porque 
«su Tratado de Derecho Civil, 
mucho á nuestro compatriota el Dr. 
don Fernando Cruz para escribir sus 
Instituciones de Derecho Civil Patrio, es 
Toribio Pacheco, que en el año 1860, 
dió á la estampa, en cuatro tomos, esa 
obra de importancia, 
se agotaron hasta el punto de que 


sirvió de 


la 


cuyas ediciones | 


que nosotros conservamos, estaba usa- 
da ya por un estudiante de leyes de 


Lima. 


La legislación del Perú, á juzgar por 
) O 


el Indice General que escribió el Dr. 
Nieto, ha sida como la de 
Nieto, ha sida como la de 
países de Hispano-América, un fárrago 

disposiciones administrativas en 
de disj 1 administrativa 


todos 


su mayor parte, que revela el estado de 
Harto sacudida 


fermentación social. 


los | 


la nación peruana, ha luchado con 


ánimo fuerte por reconstituirse. Huy 
en todas partes se legisla con largueza, 
y en nuestros países jóvenes no se re- 
conoce siempre que las costumbres 
deben servir de base para las leyes, 
sino que muchas veces se copian sin 


criterio las de otras partes, como si. 
todos los trajes fueran buenos para to-. 


dos los cuerpos. 
Para concluir, vamos á Haces 
ción del 


a Ju-.| 


men- 
áltimo Proyecto de Código 
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Civil para la República del Perú, for- 
mado por los Doctores Juan Luna, Si- 
món Gregorio Paredes, José Jorge Loai- 
za, Manuel Santos Pasapera y Fran 
cisco M. Fernández. Tan honorable 
comisión honró al que escribe estas 
líneas pidiéndole algunos datos y su 
parecer acerca de muchos puntos de 
esa obra, antes de imprimirla, como 
también sobre el Proyecto de Código de 
Procedimientos y el de Ley Orgánica 
del Poder Judicial. 


están 


Esas tres produc- 
ya dadas luz, en la 
imprenta de J. Francisco Solís, y en 
lujosa edición se dignaron aquellos 
señores obsequiar con ellas al autor 
del presente artículo, el que no contie- 
ne un cuadro acabado de la ciencia 
jurídica de esa simpática República; 
pero da idea, al menos, del incesante 
conato que ponen los peruanos por en- 
riquecer cada vez más el largo catálogo 
de las obras que á ese importante ramo 
se refieren. 

El Perú es uno de los países del 
Nuevo Mundo que, en todo concepto, 
honran á la rica lengua castellana y á 


clones á 


las caballerosas tradiciones de su no- 
ble origen. 
Guatemala, marzo de 1894. 
(Continuará). JS 10 





FALLECIMIENTO. 





El 5 del mes en curso dejó de existir 
el Licenciado don Rodolfo Gálvez, Ma- 
gistrado jubilado de la Suprema Corte 
de Justicia; y la noticia de aquel suce- 
so afectó dolorosamente á los que le 
conocían y apreciaban. 
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No pocos títulos á la estimación ge- 


neral supo conquistar el señor Gálvez 
como hombre privado y como funcio- 


nario, y esos merecimientos tejen la | 
corona que la sociedad coloca hoy sobre | 
su tumba, rindiendo así cariñoso ho- | 


menaje á los manes del ciudadano que 
acaba de doblar la frente ante la ley 
inexorable á que están sujetos los 
mortales. 

Jl estudio del derecho, al que se sen- 
tía llamado, absorbió sus facultades 


desde que estuvo en aptitud de entre- | 


garse á tareas de tanta utilidad. 
su perseverancia é inteligencia hízose 


notar en las aulas, y por su rectitud é | ESAS 
E ' ma de Justicia. 


Por | 


imparcial espíritu en los puestos pú- | 


blicos que en el ejercicio de su carrera 
le tocó en suerte desempeñar: los fue- 


ros de la justicia encontraron siempre 


en él un partidario decidido, un celoso 
defensor. 
tuvo á su cargo el Registro de la Pro- 
piedad Inmueble, fué también indivi- 


Fué Juez de 1* Instancia, 


duo de la Asamblea Legislativa, vocal | 


de una de las Salas de Apelaciones, y 
por último Magistrado de la Corte Su- 
prema, de la que por causa de las do- 
lencias físicas que le aquejaban tuvo 
que separarse no hace mucho tiempo, 


alcanzando su retiro como jubilado en 


virtud de la ley. 


Era tan bondadoso de carácter como 
afable en su trato, y procuraba siempre 
servir á los que á él acudían, sin apar- | 
tarse por eso del sendero de la justicia. 

La Corte Suprema, llenando un tris- 
te deber, comisionó á los señores voca- 


les de las Salas 1* y 2* de la Corte de - E 
ñ q de E | protestas de la más respetuosa consi- 
Apelaciones, Licenciados don Víctor 


M. Esteves y don Benjamín G. Urrue- 
la, para que concurriesen el día 6 á la 


inhumación de los restos mortales del 
señor Gálvez, y diesen á la familia, en 
nombre del Poder Judicial, el más sen- 
tido pésame. 

¡Que la tierra sea leve al estimable 
guatemalteco que acaba de desaparecer 
del escenario del mundo! 
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COMUNICACIONES DE LAS SALAS 





Guatemala, 1? de marzo de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


Señor: 

Tengo la honra de comunicar al se- 
ñor Presidente que durante el mes de 
febrero que ayer terminó, la Sala 1? de 
la Corte de Apelaciones dictó setenta y 
slete autos y treinta y nueve senten- 
cias en el ramo criminal; diez y nueve 
autos y seis sentencias en el civil y 
cuatro acuerdos económicos: todo lo 
que hace un total de ciento cuarenta y 
cinco resoluciones. Aunque fué ma- 
yor el número de resoluciones dictadas 
en el ramo civil, no se hacen figurar en 


el mes por falta de papel que los liti- 
gantes no han suministrado. 


Quedan á la vista ocho causas erimi- 
nales y dos en poder del Procurador. 
El señor Fiscal despachó oportuna- 


mente todos los asuntos que pasaron á 
su estudio. 


Esta ocasión me proporciona la hon- 
ra de ofrecer al señor Presidente las 


deración con que soy su muy atto. y 
De ob 
JULIO LANUZA. 


Guatemala, marzo 1? de 1894. 

Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Señor: 

Tengo la honra de poner en conocl- 
miento de Ud. que la Sala 2* de la Cor- 
te de Apelaciones, durante el mes 
de febrero que terminó ayer, dictó se- 
senta y un autos y treinta y una sen- 
tencias en el ramo criminal, dos autos 
y una sentencia en el civil y dos acuer- 
dos en el económico, que forman la 
suma de noventa y siete resoluciones, 
y porque las partes no suministraron 
el papel correspondiente quedó á la 
vista un juicio civil, dos en poder del 
Procurador defensor y ninguno en el 
del señor Fiscal. h 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración me suscribo del 
señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia, muy atto. S. S. 


J. MANUEL KLEE. 





Guatemala, marzo 9 de 1894. 


SAGETRA DE EOS ERITBUNALES 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 37 de Apelaciones, durante | 
el mes de febrero próximo pasado, dlic- 


tó las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL 





DOS 25 
SOMbeadiaSs 1 10 
RAMO CRIMINAL 
Aa Vcc dd EN AI 20 
SAME MS AA 19 
RAMO ECONÓMICO 
A CAES AN AA 3 

AM E AS Ue 
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Se dictaron además en el ramo civil 
cuarenta y cuatro decretos, y cuarenta 
y siete en el criminal; fueron revisados 
los estados y actas de visita de cárceles 
de que dieron cuenta los Jueces y 
Comandantes de Armas de los depar- 
tamentos sujetos á la jurisdicción de 
esta Sala. 

A la vista no quedó ningún asunto, 
tampoco en poder del señor liscal; se 
hallan en estudio del señor Procurador 
cuatro causas criminales y en el de la 
primera una. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. muy atto. $. $. 


” 


JosÉ A. BETETA. 





Quezaltenango, marzo o de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de dar cuenta á us- 
ted con el resumen de providencias 
dictadas por esta Sala de la Corte de 
Apelaciones durante el mes de febrero 
próximo pasado, contenido en el cua- 
dro siguiente. 


RAMO CRIMINAL. 


SINE CI Sl 
OS Ie E ae 49 
¡DOTE oe o TAE (e 
Despachos ..... 8 
RAMO CIVIL. 
SEMtEna 6 
O a E A AS TEO 16 
DESEO a e AO 
Despachos et caido dad eo 22 y 
Acuerdos econÓmMICOS......oc...... 2 
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Que hacen un total de trescientas CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


treinta y nueve providencias. 


| 


Cumplo así con un deber, siéndome 
honroso repetirme del señor Presiden-. 


te, su muy atto. $. $. 


S. SANTIAGO MERIDA. 


Jalapa, febrero 23 de 1894. 








CRIMINAL. 


La declaratoria de los Tribunales acerca de que 
un hecho es justiciable y de que la persona acusada 


es culpable, no implica violación de los derechos á 


que se refiere el artículo 16 de la ley constitutiva. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


' mala, febrero tres de mil ochocientos 


Señor Presidente de la Suprema. 


Corte de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en conocl- 


miento del señor Presidente de la Su- | 


prema Corte de Justicia, que la Sala 


5 de Apelaciones residente en esta. 


ciudad dietó durante el mes de enero 


próximo pasado el número de resolu- | 


ciones que á continuación se expresan. 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias sn CAEN 26 
AOS Ra IRE SU a MR 45 
DECEO aa os e 66 
Despachos da ALS 
RAMO CIVIL. 

Sentencias o tesi (00) 
AOS e a E 3 
Decretos ee ira iótas NES ls 15 
ID ESpachos e A 12 

POL ee A acid .182 


noventicuatro. 


Vista con sus antecedentes y por re- 
curso de casación, la sentencia que en 
18 de diciembre último, dictó la Sala 
5. de la Corte de Apelaciones, en la 
que, revocando la del Tribunal Mili- 
tar del departamento de Jalapa, y sin 
tomar en consideración una orden de 
indulto, declara: que. Estanislao Ro- 
dríguez es reo de heridas graves, que 
infirióá Víctor Canales: que por ese de- 
lito debe sufrir en la Penitenciaría del 
Centro, cinco años de prisión correc- 
cional, que previo pago de daños y per- 


| Juicios al ofendido, le permite conmu- 


tar en una tercera parte á razón de 
dos reales diarios: que por el tiempo 
de la condena queda suspenso en el 
ejercicio de sus derechos políticos; le 
abona la prisión preventiva, y por su 


notoria pobreza lo exonera de la repo- 


Quedaron pendientes veintidós cau-. 


sas de la manera siguiente: en poder 
del señor Fiscal nueve, igual número 


en práctica de diligencias y cuatro en rrespondiente averiguación, sin que se 


poder del Procurador. 


Soy del señor Presidente con toda 
consideración y respeto muy atto. y 
S. S: 5 


JOSÉ SILVA. 


sición del papel. 

Resulta: que el 1? de noviembre de 
1889 tuvo noticia el Comandante lo- 
cal del pueblo “El Chaparrón,” de 
que Víctor Canales se hallaba herido; 
motivo por el que se instruyó la co- 


examinara al indiciado Estanislao Ro- 


dríguez porque no se obtuvo su cap- 
tura. 


Resulta: que el 18 de diciembre del 
año siguiente, compareció Rodríguez 
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| 


á la Comandancia de Armas de Jala-' 
pa, Tribunal en que pendía la causa, 


y como exhibió una orden de indulto 


| 
| 


expedida por el General don Manuel 
L. Barillas, que 4 la sazón desempe- 


ñaba la Presidencia de la República, 
se dió por terminada dicha causa, que 


se abrió nuevamente á solicitud de 
Canales. 


Resultando: que el recurso extraor- 
dinario que se examina, interpuesto 


por el Procurador defensor de aquella ' 
Sala, se apoya en la violación de los 


artículos 16 de la ley constitutiva y 


fracción 5*, artículo 1,869 del Código 


de Procedimientos Civiles. 
Considerando: que al proceder la 
Sala 5% con arreglo al artículo 1? del 
Código de Procedimientos en materia 
criminal, respecto de la causa de que 
se trata, no violó las leyes citadas, 
puesto que no ha privado indebida- 
mente á Rodríguez de ninguno de sus 
derechos; siendo además de notarse 
que dicho Tribunal sentenciador ejer- 
ció las facultades á que se refiere el 


artículo 88 de la propia ley constitu-' 


tiva; 
Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, con vista de los artículos 46 


del Código Penal, 101 del de Procedi-. 


mientos en la misma materia y 1868 


del Código de Procedimientos Civiles, 


declara sin lugar el recurso interpues- 
to, y condena á Estanislao Rodríguez á 
quince días de arresto, conmutables 
con dos reales diarios. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 


—M. A. HERRERA.—M. J. FORONDA.— | 


J. MANUEL KLÉE. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara sin lugar el recurso de casación interpues- 
to por el reo de homicidio Manuel Mena. 


Sa 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, 5 de marzo de 1894. 


Vista mediante recurso de casación 
y con la causa de que procede, la sen- 
tencia de veinte enero del corriente 
año, dictada por la Sala 1* de la Cor- 
de Apelaciones que declara: 1% que 
Manuel Mena es reo de homicidio en 
Alberto Alvarez: 2*, que por tal delito 
debe sufrir seis años y ocho meses de 
prisión correccional, que extinguirá 
en la Penitenciaría de esta capital, con 
abono del tiempo padecido, quedando 
obligado á pagar las responsabilidades 
civiles procedepbtes, y á reponer con 
sellado el papel del proceso; y 32, 
aprueba el fallo que con fecha ocho de 
agosto del año próximo anterior, pro- 
nunció el Juez departamental de Saca- 
tepéquez, sólo en cuanto deja abierto 
el juicio contra el reo Apolinario Her- 
nández, á quien no pudo capturarse, 
pues por lo relativo á la absolución de 
la instancia que se establecía, queda 
reformado dicho fallo en los términos 
ya expresados. 

Resultando: que á virtud de 
que en 31 de octubre del año de 1892, 
recibió el Alcalde auxiliar de la aldea 
denominada “La Libertad,” de haber- 
se cometido un delito, se constituyó en 
la finca La Unión, perteneciente á Ma- 
nuel Mena, y encontró dentro de una 
zanja, el cádaver de un hombre, con 
varias heridas, el que fué conducido 
al Juzgado 1? Municipal de San Juan 
Alotenango, donde se comenzaron á 
instruir las primeras diligencias, es- 


parte 
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clareciéndose durante el curso de la. 
causa que el cadáver era de Alberto 
Alvarez, individuo que murió por con- 
secuencia de las lesiones que con un. 
machete le infiriera Manuel Mena, ha- 
llándose en su propia finca, en la cual 
ambos habitaban, y de las que con el 
disparo de una escopeta le ocasionó. 
casi enel mismo acto, Apolinario Her- 
nández, á quien no se pudo captu-. 
rar. 


Resultando: que el Cirujano del. 
Hospital de la Antigua informó haber 
reconocido y practicado la autopsia 
del cadáver de Alberto Alvarez, el cual | 
presentaba cinco heridas de arma cor- 
tante, que califica de necesariamente 
mortal una, dos de graves y las restan- 
tes de leves, y veintidós causadas con 
arma de fuego, siendo dos de ellas ne- 
cesariamentes mortales y las demás 
leves, haciendo notar que el arma que se 
disparó contra Alvarez estaba cargada 
con dos balas y veinte perdigones. 

Resultando: que María Pía Pérez y 
Santiago Montalbán aparecen como 
testigos presenciales de los hechos, 
afirmando que Manuel Mena fue quien 
hirió 4 Alvarez, con machete, y Apoli- 
nario Hernández con el disparo de. 
una escopeta. 


Resultando: que la Sala 1* funda su 
sentencia condenatoria en el dicho de 
estos dos testigos mayores de edad, 
idóneos y contestes, en el clamor pú-. 
blico, sin que haya ninguna otra per- 
sona sindicada como culpable, y en un 
cúmulo de presunciones y datos bas- 
tante desfavorables á los enjuiciados, 
desestimando las tachas que el defen- | 
sor opuso durante el plenario á los dos. 
testigos que presenciaron los hechos . 


ya indicados, por no haberlas concep- 
tuado legales, debidamente justificadas, 
ni de tal fuerza que aún pudieran de- 
bilitar la prueba existente contra 
Mena. 

Resultando; que este reo interpuso 
el recurso de casación, diciendo haber- 
se violado por la Sala los artículos 28 
del decreto número 230, 423 del Có- 
digo Militar, 2? parte y reglas 12* del 
artículo 790 y 3% del 835, sin expresar 
de que cuerpo de leyes; pero se infiere 
ser del Código de Procedimientos Ci- 
viles. 

Considerando: que ninguna de las 
disposiciones citadas aparecen infrin- 
gidas en el fallo que se examina; por- 
que las dos primeras se contraen áque 
la absolución puede ser del cargo ó de 
la instancia, estableciendo los casos y 
circunstancias en que procede una ú 
otra, y las otras dos se refieren á los 
que no pueden ser testigos en deter- 
minados juicios, por sus relaciones con 
los litigantes y la manera como deben 
valorarse las declaraciones, habiendo 
observado la Sala sentenciadora todas 
esas reglas al calificar la fuerza proba- 
toria, en cuanto al número y calidad 
de los testigos, que declararon contra 
Mena, así como valoró las tachas para 
desecharlas y condenó al] culpable, ya 
que no era el caso de absolverlo del 
cargo ni de la instancia; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 100 
y 101 del Código de Procedimientos 
en el ramo criminal, 1868 del de Pro- 
cedimiento Civiles y 46 del Código Pe- 
nal, declara sin lugar el recurso de ca- 
sación que interpuso Manuel Mena y 
en consecuencia le impone quince días 
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de arresto conmutables 


diario. 


con un 


' 


peso 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. | 


AwroNto BaTrEs.—MiGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—M. J. ForoNDA.— 
JuLio LANUZA. 

FeLrPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Los recursos de casación por quebrantamiento de | 
forma, sólo serán admitidos cuando se hubiere pe- | 
dido en su oportunidad la subsanación de la falta. | 
—En los recursos por infracción de ley debe expre- | 
sarse de una manera clara la causa en que se | 
funden. | 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, ocho de marzo de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación y con 
sus antecedentes la sentencia pronun-. 
ciada por la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, el 10 de enero último, en 
la que se revoca el fallo consultado por 
el Juez 1? de 1* Instancia del depar-' 
tamento de Quezaltenango, fecha 9 de 
junio del año próximo anterior, que. 
condenaba á Elena Camel Gamboa, 
por el delito de hurto, á la pena de 
dos años ocho meses de prisión correc- 
cional, computados desde la fecha en | 
que se la declaró bien presa y conmu- 
tables las dos terceras partes á razón 
de dos reales diarios, sin perjuicio de 
las responsabilidades civiles. 


Resultando: que el Licenciado don 
José Antonio Aparicio, acusador de la 
Camel Gamboa, interpuso el recurso 
extraordinario de casación contra la. 


sentencia relacionada: 1% Por haberse 
practicado en 2% Instancia diligencias 
que no se le hicieron saber: 22 Por ha- 
berse examinado testigos que no lo 
fueron en 1* Instancia por no ser idó- 
neos: 3? Porque no se practicaron las 
diligencias (no indica cuáles) con arre- 
glo al artículo 789 Prs. civiles: 42 
Porque se le denegaron diligencias 
probatorias que solicitó en 1% Instan- 
cia: 5? Por no haberse emplazado en 
forma á los que deben ser citados en 


juicio: 6” Por falta de personalidad 


legal, (no expresa de quién) para com- 
parecer en el referido: juicio: 72 Por 
falta de citación para sentencia: 80 
Porque no se le citó en las diligencias 
practicadas en 2* Instancia; y 92 Por- 
que la sentencia está dictada contra 
todo punto de derecho [sic] y de las 
leyes citadas. 

Resultando: que las providencias de 
2” Instancia se notificaron sólo al se- 
ñor Fiscal y al Procurador, ineluyén- 
dose la citación para sentencia y la or- 
ganización del Tribunal. 

Resultando: que en el escrito de 
Aparicio del 26 de octubre del año pró- 
ximo pasado, fecha en que los autos 
estaban ya á la vista para sentencia, 
se le mandó hacer saber el estado que 
guardaba la causa, providencia de la 
que el propio señor Aparicio fué debi- 
damente notificado. 

Resultando: que no aparece de au- 
tos el que el acusador haya promovi- 
do en la Instancia respectiva la sub- 
sanación de los defectos de forma que 
denuncia ante este Tribunal. 

Considerando: que el recurrente no 
cita de un modo concreto y determi- 
nado las leyes en que funda la casa- 
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ción interpuesta; pero examinando las 
causales aducidas, excepto la 9% que 


es indeterminada, aparece que las le- 


yes que les son aplicables no han sido 
infringidas, porque aunque es cierto 
que el señor Aparicio no fué citado 
para sentencia en 2% Instancia, ni se 
le notificaron las demás providencias 
dictadas en la misma, tal defecto que 
habría dado lugar á la casación del 
fallo con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 1869 Procs. civiles, quedó sub- 
sanado al haberse hecho saber al acu- 
sador, el 27 de octubre último, el esta- 
do que guardadaba el juicio: art. 
Prs. 

Considerando: que, como queda di- 
cho, Aparició no pidió en las Instan- 
cias respectivas la subsanación de los 
defectos de forma á que alude, y, con- 
forme al artículo 1871 del Cód. cita- 
do, los recursos de casación que se in- 
terpongan por infracción sustancial 
del procedimiento, solo serán admiti- 
dos cuando se hubiere pedido y aun 
reproducido, á ser posible, la ya ex- 
presada subsanación; 

Por tanto: La Corte Suprema de 
Justicia, de conformidad con las leyes 
citadas y de los artículos 100 y 101 del 
Código de Procedimientos Judiciales, 
declara no haber lugar al recurso in- 


terpuesto, y condena al actor á 15 días 


de arresto conmutables econ veinticinco 
centavos diarios. 


Notifíquese y como corresponde de- 


vuélvase. 


ANToNIO BATRES.—MiGUEL ELORES. 
WE A... HbERREBRA.—Me JJ. ForoNDA. 
JuLio LANUZA. 


FeELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 


De la reconvención se dará traslado al actor, para que 
se discuta y resuelva en lo principal de la causa. 








Sala 3? de Apelaciones: Guatema- 
la, veinticuatro de febrero de mil ocho- 
cientos noventicuatro. 


Visto, por apelación, el auto fecha 
nueve del corriente, en que el Juez 22 
de 17 Instancia de este departamento, 
declara: “que no ha lugar por ahora á 
la reconvención que propone don Gus- 
tavo Sempé á la demanda que contra 
él ha instaurado el Agente Fiscal por 
defraudación á la Hacienda Pública.” 

Resultando: que al contestar Sempé 
la demanda reconvino al demandante 
por daños y perjuicios, que ofrece pro- 
bar que le han sido causados. ) 

Que el Juez, de plano, resolvió en los 
términos expresados. 

Considerando: que de la reconven- 
ción debe correrse traslado al deman- 
dante para que oponga sus excepciones, 
y que además, debe discutirse al mis- 
mo tiempo que el negocio principal y 
resolverse en la sentencia definitiva: 
artículos 145, decreto número 273 y 
593 C. de Prs. Civs. 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de las disposiciones le- 
gales citadas y del artículo 1869 del 
Código citado, declara nulo el auto 
apelado, previniendo al Juez tramite 


la reconvención de que se trata, en la 
forma legal. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


BETETA.—MuRrGA.—BaArrios M. 


RIcArDO ORANTES, 
Secretario. 





CIVIL. 


Puede exigirse por una persona extraña el valor de 
alimentos pretéritos, siempre que los haya sumi- 
nistrado con protesta de recobrarlos. 

Sala 3: de Apelaciones: Guatemala, 
tres de marzo de mil ochocientos 
venticuatro. 
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Vista por apelación y con los ante- 
cedentes respectivos, la sentencia fe-. 


cha dieziséis de septiembre último, en 
la que el Juez 2? de 1* Instancia de es- 
te departamento declara que Francis- 


co Yantuche debe pagar á Cecilia del 


mismo apellido, la suma de doscientos 


veinticinco pesos, veinticinco centa-. 


vos, que ésta le demanda. 
son hábiles para litigar. 
Resultando: que el seis de abril del 
año próximo pasado, se presentó Ceci- 
lia Yantuche, demandando á Francis- 
co, en concepto de heredero de José 
María, abuelo de la demandante y pa- 


Las partes 


| 


dre del demandado, el pago de dos-. 
cientos veinticinco pesos, veinticinco. 
centavos, á que asciende la mitad de 
la cantidad gastada por ella en ali-| 
mentos que suministró á su menciona- 


do abuelo durante los últimos dos años 
de su vida. 


Que el reo negó en absoluto la de- 


manda, recibiéndose el juicio á prueba. 

Que durante el término fueron exa- 
minados varios testigos, á solicitud de 
la parte actora, con euyos testimonios 


se comprobó la verdad de la demanda. 


Que para mejor proveer el Juez aquó, 
mandó que se exhibiera por la deman- 
dante, constancia de haber protestado 
oportunamente, que cobraría los ali- 
mentos suplidos á su abuelo, y, en 
tal virtud, se acompañó la certificación 


de fojas 32, expedida por José María . 
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Caravantes, quien asegura que en la 
época en que funcionaba como Alcalde 
de Mixco, la Yantuche compareció á 
su Despacho, haciendo tal protesta, en 
virtud de la cual el alimentado ofreció 
que para pagar á su nieta sus desem- 
bolsos “le dejaría un pedazo de tierra 
en el Tempizcal.” 

Que este Tribunal mandó que se ex- 
pidiese certificación del convenio á que 
alude el ex-alcalde Caravantes, y se- 
gún el documento del folio 7 de la pie- 
za desegunda Instancia, no existe cons- 
tancia alguna de tal arreglo. 

Considerando: que si bien está pro- 
bado que Cecilia Yantuche, nieta de 
José María, suministró á éste los ali- 
mentos que debían prestarle sus hijos, 
entre los cuales figura el demandado, 
no lo está en manera alguna, que la 
Yantuche haya hecho la protesta de 
cobrarlos que exige el artículo 77, de- 
ereto número 272, puesto que el docu- 
mento referido del folio 32, de que el 
Juez de 1* Instancia deduce la prueba 
de la protesta, carece de los requisitos 
lndispensables para que se le tenga 
por auténtico, una vez que fué expedi- 
do cuando Caravantes ya no ejercía 
funciones de Alcalde y que refiriéndo- 
se áun acto judicial no existe constan- 
cia de él: artículo 669 y 715 Pr. Civiles. 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con apoyo de las leyes citadas, revoca 
el fallo que motivó el recurso, y en con- 
secuencia absuelve de la demanda á 
Francisco Yantuche. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

JosÉ A. Berera.—RAFAEL Murca.— 
J. BARRIOS M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


Si el fiador no presentare á su fiado cuando sea re- 


querido, incurrirá en el pago de la caución corres- 


pondiente. 


Sala 32 de Apelaciones: Guatemala, 
marzo seis de mil ochocientos noven- 
ta y cuatro. 


Visto, por apelación, el auto fecha 
veinte de febrero último, en que la 
Fiscalía de esta plaza, después de con- 
sultada la opinión del Tribunal Mili- 
tar del departamento, previene á don 
Carlos Sinibaldi, fiador de Anastasio 
Santiago, que dentro de segundo día 
entere en la oficina de Fondos de Jus- 
ticia, la suma de ciento cincuenta pe- 
sos, cantidad con que caucionó su res- 
ponsabilidad. 

ResuHtando: que á Santiago le nece- 
sita el Tribunal, para notificarle la eje- 


cutoria de esta Sala fecha dieziséis de | 


diciembre último. 


Resultando: que por orden diligen- 


ciada, que obra á fojas setenta y dos de . 


autos, aparece que seordenó á Sinibal- 
di, con fecha dieziséis del mismo, que 
dentro de tercero día presentara á su 
fiado, bajo apercibimiento de que si 
no lo verificaba, se haría efectiva la 
caución del caso. 


Considerando; que el fiador, ni en 


primera Instancia ni en esta, ha he- 
cho manifestación alguna, que lo exi- 


ma de su compromiso, ó que justifi- 
que la prórroga del término que se le 
concedió para exhibir á su fiado. 


Que en tal concepto, y vencido con | 


exceso dicho término, lo que procede 
es hacer que la escritura de fianza sur- 


í 


ta sus efectos legales: artículo 107, Pr. 
SV. Y UEZ Er O 

Por tanto: la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones,en observancia de las leyes 
citadas, confirma el auto que motivó el 
recurso;ordenando al Tribunal Militar 
que dicte las correspondientes órdenes 
de captura contra Santiago. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


BETETA.—MURGA.—BARRIOS M. 


RICARDO ORANTES, 


Secretario. 





AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 





AVISO 


BIBLIOTECA DEL PODER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 


abierta. 


sd 
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MISTMA 
De los Notarios hábiles para cartular 
| | | 
NOMBRES | Arraigo | Fecha del arraigo Fianza | Fecha de la fianza 
| | Eo 

Antonio González Lobo........... A o A 
A AN A bae A A 
IC E ae ol a A do ga in AU) e lid 
Jacinto COFÍOVA 0. cocoa... o A SI ES CEBO, [AR ds AA IIS ICAO E 
Trinidad Coronado................ Ale ic co eN REA E ¡A A O AOS E 
A O a AO A A o ho A Sl EPS Ml 
Manuel Francisco Polaneo........ : AS A o cta EA E AO A 
AMOO o ol dE SN 2000 E O Aia 
CDA e EA A ASES ol hal OS COR POE DA ADE 
Antonio Lazo Arriaga............. e Adepto des A 
Domingo José Quevedo........... E: A a ic e ol a TO LIE US 
Atanasio Gándara ...... ......... A o SUN el HSA mora). Ma LOA 
AO OSUTAA O o ed a IDAS 
O UE o A A e | e A e O EA 
SA MIBDEOS oo | AS O A O 
O os De LO de mayo de 1882 o ES y 104 Le 
DOI se 10 de julio de 1882..... [LAA A E AN 
Juan Pablo Maldonado ........... e O a o O 
BUEN AYALA io SE E a De A OA 
Jo Martino Mola ............. E 1 MA e ra 
UA as ateo cua brete dise o ooo E E 
IEA ARE os es | 24 de AN A 
Antonio Valenzuela............... e AE e de 
IU A A Es EDS A A a RS 
Miguel Gómez Carrillo............ a AN ON a A A A A R 
Eduardo Quiñones............ ss IST e marzo densa Aa ad NE UA UA 
Ed A E e ES 
oO Aa se A O e 
Francisco Morales E.............. E A A o E O Ne 
NOUEr a Urraber 2 o eS pi SO A MO E 
Manuel Fernández de León. ..... A (ee 1 SS A ATA [TR O AMAN 
Mariano Fernández. .............. e (ra o O O A A TS EA 
EC dE o aL E O a OE IO 
Francisco Fuentes. ......... $e ua AE PE (A a os LIO 
INcmesto Aclaya li ns 17 de octubre de 1889..|......... (a AOS 
Manuel Montúlar. 0... 0... de ¡aide marzo del sgln a Parra col AS 
LEITO ION A IAS es 2ade aho des e (ES AU ea 
Li la II” AO eS 9 de septiembre de 1891 ......... sao o O 
MenmelEavera Mo . 2208 se puiembrelde 189 e EM O 
CO MAC e 2d TOC LUPO dE A AS E OR O 
Mc le ESA a E zado debia de e o0 o Ol 6 E CU 
Salvador A. Saravia.............. pS 2d AU O a Eo a AS 
ManmueltAl Núnez o o de 23/08 CNEro de LS A O E 
E a CUA dc Al A CAN US MEGAN GC 13 de abril de 1892. * 
2 Bro o E AA OSA No es 26 de abril de 1892. 
Filadelfo J. Fuentes ............. Arraigado..| 25 de mayo de 1892 ....|......... O Nal 
A oa A di 20 de mayo de 1892 2... A E oc gi IAE 
al A A LION AE EA ES | 4 de junio de 1892. 
EN AA PERS LS. LI Es | 12 de marzo de 1892 
LEDO E ue O A ISA A e ' 15 de junio de 1892. . 
A AN O A A nr. de 18 de junio de 1892. 
Guillermo Cordón ................ a A Md As 20 de junio de 1892. 
E AO A TE TAO ss 28 de junio de 1892. 
LS A O E e 28 de junio de 1892. 
pd A O A Y O ds 23 de junio de 1892. 
Jacinto Castellanos ............... o and de ooo e | 18 de julio de :89%. 
José María Marroquín ............ [a eo O a és 14 de julio de 1892. 
Manuel J. Alvarado. .............. ¡Arraigado, i 2d e A EA 
SMÍOrOSO AQUA E ac a A A O ER 3 de agosto de 1892. 
Manuel ardor o e al UCR AE A se NOA AU ¡AS 2 de agosto de 1892, 
LEO a ON O a do Ed A, ml q 18 de agosto de 1892. 
Mariano Chévez y Romero........ ds a AREA e ENE ES | 24 de agosto de 1892. 
Salvador E. Sandoval............. O ss URI also po ' 30 de agosto de 1892. 
Juan Ramón Cuéllar ........... MN EVO Ped O SS 0 21 de octubre de 1892, 
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21 de octubre de 1892. 
27 de octubre de 1892. 
31 de octubre de 1892. 
26 de octubre de 1892. 


| 12 de noviembre de 1892 





12 de noviembre de 1892 

20 de setiembre de 1892 
7 de noviembre de 1892 

22 de diciembre de 1892 

29 de octubre de 1892. 

13 de enero de 1893. 

19 de enero de 1893. 

18 de enero de 1893. 

21 de enero de 1893. 

lo. de febrero de 1898. 

10 de febrero de 1893. 

15 de febrero de 1893. 

21 de febrero de 1893. 


' 23 de febrero de 1893. 
27 de febrero de 1893. 


8 de marzo de 1893. 


| 11 de marzo de 1893. 


22 de marzo de 1893. 


| 22 de marzo de 1893. 


8 de abril de 1893. 
8 de abril de 1893. 
6 de abril de 1893. 
21 de abril de 1893. 


26 de enero de 1883. 


20 de mayo de 1893. 


23 de mayo de 1893. 
30 de mayo de 1893. 


4 de julio de 1893. 


13 de julio de 1893. 
13 de julio de 1893. 


18 de agosto de 1893. 


18 de setiembre de 1893. 


14 de setiembre de 1893. 

9 de setiembre de 1893. 
16 de octubre de 1893. 
23 de octubre de 1893. 
21 de octubre de 1893. 
21 de octubre de 1893. 
25 de octubre de 1893. 

6 de noviembre de 1893. 
11 de noviembre de 1885. 
15 de noyiembre de 1893. 

5 de diciembre de 1893. 
18 de diciembre de 1893. 


SOS MIO IAS OOO SAO A OO o 


| 
NOMBRES Arraigo | Fecha del arraigo Fianza 
1 

| | | 
Juan Mier pa E A O PON A Fianza.. 
Eduardo” JITONAIA S S AS 
ATEO PALAS Adi [SS E A O AS OR lo 
Jos Maria [is A O O E SE ax 
Javier ATAN es Se, CE A A O E 
Alonso IA ATIO NO A A lo JA aaa Es 
(NI E a ds Pa a ES 
Manuel de Jesús Zepeda ......... A A recicla ltda Ao : 
José Antonio Solares (h.).......... [aa a AS e A AU E A E cs 
Manuel Zecenar. e RAT ee do (a iS O ss 
Miguel R-DIUa a od a AA. O O 
WMictOr Me Herrera Poor A O E E E Le So os 
NictOrM Loco Ia Arraigado..| 18 de enero de 1893 ....|......... 
Valentín Fernández Rosa......... A A E E, LEO sE 
Rrancisco Pajardo ro lr A A OS As 
Francisco. J2 Mazarieros ely e al Ue O RAI e E sA 
Constantino Ortiz? E e 1 A e A O de 
ToséRROSa OA o o ENE A eS 
Jorge” Morales Uca a SS A O Sn 
Relipes Martinez e li e Je ga e 
Daniel Barrientos Dd on lata ae ion es 
Manuel Valladares Rubio A E O ds 
OA DE Al Aa. A A o. CI Ss 
Redro E Lunas e lo A ES UNA E CUE AO és 
Prudencio Alaro Ta E o Aa A UA A 2 
Manuel ama e AE e UNE E zi 
Manuel Cáceres Moa EAN PA AA ES ARE o dh 
ACA ORO bles IO A A RAN TR E AL (AE 
Dario bamos ae A Md LS EY [INSTA WES ERA AL RE e 
Oseas ama ¡ Arraigado..| 12 de mayo de 1898..... 
¡TANCISCOACUNA ela aeN s I N 5d 
Juan Bs Alvarado. E Illa OR AAN IE re 
RernandarD Ramirez o ad o o E A A A ES 
Amtomo Lopera Colom e A A e ds 
TANTA iO Arraigado... 26 de junio de 1893..... | 
ToscAMana CAceres A EL A IIS aa 
REV E. EA OS A TA EN ES 
Eustormor Maldonado lr | EOI ER mee 
IES BS ea Arraigado.. lo. de agosto de 1893... 
SALUDO ie e E ¡iride acoso de Sy e N 
AENONCO LA SS ER Ao | UD al ORI de 
IRNCERO Pe a A O E A OS a di E 
¡BAN CISCO SOLO e E A O A A a A o ESO, y E 
ETADCISCO-RRIVELLO E O ice Leah a NOE IO es 
Francisco Blandón y Jarquín...... sl E a Ilo loreTa. e (A 
Juana Rrancisco ROUTE A a A [ero 
Manu cl oa A e A 1 PR a Y 
Wictor JiMorales e e A y o A e Al Vii A 
Fnriquer Lozano INR (Ea A e a IA ES 
AE SA A O a a a al SEA pacas 
Mariano Beard A Ol A Ra O A ( 
José A. Medina..... E EIN A A A AT LAO al pos 
Juan Francisco Aragón....... A MR A eS 
ReIaiSio ¡SUasnaVa lA AA E ES 
Manuel Cáceres Marroquín.......| Arraigado..| 25 de julio de 1893..... 
ara le a e ES 
Manus IS ¡ Arraigado..| 17 de enero de 1894..../ 
Tos Oza citar aL LU Tone: IA O IS e 
Santiago López Colom............ ¡| Arraigado..| 26 de enerode 1894....|......... 
DESUSO ACI a REIR Beal cae AA A loto: a 
APTA a Mo e | Arraigado..| 31 de enero de 1894 ....[......-.. 
RamontEscopar O ¡[AAA [e e E A 
José Salazar) de a es E ES a mid el e cs 
Manuel Baz do ca EA PEA A S 
Alonso Barahona aa a OS o Es de 
Manuel Dice de OEA o ON 7 
JUAMB IN ArCISO NIE | to a EE Si o ad 
Manuel Edmundo Lobos ......... (o A e EA . 
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"30 de enero de 1894. 
2 de febrero de 1894. 
19 de febrero de 1894. 


¡22 de febrero de 1894. 


22 de tebrero de 1894. 
23 de febrero de 1894. 
27 de febrero de 1894. 
27 de febrero de 1894. 

5 de marzo de 1894. . 
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SUINEA EIO. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Criminal. —Aunque la pena que debe apli- 
carse por lesiones causadas en riña tumultua- 
ria no llega á prisión correccional, á virtud de 
la rebaja de una tercera parte que correspon- 
de hacer, procede su aplicación si dichas le- 
siones tienen el carácter de graves. 

Criminal.—Causa de responsabilidad contra 
funcionarios de Hacienda. 





CORTE DE APELACIONES 


Visita practicada en la Sala 5* de la Corte 
de Apelaciones. 

Informe presentado á la Sala 2* de la Corte 
de Apelaciones por el Magistrado encargado 
de hacer la visita de los Tribunales de la ju- 
risdicción. 

Acuerdo sobre la necesidad de diligenciar 
oportunamente los despachos librados por el 
Tribunal. 


Acuerdo sobre visitas de cárceles y remisión 


de estados de causas iniciadas. 

Acuerdo dictado con el objeto de que se 
eviten ciertas omisiones sobre envío de ante- 
cedentes relativos á los juicios. 


Acuerdo sobre puntual asistencia de los em- 


pleados de la Secretaría á la Oficina. 


Civil.—La ausencia del deudor no da dere- 
cho al acreedor para exigir el pago de una 
obligación cuyo plazo no está vencido. 

Civil.—La nulidad y falsedad, siendo como 


son, excepciones perentorias, deben discutirse | 


al mismo tiempo que el negocio principal y 
decidirse en la misma sentencia que éste. 

Civil. —Tercería excluyente de dominio: 
aplicación del artículo 294, decreto número 
273. 


Civil. —El que solicita la providencia pre- 
cautoria, debe entablar su acción dentro de 
tercero día. 

Civil.—-La evicción y saneamiento es obli- 
gación anexa al contrato de compraventa 
cuando no se estipula lo contrario. 

Criminal. —No merece crédito la confesión 
prestada por error, amenaza, violencia ó te- 
mor grave. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CRIMINAL. 


Aunque la pena que debe aplicarse por lesiones 
causadas en riña tumultuaria no llega á prisión co- 
rreccional, á virtud de la rebaja de una tercera parte 
que corresponde hacer, procede su aplicación si dichas 
lesiones tienen el carácter de graves. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintiuno de marzo de mil 
ochocientos noventicuatro. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación la sentencia de la Sala 1” de la 
Corte de Apelaciones, proferida el 26 de 
enero del año en curso, en la que, refot- 
mando la absolutoria del cargo dictada 
porel Juez de 1* Instancia de Sacatepé- 
quez, declara: que Victor Chavac,Vale- 
riano Cojolón, Simón Castillo y Cayeta- 
no Ramírez son reos de lesiones, delito 
por el cual les impone ocho meses de 
arresto mayor, con abono del tiempo 
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padecido y facultad de conmutar lo. 


que les falta con dos reales diarios, 
previo el pago ó afianzamiento de las 
responsabilidades civiles á que en todo 
caso quedan obligados, y los exonera 
de la reposición del papel del juicio. 
Resultando: que el 23 de enero del 
año de 1891 se presentaron ante el 
Alcalde de Alotenango Victor Chavac, 
Valeriano Cojolón, Simón Castillo y 
Cayetano Ramírez, llevando en calidad 
de preso á José Azurdia con varias he- 
ridas, y exponiendo: que el día anterior 
se dirigían de la Antigua al pueblo de 
Alotenango, y al pasar por el paraje 
“Buena Vista” los asaltaron el men- 
cionado Azurdia, Gregorio Valenzuela, 
Raimundo Reyes y otros dos sujetos á 
quienes no pudieron conocer, dispa- 
rando dos tiros con pistola: que por 
tal causa los exponentes huyeron, que- 
dándose atrás Ramírez, quien los al- 
canzó como á las dos cuadras, y al ma- 
nifestarles que sus agresores le robaron 
la suma de ciento cincuenta y cinco pe- 
sos que llevaba, se armaron todos de 
machetes y dispusieron regresar al 
pueblo de Ciudad Vieja, con el fin de 
dar conocimiento á la autoridad de los 
hechos relacionados: que en el camino 
y cerca de la finca Capetillo se hicie- 
ron encuentro con Azurdia y compa- 
ñeros; y como Ramírez les reclamara 
el dinero de que lo habían despojado 
poco antes, los agredieron de nuevo 
por lo que, los propios deponentes, en 
su defensa también, los acometieron: 
que con excepción de Azurdia, que per- 
maneció en el lugar del suceso con va- 
rias heridas, sin determinarse quién de 
todos se las causara, aquéllos se pusie- 
ron en fuga. 


Resultando: que Azurdia, Valenzue- 
la y Andrino refirieron: que por la 
finca Capetillo se hicieron encuentro 
con Chavac y compañeros, y éstos des- 
de luego les acometieron hiriendo al 
primero y tercero; negaron el robo de 
los 155 pesos y la agresión que se les 
imputara. 

Resultando: que las lesiones recono- 
cidas á Azurdia, necesitaron diez y 
nueve días de asistencia facultativa, 
no habiéndose podido calificar la de 
Andrino, porque su reconocimiento tu- 
vo lugar mucho tiempo después de la 
fecha en que la recibió y no presentar 
ya vestigio alguno de ella. 


Resultando: que el recurso inter- 
puesto se funda en la violación del ar- 
tículo 310 del Código Penal. 


Considerando: que por tratarse de 
lesiones que produjeron la imposibili- 
dad para el trabajo, y la necesidad de 
asistencia facultativa por más de quin- 
ce días y menos de treinta y uno, debe 
darse al delito la denominación de gra- 
ve, por corresponderle la pena de pri- 
sión correccional: Artículos 306, inciso 
12 y 435 del Código Penal: que en tal 
concepto, al hacer la Sala aplicación del 
artículo 310 del propio cuerpo de leyes, 
no sólo no lo violó, sino que procedió de 
acuerdo con su tenor; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 1868 
del Código de Procedimientos Civiles 
y 100 y 101 del de Procedimientos Pe- 
nales, desestima el recurso introducido, 
é impone á los reos quince días de 
arresto, conmutables con dos reales 
diarios. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa á donde corresponde. 


ANTONIO BATRES. — MIGUEL FLORES. 
M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALARCON. 
M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


is 


AAA AAA . 





CRIMINAL 


Causa de responsabilidad contra funcionarios de 
p 
Hacienda. 


Corte Suprema de Justicia: Gruate- 
temala, marzo treinta y uno de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con los antecedentes de que 
procede y por recurso de casación, la 
sentencia fecha veinte de noviembre 
último, dictada por la Sala 4* de la 


Corte de Apelaciones, en que manda 


sobresver definitivamente, en el proce- 
so seguido por malversación de cauda- 
les públicos, contra Marcos M. Gue- 
rrero, Diego Martínez y Rafael Ugarte, 
declara civilmente responsable á Mar- 
tínez por la suma de novecientos trein- 
ta y siete pesos dos centavos, come de- 
rechos que corresponden al Fisco, de- 
clara así mismo, obligado á Ugarte á 


favor de la hacienda pública por la 


cantidad de mil trescientos noventa y 
nueve pesos cincuenta y ocho centa- 
vos, valor de las mercaderías que de- 


bieron caer en comiso, más el veinti- 


cinco por ciento de multa sobre esta 


cantidad; dispone, que en caso de in- 


solvencia de los procesados, sufran la 


pena de un día de prisión por cada 


diez pesos; en cuyos términos reforma 


la sentencia pronunciada por el Juez 


departamental de Retalhuleu, que con- 


dena á Diego Martínez á la pena de | 


tres años de prisión correccional, ab- 


suelve á Marcos M. Guerrero de los 
cargos que se le dedujeron, así comoá. 
Ugarte de la responsabilidad criminal 


que se le atribuye. 


Resultando: que el veinticinco de. 
abril del año de mil ochocientos no- 
venta y dos, el Director General de : 
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Aduanas ofició al Administrador de 
Retalhuleu para que averiguara el pa- 
radero de tres cajas de sedería, marca- 
das con las letras C. A., que habían de- 
sembarcado en Champerico y venían 
consignadas á don Rafael Ugarte, ave- 
riguación en que se debía hacer cons- 
tar la fecha de entrada á los almace- 
nes de aquel puerto, el peso bruto con 
que se recibieron, el número de la 
guía y el del carro en que fueron re- 
mitidas á Retalhuleu, la fecha y nú- 
mero de la declaración con que fueron 
registradas y los derechos cobrados, 
debiendo en caso de ilegal procedi- 
miento dictar las providencias conve- 
nientes: que el citado Administrador, 
para cumplir tales órdenes se consti- 
tuyó en Champerico y examinó al Ad- 
ministrador de la Aduana de este puer- 
to Marcos M. Guerrero, al Jefe de al- 
macenes Diego Martínez, y á Rafael 
Ugarte, de los cuales el primero expu- 
so, que sabía del desembarco de las 
cajas de que se trata consignadas á 
Ugarte; que el manifiesto lo había en- 
tregado original al Jefe de almacenes, 
por lo que supuso hubieran ingresado 
junto con la demás carga á los referi- 
dos almacenes; y que no dió orden de 
ninguna especie para que las cajas 
fueran remitidas; el 2? Ú sea Diego 
Martínez, confesó haberlas recibido en 
concepto de Jefe de almacenes de la 
Aduana, conforme al manifiesto que 
le entregó el Administrador; que la 
primera de dichas cajas tenía el peso 
de cincuenta y cinco libras, la segunda 
doscientas cuarenta y cinco y la ter- 
cera ciento; que las había entregado á 
Rafael Ugarte por habérselo ordenado 
verbalmente el Administradór Guerre- 
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ro, órdenes que algunas veces le daba 
en esa forma cuando la entrega se ha- 
cía en el mismo puerto y que en el 
presente caso oyeron varias personas 
que designó; y por último Rafael U- 
varte negó haber recibido las referidas 
cajas, ignora la persona á quien se en- 
tregaron, que si no las había reclamado 
era por no tener las facturas indispen- 
sables para hacer el registro, y que las 
cajas debían contener vestidos inte- 
riores de seda, sacos de la misma y obje- 
tos de fotografía. 

Resultando: que los testigos Juan 
S. de Tejada, Policarpo Spínola, Luis 
León Lave, Octavio Deracón, Rafael 
(Quiñones, Julio M. González y Fede- 
rico Castejón, propuestos por Martínez 
para probar queel Administrador le ha- 
bía dado orden de entregar á Ugarte las 
cajas, declararon,unos haber oído tal or- 
den sin poder puntualizar á que cajas 
se refería, otros haberlas visto en los 
almacenes y que el mismo Jefe les 
manifestó que la entrega la hizo á U- 
garte, sin expresar si oyeron Óó no la 
orden, y uno de los testigos dijo, que 
las cajas al salir de la Aduana no fue- 
ron consignadas en las guías de carga 
que se dirigieron al Administrador de 
Retalhuleu. 

Resultando: que varios empleados 
tanto de de la Compañía de Agencias 
como de la Aduana de Champerico 
manifestaron, que vieron salir las ca- 
jas marcadas C. A. de los almacenes, 
que las había recibido Ugarte y las in- 
trodujo en el carro de equipajes, no 
constándoles que este sujeto hubiera 
pagado los impuestos correspondien- 
tes. 


Resultando: que Guerrero propuso . 


y obtuvo el examen de varias perso- 


nas para establecer su inculpabilidad, 
quienes declararon de acuerdo con su 
intención. 

Resultando; que oído oportunamen- 
te el agente Fiscal, también produjo 
prueba para establecer la responsabi- 
lidad de los enjuiciados. 

Resultando: que según constancias 
de autos el valor de las mercaderías 
que motivó la causa, es de mil trescien - 
tos noventa y nueve pesos cincuenta y 
ocho centavos, y el del impuesto que 
dejó de percibir el Fisco, de novecien- 
tos treinta y siete pesos dos centa- 
VOS. 

Resultando: que el recurso de casa- 
ción fué introducido únicamente por 
don Rafael Ugarte, quien asegura, que la 
Sala sentenciadora violó en su fallo: 
1?—Los artículo 1 340 á 1347 del C. F., 
por haberlos aplicado como análogos 
al hecho de que se trataba; así como el 
18 del €. C., que prescribe dicha apli- 
cación, la regla 5* del 877, €. GC. de Pr. 
y el 184, decreto N?* 273, por improce- 
dente: 2?— Haberse infringido el ar- 
tículo 832, €. C. de Pr., en cuanto-se 


- aprecian como válidas declaraciones 


de testigos incapaces. Por indebida 
aplicación, también asegura violados 
el artículo 1279 del C. F. y el acuerdo 
de 16 de enero de 18934: 32— Agregó 
también la infracción del cap. 10, tit. 5? 
Libro 2*, €. F., que prescribe el tiempo 
y forma de proceder en tales casos; y 
por último dice, que la sentencia vio- 
la el artículo 30 de la Constitución, en 
cuanto dispone el sobreseimiento de 
la causa y manda convertir en pri- 
sión, en caso de insolvencia, la respon- 
sabilidad civil. | 
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Considerando: que si bien no tienen 
aplicación directa los artículos que en 
primer término se citan como violados, 
ni la regla 5* del artículo 577, €. C. de 
Pr. y 154 del decreto número 275, 
tiene otros fundamentos legales la sen- 
tencia recurrida, siendo aquellos traí- 


el 


dos por analogía, como se expresa en 
dicho fallo, pues es indudable la pro- 
cedencia de lo dispuesto en el artículo 
1279, C. EF. y el acuerdo de 16 de Enero 
de 1884, que el recurrente sin razón es- 
tima violados: que nose han infringido 
las disposiciones contenidas en el cap. 
10, tít. 52, Libro 2*, C. F. al citarse por 
la Sala, pues aunque esas preseripcio- 
nes se refieren al tiempo y forma en 
que debe hacerse la liquidación y pa- 
go de derechos, cuando se tienen las 
mercaderías en los almacenes de las 
Aduanas, la extracción que indebida- 
mente se hizo de las cajas sin cumplir 
esas disposiciones legales, no puede ni 
debe favorecer al defraudador; siendo 


por esto indudable la aplicación de ta- 
les leyes, fuera de que no es el caso de 


entrar á la apreciación de disposicio- 


nes legales citadas en conjunto, puesto 
que está preceptuado por la ley pun- 


tualizar la causa en que se funde: el 
recurso: Artículo 1877, C. de Pr. G.; y | 


por último el comiso y multa que impo- 
ne la sentencia son penas reconocidas 
por la legislación vigente para casos 
como el de que se trata; y por lo cual 
nose ha violado el artículo 30 
Constitución. 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 


ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1868, C. C. de Pr., 100 y 
101 del de Pr. en materia criminal, de- 


clara sin lugar el recurso interpuesto, 


de la | 
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y condena á don Rafael Ugarte á quin- 
ce días de arresto, conmutables con un 
peso por cada día. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


ANTONIO BATRES. — MIGUEL FLORES. 
M. A. HERRERA— FRANCISCO ALARCÓN. 
M. J. FoROoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 





Visita practicada en la Sala 5” de la Cor- 
te de Apelaciones. 


El infrascrito Secretario específico 
del Sr. Magistrado visitador de la Sala 
5? de la Corte de Apelaciones, Licen- 
clado don Francisco Alarcón, CERTI- 
FICA: que para el efecto, ha tenido á la 
vista el acta que literalmente dice: 

“En la ciudad de Jalapa,á nueve de 
marzo de mil ochocientos noventa y 
cuatro. Constituído el Magistrado A- 
larcón, vocal de la Corte Suprema de 
Justicia, en el Despacho de la Sala 5* 
de la Corte de Apelaciones, con el ob- 
jeto de cumplir la comisión que se le 
diera por el señor Presidente de la 
Corte Suprema para practicar la visita 
de esta Sala, de conformidad con lo 
preceptuado por la Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial, el se- 
ñor Presidente de esta misma Sala, Li- 
cenciado don José Silva, Magistrados 
aon Silvano Duarte y don Francisco 
Ayala, Fiscal Licenciado don Anto- 
nio Godoy y Procurador don Juan J. 
Recinos, se procedió de la manera si- 
guiente: 
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12—El Secretario de la Sala exhibió 
los libros siguientes: dos de entrada y 
salida de los asuntos civiles y crimina-. 


les, en los que se copian las sentencias 
y autos de ambos ramos; los de cono- 


cimientos de negocios que pasan al se- 


ñor Fiscal, al Receptor para notificar 
á las partes; el diario del Procurador, 
el libro en que se toma razón de las 
condenas, el de conocimientos de des- 
pachos que se remiten á los Juzgados 
departamentales, el de votos particula- 
res de los señores Magistrados en el 


ramo civil v criminal, el de autos acor- 


dados y el de acuerdos económicos 
de la Sala, y encontrándose estos li- 
bros debidamente llevados, según las 
prevenciones de la ley, no hubo provi- 
dencia alguna que emitir. 

2:—5Se pasó á revisar el archivo del 


Tribunal, el que se halla legajeado é 


inventariado con el orden de separa- 
ciones conveniente; tampoco se hizo 
observación á este respecto. 

3.—ll señor Presidente de la Sala 


exhib16 los estados en que se consigna 


el movimiento diario de los asuntos 
civiles y criminales y el libro en que 
constan todas las providencias que dia- 
riamente dicta el Tribunal. 

40 





El mismo señor Presidente in-. 


formó, que aunque las cárceles no sa- 
tisfacen debidamente por su estrechez, 
ya el Supremo Gobierno tiene noticia. 
de este defecto para que lo remedie 


cuanto antes. 


D2—El mismo señor Presidente ma- 


nifestó, que si bien el local del Despa- 
cho reune las condiciones que por su 
naturaleza exige, para la respetabili- 


dad y lucidez del mismo se necesitan 
una araña de cristal para la Sala de: 


Audiencias, un reloj de pared bueno, 
estera Ó petate para las dos piezas que 
ocupa la Secretaría, de doce varas de 
largo por seis de ancho; .una docena 
de sillas para la misma, un petate pa- 
ra la antesala del Tribunal, de 16 va- 
ras de largo por 6 de ancho, un timbre 
eléctrico, un retrato del señor Presi- - 
dente, un sofá con sus cosrespondien- 
tes poltronas y seis escupideras y al- 
fombra, una mesa redonda, un tremó 
y un lavador y cepillos, un quinqué de 
sala, los libros que á continuación se 
expresan: seis ejemplares del nuevo 
Código Penal y de Procedimientos, que 
comenzará á regir el quince de marzo 
próximo, los nuevos decretos sobre ex- 
tranjería, divorcio, ley agraria y de- 
más .que se han emitido durante la 
suspensión del régimen constitucional; 
Derecho de Gentes por Bello, Derecho 
Penal por Rossi, la Historia de la Hu- 
manidad por Laurent, Novísima Reco- 
pilación del Derecho español, Práctica 
del Notariado por Zaizoso, Filosofía 
Positiva por Lastarria, Revista de Le- 
gislación y Jurisprudencia española, 
Derecho Penal por Alvarez, y los de- 
más que se crean convenientes para el 
estudio de los asuntos de esta Sala. 

6:—El Magistrado visitador que subs- 
cribe, hace consignar que ha quedado 
muy satisfecho de que el despacho de 
los asuntos que vienen á esta Sala se 
hace con suma actividad, sin  to- 
mar en cuenta aun los terminos de ley, 
lo cual se expresa para honra de este 
mismo Tribunal. 

7¿—Los señores Magistrados hicie- 
ron presente, que con motivo de retar- 
darse el pago de sus sueldos, desean 
que éstos salgan con el presupuesto de 
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las Salas y Corte Suprema de la capi- 
tal, para lo cual suplican al señor Pre- 
sidente se sirva expeditar la forma y 
manera en que sean cubiertos de sus 
haberes. 

8'—Por último, no habiendo otra 
cosa de que tratar, se terminó la pre- 
sente visita, disponiendo que esta acta 
se certifique para conocimiento del se- 
ñor Presidente del Poder Judicial, la 
que se firmará por el infrascrito vocal 
de la Corte Suprema, los señores Ma- 
gistrados: Presidente, señor Silva; Ma- 
gistrados: Duarte y Ayala; Fiscal, Li- 
cenciado don José Antonio Godoy; 
Juez departamental, Licenciado don 
Adolfo Eguizábal y Morán; Secretario 
de este mismo Tribunal, Notario don 
José G. Mejía y Secretario para este 
acto, don José María Bonilla.—Francis- 
co Alarcón, José Silva, Sílvano Duar- 
te, Francisco Ayala, J. Antonio Godoy, 
A. Eguizábal y Morán, José G. Mejía, 
José María Bonilla.” 


Y en cumplimiento de lo mandado, 


extiendo la presente certificación, á diez 
de marzo de mil ochocientos noventa 
y cuatro. 

JoskÉ M. BONILLA. 





Informe presentado á la Sala 2% de la 
Corte de Apelaciones por el Magistra- 
do encargado de hacer la visita de los 
Tribunales de la jurisdiccción. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 


Me doy la honra de informaros acer- 
ca del resultado de la visita á los T'ri- 
bunales que de este dependen, la que 
me encargástels practicar. 

Verifiquéla en los días 14 y 15, 
23 del pasado, y en los 3 y 13 del que 


bad cd 


corre, en que visité, respectivamente, 
los Tribunales de Chimaltenango, Es- 
cuintla, Amatitlán, Alta Verapaz y 
Juzgado 3? de 1* Instancia de este de- 
partamento, con excepción de la Co- 
mandancia de Armas de Escuintla, por 
haber estado ausente el Jefe de esa 
Oficina. 

Por las actas respectivas, que acon- 
paño, os impondréis del estado en que 
esos Despachos se encuentran, así como 
de las providencias dictadas para co- 
rregir las faltas pue se pudieron obser- 
var. 

Poco tengo que añadir á lo que en 
esas constancias se expresa. 

Ocupéme de preferencia en el exa- 
men de todo lo concerniente al ramo 
criminal; que en el civil se deja todo 
á la iniciativa de las partes, y, así, me 
contenté con ver si se llenaban las for- 
malidades de ley en el curso de los 
juicios y si dentro de los términos co- 
rrespondientes se proveía. 

En cuanto al primero de dichos ra- 
mos, pienso que su estado en los de- 
partamentos de la circunscripción es 
bastante satisfactorio en general: así 
lo demuestran la relación que existe 
entre las causas en sumario y las ele- 
vadas á plenario; la circunstancia de 
que los Tribunales Militares de Chi- 
maltenango, Amatitlán y Alta Vera- 
paz, si se exceptúa una causa en el pri- 
mero, se encontraron enteramente con 
el día, y el hecho significativo de no 
haberse presentado quejas contra casi 
ninguno de los funcionarios subalter- 
nos. Si algún retraso pudo notarse en 
los Juzgados de Chimaltenango y de 
Cobán, creo que pronto tendrá que 
desaparecer. 
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Merece mencionarse el hecho de que 
el actual Juez 3? de I* Instancia de este 


departamento, no obstante la laborio- 


sidad de su Despacho, ha podido llevar 
á cabo el arreglo del archivo del mis- 
mo y formado los inventarios corres- 
pondientes hasta el año último de 
1893. 

Refiriéndome ahora á las principa- 
les necesidades observadas, menciona- 
ré, entre ellas, la de montar conve- 
nientemente los Juzgados de Amati- 
tlán y Escuintla, que se encuentran en 
estado de abandono; la de arreglar en 
su totalidad los archivos de los mis- 
mos Juzgados y, parcialmente, los 
de Chimaltenango y Cobán; la de do- 
tar de una plaza más de escribiente 
á cada una de las Fiscalías Militares 
de Amatitlán y Escuintla, cuyo tra- 
bajo pesa sobre los escribientes de los 


Juzgados de 17 Instancia respectivos, 


en daño del servicio de unas y otras 
Oficinas; y la de crear un Juzgado de 
Paz en la cabecera de Escuintla, cuya 
importancia requiere ya, para la mejor 
administración de justicia, el estable- 
cimiento allí, de tal institución. 

No necesito encarecer la urgencia 
de remediar esos males, ni indicar á la 
Sala los medios para conseguirlo: ella 
sabrá, mejor que yo, excogitarlos y ha- 
cer que se lleven, lo más pronto posi- 
ble, al terreno de la práctica. 

Al propio tiempo que los Juzgados, 
visité las prisiones de las respectivas 
cabeceras, y, á la verdad, debo decir 


que el estado de aquéllas, particular- 


mente el de las de Escuintla, deja har- 
to que desear. 

Materia es esta sobre la que hacer 
podría largas consideraciones, y más 


“- 


si á las quejas de los presos y 4 mis 
impresiones personales me refiriera. 
Mas, prescindiendo de ellas, indico, 
por mi parte, la perentoria necesidad 
de reformar nuestras prisiones y siste- 
ma carcelario de conformidad con teo- 
rías más humanitarias y avanzadas; y 
la de que, mientras tanto, se obligue 
por quien corresponde, á los Munici- 
pios á introducir en esos lugares las 
reformas compatibles con la higiene, 
para la salud de los encausados, y á 
clasificar y separar á éstos en cuanto 
sea posible, para evitar el contagio de 
los verdaderos criminales á los simple- 
mente extraviados Ó acaso inocentes 
detenidos. 


Esto es, suscintamente, cuanto ten- 


go que decir con motivo del acto á que 
me he referido: lo demás, como he in- 
dicado, consta en las actas de la vi- 
sita. 

Lisonjéome de que ésta producirá 
los resultados que la ley tuvo en mira 
al establecer esos actos, y de que todas 
las providencias por mí dictadas me- 
recerán vuestra aprobación. 


Guatemala, 25 de marzo de 1894. 


ALBERTO MEnNCOS. 





Acuerdo sobre la necesidad de diligen- 
ciar oportunamente los despachos li- 
brados por el Tribunal. ; 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinticuatro de septiem- 
bre de mil ochocientos noventa y dos. 


Notándose que algunos de los Jue- 
ces de 1? Instancia del distrito juris- 
diccional de la Sala, no cuidan de di- 
ligenciar con la debida oportunidad 





a 
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los despachos que el Tribunal libra, 
ya para notificará los litigantes, ya 
para practicar diligencias, lo que re- 
fluye en notable perjuicio de la pron- 
ta administración de justicia, la Sala, 
á efecto de remover esos inconvenien- 


tes, acuerda: prevenir á aquellos fun-. 


cionarios el exacto cumplimiento de 
sus deberes al respecto indicado, eui- 
dando de cumplimentar en todo caso, 
á la mayor brevedad posible, los referi- 
dos despachos: Artículos 45,inciso 5 
y 46, Ley Orgánica y Reglamentaria 
del Poder Judicial, 


Comuníquese. 
LANUZA.—EsTEVES.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS l)., 
Secretario. 


Acuerdo sobre visitas de cárceles y remi- 


sión de estados de causas iniciadas. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinticuatro de mayo de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Notándose que varios de los Jueces 
de 1* Instancia del distrito jurisdiecio- 
nal de la Sala, no cumplen con el de-. 


ber de visitar las cárceles de la cabecera 
del departamento de su asignación, así 


como tampoco cuidan de remitir con. 


la debida regularidad el estado de las 
causas iniciadas y en curso durante el 


mes; la Sala, en uso de las facultades 


que le confieren los artículos 46 y 57 de 
la Ley Orgánica y Reglamentaria del 
Poder Judicial, acuerda: prevenir á 


| 


dichos funcionarios el exacto cumpli- | 


miento de las obligaciones que los ar- 
tículos 140 y 136, inciso 5% de la pro- 


pia ley, les imponen, debiendo remitir 
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copia autorizada de las actas de visi- 
tas de cárceles que practicaren. 
Comuníquese. 
Lavuza.—Esteves.—MEpDINa. 
RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


Acuerdo dictado con el objeto de que se 
eviten ciertas omisiones sobre envío de 
antecedentes relativos á los juicios. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintisiete de mayo de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Habiéndose observado que algunos 
de los Tribunales de la jurisdicción de 
esta Sala, omiten al elevar. en grado, 
adjuntar los antecedentes relativos á 


los juicios, lo que da lugar á que se 


dicten autos para mejor fallar, que 
vienen á retardar el despacho de los 
asuntos; la Sala 1* de la Corte de Ape- 
laciones, con el fin de que la admi- 
nistración de justicia sea pronta y 
cumplida, y con presencia de lo pres- 
crito en el artículo 46 de la Ley Orgá- 
nica del Poder Judicial, acuerda: que 
los Jueces de 1* Instancia 6 Coman- 
dantes de Armas, al dar cuenta con al- 
gún juicio por apelación, consulta ú 
ocurso, al remitir la pieza principal, 
cuiden de acompañar los antecedentes 
respectivos, que se relacionen con la 
cuestión, á efecto de evitar las demo- 
ras, que redundan en perjuicio de las 
partes. 

Comuníquese á quienes corrrespon- 
de, trascribiéndoseel presente acuerdo. 


Lavuza.—Esteves.—MEDINA. 


RaraeL Martínez Ropas, 
Secretario. 
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Acuerdo sobre puntual asistencia de los 
empleados de la Secretaría á la Oficina. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinte de junio de mil 
ochocientos noventa y dos. 


Con el objeto de que los asuntos no 
sufran demora por falta de asistencia 
de los empleados de la Secretaría á las 
horas que prefijan los artículos 105, 
inciso 1? y 122 de la Ley Orgánica y 
Reglamentaria del Poder Judicial, esta 
Sala acuerda: prevenir á dichos em- 
pleados la puntual y exacta asistencia 
á la Oficina á las indicadas horas. 


Comuníquese. 
LAnuza.—EstTeves.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CIVIL. 


La ausencia del deudor no da derecho al acreedor 
para exigir el pago de una obligación cuyo plazo no 
está vencido. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, ocho de marzo de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Visto por apelación, el auto que en 
diez y siete de febrero anterior dictó 
el Juez 1? de 1* Instancia de este de- | 
partamento, declarando sin lugar la 
solicitud de don Julián Pacheco, con- 
traída á que se señale día para el re- 
mate de un inmueble que Manuel Ma- 
ría Jirón le hipotecó en garantía del 
pago de cierta cantidad de pesos. 

Resulta: que Pacheco con los docu- 
mentos de los folios 2 y 4, se presentó 
demandando ejecutivamente al citado | 
Jirón por el importe de dichas obliga- : 


ciones, y siendo que, en la escritura 
hipotecaria constaba la renuncia de 
los trámites de ley, con excepción de 
la subasta, pedía se señalase día y ho- 
ra para la misma. 

Considerando: que, constando por la 
obligación hipotecaria que aun no está 
vencido el plazo, y contrayéndose la 
solicitud á que el inmueble afecto se 
saque á pública licitación, lo resuelto 
por el Juez se encuentra arreglado á 
los preceptos del artículo 918 del Gó- 
digo de Procedimientos Civiles, ya que 
la ausencia del obligado no es motivo 
legal para estimar vencido el plazo 
estipulado para el pago; 

Por tanto: la Sala 1? de la Corte de 
Apelaciones confirma el auto de que 
se hace mérito. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LANUzZA. — EsTEVES.—VIDAURRE. 


D. BARRIENTOS. D., 
Secretario. 





CIVIL. 


La nulidad y false lad, siendo como son, excepcio- 
nes perentorias, deben discutirse al mismo tiempo 
que el negocio principal y decidirse en la misma sen- 
tencia que éste. 

Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, marzo quines de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Visto mediante recurso de apelación 
el auto que en ocho del que rige dictó 
el Juez 1? de 1* Instancia de «este 
departamento, en el cual declara la 
nulidad del título que don Carmen 
Gruz exhibió en el juicio que sobre 
propiedad de un sitio sigue con don 
Manuel Montealegre. 


A 
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Resulta: que dictado auto para me- 
jor fallar en el juicio referido, el de- 
mandado exhibió el título que se re- 
gistra al folio 36, el cual redarguyó de 
falso el actor, fundándose, entre otras 
razones, en que aparecía alterado el 
nombre del Presidente de la República 
don Manuel Lisandro Barillas, ponién- 
dose en su lugar al de igual título don 
Justo Rufino Barrios. 


Que recibido á prueba el incidente 


por veinte días, y unidas las que se rin- 
dieron durante ese término, se manda-. 


ron correr los traslados de ley para 


que los litigantes alegaran de buena 


prueba, y evacuada que fué la última 
audiencia, el Juez llamó autos para re- 
solver respecto de la nulidad del do- 
cumento con el artículo 1, 507 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles, profi- 


riendo posteriormente la resolución 
que se examina, de la cual se alzó el 


señor Uruz. 

Considerando: que ha sido extempo- 
ránea la resolución de que se trata, 
desde luego que, siendo la falsedad ale- 


gada una excepción perentoria y no un 
incidenten el sentido del artículo 1497 


del Código dicho, debe discutirse al 
mismo tiempo que el negocio princi- 
pal y decidirse en la misma sentencia 


que éste: artículo 593 del Cuerpo legal | 


citado. 


(Que conforme los preceptos de esta 
última ley, los procedimientos del Juez 


están arreglados hasta la providencia 


exclusiva en que llamó autos en inci- 


dente. 
Por tanto: esta Sala, en observancia 
de las leyes citadas y del artículo 681 


del propio Código, declara insubsis- 
tente el auto relacionado y providen- 





cia en que se llamaron autos para re- 
solver el incidente de nulidad. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 
Lanuza.— Esteves. — VIDAURRE. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CIVIL. 


Tercería excluyente de dominio. Aplicación del ar- 
tículo 294, decreto número 273. 

Sala 3* de Apelaciones. Guatemala, 
febrero veintiocho de mil ochocientos 
noventa y cuatro. 


Vista por apelación, la sentencia fe- 
cha ocho de enero próximo pasado, en 
que el Juez 2? de 1* Intancia de este 
departamento declara que la farmacia 
“El Modelo” ó “La Reforma,” por ser 
de la propiedad de la señorita Dolores 
Nájera, no puede embargarse por el 
Doctor don Isaac Sierra, en la ejecu- 
ción que éste sigue contra don Salvador 
Nájera, y que la cantidad depositada 
se devuelva á la misma señorita Náje- 
ra. Dicho fallo recayó en la tercería 
interpuesta por la última de los nom- 
brados, con motivo del juicio de que 
se ha hecho mención.—Las partes tie- 
nen capacidad para litigar, y han es- 
tado representados, el ejecutante por 
el Liedo. don Benito Fernández, el 
ejecutado por don Maximiliano Maza- 
riegos, y la tercera opositora por don 
Juan Bustillo Rivera. 

Resultando: que en 17 de abril últi- 
mo, se presentó la señorita Nájera al 
Juez 2? de 1* Instancia, manifestando: 
que don Isaac Sierra tiene entablada 
ejecución contra su hermano Salvador 
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del mismo apellido, y como pudiera 
creerse que los negocios que éste ma- 
neja en la Antigua son de su propiedad, 
ocurre á entablar tercería de dominio 
excluyente como dueña de la farmacia 
“La Reforma.” Acompaña á su acción 
testimonio de una escritura pública 
otorgada en la Antigua ante el nota- 
rio don Trinidad Coronado á veintiuno 
de enero del año anterior, en la cual 
aparece que el señor Nájera -recibió «e 
su hermana Dolores tres mil pesos pa- 
ra la compra de la farmacia,“ El Mo- 
delo,” cuyo establecimiento administra 
con el sueldo de cuarenta pesos men- 
suales. 

Resultando: que la expresada terce- 
ría se mandó sustanciar en juicio con- 
tradictorio. 

Resultando: que el veintiuno del ci- 
tado abril, ocurrió al Juez el repre- 
sentante de la señorita Nájera, reite- 
rando la dicha solicitud, y pidiendo 
que se ordenara la devolución de tres- 
cientos noventa y ocho pesos ochenta 
y ocho centavos, que la señorita Nájera 
depositó para evitar el embargo de su 
farmacia, en el acto en que trataban de 
venficarlo. 

Resultando: que de esta solicitud se 
se dió traslado en incidente, en cuanto 
á la devolución del depósito, y así ha 
permanecido suspensa hasta la fecha. 

Resultando: que recibido á prueba 
el juicio de tercería, la parte de la se- 
ñorita Nájera pidió que don Salvador 
absolviera posiciones, en las cuales éste 
confiesa que la farmacia en cuestión 
fué comprada con fondos de la articu- 
lante, y en ese concepto le fué otorga- 
da la escritura de que al principio se 


1 


hizo mención. La parte ejecutante, nin- 


guna prueba adujo en contrario; y aun- 
que pidió la exhibición de una escritu- 
ra otorgada sobre la venta de la suso- 
dicha farmacia, tal exhibición no tuvo 
efecto. 

Considerando: que la tercera oposi- 
tora demostró plenamente su acción 
con el instrumento público y las posi- 
ciones de que se hecho mérito: Artícu- 
los 603 y 712, GC. C. Pr. 

Considerando: que el ejecutante nin- 
guna excepción opuso en tiempo, aun- 
que en su alegato de buena prueba 
hizo presente que, cuando la señorita 
Nájera adquirió el dominio de la far- 
macia, ya se había entablado la acción 
ordinaria que originó el juicio ejecu- 
tivo; tal objeción en nada desvirtúa el 
derecho de propiedad de la opositora, 
toda vez que cuando ésta compró el es- 
tablecimiento, se haliaba libre de toda 
restricción Ó gravamen. 

Considerando: que resuelta la terce- 
ría, que ha versado sobre impedir el 
embargo de la susodicha farmacia, es 
debido, como lo hizo el Juez de la' cau- 
sa, mandar devolver á quien corres- 
ponde, el dinero depositado con el pro- 
pio objeto. 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
en observancia de las leyes citadas, 
confirma en todas sus partes la sen- 
tencia que motivó el recurso, en el con- 


cepto de que la cantidad que manda 
devolverse es la que aparece depositada 


-á nombre de la señorita Nájera á ho- 


jas trece de autos. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


José A. BETETA.—RAFAEL MURGA .— 


J. Barrros M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
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CIVIL. 


El que solicita la providencia precautoria debe enta- 
blar su acción dentro de tercero día. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, febrero diez y seis de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Visto por recurso de apelación el au- 
to de dos de «dliciembre del año próxi- 
mo pasado, en el que el Juez de 1* Ins- 
tancia de Jutiapa declara sin lugar la 


solicitud de Gregorio, Juan y Poncia-. 
na Florián, contraída á que se levante , 


el embargo precautorio de los bienes ' 


de las mortuales de Bernardino del 
mismo apellido y Manuela de Jesús 
López. 

Resultando: que Antonio Florián, 
hermano de los apelantes, solicitó el 
embargo precautorio de los expresados 


bienes, en virtud de tener que entablar 


sobre ellos ciertas acciones, y el Juzga- 
do de Jutiapa, con fecha veintiuno de 
septiembre del año próximo pasado, 


proveyó la solicitud de conformidad, 
ejecutándose el embargo el siete de oc- 


tubre siguiente. 


Resultando: que los apelantes pro- 


movieron incidente para que se levan- 


te el embargo, con fecha diez y ocho de 
noviembre, fundados en que Antonio. 
Florían no dedujo en tiempo la de- 
manda que anunció, y éste al contes- 


tar la audiencia manifestó que los bie- 
nes estaban en intervención, obedecien- 
do á los preceptos de los artículos 1310 


y 1312 del Código Civil de Procedi-. 
mientos, y no porque tuviera acción | 
de alguna especie que promover, y por- 
que además estaba ya promovido el. 


juicio de las testamentarías aludidas y 
ordenada la facción de inventarios. 
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Que efectivamente, así aparece del 
expediente iniciado el diez y siete de 
noviembre por el mismo Antonio Flo- 
rián. 

Considerando: que conforme al ar- 
tículo 296 del Código Civilde Procedi- 
mientos, el quesolicita la providencia 
precautoria debe entablar su acción 
dentro de tercero día. 

(Que evidentemente, en el caso sub- 
judice, dejó pasar más de ese término 
Antonio Florián sin promover. 

Que las testamentarías de que se tra- 
ta se iniciaron mucho después detrans- 
currido aquel término. 

Que en consecuencia y de acuerdo 
con el artículo 81 del decreto n? 273, 
ya no puede sostenerse, y debe levan- 
tarse el embargo decretado; 

Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones 
revoca el auto apelado, y manda que 
se levante el embargo precautorio de 
los referidos bienes. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 


SILVA .—SNAMAYOA.—LEIVA.: 


JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 





CIVIL. 


La evicción y saneamiento es obligación anexa al 
contrato de compra-venta cuando no se estipula lo 
contrario. 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, febrero veinticuatro de mil 

ochocientos noventa y tres. 


Vista por recurso de apelación y con 
el juicio de que procede, la sentencia 
que el quince de marzo del año próxi- 


' mo pasado dictó el Juez de 1* Instan- 
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cia de este departamento, en la cual 


declara que los herederos de don Ana-. 


cleto Martínez están obligados á otor- 
gar á don José Sandoval, previo pago 
de lo que falta que enterar del precio 
y dentro de veinte días, la escritura 
que ha motivado la demanda; quedan- 
do los mismos herederos sujetos á la 
evicción y saneamiento en caso de que 
voluntariamente contraigan tal com- 
promiso.—Las partes son aptas por de- 
recho y domiciliadas en esta jurisdic- 
ción. 

Resultando: que don Manuel M! Fi- 
gueroa, con el carácter de apoderado 
del señor Sandoval, se presentó al Juz- 
gado demandando á los herederos de 
don Anacleto Martínez por el otorga- 
miento de la escritnra de cinco caba- 
llerías de terreno que compró á este se- 
ñor en la hacienda de Jutiapilla, á ra- 
zón de cien pesos cada caballlería, y 
para apoyar su acción presentó las po- 
siciones absueltas por don Pablo Martí- 
nez, heredero y albacea de la testamen- 
taría, en las cuales aparece que es le- 
gítima la reclamación del demandante 
y que éste ha pagado cuatrocientos 
quince pesos por cuenta del contrato. 

Resultando: que los herederos con- 
vienen en otorgar la escritura, á condi- 


ción de quedar obligados á la evicción 
y saneamiento, nada más que porel. 


monto de los bienes de la mortual, sin 


gravar para ese efecto sus bienes pro-. 
da: artículo 125 del decreto n? 273; 


pios. 
Resultando: que conceptuando el 


Juez como punto de derecho el contro- 


vertido, pronunció sin ulterior trámite 
la sentencia que es objeto de la alzada. 
Resultando: que en esta Instoncia 


se mandó agregar certificada la reso- 
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lución en que se admite á don Higinio 
Martínez la renuncia que hizo de los 
derechos que como heredero le compe- 
tían en la mortual de don Anacleto, y 
también el poder con que gestiona don 
Juan Francisco Recinos en representa- 
ción de otro de los herederos. 


Considerando: que está reconocida 
por los mismos herederos la obligación 
que sobre ellos pesa á favor del actor 
en lo concerniente al otorgamiento de 
la escritura de traslación de dominio 
de las cinco caballerías de terreno, 
con excepción de don Higinio Mar- 
tínez, que ha renunciado en forma sus. 
derechos en la testamentaría : artículo 
649, Código Civil de Procedimientos. 

Considerando: que aunque el cau- 
sante de la herencia no se compronie- 
tió especialmente á la evicción y sanea- 
miento, la ley declara anexa esa obli- 
gación á los contratos de compra-ven- 
ta cuando no existe estipulación en 
contrario: artículo 1,584 del Código 
Civil. 

Considerando: que no estando exi- 
midos de tal obligación los herederos 
del señor Martínez, les incumbe res- 
pender por ella, pero con la limitación 
de hacerse efectiva en su caso, con los 
bienes que hayan recibido de la mis- 
ma mortual: artículo 746 del Código 
Civil. 

Considerando: que no es el caso de 
condenar en costas á la parte demanda- 


Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo alega- 
do por las partes y sin especial conde- 
nación en costas, confirma la sentencia 
apelada, con las modificaciones de 
quedar los herederos sujetos á la evie- 
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ción y saneamiento en los conceptos 
que indica el tercer considerando, y de 
que don Higinio Martínez no tiene in- 
tervención de ninguna clase en el pre- 
sente negocio. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 

JOSÉ SILVA.—SALVADOR SAMAYOA.— 


FeLícrro LeErva. 
JosÉ G. MEJÍA. 


Secretario. 





CRIMINAL. 


No merece crédito la confesión prestada por error, 
amenaza, violencia Ó temor grave. 
Sala 2* de la Corte de Aplaciones: 
Guatemala, marzo doce de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista, por consulta con los antece- 
dentes de que procede, la sentencia que 
con fecha veintiocho de febrero último, 
dictó el Juez 3? de 1* Instancia de este 
departamento, en la que absuelve del 
cargo de hurto formulado á Refugio 
Jiménez, de catorce años de edad, sol- 
tera, sirvienta, de este vecindario y sin 
instrucción; y manda proceder contra 
X. X, en cuerda separada. 

Resultando: que el nueve de enero 
del año en curso, la señorita X. X. pu- 
so en conocimiento del Juez 3? de Paz 
de esta ciudad, que el siete del mes ci- 
tado había convenido con Cupertina 
Jiménez en que le daría á su hija Re- 
fugio para que cuidara de los hijos de 
doña M. M.: que entró á la casa la re- 
petida Refugio, y después de asearla y 
obsequiarle algunas prendas de ropa, 
Cupertina se retiró diciendo que lle- 
garía á verásu hija el día siguiente 


para cerciorarse si estaba contenta: que 





al día siguiente por la mañana le indi- 
có los oficios que debía ejercer, y á po- 
co rato llegó la madre de Refugio en 
unión de otras mujeres, y como la vie- 
se disgustada, de acuerdo con la depo- 
nente se la llevó de la casa: que más 
tarde buscó unos cinco anillos de oro, 
que había dejado sobre una cómoda y 
notó que faltaba uno con cinco brillan- 
tes de regular tamaño, que fué valorado 
en cincuenta pesos: que teniendo la se- 
guridad de que nadie á más de Refu- 
gio había penetrado en la habitación 
donde se encontraban tales objetos, 
procuró con astucia averiguar el he- 
cho, consiguiendo que aquélla confe- 
sara ser la autora del hurto, quien 
además le dijo que el anillo se lo había 
entregado á Jesús Reyes y ésta lo ven- 
dió en un peso. 

Resultando: que examinados los 
agentes Abelardo Rojas y José María 
Pérez, al primero nada le consta del 
suceso; y el segundo dice que lo sabe 
por habérselo contado doña M. M. y 
que ante él la Jiménez, á quien le ha- 
bía ofrecido la señora expresada cinco 
pesos, dijo que el anillo se lo había da- 
do á la madre en la mañana cuando 
llegó á verla. El policial Alfonso Rua- 
no asegura que á instancias de la seño- 
ra M. My X.X., Refugio Jiménez di- 
jo: que cuando barrió uno de los cuar- 
tos se había encontrado un anillo que 
se tomó: que estando en la misma ocu- 
pación, el referido anillo se le había 
caído y lo recogió Jesús Jiménez, la 
que se lo llevó para su casa: que lo 
relacionado fué expuesto por Refugio 
ante el deponente, en un cuarto donde 
la tenían encerrada y estaba tan afligi- 
da que no podía hablar. 


112 


GACETA DE * LOS/ARTB UNES 





Resultando: que Carlos Delgado V. 
refiere: que instigada por la señora M. 
M. y X. X., confesó Refugio Jiménez 
que ella era la autora del hurto del 
anillo, alhaja que le entregó á una mu- 
chacha que fué á verla; y concluye 
manifestando que es empleado de los 
ofendidos. FEusebia Valenzuela dice 
que ante los sirvientes Calixto y San- 
tos N. y la deponente, después de ame- 
nazar á Refugio doña M. M. y X. X. 
con que la iban á matar con unas 
tijeras, aquélla hizo igual confesión á 
la que queda indicada. Las amenazas 
las hacía X. X., y la declarante sirve en 
la casa. Santos Dávila también mani- 
fiesta que á Refugio la amenazaban 
con pegarle si no confesaba cómo había 
desaparecido el repetido anillo: 


Resultando: que interrogadas Refu- 
gio y Cupertina Jiménez, Jesús, Fé- 
lix y Rosa Reyes, la primera confe- 
só el hecho tal como lo expresa X. 
X.; y las otras niegan su culpabili- 
dad. En los careos posteriores, la sin- 
dicada hizo constar que confesó el de- 
lito por las amenazas que con unas tl- 
jeras le hizo X. X., siendo falso el he- 
cho que se le imputa. En esas diligen- 
cias, lo mismo que en la confesión con 
cargos, no ratificó su indagatoria. 

Resultando: que según aparece en 
las constancias de autos, la procesada 
tiene catorce años de edad, y los ex- 
pertos nombrados al efecto afirman 
que obró con discernimiento. 

Que por declaración jurada se esta- 
bleció que el objeto hurtado vale cin- 
cuenta pesos. 

Considerando: que no merece erédi- 
to la confesión que prestó la sindicada, 


toda vez que, según la indicación que. 


aquélla hizo con posterioridad y lo ex- 
puesto por los testigos presentados por 
la quejosa, hubo amenaza ó temor gra- 
ve conferida á la reo: artículo 648, Pro- 

cedimientos Civiles. E 

Considerando: que fuera de esa cir- 
cunstancia, también consta en autos 
que la expresada confesión se prestó 
sin asistencia del tutor respectivo, ya 
que se trataba de un menor de edad, 
que no es persona hábil para compare- 
cer en juicio, ni puede disponer de sus 
bienes: artículo 638, Código citado. 

Considerando: que aun en e) caso de 
que con la prueba testimonial rendida 
se hubiera comprobado la responsabi- 
lidad de la enjuiciada, el dicho de ta- 
les testigos carece de verdad legal, se- 
gún lo dispuesto por el artículo 790; 
inciso 7? del mismo cuerpo de leyes. 

Considerando: que agotada como es- 
tá la pesquisa, corresponde en el caso 
presente, hacer aplicación de lo dis- 
puesto por el artículo 28, decreto nú- 
mero 250; 

Por tanto; la Sala 2* de Apelaciones, 
fundándose en las leyes citadas, aprue- 
ba la sentencia que motivó la consul- 
ta, en cuanto absuelve á Refugio Jimé- 
nez del cargo que se le formuló. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 

ManueL KLEE.—BENJAMÍN G. URRUE- 
LA.—AÁLBERTO MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ RODAS, 
Secretario. 





AVISO 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


- 


Gaceta de los Tribuna 


DE EX 


Tomo X!. 


SUMARIO. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Competencia entre los Jueces 3? y 5! de 1' 
Instancia de este departamento. 

Ocurso relativo á don Gregorio Cardoza. 

Ocurso del Lic. don Marcial G. Salas. 

Acuerdo por medio del cual se expresa la 
satisfacción con que se han visto Jos trabajos 
del Juez 1* de 1* Instancia de Quezaltenango. 

Informe del Juez 1” de 1* Instancia de Que- 


zaltenango, al que se refiere el anterior acuerdo, 





CORTE DE APELACIONES. 


- Civil. — Aplicación del artículo 583 del C.C. 
Pr. y del 143 del decreto número 273. 
Criminal. — Los Tribunales deben de oficio 
hacer la declaratoria de nulidad, cuando ésta 
se advierta en cualquiera causa criminal. 
Criminal. —YEl artículo 1,267 


Fiscal especifica las cosas ú objetos en que de- 


del Código 


ba recaer el comiso en materia de defrauda- 
ción. 

Criminal. — Es insubsistente el fallo dicta- 
do por el Juez que carece de competencia para 


conocer en la causa de que se trata. 


Lista de Notarios hábiles para cartular. 


Publicación del 


Guatemala, |' de 


recibida en el Juzgado 3, 


PEPUBRICA* DE CUATEMALA 


Poder Judicial 


Mayo de 1894. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Competencia entre los Jueces 3% y 5% de 
lua Instancia de este departamento. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintinueve de marzo de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la causa que procede contra 
Domingo López Castro, Juan Castro 
y Asunción Jopín, por riña; causa de 
que se originó la competencia negati- 
va entre los Jueces 32 y 5% de 1% Ins- 
tancia de este departamento. 

Resulta: que el Juzgado Municipal 
de Mixco, que fué donde se inició aque- 
lla causa, dispuso con fecha 14 de ju- 
nio último, remitirla al Juzgado 5? de 
1” Instancia para su prosecución: que 

37, COMtINUÓ SU 
cursa hasta que con fecha 31 de enero 
de este año, fundado en aquella eir- 
eunstancia, la remitió al primero de 
los indicados Despachos, el cual con 
apoyo de que en la distribución que 
se hizo de los juicios criminales entre 
los -tres Juzgados de ese ramo no le 
correspondió el de que se trata, se de- 
claró incompetente y dió cuenta á este 
Tribunal. 
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Considerando: 
cuando fué recibido en el Juzgado 32. 
el proceso contra López Castro y com- 
pañeros, no existía el 5%, como perque 
á este último no le odo en la 


distribución que por acuerdo de siete 


de junio del propio año pasado, prac-- 
ticó el señor Fiscal de la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones, se deduce que 


es competente para su conocimiento 
el Juez 3? de 1* Instancia; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 3536 y 
397 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, así lo cla: 


Comuníquese y remítanse los autos 
4 donde corresponde. 


Bar LORES: > HERRERA. =>=-As 
LARCÓN.—FORONDA. 





Perire MARTÍNEZ, 


Secretario. 





OCURSO RELATIVO A DON GREGORIO 
CARDOZA. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 


Como individuo del pueblo, y con 
fundamento en el artículo 5% Código 
Penal, denuncio los delitos de abuso de 
autoridad, usurpación de funciones y 
prevaricato, cometido por el señor Jete 
Político departamental, por haber man- 
dado á la Penitenciaría, sin justa causa, 
y con incompetencia manifiesta, á don 
Gregorio Cardoza O., Secretario de la 
Municipalidad. 

Pido á la Sala ordene la exhibición | 
personal del señor Cardoza y su liber- 
tad, mandando procesar á don Eleáza- 


ro Asturias, actual Jefe Político, por los 
delitos mencionados. 


Guatemala, 13 de abril de 1894. 


F. GONZÁLEZ. 


que ya-sea porque |* 


4 


5 se 





ye Sel 


Sala 2 de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, abril catorce de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


A la Corto a de Justicia para 
lo que haya lugar: Artículo 26, Inciso 


3”, L, Orgánica. y Recon del : 


pas Judicial. 
Hay una rúbrica. 


RaraeL MartÍxez Robas. 


- 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, catorce de abril de mil ochocien- 


tos noventa y cuatro. 


> 


Con presencia de los tiles 34 de 
la Constitución de la República y 26 
de la Ley Orgánica del Poder Judicial, 
se previene al Jefe Político de este de- 
partamento don Eleázaro Asturias, que 
el día de hoy, á las cinco de la tarde, 
exhiba ante. este Tribunal á don Grego- 
rio Cardoza O.. informando al mismo 
tiempo acerca de los motivos de su pri- 


sión y de la competencia con que la ha-- 


ya ordenado. 


BATRES == "BIORES. — HERRIA 


ALARCÓN. — FORONDA. 
FeLirE MARTÍNEZ. 


En la misma fecha, á las tres menos 
veinte minutos, en su Despacho, fué no- 
tificado el señor Jefe Político, quien 
manifestó que el reo que se le pide, se 
encuentra desde ayer á disposición del 
Juez 32 de 1* Instancia, lo mismo que 
los antecedentes respectivos. Se dejó 
copia al señor Jefe Político de las ante- 
riores diligencias y firma. Doy fe. 


K. Asrurras. — MARTÍNEZ. 


> 
al 


En 


A 


. 
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LA or te Suprema de Justicia: _Guate- En e misma fecha, á las siete y diez 


3 mala, abril catorce de mil ochocientos minutos p.. m.,. fué notificado en esta 


e ; s E Ñ 
AO: Secretaría don Geabrio Cardoza O., y 


Apareciendo del anterior informe se le entregó la orden de libertad para 


4 


¡3 | 

 queel preso se halla bajo la jurisdicción que él mismo la lleve á la Penitencia- 
_ del Juez 5? de este departamento, cúm- | ¿ía. Doy fe. LEE 
" plase por este funcionario la exhibición | Martínez. 





decretada: artículo 16, Procedimientos. 


ES Batres. — FLORES. — Herona — OCURSO DEL LICENCIADO DON MAR- 
ALARCÓN. — ForoNDA. A -N | CIAL G. SALAS. 
E? ú , |» 
A | Fons Mantivez Tribunal Supremo de Justicia : 
2. O ES 
2 En la propia fecha, á las tres y 15 Marcial García Salas, respetuoso 


minutos p. m., fué dE el señor tengo la honra de exponer que, el sába. 
Juez 32 de 1% Instancia, del' auto anté- do_catorce del corriente, á las dos y 


rior. Dor fe. . - media de la tarde, fuí capturado por 

binez orden del Juzgado 32 de 1% Instancia 

3 de este departamento, sin previa inda- 

Corte Suprema de Justicia: (Guate- Satoria y sin que se me encontrara 
mala, catorce de abril de mil ochocien- infraganti delito. 

tos noventa y cuatro. | A +A.CaDo de saber que se me ha íni- 

: 7 ciado proceso por motivos de mi eseri- 

to que presenté á la Asamblea Legisla: 

tiva pidiendo licencia para acusar al 

Diputado Juan P. E. Padilla por inju- 


Con vista de las diligencias anterio-. 
res, 1ustruídas contra don Gregorio Car- 
doza O., y apareciendo claro que el he- | 
cho que las motiva no constituye delito, 

ria y calumnia vertidas por medio de 
aunque sí pudiera dar lugar á respon- 
la prensa. 


sabilidad por falta, se es la Ibme-: N diótad da ve 
e me ha dictado auto de prisión 
diata libertad de Cardoza, quedando a o O o 
y en consecuencia ¡ienoro qué delito se 
2 O 


sujeto á lo que se resuelva por la auto= 
me atribuye; perocomo en todo caso 


- ridad que, corresponde respecto á la fal- : ye 
: mi encausamiento se funda en las ex- 
ta de que se le sindica : Artículos 1' y 


Pad del. Código Penal; 1* de' Procedi presiones contenidas en el referido es- 
2 E 
crito presentado á la. Asamblea y pu- 
mientos Judiciales, 34 de la Constitu-- 
6  blicado por la preusa antes de su pre- 
ción y 26 de la Ley Orgánica y Regla- La de 
sentación, mi detención es completa- 
mentaria del Poder Judicial. - Notifí- Lo ] E di 
quese y con certificación devuélvanse Mente lega O e O 
las diligencias presentadas por el Juez  pensable el previo permiso de la A- 
3% de 1% Instancia de este departa- samblea, que como Tribunal conoció en 


mento, la sumaria iustruída contra el Diputa- 
BATRES. — Poe — HERRERA. — do Padilla, como por qué constituyen- 
ALARCÓN. — FORONDA. do una circunstancia inherente al he- 
FeLrrE Martínez. : chola publicación por medio de la 
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prensa, si hubiera delito sería de im- 
prenta y sólo el jurado tendría com- 
petencia para conocer de él. 

n virtud de lo expuesto, suplico á 
este Honorable Tribunal Supremo se 


sirva dictar auto de exhibición de mi. 


persona, declarar nulo todo lo actuado 
y ordenar que se me ponga en inme- 
diata libertad. 


Guatemala, abril 16 de 1894. 
dae 


MARCIAL G. SALAS. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, diez y seis de abril de amil 


ochocientos noventa y cuatro. 


Con presencia de los artículos 34 de 
la Constitución de la República, 26 de 


la Ley Orgánica del Poder Judicial y. 


18 del C..C. se previene al Juez 5 de 
1* Instancia de este departamento, qua 
el día de hoy, á las cinco de la tarde, 
exhiba ante este Pribunal al Lic. don 
Marcial García Salas, informando al 
mismo tiempo acerca de los motivos de 
su prisión y de la competencia con que 
la haya ordenado. 

Batres. — FLorEs. — HERRERA. — 
ALARCÓN. — FORONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ. 


En la misma fecha, á las tres y treln- 
ta p. m., el infrascrito Secretario se 
constituyó en el Despacho del Juzgado 
32 departamental, y estando presente 
el señor Juez, Licenciado don José 
María Escobar, le fué notificado el 
auto anterior, y dijo: que cumplirá con 


lo mandado por la Superioridad y no 


firmó. Doy fe. 


MARTÍNEZ. 


Kn la propia fecha, á lascuatro p. m., 
notifiqué al Ldo. don Marcial G. Salas 
y no firmó. Doy fe. 


- 


( 
Pío MELGAREJO. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, abril diez y seis de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vistos y considerando: que al admi- 
tirse la acusación interpuesta por don 
Juan P. F'. Padilla contra el Lie. don 
Marcial G. Salas, no se llenó el requi- 
sito indispensable prevenido por Ed 
tículo 347 del Código Penal; la Corte 
Suprema declara: que debe ponerse en 
libertad al señor García Salas, sin per- 
juicio de las acciones que puedan co- 
rresponder al acusador, para ejercitar- 
las, si le conviniere, ante la autoridad 
respectiva y conforme á las leyes apli- 
cables al caso: Artículo 34 de la Consti- 
tución y 26 de la Ley Orgánica del Poder 
Judicial. Notifíquese y devuélvanse 
con certificación las diligencias con que 
ha dado cuenta el Juzgado 3? de 1* 
Instancia de este departamento. 


3ATRES. — FLORES. — HERRERA: == 
ALARCÓN. — FoRoNDA. 


FeLrrPE MARTÍNEZ. 


En la misma fecha, á las siete y diez 
minutos p. m., fué notificado en esta 
Secretaría el señor Licenciado don Mar- 
cial G. Salas, habiéndosele entregado 
al agente de Policía que lo custodiaba, 
la orden de libertad. No firma; de 
que doy fe. 

MARTÍNEZ. 
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Acuerdo por medio del cual se expresa 


la satisfacción con que se han visto 
los trabajos del Juez lo. de la. Instan- 
cia de Quezaltenango. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, seis de abril de mil ochocien- 


tos noventa y cuatro. 


Con vista del informe y estados re- 
mitidos por el Juez 1% de 1% Instancia 
del departamento de (Quezaltenango, 
Licenciado don Luis F. Corea, de 
que aparece que este funcionario ha 
ordenado los trabajos de aquel Despa- 
cho á fin de expeditar la Administra- 
ción de Justicia, encontrándose con el 
día el Juzgado, no obstante la multi- 
plicidad de los negocios de su com- 
petencia; la Corte Suprema de Justi- 
cia, ACUERDA : hacer presente al señor 


los 


Juez Corea la satisfacción que le causa 


su conducta oficial. 


Comuníquese. 
BATRES.— FLORES.— HERRERA.— Á- 
LARCÓN.—FoRONDA. 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Informe del Juez 1 de 12 Instancia de 
Quezaltenango, al que se refiere el an- 
terior acuerdo. 


Quezaltenango, 6 de marzo de 18994. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
. Guatemala. 


Voy á dar cumplimiento á una pro- 
mesa que hice al señor General Presi- 
dente; á la yez que cumplo con la obli- 
gación que me he impuesto de dar 
cuenta á esa Superioridad, por vía de 
informe, de los trabajos practicados en 


—] 


el Juzgado de mi cargo (1% de 1* Ins- 
tancia) durante el año próximo ante- 
rior y los meses que de éste han trans- 
currido. 

No sólo porque fué uno de los pun- 
tos que contenía mi promesa, sino por- 
que, al ver la necesidad que hay de 
subsanarlas, he creído de mi deber ha- 
cerlo, me tomaré la libertad, —aprove- 
chando esta ocasión, —de indicar tam - 
bién las dificultades por qué se tiene 
que cruzar en este departamento para 
conseguir que la administración de jus- 
ticia sea pronta y cumplida, como co- 
rresponde en ley y en armonía con las 
altas aspiraciones de un Gobierno dig- 
no é ilustrado, como el que hoy rige los 
destinos de la nación 


E “o 

Creo que no ignora ese Honorable 
Tribunal, como no se ocultó á ningu- 
no de esta ciudad, que cuando me hi- 
ce cargo de este Despacho lo encontré 
en un completo desarreglo; ya porque 
los diferentes Jueces, mis antecesores, 
no se interesaron por arreglarlo, ó ya 
principalmente, porque el muchísimo 
quehacer unido al retraso que cada 
uno iba dejando y la escasez de em- 
pleados, que siempre han sido muy po- 
cos, hacía dificil despachar aun lo del 
día. 

No sin haberme visto en el penoso 
caso de doblar sus trabajos á mis es- 
cribientes; ya estimulándolos hacien- 
do otro tanto; ya con ofrecimientos 
que quizá no se realicen, tropezando 
siempre con dificultades, he logrado, — 
como ya tuve la honra de manifestar á 
esa Superioridad por su digno medio, — 
poner el Juzgado con el día, tanto en 
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el ramo criminal como en el civil, no. 
teniendo por Jo mismo ningún asunto 


pendiente de resolución. 

Así hoy puedo decir con gusto, que 
á costa de muchos sacrificios y no obs- 
tante haber estado encargado también, 
ya del Juzgado 2*, ya del 3?, ya de los 
dos á la vez en mucha parte del año, 
pero con el deseo de cumplir con mi 


deber cerrespondiendo á la confianza 


que se me dispensó, al colocarme en 
este puesto, é impulsado por el de de- 
jar algún recuerdo grato á esta ciudad, 
logré arreglar el 1?, al cual me vengo 
refiriendo, de tal manera que basta un 
meailado esfuerzo, aunque sí constan- 
te, para que marchen siempre bien y 
al día todos los trabajos, si como espe- 
ro se toma nota de la indicación que 
haré en seguida respecto á empleados. 


ES 


7 


== 


Desde un principio he dado prefe- 
rencia al ramo eriminal, no solamente 
porque la ley así lo ordena y la con- 
ciencia lo obliga, sino también porque 
el lamentable estado de desarreglo en 
que este ramo se encontraba, hacía que 
en muchas causas de reos que ya te- 
nían hasta más de un año de encon- 
trarse presos, no se hubiera practicado 
una sola diligencia, resultando á veces, 
que después de mucho buscar una de 
éstas se hallara archivada junto con 
otras fenecidas, mientras aquéllos es- 
taban olvidados. 

Convencido de que el orden y méto- 
do en toda clase de trabajos y en ésta 
principalmente, los facilita demasiado, 
procuré desde luego hacer una división 
lo más apropiada posible de todas las 


causas, tomando en cuenta las diver-. 


sas Clases de delitos cometidos y orde- 
nando después cada parte, como apare- 
ce de los cuadros que van marcados 
con los números del 1 al 6 Por ellos 
verá esa Superioridad que, no solamen- 
te he tratado de separar las de los reos 
presos de los excarcelados y demás sec- 
ciones que he hecho, sino que también 
procuré que en cada una de dichas sec- 
ciones se separaran las de los reos por 
parricidio, asesinato, homicidio é in- 
fanticidio, de las de hurto, robo y esta- 
fa ete., etc., colocando después cada 
una de ellas por ordén de las fechas 
de la comisión del delito, de las pri- 
meras providencias y últimas diligen- 
cias. Así he podido también, para que 
la administración de justicia sea más 
expedita, hacer que un mismo eseri- 
biente no trabaje sino en causas de de- 
litos de la misma naturaleza en cuan- 
to es posible, pudiendo con tal sepa- 
ración dar preferencia á las de reos 
presos, con lo cual se les hará á éstos 
menos dura su situación y se conse- 
guirá hacer sentir la mejor adminis- 
tración de justicia. 

El cuadro número 7, contiene el re- 
sumen de todas las causas en curso 
hasta el treinta y uno de diciembre. 
En la fecha han llegado las de reos 
presos por homicidio y lesiones 4 45, y 
las de las otras secciones, también con 
reos presos, á 30; lo mismo que, como 
se comprende, ha habido aumento en 
las de los excarcelados, sujetos á resul- 
tas; ete: 

En el cuadro número 8 se podrá ver 
al primer golpe de vista el número de 
decretos, autos y sentencias que en el 
ramo de que vengo tratando se dicta- 
ron durante el año; y aunque hubo 71 


causas fenecidas, sólo se dictaron 538 
sentencias, porque 11 concluyeron por 
auto de sobreseimiento y 2 se remitie- 
ron para su terminación á los Juzga- 
dos de Paz, en virtud de haberse esta- 
blecido que no eran actos constitutivos 
de delitos los que les habían dado ori- 
gen. HEn los marcados con 9 y 10 se 
podrá ver el número de las providen- 
cias dictadas en los dos últimos me- 
ses; en los que llevan los números 11, 
12 y 13, el de exhortos y despachos di- 
ligenciados, y en el que lleva número 
14 el de las causas que con reo preso 
nose han podido elevar á plenario, sin 
embargo de haber transcurrido treinta 
días de su iniciación, por los motivos 
que allí mismo se expresan. 


En el ramo civil se han hecho las 
separaciones correspondientes á cada 
clase de juicios, sin que haya desme- 
recido un instante mi atención, desde 
luego que en los Tribunales de este de- 
partamento se ventilan, casi siempre, 
asuntos de grande importancia, que 
exigen estudio, laboriosidad y cuida- 
do, para que las últimas resoluciones 
sean siempre conformes con la equidad 
y la justicia. | 

Hoy se encuentran en curso 317 jui- 


cios, entre ordinarios, ejecutivos, su-. 


marios y hereditarios, como sigue: 

Ordinarios, 89; Ejecutivos, 78; Su- 
marios, 34; Testamentarios, 54, y de 
Intestados 62, los que unidos á 15 ex- 
pedientes de posiciones y reconoci- 
mientos y 64 de títulos supletorios ha- 
cen 456 por todo. Fuera de éstos exis- 
ten 103 de diferentes clases, suspensos 
por falta de papel ó de gestión de las 
partes, 
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En los cuadros indicados última- 
mente, se puede ver también el núme- 
ro de providencias dictadas y de ex- 
hortos y despachos diligenciados en 
este ramo y en el tiempo referido. 


pS ES 


El archivo, que contiene juicios tan- 
to civiles como criminales desde el si- 
elo pasado, se encontraba, si puede de- 
cirse, en completo desorden y en el 
mismo local donde trabajan los escri- 
bientes, donde está aún. Aunque he 
hecho todo lo posible por arreglarlo de 
una manera adecuada, he tenido que 
convencerme de que, sin un emplea- 
do especial que bajo mi dirección tra- 
baje diariamente, no lograría jamás 
ponerlo como deseo y como debía es- 
tar para obtener cuando se necesite un 
expediente cualquiera, sin promover el 
desorden en los demás. No obstante, 
continuaré luchando para organizarlo 
de la mejor manera posible. 


ES 


ale 
xs 


Para suministrar en un momento 
dado todos los datos estadísticos que 
el gusto más delicado y exigente me 
pida, he formado de la manera más 
ordenada que me ha sido posible, no 
solamente los libros que la ley pres- 
cribe que se lleven en los Tribunales 
para dar una idea exacta de la admi- 
nistración de justicia, sino también 
todos aquellos que me han parecido 
indispensables en un Juzgado como 
este. Por lo mismo, hoy se tienen en 
la oficina veinticinco libros: 

2 en que se toma razón de los autos 
y sentencias dictadas por el Juzgado, 
] para el ramo civil y otro para el 
criminal, 
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2 donde se toma razón de los exhor- 


tos y despachos remitidos por el Juz- 
gado y recibidos para diligenciar, 1d. id. 

2 de conocimientos de los juicios 
que se remiten á la Sala 4% de Apela- 
ciones; 1d. 1d, 

2 de conocimientos de los asuntos 
que se remiten á los Juzgados de igual 
Ó inferior categoría; id. 1d. 

2 de conocimientos de los asuntos 
que sacan las partes en traslado; id. 1d. 

2 donde se toma razón de las testa- 
duras mandadas hacer en los jul- 
elos; 1d. 1d. 

2 de inventarios para los archivos; 
1d. id. 

2 donde se toma razón de los acuer- 
dos económicos. 

2 copiadores, uno de oficios y otro 
de telegramas. 

1 donde se toma razón del despacho 
que se entrega al Receptor para no- 
tificar. 

1 de sentencias y condenas pecunia- 
rias. 

1 de actas de visitas de cárceles. 

1 donde se registran las escrituras 
de sociedades mercantiles. 

l en que se lleva razón de los decre- 
tos dictados tanto en lo civil como en 
lo criminal. 

l en que se toma nota de los ocut- 
sos que contra los Jueces inferiores se 
presentan: y 

l en que se toma nota de los exhor- 
tos telegráficos. 


«le «la 
> E 


No creo fuera de propósito poner 
también en conocimiento de esa Su- 
perioridad, que deseoso de subsanar la 


dato de la ley de visitar todos los años 
los pueblos de la jurisdicción, á efecto 
de remover las dificultades que se ob- 
serven y dictar aquellas providencias 
que conduzcan á los jueces subalternos 
á administrar justicia pronta y cumpli- 
damente; deseoso, como he dicho, de 
subsanar esa falta y convencido de que 
nose puede exigir al antojo á los que 
nos tienen que obedecer, sino que es 
preciso estar plenamente enterado de 
los inconvenientes con que pueden tro- 
pezar para dar cumplimiento 4 nues- 
tras órdenes, determiné hacer la visita 
correspondiente á este año; y en los 
nueve días que del 14 al 23 del mes 
próximo pasado dediqué á ella, he vi- 
sitado ya los Juzgados de Cajolá, San 
Miguel Sigiilá, San Mateo, San Juan 
Ostuncalco, Concepción, San Martín, 
Colomba, Coatepeque, Chuvá, Nuevo 
San Carlos, El Palmar, Santa María, 
Zunil, Almolonga, Cantel y Salcajá. 
Mañana pienso continuarla; y con- 
cluída que sea remitiré como corres- 
ponde certificación de las actas levan- 
tadas y un informe de las observacio- 
nes que he podido hacer á la Sala 4* 
de Apelaciones, que seguramente lo 
hará saber á ese Tribunal superior. 


Trataré de las principales dificulta- 
des de que hablé al principio y que es 
indispensable se hagan desaparecer, sl 
se quiere que la administración de jus- 
ticia no deje que desear. 

Desde luego basta fijarse un poco en 


el número de juicios civiles y crimi- 


| 


falta que desde hace muchos años se | 
ha cometido al no cumplir con el man- | 


nales en curso, de que he hecho mérito, 
para comprender que es materialmen- 
te imposible atender á todos como es 


debido, con el limitado número de em- 
pleados con que cuento, sin exigirles de- 
maslado como he hecho, obligándolos 
á trabajar fuera de las horas de Despa- 
eho y hasta de noche. Hoy, de los cua- 
tro escribientes que el presupuesto se- 
ñala, dos trabajan en las causas de reos 
presos y diligencian los exhortos del 
ramo criminal; uno trabaja en las cau- 
sas de las otras secciones, hace las ano- 
taciones respectivas en los libros co- 
rrespondientes, de todas las providen- 
cias que se dictan y diligencias que se 
practican y forma los estados que men- 
sualmente hay que remitir á los Tribu- 
nales superiores y oficina de Estadís- 
tica, y otro trabaja con el Secretario 
en lo civil. 

Se tuvo por costambre en este Juz- 
gado, debido quizá al demasiado que- 
hacer, archivar todas las causas que 
no eran de reos presos ó no dar plu- 
mada más en ellas; y para que esto no 
continuara sucediendo, siquiera en las 
de importancia por la gravedad del 
delito cometido, he tenido muchas ve- 
ces que hacer hasta de amanuense, 
convenciéndome al final que si no se 
pone un escribiente más para que es 
haga cargo de varias de estas seccio- 
nes, muchos delitos quedarán impunes, 


viéndose lastimosamente por tierra la 


esperanza de los amantes de la justicia. 


En lo civil sucede que la mayor par- 
te de los litigantes que palpan la nece- 
sidad, traen á sus escribientes para 
hacer los exhortos, despachos y man- 


damientos de embargo que solicitan, y 
busquen los expedientes archivados 


que se tienen que traer á la vista, re- 


sultando muchas veces que, por la fal- 


ta de prontitud en la práctica de estas 
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y Otras diligencias, se retarde el feneci- 
miento de los juicios, no dictándose to- 
das las providencias que se dictarían, y 
haciéndolo fuera de tiempo, algunas 
veces, en las que se dictan. Por lo mis- 
mo creo también necesario un escri- 
biente más para lo civil y arreglo del 
archivo. 

He de advertir que al crear estas dos 
plazas más de escribientes, que traba. 
jarán tanto como los otros, se debe to- 
mar en consideración que aquí no se 
cuenta como en esa capital con practi- 
cantes, que deseosos de aprender, con- 
curren diariamente á los Tribunales y 
prestan Importantes servicios; aquí, 
fuera de unos pocos estudiantes de de- 
recho que trabajan como empleados, 
los demás que concurren á la Escuela 
parece que hacen la práctica que la ley 
exige, en sus habitaciones. 

Para elevar á plenario y concluir 
las cansas que proceden por delitos en 
que para aplicar la pena, es indispen- 
sable informe quirúrgico, se tropieza 
con otra dificultad. El Cirujano del 
Hospital, pagado por el Director de es- 
te Establecimiento, no se cree en la 
obligación de emitir los informes que 
se le piden, en virtud de no estar pa- 
gado especialmente para ello, sino so- 
lamente para prestar sus auxilios á los 
que los necesitan para su curación. El 
mira á un Cirujano departamental que, 
pagado por la Nación, es esencialmen- 
te militar, y no tiene el trabajo oficial 
que él tiene, y porlo mismo no es tan 
cumplido como sería de desearse. En 
honor de la verdad, he de decir que el 
actual Cirujano, Doctor don Enecón 
Mora, en más de una ocasión ha dado 
muestras de querer dar lleno á esa obli- 
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gación; y no es sino últimamente que 
también le llegan los heridos de Poto- 
nicapam y que aquel Juez exige infor- 
mes, quees difícil el obtenerlos, lo cual 
viene en detrimento de la pronta ter- 
minación de las causas de dicha clase. 

Otra dificultad que también desearía 
que se salvara por medio de una me- 
dida á propósito, es la falta de policía. 
Aunque en el Juzgado de mi cargo, 
tengo el gusto de decir, no se comete 
el más pequeño desorden, siempre se 
siente la necesidad de la presencia de 
un agente de la autoridad en las horas 
de Despacho, hasta para el efecto de re- 
mitir á la cárcel á aquellos contra los 
cuales se dictan providencias por de- 
lincuentes, siquiera presuntos, y que 
quizá no han comparecido como reos 
ante el tribunal. 
reos de tal clase se marchen en cuan- 
to comprenden su situación y mien- 
tras los escribientes se distraen en sus 
ocupaciones, por falta de uno que los 
vigile directamente. 


DL 


No concluiré este mi ya extenso y 
monótono informe, sin antes hacer 
presente ¿esa Superioridad, quesi bien 
el Despacho de mi cargo se encuentra 
ya arreglado en lo concerniente á los 
juicios en curso, con respecto al local 
deja mucho que desear. 

No se podrá negar que hasta el aseo 
y cierta elegancia y lujo, sin necesidad 
de que sea asiático, con que se puede 
arreglar una oficina como esta, influye 
poderosamente en el ánimo de los que 
á ella concurren, obligándoles á pre- 


sentarse más circunspectos, con más 
respeto y consideración para los que. 


en la misma se encuentran. 


Ya ha sucedido que . 


El local que ésta ocupa, ya necesita 
considerables reparaciones, para que 
no presente el feo aspecto que tiene 
con el archivo en la misma pieza en 
que trabajan los escribientes, con unas 
mesas viejas y Casi sin carpetas, sin el 
número de asientos necesarios para los 
concurrentes, con un papel tapiz me- 
dio destruído porel tiempo, sin una 
estera siquiera en el pavimento, ete. 
Tales reparaciones creo que podrán Jle- 
varse á cabo con quinientos pesos, 
cantidad cuyo gasto no dudo que el se- 
ñor Presidente de ese Honorable Tri- 
bunal se interesará con quien corres- 
ponde por que se me autorice. 

Al pedir esta autorización no estará 
de más que advierta, que para el gasto 
de libros, de un reloj, de una prensa y 
otros útiles muy necesarios para que el 
servicio sea mejor y más pronto, he te- 
nido que recurrir al crédito, esperando 
siempre que al hacer esta solicitud se 
mandaría erogar por la Administración 
de Rentas aquella suma, dada la bue- 
na voluntad que inspira á los encarga- 
dos de hacerlo, para llevar á cabo me- 
joras de toda naturaleza en las oficinas 
públicas. 

También suplico por su medio á esa 
Superioridad, que si le pareciere bien 
la forma de los cuadros á que he hecho 
referencia, se digne proporcionar es- 
queletos con rayados de la misma ma- 
nera, para facilitar la formación de 
aquéllos y remitirlos con más puntua- 
lidad. : 

Sin más, por ahora, me es muy sa- 
tisfactorio subseribirme, como siempre, 
con toda consideración y aprecio, de 
Ud. muy atento $. $. 


Luis F. CoREA. 
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CORTE DE APELACIONES. 





CIVIL. 


artículo 583 del C. C. Pr, 
del decreto núm. 273. 


Aplicación del y del 143 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero veintiséis de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Visto mediante recurso de apelación 
el auto que el veinticuatro de septiem- 


bre del año próximo pasado dictó el. 
Juez de 1* Instancia de Izabal, en el 


que declara que don Francisco May 
debe entregar dentro tercero día á la 
casa de comercio D. S. Wells y Cía. 
las mercaderías que de dicha sociedad 
ha recibido. 

Resultando: que don Juan J. An- 
lid en concepto de socio de la casa 
D. S. Wells y Cía., según asegura, se 
+ A á aquel e solicitando 
que don Francisco May devuelva á la 
expresada sociedad las mercaderías que 


| 


á éste se han entregado en comisión | 
para realizarlas en el puerto de Livin- 


gston. 
Resultando: que el señor May con- 
testó por medio de su apoderado, opo- 
niendo las excepciones de falta de per- 
sonería en el demandante, obscuridad 
en el libelo de demanda y falsedad del 
documento del contrato que da origen 
al juicio. 
Resultando: 


que dada audiencia al 


actor del escrito de excepciones y des- 


pués de citarse á las partes, se profi- 


rió por el Juez la resolución quese. 


examina. 
Considerando: que la determinación 
del Juez debió haber 


recaído directa- 
mente sobre las excepciones dilatorias ' 


propuestas por el demandado, ya que 
sin ser resueltas, ni contestarse previa- 
mente la demanda, no cabe determi- 
nar cómo se hizo el negecio principal: 
artículos: 989, 6. .G: Pr. y 143 del de- 
creto N? 273. 

Que en v irtud de lo dicho, no es de 
derecho entrar á conocer del fondo del 
auto apelado; 

Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
con vista de lo alegado por la parte 
del señor May, declara insubsistente 
la providencia contra la cual se inter- 
puso el recurso de apelación. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 


STEVA.— SAMAYOA.—LEIVA. 


JoskÉ G. Mejía, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Los Tribunales deben de oficio hacer la declaratoria 
de nulidad, cuando ésta se advierta en cualquiera 
causa criminal, 


Sala 37 de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, marzo catorce de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista, por apelación, la sentencia fe- 
cha veintidós de diciembre último, 
en la que el Juez de 1* Instancia de la 
Baja Verapaz, declara: que Santos Ja- 
vier no ha incurrido. en el delito de 
defraudación, absoiviéndole en conse- 
cuencia de toda responsabilidad. — La 
enjuiciada es de treinta y dos años, ce 

sada, panadera, sin instrucción y veci- 
na de Salamá. 

Resultando: que con fecha once de 
junio de mil ochocientos noventa y 
tres, el Jefe del Resguardo de Hacien- 
da de la Baja Verapaz, dió parte al Al- 
calde 1” de San Jerónimo, de que como 
á las once v media a. m. del mismo 
día, se encontraban cubriendo la en- 
trada de Salamá los guardas Félix 
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Leonardo, 
guel Gómez, cuando pasaban Antonio 
de la Cruz y Santos Javier, quienes 
llevaban aguardiente sin autorización, 
conduciendo el primero una arroba 
que contenía nueve botellas de licor, 
que rompió en el mismo acto y además 
dos botellas grandes y tres pequeñas; 
y la Javier. portaba otra arroba y 
un frasco pequeño, conteniendo las 
dos, nueve botellas: ambos sindicados 
marchaban montados, habiéndose fu- 
gado Santos en el momento de la apre- 
hensión. 

Resultando: que instruída la corres- 
pondiente averiguación, é interrogados 
los aprenhensores, declaran de confor- 
midad con el parte de que se ha hecho 
mención. | 

Resultando: que los efectos apre- 
hendidos, fueron valorados en setenta 
y cinco centavos, nueve botellas; en 
cuarenta y tres y medio centavos los 
envases respectivos. 

Resultando: que examinados los pre- 
venidos, se atribuyen recíprocamente 
la conducción de los efectos del delito; 
habiendo sido de la Cruz puesto en li- 
bertad provisional, siguiéndose el en- 
causamiento contra la Javier hasta 
dictarse la sentencia que motivó el re- 
Curso. | 

Considerando: que los mismos ele- 
mentos acriminantes que existen con- 
tra uno, subsisten contra ambos cul- 
pables, y en ese concepto la sentencia 
definitiva debe comprender á los dos 
enjuiciados. 

Considerando, además; que el ava- 
láo practicado no especifica con la de- 
bida claridad, si cada botella fue va- 
luada en setenta y cinco centavos, ó la 
totalidad del licor aprehendido. 

Que con tales omisiones se ha invo- 
lucrado sustancialmente el orden de 
proceder, siendo el caso de hacer la de- 
claratoria de nulidad que corresponde; 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de los artículos 1,301, 


C 


Ambrosio de la Rosa y Mi- 


1,304 del Código Fiscal, 72 Procedi- 
mientos Judiciales y 514 Procedimien- 
tos Civiles y 178 de la Ley Orgánica 
del Poder Judicial, declara insubsis- 
tente el decreto fecha trece de diciem- 
bre último, en que se mandó oír al 
Ministerio Fiscal por tres días y todo lo 
actuado desde entonces. — Notifíquese 
y devuélvase como corresponde. 





JoskÉ A. BeTrETA.—RAFAEL MURGA == 
J. BArrIoS M. 


RicAaRDO ORANTES, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


El artículo 1267 del Código Fiscal especifica las cosas 
ú objetos en que deba recaer el comiso en mate- 
ria de detraudación. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto cinco de mil ochocien- 
tos noventa y tres. 

Vista por apelación y con la causa 
instruída, la sentencia que el tres de 


junio último dictó el Juez de 1% Ins- 


tancia de Izabal, declarando que Ma- 
ría de la Cruz Ramírez, por defrauda- 
ción: á la renta de licores, además de 
la pérdida de doce garrafones de aguar- 
diente, debe sufrir la pena de seis me- 
ses y veinte días de arresto mayor, 
conmutable en todo ó en parte con un 
peso diario; manda que se le devuel- 
van los demás licores y el tabaco que 
también le fué decomisado por el Res- 
guardo, y por su pobreza laexime de 
reponer e: papel del proceso.—La sin- 
dicada es de cuarenta años de edad, 
soltera, oficios de su sexo, vecina de 
aquel puerto y no sabe leer ni escribir. 

Resultando: que el once de septiem- 
bre del año pasado, Emilio Ardón, en 
concepto de Jete del Resguardo de 
Hacienda de aquel departamento, aso- 
ciado de su respectivo auxilio, dió cuen- 
ta al Juzgado de Paz de Izabal con 
los licores del país y extranjeros y un 
poco de tabaco en rama, que tenía en 
su establecimiento la Ramírez, porque 
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al hacer la calificación del aguardien- 
te encontró que la contenida en doce 
garrafones tenía menos grados de los 
que la ley determina para la venta. 

Resultando: que al examinarse á la 
enjuiciada, confesó que realmente se le 
habían decomisado por el Resguardo 
todas las existencias de su estableci- 
miento, porque al examinarse el aguat- 
diente había once garrafones con me- 
nos grados de los que determina la 
ley, manifestando que tanto para la 
venta de licores como para la de ta- 
bacos estaba autorizada. 

Resultando: que la misma reo pro- 
pusoen tiempo prueba de testigos pa- 
ra acreditar que el estanco, con un nú- 
mero considerable de garrafones de 
aguardiente, lo compró á Zenón Va- 
lencia y Filadelfo Pinto, no habiendo 
cuidado de examinar el licor en el mo- 
mento de la compra. 

Resultando: que según el dictamen 
de expertos los doce garrafones de 
aguardiente importan la suma de no- 
venta y sels pesos. 

Resultando: que el Administrador de 
Rentas, en la audiencia concedida, pl- 
dió que se declarara el comiso de to- 
dos los licores y tabaco aprehendidos 
á la Ramírez. 

Resultando: que por la 
que se registra á los folios 28, 29 y 30, 
se declaró nulo el proceso instruído, 
por adolecer de defectos capitales en 
que incurrió el Juez de Paz que ins- 
truyó las primeras diligencias; y man- 
dado reponer de nueyo, se ha elevado 
en apelación de la sentencia de que se 
hace mención al principio, 

Considerando: que bien comproba- 
do como está por el informe emitido 
por expertos, que el aguardiente con- 
tenido en los doce garrafones apenas 
tenía quince grados centigrados, es de 
derecho reputar á la Ramírez como de- 


fraudadora á la Hacienda Pública en el 


ramo de licores, sin que obste para ello 
la prueba de testigos que adujo eu su 


ejecutoria | 


favor, por no alcanzar á destruir sus 
dichos la fuerza de aquel dictamen: 
artículos 15 del decreto número 267 y 
1502 del Código Fiscal, 

Considerando: que estando la pro- 
cesada autorizada para la venta de li- 
cores y tabaco, la responsabilidad que 
le resulta debe tener por base el mon- 
to del aguardiente que se adulteró; y 
en tal virtud procede infligirle en su 
erado medio la pena que designa la 
fracción 3* del artículo 1268 del Códi- 
go Fiscal. 

Que el artícuio 1267 especifica las 
cosas ú objetos en que deba recaer el 
comiso en materia de defraudación, 
entre los cuales no se hace mérito de 
los licores que se hallen dei grado de 
ley, ni de los demás artículos para cu- 
ya realización se tenga facultades; 

Por tanto; la Sala 57 de Apelaciones, 
con presencia de lo alegado en esta 
Instancia y de conformidad con lo pe- 
dido por el Ministerio Público, confir- 
ma la sentencia apelada, en el concep- 
to de aumentarse á ocho meses y trece 
días la pena impuesta. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa, llamándose la aten- 
ción del Juez por no haber cumplido 
con el precepto del artículo 26 del 
decreto n%230, el permitir la excarce- 
lación de la procesada. 


TV OSEA. + ¡SIBVANO: DUARTE == 
FerLícrro LEIVA 
JosÉ Gr. MEJÍA, 
, Secretario. 


CRIMINAL 


Es insubsistente el fallo dictado por el Juez que ca- 
rece de competencia para conocer en la causa de 
que se trata. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto treinta y uno de mil 
ochocientos noventa y bres. 

Vista en consulta y con los autos de 


que procede, la sentencia que el Pribu- 
nal Militar del departamento de Chi- 
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quimula dictó en doce de mayo del 
año en curso, imponiendo al soldado 
Juan Morales, por el delito de hurto 
de semovientes, la pena de un año 
cuatro meses de prisión correccional, 
que deberá extinguir en la Penitencia- 
ría de la capital, le abona la prisión 
sufrida, con facultad de conmutar las 
dos terceras partes de la condena á ra- 
zón de dos reales diarios, previa 1n- 
demnización Ó afianzamiento de las 
responsabilidades civiles causadas, sus- 
penso en el ejercicio de sus derechos 
políticos durante la condena y exonera- 
do de la reposición del papel con el se- 
llado respectivo, por su notoria po- 
breza. Elencausado es de veintiún 
años de edad, labrador, vecino del pue- 
blo de Jilotepeque de este departa- 
mento y sin instrucción elemental. 
Resultando: que en veinticinco de 
octubre del año próximo pasado se pre- 
sentó Atanasio Gómez ante el Juez de 
Paz de Chiquimula, manifestando que 
Juan Morales le había hurtado una no- 
villa hozca de su propiedad, del can- 
tón denominado Ea Unión, haeía diez 
meses y que ese semoviente lo encon- 
tró, pocos días antes de la presentación, 
en poder de Mariano Osorio, quien ase- 
gura haberlo adquirido por compra á 
Morales, en la suma de seis pesos, y 
denunció además al mismo sujeto co- 
mo autor del delito de hurto de un to- 
ro de la propiedad de Juan Méndez. 
Resultando: que seguida laaverigua- 
ción, Méndez declaró: que en agosto 


del propio año se le había desapareci- 


do un toro prieto frontino, cola y pa- 
tas blancas, del cantón La Unión, y 
que porel mencionado Osorio sabe 
que ese semoviente es el mismo que 
había comprado á Morales. 
Resultando: que examinadas varias 
personas propuestas por los quejosos, 
han comprobado la propiedad y pre- 
existencia de aquellos semovientes. 
Que Mariano Osorio, declaró haber 
comprado los mismos animales á Juan 


( 


Morales, 
pesos respectivamente, y que él á su 
vez había dispuesto de ellos, como lo 
comprobó, causa por la cual no los po- 
día presentar. 

Resultando: que lograda la captura 
de Morales por medio del Juez de Paz 
de Jilotepeque y convenientemente in- 
terrogado, negó los hechos que se le 
atribuyen, pero después en un careo 
practicado con Osorio, confesó ser cier- 
to haberle vendido los relacionados 
semovientes, excepcionándose con ma- 
nifestar que eran de su exclusiva pro- 
piedad. 

Que á los semovientes se ha dado el 
valor de cuarenta pesos. 

Resultando: que á virtud de diligen- 
cias mandadas practicar por esta Sala, 
se ha esclarecido que los semovientes 
hurtados fueron tomados del lugar de- 
nominado “Montenegro” de la juris- 
dicción de Jilotepeque en este pe 
tamento. 

Considerando: que establecido como 
está que el delito que se pesquisa no 
fué cometido en jurisdicción del Pri- 
bunal sentenciador, ni tampoco fué 
aprehendido el delincuente con el cuer- 
po del delito, ha carecido de compe- 
tencia, según lo dispuesto en los artí- 
cos 31,50 Pr., 32 y 317 del C. M., 12 

22 Parte; y en tal! virtud, sin entrar 
e ahora á apreciar la pr ueba en que 
se funda el fallo que se consulta, es 
procedente declararlo insubsistente; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo .con el pedi- 
mento Fiscal, así lo declara, debiendo 
pasarse los autos al Tribunal que co- 
rresponde. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su 
origen. 

JOSÉ SILVA.—SILVANO DUARTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA 

JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


por la suma de seis y siete. 
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NOMBRES ARRAIGO FECHA DEL ARRAIGO | FIANZA | FECHA DE L A FIANZA 

Antonio González Lobo. . Ea dos. Ed Marzo de pe e o 
WECOSPRAIDAOR io ic a A E poi de des NE fio: EA O q OA 
DIO AAN RA A as E Me o ste 
CINCA NORO Valdivia de O a o A [UN Neo MN IA 
Temidad. Coronado. <<... ........ e E AO Le AO IN 
ION SENDO Ye OS A A E E E | ep 
Manuel Francisco Polanco... .. ES A a e ee 
IeMonte a a o Ni UA E ALO SI O A a 
DONAR arch ira aoncc SS oe IL E IAS AE ASE SAA MINOS 
Antonio Lazo Arriaga ............. ES 12 de septiembre de 1890 O E E mp A E 
Domingo José Quevedo ..... ..... ; PS O A O A E 
Atanasio Gándara. .:....-........ A AS LS ad 
AO A E to O o dE e o E A Ce e 
José Díaz Durán ...... o e AA e IR O EE ll LA SES 
Agustín Mencos ............. O A e E SN 
A a a ed 10 de mayo de 1882..... AA fea ME ce NO AS 
Emilto Gálvez............. Si E E ER o SAR O 
Juan Pablo Maldonado ..... o] A O A a o O 
Miguel Alvarez ...o0o coco 0... : ade lo de Io o o 
JN Marano Mola == 00. : Se diciembre deso rs ar a 
TOUIRROIOCÍO a. o i A a A A OS 
J. Rulael Arévalo .........:... SS ¿ue more mPre de isso e os Ea Ye 
Antonio Valenzuela........... e Paca Icrembre der a o, A 
DO ara do E > de TEO Ud le or id MEE E ETE E 
Miguel Gómez Carrillo. ........... Sn SAA O dl e a 
Eduardo Quiñones E SCAN a a A lA a 
AAA e ACI dl A a 
MC MA s de Sl idem ode ie aca lato c Eva eo ig E ON 
Francisco Morales F............... 4 ALE deL As lo a E ce 
AA E AA A CE Mis atodos caco nd eo a da oro La 
Manuel Fernández de León........ A A E e antes CO 
Mariano Fernández. ... ........ A a o Pao is 2] EN Al SERE UN O E a 
IVSAETADO SOTTADO e E e o a e a A E A ER 
DERMCISCO, Puentes... 0142... 02. E O e as [RE ARI q ad ae a 
IT Banesto Zelaya: ......i...2: i ze mideroctubrerde nissan 
Manel NOnRBÍar 3000 >> pS (RUE a rl SON US O A ces 
AE MAA Ea 2hdlesiliode Ls A O 
Tomás Acabal.. ..... ANT SS idea Prienire demi Dl ao eo ES NA 
WManuelkiveraMeo ta coló cd. Se IZ UCISe De DE de a eE E 
VETA AAA A SE AO AA MUST Le e AMES ACA 0 NE al E O ed 
Meal do is A E NE E O o O. 
Salvador As SaraVilocnai..... es 2d ade ts O ts plis ELA E 
VENA ANÚUDeZ dio. 30dgio op 2 enero SILO Cao E e E a Ue 
a E os A AE E A e MM Dl AE Ode ROA Fianza... 13 de abril de 1892 
A AA A O NS A A HN ás 26 de abril de 1892 
Filadelfo J. Fuentes......... Arraigado 25 de mayo de A A 
A AAA 20 de mayo de A E ad 
Yanuario Arriola.. LA A eN ESA o E 4 de junio de 1892 
de DS E e ta lis o e is ARSS le | ee 12 de marzo de 1892 

icar PUES. PE A A A O NC NN NTE E E 5 de junio de 2 
J. Vicente io A o de alto. E AA OO, se de a unio as 1802 
O TAC AA A A AN AN NOS RON es 20 de junio de 1892 
AE A A O A O A E A “s 28 de junio de 1892 
O eones O OA e lo A E 28 de junio de 1892 
AA AE A A Y o PA AA ER 23 de junio de 1892 
A A A a NO O (AE A IE IRA SN de 18 de Julio de 1892 
DE MEE MED AIN O Ra A A A A E 14 de julio de 1892 
Manel Alvarado... 00... Arraigado..i 29 de julio de 1892...... E AN A 
STO MA a A O a seo. EAT e A A ss 3 de agosto de 1592 
AA AA A O AE E A A Es 2 de agosto de 1892 
LAIA A A A A PA [E 18 de agosto de 1892 
MEDIA AA A MN A | E 24 de agosto de 1892 
SI DO a O a IO AE SES 30 de agosto de 1892 
Juan Ramón Cuéllar.............. MAS RO rr SS 21 de octubre de 1892 
Juan Miguel Rubio .....--....-... (A. MET t7o A A SS ¿21 de octubre de 1892 
NA A e E O a os se 27 de octubre de 1892 
Ia aaa e e E E 31 de octubre de 1892 
José María Reid A. door doo EA. A E o Ss 26 de octubre de 1892 
EL o a O A (A a 12 de noviembre de 1892 


E 


PE 
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Alonso ATIOyO a A Fianza. . 12 de noviembre de 1892. 
Cesar Bonilla o a o É 20 de septiembre de 1892 
Manuel de Jesús Zepeda. ¿AE O e on S 7 de noviembre de 1892 
JOSE AMEONIO O lares A A E 22 de diciembre de 1892 
Manuelle cena al NA e 29 de octubre de 1892 
Misael Ro Dávila 13 de enero de 1893. 
Victor Mi Herrera al e OS O ES 19 de enero de 1893 
MictoreMo Doncel 2 te Arr aigado. . 18:de enero de 1893... 40 EAS 
Valentin Fernández Rosal o IA Es 18 de enero de 1893 
Erancisco Bajardo. 2 al O as es 21 de enero de 1893 
Prancistos):Mazanegos NS TR O ds 1% de febrero de 1893 
Constantino:Ortiz A a O A A O ss 10 de febrero de 1893 
FOSEROSA OBÁVeZz 2 o lA E ETE E 15 de febrero de 1893 do a 
Jorves Morales Urruela. e A se 21 de febrero de 1893 
Felipe Manlinez ts co AN IE O AA ES 23 de febrero de 1893 
DanmeleBarientos De o e E A E de 27 de febrero de 1893 
Manuel Valladares Rubio. EIA A A OA Es - $ de marzo de 1893 
OS A A A A (A pd ao o pe 11 de marzo de 1893 
RedropE Ela e EN e q AO OS E 22 de marzo de 1893 
Prudencio aro e e A O A A A ES 22 de marzo de 1893 
Manuel'Samayoa nino o a NI Es 8 de abril de 1893 
ManueliCáceres la. ana cn A sa 8 de abril de 1893 
Awcadio Robles 00 ad E O RE SR OS os 6 de abril de 1893 
Darío Panillos oro NS e SN NE as 21 de abril de 1893 

José León Samayoa ........ 00... Arraizgado..| 12 de mayo de 1893... AN 
Francisco Acuña: E a A A A ES 25 de enero de 1883 
Juan. b. Alvarado: ns e e AA óN 20 de mayo de 1893 
Fernando D. Ramírez ......... A A TE ORO e 23 de mayo de 1893 
Amitonio López Colón: 1H E es e A o a e 30 de mayo de 1893 
JulbiinsAoulera Arraizado. . 26 de junio de 1893... 
Toge- Maria CACeres a 4 de julio de 1893 

Félix VIMAtoro 7 A E Ida (RITOS O RAN IR S 13 de julio de 1893 
Eustorgio Maldonado... ooo A a OI A eL 13 de julio de 1893 

Juan S: A A Arraigado. 19 “de iBosto de 1893... [io A 
SAUNA 17 de agosto de 1893.10. 2: 
Zenon Orellana A a A O E 18 de agosto de 1893 
Nicolás Earrave o A O a e E de 18 de septiem hre de 1893 
Francisco otto ua o Mea ad co e NAO IR .: 14 de septiembre de 1893 
PTANCISCO- RIVER As 9 de septiembre de 1893 
Francisco Blandón y Tarqui a a AA . de 16 de octubre de 1893 
Juan+krantiscosRodriclez O A O de 23 de octubre de 1893 
Manuel “Rojas Mi o e e e ie IA E IN as 21 de octubre de 1893 
Victor Je Morales... a e o ES 21 de octubre de 1893 
Eurrue-E0zanoO A A Es 25 de octubre de 1893 0 
Maletin A O pS 6 de noviembre de 1893 
MALA nO DET O. A  AA U ES 11 de noviembre de 1883 
TORA EA e es 15 de noviembre de 1893 
JUAnEran cisco Atraco o O OR SS 5 de diciembre de 1893 
Remi Sanar. o la e RAI ES 18 de diciembre de 1893 
Manuel Cáceres Marroquín ........ Arrarerdo: |:20 de julioode 1893.71 A E 
Rara Nu E Es 15 de enero de 1894 
Manuel o e Arraigado.. 17 “de énero de 1894... 0 AA 
NN E A A A O O o ros 23 de enero de 1894 
Santiago lópez Colóm....... Arraizado 26 :de enero de18IA- 1 IS 
PESus E AOL O cb 30 de enero de 1894 
AbrahamMontiel. io en Arraigado.. 31 de enero de 1894. 1.231 
Ranton sCoDa O ie a A A OS E E 2 de febrero de 1894 
MES YAA O e a e E o ls de E 19 de febrero de 1894 
WManuclibaZ o o lt, MN E A A ca 22 de febrero de 1894 
'Aonso Barahona. o A A ES 22 de febrero de 1894 
Manuel DIéEUez o do O S 23 de febrero de 1894 
Tuan tb Narciso als NS Re NN NS ES 27 de febrero de 1894 
Manuel Edirundo Lobos... O ON z% 27 de febrero de 1894 
Bedro de neon IA IO O e se 5 de marzo de 1894 
Raacl AA e lo 1. less el O a A AA E 4 de octubre de 1892 
José AnocIMMSCOoS e a loe o A IS El E A d, 10 de enero de 1893 
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SUMA ELO: 


PRESIDENCIA DE LA CORTE SUPREMA 
DE JUSTICIA. 


CANJE DE PUBLICACIONES. 


Oficio del Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia del Perú. 

Contestación. 

Comunicaciones de las Salas. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Acuerdo sobre requisitos necesarios al hacerse la 
traslación de presos á la Penitenciaría Central. 

Civil —Las decisiones de los juicios sobre hechos 
anteriores á la promulgación del Código Civil se 
rigen por las leyes vigentes en la época en que 
acontecieron. Las herencias se rigen por las leyes 
existentes al tiempo del fallecimiento de la persona 
que las causa. 

Criminal.— Estafa frustrada. 

Acta relativa á la protesta prestada por el Licdo. 
Flamenco, en concepto de Fiscal de la Sala 48 de 
Apelaciones. 

Oficio del Licdo. don Carlos Salazar, sobre entrega 
del Juzgado de lo criminal que ha estado sirviendo, 
por habérsele designado para el desempeño del 
Juzgado 10 de 18 Instancia. 

Comunicación del Juez 49 de 12 Instancia, en la 
que manifiesta la entrega que se le hizo del Juzgado 
de lo criminal que desempeñaba el señor Salazar 
(don Carlos). 

Acta mencionada en el oficio que precede. 





CORTE DE APELACIONES. 


Criminal.— En el caso de injurias recíprocas entre 
acusado y acusador, queda aquél exento de la pena, 
cualquiera que sea la gravedad de las injurias 
vertidas por ambos. 

Criminal.—No procede elevar la causa á plenario, 
sino cuando se ha concluído el sumario estando 
agotada la pesquisa. 

Criminal.—La confesión judicial forma una plena 
prueba contra quien la hace. 

Criminal.—Nulidad del auto de prisión dictado 
contra Don Carlos J. Valdés, por incompetencia de 
la Fiscalía de esta Plaza. 

Criminal.—Absolución del cargo por falta de prueba, 

Criminal. —Absolución de la Instancia. 


PRESIDENCIA DE LA CORTE 
SUPREMA DE JUSTICIA. 


CANJE DE PUBLICACIONES. 


Oficio del Sr. Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia del Perú. 


Excma, Corte Suprema de Justicia. 
— Correspondencia particular del Pre- 
sidente. 


Lima, 21 de marzo de 1894. 


Excmo. Sr. Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia de Guatemala, Dr. 
don Antonio Batres J. 


Señor de toda mi consideración : 


Me es sumamente grato acusar á Ud. 
recibo de su atenta carta de 5 de enero 
último, y decirle en contestación: que 
muy pronto tendré el placer de remi- 
tirle los libros de Derecho peruano, y 
los referentes á Economía Política, De- 
recho público, internacional etc.; y que 
si no me fuere posible enviarlos todos 
en una sola remesa, lo haré á medida 
que las circustancias lo permitan, pa- 
ra lo cual se dignará Ud. indicarme la 
persona á quien deberá hacerse la en- 
trega Ó entregas respectivas. | 
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Los libros á que me refiero los ofre- 


cerá Ud. á esa Excelentísima Corte, á. 


nombre de la de igual clase que tengo 
el honor de presidir. 

Con motivo de haber estado en el 
campo durante las vacaciones judicia- 
les, he retardado hasta hoy la respues- 
ta á su citada. 


Soy de Ud. zon la debida considera- 
ción, muy atento seguro servidor, 


José JorGrR LOAYZA. 


Contestación. 


Corte Suprema de Justicia de la Re- 
pública de Guatemala. — Correspon- 
dencia particular del Presidente. 


Guatemala, 8 de mayo de 1894. 


Excmo. Sr. Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia del Perú, Dr. don 
José Jorge Loayza. 

Lima. 


Señor de toda mi estimación : 


Aunque con algún retraso, vino á 
mis manos la atenta comunicación de 
Ud., fechada el 21 de marzo último y 
relativa al cambio de publicaciones 


que entre ambos Supremos Tribunales 


se trata de establecer. 


Aprecio en todo su valor el noble 
sentimiento de confraternidad que ha 
movido á Ud. á disponer por ma- 
nera tan espontánea la remesa de li- 
bros que se sirve anunciarme, y que 
ocuparán en esta Biblioteca del Poder 
Judicial, al lado de otros que ya se po- 
seen de las Repúblicas de la América 
española, el importante lugar que les 
corresponde. 


Acepte Ud., en. nombre de la Su- 
prema Corte de Justicia de Guatemala, 
que tengo la honra de presidir, muy 
cordiales gracias por su galante ob- 
sequio. 

Al Bibliotecario del dicho Poder Ju- 
dicial pueden dirigirse las obras que 


Ud. se propone bondadosamente en- 


viar, y 4 ese mismo empleado comuni- 
qué ya las instrucciones convenientes 
para que remita á Ud., destinados á 
esa lxema. Corte Suprema, los libros 
guatemaltecos que sea dado reunir. 

Los ejemplares impresos del catálo- 
go de esta Biblioteca, que van á Ud. 
por este correo, hacen ver el empeño 
que se toma por enriquecerla con obras 
útiles, entre las que hay algunas pocas 
de jurisconsultos peruanos; y esa sec- 
ción, de tanto interés, recibirá un valio- 
so aumento con el contingente debido 
á la cortesanía de Ud. 

Me complazco en aprovechar esta 
oportunidad para ofrecer á Ud. el ho- 
menaje de la consideración con que 
soy su servidor muy deferente, 


ANTONIO BATRES J. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 
Guatemala, 2 de abril de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento del señor Presidente, que: la 
Sala 1*%, durante el mes de marzo ante- 
rior, dictó setenta y nueve autos y trein- 
ta sentencias en el ramo criminal; en 
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el civil 18 autos y una sentencia, y dos 
acuerdos en lo económico, que hacen 
un total de 130 resoluciones. Además, 
se dictaron 160 decretos de mera sus- 
tanciación. 

A la vista quedaron dos asuntos ci- 
viles y 9 causas criminales; 2 de éstas 
en estudio del señor Fiscal y 7 en po- 
der del Procurador. 


Con protestas de mi más distingul- 


da consideración y respeto soy del se- 
nor Presidente muy atento $. $S,, 


JULIO LANUZA. 


Guatemala, 3 de abril de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud., que la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones, durante el mes 
de marzo último, dictó las resolucio- 
nes siguientes: 


Ramo eriminal, sentencias... 47 
Ds ss AMOS 1 2E 64 
a sentencias sto y: Y 
bs AA 7 
PEO IMICOR A 4 

POtak ZO 


A la vista quedaron 3 asuntos civl- 
les, porque las partes no suministraron 
el papel correspondiente, una causa 
eriminal entrada á última hora, 3 en 
poder del señor Fiscal y 5en el del 
Procurador defensor. 

También tengo el gusto de manifes- 
tar á Ud. que la visita de los Tribuna- 


les sujetos á la jurisdicción de la mis- 


ma Sala, se concluyó á principios del 
propio mes de marzo. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración, me suscribo del 
señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, muy atento $. $., 


MANUEL KLEE. 


Guatemala, 11 de abril de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor: 

Tengo la honra de comunicar á Ud., 
que durante el mes de marzo próximo 
pasado, la Sala 3* de la Corte de Ape- 


laciones, dictó las resoluciones siguien - 
Les: 


Ramo criminal, sentencias... .. 16 
% ía AULA 94 
AAC sentencias ae ES 
ó A S) 
A E COM IS 

Morales ess aa o 0 


Se dictaron además en el ramo civil 
cuarenta y un decretos, y cuarenta y 
ocho en el ramo criminal; fueron revi- 
sados los estados y actas de visita de 
cárceles de que dieron cuenta los Jue- 
ces y Comandantes de Armas de los 
departamentos sujetos á la jurisdic- 
ción de esta Sala. 


A la vista quedaron tres causas cri- 
minales y dos juicios civiles, en poder 
del señor Fiscal una causa y en el del 
señor Procurador cuatro, estando dos 
de éstas en poder del Procurador de la 
Sala 1! 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atento $. S., 


JOSÉ A. BETETA. 
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Quezaltenango, 7 de abril de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo el honor de dar cuenta á Ud. 
con el resumen de los trabajos habidos 
en esta Sala 4* de la Corte de Apela- 
ciones, durante el mes de marzo próx1- 
mo anterior. Dicho resumen consiste 
en lo siguiente: quince sentencias, cin- 
cuentiséis autos, ochentinueve decre- 


tos y seis despachos en el ramo crimi- 


nal; en lo civil, dieciocho sentencias, 
treinta autos, ochentisiete decretos, 
veinte despachos y un acuerdo en lo 
económico. 

Como se ve, pues, esta Sala dictó en 
el mes citado ciento diecinueve reso- 
luciones.- 

Soy de Ud. con toda consideración, 
muy atento y». Da 


S. SANTIAGO MERIDA. 


Jalapa, 19 de marzo de 1894. 


Señor Presidente de la € 
ma de Justicia. 


Jorte Supre- 


Guatemala. 
Señor: 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 5* dela Cor- 
te de Apelaciones dictó en el mes de 
febrero próximo pasado, el número de 
resoluciones siguientes: diecisiete sen- 
tencias, veintinueve autos, 91 decretos 
y 16 despachos en el ramo criminal; 
en el civil, una sentencia, dos autos, 21 
decretos, 17 despachos y 3 acuerdos. 
Total 197 resoluciones. 


Quedaron pendientes 25 procesos, 
de la manera siguiente: diez en poder 
del señor Fiscal; cuatro en poder del 
Procurador, cuyas causas les fueron 


pasadas para su estudio á últimos días 


del mes; asimismo á última hora se 
pusieron tres á la vista; y ocho, en las 
que están practicándose diligencias. 
Se revisaron las certificaciones de ac- 
tas de visita y los estados de los res- 
pectivos departamentos. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo la honra de subscribirme 
del señor Presidente muy atento y $. $., 


SILVANO DUARTE. 


Jalapa, 19 de abril de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Guatemala. 
Señor: 


Tengo la honra de dar cuenta á Ud. 
de los trabajos de esta Sala 5% de la 
Corte de Apelaciones, correspondientes 
al mes de marzo anterior: 17 senten- 
cias, 44 autos, 154 decretos y 19 despa- 
chos en el ramo criminal; en el civil, 
23 autos, 14 decretos y 9 despachos. 
Total 280 resoluciones. 


En el mes á que me refiero queda- 
ron pendientes treintisiete causas, de 
la manera siguiente: en práctica de di- 
ligencias diecinueve, seis en poder del 
señor Fiscal, tres en poder del Procu- 
rador y nueve á la vista. 


Se revisaron también las actas de las 
visitas de cárceles y estados de las cau- 
sas de que dieron cuenta los Jueces 
de 1* Instancia y Comandantes de Ar- 
mas de la jurisdicción de esta Sala. 

Con muestras de respeto y singular 
adhesión, tengo la honra de subseri- 
birme del señor Presidente muy aten- 
to y 5. 

JOSÉ SILVA 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





Acuerdo sobre requisitos necesarios al 
hacerse la traslación de presos á la Pe- 
nitenciaría Central. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veinticinco de abril de mil ocho- 
cientos noventicuatro. 


Teniéndose noticia de que en la Pe- 


nitenciaría Central no se reciben en. 


muchos casos las copias certificadas de 
los autos de prisión que expiden los 
Jueces, porque dichos atestados quedan 
originales en las Secciones de Policía 
Ú en otros lugares de detención; por 
tanto, se previene á los Comandantes 
de ellas y á los Jefes de éstos, que siem- 
pre que trasladen presos á la Peniten- 
ciaría, los remitan con la copia certifi- 
cada del auto de prisión que les hayan 
dirigido las autoridades respectivas, 
dejando en un libro copia de tales do- 
cumentos. 
Comuníquese. 


BArTreES. — FLORES.—HERRERA. — Á- 
LARCÓN.—PFoORONDA. 





FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Las decisiones de los juicios sobre hechos anterio- 
res á la promulgación del Código Civil se rigen por 
las leyes vigentes en la época en que acontecieron. 
Las herencias se rigen por las leyes existentes al 
tiempo del jallecimiento de la persona que las causa. 

Corte Suprema de Justicia: Grua- 
temala, diez y nueve de abril de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con sus antecedentes y por 
recurso de casación la sentencia fecha 
siete del último febrero, pronunciada 


por la Sala 5* de la Corte de Aplacio-. 
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nes, en que absuelve á los herederos de 
don Leandro Orellana de la demanda 
que les puso don Adolfo Oliva para 
que se le dé la parte de herencia que 
le corresponde; revocando así la dicta- 
da por el Juez departamental de Jala- 
pa, que declara á dicho Oliva como 
hijo ilegítimo del expresado Orellana 
y sin perjuicio de tercero de igualó 
mejor derecho, heredero ab-intestato 
de éste, en igual proporción que los 
demás herederos. EN 

Resultando: que en ocho de febrero 
del año de mil ochocientos noventa y 
dos, don Juan Francisco Recinos, co- 
mo apoderado de Adolfo Gliva, se pre- 
sentó al Juzgado departamental de 
Jalapa, demandando á la representa- 
ción de la mortual de don Leandro 
Orellana, para que se le mande dará 
su representado la parte de herencia 
que le corresponde por ser hijo ilegíti- 
mo reconocido de Orellana. - 

resultando: que resueltos oportuna- 
mente dos incidentes promovidos por 
las partes, se declaró contumaces á los 
demandados. 

Resultando: que abierto el juicio á 
prueba por el término de ley, el actor 
adujo certificación desu edad, de la 
que aparece haber nacido el año de 
1854 y que es hijo natural de María 
Oliva, así como también las diligen- 
cias certificadas, instruídas en el Juz- 
gado Municipal de Guastoatya en el 
mismo año, de que consta, que ante el 
Alcalde de ese pueblo se presentó don 
Leandro Orellana solicitando se le en- 


tregara al niño Adolfo, hijo suyo, que 


había procreado con María Oliva, ges- 
tión resuelta en el sentido de que Ore- 
llana continuara prestando alimentos 
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á su hijo hasta que complete tres 
años de edad, transcurridos los cuales 
se le entregaría, lo mismo que, en el 
caso de que la madre le diera mal 
trato; con cuya resolución quedaron 
conformes ambas partes. 

Resultando: que el representante del 
actor interpuso recurso de casación de 
la sentencia de la Sala, por haber vio- 
lado el artículo 18 del Código Civil y 
la ley 5*, título 15, Partida 4' 

Considerando: que por el tenor de 
esta última ley, el reconocimiento de 
los hijos ilegítimos podía hacerse en el 
concejo de la ciudad ó villa donde fuere 
óen cuyos términos morasen: que con 
las diligencias certificadas de que se 
hizo mérito se comprueba tal recono- 
cimiento; y la Sala sentenciadora, al 
no aplicar la referida ley, indudable- 
mente la violó. 


Considerando: que por haber falle- 
cido Orellana en época en que ya regía 
el Código Civil, debe estarse á las dis- 
posiciones de este cuerpo de leyes pa- 
ra la distribución del haber heredita- 
rio; y que siendo los hijos legítimos 
más de cuatro, procede dividir la he- 
rencia de modo que corresponda á to- 
dos los herederos partes iguales: ar- 
tículos 972 y 2443 del Código Civil. 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1868 y 1889 del Código 
Civil de Procedimientos, casa y anula 
la sentencia recurrida, declara subsis- 
tente la de 1* Instancia y manda de- 
volver la cantidad depositada, al recu- 
rrente. Notifíquese y devuélvanse los 
autos como corresponde. 


ANTONIO BATRES.—MiGUEL FLORES. 


—M. A. HERRERA.—FRANCISCO -ÁLAR- | 


cóN.—-M. J. FoRoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


CRIMINAL. 


Estafa frustrada. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintiuno de abril de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Visto con sus.antecedentes y á vir- 
tud de recurso extraordinario de casa- 
ción, el fallo que con fecha dos de 
febrero del corriente año, dictó la Sala 
4* de la Corte de Apelaciones, en el 
que, con la única reforma de que la 
pena no es conmutable, confirma el de 
diez y seis de marzo del año próximo 
anterior, pronunciado por el Juez de- 
partamental de Retalhuleu, que decla- 
ra: primero, que KR. P. es reo de estafa; 
segundo, que por ese delito debe sufrir 
la pena de cinco años de prisión co- 
rreccional, conmutables, previo pago ú 
afianzamiento de las responsabilidades 
civiles, en las dos terceras partes, á 
razón de dos reales diarios; tercero, 
que P. es responsable civilmente; y 
por último, que se le abona la prisión 
preventiva y se le exime de la obliga- 
ción de reponer con sellado el papel 
de la causa por su pobreza notoria. 
El reo es casado, de veintidós años de 
edad, del domicilio de la Antigua Gua- 
temala, de oficio agricultor y con ins- 
trucción. 

Resultando: que el ocho de diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y uno, 
don R. L., representante legítimo de 
don R. EL. R., ocurrió al Juzgado de 1* 
Instancia de Retalhuleu, acusando for- 
malmente á don R. P. por el delito de 
estafa, y que consiste en que, habiendo 
L. vendido veinte acciones de la Com- 
pañía de Agencias é Industrias de Re- 
talhuleu á P., hizo figurar éste en el 


documento privado que él mismo es- 
eribió y firmaron ambos; que el con- 
trato se refería, en vez de lo estipulado 
y convenido, á otras distintas acclo- 
nes, Ósea á las de la Compañía de 
Agencias de Champerico Limitada, le- 
yendo el mismo P. tal documento an- 
tes de firmarse, sin mentar en ese acto 
las acciones suplantadas, sino las que 
efectivamente debían figurar, cambian- 
do asi unas por otras. 

Resultando: que instruída la corres- 
pondiente averiguacién, declararon va- 
rias personas acerca del delito referido, 
y entre ellas están don J. y don CG. F., 
que expresan, de fojas 144 15 y 17á 
19, de un modo uniforme, haber oído 
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el convenio mencionado por el acusa- 


dor y presenciado los hechos que pa- 
saron, tal como se consigna en el pá- 
rrafo que antecede, pues el señor L,, 
ateniéndose á lo que P. leía, firmó sin 
leer el documento. 

Resultando: que el procesado niega 
haber cometido el delito que se le im- 
puta, y afirma que compró á don R. L. 


veinte acciones de la Compañía de. 


Agencias de Champerico Limitada, en 


ciento veinticinco pesos cada una: que 


el documento en que se hizo constar 
el contrato fué escrito por el declaran- 
te, con instrucciones del mismo L.., el 


que leyó en alta voz, haciéndolo des- 


-pués en silencio y para sí, el vendedor: 
que estando uno y otro conformes con 
su contenido, lo firmaron ambos, re- 
cordando que el señor L. no quiso que 
hubiera testigos por creerlo innecesa- 
rio, y que en dicho acto no se mencio- 
nó nada sobre acciones de la Compañía 
de Agencias de Retalhuleu: que el do- 


cumento lo endosó á don R.$., pues. 
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por cuenta de éste celebró el negocio, 
ganando solamente una comisión. 

Resultando: que el procesado inter- 
puso el recurso de casación por creer 
aue la Sala sentenciadora infringió los 
artículos 1*, 76, 58, 103, inciso 1? y 104 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les, 28 del decreto número 230, 1* del 
Código Penal, 674, 675, 676 y 777 del 
Código de Procedimientos Civiles, 167 
y 168 del decreto número 273. 

Considerando: que de los artículos 
que se invocan como violados, el que 
lo está en realidad es el 1? del Código 
de Procedimientos Judiciales, una vez 
que en el fallo de segunda Instancia no 
seimponeáP. la pena merecida, porque 
se le castiga como reo de delito consu- 
mado, siendo así que la estafa de que 
se trata, aub no le ha producido nin- 
eún lucro, puesto que de autos aparece 
que no ha habido ni entrega de las ac- 
ciones ni del precio respectivo: artícu- 
lo 407, Código Penal. 

Considerando: que del hecho rela- 
cionado aparece que el reo puso de su 
parte todos los medios conducentes á 
engañar á L. y obtener el lucro que 
intentaba; y que si no lo logró fue de- 
bidoá causas ajenas á su voluntad; 
por lo que debe estimarse que la estafa 
fue frustrada: artículo 16, Código Pe- 
nal. | 

Considerando: que bajo tales con- 
ceptos y conforme al artículo 69 del 
mismo Código, debe rebajarse al recu- 
rrente la tercera parte de la pena se- 
ñalada por el artículo 407, Código Pe- 
nal, en su inciso 57, que es el aplicable 
al caso, si se tiene en cuenta la canti- 
dad que el reo se proponía estafar; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 


» 


120 


GACETA:DE LOS TRIBUNALES 





ticia, en aplicación del artículo 100 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les, 1868 y 1873 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, casa y anula la sen- 
tencia recurrida; y fallando de nuevo, 
declara: que R. P. es reo de estafa 


frustrada, delito por el que debe sufrir 


la pena de tres años cuatro meses de 
prisión correccional con abono de la 
preventiva padecida, conmutable en 
sus dos terceras partes á razón de dos 
reales diarios y sin que deba reponer 
el papel de la causa por constar que es 
notoriamente pobre: artículo 46, Có- 
digo Penal. Notifíquese y devuélvan- 
se los autos como corresponde. 
AwronIo BATRES.—MIGUEL FLORES. 


—M. A. HeERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—-M. J. FoRONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Acta relativa á la protesta prestada por 
el Licenciado Flamenco, en concepto de 
Fiscal de la Sala 4. de Apelaciones. 


En Guatemala, á nueve de mayo de 


mil ochocientos noventicuatro, y sien-. 


do la una de la tarde, se reunieron en 
el Salón de Actos de la Corte Suprema 
de Justicia el señor Presidente y Ma- 
gistrados de dicho Tribunal, Licencia- 
dos don Antonio Batres J., don Miguel 
Flores, don Manuel A. Herrera, don 
Francisco Alarcón y don Julio Lanuza; 
procedieron á tomar la protesta de ley 
al señor Licenciado don José Flamen- 
co, electo Fiscal de la Sala 4* de la Cor- 
te de Apelaciones, por decreto legis- 


Oficio del Licenciado Don Carlos Salazar 
sobre entrega del Juzgado de lo crimi- 
nal que ha estado sirviendo, por habér- 
sele designado para el desempeño del 
Juzgado 1% de laz Instancia. 


Guatemala, 8 de mayo de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Para que se sirva dar cuenta, tengo 
el honor de participar á usted, que en 
virtud de deber separarme del Juzga- 
do 5%; y, de acuerdo con lo ordenado 
por el señor Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, he hecho entrega 
del Despacho, por riguroso inventario, 
al señor Juez 4? de 1* Instancia de este 
departamento, Licenciado don José 
Miguel Saravia, por impedimento del 
Juez propietario, Licenciado don Al- 
berto Salazar. 

Tengo, al mismo tiempo, el honor 
de informar, que al fundarse el Juzgado 
57 el 19 de junio de 1893, recibí 532 


causas en curso; y, que hoy he entre- 


gado al señor Juez entrante 298 en 


lativo n? 231, y se comisionó al señor 
Presidente de Ja misma Sala para que 


le diera posesión de su empleo, con lo. 
que se dió por terminado el acto, fir- 
mando la presente todas las personas. 


que concurrieron.—Doy fe. 


BATRES.-—FLORES.—- HERRERA.—ALAR- 


CÓN.—LANUZA.—JosÉ FLAMENCO. 





FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


curso también, y, no obstante haber 
ingresado diariamente las causas ini- 
ciadas en el territorio jurisdiccional, 
que establece el acuerdo de 8 de junio 
de 1893. 


mente que al entregar el Despacho no 


Debo hacer constar igual- 


había en él recargo alguno, y estaba 
al día, como consta en el acta de que 


dará cuenta el señor Juez Saravia. 


Soy de Ud. Atto. y S. S 


CARLOS SALAZAR. 


Comunicación del Juez 4 de 12 Instan- 
tancia, en la que manifiesta la entrega 
que se le hizo del Juzgado de lo crimi- 
nal que desempeñaba el Sr. Salazar 
[D. Carlos). 


Guatemala, S de mayo de 1894, 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Para que Ud. se sirva dar cuenta á 
la Superioridad tengo el honor de re- 
mitir 4 Ud. copia certificada del acta 
levantada hoy, en la cual consta la en- 
trega que el Lic. don Carlos Salazar 
me hizo del Juzgado 5? de 1% Ins- 
tancia, por impedimento del Juez pro- 
pietario, Lic. don Alberto Salazar. 


Soy de Ud. att. $. $. 


JoósÉ M. SARAVIA. 


Acta mencionada en eloficio que 
precede. 


El infrascrito Secretario del Juzga- 
do 52 de 1* Instancia, certifica: que 
en el libro de actas de este Tribunal, 
se encuentra la que literalmente dice: 


“En Guatemala, á ocho de mayo de 
mil ochocientos noventa y cuatro, co- 
misionado por la Presidencia del Po- 
der Judicial, el Licenciado don José 
Miguel Saravia, Juez 4? de 1* Instan- 
cia de este departamento, para recibir 
el Juzgado 5, en virtud de haber sido 


nombrado Juez 1? de 1? Instancia el 


Licenciado don Carlos Salazar, que lo 
servía, se procedió de la manera si- 
guiente: 

I 


El Sr. Saravia recibe doscientas no- 


venta y ocho causas, que son las que es- 
tán en curso en este Juzgado 5”, agre- | 
gándose como anexo el inventario de 

| tar. 


todas estas causas. 
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Recibió igualmente el archivo, el 


cual se compone de las siguientes sec- 
ciones: ) 


I.—Causas falladas durante el año 
de mil ochocientos noventa y tres, eu- 
yo inventario consta en un libro, con 
la clasificación debida, y las causas es- 
tán numeradas y dispuestas en legajos, 
rotulados de tal suerte que en cual. 
quier momento puede hallarse el pro- 
ceso que se desee. 

IL.—De causas suspensas por falta 
de captura de los reos, cuya clasifica- 
ción y arreglo es exactamente igual al 
de la sección de causas falladas. 

III.—De causas falladas en el pre- 
sente año de mil ochocientos noventa 
y cuatro, ordenadas en la misma for- 
ma, y apuntadas en el libro de inven- 
tario de causas hasta el día de hoy. 

IV.—Colección completa de “El 
Guatemalteco,” de “La Nueva Era”. 
“PliHerrocarnil. “Lar Gaceta de Tos 
Tribunales” y de partes de la Peniten- 
ciaría, puestos por orden cronológico 
desde la fundación del Juzgado hasta 
hoy. 


TI 


Dos escritorios de nogal. Una cómo- 
da de caoba. Una mesa de lo mismo. 
Cinco mesas cedro. Dos docenas sillas 
de escritorio. Veinticuatro sillas de 
junco. Cuatro estantes para papeles. 
Dos perchas para sombreros. Seis ta- 
buretes para apoyar los pies. Utiles de 
escritorio completos. Un Código Ci- 


vil. Un Código de Procedimientos Ju- 


diciales. Once tomos leyes patrias. Un 
Código Penal. Una Ordenanza Mili- 
Varias leyes sueltas. Un reloj. 
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Tres galerías con seljs cortinas. 


| 


Un. 


timbre eléctrico. Un escudo de armas. | 


Libros: uno de los conocimientos de 
las causas que se entregan á las partes, 


uno de conocimientos de las causas. 
que pasan 4 los Tribunales, un libro 


en que constan las causas que ingre- 


san, un libro de condenas, un libro 
en que se anotan las palabras manda- 
das testar en los memoriales de los li- | 
tigantes, un libro de inventario de las 
causas falladas, un libro de inventario 
de las causas pendientes de la captura 


de los reos, un libro de los objetos, 


cuerpos de delito que se recogen á los | 


reos y se remiten al ecónomo, un libro 


de órdenes de captura. 


IV. 


Recibe también el Sr. Saravia cua- 
trocausas á la vista para sentencia, cu- 
yo término para dictarla no ha expi- 


rado. 


v. 


Se hace constar que el Sr. Juez en- 
trante recibe el Juzgado sin retraso al- 


guno y enteramente con el día. Con 
lo que se terminó esta diligencia que 
ambos suscriben, el Juez saliente y el 


| 


entrante, y autoriza el infrascrito Se-. 


cretario; disponiéndose que se envíe 
una copia autorizada á la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones y otra á la Pre- 


sidencia del Poder Judicial. 


CARLOS SALAZAR.—J. M. SARAVIA.— | 


Ante mí: Luis MARTÍNEZ. 


Y para remitirla ála Corte Supre- 


ma de Justicia, firmo la presente en 
tres hojas útiles, á ocho de mayo de | 


mil ochocientos noventa y cuatro. 


Luis MARTÍNEZ. 


€ 


! 
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CRIMINAL. 


En el caso de injurias recíprocas entre acusado y 
acusador queda aquél exento de la pena, cualquiera 
que sea la gravedad de las injurias vertidas por 
ambos. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, catorce de abril de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con la causa respectiva la sen- 
tencia apelada de diez y nueve de ene- 
ro último, en la que el Juez departa- 
mental de Sacatepéquez impone á Do- 
minga Juárez, soltera, comerciante, 
vecina de la Antigua Guatemala, que 
sabe leer y escribir y procesada por 
injurias, la pena de seis meses de 
arresto mayor, haciendo las demás de- 
claratorias de ley. 


Resultando: que las señoritas María 
y Dolores Morales comparecieron acu- 
sando á la Juárez por aquel delito, y 
refiriendo al efecto que el veintidós de 
septiembre del año próximo pasado, la 
prevenida, en ocasión que ellas pasa- 
ban al frente de la tienda de aquélla, 
las injurió dirigiéndoles las expresio- 
nes que consignan en sus declaracio- 
nes, especies corroboradas por más de 
cinco testigos que en su apoyo citaron. 

Que la prevenida refirió á su vez al 
declarar, que sus acusadoras pasaron 
frente á su tienda dirigiéndola insul- 
tos de un modo indirecto, y al interpe- 
larlas sobre tal proceder, continuaron 
injuriándola, penetrando á su repetida 
tienda, en donde la María la amenazó 
con unas pacayas que llevaba en la 
mano, y no se retiraron sino hasta 
que llegó á sacarlas una tendera vecina. 
Negó haber ella injuriado á aquéllas. 
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Que, asimismo, más de cinco testi- 
gos que al efecto propuso, confirman 
las especies referidas por la Juárez. 

Que apreciadas las pruebas aludidas, 
presentadas en uno y otro sentido, se 
deduce que las acusadoras provocaron 
é injuriaron á la reo, dando así moti- 
vo á un altercado en que ésta á su vez 
injurió á aquéllas. 

Considerando: que 
párrafo del artículo 


según el tercer 
346 del Código 


Penal, “el culpable de injurias queda 


relevado de pena en el caso de injurias 
recíprocas” con su acusador. 

Que, demostrado como está en el 
caso que se examina, que acusadoras 
y acusada se injuriaron recíprocamen- 
te, corresponde hacer aquella declara- 
toria, sin entrar, para ello, á examinar 
la gravedad de las respectivas ofensas, 
ya que la ley no establece la indicada 
impunidad con el carácter de compen- 
sación, sino atendiendo tan sólo á la 
naturaleza de hecho punible que re- 


visten las injurias que uno y otro se 


hayan causado. 

Que en autos consta que la testigo 
Petrona Castro se expresó con falsedad, 
siendo el caso de averiguar lo relativo 
á ese hecho; 


Por tanto, con presencia de la dis- 


posición legal antes citada, de los ar- 


tículos 824, 835 y 608 del Código de. 


Procedimientos civiles, y «¿le lo alegado 
y pedido enesta Instancia, la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones, revocando el 


fallo apelado antes referido, declara 


que por el hecho por que se procesó á | 


Dominga Juárez, queda ésta relevada 
de pena; y manda proceder contra la 
Castro. 


Notifíquese y devuélvase con certl- 
ficación. 


Junio LAaNuza.—FrAnNcisco PorRRAs. 
—Viícror M. EstEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario, 


CRIMINAL. 


No procede elevar la causa á plenario sino cuando se 
ha concluído el sumario, estando agotada la pes- 
quisa. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, marzo treinta y uno de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 


Vista en consulta y con la causa res- 
pectiva, la sentencia fecha veintisiete 
del pasado, en que el Juez 32 de 1* 
Instancia de este. departamento con- 
dena á Luis Cordero Valverde, por el 
delito de usurpación de funciones, á 
sufrir la pena de un año de prisión 
correccional; le abona la padecida; le 
permite conmutar la tercera parte de 
la pena á razón de dos reales diarios y 
lo exonera por ser pobre de la reposi- 
ción del papel.—El reo es de treinta y 
un años, soltero, ex-estudiante de far- 
macia, de este dado y con ins- 
trucción. 

Resultando: que por la Facultad de 
Medicina y Farmacia del Centro se co- 
municó á la Jefatura Política de este 
departamento que el propietario del 
establecimiento denominado “ Farma- 
cia Oriental,” Don Luis Cordero Val- 
verde, no se sujetaba á las prescripcio- 
nes relativas de la materia, por lo que 
se había acordado cerrar dicho estable- 
cimiento; y con posterioridad, que el 
mismo Cordero ejercía indebida y si- 
multáneamente las profesiones de mé- 
dico y farmacéutico, lo que redundaba 
en perjuicio de la profesión y era un 
peligro para las personas que, mal acon- 
sejadas, solicitan sus servicios, como 
últimamente sucediera á la señora Con- 
cepción Rivera, quien se presentó al 
Hospital en un gravísimo estado, debi- 


do al inconsulto tratamiento á que se 
la sujetara. 


, 
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Resultando: que para dar los ante- 
cedentes al Juzgado 3? de 1* Instancia, 
después de pesquisarse sobre el parti- 
cular, se formuló al reo el cargo por el 
que, en la sentencia que se examina, se 


le condena. 


Considerando: que la pesquisa no. 


está agotada en lo que se refiere al 
ejercicio indebido de la profesión de 
farmacia por parte de Cordero, ni en 
lo relativo á los hechos resultantes de 
la usurpación por parte del mismo de 
las funciones de médico, de cuyos he- 
chos alguno reviste el carácter de deli- 
to grave y distinto. 

Considerando: que estando incom- 
pleto el sumario, todo lo actuado des- 
pués adolece de la misma deficiencia, 
lo que constituye un vicio que se debe 
corregir: artículos 30, 47, 58, 72 de Pro- 
cedimientos Judiciales y 874 Procedi- 
mientos Civiles; 

Por tanto: de conformidad con tales 
diposiciones, con la -contenida en el 
artículo 178 de la Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial y ha- 
biendo oído al Procurador defensor y 
al Ministerio Fiscal, la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones así lo declara; 
debiendo, después de llenarse los va- 
cíos indicados en el penúltimo consi- 
derando, deducirse al reo todos los car- 
gos correspondientes. Notifíquese y 
devuélvase la causa con certificación. 


2d: <MANUEL KLEE-— BENJAMÍN. G. 


'URRUELA.—ÁLBERTO MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ RODAS, 
Secretario. - 
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CRIMINAL. 


La confesión judicial forma una plena prueba contra 
quien la hace. 
Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, abril tres de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 


Vista en apelación y con la causa 
respectiva la sentencia fecha ocho del 
pasado, en la que el Juez 3* de 1* Ins- 
tancia de este departamento declara: 
que Abraham Eliseo Navas es reo del 
delito de falsificación de despacho te- 
legráfico, por cuyo delito le impone la 
pena de dos años ocho meses de prisión 
correccional con abono de la sufrida; 
le permite conmutar hasta las dos ter- 
ceras partes de la pena á razón de dos 
reales diarios; lo obliga á las respon- 
sabilidades civiles, y lo declara exento 
de la reposición del papel.—El reo es 
de diez y ocho años, soltero, zapatero, 
vecino de Zacapa y con instrucción. 

Resultando: que la Dirección Gene- 
ral de Telégrafos dió parte al Juez 32 
de Paz de que el despacho telegráfico 
que obra á fojas 3, dirigido por Eze- 
quiel Navas, de Zacapa, á Felipe Ri- 
vera, de esta capital, era falsificado. 

Resultando: que examinado Rivera, 
dice que habiendo Abraham Eliseo 
Navas solicitado que le prestara su 
fianza para sacar al crédito algunos 
materiales de zapatería, contestóle que 
sí, pero que por ser hijo de dominio 
necesitaba la autorización de su padre 
y que era bueno que le telegrafiara. 
Que Navas salió diciendo que iba á ha- 
cerlo y al rato regresó con el telegra- 
ma á que esta causa se refiere, abierto, 
y en el que se le dice fiara á aquél; pe- 


ro que sospechando de su autenticidad 


y 
EA 
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mandó preguntar á la Dirección Gene- 
ral, donde contestaron que era falso. 


Resultando: que interrogado el reo, 


confesó lisa y llanamente su delito, ex- 
eusándose con que, por evitarse demo- 
ras y por ignorancia, lo cometió; y no 
pudo reconocer entre los empleados de 
la Dirección al que, según dijera, le 
suministrara la cubierta y esqueleto 
que le sirvieron. 

Considerando: que la espontánea 
confesión del reo bace plena prueba 
contra él: artículos 76 de Procedimien- 
tos Judiciales y 649 de Procedimien- 
tos Civiles. 

Considerando: que el hecho está 
comprendido en el artículo 197 del Có- 
digo Penal, y hay que tomar en cuenta 
la atenuante 10*, artículo 21 del Códi- 
go citado, sin la que procedería la ab- 
solución del sindicado; 

Por tanto: de conformidad con las 
disposiciones citadas y con las conte- 
nidas en los artículos 1? y 90 de Pro- 
cedimientos Judiciales y 46 del Códi- 
go antes citado, la Sala 2* de la Corte 
de Apelaciones confirma en todas sus 
partes la sentencia apelada, sin más 
modificación que la de permitirse al 
reo la comutación hasta de las dos ter- 
ceras partes de la pena. 
y devuélvase con certificación. 

J, MANUEL KLÉE. — BENJAMÍN 6. 
URRUELA.—ATBERTO MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ RODASs, 
Secretario. 


Notifíquese 


| 
| 





CRIMINAL. 


Nulidad del auto de prisión dictado contra don Carlos 
J. Valdés, por incompetencia de la Fiscalía de esta 
plaza. 

Sala 3% de Apelaciones: Guatemala, 
trece de abril de mil ochocientos no- 
venticuatro. 


Vistas á virtud de ocurso de hecho 
las diligencias inmstruídas contra don 
Carlos J. Valdés, por injurias y calum- 
nia, en la Comandancia de Armas de 
este departamento. 


Resulta: que don Modesto Abadía, 
comandante del batallón número 3 
de esta ciudad, se presentó por medio 
de un oficio á la Comandancia de Ar- 
mas acusando al señor Valdés, por cier- 
tos conceptos al parecer injuriosos y 
calumniosos, que asegura profirió éste 
en el propio Despacho; é instruído el 
proceso respectivo por la Fiscalía de 
Plaza, se le redujo á prisión formal por 
injurias y calumnia; 

Que el reo apeló del auto de prisión, 
y el Tribunal militar, sin resolver so- 
bre el recurso interpuesto, se declaró 
incompetente y mandó pasar lo actua- 
do al fuero común. 


Considerando: que la Fiscalía de 
Plaza ha carecido de competencia para 
formalizar la prisión del quejoso, pues 
debió limitarse á sustanciar el proceso 
hasta ponerlo en estado de dictar auto 
motivado de prisión, y una vez averi- 
guada la incompetencia, dar cuenta 
con él á la Comandancia de Armas, pa- 
ra que resolviese lo que fuera proce- 
dente; | da 

Por tanto: la Sala 3% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con los 


artículos 124 y 585 del C. M.,'2* P. y 178, 


3 
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LO +del BaJe 


auto de prisión indicado, y ordena en. 


declara la nulidad del | 


consecuencia, la inmediata libertad del. 


prevenido. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

Brrera.— Murca.— Barrios M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución del cargo por falta de prueba. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto treinta y uno de mil 
ochocientos noventa y tres. 


Vista por consulta la sentencia de 
diez y nueve del presente, en la que el 


Juzgado de 1* Instancia de este depar- 


tamento absuelve del cargo de dispa- 
ro de arma de fuego, á Flavio Chin- 
chilla, de veinticinco años, soltero, la- 
brador, vecino de la jurisdicción de Pi- 
nula y sabe leer y escribir. 
Resultando: que con fecha diez y 
nueve de noviembre del año pasado, 


compareció María Hernández ante el 


Juzgado de Paz de aquella población, 
manifestando: que el día anterior, des- 


pués de haber regresado de la ciudad 
de Jalapa, como á eso de las seis de la | 
tarde, á su casa, sita en Santo Domin-. 


go, salió al patio con objeto de regalar 


unas naranjas á su nuera Ándrea Pé- 
rez, y en esos momentos le tiró un ba- 
lazo Flavio Chinchilla, que por casua- 
lidad no le acertó, á pesar de haber. 


pasado el proyectil en medio de las 
dos, sin otro antecedente que el de que, 


en el camino de aquella ciudad, yen-. 
do la declarante con su esposo Marcos | 


de la Rosa, se juntaron con el procesa- 
do, quien, sin causa justificable, arrojó 
piedras á su citado esposo, habiendo 
- cesado en su procedimiento porque en 
ese acto gritó un individuo en un pun- 
to inmediato: que el único testigo pre- 
sencial del disparo es José M* Méndez, 
y que la casa de su ofensor, de donde 
fué dirigido el tiro, dista quince bra- 
zadas de la de la deponente. 

Resultando: que el prevenido refirió, 
que ciertamente, el día citado, estando 
en su casa de habitación, se le escapó 
casualmente un tiro, en ocasión que 
arreglaba una pistola para prevenirse 
en caso de que por la noche lo asalta- 

ra de la Rosa, pues éste, en el camino 

de Jalapa, lo Ardo sin motivo, pero 
que el disparo no lo dirigió intencio- 
nalmente contra persona alguna y que 
con de la Rosa no hay más anteceden- 
tes que ciertas cuestiones de tierras 
que éste tiene con el padre del que de- 
pone. 

Resultando: que examinado Ray- 
mundo Méndez, citado por José María, 
sólo refiere haber oído el balazo, pero 
ignora por quién y contra quién se 
dirigió. 

Que Andrés Pérez manifestó, que 
en ocasión que su suegra María Her- 
nández le entregaba unas naranjas, oyó 
una detonación en casa de Chinchilla, 
pasando el proyectil entre los dos, y á 
la vez observó que ese individuo se 
hallaba como oculto tras la puerta de 
la casa que habita, con una pistola en 
la mano. 

Resultando: que Marcos de la Rosa 
expuso ser cierto que el prevenido, en 
el camino de Jalapa, le tiró varias pe- 
dradas, y aunque también tenía un cu- 
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chillo en las manos, no hizo uso de él, 


salió 
Santo Do- 


después de lo cual su ofensor 
huyendo con dirección á 


mingo. 
Resultando: que en un careo prae-. 


ticado entre el procesado y de la Rosa, 
indicó aquél que sí había tomado unas 
piedras, pero que fue porque compren- 
dió que este último trataba de acome- 
terlo con un puñal. 


Resultando: que en una ampliación 


expuso Chinchilla que el disparo lo 
verificó con una pistola en el interior 
de la casa, cuando trataba de cercio- 
rarse si estaba dicha arma en estado 
de servir. 

Resultando: que Miguel Mateo re- 
firió, que hallándose cerca del camino 
que de Jalapa conduce á Santo Domin- 
go, oyó que Marcos de la Rosa alegaba 
con un desconocido, y luego observó 


que éste salió huy endo con unas ple- ed de 
' dades civiles consiguientes, 


dras en las manos. 


Considerando: que como datos acri- 
minantes contra el reo existen los di- 


chos de María Hernández y Andrea 


Pérez, que por ser agraviadas no me- 
recen fe en juicio; y aunque por 
confesión del reo está establecido que 
tiró un balazo, falta la prueba necesa- 


la | 


ria para justificar que lo dirigió con-. 


tra persona determinada. 

(ue los demás datos adquiridos tam- 
poco alcanzan á formar ¡justificación 
legal como para condenar al preven1- 


do: Artículo 1? del Código Penal de' 


Procedimientos y 28 del decreto nú- 
mero 2530. 


Por 


tanto, la Sala 5* de la Corte de. 


Apelaciones, de acuerdo con el señor 


Fiscal, aprueba el fallo consultado. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ SILVA—SÍLVANO DuArRTE—FrF- 
LÍCITO LEIVA. 
JoskÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución de la Instancia. 


Sala 5" de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, doce de agosto de mil :ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista por apelación y con la causa 
instruída, la sentencia que en cinco de 
diciembre del año pasado, dictó el Juez 
de 1* Instancia de Jutiapa, en la cual 
impone á Jerónimo Lemus 1? y Jeróni- 
mo Lemus 2*, por atentado, la pena de 
dos años de prisión correccional, que 
deben extinguir en la Penitenciaría del 
Centro, previo abono del tiempo pade- 
cido, pudiendo conmutar las dos ter- 
ceras partes del resto con dos reales 
diarios; los declara obligados al pago 
Ó á prestar fianza por las responsabili- 
suspensos 
en el ejercicio de sus derechos políti- 
cos durante la condena y los exime de 
reponer con sellado el papel del proce- 
so. Jerónimo Lemus 1? es de cuaren- 
ta años, y Lemus 2? de treinta años, 
ambos casados, labradores, residentes 
en la aldea del Rosario, de la jurisdie- 
ción de Atescatempa, y no poseen ins- 
trucción. 


Resultando: que el dieciséis de abril 
del año pasado, hallándose varios indi- 
viduos en el estanco de Enrique Mar- 
tínez, en la aldea de Contepeque, ju- 
risdicción de Atescatempa, se ofreció 
cierto altercado entre Pedro Ríos y 
Jerónimo Lemus 2*, al extremo de to- 
mar participación todos los concurren- 
tes, saliendo heridos Clemente Morán 
y Agapito Retana. 

Que Morán sindicó como su heridor 
á Jerónimo Lemus 1*, y el otro no vió 
quién lo ofendió. 
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Resultaudo: que advertido el Comi- 
sionado Pedro Retana del desorden 
que se ofrecía en el estanco, se dirigió 
á él, acompañado de cinco individuos 
de Auxilio, y al llegar encontró heridos 
4 Jerónimo Lemus 1%, Jerónimo Le- 
mus 2? y Clemente Morá án; por lo que 
requirió álos dos primeros para que se 
dieran presos; pero desobedeciendo esa 
orden, Lemus 1% con una daga y el 
otro con piedras, acometieron ALC 
misionado, dándole varios golpes, hasta 
que por último lograron capturarlos y 
con ellos dieron cuenta al Juzgado de 
Atescatempa, lo mismo que con Cle- 
mente Morán, por el solo hecho de ha- 
llarse herido. 

Resultando: que todos los del auxilio 
refieren en esos términos el suceso, á 
excepción de Francisco Herrera, que 
afirma que Jerónimo Lemus 2” fué el 
que con una daga agredió al Comisio- 
nado. 


Resultando: que únicamente contra 
los Lemus se ha seguido el procedi- 
miento, afirmando en su indagatoria 
Jerónimo Lemus 1*, que con motivo 
del desorden que hubo en la venta de 
aguardiente en donde él se hallaba, 
llegó el Comisionado Pedro Retana 
con otros individuos, y éstos desde 
luego comenzaron á agredirlos, origi- 
nándose de ahí una riña, de la cual sa- 
lió el deponente con un fuerte golpe 
en la boca. 


Que Jerónimo Lemus 2? manifestó 
no recordar nada absolutamente de lo 
ocurrido, por haberse encontrado bas- 
tante beodo. 


Resultando: que de los testigos exa- 
minados, unos refieren nada más el 
disgusto entre Pedro Ríos y Jerónimo 
Lemus 2?, y otros, como Juan García, 
José María Hernández, Aurelio García 
y algunos más, que el Comisionado 
Retana con su auxilio, comenzó á agre- 


tre aquéllos y éstos, de cuya riña resul- 
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tó Jerónimo Lemus 1? con una herida 
en la boca. 

Resultando: que de los informes res- 
pectivos aparece que Jerónimo Lemus 
1?, sufrió una lesión que le dividió to- 
talmente los labios y le ocasionó la 
caída de tres dientes, y Jerónimo JLe- 


mus 2? una en el antebrazo izquierdo, - 


que se califica de leve. 


Resultando: que el Comisionado 
Pedro Retana, hace más de un año que 
se ausentó de la República, según cons- 
ta de autos. 


Que en los careos practicados por 
mandato de esta Sala, nada se pudo 
adelantar en orden al esclarecimiento 
de los hechos. 


Considerando: que contra los proce- 
sados existen los testimonios de los in- 
dividuos que formaban el Auxilio; pero 
en cambio ellos han presentado mayor 
número de testigos, por medio de los 
cuales se viene en conocimiento de que 
fueron ofendidos por el Auxilio. 


Considerando: que esta cireunstan- 
cia demuestra que se carece de prueba 
suficiente para condenar á los reos, pu- 
diendo mejorarse los datos hasta hoy 
obtenidos cuando se logre la captura 
del Comisionado Retana, á quien debe 
incluirse en el procedimiento: por lo 
que debe limitarse á la Instancia la 
absolución de los Lemus. 


Por tanto: la sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo 
alegado y pedido en esta Instancia y 
en Observancia de los artículos 1* y 30 
del Código Penal de Procedimientos y 
28 del decreto número 230, revoca la 
sentencia apelada y absuelve de la Ins- 
tancia á los procesados. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase La causa. 


JOSÉ SE A. —Sitv ANO Drarre. —FE= 


| LíciTO LErva. 
dir á los Lemus, entablándose riña en- 


5) e G. Mesía, 


Sacretario. 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Civil. — N contra el 
auto de abandono de la 2' Instancia; 
cabe interponerla contra la sentencia que, á 
virtud de dicho auto, queda ejecutoriada. 


o procede la casación 


pero sí 


Criminal.-—Corresponde al criterio de los 
Jueces la apreciación de la prueba de presun- 
y 
ciones. 


Criminal. — Cuando un reo estuviere proce- 


sado en diversos Juzgados, será competente el 


que conoce del delito que merece mayor pena. 
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Civil. — Para demostrar el estado de enaje- 
nación mental de una persona no basta la 
prueba testimonial, siendo indispensable el 
juicio de expertos; ni puede ser medio para 
comprobar aquel estado, el convenio de los 
interesados. 


Criminal.—Nulidad del procedimiento por 
vicios sustanciales. 

Criminal.— Delito de hurto cometido en los 
almacenes del Estado. 
181, del C. M., 1* P. 

s autos de excarcelación son 
reformables, aun de oficio, en cualquier estado 
de la causa. 


Aplicación del artículo 





ó 
Criminal.— No cabe responsabilidad crimi- 
nal en quien obra sin voluntad ni malicia. 


” de Jun de 1894. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


==. Guatemala, 1? de mayo de 1894. 


“Señor Presidente de la Corte S 


ma de Justicia. 


Supre- 


Cumplo con el grato deber de infor- 
mar al señor Presidente, que la Sala 1* 
de la Corte de Apelaciones dictó en el 
mes de abril que ayer terminó, ciento 
sesenta y ocho resoluciones, en el orden 


siguiente: 

RAMO CRIMINAL. 
A e e, o RL Ja 
Sentencia o A 30 

RAMO CIVIL. 
INTO o O NS 29 
E NMONCIAS A A A 6 


on en ambos ramos 
216 decretos de mera sustanciación. 

Quedan á la vista cuatro asuntos “ci- 
viles y doce causas criminales; tres en 
estudio del señor Fiscal y diez en poder 
del Procurador defensor. 

Reitero al señor Presidente con esta 
honrosa oportunidad las protestas de 
respetuosa consideración con que soy 
su muy atto. $. $. 


Además, se 


Junio LANUZA, 
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Guatemala, 1? de mayo de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso comunicar á usted 
_que, durante el mes de abril próximo 
pasado la Sala 2* dictó el siguiente nú- 
mero de resoluciones: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias o 90 
AO e o ao iD 84 
Mortal Aud E e 134 
RAMO CIVIL. 
Sentencia 3 
LOS Id A 7 
Providencias económicas... 6 
Total 150 


Este total de resoluciones se distri- | 


buye de la manera que sigue: 


Juzgado de 1% Instancia de Amatitlán. 


DCICICrTas. a o 17 
AOS E A a e oe 2 
e e 39 

Comandancia de Armas. 
Nenmbeneias st o 3 
AO o ad ALA E 
Mata ln 6 


Juzgado de 1" Instancia de Escuintla. 


Sentencias. a da ds 
AUTOS OS e doo Besotes 28 
Total e IE O 41 


Comandancia de Armas. 


Sentencias A o E -2 
NULOS AS A A 0 
Total 2 


Juzgado 5? de 1* Instancia de este 
departamento. 


Sententias. o 12 
AMOS A EIA A PAS 
Total. O 30 

Juzgado de 1" Instancia de 

Chimaltenango. 
Sentencias 200% ca o A 0 
AJULOS E e: ¿TS 103 

Total is 10 

Comandancia de Armas. 
Sentencias e oa o ON E 
AMOS 0 
Total: AS 2% 


Juzgado de 1* Instancia de Cobán. 


Sentencias. A DS: 
¿'AUEOS SE. acido bie Ae y 
Lotalo aa NS 


Senten clas: e A ON 0 
Aut, O AECA 1 
Total. A A LO Eee SNS - 1 


A más de dichas resoluciones, y fue- 
ra de los acordados, se dictaron, por 
estar incompleta la Sala 5*, un auto y 


una sentencia en causas procedentes de 


los departamentos de Zacapa y EE 





AN AA A 


ES 


Queda en poder del Procurador una 
causa, en el del señor Fiscal y á la vis- 
ta ninguna. 

Con todo respeto y consideración me 
suscribo del señor Presidente muy aten- 
to v S. $. 


J. MANuEL KLEE. 


Guatemala, Y de mayo. de 1894, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á usted 
que la Sala 3% de Apelaciones, durante 


el mes de abril próximo pasado, dictó 
las resoluciones siguientes: 
RAMO CIVIL. 

Autos o E AR 3 

Sentencias... 3 
RAMO CRIMINAL. 

LO: A A IRAN 

SEE A A 24 
RAMO ECONÓMICO. 

TEO O AS ETE S) 

A RA 91 


Se dictaron además, en el ramo civil, 
setenta y tres decretos, y sesenta y-sels 


en el criminal; fueron revisados los es- 


tados y actas de visitas de cárceles de 
que dieron cuenta los Jueces y Coman- 
dantes de Armas de los departamentos 
sujetos á la jurisdicción de la Sala. 

Quedan á la vista ocho causas erimi- 
nales y trece civiles; en poder del se- 
ñor Fiscal y del Procurador no quedó 
ninguna. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de usted atento 5. $. 


José A. BETETA. 


GAGPIRASDESLOS ERTBEUNARES 
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Quezaltenango, 8 de mayo de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de dar cuenta á usted 
del resumen de los trabajos efectua- 
dos en esta Sala durante el mes de abril 
próximo pasado; y cuvo resumen con- 
siste en lo'siguiente: 


RAMO CRIMINAL 


DESPACIO 2 
IDECTATO no a en ES 
O A are e UE UNNE Zo 
DAMON A o OR 16 

MOLA 0 162 

RAMO CIVIL 

Decretos dae A 67 
Despachosictra ye. lec o 14 
EOS eo 7 
Sentencia aa 4 
Necro a A era 3 

Pta REE Ad 95 


Como usted se servirá ver,en el mes 
citado se dictaron doscientas cincuenta 
y siete resoluciones. 

Soy de usted con toda consideración 
y respeto su muy atento $. $. 


S. SANTIAGO MÉRIDA. 


Jalapa, 11 de mayo de 1894. 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 
La Sala 5% de la Corte de Apelacio- 
nes que tengo la honra de presidir, die- 
tó en el mes de abril próximo pasado, 
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“el número de resoluciones que á conti- 
nuación se expresan: 


RAMO CRIMINAL. 


SEmencias 2 
E A A o 50 
Decretos. s ñ 02 
DESpachos o 17 
RAMO CIVIL. 

Sentencias ......... o 1 
A A 4 
Decretos o 18 
Despachos... al 13 

Botalo Eso e 93 E 


Quedaron pendientes treinta y nueve 
causas de la manera siguiente: en prác- 
tica de diligencias veinte, en poder del 
señor Fiscal ocho, cinco en poder del 
Procurador, cuatro á la vista y dos en 
poder de los acusadores. 


1 


| 


Con muestras de respeto reitero al. 


señor Presidente mi singular adhesión. 
Soy de usted atento y S. S 


El) 


JOSE SILVA. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 








- 


CIVIL. 


No procede la casación contra el auto de abandono de 
la 22 Instancia; pero sí cabe interponerla contra la 
sentencia que, á virtud de dicho auto, queda eje- 
cutoriada. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, mayo diez y seis de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación, la pro- 
videncia que con fecha once de enero 
del año en curso profirió la Sala 4* de 
la Corte de Apelaciones, declarando: 


que la parte de don Cor E Escobar 
ha abandonado la segunda Instancia 


que promovió al interponer apelación - 


de la sentencia recaída en el juicio se- 
guido con don Gregorio Quiñones por 
pesos, y en consecuencia que dicho fa- 
llo quedó ejecutoriado. 


Resulta: que después de los ES 
de la segunda Instancia en el indicado 
juicio, la Sala 4%, para mejor fallar, dis- 
puso que se devolvieran los autos al 
Juzgado de Retalhuleu, que es el de su 
origen, para que por expertos se proce- 
diera al avalúo de los daños y perjui- 


cios que Quiñones asegura le fueron 


causados por Escobar y para que, por 
medio de un ingeniero se practicara el 
deslinde de los terrenos de la propie- 
dad de uno y otro, denominados “Cha- 
pam” y “Acapam.” 

Resulta: que el Juez de 1* Instancia 
de Retalhuleu, para ejecutar lo dis- 
puesto por la Sala 4*%, “previno á Esco- 
bar que dentro de quince días debía sl- 
tuarse en la referida población el inge- 
niero nombrado Ó quese nombrara, 
bajo el apercibimiento de ley.” 

Resulta: que apelada esa determina- 
ción, se enviaron los autos á la misma 
Sala, y pasado que fué el día de la vis- 


ta, don Manuel J. Cifuentes, represen= 


tante de los derechos de Quiñones, so- 


licitó y obtuvo en la resolución que se. 


examina, el abandono de la segunda 
Instancia en lo principal. 

Resulta: que para apoyar el recurso 
extraordinario interpuesto por la parte 
de Escobar, se citan como violados por 
aquel Tribunal, los artículos 388, 439, 


452, del Código de Procedimientos Ci- 


viles, 111 y 113 del decreto número 273. 


Considerando: que el recurso de ca- 


4 4 m7 y ñ E 
e Y Á La e y Y 
: E A Ed 
ss cados e AS E mW 


Es 


$ pe 






e 


A 





sación solamente se da en los juicios 
civiles contra las sentencias que hayan 
causado ejecutoria: artículo 1,867 del 
Código de Procedimientos Civiles; que 


la resolución de la Sala 4*,que puso. 


fin al incidente de abandono, tiene el 
carácter de auto, con arreglo á los ar- 
tículos 487 y 872 del mismo Código. 
Considerando, además: que si se 
atiende á que contra los autos origina- 
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rios de las Salas, como lo es el de que | 


se trata, no cabe otro recurso que el de 
revisión para ante las mismas Salas 
que los hubieren dictado, se deduce la 
improcedencia del interpuesto por lís- 
cobar: artículo 2?, Decreto número 276. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 


ticia, con presencia del artículo 1868 y 


del 1887 del Código de Procedimientos 
Civiles, declara sin lugar la indicada 


casación y manda ingresará los fondos 


de ¿Justicia la suma depositada, sin 
perjuicio del recurso de que puede ha- 
cerse uso contra el fallo que por el auto 


recurrido quedó ejecutoriado: artículo ' 


445 del Código de Procedimientos. 
Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 
Ayronio Barres.—MIiGUELn FLorEs. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
CÓN.—M. J. ForonNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Corresponde al criterio de los Jueces la apreciación 
de la prueba de persunciones. 
Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, catorce de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación, la sen- 
tencia pronurciada por la Sala 1* de la 


Corte de Apelaciones el nueve de mar- 


zo último, en la que absuelve del cargo 
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de lesiones á Mariano Vázquez, conde- 
na por el mismo delito á Esteban Ve- 
lázquez á ocho meses de arresto mayor, 
y á Zenón Ortiz á: tres años cuatro 
meses de prisión correccional, les abo- 
na el tiempo padecido, les permite con- 
mutar el que les falta con dos reales 
diarios si previamente pagan ó afian- 
zan el valor de las responsabilidades 
civiles, y por su pobreza los exonera de 
la reposición del papel; términos en los 
que reforma la que el Juez 5? de 1* 
Instancia de este departamento dictó 
en 13 de noviembre anterior y amplia- 
ción de 18 del mismo mes, declarando: 
que Vázquez,. Ortiz y Velázquez, son 
responsables de las lesiones habidas 
en la riña tumultuaria que formaron: 
que Velázquez y Ortiz deben sufrir 
tres años cuatro meses de prisión co- 
rreccional, y Vázquez dos años sola- 
mente, con abono de la preventiva: 
que se les permite la conmutación con 
dos reales por cada día y se les exone- 
ra de reponer el papel del juicio. 


Resultando: que el 20 de marzo del 
año próximo anterior fueron conduci- 
dos al Juzgado Municipal de Chinau- 
tla, por una escolta, Zenón Ortiz, Este- 
ban Velázquez y Mariano Vázquez, los 
dos primeros con las lesiones que se 
describen en los informes facultativos 
de folios 14,18, 41 y 48, pieza de pri- 
mera Instancia, y el tercero por sospe- 
charse que fuese el heridor de aqué- 
llos::que iniciado por tal causa el jui- 
cio correspondiente, se procedió al 
examen de los sujetos expresados, re- 
firiendo, Ortiz: que como á las 8 de 
la noche del día precedente se hallaba 
tomando licor en el estanco del paraje 
“Das tres Sabanas,” su domicilio, en 
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unión de Vázquez y Velázquez, y con 


motivo de algunas chanzas que mutua 


mente se dirigieron, se promovió una 
riña entre ellos; pero sin recordar 
quién lo hiriera por la embriaguez de 
que estaba poseído: Velázquez, que 
jenoraba quién fuera el autor de la 
lesión que presentaba, por la misma 
causa de embriaguez: que presumía 
que su ofensor fuera Ortiz, porque 
además de haberle dirigido ciertas chan- 
zas pesadas, portaba arma, y por último 
Vázquez, que mientras él tocaba un 
acordión en el estanco aludido, Ortiz y 
Velázquez, después de dirigirse algu- 
nas palabras de chacota, comenzaron á 
reñlr. 

Resultando: que los heridos, en pos- 
teriores diligencias del sumario, sindi- 
caron á Vázquez como su ofensor; 
sindicación que éste ha negado cons- 
tantemente. 

Resultando: que entre varios testi- 
gos que se examinaron figuran Luz 
Ordóñez y Felisa Martínez, la 1* de 
14 años, que refieren haber presenciado 
la riña que emprendieron los proce- 
sados. 

Resultando: que después de "practi- 
carse otras diligencias y observarse las 
formalidades legales en cuanto á los 
trámites del” juicio, se dictó por el 
Juez 9. de 1* Instancia el fallo refor- 
mado por la Sala 1* 

resultando: que el recurso extraor- 
dinario que seexamina y que fué in- 
terpuesto por Ortiz, se funda en la in- 
fracción por el último de dichos tribu- 


nales, de los artículos 836 y 838 del. 


Código de Procedimientos Civiles. 


Considerando: que el artículo 849 
del propio cuerpo de leyes deja al cri- 


€ 
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terio de los Jueces el apreciar el valor 
de las presunciones, y así no pudieron 
ser violados los artículos 836 y 838; 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 
1,868 del Código de Procedimientos 
Civiles y 101 del de Procedimientos 
Criminales, declara sin lugar el recur- 
so interpuesto y condena al recurrente 


á quince días de arresto conmutables 


con dos reales diarios. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 

AvNtToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—PFRANCISCO ALAR= 
cóN.—M. J. ForoNDA. 





FeLnrre MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Cuando un reo estuviere procesado en diversos 
Juzgados, será competente el que conoce del delito 
que merece mayor pena. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 16 de mayo de 1894. 


Vista la competencia negativa sus- 
citada entre el Juzgado 3? de 1% Ins- 
tancia y la Comandancia de Armas 
de este departamento, en la causa que 
por atentado contra los agentes de la 
autoridad civil de Mixco se instruye á 
Sinforoso Castro. 

Resultando: que el Juzgado de 1* 
Instancia funda su negativa en que á 
Castro se juzga en la Comandancia de 
Armas por los delitos de robo, asalto 
en despoblado y homicidio; y este úl- 
timo Tribunal, en que la causa por ta- 
les delitos, fué fenecida en virtud de 
orden de sobreseimiento por indulto. 


Considerando: que la orden de in- 


dulto comprendió sólo á Alejandro 
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Arroyo Vega, y por lo tanto debe con- 
tinuarse la causa contra sus cómplices, 
incluso Castro, por los delitos de robo, 


asalto en despoblado y homicidio, sien-. 


do el mismo Castro el presunto reo del 
atentado referido, delito menos grave 
que aquéllos; | 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, con vista de lo pedido por el 
señor Fiscal y de los artículos 15 y 16, 
C. M., 2* Parte, 51, Procedimientos Ju- 
diciales y 26, inciso 5%, Ley Orgánica 
del Poder Judicial, declara que corres- 
ponde á la Comandancia de Armas de 
este departamento el conocimiento de 
la causa de que se ha hecho mérito. 

Hágase saber y devuélvanse los au- 
tos como corresponde. 


BATRES. — FLORES. — HERRERA. — 
ALARCÓN. —FORONDA. 


FPenree MARTÍNEZ, 


Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 





CIVIL. 


Para demostrar el estado de enajenación mental de 
úna persona no basta la prueba testimonial, siendo 
indispensable el juicio de expertos; ni puede ser 
medio para comprobar aquel estado, el convenio 
de los interesados. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, catorce de abril de mil 

ochocientos noventa y cuatro. 


Examinada por recurso de apelación 
la sentencia que en quince de enero 
del presente año, pronunció el Juez 1* 
de 1* Instancia de este departamento, 
en el juicio que don José Tregaro, re- 
presentante de su esposa doña María 
Eustolia Julia Campailgniac, instauró 


E 





sobre que se declarasen nulas las dis- 
posiciones testamentarias de doña So- 
fía Vion de Campaigniac, pronuncia- 
miento en el cual declara sin lugar la 
nulidad solicitada, por la causal que se 
alegó.—HEl juicio se ha seguido entre el 
referido señor Tregaro en concepto de 
actor, y don Alberto H. Campaigniac 
y el Licenciado don Vicente Martínez, 
representante de la ausente doña Ade- 
laida Campora, en concepto de deman- 
dados. Las personas expresadas son 
hábiles para litigar. 

Resultando: que en siete de junio de 
mil ochocientos noventa y dos, don 
José Tregaro se presentó al Juez 12 
de 1* Instancia de este departamento 
pidiendo que, previos los trámites del 
caso y en definitiva se declarara la nu- 
lidad del testamento que doña Sofía 
Vion de Campaigniac otorgó con fe- 
cha cuatro de julio de mil ochocientos 
noventa, y modificó en dos de abril de 
mil ochocientos noventa y dos, funda- 
do en que la testadora se hallaba en 
estado de demencia desde algunos años 
antes de la fecha del cuatro de julio 
referido, y lo estuvo sin interrupción 
hasta su muerte. 

Resultando: que corrida audiencia 
de la demanda al heredero instituído 
don Alberto H. Campaigniac y al abo- 
gado don Vicente Martínez en concep- 
to de representante de la legataria 
doña Adelaida Compora, residente en 
Europa, ambos la contestaron negati- 
vamente, don Alberto, fundándose en 
la falsedad de la causal alegada por el 
actor, y el señor Martínez en no ser 
cierto el estado de demencia en que 
se dice haberse encontrado la señora 
Vion al otorgar sus finales disposi- 
ciones. 
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Resultando: que llamádos autos con 
citación, la contienda fué recibida á 
prueba por cuarenta días, término que 
por motivos alegados fué prorrogado á 
ocho, de conformidad con el artículo 
612 del Código de Procedimientos Ci- 
viles. 

Resultando: que en el discurso de 
tal término la parte actora adujo las 
siguientes pruebas: 

El interrogatorio del folio cuarenta 
y nueve, dirigido á los testigos Águs- 
tín de León, Pascual Santander, Gui- 
llermo Ely, Lázaro Pinto Román, Can- 
delaria Guillén y Jesús de Morales, 
quienes declaran lo siguiente: Jóly, 
constarle de vista que la señora Vion 
vivió muchos años, hasta su muerte, 
en la finca Santa Margarita, conocida 
por de la propiedad de la familia Cam- 
paigniac; que por visitar con frecuen- 
cia la finca y permanecer en ella al- 
gún tiempo arreglando las cuentas de 
la finca, observó que la señora Vion 
“mostró pasar por el estado de locura, 
acompañados los ataques de trastorno 

mental, que fueron frecuentes, con vio- 
lencia, ae grado de tener que sujetar á 
la señora, empleando la fuerza, y final- 
mente, haber presenciado que, en el 
mes de junio de mil ochocientos no-. 

'enta, precisamente, le dió á la señora 
- Campaigniac un manifiesto ataque 
de locura.” | 


Morales afirma haber vivi- 
do la señora Vion en la finca por mu- 
chos años, constándole de vista y por. 
haber sido empleada en la finca, que. 
aquella señora frecuentemente dió. 
muestras de locura, acompañados los 
ataques: de trastorno mental, que le. 
daban con violencia, al extremo de te- | 


Jesús de 


la fuerza para 
que 


ner que sujetarla por 
que no se dañara, y 


pos, dando de gritos.” 


términos declaran Láza- 
Agustín de León Ys 


En iguales t 
ro Pinto Román, 
Concepción Mentes 


Don Mauricio Rosbach, propuesto 
con posterioridad en el memorial del 
folio treinta y ocho, dice, con juramen- 
to, que la señora Vion vivió por mu- 
chos años, hasta su muerte, en la finca 
Santa Margarita; que respecto de las 
muestras de locura de aquella señora, 
nada le consta, v sí, como empleado 
que fué de ella, vió que le daban fuer- 
tes ataques, al grado de tener que suje- 
tarla por la fuerza y que durante los 


ataques perdía la razón durando la de- 


mencia poralgunas horas, sin constar- 
le que la señora corriera por los camr- 
pos dando gritos. 

Una certificación expedida por el 
facultativo don Pedro Medina Mora, 
en la que hace constar, á veintiséis de 
de mayo de mil ochocientos noventa y 
dos, haber sido llamado dos veces para 
asistir á la señora Vion, quien “acaba- 
ba de tener la primera vez, una hemo- 
tisis ligera y sufría en ese momento 
de malestar general y trastornos men- 
tales, la segunda vez no había más que 
el do mental. 

Además, se presentaron otras solici- 
tudes para repreguntar á los testigos 
propuestos por don Alberto H. Cam- 
palgnlac. 

Resultando: que éste pidió el exa- 


men de los testigos que concurrieron 
al otorgamiento del testamento y adi- 
ción del mismo, habiéndose logrado 


la referida. 
señora perdía la razón por completo, 
corriendo muchas veces. por los cam-- 
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solamente el examen del Licenciado 
Víetor M. Loucel y don Ramón IEche- 
verfía, quienes afirman haber sido tes- 
tigos del acto primeramente celebrado, 
haber estado la señora Vion en su com- 
pleto juicio al otorgar su testamento y 
haber conocido á dicha señora. 

Así mismo adujo como prueba el 
propio don Alberto Campaigniac la 
escritura de nueve de julio de mil 
ochocientos noventa, sobre división de 
los bienes que quedaron al fallecimien- 
tode don Enrique de aquel apellido, y 
en la que aparecen como otorgantes el 
susodicho don Alberto, la señora Vion 
y doña Julia de Tregaro. 

Igualmente, un ejemplar de la me- 


moria de la Facultad de Medicina y 


Farmacia del Centro, correspondiente 
al año de mil ochocientos noventa, pa- 


ra acreditar que el doctor Medina Mo- 


ra, que expidió la certificación de que 
se ha hablado, obtuvo “aquel título en 
15 de diciembre del propio año, dato 
que además certifica el Secretario de 


aquella Facultad, doctor Alberto Pa- 


dilla. 


Corre además otra certificación ex-. 


pedida por el doctor don Salvador 
Chévez, á cuatro de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y dos, en la que hace 


constar que “en concepto de Médico 
asistió en su última enfermedad á la 
señora Vion y que en las varias visitas 


quela hizo observó, que ya por su pro- 
plo organismo ó por influencia de su 


enfermedad, aquella señora sufría per- 
versiones de su carácter, que se mani- 


festaban de una manera irregular, y 
por último, que tales fenómenos eran 
acompañados de mucha y muy nota- 


ble susceptibilidad moral. Este facul- 





tativo, en respuestas á interrogatorios 
que le dirigieron ambos litigantes, afir- 
ma que la señora Vion no era loca y 
que del documento expedido no se 
deduce que afirme tal locura. s 

Resultando: que el representante de 
la señora Campora, dirigió como prue- 
ba varias preguntas á la señora de 
Tregaro, y absueltas tales posiciones, 
se mandaron agregar al juicio en aquel 
concepto. 

resultando: que el nueve de enero 
de mil ochocientos noventa y dos y ya 
estando el juicio á la vista para sen- 
terrcia, se presentó don Pedro €C. Ale- 
jos manifestando que don Alberto 
Campaigniac le había conferido el po- 
der especial pero amplio para transar 
el juicio pendiente sobre declaratoria 
de nulidad del testamento de la señora 
Vion, transacción que había verificado 
consultando la justicia y procurando 
lo mejor según las circunstancias para 
su comitente y la cual se reducía á los 
mismos puntos convenidos por los in- 
teresados, constantes en la minuta que 
habían hecho con legalización de fir- 
mas, y concluía pidiendo que, previa 
ratificación, se tuviera por presentado 
el memorial para los efectos consi- 
guientes. | 

Que posteriormente don Alberto C. 
Campalgniac se presentó al Juez reti- 
rando el memorial presentado por Ale- 


Jos, por convenir así á los derechos de 


su representado. 

- Que en solicitud hecha nueva y per- 
sonalmente por Tregaro y don Alberto 
Campaigniac, pidieron al Juez aproba- 
se la predicha transacción acogiendo 
y haciendo suyo en todas sus partes el 
memorial presentado por Alejos, enca- 








minándose tal transacción á terminar 
definitivamente la cuestión sobre nu- 
lidad del testamento tantas veces refe- 
rido. 

Resultando: que ratificada la solici- 
tud de que se hace mérito, en ese esta- 
do'el representante de la señora Cam- 
pora, pidió que se pronunciara la sen- 
tencia respectiva, una vez 
interesados no podían convenir res- 
pecto de la nulidad de un testamen- 
to del cual se derivan derechos de ter- 
cero. 

Resultando: que en esta Instancia 
el abogado don Juan Romero con la 
representación de Tregaro y Campal- 
eniac produjo después de la vista y 
cuando los autos se encontraban en 
examen las alegaciones que estimó con - 
ducentes. y pidió que se revocase el 
fallo apelado, y que informara el doc- 
tor José Llerena, según se había soli- 
citado en primera Instancia. También 
acompañó original la minuta de tran- 
sacción de que se ha hablado. 

Considerando que las declaracio- 
nes de los testigos Ely, Pinto Román, 
Jesús de Morales, de León y la Men- 
eos, no demuestran el estado de de- 
mencia anterior de la señora Vion de 
Campaigniac, nimenos que en aquel 
estado se encontrara al tiempo de otor- 
gar sus finales disposiciones: que aun 
en el supuesto de que tal: especie evi- 
denciaran con su dicho, ningún valor 
legal podría darse á sus disposiciones, 
una vez que la prueba testimonial es 


admisible en los casos en que la ley no. 


requiere especialmente otro medio de 
prueba como sucede en el que se exa- 
mina, ya que se trata de establecer la 


nulidad de un testamento por denuen-. 


e 


que los. 





z E ———— É E 
cia de la testadora, denuncia que exl- 
ge conocimientos especiales ó profesio- 


nales de que carecen los testigos y que. 


corresponden exclusivamente á los fa- 


eultativos: artículos 204, 775 y 136 del 


Cuerpo legal citado. 
Considerando: que conforme al artí- 


culo 637 del mismo Código, los intru- 


mentos públicos son nulos, Ó porque 
en ellos no se han observado las for- 
malidades prescritas en el propio Có- 
digo, 6 porque contienen un acto con- 
trario á terminantes disposiciones del 
Código Civil. Que tanto en el testa- 
mento de la señora Vion como en la 
eseritura de adición al mismo, apare- 
cen llenados por el notario don Abel 


Corzo, ante quien pasaron, todas las 


formalidades intrínsecas y extrínsecas 
señaladas por la ley. 

Que constando á dicho Notario que 
la testadora señora Vion de Campal- 
eniac estaba en el goce de sus dere- 


. . ol 
chos civiles al otorgar su testamento, 


de lo que da fe en los mismos, pudo 
autorizar legalmente aquellos actos, 
sin tener que llenarse los requisitos á 
que se contrae la fracción tercera del 
artículo 195 del Código Civil. 

Que el goce de los derechos civiles 
de la testadora se encuentra corrobora- 
do además con la escritura que exhi- 
bió el demandado, de nueye de julio 


de mil ochocientos noventa, otorgada 


por aquella señora, el propio Tregaro 


y don Alberto Campaigniac, acto que: 


no habría podido celebrar la señora 
Vion, si, como se asegura, padecía de 
enajenación mental en esa fecha. 


Considerando: que el certificado ex- 


pedido por el doctor Medina Mora 
ningún valor legal puede tener en la 
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contienda, una vez que su juicio emi- 


tido en aquel documento no establece 
la demencia de la señora Vion en el 
acto de testar y porque ese informe ó 
juicio no ha sido emitido conforme la 
ley, esto es,que dicho facultativo fuese 
previamente propuesto como experto, 
nombrado con esé fin, discerniéndose- 
le el cargo y llenádose .las demás for- 
malidades que la ley señala. Artículos 
137, 761, 206 y 208, Código de Proce- 
dimientos Civiles. 


Que el hecho solo de ser el certifica- 


do de que se trata expedido por un fa- 


cultativo y estar legalizada su firma, 
no puede en manera alguna alterar 
lo dispuesto por las leyes que regulan 
la prueba pericial. 

Considerando: que por no haberse 
solicitado en esta Instancia en su opor- 
tunidad ni en la forma de ley el infor- 
me del doctor Llerena, no se practicó 
esa diligencia de prueba. 

Considerando: que respecto á la 
transacción presentada, sólo debe apre- 
clarse en cuanto se relaciona con el 
punto sujeto á debate, contraído á que 
se declaren nulas las disposiciones tes- 
tamentarias de la señora Vion de Cam- 
paigniac, y en tal concepto, y no pu- 
diendo ser materia de convenio priva- 
do tal declaratoria, que corresponde 
exclusivamente 4 los Tribunales, la 
transacción aludida no es un obstácu- 
lo para que se dicte la resolución res- 
pectiva en el juicio de que se trata, va 
que, por otra parte, los interesados 
han insistido en esta Instancia en que 
se dicte la sentencia correspondiente: 
artículos 1,829 y 1,836 del Código 
Civil. 


-Por tanto; la Sala 1* de la Corte de 
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Apelaciones, en observancia de las le- 
yes citadas y lo dispuesto por el artí- 
culo 603 del Código de Procedimientos 
Civiles, confirma el fallo que motivó 
la apelación. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


Julio Lanuza,—Francisco Porras— 


Víctor M. Esteves. 





D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CRIMINAL. 
Nulidad del procedimiento por vicios sustanciales, 

Sala 37 de Apelaciones: Guatemala, 
marzo veintinueve de mil ochocientos 
neventa y cuatro. 

Vista por apelación la sentencia pro- 
nunciada en dieziseis de agosto del 
año próximo pasado, en la que el Ju=z 
de 1* Instancia de la Baja Verapaz, 
absuelve á Jacinto Rivera de la acusa- 
ción que por golpes entablara contra él, 
el presbítero Angel del mismo apelli- 
do. El acusado dice ser capitán, de 
trentiséis años de edad, casado, sastre, 
con instrucción y vecino de Cubulco. 
El acusador es hábil para comparecer 
en juicio, ¡se 

Resultando: que el presbítero Rive- 
ra acusó á Jacinto por agresión y gol- 
pes y á don Pedro Reyes, comandante 
local de Cubulco; por complicidad en 
el propio delito, abusos «de autoridad 
y encubrimiento de vagos ete. 

(Que el comandante de Armas del 
departamento mandó abrir el corres- 
pondiente proceso y el auditor Lic. 
Francisco Acuña comenzó á instruirlo, 
tomando varias declaraciones á los tes- 
tigos y á los encausados. 
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Que posteriormente el Lic. Francis- 
co Contreras B. continuó el sumario 
en concepto de Auditor, hasta el quin- 
ce de febrero, fecha en que mandó dar 
traslado al acusador y á Jacinto Rive- 
ra, sin haberse dado previamente á co- 
nocer y sin que tal providencia fuera 
notificada al otro acusado, (Reyes) de 
quien se prescindió por completo, des- 
de que se le tomó su indagatoria. 

Que el mismo funcionario mencio- 
nado mandó abrir el juicio á prueba, 
en concepto de Auditor de Guerra sin 
que el Comandante de Armas tomase 
ninguna ingerencia en este asunto, ni 
en los posteriores, hasta en el que man- 
da remitir al fuero común la causa, 
después de que el propio Auditor, por 
si solo había llamado autos para sen- 
tencia, desentendiéndose de la solíci- 
tud del acusador sobre que, por los vi- 
cios apuntados y otros, que sería pro- 
lijo enumerar, se declarase la nulidad 
del plenario. 

Considerando: queen el juicio debió 
comprenderse á Reyes, puesto que con- 
tra él también se dirige la acusación, 
tanto más si se atiende á que los deli- 
tos imputados son de naturaleza pú- 
blica: artículo 558 Procedimientos Ci- 
viles. 

Que siendo escrito el juicio de que 
se trata, no debió omitirse la confesión 
con cargos: artículo 292 Código Mili- 
tan parte. | 

(Que además el Auditor de Guerra, al 
elevar á plenario la causa y citar para 
sentencia y resolver otros puntos de 
derecho, sin intervención del Coman- 
dante de Armas y sin haberse dado á 
conocer, violó los artículos 405 y 406, 


Código Militar, 2% parte y 19 de Pro-. 


t 


cedimientos Civiles citado, quebrantó 


por su falta de jurisdicción el procedi- 
miento de un modo sustancial; 


Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 


con presencia de lo pedido y alegado 
por las partes, de acuerdo con el Mi- 
nisterio púbiico y con apoyo de las le- 
yes citadas y del artículo 178, L. O. y 


R. del P. J., declara nulo el fallo de que 


se trata y todo lo actuado desde que se 
abrió á prueba el juicio. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


José A. Berrera.— RAFAEL MURGA. 
—-J. BARRIOS ME pra 
XICARDO ORANTES, 


Secretario. 





CRIMINAL. 


Delito de hurto cometido en los almacenes del Esta- 
do. Aplicación del Art, 181, C. M., la P. 


Sala 3* de Apelaciones: Guatemala, 


marzo treinta y uno de mil ochocien-- 


tos noventa y cuatro. 

Vista, por apelación, la sentencia fe- 
cha doce de febrero último, en que el 
Tribunal Militar de este departamen- 
to, declara, primero: que Fernando 
Leonardo es reo del delito de hurto; 
segundo: que por tal delito se le im- 


pone la pena de cinco años de presi-- 
dio; le abona el tiempo padecido, le 


permite conmutar la tercera parte de 
la condena con la mitad del sueldo 
que por su empleo le corresponde; y 
por su notoria pobreza le exonera de 
la reposición del papel empleado en la 
causa; y, tercero: absuelve del cargo 
que por el mismo delito le fué formu- 


lado, á Marcos García.—Leonardo es de 
dieciocho años de edad, soltero, natu- 


ral de Salamá, sabe leer y escribir; 








GACETA DE EOS TRIBUNALES 141 





García es de veintiún años, labra- un peine y seis candelas de estearina, 
dor, soltero y sin imstrueción. El Juez estas últimas, refirió el propio sindica- 
que inició las primeras diligencias, que do, que las había puesto bajo su guar- 
lo fué el Director de la Escuela Poli-. da Marcos García, y los demás objetos 
técnica, no hizo constar las demás ge- los hubo mediante obsequio del ex-ca- 
- nerales de los prevenidos. dete José Antonio Vijil, especie que 
Resultando: que el 14 de octubrean- viegan en lo absoluto los mencionados 
terior, se dió parte al expresado Direc- García y Vijil. 
tor por el oficial de la guardia de Pre- Resultando: que practicado un nue- 
vención, que habían desaparecido en vo reconocimiento en la habitación del 
la misma fecha, de la armería dos re- reo, se encontró en los bolsillos de un 
vólvers; sospechándose que los «uuto- vestido una carta y una boléta de la 
res de este hurto fuesen el cabo Fer- casa de préstamos la “Buena Fe;” la 
nando Leonardo y el soldado Victoria- carta se dirige á Justo Valdés, está sus- 
no García. Renta con las: Iniciales BL y su 
Resultando: que este último refie- contenido dice: “que Marcos García le 
re, á virtud de pregunta, que de orden entregará otro revólver para completar 
del Oficial de Guardia pasó el día del dos, los cuales debe llevar al Director, 
suceso antes de las diez á barrer la ar- Sin expresarle que el siguatario hizo el 
mería: que seguidamente entró á ésta envío, sino que fueron vendidos por el 
el cabo Fernando Leonardo á ejecutar Corneta Aquilino Meza.” La boleta 
el mismo oficio; un momento después tiene n* 19,792, y se contrae al empeño 
llegó un cadete á decirle que no estaba que hizo de una frazada Marcos Gar- 
hecha una cama en el dormitorio, sa- Cía, en un peso cincuenta centavos 
liendo con ese motivo de la citada ar- resultando: que el susodicho Mar- 
_mería: que á continuación el depo- cos declaró, que le consta, por haberlo 
nente volvió de nuevo; pero el cabo presenciado, que Leonardo ocultó en 
Leonardo le ordenó quese retirara y los excusados uno de- los revólvers, 
fuera á hacer la cama, quedándose él materia del hecho, arma que fué en- 
encerrado en dicho local. contrada en dicho lugar. El propio 
Resultando: que interrogado Leo- declarante agregó que el reo le ofrecía 
nardo, negó la comisión del delito que cinco pesos, para que le sacara el mis- 
se averigua, si bien afirma que estuvo mo revólver cuando saliera. de la pri- 
en la mencionada pieza barriendo con sión: queno dió parte de lo aconteci- 
García; pero terminado su trabajo, en- do al Oficial de Guardia por esperar 
tregó la llave, retirándose después, sin que se le tomara declaración. 
haber visto los revólvers, materia del Resultando: que Justo Valdés ma- 
encausamiento. nifiesta que recibió de Leonardo una 
Resultando: que practicado un reco- carta y una boleta de montepío para 
nocimiento en la habitación de Leo- desempeñar un revólver; pero no hizo 
nardo, se encontraron en su poder dos caso de dicho encargo, habiendo entre- 
cepillos, uno de ropa y otro de cabeza, gado los documentos que obran en 
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autos á un cadete que fué al Permanen- 
te á hablarle sobre ese particular. 
Resultando: que ampliada la inda- 
gatoria de Leonardo, manifestó: que 
supo efectivamente la desaparición de 
los revólvers, porque Marcos García 
le participó haberlos extraído, mos- 
trándoselos y obsequiándole «uno de 
ellos, con el objeto de que no fuera á 
decir vada: que habiendo empeñado 


este, se distribuyeron el producto por 


mutuo consentimiento: que la boleta 
la envió con Marcos García 


había tenido efecto la sustracción de 
los revólvers: que las cartas de que se 
ha hecho mérito son de su puño y le- 
tra, y cierto su contenido; pero la di- 
rigida á Justo Valdés la hizo incons- 
cientemente, por indicación de Marcos 


4 JUsto'| 
Valdés, para que sacara el revólver del | 
montepío y se lo llevase, porque ya | 


García, habiéndola autorizado con su 


firma. 

Resultando: que Máximo García 
niega la participación criminal que se 
le atribuye por parte del sindicado. 

Resultando: que el valor estimativo 
de los efectos aprehendidos asciende á 
la suma de treinta y un pesos, treinta 
y siete centavos. 

Considerando: que la confesión de 
Leonardo, el dicho de los testigos, Vie- 
toriano García y Justo Valdés, y la 
aprehensión de los efectos, objeto del 
delito, convencen al primero, de una 
manera plena, de su delincuencia: artí- 
culos 189, 200 y 213, C. M., 2* parte. 

Que no existiendo circunstancia le- 
galmente apreciable, la pena de cinco 
años de presidio impuesta en primera 
Instancia, está arreglada á las preserip- 
ciones del artículo 181 del C. M., 1* 
parte. 


Considerando: que los datos que la 
causa ministra contra Marcos García, 
no bastan para fundar un fallo conde- 
natorio, ni aun reputándolo como en- 
cubridor, por no encontrarse en nin- “> 
guno de los casos especificados en el 
artículo 31 del C. P. 

Por tanto: la Sala 3% de Apelacio- 
nes, oída la opinión del Sr. Fiscal y 
visto lo alegado por el Procurador de-, 
fensor, confirma en todas sus partes la - 
sentencia venida en alzada. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. ; 

JosÉ A. “BErera.—RAFAEL MURGA. 
—J. Barrios M. A 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Los autos de excarcelación son reformables, aun de 
oficio, en cualquier estado de la causa. 


da 


Sala 3% de Apelaciones: Guatemala, 
abril veintiséis de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 


Visto el ocurso de hecho, introduci- 
do por Iímeterio Monge, con motivo 
de habérsele denegado la alzada inter- 
puesta contra la providencia en que se 
le niega la excarcelación bajo de 
fanza. , ES 

Resultando: que el Tribunal que co- 
noce de la causa, que lo es el Militar 
de este departamento, deniega el re- 
curso, fundándose en que éste se inter- 
puso después de transcurridos los tres 
días señalados por la ley para la apela- 
ción de autos; y : 

Considerando: que según la doctri- 
na consignada en el artículo 122 del 
C. M., 2* parte, los autos de excarcela- 


SSA A + 38 


CASETA DE EOS ERBUNALES 


ción no causan ejecutoria, una vez que 
son reformables de oficio Ó á instancia 
de parte en cualquier estado de la cau- 


sa, y en ese concepto debe estimarse + 


que dichas providencias tienen la cali- 
dad de apelables durante todo el curso 
del juicio; 

Por tanto: la Sala 5% de Apelaciones, 
en aplicación de los artículos 1,830 del 
GC. GC. de Prs. y 323 del decreto n? 273, 
declara que es apelable el auto de que 
se ha hecho mérito; y señala el día de 
mañana para la vista del mismo. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


BeErera.—MurGca.—BArrIoSs M. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 
CRIMINAL. 
No cabe responsabilidad criminal en quien obra sin 
voluntad ni malicia. 

Sala 5 de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto veinticinco de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 

Vista por apelación y con las respec- 
tivas diligencias, la sentencia que en 
veinte de enero del año en curso, dictó 
el Juez de 1% Instancia del departa- 
mento de Jutiapa, imponiendo al im- 
púber Pedro Ramírez, procesado por 
lesiones, la pena de tres años cuatro 
meses de prisión 
cumplirá en la Penitenciaría Central; 
le abona el tiempo padecido; obligado 


á las indemnizaciones civiles proce- 
dentes del delito, exonerado de repo-. 
ner el papel del proceso con el sellado 
de ley por su notoria pobreza; y por. 
último, no le permite conmutar el. 
tiempo quele falta. El sindicado es de | 


correccional, que 
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catorce años de edad, labrador, vecino 
de aquella cabecera y sin instrucción 
elemental. 

Resultando: que el diez y seis de 
de mayo de mil ochocientos noventa y 
uno, el Alcalde auxiliar de la aldea de 
Amayo dió parte al Juez de Jutiapa, 
de que en la noche anterior había sido 
lesionado con arma de fuego Sotero 
Mencos por Ramírez, dando á la vez 
cuenta con ambos. 

Resultando: que iniciada la averigua- 
ción, el ofendido declaró, que 'el día 
referido, por la noche y con motivo de 
un velorio, se reunieron varios sujetos 
en casa de José M* Marroquín, sita en 
Amayo, estando allí su ofensor: que á 
eso de las ocho de la noche vió que 
Ramírez portaba una escopeta, y le di- 
jo que andaba llevando aquella arma, 
que no podía manejar, á lo que le res- 
pondió: qué sabe Ud.; que momentos 
después, cuando él disponía retirarse y 
conversaba con Anastasio Uruz, recibió 
un balazo en el brazo izquierdo; da 
ciertos pormenores acerca de su ofen- 
sor, asegura que el hecho fué casual, y 
citó como testigos presenciales á varias 
personas; que en su declaración poste- 
rior no ratificó la primera por haberla 
dado sin tener completo su juicio á 
consecuencia de la gravedad en que se 
hallaba, y declaró nuevamente en los 
mismos términos, variando únicamen- 
te en que el hecho fué intencional, que 
su ofensor es de mala intención, que 
estaba ebrio, y se mostró parte acusa- 
dora. 

Resultando: que examinados Anas- 
tasio Cruz, Clotilde Oliveros y José M* 
Marroquín, expuso el primero: que en 
ocasión que conversaba con Mencos en 
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el patio de la casa de Marroquín la 
noche mencionada, se verificó el dis- 
paro de la escopeta que tenía cerca de 
una luz el jovencito Pedro Ramírez, 
tratando de componerla, cuyo proyec- 
til hirió en el brazo á Mencos: que al 
disparo Ramírez botó el arma, 1 
rando se dirigió corriendo para el inte- 
rior de la casa: que Oliveros dice que 
al oír el disparo salió á indagar lo que 
sucedía, estando Mencos ya herido, y 
le indicó que el procesado lo había 
ofendido casualmente en ocasión que 
estaba queriendo ponerle tubo á la es- 
copeta: que al disparar botó el arma y 
corría llorando para el interior de la 
casa. Marroquín se expresa en térmi- 
nos semejantes. 

Resultando: que interrogado el sin- 
dicado, expresó que la noche del velo- 
rio en la casa de su tío Marroquín, 
donde él vive, tomó la escopeta quetem- 
prano del día había colocado en el co- 


rredor de la propia casa y se proponía. 


dispararla al concluir los trabajos pre- 
paratorios del velorio, y como se le 
hubiera caído el tubo, trataba de po- 
nerlo colocándose próximo á la luz, en 


cuya ocupación estaba cuando se le fue 


el tiro é hirió en un brazo á Sotero 
Mencos, que se hallaba enfrente. Esta 
primera declaración y las otras diligen- 
cias con él practicadas las ratificó des 
pués asistido de tutor específico. 


Resultando: que ordenado el recono- 
cimiento del procesado acerca de si 
pudo ó no haber obrado con discerni- 
miento en la delincuencia que se le 
atribuye, en atención á su edad y des- 
arrollo físico, el Cirujano emitió su in- 
forme sin llenar su objeto; pero estan- 
do ya los autos en esta Instancia y 
para mejor fallar se mandó ampliar 
dicho reconocimiento y se consigna 


que obró sin discernimiento en el he- 


lo- 


cho que se ejecutó, Y que actualmente 
padece de enajenación mental. 


Que según el informe isc 
folio nueve, el ofendido tardó para su 
curación setenta días, y queda con im- 
pedimento permanente. S 

Que la parte acusadora, habiendo 
sido por esta Sala declarada con 
es el caso de resolver. 


Considerando: que del análisis de 


las presentes diligencias aparece evl- 
dentemente esclarecido que Ramírez 
no es legalmente responsable de la de- 
lincuencia que se le deduce, por no ha- 


ber obrado en el hecho de que se trata - 


con el discernimiento del caso, según 
se colige del dicho de los testigos, de 
su espontánea declaración y además 
del dictamen facultativo, en el que se 
afirma que el procesado, en atención á 
su corta edad (menor de quince años), 
á su desarrollo físico y facultades men- 
tales, no pudo obrar con voluntad y 
malicia en la infracción legal que se le 





A 


y 


PS > 
achaca: que con tales fundamentos es | 


procedente declararlo exento do 0 
en o 


ponsabilidad criminal, 
del artículo 20 del C. P.; 
Pormtanto laisalaros de la G orte EE 
Apelaciones, en uso de la facultad que 
determina el artículo 87, Pr. J., de con- 
formidad von lo pedido en esta Instan- 
cia por el Ministerio Público y de 


acuerdo con lo alegado por el Procura-- 


dor defensor, revoca el fallo de que se 
ha hecho mérito, declarando á Ramí- 
rez exento de responsabilidad criminal 
por este hecho; debiéndose indemnizar 
las responsabilidades civiles por quien 
corresponde. 


Notifíquese y en la forma acostum- 
brada devuélvanse los autos, ordenán- 
dose por telégrafo la libertad del en- 
causado. de 


JosÉ SiLva.—SiLvAano Duarte. —Fe- 
LÍCITO LEIVA | 


José G. MeGÍA,' 
Secretario. 
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SECCION EDITORIAL. 


La Ciencia Jurídica Hispanoamericana. IV. - 


LA CIENCIA JURIDICA HISPANO- 
AMERICANA. 


(Continuación, véanse los números 
2, 3 y 6 de este tomo.) 


INE 


SECCION OFICIAL. 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Acta relativa á la entrega que del Juzgado 
ea de 1* Inetancia se hizo al Lic. don Alberto 
- Salazar, nombrado para su desempeño. 


Si el Ecuador puede ufanarse de con- 
tar en la galería de sus poetas á Olme- 
do, Llona y Zaldumbide; entre sus in- 


ad 


0 ¿Civil.—Se casa un fallo, por falta de prueba 


en parte de la cantidad reclamada, y se decla- 
ra que los intereses mercantiles comienzan á 
correr desde que dejó de cumplirse la obliga- 
ción que los origina. 


Civil.-—Es competente el Juez del lugar don- 


de está el predio gravado, si la acción versa 


sobre servidumbres. 


Criminal.—Se resuelve una competencia. 


Criminal.—Declárase sin lugar el recurso. 


de casación, por no haberse infringido las le- 
yes reguladoras de la prueba. 


CORTE DE APELACIONES. 


de E E S 

Actas de visitas practicadas en varios Tri- 
bunales " de 1* Instancia.—Dictamen fiscal. 
—Resolución de la Sala 1* 


Criminal.—Delincuencia comprobada con el 
dicho de más de dos testigos. 


signes prosadores á Montalvo, Mera y 
Proaño; entre sus historiógrafos á Ce- 
ballos y Juárez, y entre sus sabios á 
Solano y Rocafuerte, místico el uno y 
despreocupado el otro ..; si puede glo- 
riarse aquel país, decimos, de contar en 
la galería de sus hombres célebres muchas 
notabilidades, como comprobarse pue- 
de con sólo hojear la interesante obra 
biográfica que, con tal título, escribió 
don F. Campos, lícito le es exhibir 
también,con legítimo orgullo, entre sus 
celebridades, los nombres de juriscon- 
zultos de fama, que han agregado á la 


Ciencia Jurídica de Hispano América 


brillantes páginas en su bibliografía. 
Oportuno parece apuntar, antes de 
escribir la reseña de las obras de dicha 


- índole, que no pudo menos de aconte- 
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cer al Ecuador lo que á las demás repú- 


blicas que fueron colonias españolas, y 


que á principios del siglo entraron en 
la vida independiente. En toda la 
América ibera predominó el fracciona- 
miento, á causa de haber ecundido el es- 
píritu militar. 
traño á quien combatir, combatían 


unos de los nuevos Estados con los 
otros. El vigor de pueblos nacientes, 


deslumbrados por teorías nuevas: el 
fermentar de opuestos intereses entre 
razas heterogéneas: 
aquellos que, ora se asemejaban en sus 
tendencias al 
tador, 


descorazonado conquis- 
ora revelaban en sus procederes 
el estallido del odio de los infelices con- 


quistados: los funestos caneros de la 
teocracia y el militarismo: la extensión 


vastísima de los territorios de las na- 
cionalidades recién creadas: lo pausado 
y débil de los resortes administrativos 
de los que se apellidaban gobiernos re- 
publicanos ¿qué 
sultado, sino la 


habían de dar por re- 
división y el eaos, el 
la anarguía? Chile se sal- 
ográfica, entre el 
Durante:aquella 
—permaneció exenta la 
de los Araucanos, como el arca 


den y 
vÓ por Su pos 


deso1 
¡ción ge 
la cordillera. 
conflagración, 
tierra 


mar y 


salvada del diluvio, hubo de quedar á 
flote, hasta asentarse en la 
monte; 
nido que 


cima de un 
pero aqueila república ha te- 

pagar después su tributo de 
lágrimas y sangre, ya ni en ella 
había de faltar el autoritarismo des- 
tructor de las liber 


que 


A 


tades nacionales. 


qe 


Así se explica que en el E 
hayan emitido, 
dada 
otras diez Co 


desde la Constitución 


istituciones más, hijas la 
mayor parte de 


No teniendo poder ex-. 


los atavismos de | 


uador se 
por la Junta Suprema en 18192, | 


> las revueltas de bande- . 


rías políticas; 
bién que se haya legislado con prurito, 
sobre todo en el ramo administrativo. 


Antes de ese incesante batallar, no 


faltaron algunos espíritus reposados, 





ES >. 


y así se explica tam- 


que produjeron obras de derecho dig-. 


nas de justos encomios. 
antiguos, 
Arzandoña, natural de 
simo abogado, á quien tenían -todos 
como oráculo. Era de aquellos viejos 
chapados á la antigua; 
dad, todo honradez, todo juicio, todo 
pausada calma. A juzgar por los elo- 
glos que se le tributan en la “Galería 


Quite, notabilí- 


biográfica de hombres célebres del 
Ecuador,” debe de hiaber sido el Papi- 


niano de esa tierra, harto versado en el 
derecho a Dejó varias obras ju- 
rídicas, cuales ninguna se con- 
serva impresa, al decir de sus biógrafos. 


an tiguo. 
de las 


En el siglo XVIL, allá por el año 
1634, figuró Luis Betancourt, autor del 
libro intitulado Derecho de las Iglesias 
metropolitanas, y que también escribió 


otra “Los derechos que los nacidos en 


Indias tienen para ser preferidos á los 
europeos en los oficios y prebendas.” 
Este tratado se relmprimió en el Sema- 
nario erudito de Valladares. 


A principios de la última centuria, 


0 a DT ES 
-figuró como notabilidad en el foro el 


abogado Boniche, contemporáneo del 
doctor Martín Sánchez, que fue otro 
célebre jurista. Dícese que ambos es- 
eribieron mucho, aungue hoy no se co- 
noce nada de ellos impreso. 


Con posterioridad á la independen= 


cia, brilló en las Cámaras Legislativas 
el doctor Pío Bravo, quien el año 1848 
contribuyó al establecimiento del jui- 
cio por jurados. Murió el año 1858, y 


Entre los más 
debe citarse á don Gaspar- 


SS 


todo formali- 


le tributa grandes elogios el autor de 


las Celebridades Ecuatorianas, 
Antiguo también, y muerto ya, por 
desgracia para las letras, es el acadé- 


mico don Pedro Fermín Ceballos, labo- 
-Tioso escritor, respetable magistrado, 


ministro que fué del Gobierno de su 
país, y conspicuo ciudadano. - Escribió 
una obra sobre filología; es el autor de 
la conocida historia de su país en seis 
volúmenes, y dió á luz las Instituciones 
del Derecho Práctico Ecuatoriano, que 
durante algún tiempo fue texto en la 
Universidad. Por simpatías litera- 
rias, y deseoso el que estas líneas es- 
cribe de estar al corriente del movi- 
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miento intelectual latino-americano, 
tuvo muy amena y extensa correspon-. 


dencia con el señor Ceballos, que aca- 


bó ciego ¿€ inválido, dejando su nombre 
á la posteridad como uno de los más 


e, E 
asiduos trabajadores en el campo del 
saber. 


Todavía no se ha escrito una obra | 


que se refiera al movimiento intelec- 
tual de la América española, Ó sea la 
historia completa de su literatura,como 
sí la hay respecto á la América sajona. 
En los Estados Unidos dió á luz el pro- 
fesor John Nichol el libro intitulado 
“American Literature, an historical 
sketch-1620-1880;” pero en estas repú- 
blicas de latino origen,lo más que se ha 
hecho, han sido antologías como la 
ecuatoriana, publicada hace dos años, 
por el escritor Juan León Mera. 


Me: | 


nos se ha escrito acerca de ese admira- 


ble conjunto de obras que constituyen 


la Ciencia Jurídica de Hispano-Amé-. 
rica, y que revelan bien, no sólo el ca-. 
rácter de estos pueblos, sino los pro- 
gresos que en ramo tan importante han 


147 





podido realizar. No deja, pues, de ser 
tarea laboriosa la de reunir en un cuer- 
po los nombres siquiera de los libros 
que han ido apareciendo en cada una 
de estas nacionalidades, que fueron du- 
rante tres siglos colonias de la podero- 
sa España. 

Entre los abogados modernos, ha al- 
canzado justa fama José María Borja, 
que reside en Nueva York, y que ha 
ejercido la profesión en Quito, con no- 
table acierto. “Manual de Procedi- 
mientos Civiles,” se llama una obra 
práctica que di6 á luz en Guayaquil el 
año 1891. Hermano mayor de don 
José María es el renombrado juriscon- 
sulto doctor Luis Felipe Borja, Conseje- 
ro de Estado, Senador de la República, 
Profesor de la Universidad Central. 
La vasta ilustración, la singular inte- 
ligenecia y la maravillosa laboriosidad 
de este prominente letrado se emplean 


en la actualidad en la formación de una 


obra de legislación comparada entre el 
código del Ecuador y los otros más no- 
tables del mundo. Oportunas lucubra- 
ciones de jurisconsultos de nota ilus- 
tran los puntos controvertibles. 

El más conocedor del derecho penal 
es en aquella república Alejandro Cár- 
denas. Ha escrito las “Notas sobre el 
lenguaje vulgar forense,” obra curlosa, 
en la quese propuso el autor desterrar 
del foro el uso de frases impropias, ru- 
tinarias é incorrectas, indicando á la 
vez las que deben emplearse propia y 
castizamente. A principios del pre- 
sente año publicó la Crítica de la ley de 
Gracia. 

Don Carlos Casares fue Rector de la 
Universidad, Decano de la Facultad de 
Jurisprudencia, Profesor de Derecho 
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Civil, y es hoy uno de los más famosos 
abogados de Quito. Comoescritor me- 
rece citarse, mencionando su 1mportan- 
te obra “Imstituciones del Derecho Civil 
Ecuatoriano,” que contiene el primero 
y segundo tomo ya publicados. En los 
“Anales de la Universidad” dió á luz 
unas brillantes “Disertaciones de De- 
recho Civil"-1883; y la “Continuación 
del paralelo entre el Código Civil y la 
Legislación anterior”—-1888. 

“La Reseña Histórica del Derecho 
Ecuatoriano” del doctor Manuel Coro- 
nel, profesor de Derecho en Cuenca, su 
pueblo natal, es una producción muy 
digna de mencionarse. 

No ha sido escaso en hombres públi- 
cos de positivos merecimientos aquel 
hermoso país, como puede probarse ci- 
tando á algunos estadistas, que también 
aumentaron la nómina de las obras ju- 
rídicas hispano-americanas. El céle- 
bre don Antonio Flores fue abogado de 
los tribunales del Ecuador y del Perú, 
presidente de la República; diplomáti- 
co notable, publicista, académico, his- 
toriador, poeta y soldado. Ha escrito 
“121 cuadro sinóptico de los juicios ci- 
viles ordinarios y extraordinarios, con 
arreglo á la legislación peruana,” in- 
serto en el Diccionario de Legislación 
de Eseriche, edición de Madrid, año de 
1881, “La Naturalización en los Esta- 
dos Unidos”—Nueva York, 1881; “In- | 
migración china,” Quito, 1889; “Diez- 
mos y censos, “Quito, 1890; “Crédito 
Público”--1890; “La conversión de 
la deuda anglo-ecuatoriana,” Quito, 
1890—“Instrucción primaria y técnica 
en Nueva York,” Quito, 1891.—El doe- | 
tor don Pablo Herrera es un erudito. 
anticuario, abogado de nota, actual Mi- | 
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nistro de Relaciones Exteriores, vice- 
presidente que fué de la República, 


académico correspondiente de la Real 


Española, y ha producido, entre otras 
obras de mérito, un interesante alega- 
to sobre límites entre el Ecuador y el 
Perú, 18953.—1£l esclarecido profesor de 
Ciencias Políticas y Sociales de Quito, 
don Elías Laso, ha publicado sus “Lec- 
ciones de Legislación,” los “Anales de 
la Universidad” y Jos “Apuntes para 
las lecciones orales de Legislación. — 
Don Julio Matovelle, canonista célebre, 
escritor y poeta ventajosamente cono- 
cido en su patria, dió á luz, hace dos 
años, la obra intitulada “Derecho Pú- 
blico Eclesiástico. "—Don Ramón Mi- 
ño, jurisconsulto conspicuo, se hizo 
muy renombrado por su conocida obra 
de texto, que lleva el nombre de “Ins- 
trucción del Derecho Español, de Juan 
Sala, puesto en concordancia con las 
Leyes del Ecuador”—Un juicioso elo- 
glo de Miño se publicó en “La Améri- 
ca Ilustrada,” tomo 1*, al hablar de las 
celebridades ecuatorianas, Ni han fal- 
tado ilustres jurisconsultos que han 
lucido fuera de su patria, como el li- 
cenciado-don José de Peralta y Men- 
doza, hijo de la ciudad de Quito, que 
regentó en Salamanca varias cátedras 
en la famosa Universidad, gozando 
además justa nombradía en la corte de 
Madrid. Otro escritor célebre, cuyo 
nombre da lustre á las letras de Gua- 
yaquil, y que también figuró en Espa- 
ña, es Vicente Rocafuerte, ex-presiden- 
te del Ecuador, diputado á las Cortes 
españolas, y autor de muchas obras, - 
entre las cuales será oportuno citar 
aquí las siguientes: “Ideas necesarias á 
todo pueblo que quiere ser libre,” “En- 
sayo político,” “Ensayo sobre la tole- 


rancia religiosa,” “Ensayo sobre cárce- 


les,” “El sistema colombiano, popular, 


electivo, representativo, es el que más 
conviene á la América independiente,” 
“Consideraciones sobre la bondad de 
un Gobierno, aplicadas á las actuales 
circunstancias de la república de Mé- 
xico.” 

Si en estos apuntamientos hubiéra- 
mos de ampliar nuestras consideracio- 
nes á los publicistas y literatos ecuato- 
rianos, á fe que el primer nombre que 
habríamos consignado fuera el de Juan 
Montalvo, émulo de Juvenal, de An- 


SAGE TE DE - LOS FRIBUNALES 


drónico, de Terencio, de Marcial y de 


Cervantes. 


Catilinarias” y “Los Siete Tratados,” 


ll famoso autor de “Las | 


no tenía el título de abogado, que por 


cierto no le hizo falta para encontrar 
asiento entre los inmortales. En 
número 5? de “El Regenerador” escr 
bió el “Juicio crítico de las leyes de 


e 


García Moreno. —Panamá, 1877. 


“El Foro Ecuatoriano,” revista de 


legislación y jurisprudencia, así como 


el. 


otros periódicos, fueron fundados v di-. 
rigidos por el doctor don Vicente Paz, 
quien también publicó las obras sl- 


el 


gulentes: 
nigno Malo, Lima, 1885;” “ 
vigente en el Ecuador sobre minas, 


¿seritos del doctor don Be-. 
Legislación 


Guayaquil, 1886;” “Instituciones del . 
Derecho Civil Ecuatoriano, Guayaquil, 


18856, cuatro tomos;” “Colección de le- 


yes fiscales, Guayaquil, 18897;” “Pro- 
yecto de Código de Instrucción Pública, 


Guayaquil, 1888.” 


Todavía ha habido en el Ecuador 
otros jurisconsultos más, que honran la 


Ciencia Jurídica Hispano-Americana, 


como Camilo Ponce, Hoiorato Váz- 


quez, Antonio Saa, Ramón Berja, Ale- 


| 
| 
| 
l 


149 





Jandro Rivadeneira, Antonio Gómez de 
la Torre, que han legado á sus compa- 
triotas recuerdos venerandos de su ilus- 
tración y patrióticos servicios en el foro 
y en la magistratura. 


Guatemala: junio de 1894. 


1 SE 
(Continuará) 








SECECION OFICIAL. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








Acta relativa á la entrega que del Juzga- 
do 5? de 12 Instancia se hizo al Licen- 
ciado don Alberto Salazar, nombrado 
para su desempeño. 


El infrascrito Secretario del Juzga- 
do 5% de 1” Instancia de este departa- 
mento 


Certifica: que en el libro de actas de 
este Tribunal se encuentra la que lite- 
ralmente Guatemala, á 
veinticinco de mayo de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro, el infraserito 
Juez 42 de 1? Instancia, y encargado 
del Juzgado 5?, en virtud de despacho 
de la Corte Suprema de Justicia, fecha 
23 del que cursa, procedió á hacer tor- 
mal entrega del Juzgado 0? al Licen- 
ciado don Alberto Salazar, nombrado 
para su desempeño por acuerdo guber- 
nativo de tres del corriente mes. ln 
consecuencia se procedió de la manera 
siguiente: —1 El Licenciado Salazar 
recibe doscientas noventa y tres cau- 
sas, que son las que están en Curso, 
según aparece de los anexos agregados 
á este libro.—II. Igualmente recibió 


oa in 
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el archivo, el cual se compone de las 


siguientes secciones.—1* Causas falla- 


das durante el año de mil ochocientos 
noventitrés, cuyo inventario consta en 


un libro, con la clasificación debida, y 
las causas están numeradas y dispuestas 


en legajos, rotulados de tal suerte que 
en cualquier momento puede hallarse 


el proceso que se desee.—2* De causas 





suspensas por falta de captura de los 


reos, cuya clasificación es exactamente 


igual al de la sección de causas falla- 


das.—3?* De causas falladas en el pre- 
sente año. de mil ochocientos noventl- 


cuatro, ordenadas en la misma forma 


y apuntadas en el libro de inventario | 


de causas hasta el dia de hoy.—4* Co- 


lección completa de “El Guatemalte- 


co,” de “La Nueva Era,” “El Ferroca- | 
rril,” “La Gaceta de los Tribunales” y | 


de partes de la Penitenciaría, puestos 
por orden cronológico desde la funda- 
ción del Juzgado hasta hoy.—III. Dos 
escritorios de nogal, una cómoda de 
caoba, una mesa de la misma, cinco 
mesas de cedro, dos docenas sillas de 
escritorio, veinticuatro sillas de junco. 


cuatro estantes para papeles, dos per- 
chas para sombreros, seis taburetes pa- 








ra apoyar los pies, útiles de escritorio 
completos, un Código Civil, un Código 
de Procedimientos Judiciales, once to- 


mos Leyes Patrias, un Código Penal, 
una Ordenanza Militar, varias leyes 
sueltas, un reloj, tres galerías con seis 
cortinas, un timbre eléctrico, un escu- 
do de armas. Libros: uno de los cono- 


cimientos de las causas que se entre-. 


gan á las partes, uno de conocimientos 
de las causas que pasan á los Tribuna- 
les, un libro en que constan las causas 
que ingresan, un libro de condenas, 
un libro en que se anotan las palabras 


C 


| 


mandadas testar en ls memoriales de 


los litigantes, un libro de inventario 
de las causas falladas, un libro de 1n- 
ventario de las causas pendientes de la 
captura de los reos, un libro de los ob- 
jetos, cuerpos de delito que se recogen 
á los reos y se remiten al ecónomo, un 
libro de órdenes de captura.—IV. Re- 
cibe también el señor Salazar dos cau- 
sas á la vista, para sentencia, cuyo tér- 
mino para dictarla no ha expirado.— 


V. Se hace constar que el señor Juez 


entrante recibe el Juzgado sin retraso 
alguno y enteramente al día. Con lo 
que se terminó esta diligencia, que am- 
bos suscriben, el Juez saliente y el en- 
trante, y autoriza el infrascrito Secre- 
tario; disponiéndose que se envíe una 
copia autorizada á la Sala 1% de la 
Corte de Apelaciones y otra á la Pre- 
sidencia del Poder Judicial. 


J. M. SARAVIA.— ALBERTO SALAZAR. 
—Ante mí,—Luts MARTÍNEZ. 


Y para remitirla á la Presidencia 
del Poder Judicial, pongo la presente 


en Guatemala, á veinticinco de mayo 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Luis MARTÍNEZ. 





CIVIL. 


Se casa un fallo por falta de prueba en parte de 
la cantidad reclamada, y se declara que los intere- 
ses mercantiles comienzan á correr desde que dejó 
de cumplirse la obligación que los origina. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 

temala, veinticuatro de mayo de mil 

ochocientos noventa y cuatro. 


Visto con sus antecedentes y me- 
diante recurso de casación, el fallo de 
ocho de marzo del corriente año, en 





E 


nc€o———> 





ocho de enero de mil ochocientos 
venta, ante el Juzgado 2? departamen-. 
tal de Quezaltenango, en solicitud de 
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| 


que la Sala 4% de la Corte de Apelacio- 


nes declara: primero, que los señores 


, 
A. Zadik y Compañía deben pagará. 


doña Ana A. de Barillas la suma de. 


veintiocho mil setecientos cinco pesos 


- sesenticinco centavos, que se deduce 


de las posiciones 2? y 3*, fojas S1 de la 


pleza principal, en relación con la cons- 


«tancia de fojas 76 y 77 de la pieza de 


segunda Instancia, que acredita que la 
señora de Barillas ha recibido la can- 


tidad de veinte mil pesos por cuenta. 


del café entregado á los señores A. Za- | 
dik y Compañía; debiendo pagarse á | 


la actora los intereses legales desde la 
interpelación judicial: segundo, que la 


parte reconvenida, por falta de prueba 


queda absuelta de la demanda; y ter- 
cero, que se dejan á salvo los derechos 
de la casa reconviniente por lo relati- 
vo ála compensación que pretendió; 
revocando, en estos términos la sen- 
tencia de diez y ocho de octubte del 


año próximo anterior, dictada por el. 


Juez 2% de 1% Instancia de Quezalte- 
nango y en la que se absuelve á la ca- 


sa comercial de A. Zadik y Compañía 
de la demanda que por cantidad de 


pesos 


trillas. 


Resultando: que la. expresada seño- 
ra de Barillas, se presentó el día diez y 
nO- 


le entabló doña Ana A. de Ba: | 





que los señores A. Zadik y Compañía 


le pagasen la cantidad de veintiocho 
mil setecientos cinco pesos, sesenticin- 


co centavos, valor de varias partidas 


de café que le adeudaban. según con-. 


trata celebrada el diez y ocho de di- 


-_ciembre de mil ochocientos vchenta y ' 


ocho, por lo que los demandó, lo mis- 
mo que por más de dos mil pesos de 
intereses devengados, y los que se de- 
vengaran hasta la fecha en que el pa- 
go se efectuase; y que, al efecto, se li- 
quidarían, pidiendo por último que se 
les condenase á satifacer los daños y 
perjuicios consiguientes á la demora y 
á las costas del juicio. 

Resultando: que por haber transcu- 
rrido el término del traslado sin que 
lo evacuasen los señores Zadik, se de- 
elaró á petición de la actora, contesta- 
da negativamente la demanda; pero 
aquéllos, al siguiente día, presentaron 
un escrito reconviniendo á la señora de 
Barillas, por, la suma de veintiocho 
mil cuatrocientos veintidós pesos, cua- 
renta centavos procedentes de daños y 
perjuicios, con inclusión de trescien- 
tos treinta y tres pesos dos centavos 
valor de mercaderías sacadas al crédi- 
to de su almacén y negando la deman- 
da en todas sus partes; reconvención 
que también fue negada por la actora. 

Resultando: que recibido que fue el 
juicio á prueba, se rindieron por parte 
de la casa A. Zadik y Compañía las 
declaraciones de don Florentín y don 
Roque Souza, don Florencio B. Rome- 
ro, don Marcelo Salazar y don Antonio 
Zollikofer, dos cartas del expresado 
Don Roque y unas posiciones absuel- 
tas por la señora de Barillas, relativo 
todo á justificar que esta señora ven- 
dió café á otras personas distintas de 
la casa Zadik; que no entregó todos 
los quintales de dicho fruto á que es- 
taba obligada según su contrata y que 
de las partidas entregadas resultaron 
algunas de mala calidad. 

Resultando: que la demandante 
acompañó á su alegato de buena prue- 


sa 
cb 
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ba las posiciones que corren agregadas 
de hojas 78 4 80 de la pieza de prime- 
ra Instancia, en que consta haber en- 
tregado ¿4 la casa demandada el total 


de dos mil setecientos seis quintales y 


dos libras de café. 


Resultando: que los señores Zadik y | 


Compañía interpusieron el recurso de 
casación, por estimar que la Sala sen- 
tenciadora ha infringido los artículos 
603, incisos 32 y 6? del 877 y 3? del 523 
del Código de Procedimientos Civiles, 
artículos 144 del decreto número 273, 
211, 219 y 223 del Código de Comercio, 
1434 del Código Civil y el 239 del de- 


ereto número 272. 


Considerando: que por el documen- 
to firmado y reconocido por las partes, 


que obra á fojas 4 de la pieza en que 


la señora de Barillas pidió que su con-. 


traparte absolviera unas posiciones, es- | 


tá comprobado que la actora se com- 


prometió á entregar café de sus fincas 


denominadas “La Merced,” “La Victo- 


ria” y “Jamaica,” de tres mil ciento á. 


cuatro mil quintales, al precio de diez 


y siete pesos cincuenta centavos cada. 


quintal, obligándose los demandados 
á pagar el valor de las partidas tan 


pronto como las fueran recibiendo; es-. 


tando también comprobado, las 


por 


posiciones á que se alude en el penúl- 
timo resultando, que la vendedora hi- 
zo entrega de dos mil setecientos seis 


quintales y dos libras de café, 


Ccan- 





tidad que aunque no llegó al míni-. 


mun de lo estipulado respecto al nú- 
mero de quintales de café, que la ven- 


dedora se había comprometido á en- 


tregar, fué debido á que los comprado- 


res no cumplían con el deber estricto. 


en que estaban de ir pagando las par- 


€ 





tidas que recibían: artículos 1425 del 
Código Civil y 171 y 218 del Código 


de Comercio. 


Considerando: que el importe de di- 
cho café entregado, asciende á cua- 
rentisiete mil trescientos cincuenta y- 
cinco pesos; treinticinco centavos, su- 
ma de que debe rebajarse la de vein- 
te mil pesos que pagaron los com-- 
pradores, y que está fuera de discusión, 
por encontrarse de acuerdo ambos li- 
tigantes con respecto á tal abono; que- 
dando por consiguiente un saldo en 
contra de los demandados, de veintisie- 
te mil trescientos cincuenticinco pesos, 
treinticinco centavos. 


Considerando: que la sentencia re- 
currida declaró que los señores A. Za- 
dik y Compañía deben pagar á doña 
Ana A. de Barillas veintiocho mil se- 
tecientos cinco pesos, sesenticinco cen- 
tavos, Ó sea una cantidad mayor que 
la que aparece matemáticamente de la 
prueba rendida; diferencia que ha he- 
cho notar el recurrente en el alegato 
que presentó ante este Tribunal, indi- 
cando como violado desde que intro- 
dujo el recurso, entre otros artículos, 
el 603 del Código de Procedimientos 
Civiles, que se refiere á la obligación 
que tiene el que afirma de probar sus 
asertos, artículo que, bajo los concep- 
tos indicados, se infringió, toda vez 
que la Sala sentenciadora mandó pa- 
gar una suma mayor que la que se 
comprobó adeudar. 

Considerando: que si bien la parte 
demandada reconvino á la contraria 
por una cantidad análoga á la que se 
le cobraba, no debe apreciarse esta cir- 
cunstancia, en razón de que el recurso 
no comprendió la reconvención referi- 





da, y además porque la misma parte 
manifiesta en su último alegato estar 
conforme sobre este punto 
suelto por la Sala. 
Considerando: que la negociación 
de que se trata es de carácter mercan- 
til, en cuya virtud la morosidad del 
comprador en verificar los pagos de 
las partidas de café que recibió, debe 


con lo re- 


conceptuarse desde la fecha en que le 


fueron entregadas conforme al artículo 
194 del Código de Comercio; 
la que los intereses que la 


razón por 
casa de Za- 


dik adeuda á la demandante se han de 


computar á estilo mercantil, no desde 
la fecha de la interpelación judicial, 
sino desde que el deudor cayó en mora; 
Por tanto: la Corte Suprema 
Justicia, 
por las partes y lo dispuesto en los ar- 
tículos 1868 y 1889 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, 
llo-de segunda Instancia y en 
cuencia declara: que la 
y Compañía debe pagar 
de Barillas veintisiete 


conse- 
casa de Zadik 
á doña Ana A. 
a1l trescientos 


cincuenticineo pesos, treinticinco cen- 


tavos y los intereses legales desde las 
fechas de las entregas de café que no 
fueron cubiertas en su oportunidad, 
con más todos los gastos d 


el 
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de 
con presencia de lo alegado 


A 


casa y anula el fa- 


juicio. 


procesales y personales en las: diversas 


Instancias v en el presente recurso. 


Devuélvase la cantidad _depositada, y 


con certificación los autos á donde co- 
rresponde, previ a notificación á 
interesados. 


Mo BATRES—MIGUEL FLORES. 


¿e 


CÓN. =M. J. FORONDA. 


<= 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


los | 


—M. A. HERRERA. FRANCISCO ABRE 
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CIVIL. 


Es competente el Juez del lugar donde está el pre- 
dio gravado, si la acción versa sobre servidumbres. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 4 de junio de 1894. 


Vista con sus antecedentes la com- 
petencia que por solicitud de don Fe- 
lipe Quintana, se entabló entre los 
Jueces departamentales de Sololá y 
¡himaltenango, sobre conocimiento 
de un juicio que los señores don Na- 
zario Pérez y don Eduardo Díaz, pro= 
movieron contra el primero por des- 
pojo de una servidumbre; y atendiendo 
á que, si bien es cierto que Quintana 
acreditó ser domiciliario del departa- 
mento de Chimaltenango, por residir 
en Patzum, también lo es que la cosa 
objeto del litigio está en una finca si- 
tuada en jurisdicción de Sololá, por lo 
que, al Juez de este último departa- 
mento corresponde conocer del asunto 
en referencia, conforme lo preceptúan 
los artículos 87 y 88 del Código de 
Procedimientos Civiles y porque ya 
en esto ha consentido expresamente 
Quintana, que fue el promotor del 
incidente, según lo manifestó en su 
escrito de fojas 7, que corre agregado 
á la 3% pieza; 

Por tanto, se declara: que el Juez 
departamental de Sololá es el compe- 
tente para conocer del expresado juicio. 


con certificación de- 
á donde corres- 


Notifíquese y 
vuélvanse los autos 
ponde. 


BATRES.-FLORES.- HERRERA.—AÁLAR- 
CÓN.—LLANUZA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 
Se resuelve una competencia. 
Corte Suprema de Justicia: Gua-. 
temala, veinticineo de mayo de mil 


ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con las diligencias es 
la competencia suscitada entre los Jue- 
ces 4? de 1* Instancia de este departa- 
mento y el de igual grado de Amati- 
tlán, para conocer en la causa relativa 
al hurto de una mula de la propiedad 
de Cornelio García. 

Resulta: que el delito de que se tra- 
ta fue cometido en jurisdicción. de 
Amatitlán, habiéndose encontrado el 
semoviente en esta capital, pero sin 
lograrse la aprehensión del culpable. 

Considerando: que dadas esas cons- 
tancias, no admite duda alguna la 
aplicación de lo dispuesto por el ar- 
tículo 37, Código de Procedimientos 
en materia «1 imina); 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, declara: que el 
Juez departamental de Amatitlán es 
el competente para conocer de la refe- 
rida causa. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


BATRES.—FLORES.- HERRERA.—AÁLAR- 
CÓN.—LANUZA. | 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Declárase sin lugar el recurso de casación, por 
no haberse infringido las leyes reguladoras de la 
prueba. 


Corte Suprema de, Justicia: Gua- 
temala, 6 de junio de 1894. 


Visto por recurso de casación y con 
la causa respectiva, el fallo de veinti- 
siete de mayo próximo anterior, en 


€ 


que la Sala segunda 


tes el de veintitrés o agosto último, 
dictado por el Juez 
de este e que condena á 
Estanislao López, por herida á José 
María Ramírez Barrientos, á 
tables, con abono de la preventiva su- 
frida; debiendo pagar al ofendido los 
daños y perjuicios y sin obligación de 
reponer el papel de la causa por su no-= 
toria pobreza. En el fallo de la Sala 


se manda además que se proceda á lo. 


que haya lugar contra varios testigos, 
y el reo es de veintiséis años de edad, 


soltero, comerciante, de este vecindario 


y sabe leer y escribir. 


Resultando: que á López se le sindi- 


ca de haber inferido 4 José María Ra- 


mírez Barrientos, el día diez y siete de 
abril del año próximo pasado, una le- 
sión en el antebrazo derecho, cuando 
uno y otro trasitaban por las calles de 
esta ciudad, debido á lo que, tuvo ne- 
cesidad Barrientos de permanecer cu- 
rándose en el Hospital un poco más de 
un mes, quedándole permanentemente 
imposibilitados los movimientos de 
extensión y flexión del 
do, según consta del informe quirútgl- 
co de foja 26 de la pieza principal, 
Resultando: que así en 
mo en segunda Instancia, se apreciaron 
; yaloraron las declaraciones de los 
testigos y las demás constancias de 
autos, y con vista de la fuerza proba- 


p rimera ceo- 


toria de ellas se declaró culpable al-= 
procesado y se le impuso la pena co- 
rrespondiente al delito cometido. 


Resultando: que el reo funda el re- 
curso que introdujo, en la violación 


“de 1* Instancia 


Cinco 
años de prisión correccional inconmu-- 


brazo lesgiona-- 





de la Corte des 
Apelaciones confirma en todas sus par-> A] 


y 
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» 


del artículo 824 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, que se refiere al valor 
de la prueba testimonial y á los requi- 
sitos indispensables para estimarla le- 
galmente verdadera. 

Considerando: que al conceptuarse 
por la Sala sentenciadora comprobada 
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la culpabilidad de Estanislao López, no 


infringió ninguna de las leyes regula- 
doras de la prueba, ni la que puntuali- 
za el repetido López, puesto que esa 
fue observada y aplicada fielmente en 


signó en el segundo resultando; 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
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“En la Antigua, á seis de marzo de 
mil ochocientos noventa y cuatro.— 
32 A continuación se visitó la oficina 
que ocupa el archivo, llevado con el 
orden y regularidad necesarios; se hizo 
observar que falta un aparador para 
colocar los expedientes que no tienen 
sitio, por lo que, encontrándose justa 
esta indicación, se hace constar en esta 
acta, para lo que hubiese lugar con re- 
lación á esta necesidad. En el archi- 


; vo existen perfectamente bien clasifi- 
el fallo de que se trata, como se dedu- 
ce con evidencia de lo que ya se con-. 


'tiela, con presencia de lo dispuesto en | 


los artículos 100 y 101 del Código de 
Procedimientos Judiciales, 46 del Có- 
digo Penal y 1887 del de Procedimien- 
tos Civiles, declara sin lugar el recurso 
de casación, y condena á Estanislao 
López á quince días de arresto conmu- 
table en todo ó en parte con dos rea- 
les diarios. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los antecedentes á donde co- 
rresponde. 





ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—-M. A. HERRERA.—FRANCISCO 
cónN.—JuLio LANUZA. 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 











ATLAR- | 


Actas de visitas practicadas en varios. 


Tribunales de primera Instancia. 


El infraserito Secretario, CERTIFICA: 


que en el libro de visitas, se encuen- 


tran las actas que respectivamente en 
lo conducente dicen. 


cados treinta y seis legajos de causas 
fenecidas, y del libro correspondiente 
que sirve de inventario, sededuce que 
va llevado con el día.—7?* El Juez hi- 
zo presente que el local que ocupa el 
Juzgado 1? de Paz es sumamente redu- 
cido, lo que, revisado, se notó que en 
efecto no tiene la capacidad necesaria 
á la afluencia de personas que acuden. 
—Y no habiendo otra cosa de que tra- 
tar se levanta esta acta, que firman los 
concurrentes ante el infrascrito Secre- 
tario. — VIDAURRE. — MIGUEL PreM.— 
D. BaArrtENTOS. 1)."—“4? Se revisó el 
archivo y se encuentra arreglado, de- 
bido, según expresa el Comandante de 
Armas, á los esfuerzos que en ello se 
emplean, pues falta un empleado en- 
cargado de él especialmente. Hizo así 
mismo presente que el escribiente de 
la Comandancia de Armas, 4 más de 
no devengar más que el sueldo men- 
sual de treinta pesos, no tiene eseri- 
biente alguno que le ayude; que en la 
Fiscalía no hay más que un escribien- 
te con el nombre de Secretario y de- 
venga el mismo sueldo que el anterior, 
y que en atención al crecido número 
de causas, es materialmente imposible 


que dos empleados solos puedan aten- 
derlas; que conforme se expresó ya 
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en la visita del anterior, no tiene la 
Comandancia y Fiscalía gastos de es- 
eritorio. En vista de lo expuesto se 
acordó consignar en el acta lo ex- 
puesto, á fin de que, por quien corres- 
ponde, se dicten las medidas condu-. 
centes ...... En conclusión, no habien- 
do más de que tratar, suscriben la pre- 
sente acta ante el infrascrito Secreta- 
rio.— VIDAURRE.— FLORENCIO GÁLVEZ. 
—D. BARRIENTOS 1).” 





En Guatemala, á trece de marzo del 
año de mil ochocientos noventa y cua- 
tro, constituído el infraserito en el 
Juzgado 5% de 1% Instancia de este de- 
partamento ......4? El Juzgado tiene | 
para su servicio la colección de Leyes 
Democráticas y los Códigos, con excep- 
ción del Fiscal, Militar y Mercantil; y 
siendo los dos primeros de absoluta 
necesidad, ya porque se versan asun-. 
tos relacionados con la defraudación ó 
contrabando, Ó porque se requiere á 
veces determinar la competencia de los 
Tribunales Militares por razón de fue- 
ro-0 de delito, se acordó que en la for- 
ma correspondiente se procure proveer 
al Tribunal de esos Códigos. En cuanto 
al mobiliario, se encuentra en perfecto | 
estado y satisface las necesidades del 
Despacho.—5? El Juez hizo presente, 
que está informado de que por falta de 
mensajeros no se cumplimentan las 
órdenes de comparendo quese expiden 
en número crecido, y que la remisión 
de los reos presos en la Penitenciaría 
se dificulta, ya por falta de ambulancia, | 
Ó porque no se piden directamente á 
aquel establecimiento. Se acordó ha-. 
cer constar estas observaciones para 


C 


lo que hubiese lugar.—Se nota que el 
Juzgado Municipal de Sanarate no ha 
remitido un solo proceso, é hizo pre- 
sente el Juez que en algunos, como en 
Chinautla, aun tratándose de delitos 
de entidad, no se sigue la causa res- 
pectiva. Esto, unido á que hace mu- 
chísimos años no se visitan los Juzga-- 
dos municipales del departamento, 
que dependen del Juzgado 5? en cuan- 
to á la distribución acordada, hace in- 
dispensable que por quien corresponda 
se acuerde lo conveniente para practi- 
car esa visita.—No habiendo otra cosa 
de que tratar, se levantó esta acta, que 
subseriben los fubcionarios presentes, 
ante el infrascrito Secretario.—VIDAU- 
RRE.—CARLOS SaLAZAR.—1). BARRIEN- 
TOS: 





“En Guatemala, 4 diez y seis de 
marzo de mil ochocientos noventa y 
cuatro, el infrascrito, asociado del Juez 
1? de 1* Instancia de este departamen- 
to y ante.el Secretario de la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones, procedió á 
practicar la visita del Juzgado, de la 
manera siguiente .. ......3. La laborio= 
sidad del Juez que dirige este Trihu- 
nal, es por demás recomendable, pues 
en el libro copiador de resoluciones 
aparecen durante un mes, dictadas más 
de cuatrocientas providencias. Los 
juicios que pasan en revisión de los 
Juzgados de Paz, no están sujetos á 
una regla fija, pues las partes interpo- 
nen el recurso indistintamente, ante 
alguno de los dos Jueces del ramo ci- 
vil; no habiendo, en consecuencia, una 
distribución equitativa; por lo que se 
acordó consignar en esta acta, para lo 
que hubiese lugar, la conveniencia de 
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que cada Juzgado Civil, á semejanza 
delos del ramo Criminal, conociese de 
los asuntos de dos Juzgados inferiores 
respetivamente.-—42 La Oficina está 
servida por dos escribientes, dos recep- 
tores y un Secretario, quienes en unión 
del Juez no pueden, por más que apu- 
ren sus esfuerzos, atender la multitud 
de asuntos que se ventilan en el Tribu- 
nal; y como esto afecta directamente 
el servicio público se acordó consignar 
la necesidad que existe de establecer 
un nuevo Juzgado en lo Civil.—5? El 
mobiliario y demás enseres del servi- 
cio del Juzgado se encuentran en buen 
estado; y respecto á los libros faltan el 
Código Fiscal, los dos últimos tomos 
de las Leyes Democráticas y la Recopi- 
ción de Leyes, formada por Pineda 
Mont.—No habiendo otra cosa más, se 
levantó esta acta, que suscriben el Ma- 
gistrado visador, el Juez 1? de 1” Ins- 
tancia y el Secretario que la autoriza. 
—VIDAURRE.— EDUARDO (MONZÁLEZ.-—- 
D. BarrIENTOS D.” 





“En Guatemala, á veinte de marzo. 
del año de mil ochocientos noventa y. 
cuatro, constituído el infrascrito, aso- 
ciado de su Secretario específico nom- 
brado para el caso, don Vicente Graje- 
da, en el Juzgado 4? de 1* Instancia de 
este departamento, con el fin de efec- 
tuar la visita correspondiente ......4? El 
señor Juez hizo presente que le falta 
una cómoda para guardar los útiles de 
escritorio y que se creó una plaza de. 
eseribiente provisinal, tomándose el 
sueldo de gastos extraordinarios, que. 
cesará el 1? del mes entrante y que es | 


, + 





conveniente su continuación por el 
crecido número de causas; indicando 
además, que es muy reducido el núme- 
ro de escribientes y corto el sueldo de 
que disfrutan. Se acordó consignar 
todo esto para lo que hubiese lugar; y 
—57 Se notó que el local que ocupa el 
Juzgado, no reune las condiciones ne- 
cesarias de aseo por la antigiiedad de 
los muebles y esteras, siendo deficiente 
y sumamente reducido, pues en la mis- - 
ma pieza se reciben declaraciones y 
no puede guardarse la vteserva del su- 
mario.—Como hubiera otra cosa 
más, se levantó esta acta, que suscriben 
el Magistrado visitador, el Juez 4? de 
1* Instancia y el Secretario específico 
que la autoriza.— VIDAURRE.— J. M. 
SARAVIA.—VICENTE GRAJEDA.” | 


no 








DICTAMEN FISCAL. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones... 
—Parece que á los señores Presidentes 


de las Salas de Justicia, en representa- 


ción de sus respectivas Cámaras, co- 
rresponderá llegar á un acuerdo, de- 
sigenando á uno de los Jueces de prime- 
ra Instancia que deba efectuar dicha 
visita, ya que es para estos funciona- 
rios, anualmente obligatoria v de su 
más estrecha responsabilidad, según 
de una manera expresa lo previene el 
artículo 137 de la Ley Orgánica al 
principio invocada; y para hacerles 
cumplir sus deberes, confiere esta mis- 
ma ley á las Salas de Apelaciones fa- 
cultades disciplinarias competentes, 
como las consignadas en los artículos 
46 y 47 Guatemala, 7 de abril de 
1394.—GUERRA. 


, 
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RESOLUCIÓN DE LA SALA la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, mayo diez y ocho de mil. 
ochocientos noventa y cuatro.—Vistas 
las actas originales y el informe con. 


que dió cuenta el señor Magistrado Su- 
plente Vidaurre, á quien oportunamen- 


te dió comisión esta Sala para practi- 
car la visita del corriente año á los 


Juzgados de 1% Instancia del distrito 


de la jurisdicción. 


formidad al dictamen del señor Fiscal, 
á quien se dió vista de las referidas ac- 
as, la Sala 1* de la Corte de Apelacio- 


nes, con presencia de lo que dispone el 


artículo 53 de la Ley Orgánica y Re- 
olamentaria del Poder Judicial, aprue- 
ba las ya expresadas actas. Y al dar 
cuenta á la Presidencia de la Corte 
Suprema de Justicia con lo practicado, 
se certificarán los puntos conducentes 
á llenar las necesidades que existen en 
cada Tribunal de los visitados, para que 
la Superioridad se sirva disponer lo 
conveniente. — Comuníquese. — L¡ANU- 
ZA.—PORRAS. —EsTEVES.— D. BARRIEN- 
nos 12: 


En cumplimiento de lo mandado 


y para remitirlo á la Secretaría de la 


Suprema Corte de Justicia, con cuatro | 
fojas útiles, extiendo la presente en 
á veintiocho de mayo de 
noventa. y cuatro. —. 


Guatemala, 


mil ochocientos 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Delincuencia comprobada con el dicho de más de dos 


testigos. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, agosto treinta y uno de mil. 


ochocientos noventa y bres. 


Visto en grado de apelación de uno de 
los reos y juntamente con las diligen- 


(e 


Y encontrando lo. 
practicado de acuerdo con las prescrip-. 
ciones legales de la materia y en con- 


cias que se acompañan, el fallo profe- 
rido por el Tribunal Militar del de- 


partamento de Chiquimula, con fecha. 
dos del mes que hoy termina, impo- 
niendo al subteniente José Ismael Es- 


paña, por el delito de ataque al oficial 
de la guardia de prevención, la pena 


“de diez y ocho meses de prisión con 
servicio en obras públicas, que, previo. 


abono del tiempo padecido, deberá ex- 


tinguir en las cárceles de aquella cabe- 


cera; le faculta para conmutar la ter- 
cera parte del tiempo que le 


rresponda, 
cargo formulado pa el mismo delito 
al teniente coronel Manuel Duarte, y 
deja el id abierto contra 
el sargento Emilio España, para con- 


por su 


O 


tinuarlo al ser capturado por los he- 


chos que se le atribuyen en el mismo 
Los procesados son: José Ismael 


acto. 
Es; aña, de veintiséis años, Duarte de 
treinta y ocho, Emilio de veintitrés, 
de oficio albañil, sin instrucción; los 
dos primeros, OS saben leer y 
escribir; todos son solteros y de aquel 
vecindario. 


Resultando: que el día doce de oe- 
tubre del año próximo pasado, con mo- 
tivo de la celebración del cuarto cente- 
nario del descubrimiento de América, 

e había reunido la tropa que se alis- 
taba para marchar por la tarde en el 
paseo cívico, estando la fuerza al man- 
do del comandante Joaquín Páiz, y 
como ayudante de éste el subteniente 
España, hallándose á la sazón reuni- 
dos en el cuarto de banderas varios je- 
fes y oficiales. 


Resultando: que por hallarse ds 
y cometer ciertas faltas, se mandó po- 


falte con 

la mitad del sueldo diario que le co- 
l 

grado; absuelve del. 
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ner preso al soldado Lisandro Franco, 
el que por ordeii de su jefe entregó á 
la guardia de prevención el sindicado 
España: que como momentos después 
observara el propio España que Fran- 
co salía libre, ocurrió para que volvie- 
ra ála prisión de orden de su Jefe, y 
como Franco le indicara que de or- 
den superior estaba libre, aquél le in- 
timaba volviera á la prisión, y en ese 
acto el oficial de la guardia Manuel 
Palacios le indicó á España que Fran- 
co había sido puesto en libertad de 
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orden del Mayor de Plaza; y respon-. 


diéndole “vos, que te metés,” 
metió con. la espada, tirándole varios 


lo aco- 


golpes, y que en su defensa y como je- 


fe de la guardia que estaba formada 
hizo uso de su espada para contener 
aquel ataque; que asimismo tomaron 


parte contra él y en defensa desu ofen- 
sor los hermanos de éste, teniente co- 
ronel Manuel Duarte y sargento Emi-. 


lio España, habiendo presenciado esto 
varias personas. 


Resultando: que entre los muchos 
testigos que se interrogaron acerca de | 
estos hechos, declaran de conformidad 
con el oficial de guardia y contra el 
subteniente España, los soldados Li-' 


sandro Franco, Herculano Calderón, 
Indalecio y Melecio Miranda, Isidro 


Alfaro y Fernando Páiz, que con lige-. 
Tas diferencias están de acuerdo en lo. 


esencial del suceso que se averigua. 


Resultando: que al sargento Emilio 


España se le sindica de haber tomado 


parte directa en defensa de su herma-. 


no, quien, como se hallaba en la for-. 


mación frente á la guardia, cuando. 
aconteció aquel desorden, desfiló y con | 


arma en mano, atropellando al centi- 


| 


| 
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nela, se introdujo á la guardia y con 
el cañon del rifle dió un golpe al gru- 
po de oficiales que intentaban resta- 
blecer el orden, según lo declaran el 
ofendido Palacios, Herculano -Calde- 
rón é Isidro Alfaro. 

Resultando: que entre los jefes que 
se hallaban en el cuarto de banderas 
estaba el coronel Duarte, y al advertir 
el desorden y ver á su hermano José 
Ismael, hizo uso de su espada y des- 
cargó un golpe contra Palacios, el que 
resistió y causó una lesión al mayor 
de Plaza Joaquín Páizen la mano iz- 
quierda, según éste lo afirma, asegn- 
rando que fué casual, puesto que Duar- 
te intervino con propósito de conte- 
ner el desorden. El subteniente Ra- 
fael Dardón sostiene que el golpe que 
descargó el mencionado coronel él lo 
resistió con su espada; y el subtenien- 
te Natalio Juárez, sólo afirma que 
Duarte tiró un sablazo al grupo que se 
había formado con motivo del desor- 
den, pero que no vió á quien ofendiera. 

Resultando: que interrogado el sub- 
teniente España, niega en lo absoluto 
el hecho que se le increpa, y afirma 
que cuando ponía en ejecución la or- 
den que recibiera de. su jefe de volver 
á la prisión 4 Franco, el oficial de la 
guardia, Manuel Palacios, sin ningún 
motivo, lo recibió á golpes con la espa- 
da, sin que él hiciera uso de la suya, 
y que aquél estaba ebrio. 

Que examinado el comandante Páiz, 
afirma ser cierto haber dado la prime- 
ra comisión á España, de poner preso 
á Franco, pero no en la segunda oca- 
sión en que se originaron los hechos 
que se averiguan. 

Resultando: que interrogado el co- 
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ronel Duarte acerca de los hechos que 


usado de 
y que 


se le atribuyen, niega habar 
su espada en aquel incidente, 
sólo intervino como jefe en la sofoca- 
ción del desorden, previniendo á su 
hermano Emilio que volviera 
puesto, y que no lesionó al Mayor de 
Plaza. 


Que habiéndose dictado sentencia 
con fecha seis de mayo, sin formular- 
se cargo al sargento Emilio España y 
coronel Duarte, por la sindicación que 
que les resulta, se declaró insubsisten- 
te dicha sentencia por ejecutoria de 
esta Sala fecha doce de junio. 


Que subsanada en parte aquella in- 
fracción, pues á la fecha no se ha lo- 
erado la captura del sargento España, 
se ha vuelto á dictar la sentencia que 
hoy se examina. 


Resultando: que para mejor fallar se 
mandaron practicar careos entre Duar- 
te, Flores, Dardón y Natalio Juárez, y 
en ellos se concretan á sostener sus di- 
chos, modificándolo Dardón en el ca- 
reo con Flores, 


cintarazos fueron los que. Duarte apli- 


có á Palacios, habiendo él resistido dos 


con su espada. 


Considerando: que por el dicho de 
más de dos testigos aparece suficiente- 
mente comprobada la delincueneia co- 
metida por el subteniente España, y 
sin que por su parte se hubiese rendi- 
do prueba en contrario, ni tachado á 
los testigos que legalmente son admi- 
sibles, es procedente dictar un fallo 
condenatorio: 
y 208, Código Militar, 2* Parte. 

Considerando: que por la naturaleza 


del acto que ejecutó España en ocasión : 


f 
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ASA 


pues afirma que tres 


artículos 186, 199, 200. 


del servicio militar, procede inflingir-- 
le la pena que determinan los artícu=. 
los 123 y 126 del Código Militar, 2 $ 
Parte, Ó sean diez y ocho meses de pri- - 


sión, sin haber circunstancias que 
apreciar. 3 
Considerando: que en atención al. 






desacuerdo con que se han producidé 


E | | 
ES - 


los testigos en la delincuencia de ue E 
se sindica al teniente coronel Manuel * 
Duarte y ála modificación que últi- 


mamente ha hecho uno de éstos, no 
existe prueba suficiente para concep= 


tuarlo responsable de delito en la in- 


tervención que como jefe tuviera en la 
sofocación del desorden promovido, y" 
es procedente su absolución del cargo 
formulado: artículo 74, Código Mili- 
tarial aries 


Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial, confirma 
la sentencia de que se ha hecho méri- > 
to, con las únicas modificaciones de 
que la tercera parte que se permite 
conmutar al reo debe entenderse de 
toda la pena impuesta, la que es de 
prisión, quedar suspenso en el ejer- 
cicio «dle sus derechos políticos durante 
la condena y sin la previa degradación 
de su grado. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su 
procedencia. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO Duarte. A Es 
Licrro Leiva. —FRANCISCO CIPUENTES SE 
Davip BARRIENTOS. 


Josk G. MEJÍA, 


Secretario. 
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Criminal. —-Se casa un fallo en causa ins- 


truída por estafa. * 


Alegato presentado por Manuel B. Morales 
ante el Tribunal de Casación, con motivo de | 


la sentencia condenatoria, dictada por la Sa- 
la 1* de la Corte de Apelaciones, en la causa 


instruída á solicitud de Modesto Barrera. 


> 


CORTE DE APELACIONES. 


. Criminal.—Injurias graves.—Aplicación del 


artículo 145 del Código Penal. 




















EL 30 DE JUNIO. 


Con la solemnidad acostumbrada se 
conmemoró el día último del mes pró- 
ximo anterior, el triunfo del movi- 
miento revolucionario ocurrido hace 
veintitrés años en el país, y que abrien- 
do una nueva éra á los intereses na- 
cionales, trajo radicales cambios en 
varias de las manifestaciones de la vi- 
da pública de Guatemala. 

Don Miguel García Granados, an- 
tigúuo y valiente militar, 4 la” vez 
que hombre ilustrado, lleno de presti- 
gio por la perseverancia con que supo 
sostener los principios del credo libe- 
ral, fué el iniciador de la revolución, 
llevada á buen término en 1871, por el 
esfuerzo de aquel caudillo, no menos 
que por el del inolvidable Benemérito 
de la Patria, General don J. Rufino Ba- 
rrios. 

Un importante acontecimiento vino 
á unirse este año á las demostraciones 
acordadas para celebrar el dicho ani- 
versario; tal fué la exhumación de los 
restos del General don Miguel García 
Granados, que descansaban en el an- 
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tiguo cementerio, y su traslación so- 
lemne al nuevo, en el que reposan 
ya, y en el que va á construírseles un 
apropiado túmulo, digno de las respe- 
tables cenizas de aquel prócer. Eje- 
cutóse la traslación indicada con el 
debido aparato; y el Poder Judicial, 
asociándose al sentimiento patriótico 
que presidió á tales manifestaciones, 
formó parte del cortejo fúnebre, con- 
curriendo al acto con los altos funcio- 
narios de los otros Poderes. 


Aunque ajena, por su índole, á los 
asuntos políticos la “Gaceta de los Tri- 
bunales,” se complace en consagrar un 
sincero recuerdo en sus columnas á los 
hechos que relatados quedan, no sólo 
por el especial interés que revisten, sino 
porque la revolución de 1871, al reali- 
zar sus trascendentales reformas, intro- 
dujo también favorables cambios en la 
legislación civil y penal, sustituyendo 
las antiguas leyes con cuerpos de de- 
recho más conformes con el espíritu 
moderno. 


MEJORAS MATERIALES. 


No son escasas en número las que 
últimamentese han llevado á la práe- 
tica en el ramo judicial. Obedecien- 
do la Presidencia de la Corte Supre- 
ma al deseo de llenar, con arreglo á 
los recursos de que sea posible dispo- 
ner, las necesidades que se experi- 
mentan, acordó, y el trabajo está ya 
-ejecutado, que se refeccionara y se deco- 
rase por.manera conveniente, el salón 
de la Sala 1% de Apelaciones. El lo- 
local de la Sala 3*, reparado, y pintado 
ya nuevamente, está acabándose de 


C 


| 
| 


amueblar, y en tales objetos se ha in- 
vertido una cantidad de dinero relati- 
vamente considerable. Los Juzgados 
de 1* Instancia de Sacatepéquez, Re- 
talhuleu, San Marcos, Izabal, y en 
parte el de Escuintla, se hallan tam- 
bién mejorados en la parte material, á 
expensas de los necesarios gastos; y 
en otro lugar de este número se leen 
los acuerdos expedidos en este mismo 
mes porla Presidencia, para propor- 
cionar análogas mejoras al Juzgado 4? 
de 1* Instancia de este departamento, 
al de Amatitlán y al 1? de Paz de Sa- 
catepéquez. 

Hay otras obras materiales ejecuta- 
das ya, y consisten en dos pararrayos, 
que se han colocado en los patios de la 
Corte de Justicia. 


Conforme lo consientan los fondos 
judiciales, irán introduciéndose en 
otros Tribunales adelantos de la indi- 
cada índole. 








SECCCION OFICIAL. 








COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, 1? de junio de 1894. 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento del señor Presidente de la Cor- 


te Suprema de Justicia, que durante el 


mes de mayo que ayer terminó, la Sa- 
la 17 de la Corte de Apelaciones pro- 
nunció 203 resoluciones en el orden 
siguiente: 
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RAMO CRIMINAL. 


E A 110 
CES 56 
RAMO CIVIL. 

A ai A 30 
TARA E E 5 
ECONÓMICO. 

AE E ACA AS 

IA ro 203 


Se dictaron además 171 decretos de 
sustanciación. 

Quedaron á la vista 3 causas criml- 
nales, 11 en estudio del señor Fiscal y 
ninguna en poder del Procurador. 

Renuevo al señor Presidente la segu- 
ridad de la más distinguida considera- 
ción con que soy su atto. y $. $. 


JuLio LANUZA. 





Guatemala, 4 de junio de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor”: 


Tengo la honra de poner en conoci-. 
miento de Ud. que la Sala 2* de la Cor- | 


te de Apelaciones, durante el mes de 
mayo último, dictó las resoluciones 
siguientes: 

RAMO CRIMINAL. 


Sentencias... HEAR AS) 
DA MA o O O MC 80 
RAMO CIVIL 
VENTA A MENO 2 
E o y hs D 
ECONÓMICO. 
ALEA A. 0 TN 5 

MAA e A AE 128 





A la vista no queda ningún asunto; 
en poder del señor Fiscal 5 causas, y 
en el del Procurador 5. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración, me suscribo del 
señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia muy atento y seguro ser- 
vidor, 

J. MANUEL KLEE. 


Guatemala, 15 de junio de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3? de Apelaciones, durante 
el mes de mayo próximo pasado, dictó 
las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


Sentencias e o e] 
AUTO A E 1é2 
RAMO CRIMINAL. 
Sentencias 7 
O o oia Ll 0 cd e 39 
ECONÓMICO. 

INCUERLO SE AS A O E 4 

MOTA ENT DEA DT 


Se dictaron además en el ramo civil 
sesenta y seis decretos y en el crimi- 
nal sesenta y siete, y fueron revisados 
los estados y actas de visitas de cárce- 


les con que dieron cuenta los Jueces y 


Comandantes de Armas sujetos á la 


jurisdicción de la Sala, 


A la vista quedaron veintidós causas 
criminales y quince juicios civiles; en 
estudio del señor Fiscal tres causas, y 
en el del Procurador ninguna. 
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| 
| 


| 


Creo conveniente indicar que el re-. 


traso 


que se observa en los traba- | 


jos de esta Sala durante el mes de 
mayo, consiste en las alteraciones que | 
sufrió este Tribunal con el cambio de | 


su personal. 
Con muestras de alta consideración 
y aprecio, soy de Ud. Atto. $. S., 


RAFAEL MURGA. 


Quezaltenango, 8 de junio de 1894. | 


Señor Presidente de la Corte Supre- | 


ma de Justicia. 
Guatemala. 

Señor: 

Tengo á mucha honra el dar cuenta 
á Ud. con el resumen «e los trabajos 
efectuados por esta Sala 4* de la Corte 
de Apelaciones, durante el mes de ma- 
yo próximo anterior. 


RAMO CRIMINAL. 


SEMEN cias pad Aa 5) 

OS o DE e E Sl 

Decretos. o NS 172 

Despachos a UE 2 
RAMO GIVIL. 

SEU EEN CI e A A 

AS A E A 1 

Decretos: yo e IS e ON 76 

Despachos... 15 
ECONÓMICO. 

AC UETdOS pl o RS 1 


Como Ud. se servirá ver, durante el 
mes citado se dictaron cuarenta y una 


resoluciones. 


Al mismo tiempo tengo el honor de | 
comunicar á Ud. que el veintiséis del | 


i 





partamental, volví á ocupar mi puesto 
en la Sala; en cuya fecha se retiró el 


Licenciado don Serapio Santiago Mé- - 


rida, por lo que hube de hacerme cargo 
interinamente de la Presidencia de la 
misma. 


Soy de Ud. con toda consideración, 
su más atento y seguro servidor. 


DEMETRIO SANTIAGO VALDÉS. 


Jalapa, 11 de junio de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre-- 

ma de Justicia. | 
Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento del señor Presidente de la Su- 
prema Corte, que durante el el mes de 
mayo próximo pasado, la Sala 5* de la 
Corte de Apelaciones dictó las resolu- 
ciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentenelas. ne ar AAA o Pe Y, 
AUDOS 0d a O 54 
IDerretos En o AS 98 
Despachos. 2. Dret di AO 
RAMO CIVIL. 
Sentencias. Si A 2 
¡ALO cu oo Aa DO A E 
Decretos: ia ee CA 18 
Despachos. tcp 7 
ECONÓMICO. 
Aetterdos RO A pl 
Suma. le 220 


Quedan pendientes cuarenta proce- 
sos, de la manera siguiente: nueve en 


mes citado, de regreso de la visita de- | práctica de diligencias, veintiuno en 


C 
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poder del señor Fiscal, seis en poder 
del Procurador, y cuatro á la vista; 
fueron también revisados los estados y 
actas de visitas de cárceles correspon- 
dientes al mes de abril. 

Con muestras de respeto y- conside- 
ración, tengo la honra de suscribirme 
del señor Presidente muy atto. y S.S. 


a 


WFeELícirTo LErvA. 


Acuerdos relativos á gastos necesarios 
para reparaciones de local y para mue- | 
bles en varios Juzgados. | 

Presidencia de la Corte Suprema de | 

Justicia: Guatemala, junio 15 de 1894. 


Atendiendo al mal estado en que se 
encuentra el local que ocupa el Juz- 
gado 4? de 1* Instancia de este depar- 
tamento; y | 

Considerando: que es conveniente 
para el mejor servicio público en el 
ramo judicial, que se provea de algu- 
nos muebles más á dicho Tribunal, 
y que se autorice el gasto que ocasione 
el decorado del local que ocupa; 


Por tanto: la Presidencia de la Cor- | 
te Suprema de Justicia, acuerda: que 
la Receptoría General de los fondos 
judiciales erogue la suma de trescien- 
tos pesos, que serán entregados al 
Juez 4?, para que la invierta en el fin 
indicado, dando cuenta documentada 
de su inversión. 


Comuníquese. | 
BATRES. 
FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, junio 16 de 1894. 


Habiendo informado á esta Presi- 
dencia el Juez departamental de Ama- | 





titlán, que el local que ocupa su Des- 
pacho seencuentra deteriorado y que 
carece de algunos muebles indispensa- 
bles; y 

Considerando: que es conveniente 
que los Tribunales de Justicia estén 
decorados con decencia y se les provea 
del mueblaje que necesiten, confor- 
me lo permitan los fondos judiciales; 

Por tanto: la Presidencia de la Cor- 
te Suprema de Justicia, acuerda: que 
la Receptoría General de dichos fon- 
dos erogue la suma de doscientos pe- 
sos, que se invertirán en el fin indi- 
cado, debiendo el Juez rendir cuenta 
documentada de su inversión. 

Comuníquese. 

BATRES. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, junio 18 de 1894. 


Vistas las diligencias remitidas por 
el Juez departamental de Sacatepé- 
quez, en que se acompaña el presu- 
puesto formado por el Juez 1? de Paz 
de la Antigua, para gastos «de repara- 
ción del local que ocupa su Despacho. 


Considerando que las reformas que 
tratan de llevarse á cabo son indispen- 
sables; 

Por tanto: la Presidencia de la Cor- 
te Suprema de Justicia, acuerda: que 
la Receptoría General de los fondos 
judiciales erogue la cantidad de dos- 
cientos pesos, que serán destinados pa- 
ra cubrir el presupuesto de que se ha 
hecho mérito, debiendo rendirse cuen- 
ta de su inversión. 

Comuníquese. 

BATRES. 

FeLipg MARTÍNEZ, 

Secretario. 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 











CRIMINAL. 


Se casa un fallo en causa instruída por estaía 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, veintiuno de junio de mil ocho-. 
cientos noventa y cuatro. | 


Vista, mediante recurso de casación | 
y con los autos respectivos, la senten- 
cia dictada por la Sala 1* de la Corte 
de Apelaciones, el diecisiete de abril. 
del presente año, revocando la del Juz- 
gado 5? de 1” Instancia de este -depar- 
tamento, que absolvió del cargo de 
estafa 4 Manuel Barillas Morales, é 
imponiéndole como á reo de tal delito 
dos años de prisión correccional, con. 
abono del tiempo que estuvo preso, 
pena conmutable en sus dos terceras 
partes, al respecto de dos reales por 
cada día, si antes paga ó afianza el va- 
lor de las responsabilidades civiles 
consiguientes, á que en todo caso que-- 
da obligado, debiendo el Juez resolver 
lo que proceda respecto á la reposición 
del papel del juicio, por no constar 
en éste si el reo es ó no pobre. al 

Resultando: que Modesto Barrera. 
se presentó como acusador de Manuel 
Barillas M., á manifestar que le. había 
entregado á presencia de María Villa- 
grán y Jesús Castillo, algunas alhajas 
para refeccionarlas, y que, al mandár-. 
selas pedir con varias personas, había 
aplazado la entrega de ellas de un día. 
para otro, sin llegar á verificarla. 





Resultando: que el Juzgado 4? de 1%. 
: | 
Instancia, en la creencia de que tales 
hechos constituían un delito, abrió el 
. . . . . - | 
procedimiento criminal, y redujo á. 


( 


prisión, por hurto, á Manuel Barilias 


Morales, quien al tomársele declara= 


ción indagatoria, negó haber recibido 
tales alhajas. 


Resultando: que por no estimar su- 


ficiente la prueba rendida, el Juzgado. 


52 de 1* Instancia, al cual pasó la cau- 
sa, absolvió á dicho individuo del car- 
go de estafa que se le formulara; y la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones lo 
condenó á dos años de prisión correc- 
cional, según queda relacionado. 
Considerando: que no existe en el 
proceso prueba alguna del valor de las 


Ñ 


alhajas que asegura Modesto Barrera - 


- 


haber entregado á Manuel Barillas 
Morales, ya que el dicho del primero 
no alcanza á probar el referido valor, 
toda vez que el artículo 13 del decreto 
número 230 nose halla en vigor, según 
el artículo 472 del Código Penal vigen- 
te, que derogó todas las disposiciones 
de ese género promulgadas con ante- 
rioridad. | 
Considerando: que bajo tal concep- 
to, no hay base para aplicar el artículo 
407, inciso 32 del mismo Código, al 
cual hace relación el 408, que es el que 
sirve de fundamento á la pena im- 
puesta por el fallo que se examina, fa- 
llo que violó dicha disposición legal, 
puesto que presupone el justiprecio de 
los objetos estafados. : 
Considerando: que en los delitos 
contra la propiedad es absolutamente 
necesario que conste el valor de los 
objetos materia del acto ilícito, hasta 
el punto de que, faltando ese requisito, 
la ley no puede penarlos, como sucede 
en el caso presente, en el cual se in- 
fringió, en ese sentido, el artíuclo 12 
del Código Penal, que también invoca 


a 
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el recurrente, entre otros muchos que 


cita, para fundar la casación inter- 
puesta. 

Considerando: que, en esa virtud, ya 
no se hace preciso entrar al análisis 
de la prueba rendida, siendo de notar- 


se solamente que las declaraciones de 


la- María Villagróm prestan mérito 
bastante para abrir un proceso contra 
ella; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 


ticia casa y anula el fallo recurrido, y | 


declara subsistente el cargo formulado 
contra Manuel Barillas Morales, y 
manda procesar por falso testimonio á 
la referida Villagrán: artículos 11 y 
100, del C. de-Pr. J., 1867, 1873, 1889 
del-C. de Pr. C. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


Antonio Batres.—Miguel Flores.— 
M. A. Herrera.—-Francisco Alarcón.— 


M. J. Foronda. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Alegato presentado por Manuel B. Mora- 
les ante el Tribunal de Casación, con 
motivo de la sentencia condenatoria, 
dictada por la Sala 12 de la Corte de Ape- 
laciones, en la causa instruída á solici- 
tud de Modesto Barrera. 


Tribunal de Casasión: 

Siendo víctima de una calumnia y de la 
mala interpretación que se ha dado á las dis- 
posiciones del derecho positivo, me he visto en 
la necesidad de apelar al último recurso que 
otorgan nuestras leyes, confiado como no pue- 
do menos de estarlo, en que el Tribunal au- 
gusto á quien me dirijo, sabrá apreciar debi- 


damente la naturaleza de los hechos, é inter- | 
pretar, como la justicia social lo demanda, los | 


preceptos del derecho. 


a — 





Para la mayor claridad é inteligencia de 
mis alegaciones, consignaré desde ahora que 
don Modesto Barrera, á quien he servido en 
varias ocasiones con trabajos relativos al oficio 
de la platería que es el que profeso, ocurrió al 
Juzgado 3” de 1% Instancia de este departa- 
mento, acusándome de estafa, porque, según él, 
no le entregaba algunas alhajas que me diera 
con el objeto de.-componerlas. 

No hallando prueba suficiente el Juzgado de 
1* Instancia, para estimar que fuera yo respon- 
sable del hecho que se me atribuía, pronunció 
la sentencia absolutoria que demandaba el es- 
tado de los autos; pero la Sala 1% de la Corte 
de Apelaciones, á quien fué remitido en apela- 
ción el proceso mencionado por mi calumnio- 
so acusador, revocando aquella sentencia que 
estaba apoyada en disposiciones claras y ter- 
minantes del derecho, ha declarado que soy 
reo de estafa y que debo sufrir por lo mismo 
dos años de prisión correccional. 

No sólo mi honor; no sólo mis intereses, 
señores Magistrados, son los que sufren con 
esa determinación ilegítima. Sufren también 
los intereses de la sociedad, porque, estableci- 
do que producen responsabilidad criminal los 
hechos que se me atribuyen, el resultado in- 
mediato de no satisfacer compromisos, que en 
buena ley deben reclamarse por medio de los 
procedimientos civiles, sería indefectiblemente 
el de llegar al presidio—sin antecedentes de 
niagún género—resucitando así con la prácti- 
ca la odiosa ley de la prisión por deudas. 

Varios son los artículos que ha infringido 
la Sala sentenciadora, en el pronunciamiento 
de que me ocupo. Unos se refieren al fondo 
de la cuestión, esto es, al establecimiento de 
los derechos y. de las obligaciones que pueden 
desprenderse de los artículos violados. Otros, 
propiamente hablando, no se refieren al fondo 
de la cuestión, sino á la manera de enjuiciar; 
y aunque lo natural era que se hubiese inter- 
puesto con respecto á ellos el recurso por que- 
brantamiento del procedimiento, limitados 
como se hallan por nuestras leyes los casos en 
que por tal motivo es procedente el recurso; y 
no creyendo que sea al presente aplicable 
ninguno de esos casos, me ví en la necesidad 
de hacer uso del mismo recurso, fundándolo 

» 
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en la infracción de las leyes á que se refieren | 
los dos escritos que he presentado. | 

Según el artículo 1868 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, el recurso de casación tendrá 
lugar únicamente en los casos de violación de | 
ley expresa ó de quebrantamiento de una. 
parte sustancial del procedimiento; pero como | 
lo hace notar muy bien don J. V. Caravantes, | 
no debe tomarse esa disposición al pie de la | 
letra, porque no habrá deseguro Tribunales | 
tan ignorantes ni tan prevaricadores que se 
atrevieran á contrariar de una manera abierta 
y expresa, las disposiciones de la ley.—Basta- » 
rá para admitir el recurso, quese atribuyan á 
esa ley cosas que no ha dicho ni querido decir y 
que se contraríe su recta interpretación, ya 
que, siel Tribunal está instituído para desha- 
cer los agravios que se cometen contra la jus- | 
ticia, debe ejercer las atribuciones de su au- 
gusto ministerio dondequiera que la justicia 
exista, para restituir así sus fueros al imperio 
de la moralidad. La justicia es el alma de la 
legislación, se ha dicho; y para que ésta no 
sea una planta exótica, y satisfaga los altos 
fines que está llamada á prestar á la sociedad, 
preciso es también que haya personas que ve- 
len por su exacto cumplimiento. 


Por tres motivos he tenido que hacer uso del 
recurso de casación. | 

El primero, porque los hechos que se me 
atribuyen no dan lugar á responsabilidad eri- 
minal, sino únicamente á la civil. 

El segundo, porque aun suponiendo la exis- 
tencia del delito, no se ha comprobado con to- 
das sus circunstancias mi participación en él; y 

El tercero, porque supuesta la existencia del 
delito y la prueba de que yo lo hubiera co- 
metido, se omitió practicar el valúo de los ob- 
jetos materia de la defraudación, circunstancia 
esencialísima, como que sirve de base para la | 
graduación de la pena. | 


Con respecto al primer punto, veo quese han 
violado los artículos 4, 52, 53, 54, 87, 30 y 538 
del Código de Procedimientos Penales; el pri- 
mero, 11 y 408, inciso 5? del Codigo Penal | 
y los 1395, 1396, 1406 y 1775 Código Civil y 
648 Pr. 

Por lo que hace al segundo, se infringieron 
los artículos 70, C. pl. pr.; 790, 824, 828, 829, 

c 





835, 838 y 844 C. C. pr. y 648 del mismo; 


Y con relación al tercero, los artículos 70 y 
87 C. pl. pr, 204, 208, 219, 736, 747 y 766, 
CACHE age e 

ds 


Que no producen responsabilidad criminal 


sino meramente civil los hechos á que se con- . 


trae la acusación de don Modesto a 
fácil es demostrarlo. 

, - a” 

Este señor se presentó al Juzgado 3? de 1* 


Instancia de este departamento, asegurando 
que para su compostura me había entregado - 


varias alhajas; y que, como á pesar de sus re- 
clamos, no había logrado que se las devolvie- 
ra, le hacía suponer ese hecho que yo había 
dispuesto indebidamente de ellas. En esa ma- 
nifestación se constituye mi acusador, conclu- 
ye pidiendo que se instruya la averiguación 


y se me imponga la pena correspondiente. Ra- 


tificado el escrito, y sin que á nadie se le ocu- 
rriera la duda sobre cuál sería el hecho crimi- 
nal á que debiera contraerse la averiguación, 
hubo mandato de que se practicara. Varios 
testigos declararon que Barrera me había co- 
brado algunas alhajas; y con eso bastó, señores 
Magistrados, para que librara orden de captu- 
ra contra mí. Nada significaron ante ese pro- 
cedimiento vejatorio los artículos 30 y 33 dela 
Constitución. Se me condujo preso al Juzgado, 
y se me tomó declaración, no sé sobre qué de- 
lito. Se me preguntó si había recibido alhajas: 
de Barrera y si me había negado á devolver- 
las. Contesté lo que era verdad; que era fal- 
so: que no había recibido tales alhajas; y ese 
fué el fundamento que tuvo la Sala sentencia- 
dora para estimar que hubo delito de estafa. 
Y si la Honorable Sala tuvo ese fundamento, 
que nació de la indagatoria, cuál fué entonces 
el que tuvo el Juez para decretar mi captura? 
La estafa, como lo sabe muy bien el respeta- 
ble Tribunal de Casación, lleva siempre con- 
sigo la idea del fraude, ya que este elemento 
constituye uno de sus caracteres esenciales.— 
Donde no hay fraude, podrá haber hurto ó 
cualquiera otra clase de delito, pero no hay es- 
tafa—En unos casos ese fraude va acompaña- 
do del acto mismo que constituye el delito. 
En otros, puede haberse preparado el delito 
con actos lícitos, y mediante la sucesión de 


IAE O 





acto el delito de estafa. 
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otros actos que ya no tengan ese carácter, | 


convertirse en hecho ilícito.—Si en virtud de 
poder que no tengo, hago que alguien me en- 
tregue una suma de dinero, cometo en un solo 


Si se me entrega algo 


en comisión ó depósito y niego su recibo, tam- 
bién cometo el delito de estafa, pero hasta | 


cuando niego su recibo. Los actos que prece- 
dieron á esa negativa, esto es, la entrega, son 
perfectamente lícitos. ¿Cuál fué, pues, el objeto 


y motivo del proceso que se me instruyó, | 
cuando aún no se me había tomado indagato- 


ria, y cuando, por consiguiente, no constaba 
que hubiera negado nada? ¿No se infringieron 
en ese procedimiento irregular los artículos 4, 
30, 58 y 64 del Codigo de Procedimientos Cri- 
minales? No lastimó ese procedimiento veja- 


torio los eternos principios de justicia, garan- 


tizados por los artículos 30 y 33 de la ley 
constitutiva? 


El inciso 5”. del artículo 408 del Código Pe- 


nal dice, que incurren en las penas del ar- | 


tículo anterior, el 407, los que negaren haber 


recibido alguna cosa que tengan obligación de | 


entregar ó devolver. 


La misma ley está supo- 


niendo con sus palabras la existencia de un | 


contrato, desde el momento en que por una 
parte hay entrega, y por otra obligación de 
devolver. Los contratos, ocioso es decirlo, son 
reglados por las leyes civiles, y 4 nadie, con 


seguridad, se le ha ocurrido jamás ir 4 de- 


mandar criminalmente, lo que puede obtenerse 


por medio de las acciones civiles. Si hubo en- 
trega de objetos por parte de Barrera, esa en- 
trega le dió consecuencialmente y por la natu- 
raleza misma del hecho, el derecho de reclamar 
su devolución. Se celebró un contrato, de los 
que en nuestra antigua legislación se conocían 
con el nombre de contratos innominados— 
facio ut des—;contratos reconocidos también 
hoy por el artículo 1775, Código Civil. Esto 
es claro. 
Modesto no hizo uso de los derechos adquiri- 
dos por ese contrato De ahí se habría des- 


prendido para mí la obligación ó necesidad 


jurídica de entregar ó devolver los objetos re- 
cibidos, y para don Modesto el derecho de re- 
clamarlos, pues es de suponer que el contrato 
sería perfecto. Como contrato, claro es tam- 


Lo que no se ve claro es porqué don 





bién que la obligación que hubiera producido, 
sólo hubiera podido ejercitarse por medio de 
las acciones civiles, porque esa es la conse- 
cuencia natural de los contratos (1395, inci- 
so 3%) y porque sólo puede recurrirse á la vía 
criminal cuando el hecho proviene de un delito 
ó cuasi delito (fracción 4, ref. ibidem); y en el 
presente caso la obligación no provendría ni 
de lo uno ni de lo otro, porque no podría exis- 
tir el fraude en el simple hecho de demorar 
la entrega de la cosa, sino en la negativa de 
haberla recibido—Para que exista esa nega- 
tiva es necesario que la cosa se reclame, por- 
que no puede concebirse lógicamente la exis- 
tencia de lo uno sin lo otro; y como ese recla- 
mo, que es la consecuencia de un derecho que 
produce un contrato, se ha visto que tiene que 
hacerse usando de los medios civiles, ya que 
esa es la acción natural que se desprende de 
los contratos, no puede menos de convenirse 
en que, la negativa debe constar en esa recla- 
mación civil—Negada la existencia de la en- 
trega y comprobada en juicio su efectividad, 
debe procederse por estafa contra el que tal 
haga.—Así lo establece la ley claramente para 
los delitos de hurto, refiriéndose á los deposi- 
tarios, (inciso 4?, 390, C. P1.)—Y como el hur- 
to que comete un depositario negando haber 
recibido los objetos dopositados, es lo mismo 
en esencia, que el hurto que pueda cometer 
uno que recibe alhajas, negando que las ha reci- 
bido; (El delito es el mismo, por más que en 
un caso le llame Ja ley estafa y en el otro hur- 
to.—V. Pachecto.— Comentarios al Código Pe- 
nal de España, al tratar de la estafa) y como 
por otra parte el artículo que habla de las es- 
tafas se refiere á los depositarios, también no 
cabe duda que las disposiciones de uno de 
esos artículos son también aplicables al otro. 


Siguiendo la lógica que combato, ya pueden 
irse preparando para marcharse á presidio to- 
dos los deudores que no tengan con qué satis- 
facer sus créditos. Se ha visto ya que las 
órdenes de captura se dan con tanta facili- 
dad, que sólo basta que algunos testigos de- 
claren quese debe, que se ha cobrado y que 
no se ha pagado. No sería nada extraño que 
los reos de ese moderno delito, unos, porque 
así lo fuera en realidad; otros, porque se atur- 
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dieran con el peso de la acusación, y otros, en- 
caprichados de ser el objeto de ruines procedi- 
mientos, negaran al interrogárseles como reos, 
que hubieran recibido cantidad alguna. In-| 
mediatamente caería sobre esos desgraciados el | 
peso. dela ley:1.... mal interpretada. Cuál 
sería el delito que habrían cometido? Se dirá 
que el de estafa.—Y pregunto, no es de esen- | 
cia interrogar al reo, al tomarle su indagato- 
ria, si es cierto que en tal:ó cual fecha ó lugar | 
HA cometido tal ó cual delito? Evidentemen- 
te que sí—Y en el caso que se figura, y en la 
causa que se me ha instruido, se me interrogó 
por ventura acerca de la comisión de algún de- 
lito, cuando según la opinión de la-Sala ese 
delito se consumó mediante la negación hecha 
en la propia indagatoria? Yo no sé franca- | 
mente cómo podría salir el Tribunal senten- | 
ciador de semejante apuro.—No hay en la cau- | 
sa indagatoria acerca de la comisión del delito, | 
si éste fué cometido en la misma indagatoria, | 
por el simple hecho de negar lo que preguntaba. | 








De lo dicho se infiere que existe una viola- 
ción manifiesta de leyes que vienen á atectar | 
la esencia del procedimiento; y que la negación 
que hice en la indagatoria, no es la negativa 
á que se refiere el inciso 5% ya citado, porque 
esa negativa y la prueba sobre la entrega de | 
los objetos, debe ser hecha en juicio. Según 
los términos del referido inciso y según lo es- | 
tablece la Sala sentenciadora, la negativa es | 
lo que viene á constituir el delito de estafa. | 
De allí se deduce que debe existir ya esa nega- | 
tiva cuando se dé principio al juicio criminal. | 
Esto hace suponer,—lo repito de nuevo—que 
no es la negativa que se hace en la indagato- 
ria la que viene á determinar la existencia del 
delito, sino otra anterior, que no habrá podido 





obtenerse sino mediante los procedimientos regu- | 
lares de las acciones civiles. Esto es más claro | 
que la luz del día, y tan es así que la acusa- 
ción ó denuncia debe estar fundada en la exis- 
iencia de un delito. (No dice ninguna ley que | 
sea permitido procurar que se cometa el delito 
en el juicio que, precisamente, tiene por obje- | 
to averiguar la existencia de ese delito.) Don 
Modesto debió haber fundado su acusación, 
acompañando ejecutoria en que constasen dos 
extremos: el de que: me habían entregado las - 
( 





supuestas alhajas á que se refiere, y el de que 
yo negaba haberlas recibido. Así, y sólo así, 
era procedente su acusación. En la indagato- 
ria se me debía haber preguntado, si era cierto - 
que había recibido tales alhajas, y si era cierto 
que había negado su recibo, como constaba de 
los documentos cuales. Nada de esto se hizo 
ni podía hacerse, porque el delito nose ha con- 
sumado; porque no existía tal delito, y porque 
lo necesario, lo preciso, lo urgente era poner- 
me en la cárcel, importando poco el que se me: 
interrogara sobre si había ó no cometido algún 
delito. 


Juzgo que con procedimientos tan 1rregula- 
res se han violado los artículos del Código 
Civil á que me he referido, porque desnatura- 
lizando sus efectos y dándoles un alcance que 
de ninguna manera pueden tener, se convirtió 
en criminal una acción, que por lo mismo que 
se hace provenir de un hecho obligatorio lícito, 
como es el contrato, sólo pudo producir efectos 
civiles. No existiendo delito, porque la obli- 
gación de entregar ó devolver no proviene de 
un hecho obligatorio ilícito, notable es la in- 
fracción de los artículos 1*, 11 y 408. C. Pl., 
30, 58 y además citados del Código de Proce- 
cedimientos Penales, ya que, si el delito se 
consumó con mi indagatoria, no hubo para 
ese delito un auto cabeza de proceso, ni denun- 
cia, ni ratificación, ni nada. 

Para concluir acerca de este punto, diré 


“además, que no es esa prueba incierta, de per- 


sonas desconocidas y recibidas en el secreto 
las que quiere la ley que se rindan para de- 
mostrar que una persona ha recibido una cosa 
(hecho lícito). Es un princpio de derecho, co- 
nocido por todo el mundo, que toda prueba 
debe recibirse con citación contraria.— Si don 
Modesto Barrera ha creído haber tenido contra 
mí algunos derechos provenientes del hecho de 
la supuesta entrega de alhajas, debió haber 
solicitado primero la declaratoria ó estableci- 
miento de esos derechos. Eso pudo haberlo ob- 
tenido únicamente, siguendo los trámites del 
juicio ordinario, llamado también declarativo, 
porque con sus procedimientos se establecen 
los derechos de las partes. En ese juicio pu- 
do haber presentado sus pruebas; y yo, de se- 
guro, habría rendido las mías, tachando á sus 
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| 


testigos; testigos que declararon en el sumario, | 
y con quienes ni aun carearme pude por serme | 


del todo desconocidos, y porque ni la policía 
pudo dar con ellos. No creo que haya justicia 
en aceptar una prueba así recibida, para esta- 


blecer una obligación, — la que yo tengo de de- 
volver ciertas alhajas,— obligación, que co- 


mo he dicho y repito, tiene su origen en 


un contrato, y por lo mismo sólo pudo haber- | 


se establecido civilmente. 
II 


Aun suponiendo que constituyan delito los 


hechos que se me atribuyen, no hay prueba 


plena acerca de éstos. 
Para hacer esta afirmación me fundo en que 


no apreció debidamente la Sala el valor de la | 


prueba testimonial.— Sobre el particular de la 
prueba, dice Barrera en su escrito de acusa- 


ción, que me fueron entregados los objetos ante 


María Villagrán y Jesús Castillo, en una ma- 
fana del mes de julio de 1892, Estas dos 
testigos refieren que sólo elfas estaban cuando 
lo de la supuesta entrega. Como dos testigos 
de esa clase forman prueba plena, es induda- 
ble que la hay acerca de que ninguna otra 
persona se hallaba allí presente.—El hecho de 
la entrega, al decir de algunos testigos, pasó 
en el mostrador de la tienda de la casa del 
acusador. 
do éste más testigos desde un principio; y apa- 


Cómo se explica que no haya cita- 
J 1 y 





recen á última hora presenciando lo mismo 


Guillermo Fernández, Abelardo Cabrera, Mi- 
guel Paredes, Demetrio Salazar y Catarina 
Robles? Sobre esto llamo muy particularmen- 
te la atención del Tribunal. Que cuando se 
cometa un hecho en algún lugar público se 
vaya citando á los testigos en cuanto se ave- 
rigúe que lo presenciaron, pase, porque ese 
hecho pudo ser presenciado por muchas per- 
sonas en quienes tal vez el interesado no se fijó; 
pero que cuando ese hecho, que por cierto no 
produjo confusión, ni alarma, ni sobresalto; 


cuando ese hecho, repito, tiene lugar en el in- 


terior de una casa, no es concevible qne no se 
haya podido decir desde el principio quiénes 
lo presenciaron. 


mo lo'ha declarado la Sala 3% en alguna opor- 
“tunidad (año de 1884, estando integrada con 


La presentación posterior de | 
los testigos, es verdaderamente sospechosa, co- 





los señores Echeverría, Alarcón y Saravia, don 
Antonio); y hace suponer fundadamente esa 
presentación posterior, que los testigos se fue- 
ron descubriendo, á medida que los apuros y 
la posiblilidad de conseguirlos lo iba deman- 
dando. 


Pero aun pasando por esa irregularidad sos- 
pechosa; aun olvidando que Barrera dijo en 
su escrito de acusación que en julio tuvo lugar 
la entrega, y después en escrito presentado 
cuando la causa estaba recibida 4 prueba, que 
el hecho pasó en junio; aun perdonando la 
complacencia de los testigos, al referirse los 
unos á un mes y los otros al otro, según el 
escrito por-el cualse les interrogaba; prescin- 
diendo también de que el testigo Méndez sea 
yerno de mi acusador y lo haya sido ya cuan- 
do declaró, porque contrajo matrimonio antes 
del 24 de abril, que fué cuando prestó su de- 
claración; aun prescindiendo de todo eso, re- 
pito, no hay prueba perfecta sobre la entrega 
de las alhajas. 

El testigo Rafael Arredondo, íntimo de la 
casa de Barrera, ya que sirvió de testigo para 
el enlace de su hija, dice que por encargo del 
mismo Barrera me estuvo cobrando un par de 
argollas con brillantes, un anillo con un bri- 
llante y un reloj. No puntualiza las fechas en 
que hizo tales cobros, ni dice si al cobrárme 
me mencionó uno por uno esos objetos; no ex- 
plicó si al contestarle me refería yo á las mis- 
mas alhajas, ó si por referirse á ellas en gene- 
ral, yo también me refería á los escudos que 
consta estaba componiendo al acusador y cuyo 
recibo consta en la causa. Xl dicho de este 
testigo, además, es así dicho aislado; dicho que 
si bien se refiere á un acto, no puede juntarse 
con lo que á ese respecto afirman los otros tes- 
tigos, porque no contraen á ese mismo acto sus 
declaraciones. 

Acerca del testigo Méndez, yerno ya de Ba- 
rrera cuando declaró contra mí, podré decir 
otro tanto. No especificó de qué material le 
dijeron era el anillo y los demás objetos; no 
dice si cuando tuvo lugar la cobranza mencio- 
nó esos objetos uno por uno. No explicó de 
qué era el reloj, y refiere en general su dicho á 
un día de diciembre. No pudiendo unirse lo 
que éste afirma con lo que asegura el otro tes- 
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tigo, por no referirse al mismo arte, debe con-- 


siderarse su declaración como una cosa als- 
lada. 
María Villagrán asegura que presenció el 


| 


| 
| 
| 


acto en que Barrera me entregó las alhajas. | 


Afirma que esa entrega tuvo lugar por la 
mañana, en una tienda en donde se vende 


el pan. No recuerda la fecha,pero sí mani- 


fiesta que estuvo presente también Jesús N. 


Agrega, y es el único testigo que lo hace, que 
le consta, sin decir por qué razón, que los 
objetos eran de la propiedad de Barrera. 


Es- | 


ta declaración no merece crédito por haber | 
manifestado la testigo en el careo de folios | 


23, que no vió la entrega de las alhajas, si- | 


no que simplemente oyó que Barrera dajo que 
las entregaba. 
acerca de la esencia del hecho 
no puede suponerse más bien determinada. 





La contradicción que existe | 
la entrega— | 


Corresponde, por lo mismo, que esa testigo fal- 
so, sufra el proceso que es consiguiente á los | 


reos de falso testimonio. 
diendo del motivo de nulidad que se ha expre- 
sado, no es naturalmente aceptable que una 
pobre lavandera, como lo es la Villagrán, ten- 
ga conocimientos especiales acerca de las dife- 


Pero aun prescin- | 


rentes clases de piedras preciosas que se co- 


nocen. 

El testigo Soberanis, declara únicamente 
sobre la cobranza de las alhajas. Su dicho, 
también es aislado y no puede constituir, jun- 


to con el de los otros, prueba acerca de la efec- | 


tividad de la comisión que asegura le fué con- 
ferida. Tampoco consta si hizo especificación 
de los objetos. 

Lo dicho es también aplicable á los testi- 
gos José Guerra y Vicente Mendizábal. 
refieren su testimonio á la cobranza. 


Ellos | 


La Jesús Castillo, una de las dos únicas tes- | 
tigos citadas al principio de la causa como | 


presenciales—la otra fué la Villagrán, que se 
contradijo,—la Jesús Castillo, repito, y Abe- 
lardo Cabrera, refieren sus dichos tan sólo al 


hecho de que Barrera me enseñaba las alhajas. | 


Miguel Paredes y Demetrio Salas, citados ya 
en el plenario de la causa, siempre como pre- 
senciales de la entrega, únicamente aseguran 
que vieron cuando Berrera se dirigía para mi 


obrador con las alhajas que 1ban guardadas en : 


e 


una cajita azul; no presenciaron su contenido 
ni su entrega; y que lo relacionado tuvo lugar 
á mediados de junio. (Ya las alhajas resulta- 
ron en una cajita que antes no tenían. Ya la 
entrega no tuvo lugar en el mes de julio como: 
lo afirma don Modesto en su escrito de acusa- 
ción; y ya por último la entrega no fué hecha 
en el mostrador de una tienda donde se vende 
pan, en casa de Barrera, sino que al marchar 
las alhajas para mi obrador, allí tuvo lugar de 
seguro la supuesta entrega.) 

Hasta aquí, nada se saca de útil y aprove- 
chable de los testigos que han declarado. El 
hecho de la entrega de las alhajas que es el 
punto aceptable, dista mucho de estar compro- 
bado. Por una parte, los testigos no dan ra- 
zón de sus dichos; son varias y contradiocto- 
rias sus exposiciones y ninguno presenció la 
entrega, que es el objeto que don-Modesto se 
propone comprobar. Los dos únicos testimonios 
adoptados por la Sala como irrefutables para 
establecer mi delincuencia; las dos declaracio- 
nes que según el decir del mismo Tribunal 
hacen una relación razonada y explícita de los 
hechos, esas declaraciones, digo, son las de 
Guillermo Fernández y Catarina Robles, pro- 
puestos ya en el término de prueba, y sospe- 
chosos, por lo mismo, de que hayan sido bus: 
cados ad hoc. Pero que se deje á un lado esa 
ligera sombra que anubla su imparcialidad. 

Observaré si tuvo suficiente acierto la Sala 
sentenciadora para aceptar como bueno el di- 
cho de esos testigos, y si conformó sus proce- 
dimientos á las dispociciones de los artículos 
824, 829 y 835, especialmente, del C. C. Pr. 

El primero, ó sea Fernández, sin decir que 
hubiera otra persona más que él, asegura, que 
en una mañana del mes de junio (ya no es 
julio) y en ocasión en que salía de la casa de 
Modesto Barrera, en cuya panadería trabaja- 
ba, vió que este señor me entregó las siguien- 
alhajas: unos aretes de brillantes (mo dice 
cuantos; y por lo mismo en esa afirmación en 
globo no se puede establecer que yo esté obli- 
gado civil y criminalmente á una cantidad de- 
terminada): unos botones de brillantes (no di- 


ce cuantos ni de qué tamaño, lo que influiría 


en su precio); un reloj de oro y un anillo con 
brillantes; que oyó decir á Barrera que me los 


> 
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entregaba para componerlos; y que esto pasó 
en easa del mismo Barrera. El dicho de este 
testigo es un testimonio aislado, porque ni éste 


ni la Robles, de quien después hablaré, refie- | 


ren sus declaraciones á un solo acto, para que 
pudiera haber prueba sobre ese acto. Este tes- 


tigo, además, tiene-el oficio de PANADERO, y 


cuando prestó su declaración, 23 de mayo de 
1893, contaba diez y siete años de edad; de 
suerte que apenas tenía diez y seis años, quién 
sabe si cumplidos, cuando pasó el hecho á que 
se refiere su misma declaración 
1892). Ni su edad, ni su oficio de panadero 
son circunstancias las más á propósito para 
apreciar la cualidad de las alhajas y distin- 
guir lo que es brillante de lo que simplemente 
es cristal. Aun los que tenemos conocimien- 
tos especiales del ramo, sufrimos equivocacio- 
nes terribles, al calificar de brillante, lo que no 
es sino piedra de California. 
extremo el adelanto de las ciencias en 
das sus manifestaciones, que á la simple vis- 
ta es imposible determinar— y esto para los 
expertos en la materia—cuándo una piedra de- 
terminada es falsa ó verdadera. 
capitales de Europa, se ha dado el caso de que 
joyeros de profesión sufran equivocaciones de 
semejante naturaleza. En París quiso un jo- 
yero comprar á don Antonio José de Irisarri 


por ochenta pesos una sortija que este señor | 


hubiera vendido con gusto por ocho pesos. 
Esto acaeció en París; y será aceptable que en 
Guatemala se tenga como cierta y verdadera 


la afirmación prestada por una persona del | 


vulgo, de diez y seis años, de oficio panadero, 
y que, por añadidura, sólo vió las alhajas 
cuando salia de la tienda? Será racional su- 
poner que este muchacho tenga el criterio, y 
sobre todo, los conocimientos especiales y nece- 
sarios para distinguir un brillante de una pie- 
dra cualquiera que tenga semejanza? El tes- 
timonio de ese patojo no se acomoda en mane- 
ra alguna á las circunstancias que requiere el 
artículo 835 pr., inciso 2? principalmente—Por 
lo mismo su dicho es inaceptable; racional- 
mente no podrá probar más que se me entregó 
algo. sin saber de qué naturaleza sea ese algo; 
y en consecuencia, al dar crédito la Sala á 


ese testimonio y aceptarlo como bueno, infrin- 
gió la disposición legal que dejo citada, 


(junio de 


Aun en las 


Ñ 
| 





Ha llegado á tal | 
to- | 








La Catarina Robles, que es la otra testigo, 
cuyo dicho unido al inaceptable del patojo, 
forma la prueba de la entrega de las alhajas, 
manifiesta: que vió cuando Barrera me entre- 
gó tales objetos, los que estaban contenidos en 
una caja azul—(El muchacho nada dice de ca- 
ja azul): — que los vió porque Barrera los en- 
señó al hacer la entrega.—Refiere en las repre- 
guntas que esos objetos eran un reloj y tres 
botones, NO SABE DE QUE.) Lo dicho por esta 
mujer no guarda relación con la demanda, que 
se refiere á objetos determinados.— No sabien- 
do de qué eran esos objetos, bien pudieran ha- 
ber sido de cobre, níquel ó hueso.—Esto, como 
es natural, haría disminuir notablemente la 
pena). Agrega además que recibí un anillo con 
brillante. No dice de que tamaño.—Esta de- 
claración lo mismo que la del panaderito Fer- 
nández, son, como llevo dicho, las que han 
servido de fundamento á la Sala para estimar 
comprobado el hecho de las entregas de las mas- 
mas alhajas á que se refiere el acusador en su 
escrito de querella. Suponiendo que esos dos 
testigos por su edad, condición y capacidad 
tengan ó hayan tenido el suficiente criterio para 
juzgar acerca de la calidad de lo que se me entre- 
gó, ¿han dicho esos testigos, por ventura, que 


yo haya recibido PRECISAMENTE las mismas al- 
hajas que Barrera me cobra? No. El uno ase- 
gura que yo recibí—“unos aretes con brillan- 
tes; un reloj de oro; unos botones de brillan- 
tes, y un anillo también con brillantes.” (Ya 
no es diamante el del anillo; se convirtió en 
brillante, contra lo mismo que dice el acusa- 
dor en su escrito de acusación y contra lo afir- 
mado por algunos testigos—) El otro afirma 
que recibí “un reloj, tres botones (?) y un 
anillo de oro con diamante. Si bien están de 
acuerdo los testigos con respecto al hecho de la 
entrega, no lo están con relación á los objetos 
entregados, ni con respecto á la naturaleza de 
estos objetos. Tampoco están de acuerdo sus 
deposiciones con lo que sobre el particular . 
manifiesta el acusador. Losdichos de los tes- 
tigos no se refieren, como se ha visto, ni á los 
mismos objetos, ni 4 su calidad ni menos á su 
número. Por consiguiente, no es racional acep- 
tar como cierto que se me hayan entregado. La 
Robles no sabe qué clase de alhajas eran; y 
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Fernández dice que eran de brillantes. Habrá 


prueba plena de que en realidad eran brillan- 


tes? Será suficiente para ello el dicho del tes- | 


tigo, inaceptable además, por: los motivos 


que se han dicho? 

De todo lo relacionado se desprende que no 
hay prueba plena sobre la supuesta entrega 
de las alhajas, y que por lo tanto se han vio- 
lado las leyes reguladoras de la apreciación de 
la prueba testimonial. 


* 
VE 
Aun supuesta la existencia del delito y la 


prrueba de que yo lo hubiera cometido, ha- 
biéndose omitido practicar el valúo de los ob- 


_jetos materia de la defraudación, tiene que de 


Si no está comprobado el hecho esencialísi- 


mo, de la entrega, sobre el que descansa el de- 


lito de estafa, ocioso sería suponer que ese de- 


lito se consumó con la negación que hice en 
mi indagatoria. 

Don Modesto Barrera ha obrado en esta 
acusación con diligencia vertiginosa. Lo prue- 
ba la ansiedad que tenía para lograr mi orden 
de captura: el celo que despertó en su ánimo 
la noticia de que no se me había remitido á la 
Penitenciaría: la oposición sistemática hecha 
á mi solicitud de excarcelación: la prolon- 
gación indefinida del sumario, motivada tan 
sólo porque no daba los datos necesarios para 
citar á los testigos con quienes debía carear- 
me; lo que también fué la causa de que no 
pudiera repreguntarlos: la actividad asombro- 
sa con que solicitaba mi recaptura, ya fallada 
la causa; y más que todo, la prueba que toda- 
vía pudo rendir en segunda instancia. 

Tres testigos declararon ahí á su sabor y sa- 
tisfacción, que yo manifesté al salir de los Tri- 
bunales “que si por bien me hubieran buscado, 
habría entregado las alhajas; pero que por el 
procedimiento criminal empleado yo no hacía 
esa entrega.” Supóngase que estos dichos equi- 
valgan á una confesión extrajudicial. Los 
testigos no dicen cuándo tuvo lugar lo que 
afirman, si todos juntos oyeron tales especies, 


ó cómo, no manifiestan á qué alhajas me refe- | 
ría yo cuando sucedió tal ocurrencia, sino que | 


hablan de ella en globo. 

Por lo mismo, tales aclaraciones, vo pueden 
aceptarse ni como principio de prueba acerca 
del recibo de las alhajas, porque tampoco 


guardan relación en lo afirmado por Barrera | 
en su denuncia.—El principio de prueba no es | 


más que una presunción, y de esa presunción 
de que yo recibí alhajas, se deduce necesaria- 
mente que sean las que Barrera reclama? 


( 





clararse la nulidad de la sentencia. 


El valúo es un requisito esencialísimo en los 
delitos contra la propiedad, como que sirve de 
base para averiguar cuál es la cantidad de la 
pena que debe imponerse. 


Ignoro de qué base cierta pudo tomar la 
Sala su convicción para establecer que son dos : 
los años de pena que merezco. Es verdad que 
mi acusador, en el escrito de denuncia, y sólo 
allí, asegura que los objetos valen $230,—Nin-. 
guna otra constancia hay á ese respecto en el 
proceso. Bien pudiera suceder que la Sala 
sentenciadora creyera que estaba aún vigente 
el artículo 13 del decreto número 230; pero ni 


aun en ese supuesto se habría cumplido con 


la ley, ya que faltó el juramento, especialísimo 
para el caso, y además, el aprecio de los Tribun- 
nales. Por otra parte, el nuevo Código Penal, 
ya no quiso dar cabida en sus disposiciones á 
ese artículo, que era el inciso 6? del 357 del 
Código anterior. - Si esa disposición ya no for- 
ma parte del nuevo cuerpo de leyes penales, 
debe hacerse, en los casos á que se refiere, lo 
que se hacía antes de la emisión del citado de- 
creto número 230. 


No constando el valor ni la naturaleza de 
los objetos que dieron origen á la acusación, 
no puede saberse cuál es la pena que corres- 
ponde al delito. Podrá ser la de arresto me- 
nor, mayor ó rociusión; podrá ser la misma 
que impuso la Sala; pero mientras no se de- 
duzca esa pena de una base cierta, la condena 
tiene que ser injusta y atentatoria. Por eso 
creo que la Sala ha violado los artículos 204, 
208, 209, 7586, 7147 y 766, C. C. Pr., que se re- 
fieren á los expertos; á su nombramiento para 
los negocios relativos á algún arte ó profesión, 
y á las circustancias que debe reunir su dic- 
tamen para que formen prueba plena en juicio. 

De todo lo expuesto se deduce: 


1? Que el fallo es injusto, porque ne tuvo la 


Sala una base cierta para determinar la canti- 


dad de pena que merezco. 





GAGE FAGDE: LOS TREBUNALES 


175 





. HO 
2 Que no estando comprobada la efectivi- | 


dad de la entrega de las alhajas, ni su número, 


y faltando que determinar también aún, de 
qué clase eran. no puedo ser responsable cri- | 


minal ni civilmente por las que PRECISAMENTE 
son objeto de la reclamación de don Modesto. 
32 Que por ese motivo, al aceptar la Sala 


como bueno el dicho de los testigos, infringió 


“las disposiciones del Código de Procedimientos, 
que regulan la apreciación de la prueba testi- 
monial; y 

4% Que no proviniendo de un delito ni de 
un cuasi delito los derechos correspondientes á 
don Modesto, ni las obligaciones que yo tuvie- 
ra, sino de un hecho lícite, como es el contrato, 
no debí ser demandado criminalmente, sino en 


la cuerda civil, hasta tanto que no se com- | 


| 
| 





probara la existencia de un hecho justiciable, 


prueba que consistiría en la ejecutoria en que 


constara que tenía la obligación de devolver | 


las alhajas y mi negativa de haberlas recibido. | 


Todos los motivos que he expuesto me ha- 


cen concebir la fundada esperanza de que el 


respetable Tribunal de Casación sabrá desha- 
cer la injusticia cometida por la Sala, en la 
sentencia que es motivo de este recurso; y que 


al casarla y anularla, declarará que estoy 


exento de responsabilidad criminal. 


Suplico encarecidamente al Tribunal se sir- | 


va resolyer de conformidad, con lo que se re- 
pararán, en parte, los males que de una mane- 
ra injusta se me han causado. 

Recibiré en ello justicia. 


Guatemala, 19 de mayo de 1894. 


MANUEL B. MORALES. 








CORTE DE APELACIONES. 








CRIMINAL. 


Injurias graves.—Aplicación del artículo 145 del 
Código Penal. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, agosto veintiséis de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista por recurso de apelación y con 
la causa instruída, la sentencia que el 








veinte de junio último profirió el Juez 
de 1* Instancia de Izabal, imponiendo 
á Eduardo Vázquez Garrido, de treinta 
años, casado, telegrafista, sabe leer y 
escribir y residente en Quiriguá, de 
aquella jurisdicción; por injurias gra- 
ves al Jefe Político de aquel departa- 
mento, coronel don José María Ardón, 
la pena de un año de prisión correccio- 
nal, con abono del tiempo padecido y 
con permiso de conmutar las dos ter- 
ceras partes del resto con un peso dia- 
rio; lo declara suspenso en el ejercicio 
de sus derechos políticos durante la 
condena y con obligación de reponer 
con sellado el papel del proceso. 


Resultando: que el doce de abril del 
año en curso, por la noche, el agente 
de policía Manuel Barillas, á la cabeza 
de su respectivo Auxilio, trataba de dar 
muerte á una perra atacada de hidro- 
fobia en la población de Izabal, en 
cumplimiento de órdenes que había 
recibido de antemano; pero aquel man- 
dato no pudo ejecutarlo porque Váz- 
quez Garrido se opuso pretextando que 
él respondía de los daños y perjuicios 
que ocasionase el expresado animal, 
y además se aprevechó de esa oportu- 
nidad para proferir insultos contra las 
autoridades del departamento. 


Resultando: que á las diez de la ex- 
presada noche, se oyó un tiro, y con el 
propósito de inquirir quién fuera el 
autor de él, el Mayor de Plaza destacó 
una escolta al mando del oficial Salva- 
dor Ardón, quien dió parte de que por 
una de las calles se había encontrado 
con Vázquez Garrido, y al preguntarle 
si ya habían matado la perra y res- 
ponderle Ardón que andaba en una 
comisión distinta, aquél injurió de 
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nuevo á las autoridades del departa- 
mento, particularmente al Jefe Políti- 
co: que al separarse la escolta de Váz- 
quez Garrido y haber caminado un po- 
co, éste grito diciendo: o por- 
que si nó, les hago fuego,” y por ese 
motivo el oficial ordenó á los soldados 
que corrieran para evitar cualquier 


atentado, llegando así sin ninguna no-. 


vedad al cuartel. 


Resultando: que pasado ese inciden- 


te, el susodicho Vázquez Garrido llegó 
al cuartel, y en presencia del Mayor 
de Plaza continuó insultando á las au- 
toridades, tratándolas de abusivas, y 
de preferencia. lanzaba los insultos con- 
tra el Jefe Político y sus subalternos. 


Resultando: que el trece del citado 
abril, temprano de la mañana, estando 
el Jefe Político en su Despacho, se le 
presentó el procesado un poco ebrio, 
diciéndole que era “nula su autori- 
dad,” vor estar en manos de un hom- 
bre ignorante, y otras expresiones ofen- 
sivas, llegando las faltas de respeto 
hasta dar de golpes en la mesa de aquel 
funcionario; habiendo observado esos 
hechos Manuel €. Vélez, José María 
Soto y Laureano Vázquez. 

Resultando: 
confesó en su indagatoria, que real- 
mente había dirigido ciertas expresio- 
nes contra el Jefe Político, como decir 
“que su autoridad la estaba anulando 
con esos abusos,” y otras expresiones 
por el estilo, pero fue en concepto de 


que creía que dicho funcionario había | 


ordenado que mataran la perra refe- 
rida. : 

Considerando: que los hechos de- 
nunciados por el agente de policía 
Manuel Barillas y por el oficial Ardón 


( 


que Vázquez Garrido 


no son constitutivos de delitos, por lo 
cual ni siquiera han sido juzgados en 
la forma legal; pero sí revisten esos 
caracteres las palabras que en su pre- 
sencia dirigió al Jefe Político, coronel 
José María Ardón y no pueden menos 
de calificarse de injuriosas é insultan- 
bes. , | 
Considerando: que la prueba obte- 


.Nida á ese respecto es bastante para 


condenar al prevenido: artículos 824 y 
829, Código Civil de Procedimientos. 
Considerando: que las injurias é in- 
sultos corresponde calificarlos de gra- 
ves por razón de haber sido dirigidos 


al Jefe Político cuando se hallaba en 





ejercicio de sus funciones; y por esta 
circunstancia, debe imponerse al reo 
la pena de un año de prisión correc- 
cional, que designa el artículo 145 del 
Código de Procedimientos, sin aumen- 
tarla ni disminuirla, por no existir 
circunstancias atenuantes ó agravantes 
que apreciar: artículo 76. 

Considerando: que la conmutación 
de las dos terceras partes que fija la 
ley para la pena de prisión ceorreccio- 
nal, debe entenderse que es de toda la 
condena y no de la parte que le falte 
al reo que cumplir después de abonár- 
sele la prisión sufrida: artículo 46 del 
Código de Procedimientos. 

Por tanto; la Sala 5% de Apelacio- 
nes, con presencia de lo alegado y pe- 
do en esta Instancia y con la salve- 
dad que expresa el anterior conside- 
rando, confirma en lo demás la sen- 
tencia apelada. 


Notifíquese y .como cor responde de-- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DUuARTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA. 


Es 


JoskÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 
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A, Su 


A 


Oficio dirigido por el señor Ministro de 


Oficio Ainióio por el Sr “Ministro de Gober- 


nación y Justicia al Sr. Presidente de la Corte 


> Suprema, sobre el depósito judicial de meno- 
- res de uno ú sexo. 

Acuerdo a Corte Suprema de Justicia re- 
lativo á Aaa, testigos falsos y práctica de 
Judiciales. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Gobernación y Justicia al señor Presi- 
dente de la Corte Suprema, sobre el 
depósito judicial de menores de uno ú 
otro sexo. 


Palacio Nacional: Secretaría de Go- 
 bernación y Justicia, Guatemala, 16 de 
junio de 1894. 


Señor: 


ó 


Civil.—Los actos anteriores á la interdicción 
del loco ó fatuo pueden ser anulados, si se pro- | 


bare que la causá dea interdicción existía no- 
toriamente en la época en que se verificaron. 
Civil.—La acción reivindicatoria se puede. 
intentar contra el tercer poseedor. de la cosa 
estafada, perjuicio de las acciones que co- 
rresponden contra el delincuente. 
Civil.—En los juicios hereditarios es compe- 


tente el Juez del lugar del último domicilio del | 


autor de la herencia. 
Civil. —Se declara improcedente la casación 
interpuesta por doña María Grotte de Doeding, 


-en el juicio contra don Francisco Camacho. 


Criminal. —Resuelve una competencia. 
Criminal.—Negando el procesado la comi- 


sión del delito, no puede alegar en su favor la | 


- Tengo la 'honra de manifestar á us- 
ted que esta Secretaría ha aceptado el 


siguiente dictamen: 


“Señor Ministro: el señor Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia ha 
formulado una iniciativa para que se 
establezca que el. Hospicio de esta ca- 
- pital y sus dependencias están obliga- 
dos á recibir en calidad de depósito 
judicial, á los menores de uno ú otro 


|sexo, á quienes por sus circunstancias 


circunstancia atenuante de haber obrado por | 
estímulos tan poderosos que naturalmente 


hayan producido arrebato y obcecación. 
Criminal. —Es inadmisible el recurso de ca- 

sación , cuando ali 

violada. - 
Rectificación. 


£ 


A 


+ 
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Criminal.—En los delitos del orden común los | 


tribunales militares sólo son competentes cuan- 
do los sindicados gozan del fuero de guerra. 


Criminal.—Absolución por falta de pruebas. 


interponerlo no se cita la ley | 


+es | 
| 


AZ 


JE 





! 


no convenga colocar en. una casa de 
detención, y cuyo depósito, por la ur- 
gencia del caso no pueda disponerse en 
otra forma. || Oído sobre el particular 
el Director del Hospicio, se-opone en 


»| absoluto á á dicha iniciativa, apoyándo- 


se en las razones que extensamente 
desarrolla en su informe de quince del 
que rige. || Es indudable que los moti- 
vos aducidos por el citado Director en 
pro de su opinión son perfectamente 
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exactos y fundados; y lo que ellos prue- 
ban es que lo conveniente en este asun- 
to, y lo que se hará sin duda alguna, 
tan pronto como las circunstancias lo 
permitan, es fundar un establecimien- 


to especial destinado á los depósitos 


que motivan la moción del Poder Ju- 
dicial. [| En esto cree el infrascrito que 
todos estaremos de acuerdo, incluso el 
señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia; pero ¿qué deberá hacerse 
mientras aquella idea se puede realizar, 


en los casos que, aunque de tarde en 
tarde, suelen ocurrir en la práctica? | 


¿Podrá cohibirse la acción de la Justi- 
cla? ¿Podrá negársele la cooperación 
ó 


á que todos, corporaciones Ó simples 
ciudadanos, estamos obligados en socie- | 
Alguna me- | 


dad? Es claro que no. 
dida debe tomarse para llenar esa 1m- 
periosa necesidad; y la que se propone 
para casos verdaderamente extremos, 
si bien no satisface por completo, pues- 


r 





to que ofrece los inconvenientes de que 


habla el Director del Hospicio, es pre-. 


cisamente la que hoy por hoy se pre- 


senta como más práctica y aceptable. ||. 


Aun los particulares están por la ley 


obligados, en determinados eventos, á 


recibir en su hogar el depósito de per- 
sonas que la autoridad judicial crea 
indispensable imponerles; y si lo están 


los particulares, sometiéndose á aque- 


llos mismos y aun mayores inconve- 
nientes ¿con cuánta mayor razón no. 
deberán también estarlo los estableci- 


mientos públicos de beneficencia, que 
por razón de su instituto son más lla- 
mados á ello, que viven y se conservan 
por la protección del Estado y sobre 
quienes pesan con más fuerza los de- 
beres de este género? Porque no se 
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trata, ciertamente, de criminales, cuyo 
solo aliento pudiera inficionar á los 
asilados en aquellas casas de caridad; 
se trata de seres infelices, 4 los cuales 
colocan las circunstancias en la misma 
condición de dichos asilados. Se trata. 
de hijos de familia, pupilos Ó incapa- 
citados, que reciben malos tratamien- 
tos de sus padres, tutores Ó curadores, 
Ó que se ven obligados por ellos á actos 
que las leyes reprueban. Se trata de 
huérfanos, que quedan en abandono 
por la muerte, ausencia ó imposibili- 
dad de las personas á cuyo cargo se en- 
contraban. Se trata de pobres desva- 
lidos, á quienes es preciso librar de la 
corrupción y del vicio. Esos y no 
otros son los casos que ordinariamente 
se presentan en punto al depósito de 
menores; y para coadyuvar, en ellos, á 
la consecución de los importantes y fi- 
lantrópicos fines que persigue la admi- 
nistración de justicia, no cree, no pue- 
de creer el Fiscal que el Hospicio de 
Guatemala negara su concurso, aun 
cuando para ello tuviera que someterse 
á algunos sacrificios. | Hay que tener 
presente, además, que semejantes casos 
no se verifican todos los días, sino, al 
contrario, muy de cuando en cuando, 
dicho sea en honor de la moralidad 
pública entre nosotros; y que, por otra 
parte, no todos ellos habrán de dar mo- 
tivo á la providencia de que se trata. 
Lo darán únicamente los muy califica- 
dos y urgentes, cuando por la índole de 
las personas no haya razón para presu- 
mir que pudieran llevar al asilo de los 
huérfanos un elemento de disolución y 
de desorden; y precisamente para que 
este importante objeto se consiga, pien- 
sa el Fiscal que la calificacion de las 
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cireunstancias que han de concurrir en 


cada caso y la facultad de ordenar, 
cuando proceda, el depósito de meno-. 


res en el Hospicio ó sus dependencias, 
no deben dejarse al arbitrio de los Jue- 
ces, sino reservarse al Ministerio del 
digno cargo de usted, quien con el tino, 
prudencia y buen juicio que le carac- 
terizan, no hay duda que sabrá conci- 


liar siempre, con los muy respetables | 
intereses del Hospicio, las necesidades | 


de la sociedad y las exigencias i¡mpres- 


cindibles de la administración de Jus- | 


ticia. || Por lo expuesto, es de parecer 
el infrascrito que, como medida tran- 
sitoria, para mientras se puede fundar 
un establecimiento especial, se resuel- 


va la moción del señor Presidente de | 


la Corte Suprema de Justicia, dispo- 
niendo: que, cuando se presente en los 
tribunales algún caso de depósito de 





menores de uno ú otro sexo, á quienes 
por sus condiciones no se deba enviar | 


á alguna casa de detención, y siempre 


que la premura del tiempo no dé lugar 
á dictar otra providencia, corresponde-. 


rá al Ministerio de Gobernación y Jus- 


ticia resolver, con vista de las circuns- 


tancias, si procede Ó no el depósito de 
dichos menores en el Hospicio de esta 


capital ó en cualquiera de sus depen-. 
dencias, y en su caso, dar la orden res- 
pectiva y determinar las condiciones 
en que tal depósito debe verificarse; y 
que, al efecto, los Jueces deben dirigir- 


se al propio Ministerio por el órgano 
correspondiente, ó de un modo directo, 


si la urgencia del caso así lo exigiera 
imperiosamente. || Tal es la opinión del 
Fiscal, pero defiere en un todo á lo que 


el señor Ministro se sirva resolver con 


mayor acierto. || Guatemala, mayo 30. 


de 1894.—Muñoz.” 





Y me es erato transcribirlo á usted 
para su conocimiento, subscribiéndo- 
me muy atto. y $. $. 


MANUEL ESTRADA. 


Al señor Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia. 


Acuerdo de la Corte Suprema de Justicia, 
relativo á vagancia, testigos falsos y 
práctica de diligencias judiciales. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, once de julio de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. : 


CONSIDERANDO: 


Que según las fracciones 6* y 7? del 
artículo 26 de la Ley Orgánica y Re- 
elamentaria del Poder Judicial, corres- 
ponde á la Corte Suprema velar por 
que la justicia sea pronta y cumpli- 
damente administrada, y dictar en su 
caso, las providencias que correspon- 
dan para evitar y corregir el retraso 
que se observe en el curso de los nego- 
cios judiciales; cuidando de que la 
conducta de los jueces superiores é 1n- 
feriores sea la que corresponde á las 
elevadas funciones que desempeñan, y 
dictando para ese objeto las medidas 
convenientes. 

Que la tolerancia en la intervención 
de tinterillos conocidos, que toman par- 
te en los juicios civiles y criminales, 
en algunos Juzgados, es harto perjudi- 
cial para la gente sencilla, y para la 
buena marcha de la administración de 
justicia. 

Que los jueces, secretarios y demás 
empleados subalternos de éstos, deben 
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ser prendas de imparcialidad, rectitud | 


y confianza para los litigantes; y por 


eso es que la ley ha previsto las con-. 
diciones que deben reunir todos ellos, 


sin las que se falsean los principios de 
justicia. 


Que los testigos falsos son una ame- 
naza para el público, y deben perse- 
guirse con toda actividad, conforme á 


la ley. 


Que los artículos 515 y 517 del Có- 


digo de Procedimientos Civiles orde- 


nan que los jueces presidan y reciban 


por sí todos los actos de prueba, sin 


que puedan ni deban cometer la prác- 


tica de diligencias á los secretarios ni 
testigos de asistencia; ni mucho me- 
nos á simples escribientes. 


Que el artículo 92 del Decreto Gu- 


bernativo número 273, manda que los 


jueces lean y estudien por sí los asun- 
tos, siendo responsables de los perjui- 


cios que poi su ignorancia ó negligen- | 


cia causen á alguna de las partes. 


Que el artículo 17 del Código Civil | 
declara que los jueces no pueden de- | 


jar de aplicar las leyes, ni juzgar sino 
por lo dispuesto en ellas. 


Que la falta de cireunspección de. 


algunos jueces, al apreciar la prueba 
que no han presidido, ni practicado, 


deja ó puede en muchos casos dejar. 
impunes á los testigos falsos, que enva- | 
lentonados y cada vez más perverti-. 
dos, inmolarán inocentes y favorece-. 


rán la usurpación de lo ajeno; 


POR TANTO; 


Y en el deseo de extirpar, en lo po- 


sible, los abusos que á este respecto . 


€ 


se cometen; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, 


ACUERDA: 


1*—Recomendar á los jueces el es- 
tricto cumplimiento de los deberes que 
les imponen las ya citadas leyes, y 
cuidar de que den lleno á sus obliga- 
ciones los secretarios y empleados su- 
balternos, procurando que sean perso- 
nas honradas y aptas las que desem- 
peñen esos destinos. 


22—Los jueces tienen el deber de 
contribuir á la persecución de la va- 
gancia, en cualquiera de sus manifes- 
taciones, según la ley de la materia y 
lo dispuesto en el acuerdo de 26 de 
septiembre de 1888 y en el artículo 
223 del Código Penal, inquiriendo, en 
los casos particulares, los datos que se 
puedan obtener, y comunicándolos á 
las autoridades respectivas para los 
efectos consiguientes. 


3.—Todos los jueces, al apreciar las 
pruebas con el más severo criterio, or- 
denarán y harán testimoniar sin de- 
mora lo que resulte por falsedad en 
las declaraciones ó en los documentos, 
para que se proceda contra los culpa- 
bles. 


4—El funcionario de justicia que 
falte á lo dispuesto en este acuerdo, 
quedará sujeto á la sanción estableci- 
da en los artículos 241 y 242, inciso 1, 
del Código Penal. 


Comuníquese. 


BATRES.—FLoREs.—HERRERA.— ÁALAR-= 


CÓN.—FORONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL, 


Los actos anteriores á la interdicción del loco ó fatuo 
pueden ser anulados, si se probare que la causa de 
la interdicción existía notoriamente en la época en 
que se verificaron. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, junio 16 de 1894. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con sus antecedentes, la 
sentencia pronunciada por la Sala 1*: 
de la Corte de Apelaciones el 14 de 


abril del corriente año, confirmando 
la del Juzgado 1? de 1% Instancia de 
este departamento, que declara sin lu- 


gar la demanda instaurada por don. 
José Trégaro, esposo de doña María 
Eustolia de Campaigniac, sobre nuli-. 
dad de las disposiciones testamenta-. 


rias de doña Sofía Vion de Campai-. 


gniac. 
_ Resultando: que el señor Trégaro, el 


Y de junio de 1892, se presentó al Juz- 
gado 1? de 1* Instancia de este depar- 





tamento, manifestando: “que el testa- 
mento que aparece bajo nombre de. 


doña Sofía Vion de Campaigniac con 


fecha 4 de julio de 1880, modificado el 
2 de abril de 1892, con autorización 


del notario don Abel 


Corzo, es de 


ningún valor; pues la citada señora se. 


hallaba en estado de demencia desde 
algunos años antes de la primera de 
las enunciadas fechas, y lo estuvo sin 


interrupción y hasta su muerte: que. 


por tal motivo la esposa del deman- 
dante resistía el indicado testamento, 
solicitando que oportunamente se de- 
clarase su nulidad con más el pago de 
costas. 





Resultando: que oídos en juicio or- 
dinario el heredero dón Alberto H. 
¡ampaigniac y el abogado don Vicen- 
te Martínez, representante de la-lega- 
taria doña Adelaida Campora, ambos 
negaron la demanda del señor Tréga- 
ro; y recibido el juicio á prueba, los 
interesados rindieron la que aparece 
en autos, en vista de la cual se dicta- 
ron los pronunciamientos conformes 
de 1* y 2* Instancia al principio refe- 
ridos. 

Resultando: que el recurso de casa- 
ción interpuesto por Trégaro, con el 
aúxilio del abogado don Juan Rome- 
ro, se funda en suponerse violados los 
artículos 795, C. C., 160, decreto nú- 
mero zas 16 ola 613 y) 1893 deltG: 
C. de Procedimientos. 

Resultando: que el fallo recurrido 
se funda en las siguientes considera- 
ciones: 1* “Que las declaraciones de 
los testigos Ely, Pinto Ramón, Jesús 
de Morales, de León y señora Mencos, 
no demuestran el estado de demencia 
anterior de la señora Vion de Cam- 
paigniac, ni menos que en aquel estado 
se encontrara al tiempo de otorgar sus 
finales disposiciones: queaun en el su- 
puesto de que tal especie evidenciaran 
con su dicho, ningún valor legal podría 
darse á sus deposiciones, una vez que 
la prueba testimonial es admisible en 
los casos en que la ley no requiere es- 
pecialmente otro medio de prueba co- 
mo sucede en el que se examina, ya 
que se trata de establecer la nulidad 
de un testamento por demencia de la 
testadora, demencia que debe ser com- 
probada por expertos que para el caso 
tengan conocimientos especiales de que 
carecen los testigos: artículos 204, 775 


E 
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y 736, Código de Procedimientos: 2% 
que conforme al artículo 637, Código 
de Procedimientos, los instrumentos 
públicos son nulos, ó porque en ellos 
no se han observado las formalidades 


prescritas en el propio Código, ó por- 


que contienen un acto contrario á ter- 
minantes disposiciones del Código Ci- 
vil: que tanto en el testamento de la 
señora Vion, como en la escritura adi- | 
cional al mismo, aparecen llenadas por 
el notario don Abel Corzo, ante quien | 
pasaron, todas las formalidades intrín- 
secas y extrínsicas señaladas por la ley, 
porque constando á dicho Notario que 
la testadora estaba en el goce de sus 
derechos civiles al otorgar sus disposi- 
ciones testamentarias, de lo que da fe 


el propio Notario, pudo autorizar le- 
galmente aquellos actos, sin tener que 
llenar los requisitos 4 que se contrae la 
fracción 3% del artículo 795 del C. C., 
encontrándose además corroborado el 
goce de los derechos civiles de la tes- 
tadora con la escritura exhibida por el 
demandado, de 9 de julio de 1890, 
otorgada por la misma testadora, el 
señor Trégaro y don Alberto Campai-. 
gniac, acto que no habría podido cele- 
brar la señora Vion, si, como se ase- 
gura, padecía de enajenación mental 
en esa fecha; y 3% que el certificado 
expedido por el médico y cirujano. 
don Pedro Medina Mora, ningún va- 
lor legal puede tener en la contienda, 
una vez que su juicio emitido en aquel 
documento no establece la perturba-. 
ción mental de la señora Vion en el 
acto de testar, y porque ese informe ó 
juicio no ha sido emitido de conformi- 
dad con las prescripciones legales: ar- 
tículos 137, 761, 206 y 208, C. de Pro- 


( 


cedimientos, debiendo tenerse presen- 
te que el hecho solo de ser el certifica- 
do de que se ha hablado expedido por 
un facultativo y estar legalizada su 
firma, no puede en manera alguna al- 
terar lo dispuesto por las leyes que re- 
gulan la prueba pericial. 


Considerando: que es indudable que 


conforme al artículo 795 del C. C., es 
prohibido hacer testamento al loco Ó 
fatuo, prohibición que conforme al ar- 
tículo 9 del propio cuerpo legal, lleva 
consigo la sanción de nulidad; pero en 
el caso que se examina no se probó 
que la testadora señora Vion haya 


“adolecido de locura, porque, - como lo 


establece bien el fallo de 2* Instancia, 


no consta que la propia señora hubie- 


ra estado en interaicción Ó que, no es- 
tando ésta declarada, se hubiera esta- 
blecido la existencia de la expresada 
enfermedad con las formalidades y 
por los medios probatorios determina- 
dos por la ley, entre los que figura in- 
dispensablemente el juicio pericial; 
por lo que deben aceptarse las consl- 
deraciones en virtud de las que la Sa- 
la sentenciadora desecha la prueba 
rendida por la parte actora en el jui- 
cio de que se trata; no violándose en 
consecuencia por aquel Tribunal nin- 
guna de las leyes que se citan co- 
mo infringidas: artículo 42, C. C,, 
título XIV, libro I y $ XVII, título E 
libro II del C. de Procedimientos Ci- 
viles; 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, con presencia de lo alegado 
por las partes y de lo dispuesto en las 
leyes citadas y artículos 1,868 y 1,887 
del Código de Procedimientos Civiles, 
desestima el recurso interpuesto; man- 
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da ingresar á la Receptoría respectiva 


el depósito constituído, y condena al 


actor en los gastos del incidente. 
Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


vindicar un piano que dió en alquiler 
á don Miguel Gavarrete, quien lo ven- 
dió á dicho señor Estrada, que lo re- 
tiene en su poder y se niega á entre- 
garlo al actor, que es el dueño legítimo 


- de dicho mueble. 


AwNroNIo BaATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR= | 


cóN.—M. J. ForoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





CIVIL. 


La acción reivindicatoria se puede intentar contra el 


tercer poseedor de la cosa estafada, sin perjuicio | 


de las acciones que corresponden contra el delin- 
cuente. 


Corte Suprema de Justiciá: Guate- 


mala, junio veintiséis de mil ocho-. 


cientos noventa y cuatro. 


Vista, con el juicio de que procede y 


por recurso de casación, la sentencia 
de diez y seis de mayo próximo pasa- 
do, en que la Sala primera de la Corte 


de Apelaciones confirma la que pro-. 


nunció el Juez 1? de 12 
este llepartamento, con fecha treinta 
de marzo último, declarando que don 
Mariano Estrada debe entregar dentro 
de veinticuatro horas á don Antonio 


Dell Oro un piano de la propiedad de 


éste y que está en poder de aquél. Los 
litigantes son hábiles para comparecer 


en juicio. 

Resultando: que el día veinticuatro 
de mayo del año próximo anterior en- 
-tabló demanda don Antonio Dell Oro, 
ante el Juez ya mencionado, contra 
don Mariano Estrada, á efecto de rel- 


Instancia de. 





Resultando: que Estrada contestó 
negativamente la demanda, y habién- 
dose recibido el juicio á prueba por el 
término ordinario, ninguna rindió Es- 
trada, y sí Dell Oro, consistente en po- 
siciones que debían absolver el de- 
mandado y Gavarrete, á quienes se les 
declaró confesos, previos los requisitos 
legales y en las deposiciones de testi- 
gos. 

Resultando: que don Ignacio He- 
rrador, personero del repetido Estrada, 
introdujo el recurso de casación por 
conceptuar infringido el artículo 15 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les, porque no se aplicó el 563 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles y por- 
que no se hizo una notificación con- 
forme al artículo 494 del mismo Có- 
digo. 

Considerando: que el primero de 
dichos artículos literalmente dice: “La 
acción civil puede proponerse y se- 
guirse al mismo tiempo y ante los 
mismos Jueces que conocen de la cau- 
sa criminal; y aunque también puede 
intentarse y seguirse la civil con sepa- 
ración de la criminal, deberá reservar- 
se la determinación sobre la primera 
para cuando se hubiese resuelto acerca 
de la segunda.” Jlesprendiéndose de 
su texto que se refiere á la acción civil 
y penal que proceden contra el que 
cometió el delito y no á la que se ha 
instaurado contra el tercer poseedor 
de la cosa materia del presente juicio, 


, 
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en cuyo concepto no puede estimarse 
infringida la citada disposición. 
Considerando: que tampoco se ha 
infringido el artículo 563 del Código 
de Procedimientos Civiles, porque ade- 


| 
| 





más de las acciones procedentes con-. 


tra Gavarrete, es evidente que también 


podía entablarse, como se ha hecho, tre los Jueces 2? de 1* Instancia de este 


la reivindicatoria contra Estrada: ar- 
tículos 514 y 1,498 del Código Civil. 
Considerando: que en tal concepto 


no es pertinente invocar como violado 


el artículo relativo á notificaciones, | 


tanto más cuanto que el recurso inter- 
puesto no lo ha sido por quebranta- 
miento de forma, y áun en ése caso de- 


tiempo oportuno, conforme al artículo 
1,871 del Código de Procedimientos 
Civiles; 


CIVIL. 


En los juicios hereditarios es competente el Juez del 


lugar del último domicilio del autor de la herencia. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, junio veintiséis de mil ochocien- 


tos noventa y cuatro. 


Vista la competencia sostenida en- 


departamento y de 1* Instancia de la 
Alta Verapaz, sobre conocer en la mor- 
tuoria de don Eduardo Felice. 


Resultando: que á solicitud del doc- 
tor don David Luna, representante de 
los menores Felice, el Juzgado prime- 
ramente mencionado declaró por radi- 


cada dicha mortuoria ante él, por auto 


fecha 16 de mayo último, habiendo 
bió haberse pedido la subsanación en 


Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 


ticia, en aplicación de los artículos 
1868 y 1887 del Código últimamente 
citado, desestima el recurso de casa- 


ción, y en consecuencia manda ingre- 


sar á donde corresponde la cantidad 


depositada, y condena en las costas á 
don Mariano Estrada. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. 


ANTONIO BATRES.—MiIGUEL FLORES.-- 
Francisco ALARCÓN.—MANUEL J. Fo- 
RONDA.—JUAN MARÍA GUERRA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


hecho de oficio el Juzgado de 1% Ins- 
tancia de la Alta Verapaz, por auto 
fecha 12 del mismo mes, la misma de- 
claratoria. 


Resultando: que el Juzgado de Gua- 
temala, á solicitud de parte, exhortó al 


de la Alta Verapaz á efecto de que se: 


inhibiera del conocimiento del expre- 
sado negocio, por razón de haber sido 
esta ciudad el último domicilio del 
señor Felice. El Juez requerido man- 
dó elevar los autos al Tribunal supe- 
rior. 


Considerando: que conforme á lo 


- dispuesto en el artículo 1,308, inciso 


1? del Código de Procedimientos Civi- 
les, es Juez competente para conocer 
de los juicios hereditarios, haya ó no 
testamento, el del lugar del último do- 
micilio del autor de la herencia, cons- 
tando de notoriedad que la ciudad de 
Guatemala fué el último domicilio del 
señor Felice; 
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Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de lo pedido por el Sr. 








' tamento, que condena á Camacho á 


Fiscal y de lo dispuesto en los artícu- 


los 359 del cuerpo de leyes citado y 
26 de la Ley Orgánica del Poder Judi- 
cial, declara que el Juez 2? de 1? Ins- 


tancia de Guatemala es el competente | 


para conocer del juicio hereditario de 
que se ha hecho mérito. 

Notifíquese y con certificación re- 
mítanse los autos á donde corresponde. 


BATRES. —- FLORES. —- HERRERA.— | 


ALARCÓN.—FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





CIVIL. 


Se declara improcedente la casación interpuesta 
por doña María Grotte de Doeding, en el juicio con- 
tra don Francisco Camacho. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- : : A 
' exponer, que Doeding, en ejercicio de 


mala, veintisiete de junio de mil ocho- 
cientos noventicuatro. 


pagar á la representación de la parte 
actora, dentro de tercero día, la suma 
de cuatro mil seiscientos sesenta y 
cinco pesos, catorce centavos, más las 
costas procedentes y los intereses le- 
gales desde la fecha de la demanda. 


Resulta: que por escritura pública 
otorgada en esta ciudad á dos de fe- 
brero de 1883, el Licenciado don Mi- 
guel Alvarez, con poder de doña María 
Grotte de Doeding, cedió á don Fran- 
cisco Camacho, por la suma de quin- 
ce mil pesos, dos créditos que le reco- 
nocía don Julio Lowenthal, obligándo- 
se el cesionario á pagar esa suma con 
mercaderías que poseía en sus al- 
macenes, procedentes de la liquidación 


de Wunderlich y Alejos y á elección 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los respectivos antece-. 
dentes la sentencia que en 23. de fe-. 
brero último profirió la Sala 1% de la 
Corte de Apelaciones, en la que absol- 


viendo sin especial condenación en 
costas á don Francisco Camacho de la 


demanda que le puso el apoderado de 


doña María Grotte de Doeding, sobre 
liquidación de un crédito y pago del 
saldo deudor, declara: que mediante 


hizo oportunamente el demandado, 


- extinguió su responsabilidad de pa- 
gar dicho saldo, revocando así la del 


Juez 1? de 1* Instancia de este depar- 


de don Juan Doeding, marido de la 
señora Grotte. 

Resulta: que el Licenciado Alvarez 
ocurrió ante el Juzgado de Comercio á 


tal derecho, había elegido mercaderías 
por valor de ocho. mil ciento setenti- 
cinco pesos, ochentitrés centavos, y que 
por el resto de seis mil ochocientos 
veinticuatro pesos diez y siete centa- 
vos, solicitaba mandamiento de ejecu- 
ción, que le fué denegado por ejecu- 
toria que con fecha 19 de mayo de 
1883, dictó la Sala 32 de la Corte de 
Justicia. 

Resulta que á su vez Camacho, por 
medio de su representante expuso: 


que repetidas veces había manifestado 
la consignación de mercaderías que 





á Doeding que aquellos efectos de co- 
mercio estaban á su orden, excitándolo 
para que ocurriera á recibirlos: que 
aceptó algunos y rehusó sin motivo 
justo lo que faltaba para completar 
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los quince mil pesos: que las merca- 
derías recibidas por Doeding represen- 
taban un valor de diez mil trescientos | 
veintiocho pesos, setenta y un centa- | 


vos y que pedía la consignación por 
cuenta y riesgo de Doeding, de merca- 
derías equivalentes al saldo de cuatro 
mil seiscientos setenta y un pesos vein- 
ticinco centavos, pues ese y no el de 


seis mil ochocientos veinticuatro pe-. 
sos, diez y siete centavos, era el que: 


adeudaba. 
Resulta: que la parte contraria, apo- 
yándose en que el saldo no era líquido 


y en el derecho de elegir que compe-. 
tía á don Juan Doeding, se opuso á la 


consignación, que se decretó en 1* Ins- 
tancia y que quedó ejecutoriada por 
auto de la misma Sala, de fecha cua- 


tro de septiembre del citado año, y en. 


esa virtud, nombrándose depositario á 


don Víctor de Cuadra, se le entregaron | 
los efectos que se especifican en los: 


folios 31 y 32, pieza “A.” 


Resulta: que después de verificada | 
la consignación, se solicitó por parte 


de la señora Grotte la entrega de las 


mercaderías consignadas; á lo cual se 
accedió en providencia de cinco de ju-. 
lio de mil ochocientos ochenta y cua- 


tro: que no habiéndose efectuado tal 


entrega sin que aparezca en autos la. 


razón, se reiteró la solicitud de la pro- 
pia señora Grotte, ordenándose 


Sala 1* de la Corte de Justicia, de diez 
y nueve de marzo de mil ochocientos 
ochenta y siete. 


Resulta: que el día señalado para 


hacer la entrega se reunieron en casa 
del depositario los representantes de 
las partes; pero alegando que las mer- 


de | 
nuevo en providencia ejecutoria de la 





caderías se hallaban en malas condi- 
ciones; lo que de modo alguno apare- 
ce justificado, se negó á recibirlas el 
personero de la señora de Doeding. 
Resulta: que el nueve de julio del 
año de mil ochocientos ochentitrés la 
demandante inició juicio declarativo 
para que se decidiera que Camacho 
estaba en la obligación de pagar con 
otras mercaderías el saldo de seis mil 
ochocientos veinticuatro pesos, diez y 
siete centavos, que adeudaba, y des- 
pués de los trámites correspondientes 
la Sala 3% en ejecutoria de diez y siete 
de mayo de mil ochocientos ochenti- 
cuatro lo absolvió de la demanda, fun- 
dándose en que el saldo era ilíquido, 
una vez que aún nose había estable- 


cido la suma á que montaba el abono 


hecho con las mercaderías entregadas 
á Doeding y acerca del cual las par- 
tes estaban en desacuerdo. 


Resulta: que como en la ejecutoria 


á que alude el párrafo que antecede se 
dejan á salvo los derechos de la ac- 
tora para promover acerca de la li- 
quidación de su crédito y pago del sal- 
do, se practicó aquella diligencia (la 
liquidación), tomando por base, la fac- 
tura de folios 56 al 59, pieza “B,” y 
arrojó una suma á su favor de cuatro 
mil seiscientas setenta y cinco pesos, 
catorce centavos; oídas las partes fué 


desechada la liquidación de que se 


trata, por ejecutoria de veintinueve de 
diciembre de mil ochocientos ochenti- 
cuatro, porque sin haberse determina- 
do el precio de las mercaderías recibi- 
das por Doeding y toda vez que había 
desacuerdo acerca del que correspon- 
día fijarse, no podía establecerse una 
base para la liquidación. ] 
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| 
Resulta: que el cinco de noviembre | 
de mil ochocientos ochentinueve el 


Licenciado don J. Marroquín, como. 


personero de doña María Grotte, inició 


juicio ordinario para que de confor-. 


midad con la ejecutoria de diez y sie-. 
te de mayo, se procediera á formar la 
liquidación de la cantidad á que mon-. 
taba el precio de las mercaderías ele- | 
gidas y tomadas por Doeding y pidió 
que en su oportunidad se condenara á 
don Francisco Camache á pagar el 
saldo con costas é intereses. 


Resulta: que la parte demandada, | 
en su contestación á tal demanda so-. 
licitó se declarara, que con el producto 
de las mercaderías consignadas había 
extinguido la obligación. | 

Resulta: que en apoyo del recurso 
que se examina se citan como violados 
por la Sala 1*, los artículos 1425, 1426 
y 1434 del Código Civil, 333 y 346 del 
decreto número 272, 181 y 182 del 
Código de Comercio y 649 y 877 del. 
Código de Procedimientos Civiles. | 

Considerando: que según el tenor 
del artículo 1877 del Código de Pro-. 
cedimientos Civiles, sólo corresponde 
tomar en cuenta, al examinar el pre- 
sente recurso, los artículos enumera- 
dos en el memorial del folio 1? de esta | 
pieza. | 

Considerando: que aun en el supues- 
to de que la consignación mediante la. 
cual se da por extinguida la responsa- 
bilidad de Camacho, no hubiese sido | 


efectuada con arreglo al artículo 346. 
| 


| 
presente, que se verificó á mérito de. 
una providencia ejecutoriada que no. 


| 


Considerando: que doña María Gro- 


tte de Doeding, por otra parte, aceptó 
aquella consignación, por el hecho de 
haber pedido la entrega de los objetos 
consignados. 

Considerando: que si tal entrega no 
llegó á tener efecto, fué por motivos 
que además de no haberse justificado, 
no pueden oponerse á lo dispuesto en 
el artículo 348 del decreto citado, del 
cual se infiere la irresponsabilidad de 
Camacho desde el momento en que la 
consignación se efectuara. 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes debe estimarse que la Sala 1* 
de la Corte de Apelaciones no violó 
en la sentencia que se tiene á la vis- 
ta, ninguna de las leyes citadas como 
infringidas; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artícu- 
los 1868 y 1887 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, desestima el recur- 
so interpuesto, dispone el ingreso á 
donde corresponde, de la suma depo- 
sitada, y condena á la señora Grotte de 
Doeding en las costas del incidente. 

Hágase saber y con certificación de- 
vuélvanse los antecedentes. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES.— 
M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLARCÓN.— 
M. J. FORONDA. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Resuelve una competencia, 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 15 de junio de 1894. 


Vista con sus antecedentes, la com- 
petencia suscitada entre los Jueces de 
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1* Instancia de Amatitlán y 4? de este 


departamento, para conocer en la cau- 
sa que se instruye contra José María 
y Antonio Cabrera, por hurto, 
Resulta: que el 16 de marzo último 
- se extrajeron del Hipódromo de esta 
capital una yegua y un potro, hecho 
de que se quejó el día siguiente don Do- 
mingo Romero ante el Juez 4? de Paz 
de esta ciudad, exponiendo en su que- 
—rella, que presumía fuesen autores del 
hurto los Cabreras; y con tal motivo y 
- en la propia fecha, comenzó á instruir- 
-se la correspondiente averiguación. 
Resulta: que Romero tuvo noticia de 
-que los sindicados se habían dirigido 
con los semovientes para el pueblo de 
Villa Nueva, departamento de Amati- 
tlán, por lo cual dispuso el 18 del cita- 
do mes, buscarlos en dicho lugar, dán- 
-doles alcance en la aldea de Ramírez, 
jurisdicción de aquel pueblo, en ocasión 
en que llevaban la yegua; pero los Ca- 
breras al conocer á Romero, huyeron 
dejando el mencionado animal; de lo 
que fué informado el Alcalde auxiliar 
de la aldea, quien á su vez dió parte 
al Juez Municipal del mismo Villa 


Nueva, en donde se inició también 
causa. 
Resulta: que ya come:zadas en el 


Juzgado 4? de 1* Instancia, las diligen- 
cias sumarias que se iniciaron en el 
Juzgado 4? de Paz, á solicitud del in- 
teresado Romero, se pidieron al Juez 
de Amatitlán las que con el motivo 
dicho se instruían; pero este funciona- 


rio, en auto fecha 14 de Abril, mani- 


fiesta que es el único competente para 


la competencia de que se trata 


Resulta: que con posterioridad á lo | 


t 


competente para conocer de la causa, 


p  BATRES.—FLORES.-HERRERA.- Azar ; 
conocer de ellas; lo cual dió margen á | 







expuesto, el Juez de Amatitlán conti- 
nu conociendo de la referida causa, y 
según aparece de las diligencias remi- : 
tidas por este funcionario y que se tie- | 
nen á la vista. | 8 

Considerando: que por haberse co- 
metido el delito en este departamento, + 
es el Juez 4? de 1% Instancia el único 


sin que para ello obste el que se hubie- 
ra quitado un semoviente á los sindi- 
cados en jurisdicción de Amatitlán, ] 
una vez que no se logró ¡a captura de 
ellos, ni se previno en la instrucción 3 
del proceso: artículos 37 y 50 del C. de 

Pr. en materia criminal. a 

Considerando: que el Juez de Ama- 
titlán debió suspender sus procedi- 
mientos tan luego como fué requerido 
para que remitiera las diligencias, ar- 
tículo 328, C. de Pr. Civiles; que al no - 
cumplir tal prescripción, procede apli- 
car lo dispuesto en el artículo 87, de- 
ereto número 273; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de acuerdo con lo pedido por el 
señor Fiscal, declara: que el Juez 4? de 
1* Instancia de este departamento es - 
el competente para conocer de la cau-. 
sa de que se ha hecho mérito: que las 
diligencias practicadas por el Juez de - 
Amatitlán, con posterioridad ásu auto 
de 14 de Abril, son nulas; y que este 
funcionario queda incurso en la multa 
de veinticinco pesos. 4 


3 


= e : Ñ E Y 
Notifíquese y con certificación de- - 
vuélvanse los antecedentes. | 


cóN.—FoRONDA. 


FeLipeE MartíN (EZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


Negando el procesado la comisión del delito, no pue- 
de alegar en su favor la circunstancia atenuante de 


haber obrado por estímulos tan poderosos que na- | 
turalmente hayan producido arrebato y obceca- | 


ción. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- | 
temala, veinte de junio de mil ocho- 


cientos noventicuatro. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación, la sentencia que la Sala 2%. 
de la Corte de Apelaciones profirió el | 


18 de abril del año en curso, en que, 
con las reformas de que el subtenien- 


te Antonio Madriles debe sufrir diez | 
años de prisión correccional y de que- | 


dar absuelto del cargo José Lino Es- 


cobar, aprueba la de la Comandancia 
de Armas del departamento de Es-: 
cuintla, de 24 de febrero del propio 
año, que declara: que Madriles es reo | 


de homicidio; delito por el cual le im- 
pone, con abono del tiempo padecido, 


seis años ocho meses de prisión co-. 
rreccional inconmutables y que extin- 


guirá en la Penitenciaría de esta ciu- 


dad, lo suspende en el ejercicio de los 


derechos políticos por el tiempo de la 
condena, lo obliga al pago de las res- 
ponsabilidodes civiles, y por su po- 
breza notoria lo exonera de la reposi- 
ción del papel de la causa: y 2?: que 
José Lino Escobar queda absuelto de 
la Instancia. 

Resulta: que el Juez de Paz del 
puerto de San José, tuvo noticia el 18 
de enero de 1892, á las cinco de la ma- 
ñana, de hallarse herido Martín Alva- 
rez, por lo que dispuso interrogarlo; lo 
que no tuvo efecto sino algunas horas 
después, debido  á la gravedad en que 


estaba, y expuso ser Madriles quien | 








sin motivo y con una daga, le ocasionó 
las heridas que le reconoció el Ciruja- 
no: que para librarse de su ofensor, se 
puso en fuga, refugiándose en casa de 
Catarina de Vargas. | 

Resulta:gue por haber tenido también 
conocimiento el citado Juez de Paz, de 
encontrarse herido Madriles, lo inte- 
rrogó el mismo día, y refirió: que ha- 
biendo sido lesionado con un cuchillo 
por Alvarez, como á las cinco de la 
mañana de la indicada fecha, el que ex- 
pone, asimismo, le causó varias heri- 
das, ignorando los motivos de ese pro- 
cedimiento por parte de Alvarez; y 
por último, que lo relacionado lo pre- 
senciaron su hermana Rafaela Madri- 
les y José Lino Escobar. Con poste- 
rioridad el propio declarante trató de 
desvirtuar la confesión que precede, 
pretendiendo no haber declarado en 
tales términos ante el Juez de Paz de 
San José, y no ser el autor del delito 
que se le imputa. 

Resulta: que dichos testigos decla- 
ran, la Vargas, que con efecto, obser- 
vando que Alvarez era perseguido por 
Madriles, quien le tiraba de macheta- 
zos, le abrió la puerta de su casa y 
lo entró para defenderlo de su agre- 
sor; la Madriles, que como su herma- 
no fué súbitamente acometido por Al- 
varez, se vió precisado á defenderse, y 
le infirió con su daga algunas heridas, 
y Escobar, que cuatro personas, de las 
que sólo conoció á Alvarez, atacaban 
á Madriles, sin presenciar otra cosa. 

Resulta: que Trinidad Ramírez y 
Pioquinto Jiménez, también citados 
como testigos, fueron examinados, y 
manifestaron: la Ramírez, haber ob- 
servado que José Lino Escobar agre- 
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dió primero 4 Martín Alvarez, hacién- 


dolo después Madriles, causándole va- 


| 
| 


rias heridas; que éste logró refugiarse 


en casa de Catarina de Vargas; y Ji- 
ménez afirmó que habiendo Alvarez 
caído al suelo en la casa mencionada, 
(la de Vargas), 
driles. 


Resulta: que Martín Alvarez falle- 


ció el día del suceso que dió origen á 


la causa que se tiene á la vista, á con- 


secuencia, según informe del Cirujano, 
de las lesiones que se le reconocieron. 


Resulta: que el recurso que se exa- 
mina y que interpuso Madriles, se 
funda en la violación por la Sala sen- | 


tenciadora, del inciso 7?, artículo 21: 


del Código Penal, que establece como | 


circunstancia 
por estímulos tan poderosos que natu- 


atenuante la de obrar | 


ralmente hayan producido arrebato y 


obcecación. 


Considerando: que de las constan- : 
cias del proceso no aparece justificada | 


de modo alguno la atenuante 
refiere el inciso 7? 


á que se 


citado: que si á eso | 


se agrega que el reo ha tratado de des- 


virtuar su confesión, pretendiendo no 
ser el autor del homicidio en Alvarez, 
se deduce que la Sala 2* no violó la 
ley que se menciona como infringida; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 1,868 
del Código de Procedimientos Civiles, 
46,100 y 101 del de Procedimientos 
en materia criminal, desestima el re- 
curso interpuesto, y condena al recu- 
rrente á quince días de arresto, con- 
mutables con dos reales diarios. 


CRIMINAL. 


Es inadmisible el recurso de casación cuando al in- 
terponerlo no se cita la ley violada. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiocho de junio de mil ocho- 


; o a. | Cientos noventa y cuatro. 
allí lo acometió Ma- | 


Vista por recurso de casación la sen- 
tencia de veintitrés de febrero último, 
en que la Sala 4” de la Corte de Apela- 
ciones declara: que Eugenio Loarca es 
co-autor del delito de riña tumultuaria, 
por el que debe sufrir la pena de cinco 
años de prisión correccional; modifi- 
cando en esos términos la que con fe- 
cha trece de septiembre del año próxl- 
mo pasado pronunció el Juez 1? de 1* 
Instancia del departamento de Que- 
zaltenango, que absuelve del cargo al 
expresado Loarca, Regino y Pablo 
Manzano. 

Resulta: que en el escrito en que se 
interpone la casación, no aparece cita- 
da ninguna ley infringida por la Sala 
en la sentencia de que se hizo mérito, 
á efecto de fundar dicho recurso. 


Considerando: que por lo expuesto 


se ha omitido cumplir con lo precep- 


tuado en los artículos 1,868, 1,877 y 
1,889 del Código de Procedimientos 
Civiles, que prescriben se funde el re- 
curso de que se trata en violación de 
ley expresa ó infracción sustancial del 
procedimiento; 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia declara inadmisible la casa- 


| ción interpuesta. 


Notifíquese, y con certificación de- > 
' vuélvanse los autos. 


vuélvase el juicio. 


ANronio BATRES.—MIGUEL FLoREs. 


—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- | 


cón.—M. J. FoRoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Notifíquese y como corresponde de- 


'ANtoNnIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 





cóN.—MANUEL J. FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


ci id 
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Rectificación. —En el número ante- 


rior de este periódico se escapó una 
errata notable, en la parte final de la 
resolución de la Corte Suprema, que 
lleva la fecha de veintiuno de junio 
último; donde se dijo: y declara subsis- 


| 
| 


tente el cargo formulado contra Ma-. 


nuel Barillas Morales, debió decirse: y 


declara ¿nsubsistente el cargo formu- 
lado, ete. 








CORTE DE APELACIONES. 








CRIMINAL. 





En los delitos del orden común los Tribunales Mi- | 


litares sólo son competentes cuando los sindicados 
gozan del fuero de guerra. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, octubre veintiséis de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista en consulta y con la causa 
instruída, la sentencia que el Coman- 
dante de Armas de Zacapa, con aseso- 
ría de su auditor titular, dictó con fe- 
cha veinticinco de agosto pasado, ab- 
solviendo de la Instancia á Juan 
Guerra, sindicado del delito de homi- 
dio. El reo es de veintidós años, casa- 
do, labrador, sabe leer y escribir y es 
vecino de aquella cabecera. 


Resultando: que el seis de abril del 


año en curso se dió parte al Juez de 
Paz de Zacapa, de que Domingo Leo- 
nardo se hallaba muerto en un predio 
de Juan Guerra. ? 

Resultando: que del reconocimiento 


y autopsia practicados en el cadáver, 


se estableció que la muerte de Leonar- 
do fué originada por dos lesiones que 
presentaba en la cabeza. 





Resultando: que deduciéndose por 
ciertos datos suministrados por algu- 
nos miembros de la familia del occiso, 
que Juan Guerra podría ser el autor 
del homicidio, se expidieron contra él 
órdenes de captura, la que fué habida 
en la aldea de Guaraujá; é interrogado 
aquél convenientemente, acerca del he- 
cho, permaneció negativo y sostuvo su 
negativa en los careos practicados. 

Resultando: que acumuladas en el 
proceso cuantas noticias se estimó pru- 
dente recabar,para el esclarecimiento 
de la verdad, se profirió por último la 
sentencia que es hoy materia de exa- 
men. 

Resultando: que en esta Instancia, 
á pedimento del señor Fiscal, se ha es- 
tablecido que el procesado no es solda- 
do, conforme él mismo indicó en su 
indagatoria. 

Considerando: que los Tribunales 
Militares, tratándose de delitos del or- 
den común, como es el que motivó es- 
te encausamiento, únicamente tienen 
competencia para juzgar esos mismos 
delitos cuando los sindicados de su 
perpetración gozan del fuero de Gue- 
rra; pero en el caso sub-judice, no con- 
curriendo esta última circunstancia, 
no ha sido legal que la Comandancia 
de Armas de Zacapa, se haya abroga- 
do el conocimiento de la causa; in- 
cumbiendo por consiguiente su juzga- 
miento al Juez del orden común: ar- 
tículos 6? y 10, Código Militar, 2* 
Parte. 

Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
de acuerdo con el señor Fiscal y con 
presencia del artículo 585 del Código ci- 
tado, declara insubsistente el fallo die- 
tado, por falta de competencia del Tri- 
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bunal, y manda que la causa se remi- 
ta á donde corresponde. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el proceso. 


Jos SILvVA.—SILVANO DuARTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA 
JosÉ G. MEGÍA, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Absolución por falta de pruebas. | 


Sala 5 de la Corte de Apelaciones: | 
Jalapa, octubre veintiocho de mil ocho- 
cientos noventitrés. | 





Vista á virtud de consulta y con la 
causa respectiva, la sentencia que el | 
día doce de agosto del presente año 
dictó el Juez de 1* Instancia del de- | 
partamento de Chiquimula, absolvien-. 
do del cargo que por el delito de lesio- 
nes en la persona de Trinidad Galván, 
se le formuló. El reo es de quince 
años de edad ; soltero, de aquel vecin-. 
dario, y sin instrucción elemental. 


Resultando : que el once de abril del | 
año de noventa y uno, el agente de po- 
licía ante el Juez de Paz de la ciudad 
de Chiquimula, se presentó manifes- 
tando : que á solicitud de Jacinta Gal- 
ván, había puesto en detención á Se- 
cundino Sancé, porque había herido á 
Trinidad Galván: que con el dato | 
antes consignado se dió principio á la 
correspondiente averiguación; y con- 
venientemente examinado el ofendido, 
expuso : que estando la noche del diez 
del mes ante dicho, como á las ocho, 
acostado en el patio del Calvario, se 
acercó á él el expresado Sancé, y diri- 
giéndole la palabra de “entrador” le 





¡a 


del ofendido: 


dió tres golpes con piedras. Agrega 
en su respectiva indagatoria, que nin- 
guna persona presenció lo relacionado, 


| pero que Bernardo Cetino y Teófilo 


Guzmán vieron que su agresor iba 
huyendo. 
Resultando : que interrogado el reo, 


manifestó que, aunque es cierto que 
conocía á Trinidad Galván, no lo es 


que lo haya ofendido, pues no con-. 


servaba con aquél antecedentes de ene- 
mistad. 

Resultando : que examinadoslos tes- 
tigos citados por el ofendido, ¿o niega 


la cita y el otro se contrae á declarar 


que solamente vió pasar á Sancé. 

Resultando: que practicado careo 
entre el ofendido y los testigos que 
propuso, nada se adelantó, puesto que 
cada uno sostuvo con firmeza su de- 
claración. 


Considerando : que como se aprecia 


en el fallo consultado y consta de los 


pasajes de la causa, no existe contra 
el reo más que la simple sindicación 
que con tal precedente 
la resolución consultada se encuentra 
arreglada á lo preceptuado en el ar- 
tículo 28 del Decreto de reformas nú- 
mero 230. 

Por tanto, la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, en cumplimiento de la 
disposición antes invocada y de acuer- 
do con la opinión del señor Fiscal, da 
su aprobación á la sentencia de la cual 
se hizo mérito. 


Notifíquese y en la forma que co- 
rresponde devuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA. — SILVANO DUARTE: == 


FeLfcirto LEIVA 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 
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Oficio del Juez 1* de 1* Instancia de este de- 


partamento, sobre tareas llevadas á cabo en 
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Criminal.—Se declara inadmisible un recur- 
so de casación. 
Criminal.—En caso de insuficiencia de las 
leyes, los Jueces, para resolver, pueden ocurrir 
á otras disposiciones 








e EL LIC. BUSTILLO 


k 
Cumple la “Gaceta de los Tribunales” 


con un doloroso deber al referirse á la 
muerte, recientemente acaecida -en es- 


ta ciudad, del Lic. don León Fidel 
Bustillo, Secretario que fué por algún 


sobre casos análogos, | 


conforme á lo dispuesto en el artículo 18 del | 


Código Civil. 


CORTE DE APELACIONES. 


Civil.—La ampliación de la sentencia debe 
pedirse dentro de las veinticuatro horas sil- 


guientes á la notificación, y no podrá trami- | 


tarse si hay apelación pendiente. 


Civil. —Sentencia dictada en juicio ejecutivo | 


por pesos. 
Criminal.—Sobreseimiento definitivo por 
falta de hecho justiciable. 


tiempo de la Corte Suprema de Jus- 
ticia, 

Ha desaparecido del mundo en edad 
muy temprana, en la primavera risue- 
ña de la vida; y por lo mismo, ha sido 


“ muy lamentado su fallecimiento entre 


las muchas personas que le conocieron 
¡y pudieron apreciar las prendas de 
¡Inteligencia y de carácter que hacían 


de él una personalidad en varios con- 


- ceptos recomendable. 


Criminal.—La embriaguez no habitual es cir- | 


ecunstancia atennante. 


Alegato presentado por el Lic. don José Ma- 


ría Marroquín en el juicio que promovió el | 


anterior apoderado de la señora de Doeding, 
á que se refiere la resolución de la Corte Su- 
prema, del 27 de junio último.—(Concluye) 





El Sr. Bustillo era hijo de Hondu- 


| ras; vino á hacer sus estudios en esta 


capital, y aquí, con laudable perseve- 
rancia en la tarea, vió coronados sus 
esfuerzos con el título honroso de abo- 


gado. 


Figuraba en primer término la hon- 
radez entre las virtudes que lo enalte- 
cieron y le conquistaron generales sim- 
patías. Asi pues, en el ejercicio de la 
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de justicia de que estaba animado, no 


menos que por el empeño afanoso con 
defender los derechos 


que procuraba 
de sus clientes. 
Descanse en 


dirigir sus pasos por el sendero her- 
moso de los rectos procederes. 








SECCCION OFICIAL. 








COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, 2 de julio de 1894. 


e 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de comunicar al se- 
ñor Presidente, que la Sala 1* de la 


Corte de Apelaciones dictó en el mes. 


de junio último las resoluciones si- 
3 
guientes: 


RAMO CIVIL. 


AUULOS da 18 
Sentencias O 2 
RAMO CRIMINAL. 

AUTOS LI e E 76 
SEMEN cias e a 30 

OLA E 226 


Quedaron á la vista nueve asuntos 
civiles y trece causas criminales, 22 
en estudio del señor Fiscal y 5 en po- 
der del Procurador. Se dictaron ade- 
más en ambos ramos 196 decretos. 


Con tan honrosa oportunidad ofrez- 
co de nuevo al señor Presidente las 
seguridades del más distinguido apre- 
cio con que soy su atento $. $. 


JuLio LANUZA. | 


€ 


paz el letrado que en el 
breve período de su existencia supo 
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profesión hízose notar por el espíritu | 


Guatemala, julio 5 de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 2% de la 
Corte de Apelaciones, durante el mes 
de junio último, dictó las resoluciones 
siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias 0 > 
Autos... a AA 65 
RAMO CIVIL. 

Atos E ad 4 
RAMO ECONÓMICO. 
Acuerdos. LA 6 

Dotalia Bam on 108 


No queda á la vista ningún asunto; 
en poder del señor Fiscal 5 y en el del 
Procurador 6. 


Con sentimientos de la más distin- 


- guida consideración, me suscribo del 
_ señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, muy atento y $. $. 


J. MANUEL KLÉE. - 


Guatemala, julio 10 de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de junio próximo pasado, dictó 
las resoluciones siguientes: 
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RAMO CRIMINAL. RAMO CIVIL. 
Sentencias. .......... 26 ENVIO A cal dd 1 
TOS IA A 41 AUS IA o bol e cd UL OAGILS, SU. 10 
_ RAMO CIVIL. RAMO ECONÓMICO. 
A CAN TN de A d 3 
2 ACME dO St o 
A ERROR 17 A so 
ARO AS e se ve A el o resumen, 
' se dictaron cien 
A o e RR cola 1 Ss A A UAO 
resoluciones. 
Total 86 El señor Fiscal recibió, del nueve al 


Se dictaron además en el ramo civil, 
setenta y dos decretos y setenta y cinco 
en el criminal; y fueron revisados los es- 


que dieron cuenta los Jueces y Coman- 


tados y actas de visitas de cárceles con 


dantes de Armas de los departamen-. 


tos sujetos á la jurisdicción de la Sala. | 


A la vista quedaron seis juicios cri- "Y A 


minales y veinte civiles; en poder del 
señor Fiscal se halla una causa; en el 
del señor Procurador ninguna. 


Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atento 5. $. 


RAFAEL MURGA. 


Quezaltenango, julio 9 de 1894, 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 
Señor: 


Tengo el honor de dar cuenta á Ud. 


del resumen de los trabajos efectua- 


dos por esta Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, durante el mes de junio 
próximo anterior, y es el siguiente: 


RAMO CRIMINAL. 
—Sentencias 
Autos Drosr 2 o9124072..0.00b0000.01. s.»».. »..12001.1 


2... o... .. ++... oro... ..... 1..0.%0.»0...0 


| 
| 
| 


| 
| 


día último del mes á que me refiero, 
83 causas criminales, habiendo despa- 
chado 67 y quedándole en consecuen- 
cia-16; en poder del Procurador defen- 
sor no existía más que un proceso. 

Al poner en noticia de Ud. estos da- 
tos, me es honroso el suscribirme su 


J. BARRIOS M. 


Jalapa, julio 27 de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 





Guatemala. 
Señor: 

Tengo la honra de poner en el supe- 
rior conocimiento de Ud., que la Sala 
5. de Apelaciones que tengo la honra 
de presidir, dictó durante el mes de 
junio próximo pasado, las resoluciones 
siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias no ad 25 
AO eo dE 34 
Decreto E E 106 
Despachos.............-..: O 13 


E) 


212. 
RAMO CIVIL. 

Sentencias e nd a cad 

NTIOS AAA ca de 4 

DECTELOS A IE ea 8 

Despachos aseo ia: 3 

PCUETLOS AAA A a a O 3 
201 


Quedaron pendientes 39 causas cCri-. 


minales, de la manera siguiente: 8 en 
poder del señor Fiscal, 6 en poder del 


Procurador, 7 en práctica de diligen-. 
cias, 14 que se pusieron á la vista en. 


los últimos días del mes al 


refiero. 
Con muestras de respeto y singular 


cual me. 


estima, tengo la honra de suscribirme 


del señor Presidente muy atento y 
seguro servidor, 
JOSÉ SILVA. 


Oficio del Juez lo de la Instancia de este | 


departament. ,sobre tareas llevadas á 
cabo en julio último. 


Guatemala, agosto 2 de 1894. 


Señor Secretario de 
del Poder Judicial. 


la Presidencia | 


Tengo la honra de comunicará Ud. 


para que se sirva ponerlo en conocil- 
miento de esa Superioridad, que en 
julio próximo pasado, concluí con el 
rezago que encontré cuando recibí es- 
te Juzgado, estando con el trabajo al 


día; habiéndose dictado durante dicho 


mes ochocientas resoluciones, de la: 
manera siguiente: 
Entes AS da 31 
AOS NA RN 107 
Decretos. Ende 612 
A A 800 


Con toda consideración, soy de Ud. 


atento S. $. 
CARLOS SALAZAR. 


C 


| 
| 
| 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA - 








—— 


CRIMINAL. : 


Se declara inadmisible un recurso de casación. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


temala, once de julio de mil ochocien- 


tos noventa y cuatro. 


Vista por recurso extraordinario de 


casación, la sentencia fecha once de. 
abril último, en que la Sala 3* de la. 


Corte de Apelaciones condena por ho- 
micidio,al teniente José María G. P1- 
neda á la pena de diez años de prisión 
correccional inconmutables, le declara 
responsable civilmente, le abona la 
prisión sufrida, eximiéndole por su po- 
breza, de reponer con sellado el papel 
de la causa; revocando en esos térmi- 
nos la proferida por la Comandancia 
de Armas de este departamento, en 
veintiséis de agosto del año próximo 
pasado, que le absuelve del cargo de- 
ducido. 

Resulta: que la respectiva ejecutoria 
no fué notificada á Pineda por hallar- 
se prófugo, según aparece del proceso; 
que estando solamente firmado el es- 
erito en que se interpone el recurso de 
casación por el Licenciado don Pedro 
Penagos A., que no es apoderado del 
reo, este Tribunal ordenó lo ratificara 
el mismo reo, lo cual no fué posible, 
debido á su falta de comparendo. 

Considerando: que en tal concepto, 
se ha omitido cumplir con Jo prescrito 
por el artículo 1877 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, que dispone pre- 
sentar el recurso de que se trata den- 
tro de diez días, contados desde la fecha 


en que se notificó al reo la sentencia 
que causó ejecutoria; 





PESIMA A Y 





Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
el artículo 1868 del propio Código, de- 
clara inadmisible dicho recurso, sin 
perjuicio de quedarle expeditos sus 
derechos al reo cuando fuere notificado 
de la sentencia de 2% Instancia. Há- 
gase saber y devuélvanse los autos co- 
mo corresponde. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
M. A. HERRERAa.—FRANCISCO ÁLAR- 
cóNn.—M. J. ForoNpDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 


. Secretario. 





CRIMINAL. 


En caso de insuficiencia de las leyes, los Jueces, 
para resolver, pueden ocurrir 4 otras disposiciones 
sobre casos análogos, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 18 del Códleo Civil. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, treinta de julio de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación la sen- 
tencia pronunciada por la Sala 5” de 
la Corte de Apelaciones, en la causa 
instruída contra Andrés Vázquez, lg- 
nacio Ordóñez, Serapio, Víctor, Per- 
fecto y Nicolás Cortez y Silvestre Váz- 
quez, sindicados de homicidio perpe- 
trado en Inés Latín, de los cuales 
Víctor y Perfecto Cortez y Silvestre 
Vázquez fueron puestos en libertad, 
sujetos á las resultas, encontrándose 
prófugo Nicolás Cortez. 

Resultando: que el Juzgade de 1* 
Instancia de Jutiapa, el diez de marzo 
del corriente año pronunció sentencia 
en dicha causa, absolviendo por falta 
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Ordóñez y Serapio Cortez, del cargo de 
homicidio en la persona de Jnés La- 
tín; sobresee provisionalmente respec- 
to de Víctor y Perfecto Cortez y Sil- 
vestre Vázquez y deja abierto el pro- 
ceso para cuando se obtenga la captura 
de Nicolás Cortez. 

Resultando: que la Sala 5% de la 
Corte de Apelaciones, el doce de mayo 
último revocó la sentencia relaciona- 
da de 1* Instancia, en lo que se refiere 
á Ignacio Ordóñez y Andrés Vázquez, 
á quienes impone la pena de cinco 
años de prisión correccional, que extin- 
guirán en la Penitenciaría de esta 
ciudad, con abono de la prisión pre- 
ventiva, quedando obligados á las res- 
ponsabilidades civiles procedentes y 
exonerados del impuesto de papel se- 
llado; limita á la Instancia la absolu- 
ción de Serapio Cortez y declara no 
proceder el sobreseimiento provisio- 
nal decretado á favor de Víctor y Per- 
fecto Cortez y Silvestre Vázquez, quie- 
nes continuarán en libertad sujetos á 
las resultas, aprobando con tales re- 
formas el fallo consultado de 1* Ins- 
tancia en lo demás que contiene. 


Resultando: que el cuatro de febre- 
ro del año próximo pasado, á las siete 
de la noche, se dió muerte á Inés La- 
tín, en el lugar llamado el Cacahuatal, 
por el sitio donde se cruzan los cami- 
nos que conducen á la aldea del Jícaro 
y á Yupe, en el departamento de Ju- 
tiapa. 

Que iniciada la averiguación por el 
Juzgado Municipal de Yupiltepeque, 
Simona Cortez, viuda de Latín, dice: 
que en la fecha y hora expresadas, es 
peraba en el patio de su casa á su ma- 


de prueba, á Andrés Vázquez, Ignacio . rido, que debía regresar con sus dos 


E 
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hijos pequeños, del Jícaro, cuando pa- | 
saron Serapio Cortez y Andrés Váz- | Ordóñez declara: que los mozos que 
quez dando gritos amenazantes contra | 


su marido ausente; por lo que ella, 


temiendo algo, se fué tras ellos, guar- 
dando alguna distancia, y al llegar al 
lugar antes mencionado estaban sen- 
tados varios mozos del trapiche de 
Francisco Ordóñez, quienes en ese mo- 
mento, al ver venir á Inés Latín, le 
preguntaron quién era, y reconocido, 
Serapio Cortez se levantó á abrazarlo, 
y los otros se aproximaron también, 
dándole Nicolás Cortez á Latín una 
estocada con su daga, que lo derribó al 
suelo, diciendo entonces Ignacio Ordó- 





ñez “acabémoslo de matar,” y cargó. 


sobre él dándole dos machetazos con 
su daga: que ella al ver esto les incre- 


pó por.la muerte de su marido, y los 
autores del delito tomaron entonces 


el camino del Jícaro: que de los dos 
hijos, al ver caer herido á su padre, el 





pequeño daba de gritos, relatando el 
primero, llamado Julián Latín y tam-. 


bién su hermana Viviana, el hecho, en 
iguales términos que Simona Cortez, 


su madre, con sólo la adición de que 


Andrés Vázquez le dió dos estocadas 
por detrás 4 Latín con la daga que 
aquél portaba. Los expertos recono- 
cieron las cinco lesiones referidas por 
la viuda de Latín y sus hijos, y mani- 
festaron ser mortal cada una de ellas. 
Eleuterio Latín, refiere que pocos mo- 
mentos después de la muerte de su 
hermano, Serapio Cortez y Andrés 
Vázquez, viniendo del trapiche de 


Jícaro, al pasar por su casa que está 


en el Cacahuatal, vertieron expresio- 
( 


nes provocativas contra él. Francisco 
trabajaron en su trapiche y salieron á 
las oraciones de la noche fueron Sera- 
pio y Nicolás Cortez y Andrés Váz- 
quez; que antes habían salido, Perfec- 
to y Víctor Cortez, Doroteo Ordóñez, 
Onofre Pérez y Francisco García, re- 
gresando á la misma hora de las ora- 
ciones Ignacio Ordóñez y Silvestre 
Vásquez algo ebrios, estando los demás 
solamente contentos. Esta declaración 
está confirmada por el dicho de Faus- 
tino Velázquez, Serapio, Nicolás, Víe- 
tor y Perfecto Cortez, Andrés Váz- 
quez, Ignacio Ordóñez y Silvestre 
Vázquez, principales sindicados en la 
muerte de Inés Latín; niega cada uno 
la participación que en ella se les 
atribuye; pero están conformes en- va- 
rios detalles sobre lugar, tiempo y mo- 
do en que se "ejecutó y acerca de ha- 


' berse encontrado ellos por el lugar en 


más grande salió huyendo y el más que acaeció. Los demás testigos exami- 


nados no concretan sus declaraciones. 


Resultando: que de la ejecutoria 
mencionada se ha introducido el recur- 
so de casación por estimarse violados 
los artículos 826 y 790, incisos 1? y 2*, 
y 12 del Código de Procedimientos 
Civiles, en que se funda el fallo abso- 
lutorio de 1* Instancia, y á que la úni- 
ca prueba que aparece son las decla- 
raciones de la viuda é hijos del finado 
Latín y las incompletas de los sindica- 
dos en el delito. 

Considerando: que es efectivo que 


' con arreglo al artículo 77 del Código 


. de Procedimientos Judiciales debe es- 
Francisco Ordóñez, con dirección al. 


tarse en cuanto al valor de las prue- 
bas, 4 lo dispuesto en el Código de 
Procedimientos Civiles; pero también 





o 
o En 
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es efectivo que el cuerpo de leyes úl- 


timamente citado es insuficiente en 
materia criminal, y por lo tanto, la 
aplicación hecha por la Sala 5* de la 
Corte de Apelaciones, del artículo 208 
del Código Militar, 2* parte, está arre- 
glada á lo preceptuado en el artículo 18 
del Código Civil, aunque esto deba ad- 
mitirse sin dejarse de reconocer que, 
en el caso presente, además de esa 
prueba legal directa sobre el homici- 
dio perpetrado en la persona de Inés 
Latín, existe la de presunciones á que 
se refiere el $ XXV, título 1, libro II 
del Código de Procedimientos Civiles; 
todo lo cual convence suficientemente 
de la delincuencia de los penados; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en virtud de las constancias de 
la causa, de lo dispuesto en las leyes 
citadas y en los artículos 100 v 101 del 
Código de Procedimientos Judiciales, 
declara no proceder la casación de la 
ejecutoria mencionada; é impone á Ig- 
nacio Ordóñez y á Andrés Vázquez, 
quince días de arresto, conmutables 
con dos reales diarios: artículo 46 del 
Código Penal. Notifíquese y con cer- 
tificación devuélvanse los anteceden- 
tes. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR- 
cón.—M. J. FoROoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 


La ampliación de la sentencia debe pedirse dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á la notificación, 





y no podrá tramitarse si hay apelación pendiente. 


Sala 32 de Apelaciones, Guatemala, 


junio veintiuno de mil ochocientos no- 


venta y cuatro. 


-— Visto el incidente promovido por el | 
Licenciado don Juan Romero, sobre 


- a 


que se devuelvan al Juzgado de su ori- 
gen, que es el 2? de 1* Instancia de este 
departamento, los autos que sobre nu- 
lidad y falsedad de un testamento si- 
gue con el Licenciado don Saturnino 
S. Gálvez, á efecto de que se resuelva 
una su solicitud sobre ampliación de 
la sentencia definitiva. 


Resulta: que la parte de Romero, al 
notificarle dicha sentencia, á las once 
a.m. del día doce de abril del corriente 
año, interpuso en el acto apelación, 
cuyo recurso le fué otorgado en la mis- 
ma fecha. 


Resulta: que en ese estadola misma 
parte se presentó al Juzgado á las once 
y media del siguiente día, ó sea el doce 
del citado mes, pidiendo ampliación 
del fallo, por estimar que se había oml1- 
tido en él la resolución de un punto 
controvertido en juicio; y el Juez, por 
estar suspensa su jurisdicción, mandó 
elevar á esta Sala dicha solicitud junto 
con el juicio principal, para que se co- 
nociese de la alzada pendiente. 

Que en esta Instancia el Licenciado 
Romero, antes de alegar de buena prue- 
ba, pidió se resolviera previamente so- 
bre la solicitud de ampliación; y tra- 
mitado en forma el incidente, la otra 
parte se opuso por creer extemporánea 
la referida solicitud, 


Considerando: que á la hora en que 
el Licenciado Romero presentó su so- 
licitud sobre ampliación, el Juez care- 
cía de jurisdicción en el juicio, por ha- 
llarse ésta suspeunsa en virtud del otor- 
gamiento de la alzada; y por otra par- 
te, ya había pasado el término dentro 
del cual debió formularse el incidente 
referido. 


) 
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Que el hecho de que el articulante 


haya desde luego interpuesto apelación 


de la sentencia, quiere dar á entender 


que renunciaba los otros recursos que 
le permitían las leyes, puesto que el 


término para apelar en lo principal le | 


corría desde la úllima notificación de 
la ampliación. 

Considerando: que la providencia 
en que se otorga el recurso contra la 
sentencia definitiva y la que manda 
pasar á esta Sala la solicitud sobre 
ampliación, están ya consentidas y eje- 


cutoriadas, por no haberse interpuesto 


contra ellas hasta ahora ningún recur- 
so legal; 
Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 


en aplicación de los artículos 883, 
893. 1822 y 1840Pr:. y 186 Dto. 2/3, 


declara sin lugar la solicitud de que 
se ha becho mérito; y manda se eva- 


cúen por su orden, los traslados pen- 
dientes. 


Notifíquese y devuélvase como co- la misma señora Díaz, fundándose en 


rresponde. 


RES. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





CIVIL. 


Sentencia dictada en juicio ejecutivo por pesos. 


de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Vista en apelación, con el juicie eje- 
cutivo de que procede, la sentencia de 
diez y ocho de octubre de mil ochocien- 
tos noventa y tres, en la que el Juez se- 


( 


gundo de este departamento declara 
que no ha lugar á que sehaga trance y 
remate de una finca embargada á don 
Rodrigo Robles, en virtud de acción 
ejecutiva instaurada por doña Patroeli- 
nia M. Díaz.—Las partes son hábiles 
para litigar. 

Resultando: que en siete de abril de 
mil ochocientos ochenta y uno, á soli- 
citud de don Celso Rojas y en vista de 
los documentos y posiciones de fojas 
primera, segunda, tercera, cuarta, quin- 


ta y sétima, el Tribunal de primera 


Instancia libró mandamiento de em-, 
bargo, y las actuaciones del caso conti- 
nuaron su curso, sin haberse opuesto 


ningunas excepciones, hasta dictarse el * 


fallo de fojas catorce vuelta, que en ca- 
torce de aquel propio mes declara que 
ha de procederse al trance y remate de 
un bien secuestrado al mismo Robles. 


Resultando: que el diez y siete de 
junio de mil ochocientos noventa y tres 


los documentos mencionados, pidió el 


embargo de la finca “Florencia,” de la 
Murca.—MorALEs.—FiLoresS y Fio- | 


propiedad de Robles, y el Juzgado ac- 


' cedió á la solicitud. 


Que citada de remate la parte repre- 
sentante del ejecutado, formuló dos ex- 


-cepciones, de nulidad y prescripción; y 


tramitada la oposición como correspon- 
día, se abrió la prueba por el término 


- de ley. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio-. 


nes: Quezaltenango, febrero veintitrés 





Que la parte de Robles dirigió sus 
probanzas á establecer, por medio de 
testigos, el hecho de la incapacidad del 
propio Robles en la época de la obliga- 
ción Ó reconocimiento de ésta; é insis- 
tió en oponer á su favor la prescripción; 
no-habiendo la señora Díaz presentado 


o 


A 
Ms a 
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ninguna demostración de fuerza proba- | CRIMINAL. 
tiva mayor que la contraria. | Sobreseimiento definitivo por falta de hecho justi- 
Considerando: que la. excepción de | ciable. 


nulidad opuesta por la parte de Robles 


se funda en la falta de capacidad de 
éste, proveniente del estado de interdic- 


ción en que se hallaba cuando se obligó. 
Que esa incapacidad no está demos- 


trada legalmente y no debió estimarse 
en el fallo dictado; pues las excepcio-. 


nes,para ser apreciables, han de estable- 
cerse del modo y en la forma que la ley 


preceptúa: artículos cuatrocientos se-. 
senta y tres, cuatrocientos sesenta y. 
seis y cuatrocientos setenta y tres, Có- | 


digo de Procedimientos Civiles. 

—Considerando: que respecto de la 
prescripción, y según lo relacionado en 
los párrafos anteriores, no carece de 


fundamento legal la parte que la opo- 


ne; pues el ejecutante dejó transcurrir 
el tiempo después del cual ya no podía 
intentarse la acción ejecutiva: artícu- 
lo novecientos diez y seis, Código de 
Procedimientos Civiles. 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con presencia de las 
leyes citadas y de los artículos ocho- 
cientos seterta y cuatro, Código de Pro- 
cedimientos Civiles y doscientos diez 
del decreto número doscientos setenta 


y tres, declara: que la excepción de nu- 


lidad no es apreciable, y confirma la 
sentencia de que se ha hecho mérito, en 
el concepto del considerando último de 
la presente resolución. 
con certificación devuélvase el juicio. 


S. SayNrriaGo MeérIDA.—D. SANTIAGO 
VALDEs.—F. CONTRERAS B. 


AuGusTO VALLADARES, 
Secretario. 


Notifíquese y 





Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, noviembre trece de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista por recurso de apelación la 
sentencia, que el veintidós de septiem- 
bre último dictó el Juez de 1% Instan- 
cia del departamento de Zacapa, im- 
poniendo á Rafael López, por defrau- 
dación á la renta de Licores, la pena 
de un mes veintitrés días de arresto 
menor, con abono del tiempo sufrido y 
facultad de conmutar el sobrante con 
un peso diario, le exonera de la obliga- 
ción de reponer el papel del proceso, y 
declara caídos en legal comiso los ob- 
jetos aprehendidos. El enjuiciado es 
de cuarenta años, soltero, labrador, del 
municipio de Gualán y carece de ins- 
trucción. 

Resultando: que el veintidós de agos- 
to del año pasado, una sección del Res- 
guardo de Hacienda, comandada por 
Vicente Castro, decomisó en el rastro- 
jo de Rafael López, situado en el lugar 
llamado “Piedras Negras,” tres y me-- 
dia botellas de aguardiente, por supo- 
nerse que fueran de contrabando y tres 
escopetas que no aparecían matricu- 
ladas. 

Resultando: que dado el parte res- 
pectivo al Juez de Paz de Gualán, se 
abrió el procedimiento contra López y 
se examinó á los agentes del Resguardo. 

Resultando: que el sindicado, al ser 
interrogado, manifestó que el aguar- 
diente realmente se había encontrado 
en su rastrojo, pero no sabía de quién 
fuera, y que las escopetas eran, una de 


) 
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su propiedad y las otras dos de Herme- 
negildo Rosel. 


Resultando: que los expertos no die- 
ron ningún valor al aguardiente, por. 


su mala calidad, y las escopetas las va- 
loraron en catorce pesos. 


Considerando: que aunque obra la 
presunción de que el procesado es el 
dueño del aguardiente que se le deco- 
misó, ese hecho no constituye el delito 


de defraudación, conforme á las pres- 


cripciones de los artículos 1266 del GC. | 
y Ramírez, por el delito de atentado, 
Considerando: que el artículo 1267 


Fiscal y 14 del decreto número 267. 


del mismo Código especifica las cosas 
ú objetos que caen en comiso en la de- 
fraudación del ramo de aguardientes, 


siendo únicamente los aparatos y de- 
más elementos de destilación y el li-' 


cor destilado. 

Que no habiendo bajo ningún con- 
cepto un hecho justiciable, procede 
sobreseer definitivamente en la causa, 


declarando nulas las diligencias prac-. 


ticadas: artículos 87 y 103 del C. P. Pr. 


Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 


de acuerdo con lo alegado y pedido en 
esta Instancia, así lo declara, y manda 
que por el funcionario respectivo se 
hagan al comandante Castro las obser- 


vaciones necesarias, para que en lo su- 


cesivo no se extralimite en el ejercicio 


de sus funciones decomisando efectos | 
que no tienen relación con el contra- 


bando ó la defraudación, como lo hizo 
en el presente caso, con la aprehensión 
de las escopetas referidas, las cuales 
deberán ser entregadas á sus dueños. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DuArTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA. 


Josk G. MEJÍA, 
Secretario. 
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La embriaguez no habitual es circunstancia 
atenuante. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, noviembre nueve de mil ocho- 
cientos noventitrés. 


Examinada por apelación y con los 
autos que se acompañan, la sentencia 
queen ocho de septiembre próximo 
pasado dictó el Juez departamental de 


Jutiapa, imponiendo á Tomás Polanco - 


la pena de dieciséis meses de ¡prisión 
correccional; le abona el tiempo pade- 
cido, se le suspende en el ejercicio de 
sus derechos civiles durante la conde- 
na, y obligado á reponer el papel del 
proceso con el sellado de ley. El en- 
causado es de veintidós años de edad, 
soltero, talabartero, vecino del pueblo 
de Santa Catarina en aquel departa- 
mento, y posee instrucción elemen- 
tal. 


Resultando: que el nueve de no- 
viembre del año próximo pasado, se 
dió parte al Comandante Local del pue- 
blo indicado, por el 6? regidor, Julián 
Quintana, de que con motivo de estar 
Polanco cometiendo cierto escándalo 
en el establecimiento de licor de Sole- 
dad Morales, y por queja de esta mis- 


ma señora, había ido con su escolta á 


capturar al referido Polanco, quien se 
había resistido á pasar á la detención, 
amenazándoles con dos piedras: que al 
fin las botó, y ya estando en el corredor 
del Juzgado se volvió á resistir; y como 
el alguacil Rosa Hernández lo tomara 
de la mano para hacerle entrar en la 
cárcel, le dió unas bofetadas y le rom- 
pió las narices. 


DAA 
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Resultando: que seguida la averi- 


| 
l 


guación de estos hechos, fueron exami- 


nados los individuos que formaban la 
patrulla, y declararon de conformidad, 


en lo sustancial, con el parte aludido, 


contra el sindicado, Antonio Vides, A- 


belino Alvarez, Rosa Hernández, Ja- 
cinto Reyes y Soledad Morales. 


Resultando: que interrogado Polan- 
eo, dijo: que el día de lo ocurrido esta- 
ba ebrio en el estanco antes nombrado, 
y fué puesto preso; pero que no recor- 
daba haber ofendido á ninguna perso- 


na, é ignoraba el motivo de su prisión, 


asegurando que lo había golpeado la 
escolta que lo condujo á la cárcel. 
Que mandado reconocer por el ci- 


rujano departamental, éste informó 


que no presentaba ningún golpe, así 
como el empírico que se nombró para 


reconocer los golpes de Hernández; 


fueron éstos calificados de leves. 
Resultando: que en el plenario de la 


causa el defensor del encausado solici- 
tó la práctica de algunas diligencias, 
que no produjeron el resultado apete- 


cido. 


Que estando ya los autos en esta 
Instancia y á solicitud del Procurador 


defensor, se probó que el sindicado es 
pobre en el sentido legal. 
- Considerando: que el hecho por que 


se ha sujetado á encausamiento al pro- 
cesado, en cuanto haber atentado con- 
tra el alguacil Rosa Hernández, dán- 
dole bofetadas, se halla suficientemen- 


te probado por el dicho de varios tes- 
tigos, que sin tener el carácter de ofen- 
didos, no tienen tacha legal: artículos 
790, 829 y 835, Pr. GC. 

- Considerando: que por la infracción 
cometida por el procesado, debe in- 





fligírsele la pena de dos años de pri- 
sión correccional, que determina el ar- 
tículo 141, C. P., disminuída en una 
tercera parte, por concurrir la circuns- 
tancia atenuante de su embriaguez no 
habitual: artículo 21, Código citado; 


Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo ale- 
gado y pedido en esta Instancia por el 
representante de la vindicta pública, y 
con las modificaciones de que el reo 
extinguirá su condena en la Peniten- 
ciaría Central; de que podrá conmutar 
las dos terceras partes de la condena á 
razón de dos reales diarios; de que la 
suspensión de derechos debe entender- 
se que son los políticos, y de que se le 
exime de la obligación de reponer el 
papel del proceso, confirma en los de- 


más puntos que contiene, el fallo ape- 
lado. 


Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DUARTE.—FE- 


LICITO LEIVA. 
JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


Alegato presentado por el Licenciado 
don José María Marroquín en el juicio 
que promovió el anterior apoderado de 
la señora de Doeding,á que se refiere 
la resolución de la Corte Suprema, del 
27 de junio último. 


(Concluye) 


El 4? considerando dice: que no ca- 
be duda de que al no haber habido 
existencias utilizables de las mercade- 


rías de la liquidación Wuenderlich y 


Alejos y en cantidad suficiente para 
cancelar el saldo deudor, el demandado 


) 
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| 
habría debido responder por ese saldo | 
en dinero efectivo, si no (no sino) fuera 
que, mediante la consignación del resto | 
de mercaderías que efectuó con arreglo 
¡á leyes vigentes! según auto de esa 
Sala 1* de 4 de septiembre de 1883, el 
deterioro y pérdida de los objetos con- 
signados es á cargo del acreedor. 


En refutación de la segunda parte 
de ese considerando, reproduzco las 
objeciones hechas en los párrafos des- 
de el 22 hasta el 26, de este alegato, ya | 
que obligado Camacho á entregar mer- 
caderías procedentes de la liquidación 
Wunderlich y Alejos, que afirmó tener | 
en su almacén, y no habiendo sido de. 
esas mercaderías lo que se consignó en 
depósito á de Cuadra, sino que éste re- 
cibió lo que se fué á inventariar: y sa- 
car á casa. de Lowenthal, muy claro es- 
tá que la pretendida consignación de 
los objetos de Lowenthal no era acep-. 
table, no fué legal, no fué fundada en 
la resolución de la Sala, de 4 de sep- 
tiembre de 1883, ni podía perjudicar 
de ningún modo los derechos de mi 
Chente 

No era aceptable, porque en la escri- 
tura de 2 de febrero de 1883, se dió á 
la parte Doeding la facultad ó el dere- 
cho de recibir las mercaderías que á 
su elección quisiere aceptar; la citada 
escritura no contiene á ese respecto 
cláusula imperativa sino sólo potesta- 
tiva, y no más que así se puede inter- 
pretar, porque claramente se deja á la 
parte Doedingel derecho de elegir, que 
no es más, como ya expliqué, que es- 
coger y tomar algunas cosas de entre 
otras, y al que se da la facultad de li- 
bre elección no se puede obligar á re- 
cibir lo restante, pues la voluntad ex- | 


presa de las partes, forma ley en sus 
contratos (art. 1425, Cód. Civ. y -1877 
Cód. Com.) 

- No fué legal, porque estipulado en la 
escritura de obligación que Camacho 
quedaba constituído en el deber de 
presentar á la parte Doeding mercade- 
rías que aseguró tener en su almacén 
procedentes de la liquidación Wun- 
derlich y Alejos, para que entre ellas 
eligiese las que le conviniesen, y slen-. 
do así que, según se comprueba con el 
acta de fs. 31 vta., pieza AÁ., se entre- 
garon á de Cuadra en depóstto, no exis- 
tencias algunas de la mencionada pro- 
cedencia que Camacho tuviera en su 
almacén, sino objetos que fueron á in- 
ventariar y sacar á la casa de Lowen- 
tal, es indudable que con semejante 
cambio, hijo de un ardid sin astucia, 
no se verificó una consignación legal, 
ya porque “no puede obligarse al acree- 
dor á recibir en pago cosa distinta de 
la que se le debe, aunque el valor de 
la cosa ofrecida sea igual ó mayor que 
el de la otra (art. 2310, Cód. Civ. y 2* 
parte del art. 333 del decreto número 
272); ya porque, “para que el deudor 
tenga derecho de consignar el pago, es 
necesario que el ofrecimiento se haya 
hecho concurriendo todas las condi- 
ciones que en cuanto á las personas, 
cosa, lugar tiempo y modo, se requie- 
ren para hacer válidamente el pago.” 
(Art. 2352, Cód. Civ. y 1* parte del 346 
decreto número 272.) 

No fué fundada en la resolución que 
dictó la Sala 1*, en 4 de septiembre de 
1883, porque esa resolución no dijo, no 
mencionó ni autorizó el cambio de 
efectos, para que el depósito que ocho 
días después (el 12 de septiembre) se 
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hizo en de Cuadra de los objetos que 


¡ 
| 


fueron á sacar á casa de Lowenthal, se 


tuviesen como sustituyentes de las 
mercaderías que de la liquidación 
Wunderlich y Alejos aseguró Cama- 
cho en la escritura tener en su: alma- 
cén. Dicha resolución de la Sala no 


determinó ni podía prejuzgar hechos, 


muchos días posteriores á la fecha 4 
de septiembre en que se dictó. 

No podía ni pudo perjudicar los de- 
rechos de mi cliente, porque la parte 
Doeding, sobre la que no pesaba obli- 
gación 
toda existencia de mercaderías, aun 


cuando procediesen de la relaciona- 


da liquidación, después de haber ejer- 
cido la facultad potestativa de elegir, 
jamás contrató ni convino en recibir 
objetos de la casa de Lowenthal, como 
lo fueron los que se dieron en depósi- 
á de Cuadra en 12 de septiembre de 
1883, á sucapa de la consignación. 

Si para dar apariencia de legalidad 
á ese consignado depósito, hubieran 
concurrido á casa de Camacho á in- 
ventariar y entregar en su almacén 


existencias que hubieran dicho proce- 


der de la sobrecitada liquidación Wun- 
derlich Alejos, entonces, aunque ha- 


ciéndose lugar á dudas por aquello de 


que tenía efectos de diferentes proce- 
dencias, siquiera en tal caso le habría 


valido al deudor alguna explicación 


de que en el almacén de su casa de co- 
mercio habían inventariado, y recibi- 
do Cuadra en depósito, las existencias 
en consignación; mas no habiendo 
acontecido así las cosas, sino que fue- 
ron á casa de Lowenthal á sacar de allí 
objetos que simularan la consignación, 
es imposible que hablando en serio y 


coercitiva para que recibiese | 








con la verdad desnuda pueda haber 
quien pretenda atribuir los caracteres 
y consecuencias de la consignación, á 
tal absurdo con un cambio tan notorio 
de mercaderías. | 

El 5? considerando, que agotó sus 
esfuerzos por dar importancia á la fa- 
mosa consignación hecha en 12 de sep- 
tiembre de 1883, de objetos, no pro- 
cedentes de la tantas veces citada li- 
quidación Wunderlich y Alejos, sino 
de lo que Lowenthal tenía en su casa, 
queda ampliamente refutado con lo di- 
cho desde el párrafo 26 hasta el 33 de 
este alegato. Por lo demás, que el de- 
positario y el Secretario del Juzgado 
no objetaran cosa alguna en 12 de sep- 
tiembre de 1883, no prueba nada, y si 
algo probara, sólo sería para formular- 
les cargos. Hay cosas, casos y cireuns- 
tancias cuyo fondo misterioso colum- 
bramos, pero sin pasar de allí, ¡silencio! 

Harto comprobado dejo, que los ob- 
jetos que se dicen depositados en con- 
signación, fueron y no han dejado de 
ser propiedad de don Julio Lowenthal, 
á cuya casa llegaron á tomarlos el de- 
positario y el Secretario del Juzgado 
de Comercio. ¿Se quiere entonces una 
demostración más clara de que esas 
cosas de Lowenthal no son las merca- 
derías que precedentes de la liquida- 
ción Wunderlich y Alejos, que Cama- 
cho dijo tener en su almacén de co- 
mercio, no fueron tomadas de allí por 
Cuadra? ¿Se quiere más pruebas de 
no ser idénticas? Que esos objetos de 
Lowenthal, idos á sacar de su casa el 
12 de septiembre de 1883, no fueron 
valorados por expertos, lo acredita la 


simple lectura del acta de fs. 31, pie- 
za A. : NR 
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En acta que el Secretario del Juz- 


rificó de ella reconocimiento liso y lla- 


gado 1%, D. José A. Medina, levantó, se no en la contestación á la 3? pregunta 
hizo constar el pésimo estado y dete- 
rioro de esos objetos de Lowenthal; pe- 
ro que esas cosas fuesen buenas ó ma- 


las no importa á mi cliente, pues no 
estando en la obligación de aceptar cosa 
alguna de Lowenthal, porque lo de éste 
no entró en las estipulaciones de Ca- 
macho á favor de la parte Doeding, 
ningún pretexto ni sutileza puede le- 


galizar el evidente cambio de unas co- 


sas por otras. 


El mismo Camacho desde un prin-. 


cipio confesó espontáneamente: que en 
la existencia de mercaderías que se en- 
contraban en su almacén, 
sas deterioradas é inútiles, 
acredita el telegrama que en 9 de fe- 
brero de 1883 (fs. 7, pieza A) dirigió 
desde San Salvador á don Juan Doe- 
ding, diciéndole: “Reciba lo no torci- 


había co- 
como lo. 


do, á mi llegada arreglaremos comple- 


tarse con otras mercaderías” —LEse te- 
legrama fué judicialmente reconocido 
por Camacho en su contestación cate- 


górica á la 6* pregunta de fs. 6, respon- 
' macho verificó el reconocimiento desu 


dida á fe. 8, pieza A. 


Pensé que el deudor llevaba libros | 
de contabilidad, y le pedí los exhibie- 


se para que se certificase lo condu- 
cente á la cuestión, 


no de Camacho, 


mas los libros | 
sino de “Camacho y 


Compañía,” que adujo su personero, no 
contenían cosa alguna referente al ca- | 
so, y se encontraron con todos los vi- | 
cios de nulidad que el Juez hizo cons-. 


tar en acta de fs. 42 y 43, pieza E. 


Como es bastante expresiva la carta- 


orden que en 2 de febrere de 1883 (fs. 
65, pieza B) comunicó Camacho á su. 
dependiente Novella, solicité y se ve= 


t 


| 
| 


de las posiciones que obran á hojas 13 
y 14 de la pieza D.— Dice como sigue: 
“Guatemala, 2 de febrero de 1883.— 
Señor don Julio Novella.— P.— Muy 
señor mío:— Sírvase Ud. entregar á 
don Juan Doeding $15,000 en merca- 
derías de las que aún hay existentes 
de las que recibió don Valentín Escri- 
bá por nuestra cuenta, de los señores 
Wunderlich y Alejos; pudiendo el se- 
ñor Doeding escoger de dichas merca- 
derías las que mejor le convengan, car- 
gándole Ud. los mismos precios á los 
cuales me fueron entregadas por la 
mencionada razón social Wunderlich 
y Alejos.— De V. etc.—F. Camacho.” 


He allí un comprobante más de la 
amplia libertad con que el señor Doe- 
ding pudo elegir y escoger las merca- 
derías que mejor le conviniesen; luego, 
malamente se ha querido que por 
fuerza recibiese, después de su elec- 
ción, otras cosas. 

Y no queriendo dar pretexto á nin- 
guna argucia, pedí judicialmente y Ca- 


factura, constante de fs. 56 á 59 de la 
pieza B., reconocimiento que hizo en 
su respuesta á la 1* pregunta de las po- 
siciones de fs. 13 y 14 de la pieza D. 
Dicho reconocimiento de la citada 
factura me pareció oportuno, para que 
mediante él, en confesión judicial, que- 
dara firmemente fijado el saldo de lo 
que Camacho debe pagar sin excusa 


ni evaslvas, pues que habiendo deter- 


minado él bajo su firma en esa factura 
el valor líquido de $10,334.86 cts., que 
- dijo importar las meraderías que á su 
elección recibió don Juan Doeding á 
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buena cuenta, muy claro está que esa 
suma fijada por él mismo no puede 
modificarla; desprendiéndose de allí 


que el saldo que quedó adeudando, es 


de cuatro mil seiscientos sesenta y cin- 
co pesos catorce centavos ($4,665.14), 
cuyo saldo es el que debe cubrir en di- 
nero efectivo, como lo declaró el fallo 


de 1* Instancia de 15 de julio último. 


No quiero calificar yo, pero este Tri- 


bunal Supremo de Justicia, sí califica- 


rá como se lo merecen,los procedimien- 


tos del deudor, el que para formar la. 


factura precitada, Ó lo hizo á su sim- 
ple antojo, sin base alguna fija, y sin 





datos ciertos que se derivaran de su. 
contabilidad, ó lo hizo en vista de 


constancias de sus libros; si lo prime- 


ro, no cabe duda de que fue demasia- 


da su candidez de querer á su volun- 


tad y manera que objetos y valores 


imaginarios, pasaran “á la buena de 
Dios” como hechos justos y positivos, 
sin el menor punto de apoyo; si lo se- 


gundo, ha debido y debe llamar la 


atención que todo un antiguo comer-. 


ciante, que sabe y conoce lo que vale 


la seriedad de sus actos, haya esquiva- 
do presentar sus libros cuando le fue- 
ron judicialmente pedidos para que se 


certificase lo conducente; en tal caso, 
la justicia y la equidad, así como la 


ley positiva ya citada en alegatos de 


1* y de 2” Instancia, prescriben la de- 
claración que procede se haga explícita 
y terminantemente. 

Por todo lo que va dicho en este ale- 


gato, es un hecho incontrovertible é 
indudable: que la representación Doe- 
ding ha comprobado plenamente la. 


certeza de los varios hechos menciona- 


dos en este escrito, esto es, ha justifi- | 


cado lo erróneo de las apreciaciones de 
la Sala 1* en el fallo que aquí queda 
combatido; ha patentizado con el tex- 
to de pasajes de las piezas de autos, 
que en realidad no ha existido ni un 
momento la cacareada consignación en 
que la parte Camacho ha pretendi- 
do apoyar su descargo, pues, como ya 
se dijo y demostró, en la citada escri- 
tura pública de 2 de febrero de 1883, 
no se estatuyó que el crédito de la se- 
ñora de Doeding se cubriría con efec- 
tos ningunos de Lowenthal, sino que 
con derecho de elección se le presen- 
tarían mercaderías procedentes de la 
liquidación Wunderlich y Alejos, y 
así, buena diferencia va de lo uno á lo 
otro; y si pues “para que el deudor 
tenga derecho de consignar el pago, es 
necesario que (como no lo hizo la par- 
te Camacho) el ofrecimiento se haya 
hecho conourrriendo todas las condi- 
ciones que en cuanto á las personas, 
cosa, lugar, tiempo y modo se requie- 
ren para hacer válidamente el pago,” 
según lo declaran el artículo 2,352 del 
Código Civil y la 1* parte del artículo 
346, decreto número 272, entonces no 
hay para qué hacerse ciego, cuando es 
así que, como lo he patentizado trans- 
cribiendo el primer párrafo del acta de 
fs. 31 vta., pieza Á., para aparentar, pe- 
ro sólo en apariencia, la ilusoria con- 
signación, fueron á la casa de Lowen- 
thal á apuntar y depositar en Cuadra 
los objetos de Lowenthal, y no mer- 
caderías de las que Camacho dijo en 
la escritura tener en su almacén, proce- 
dentes de la liquidación Wundelich y 
Alejos. Por consiguiente, con arreglo 
á las precitadas leyes no hubo la tal 
consignación. 
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Con el texto de pasajes de autos (ho- 


jas 56 459, pieza B.), con la confesión 
judidial de Camacho (posiciones de fs. 
13 y 14, pieza D), y con-el texto de las | 
leyes (artículos 2,310, 1,434, 1,917 y 


1,943, Código Civil, 181 Código de Co- 
mercio, 333 decreto número 272 y 649 
Código de Procedimientos Civiles), he 
demostrado á plena luz: que Camacho 
con su citada factura ha acreditado 


| 





que es de $4,665.14 el saldo líguido 


que adeuda: que astutamente, pero sin 


que le luzca ni aproveche su ardid, 


pretendió salvarse Ó eludir el pago del 


saldo entregando á Cuadra en depósito, 
á pretexto de consignación, objetos de 
Lowenthal, en vez de existencias que 
procedentes de la liquidación Wunder- 


su almacén: que demostrado por esos 


- de mayo de 1884, es que ha procedido 


el presente litigio; y obsérvese bien, 
que la parte Camacho en su referido 
alegato y la Sala 1* en su fallo recurri- 
do, no pudieron destruir ni uno solo 
de mis argumentos, y parece que ce- 
rrando los ojos quisieron saltar sobre 
los puntos culminantes de la cuestión 
en debate. Si es mágico el poder de 
la oratoria, es baladí el oropel de los 


sofismas, como lo he demostrado con 
el apoyo de las leyes, la fuerza de los 
números exactos y constancia de los 
autos. —Por tanto: A este Tribunal, 
suplico se sirva casar y anular el fa- 


llo que motivó el recurso, confirmando 
el de 1? Instancia, declarando, con to-- 


hechos, así como por el telegrama fs. | 
7, pieza A y por la carta-orden fs. 65,- 


pieza B, que no había mercaderías pro- 
cedentes de la citada liquidación para 


el pago, más que las quedon Juan Doe- 


ding recibió á buena cuenta, Camacho 


está en el ineludible deber de pagar 


en dinero efectivo el expresado saldo, 
pues, como ya lo dije con el texto de 
la ley (inciso 2? del artículo 333, de- 


ereto 272 y artículos 1,917 y 1,943, Có- 


digo Civil.) Sólo así hará buen pago. 
La representación Camacho, con to- 
da la algaravía-de-su alegato y apuran- 


do de uno y otro modo los sofismas,  lón del edificio de la Corte, adecuado 


logró inducir á errores á la Sala 1*, la 


que se apoyó en los conceptos de aquel | 


alegato, en que astutamente se hizo 
mención una y otra vez de resolucio- 
nes dictadas, que por cierto á nada 
conducen, pues nada menos que del 
último fallo que dicha Sala dictó el 17 


t 





das costas, que Camacho debe además 
cubrir interés desde que cayó en mora 


lich y Alejos dijo tener y no tuvo en (Artículo 1,444, Código Civil.) 


Guatemala, Y de abril de 1894. 
Corte Suprema de Justicia: 


J. M. MARROQUÍN. 





AVISO 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 





| AVISO. 
BIBLIOTECA DEL PoDER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 


á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de derecho y del público, para que 
sl desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. ) 
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Oficio dirigido por el señor Presidente de 
la Corte Suprema al señor Ministro 
de Justicia, sobre reparación de edifi- 
cios de algunas cárceles. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, agosto 11 de 1894. 
Señor Ministro: 

Por los informes que varias veces ha 
recibido la Corte Suprema de Justicia, 
aparece que la cárcel de Escuintla y la 
de Amatitlán se hallan en tal estado 
de ruina, que la primera puede en este 
invierno desplomarse, encontrándose 
las piezas y las bartolinas muy húme- 
das; la segunda, aunque no presenta 
tan desfavorable situación, sí ofrece 
oportunidad á los presos de fugarse, y 
está muy deteriorada. 

En vista de lo expuesto, y una vez 
que con ello se reagrava la pena legal 
que á los desgraciados criminales allí 
reclusos les corresponde; la misma 


) 
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Corte Suprema ha creído que sería 
conveniente emplear la cantidad que 
sea necesaria de la partida respectiva 


del Presupuesto General de Gastos, con | 


el fin de reparar dichas cárceles. 

Al tener el honor de comunicar á 
usted los deseos del Tribunal Supremo 
de Justicia, me es grato repetir que soy 


de usted, con toda consideración y. 


aprecio, atto. $. $. 
ANTONIO BATRES. 


| 





Señor Ministro de Gobernación y. 


Justicia. 
Palacio del Ejecutivo. 


Contestación del Ministerio, y proveído de 
la Presidencia de la Corte Suprema. 


Palacio Nacional: Guatemala, 21 de 
agosto de 1894. 


Señor: 


Para poder disponer lo conveniente | 


acerca de la reparación que reclaman 


las cárceles de Amatitlán y Escuintla, 
suplico á usted se digne mandar for- 
mar el presupuesto de los gastos indis- 
pensables para el objeto, y remitírme- 


lo oportunamente. 
Soy de usted, con toda consideración 
y aprecio, muy atto. y $. $. 
Por ausencia del señor Ministro, 


RAFAEL SPÍNOLA, 


Subsecretario. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 23 de agosto de 


1894. 


Transcríbase á los Jueces de 1* Ins- 
tancia de Amatitlán y Escuintla, para 


t 


que á la mayor brevedad formen, y re- 
mitan á esta Presidencia, los respecti- 
vos presupuestos. 

(Hay una rúbrica) 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Acuerdo Sobre la publicación de este 


quincenal en mayores dimensiones. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 20 de agosto de 
1894. 


Habiendo aumentado por conside- 
rable manera los trabajos de los Tribu- 
nales de Justicia, y conviniendo que la 
Gaceta, órgano del Poder Judicial, re- 
fleje, en cuanto cabe, la labor jurídica 
del país, hoy que las varias manifesta- 
ciones de la vida pública van asumien- 
do verdadera importancia y revelando 
el movimiento saludable que en Gua- 
temala se opera; 


La Presidencia de la Corte Suprema, 


ACUERDA: 


1? Que desde el número correspon- 
diente al 15 de septiembre próximo, se 
ensanche la Gaceta de los Tribunales 


con ocho páginas más y forro en papel 
de color. 





2? Que para su inserción en el pe- 
EE E : , 
riódico dicho, remitan cada mes á la 


misma Presidencia, las cinco Salas de 


Apelaciones, copias de los fallos, autos, 


acuerdos y oficios de importancia que 


respectivamente expidieren, así como 
los dictámenes fiscales, alegatos y otras 
piezas forenses que á las dichas Salas 
se presenten, y que éstas consideren de 
interés, para que esos materiales se 


dde 
A A As 
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destinen á la publicidad en el quince- 
nal indicado. 


Comuníquese y publíquese en la 
Gaceta. 
BATRES. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


gar esa cantidad, no es procedente acor- 

dar más de lo que el interesado pide; 
Por tanto, la Presidencia de la Corte 

Suprema de Justicia manda que, de la 


Tesorería General de Fondos Judicia- 


Acuerdo relativo al pago de una suma. 


Presidencia de la Corte Suprema: 
Guatemala, veinte y dos de agosto de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la solicitud del Dr. D. Filadel- 


fo Bueso, contraída á que se le pague 


de los fondos de Justicia la suma de 


doscientos veinticinco pesos ($225), 
en que estima sus honorarios por dos 
autopsias y un informe que hizo de or- 
den del Juez 
partamento de Santa Rosa; 


de 1* Instancia del de- | 


Resulta: que del informe de dicha 
autoridad aparece que se verificaron 


los referidos trabajos médico-quiráúrgi- 
cos por el Dr. Bueso, á consecuencia 
de no haber á la sazón en Cuajiniqui- 
lapa Cirujano departamental. 
Resulta: que á pedimento del Fiscal, 


autopsias hechas en los cadáveres de 
Manuel Flores y Saturnino Díaz, y del 
informe médico legal de la lesión su- 
frida por Norberto Flores. 
Considerando: que en octubre de 


- 1893 se hicieron dichos trabajos, no 


obstante lo cual, y aplicando un aran- 


cel posterior, la Junta Directiva de la 


Facultad de Medicina informó que va- 
Jían los honorarios cuatrocientos trein- 
ta pesos ($430). 


Considerando: que, si bien el señor 
Fiscal es de sentir que se mande pa- | 





les, se paguen al Dr. D. Filadelfo Bue- 
so los doscientos veinticinco pesos que 
reclama. 
Comuníquese. 
BATRES. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Aauerdo sobre distribución jurisdiccio- 
nal de los Juzgados dependientes de 
las Salas |*, 2! y 3* 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veinte de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Habiendo expuesto el Presidente de 
la Sala 1?* ser excesivo el número de 
causas que llegan al despacho de ese 
Tribunal, y de conformidad con lo ma- 
nifestado por los tres Presidentes de 
las Salas de la Corte de Apelaciones 
que residen en esta ciudad; la Corte 
Suprema de Justicia, usando de la fa- 


se acompañaron coplas de las actas de | cultad que le confiere el artículo 30 de 


la Ley Orgánica del Poder Judicial, 


ACUERDA: 


Distribuir los Juzgados departamen- 
tales del distrito jurisdiccional de di- 
chas Salas, del modo siguiente: 

Artículo 1—Sala 1*—Juzgados 1* y 
4? del departamento de Guatemala; 
Juzgado de 1* Instancia y Comandan- 
cia de Armas de Sacatepéquez. 

Sala 22—Juzgados 3? y 5? de 1” Ins- 
tancia de Guatemala; Juzgados de 1* 
Instancia y Comandancias de Armas 


, 
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de Chimaltenango, Amatitlán y Es- 
cuintla. 


Sala 32—Juzgado 2? de 1* Instancia 


y Comandancia de Armas de Guate- 
mala; y Juzgados de 1* Instancia y 
Comandancias de Armas de los depar- 
tamentos del Petén, Alta y Baja Vera- 
paz y Santa Rosa. 

Artículo 22—La distribución á que 
se contrae el artículo anterior, comen- 
zará á tener efecto desde el veinticinco 
del corriente, refiriéndose también á 
los negocios pendientes, de los cuales 
conocerán, desde la expresada fecha, 


las Salas respectivas en el orden ya in- 
dicado. 


Comuníquese y publíquese. 


BATRES.—FLORES. — HERRERA. — A-| 


LARCÓN.—FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Comunicación de la Sala 4* sobre tareas 
del mes de agosto, y proveído de la Pre- 


sidencia de la Corte Snprema á ese | 


respecto. 
Quezaltenango, agosto 6 de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de dar cuenta á Ud. 
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Como se ve, la Sala dictó durante el 
mes citado doscientas eo ce resolu- 
ciones. 

El señor Fiscal despachó cincuenta y 
nueve causas criminales, y el Procu- 
rador defensor treinta y cuatro; no ha- 
biendo quedado ninguna en poder de 
ellos. 

Soy de Ud., con distinguido aprecio, 


muy atto. S. $. 
J. BARRIOS M. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, once de agosto 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 

Acúsese recibo, manifestándose la 
satisfacción con que se ve la activi- 
dad de la Sala. 


Rubricado por el señor Presidente. 


FeLIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Oficio de la Secretaría de la Sala 4”, 
bre recibo de colecciones de leyes. 


Quezaltenango, agosto 10 de 1894, 


so- 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


De conformidad con la atenta ceo- 


— municación de Ud., dirigida al señor 


del resumen de los trabajos efectua- 


dos por esta Sala cuarta de la Corte de | 
Apelaciones, durante el mes de julio | 
anterior. 

RAMO CRIMINAL, 


Sentencia e A See OU e 136 
LS a 63 
RAMO CIVIL 
Sementias cae A ES) 
ASULOS re A Ra 10 





| esta Sala, ruego á Ud. 


Presidente de esta Sala, se recibieron 
las obras siguientes: 

Una colección de Leyes Patrias, com- 
puesta de once tomos. 

Una de Códigos Patrios, en cinco to-. 
mos, comprendiendo: Civil y de Proce- 
dimientos; Civil, edición del Licenciado 
Salazar; de Comercio; Penal, año de 
1877 y Penal de 1889. 

Al acusar á Ud. recibo de orden de 
se sirva hacer 
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presentes los más expresivos agradeci- 

mientos de la misma, á esa Superiori- 

dad, por el envío de las obras dichas. 
Soy de Ud. muy atto. y $. $. 


PEDRO DE LkEóN L. 


Oficio de la Secretaría de la Sala 4*,so-. 
bre remisión del periódico oficial; y 
proveído de la Presidencia de la Corte 
Suprema. 


Quezaltenango, agosto 10 de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. | 
Guatemala. 


Al acusar á Ud. recibo de los ejem- 
plares del periódico oficial “El Guate- 
malteco,” á que se refiere su atenta 
nota de seis de julio próximo anterior, 
me permito suplicarle se sirva dar sus 
órdenes á efecto de que sean remitidos 
los que á continuación se expresan y 
que nose han recibido en esta Secre- 
taría. 

Del tomo XXV los números 5, 33, 
AO 97, 91.,92,.94, 96, 97 y 98; 
y del tomo XXVI, los comprendidos 
desde el número 1* al 51 inclusive. 

Soy de Ud. con toda consideración, 
su muy atento 5. $. 


PEDRO DE LEóN L. 
Presidencia de la Corte Suprema: 


Guatemala, agosto, 17 de 1894. 
Transcríbase al Ministerio, para que 

si lo tuviere á bien, se digne ordenar 

la remisión. | 
(Hay una rúbrica) 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


| 
Comunicación del Ministerio, sobre el 
asunto á que se refiere el anterior ofi- 
cio. 


Guatemala, 18 de agosto de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de manifestar á Ud. 
que con fecha de hoy he oficiado al 
Archivero Nacional, á efecto de que 
remita á la Sala 4* de la Corte de Ape- 
laciones, los números del periódico 
oficial áque Ud. se refiere en su apre- 
ciable oficio fecha de ayer. 


Soy de Ud. con todo aprecio y con- 
sideración, muy atento $. $. 


MANUEL EstTRADA C. 





Oficio del Juez |? de Il? Instancia del de- 
partamento de Guatemala, sobre crea- 
ción de una plaza de receptor. 


Guatemala, 11 de agosto de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Refiriéndome á su atento oficio fe- 
cha once de los corrientes, tengo el 
honor de manifestar á Ud. que quedo 
enterado de la resolución dada por la 
Presidencia, acerca de mi solicitud re- 
lativa á la creación de una nueva pla- 
za de receptor en el Juzgado de mi 
cargo. 

Sírvase el señor Secretario dar mis 
más expresivas gracias al señor Presi- 
dente, por la buena acogida que dió á 
mi indicación. 

Me suscribo de Ud. atento y $. $. 


CARLOS SALAZAR. 
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Oficio del Juez 4: de Il? Instancia del de- 
partamento de Guatemala, sobre falta 


de amplitud del local de la Oficina; y | 
proveído de la Presidencia de la Su- 


prema Corte. 


Guatemala, 17 de agosto de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- | 
|| y se comprenderá toda la insuficiencia 


ma de Justicia. 


En varias ocasiones he tenido la. 
oportunidad de manifestar al señor 
Presidente de la Corte Suprema de. 
Justicia los numerosos inconvenientes | 


| 
| 


| 
| 





que á la buena marcha de este Tribu- 


nal oponen lo reducido y lo incómodo 


del local en que se encuentra insta- y 
' cio más apropiado y más de acuerdo 
Deseoso aquel funcionario de corre-. 


lado. 


gir en lo posible estos vicios, fué ser- 
vido de acordar la erogación de tres- 
cientos.pesos para refeccionar el Juz- 
gado; y en efecto, con ella se logró 
darle por ló menos un aspecto decente, 


subsistiendo, sin embargo, el grave in- | 


conveniente de lo reducido del local. 
Este defecto trae como consecuencia 
otros muchos, siendo los principales 
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reducido espacio se encuentran cinco 
escribientes; el que la Secretaría ocu- 
pa una pieza cuasi microscópica, y el 
que no hay donde guardar los objetos 
que ordinariamente acompañan á las 
causas y cuya remisión á un depósito 
no se puede efectuar inmediatamente, 


del local que ocupa el Juzgado 4? de 
1* Instancia. . 


Por tales motivos me tomo la liber- 
tad de indicar al señor Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, por el 
digno medio de Ud., la oportunidad 
de trasladar este Juzgado á otro edifi- 


con sus necesidades; y aun me atreve- 
vería á indicar como más conveniente 
el que ahora ocupa el Registro de la 
Propiedad, y que, según entiendo, que- 
dará en breve desocupado. 

Esperando que el señor Secretario 
se dignará de dar cuenta á la Superio- 


'- ridad con esta comunicación, tengo la 


la acumulación de gente á las horas. 


de oficina, que impide por completo 


guardar la reserva del sumario; la in- | 


seguridad en que se encuentran á esas 


horas los procesos y demás documen-. 
tos del Tribunal, pues es muy difícil 


ejercer una exquisita vigilancia sobre 


el sinnúmero de personas que á él con- 
curren; y por último, esa misma acu- 


didad para colocarla, ese continuo cit- 

cular de multitud de individuos en un 

reducido espacio, no sólo producen 

mucho desorden, sino que distraen la 

atención y acarrean numerosas moles- 

tias, Súmese á todo esto el que en ese 
e 


honra de subscribirme, con todo apre- 
cio, su muy atento $. $. 


J. M. SARAVIA. 


Presidencia de la Corte Suprema: 
Guatemala, 18 de agosto de 1894. 


Acúsese recibo; y transcríbase al se- 
_ ñor Ministro de Justicia, manifestán- 


 dósele que, en efecto, los dos Juzgados 


que se hallan en el edificio municipal 
mulación de gente, esa falta de como-. 


necesitan de mayor espacio que el que 
ofrecen las dos piezas en que se en- 
cuentran. 


(Hay una rúbrica) 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


A 
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Oficio del Juez |! de I* Instancia del de- 
partamento de Quezaltenango, sobre 


informes quirúrgicos; y proveído de la, 


Presidencia de la Corte Suprema. 
Quezaltenango, agosto 17 de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Me veo en el penoso caso de moles- 
tar la ocupada atención de Ud. 
poner, por su digno medio, en conoci- 
miento de la Superioridad, 
muchas las dificultades que se pulsan 


para 


que son. 


en este Juzgado, para obtener los infor- | 


mes quirúrgicos en las causas por deli- 
tos contra las personas; y en las quese 
hace necesario ese informe. 

Ya tuve la honra de exponerlo así á | 
la Superioridad, en mi informe de seis | 
de marzo próximo pasado, y hoy, muy 
á mi pesar, vuelvo á a que 
se hace imposible dar el curso que de- 
_seo á las causas indicadas, porque 
siempre, concluídas todas las diligen- 
cias, tiene que suspenderse la causa 
por falta del informe quirúrgico. El 


Cirujano del Hospital, que es á quien 


se le piden los informes, porque él cu- 
ra y reconoce á los lesionados y prae- 
tica las autopsias, 


no estar subvencionado más que para | 
asistir á los enfermos en el Hospital y 
no para emitir informes, pues apenas. 


tiene un sueldo de veinticinco pesos. 


Sin embargo de la razón que asis- 


te al Cirujano del Hospital, muchas 
veces, á fuerza de apercibimientos, 
he logrado que dé algunos informes; 
pero empleando ese procedimiento 


siempre, 4á más de las demoras y con- 


tínnas molestias que son consiguien- 


- 


continuamente dice 


| 


| 


| 
| 


| 


| 
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tes, veo la injusticia en el mismo pro- 
cedimiento. 

En el deseo de ver subsanada esa 
dificultad y dar el debido cumplimien- 
to á la administración de justicia, acu- 
do á la Superioridad, por su digno 
medio, suplicándole dicte las medidas 
que juzgue necesarias. 

Con toda consideración 
soy de Ud. atento $. $. 


Luis F. 


Presidencia de la Corte Suprema 
de Justicia: Guatemala, 23 de agosto 
de 1894. 


Acúsese recibo y transcríbase al Mi- 
' _nisterio de Gobernación y Jnsticia, 
encareciéndole que se digne dictar la 
| providencia que estime conveniente, 
| para remover la dificultad referida. 


y aprecio 


COREA. 


(Hay nna rúbrica) 


FeLripE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Oficio del Juez de l? Instancia de Chi- 
quimula, sobre compra de muebles; y 
proveído de la Presidencia de la Corte 
Suprema. 


Chiquimula, 31 de julio de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 


Siendo de perentoria urgencia la 
compra de mobiliario para el Despa- 
cho que es á mi cargo, porque las po- 
cas sillas existentes se hallan comple- 
tamente en mal estado de servicio, 
tengo la honra de dirigirme a Ud. ma- 
nifestándole: que aquella necesidad 
puede muy bien subsanarse con la ero- 


A 


» 
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| 

gación de setenta y dos pesos, que es el | 

valor de una docena de dichas sillas. | 

Suplícole, pues, se sirva transmitir | 

á la Superioridad la presente solici-. 

tud, para que si lo tiene á bien, pida á 

quien corresponde, la autorización del 
gasto mencionado. 


Soy de Ud. muy atento $. $. 
C. F. MoRALEs. 


Presidencia de la Corte Suprema: 
Guatemala, 6 de agosto de 1894. 


Autorízase el gasto de los setenta y 
dos pesos, de fondos judiciales de Chi: 
quimula. 


(Hay una rúbrica) 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








Se declara que no ha lugar ¿formación de causa con- 
tra un funcionario. 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiuno de agosto de mil ocho- 
cientos noventicuatro. 


Vistas las diligencias instruídas á 
virtud de acusación de Gregorio López 
contra el ex-Juez accidental del depar- 
tamento de Huehuetenango, don Ca- 
yetano Hernández, por ocultación de 
documentos públicos; á efecto de que | 
se declare haber lugar á formación de 
causa. 

Resulta: que López asegura en su. 
querella, que habiéndosele reducido á 
prisión por el Juezgado de 1?* Instan- 





cia, apeló del auto, y no se mandó su 
causa á la Sala 47; lo cual, á su juicio, | 


constituye el delito de ocultación de 
documentos públicos. ; 

Resulta: que según aparece de las 
mismas diligencias, á Gregorio López 
se le mandó poner en libertad oportu- 
namente, por la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones. 

Considerando: que en tal concepto, 
no existe indicio alguno de que el ex- 
Juez Hernández hubiera ocultado la 
causa á que el acusador se refiere; 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto 
en el artículo 26 de la Ley Orgánica y 
Reglamentaria del Poder Judicial y de 
acuerdo con lo pedido por el represen- 
tante del Ministerio Público, declara 
que no ha lugar á formación de causa 
contra el ex-Juez accidental don Caye- 
tano Hernández. : 


Notifíquese. 


BATRES. — FLORES. — HERRERA.—A- 
LARCÓN.—FORONDA. 


FeLIiPpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Se declara que ha lugar á formación de causa contra 
un funcionario. 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, agosto veintiuno de mil ocho- 
cientos noventicuatro. 


Vistas las diligencias instruídas con- 
tra don Abel Valdés, administrador 


de Rentas del departamento de Es: 
' cuintla, á solicitud de Manuela Reino- 


so, por los delitos de allanamiento de 
morada y violación. 


Con presencia del mérito que arro- 


jan, del informe que emitió el preveni- 


do y de conformidad con la respuesta 
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| 


de dos de los señores Fiscales, y de la 


facultad á que se refiere la fracción 3”, 


artículo 26, de la Ley Orgánica del Po- 


der Judicial, la Corte Suprema de Jus- 


ticia declara que ha lugar á formación 


de causa contra el expresado don Abel 


Valdés, por los mencionados delitos. 


Comuníquese á donde corresponde, 
y para los efectos consiguientes remí- 


tanse las propias diligencias á la Sala 
2% de la Corte de Apelaciones. 

BATRES. —FLORES.— HERRERA. — Á- 
LARCÓN.—FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL. 


No hay venta de lo ajeno, ni compra de lo propio. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 


nes: Quezaltenango, treinta y uno de 
julio de mil ochocientos noventa y cua- 
tro. 


Examinada á virtud de recurso de 
apelación y con los antecedentes de 
que procede, la sentencia fechada e] 


veintisiete de noviembre último, en 


que el Juez primero de primera Ins- 


tancia de este departamento, absuelve 
á don Cornelio Escobar de la demanda 


que sobre otorgamiento de una escri- 
tura, gastos, daños y perjuicios, le fué 


entablada por la sociedad que acciona | 
con la razón social de “Luciano R. 


Monzón é hijos.” Los litigantes tienen 

capacidad para figurar en juicio. 
Resultando: que el diez de mayo de 

mil ochocientos noventa y dos se pre- 





sentó al Juez primero de este departa- 
mento don José Manuel Monzón, ma- 
nifestando que la Compañía menciona- 
da, de que.es socio, compró á don Cor- 
nelio Escobar por el precio de setenta 
y cinco mil pesos la finca denominada 
“Carrera,” sita en la zona del Chuvá 
de la Costa Cuca, jurisdicción de este 
departamento: que mediante el con- 
trato, la sociedad tomó posesión de la 
finca donde ha ejecutado como dueño 
algunos trabajos y mejoras: que al 
exigir del vendedor el otorgamiento de 
la escritura se ha negado á otorgarla, y 
con tal motivo ocurre á los Tribunales 
en nombre de la casa compradora á 
exigirle el cumplimiento de la obliga- 
ción, demandándole además, gastos, 
daños y perjuicios, y pidiendo también 
que se anote preventivamente la de- 
manda. 

Resultando: que conferido al reo el 
correspondiente traslado, en vía con- 
tradictoria, previos los trámites legales, 
se declaró contestada la demanda en 
sentido negativo. 


Resultando: que recibido el juicio á 
prueba por el término ordinario de 
cuarenta días, la compañía demandan- 
te presentó la que se expresa á conti- 
nuación: examen de Elías Monterroso, 
referente al contenido de dos cartas 
que éste subscribió por don Cornelio 
Escobar y las cuales aluden de una 
manera incidental al contrato en cues- 
tión. Informe emitido por el Licen- 
ciado don Angel Ugarte, quien en su 
carácter de Notario;afirma que en abril 
de mil ochocientos noventa y dos, don 
Manuel Monzón le habló para el otor- 
gamiento de una escritura relativa á 


la finca “Carrera,” y que aunque el se- 
, 
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ñor Escobar, con quien había arreglado 
dicha negociación, esto es, la compra-. 


venta de la finca, puso al principio al- 
gunas dificultades para el cumpiimien- 
to de la obligación de vender que había 


contraído, convino al fin, haciendo al- 
guna modificación; pero que, cuando 
llegó el comprobante de solvencia, el 
mismo señor Escobar le indicó que ya 


había desistido de la proyectada venta 
de la finca. Declaraciones de Benja- 
mín y Claudio Villatoro, los cuales 


presenciaron como testigos la celebra- 


ción del contrato de compra-venta de 


la finca “Carrera,” con arreglo á la mi- 


nuta de fojas setenta y cuatro de autos; | : a 
' falta de transferencia del dominio, co- 


y por último, certificación de dos tele- 
gramas dirigidos de Retalhuleu á don 
Luciano Monzón, relativos al propio 
asunto de la venta de la finca. 


Resultando: que la parte de don | 
Cornelio Escobar presentó la escritura | 





de propiedad de la finca “Carrera” de- 


bidamente inscrita, en cuyo instru- 
mento público consta que esa propie- 


dad es de la pertenencia de los señores | 
Tiburcio y Marcelino Escobar, por. 


compra que éstos hicieron á la casa 


“Lara Pavón y Zollikofer,” en Retal- 


huleu, á diez de abril de mil ochocien- 

tos ochenta y nueve, ante el Notario, 

Licenciado don Francisco Porras. 
Resultando: que vencido el término 


probatorio y evacuados los demás trá- | 


mites prescritos por derecho, se pro- 
nunció el fallo que dió origen á esta 
instancia. 
Considerando: 
minuciosamente relacionados se deduce 


que el actor no cumplió con el deber | 


legal de comprobar su acción, una vez 
que los contratos sobre traslación del 


C 


que de los hechos 





1 


dominio de un inmueble sólo se prue- 
ban por instrumento público registra- 


do, ó por confesión judicial ó documen- 


to privado reconocido con todos sus 
requisitos esenciales por la parte obli- 
gada: artículos doscientos treinta y 
tres y doscientos cuarenta y cinco, de- 
creto número doscientos setenta y dos. 


Considerando: que aun estimando 
probado que don Cornelio Escobar, con 


infracción de: precepto jurídico, que 


establece que no hay venta de lo aje- 
no ni compra de lo propio, hubiese 
enajenado á los demandantes la finca 
“Carrera,” tal enajenación en ningún 
caso podría obligar al demandado á 
otorgar escrituras de venta, tanto por 


mo porque aquéllos sólo lraabrían obte- 
nido un título hábil, únicamente para 
adquirir por prescripción, mediante la 
concurrencia de los demás requisitos 
legales: artículos mil cuatrocientos no- 
venta y ocho, Código Civil, y doscien- 
tos cuarenta y siete, decreto número 
doscientos setenta y dos antes citado. 
Considerando: que la salvedad de 
derechos por daños y perjuicios impe- 
trada en esta instancia, no ha sido 
punto comprendido en la demanda, 
fuera de que ni perjudica ni prejuzga 
el resultado de cuestión declarativa 
que sobre ese particular se promueve, 
Ó en lo sucesivo pueda promoverse; 
Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con fundamento del ar- 
tículo seiscientos tres del Código Civil 
de Procedimientos, confirma el fallo 
apelado 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 
J. Barrios M.—D. Santiaco VArL- 


DEs.—F. CONTRERAS B. 


PEDRO DE LEóN L., 
Secretario, 


' : 
mi 
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CRIMINAL. 


Absolución de los empleados de la Oficina de Correos 
de Retalhuleu, del cargo de infidelidad en la cus- 
todia de documentos, por defecto de prueba plena. 
La simulación de un hecho no puede constituir ele- 
mento probatorio para pronunciar un fallo conde- 
natorio. 


| 
| 


Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: (Quezaltenango, veintidós de. 


junio de mil ochocientos noventa y 
cuatro. 


Vista por consulta y con la causa res- 
pectiva, la sentencia de diez y seis de 
octubre próximo pasado, pronunciada | 


por el Juez de primera Instancia de 


Retalhuleu, en la cual absuelve del 
cargo de infidelidad de documentos, 
á los señores Agustín Suárez y Ale- 
jandro González.—El primero es de 
diez y siete años, escribiente, el segun- 
do mayor de edad, hojalatero; ambos 
solteros y vecinos de la cabecera de 
aquel departamento. 


Resultando: que con fecha veinti-. 


cinco de junio del año citado, don 
Juan Zoller se quejó á Ja Dirección 
General de Correos de que en la Of- 
cina Postal de Retalhuleu se le había 
violado una carta que, con dirección 
á Otto Zoller, de Suiza, depositó en el 
Correo: 


Que con ese motivo el funcionario ex- 
presado, con oficio fecha seis de julio 


del año anterior, remitió al Juzgado de 
primera Instancia de dicho departa- 


mento la queja de Zoller, acompañan-. 


do la carta violada y una constancia 


“subscrita por los señores Teófilo Shanb 
respecto | 


y Carlos Niederkeitmann, 
del mismo hecho: 

Que mandada instruir inmediata- 
mente por el Juzgado la averiguación 





respectiva, fué examinado el .quere- 
llante Zoller, quien manifestó ratifi- 
car la demanda elevada á la Diree- 
ción General de Correos, y sindicó co- 
mo autores de la violación á Alejan- 
dro González, Venancio Chipiac, Aris- 
teo Monzón y Agustín Suárez, concep- 
tnando á Chipiac menos culpable que á 
los demás: 


(Que la carta violada se encontraba 
como le fué devuelta por la Oficina de 
Correos de Retalhuleu, abierta en par- 
te de la cubierta, y dentro de la cual 
puso una carta en alemán y ciento 
ochenta y cuatro sellos usados, que va- 
len un peso, y que, no creyéndose per- 
sonalmente ofendido, no se constituía 
formal acusador de los prevenidos. 

Resultando: que examinados los 
presuntos reos, Suárez expuso: que lg- 
noraba la causa de su detención y que 
no sabía quién haya recibido en la 
Administración de Correos, la carta 
que se dice violada, porque todos los 
empleados de esa Oficina verifican 
indistintamente esa operación, deposi- 
tando la correspondencia en una ca- 
nasta, de donde la trasladan á las casi- 
llas correspondientes y la dirigen des- 
pués á su destino: que recordaba que 
el veinticinco de junio había entrega- 
do una carta á Zoller, que le parecía 
1ba rotulada para un individuo del 
mismo apellido del quejoso, la cual 
carta estaba cerrada tal como la ha- 
bían' depositado y sin contramarcar 
los sellos, porque esto se verifica, lo 
mismo que la toma de razón de las 
cartas, cuando va ya á despacharse la 
correspondencia; y negó por último, en 
lo absoluto, el delito que se le atri- 
buye: 
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Que González, en su indagatoria ma- 


nifestó haber presenciado cuándo Suá- 


rez, sin que otra persona estuviese 
presente, hizo la devolución de la carta 
á Zoller, tomándola de una canasta 





donde se deposita la correspondencia; 


que en cuanto á la violación que se le 
imputa, lo ignora completamente, por 
no haberse fijado en la carta, que Suá- 


rez dijo haber devuelto tal como ha- 


bía sido depositada. 


Resultando: que de las declaracio- 
nes de Monzón y Chipiac, nada puede 


deducirse respecto del hecho que se | 


averigua, porque ambos se contraen á. 


manifestar que nada saben, que todos 
reciben indistintamente la correspon- 
dencia y que nada les consta del depó- 


síto y devolución de la carta referi-. 


da: : 
Que examinados don Joaquín Ma- 


es amigo íntimo; y el segundo, que el 
objeto violado lo había visto en casa 
del citado Zoller. : 


Resultando: que el Juzgado inspec- 
cionó el libro de la Administración, 
de cuya diligencia aparece no haberse 
tomado razón de la entrada y salida de 
la carta: 

Que del dictamen de los expertos 
nombrados para el examen del cuerpo 
del delito, aparece que fué violada la 
cubierta de la carta tantas veces ex- 
presada; y que mandada abrir aquélla, 
resultó contener las ciento ochenta y 
cuatro estampillas á que Zoller se con- 
trae, y la carta que debidamente tradu- 
cida figura en la pieza de primera Ins- 
tancia: ds | 

Que con el mérito de lo actuado se 


redujo á prisión formal á Agustín Suá- 


cías y el administrador don José Ma- | 
ría Suárez, manifestaron igualmente, 


no sólo no constarles en manera algu- 
na el hecho en referencia, sino que ni 
aun sospechaban del autor del delito, 
ya por haber estado ausentes de la Ofi - 
cina y ya también por la buena con- 


ducta v honradez de los empleados de 


ella. 

Resultando: que tomada declaración 
á los testigos del acusador, Teófilo 
Schanb y Carlos Niederkeitmann, ra- 
tificaron ambos la razón que subseri- 
bieron en la cubierta de la carta que 


rez y Alejandro González, dejándose 
en libertad, sujetos á resultas, á Ve- 
nancio Chipiac y Aristeo Monzón. 
Resultando: que practicadas todas 
las diligencias que se creyeron condu- 


-centes y estimándose agotada la pes- 


quisa, se elevó la causa á plenario y 


' se tomó á los reos confesión con car- 


se dice violada y que figura en el pro- 
ceso, agregando el primero que” es la 


misma que se le exhibe y que está co- 
mo fué devuelta del Correo y remitida 
á la Dirección General, ignorando 
quién la haya violado, y añadiendo 
que vive en unión de Zoller, de quien 


úl 





gos, no habiéndose conformado con él, 
ninguno de ellos; y que en este estado, 
á solicitud del defensor de los preve- 
nidos, cuatro testigos idóneos declara- 
ron respecto á la honradez y buena 
conducta de Suárez y González: 

Que corrido traslado al defensor de 
los presuntos reos, presentó el alegato 
respectivo, pidiendo la absolución 
completa de aquéllos; con lo cual, ci- 
tándose previamente á las partes, se 
pronunció el fallo que se examina. 

Considerando: que la infidelidad en 
la custodia de documentos, es un de- 
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lito que las leyes castigan, de confor- 
midad con lo prescrito en los artículos 
246, 247, 248 y 249 del Código Penal. | 

Considerando: que la preexistencia 
del hecho punible de que se trata, está 
suficientemente demostrada, ya por el 
dictamen emitido por los expertos y 
ya por la inspección que en el libro 
de la Oficina practicó el Juzgado, de 
cuya diligencia aparece que fué vioia- 
da la cubierta de la carta dirigida á 
Otto Zoller, de Suiza: artículos 766 
y 174, Código Civil de Procedimien- 
tos. | 

Considerando: que aunque se halla 
comprobada, como se ha dicho, la | 
preexistencia del delito, no sucede lo 
mismo en lo que á la identidad de la 
persona Ó personas que lo cometieron 
se refiere, una vez que la prueba ren. 
dida por el acusador don Juan Zoller 
consiste en el dicho de dos testigos, 
que tanto por las relaciones de amis-. 
tad íntima con el querellante, como. 
por la notable contradicción en que. 
uno de ellos incurre, no pueden tener-. 
se en manera alguna como idóneos, ya 
que carecen de la imparcialidad que | 
la ley exige: artículos 790, 814, 824, 
828 y 835, Código de Procedimientos | 
Civiles. 

Considerando: que si bien al ini- 
ciarse el procedimiento hubo el indi-' 
cio racional necesario para formalizar 
la prisión delos sindicados, las diligen- 
cias posteriores de la causa han desva- 
necido aqué) por completo, si se atien- 
de á que no hay prueba de que se les ha- 
ya entregado personalmente y de que se 
haya devuelto violada la carta á que 
este juicio se contrae, requisitos indis- 
pensables para la culpabilidad en el : 





presente caso: artículo 284, Código 
Penal. 

Considerando: que no habiendo 
prueba de la delincuencia de Suárez y 
González, es procedente su completa 


absolución: artículo 28, decreto nú- 
mero 230. 


Considerando: que dictar sentencia 
sobre un hecho fingido, como es el su- 
puesto por Zoller, según consta de la 
exposición elevada por éste á la Direc- 
ción General de Correos y por la tra- 
ducción de la carta que ha motivado 
el encausamiento, no sólo desvirtuaría 
la acción de la justicia, sino que, por 
otra parte, sería contrario á la respe- 
tabilidad y al decoro de los Tribuna- 
les de la República; 


Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, fundándose en las 


disposiciones citadas y en uso de las 


facultades que le confiere el artículo 
primero del Código de Procedimientos 
Judiciales, aprueba en todas sus partes 
el fallo consultado, de que se ha he- 
cho mérito. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


D. SANTIAGO VALDES.— F. CoNTRE- 
RAS B.— JoskÉ FLAMENCO. : 


Eueento Rosa, 
Secretario. ' 


CRIMINAL. 


Para imponer pena por atentado contra las autorida- 
des Ó funcionarios públicos, es indispensable com- 
probar, no solamente la existencia del hecho, sino 
también que se hallaban en el ejercicio de sus fun- 
ciones Ó con ocasión de ellas. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, julio veintiuno 
de mil ochocientos noventa y cuatro, 


Examinada por consulta, y con sus 
antecedentes respectivos, la sentencia 
fecha seis de marzo del año próximo 

» 
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| 
| 


anterior, en la que el Juez de primera 
el proceso estuviera en estado de for- 


Instancia del Quiché, declara por falta 


de prueba, absuelto al presbítero Ca-. 


yetano Maldonado del cargo de aten- 
tado que se le formuló. —El prevenido 


es de cincuenta y tres años, soltero, 


originario de San Marcos, sacerdote, 
con instrucción y domiciliado en el 
Quiché. 

Resultando; que el treinta de mo- 
viembre de mil ochocientos noventa y 


dos, se presentaron al Jefe Político de 


aquel departamento los Alcaldes pri- 
mero y segundo y el Regidor primero 
de la Municipalidad indígena de dicha 
cabecera, acusando formalmente al ci- 
tado presbítero, porque habiéndole in- 
dicado que anotase en un libreto seis 
redes de maíz que en esos momentos 
le entregaron, se negó á verificarlo, 
acometiéndoles con un palo, causán- 
dole un golpe en el antebrazo izquier- 
do al primero de dichos funcionarios, 
otro en el ojo derecho al regidor pri- 
mero, y ocasionándose una lujación en 
el pie del mismo lado el Alcalde se- 
gundo al salir en precipitada fuga. 
Resultando: que instruídas por la au- 
toridad correspondiente las primeras 
“diligencias, fué interrogado Cristóbal 


pañado á los individuos de la corpo- 


ración á entregarle seis redes de maíz 


al cura párroco, en cuyo acto tuvo lu- 


gar la agresión de que aquéllos fueron | 
víctimas, habiendo tenido necesidad 


el deponente de apelar á la fuga para 


salvarse de los golpes del presbítero. 
Resultando: que interrogado el reo, 


sistieron de la acusación antes de que 


malizar la Instancia. 


Resultando: que las lesiones que su- 
frieron los ofendidos necesitaron de 
cuatro días de asistencia facultativa. 


Considerando: que el único elemen- 
to acriminante que la causa arroja 
contra el reo, es el dicho del testigo 
Chunux, que por sí solo, no basta para 
constituir prueba plena. 


Considerando además, que no cons- 
ta en los autos, que los funcionarios. 
ofendidos llevasen en los momentos 
del hecho la insignia ó el distintivo 
de la autoridad, ni mucho menos re- 
sulta comprobado que estuviesen en 
el ejercicio de sus funciones, sino que 
por el contrario, aparecen menospre- 
ciando los cargos de que aseguran ha- 
llarse investidos; : 

Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de 
los artículos primero y ochenta, Pro- 
cedimientos Judiciales y veintiocho 
del decreto número doscientos trein- 
ta, aprueba el fallo consultado. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde, transcribiéndose al Juez lo 
acordado en esta fecha, por no haber 
sido consultada la excarcelación del 
prevenido. 


J. BarrRIOSs M.—D. SANTIAGO VAL- 


: ' DEs.—F. CONTRERAS B. 
Chunux, quien declara haber acom-. 


niega haber cometido el delito que. 


dió margen al encausamiento. 


PEDRO DE LEóN L., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Aplicación del artículo 42 del Código Penal. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, noviembre veintisiete de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista á virtud de apelación del de- 


Resultando: que los acusadores de- | fensor del reo Víctor López, la senten- 
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- cia que el día veintiuno de septiembre 
del presente año, dictó el Juez de 1* 
Instancia del departamento de Zacapa, 
en la que declara que el reo ausente 


Víctor López ha cometido el delito de 


contrabando en el ramo de tabaco, le 
impone la pena de un mes veintitrés 


días de prisión, que extinguirá cuando 


fuere capturado, lo faculta para con- 
mutar aquella pena con ocho reales 
diarios, y por su pobreza notoria lo 


exceptúa de reponer el papel del pro- | 


ceso con el sellado que corresponde, y 
además declara caído en legal comiso 
el tabaco que le fué aprehendido.—Se 


ignoran las generales del reo por no! 


haberse logrado la captura. 


Resultando: que el veinticuatro de | 


agosto del año de noventa y dos, Vicente 
Castro, comandante cuarto del Res- 
guardo de Hacienda y Ramos Estan- 
cados, se presentó ante el Juez Muni- 
cipal de Gualán, dando parte de que el 
veintidós del mismo mes, en el lugar 


| 





denominado Piedras Negras, y en casa | 


de Víctor 
cincuenta y 


cantidad de aquel artículo. Citó el 
denunciante en apoyo de su dicho á los 
guardas Melecio Rosales, Antonio A- 


maya, Fernando Monroy y Fermín 
Martínez: queexaminados convenien-. 


temente éstos, declararon de entera 


conformidad con lo expuesto y rela- | 


cionado por el denunciante. 
Resultando; que no habiéndose ob- 

tenido la captura del contraventor, se 

le nombró defensor, con cuya inter ven- 


ción se continuó la causa, hasta pro- 


nunciarse la sentencia que hoy se exa- 
mina. 


López, había decomisado 
una libras de tabaco en 
rama, no teniendo facultad el expresa- | 
do López para tener en su poder la 








Resultando: que nombrados exper- 
tos para el avalúo de aquel artículo, se 
justipreció en siete pesos veinticinco 
centavos. 

Considerando: que, como muy bien 
se establece y aprecia en el fallo de 1* 
Instancia, la responsabilidad criminal 
del reo, evidentemente se comprobó; 
mas la pena que corresponde infli- 
girle no es la que establecen los artícu- 
los 1265 y 1266, Cód. F., sino la que 
determina el artículo 43, inciso 2 del 
Reglamento de Tabacos, emitido el 
quince de junio del presente año, ó 
sean veinte días de prisión, toda vez 
que, teniendo la ley penal efecto retro- 
activo en cuanto favorezca á los reos, 
esta es la pena que debe aplicarse al 
procesado en el caso de que se trata: 
artículo 42 €. P.: 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo ale- 
gado y pedido en esta Instancia por el 
señor Fiscal y con la modificación que 
se indica, confirma el fallo apelado, en 
los demás puntos que contiene. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DuArteB.—E. 


AYALA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


El dicho de un solo testigo no constituye prueba 
suficiente para condenar al sindicado. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, diciembre veintitrés de EOL 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista por consulta y con la causa 


instruída, la sentencia fechada el dos 
» 
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del mes corriente, en la que la Coman- 
dancia de Armas de Zacapa, en 
de su Agaditor, absuelve de .los cargos 
de disparo de arma de fuego y lesión 
al teniente Juan Ramón Fajardo, que 
es de cuarenta y nueve años de edad, 
soltero, labrador, vecino del pueblo de 


Estanzuela y posee instrucción prima-. 


ria. 


Resultando: que se comenzó á ins- 


mandante Local de Estanzuela el yein- 
ticinco de junio último, con motivo de 
haber manifestado Melecio Paz, que 
ese día, como á las diez de la mañana, 
que iba acompañado de Carlos Tobar, 
se encontró en el punto denominado 
El Jicaral, con el teniente Fajardo y 
Felipe Páiz, y que el primero, sin an- 
tecedente de ningún género, le disparó 
su revólver por cinco veces, causándo- 
le una lesión en el brazo izquierdo, 


haz | 


5] 


1 
| 





pedido por Cda la vida del miembro 
dañado. | 


Resultando: que el encausado ha. 


| permanecido negativo 


Considerando: que el cuerpo del de- 
lito se encuentra justificado; pero no 
existiendo contra el procesado más 
que el dicho de un testigo presencial, 
se carece de prueba para condenarlo: 
artículo 201, Código Militar 21 P. 

Que aunque el delito es grave pro- 


z de e ,. cede absolver del cargo al reo, ya que 
truír averiguación criminal por el Co- 


no es dable que más tarde se mejore 
la prueba: artículo 424 del mismo Có- 
digo. 

Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
de acuerdo con el señor Fiscal, aprue- 
ba el fallo consultado. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DUARTE. > 


| LÍCITO Lerva. 


habiéndole también uno de los pro-. 


yectiles atravesado el sombrero; 
pués de lo cual su agresor y Páiz se 
marcharon con dirección á Zacapa. 


A 
Resultando: que el testigo Tobar re- 


des- | 


fiere exactamente lo mismo; y Felipe 


Páiz, aunque aseguró que el día del 


hecho se había juntado con el reo, na- 


da presenció de lo ocurrido. 


“Resultando: que más tarde fueron 


citados por el ofendido, Camilo Cabre- 


ra y Máximo García, de los cualos úni- 


camente aquél vió pasar á Fajardo con ¿sy objeto, se pone en “conocimiento 


un desconocido por el Jicaral en la 
fecha referida, pero no oyó tiros por 
aquel sitio. 

Resultando: que la lesión tardó pa- 
ra sanar veinte días, con asistencia 


facultativa, quedando el paciente im-. 


K 


JosÉ G. MEJÍA, 
pe 





AVISO 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 





AVISO. 
BIBLIOTECA DEL PODER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 5 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 


- lón del edificio de la Corte, adecuado 


de los señores abogados, de los pasan- 
tes de derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 

abier ta. * 


e 
a 





E 


aceta de los Tribuna 


REPÚBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 

















Tomo XI. Guatemala, 16 de Septiembre de 1894.  ” Núm. 17. 
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SECCION EDITORIAL. tres siglos le dió leyes tam sabias como 


las que en aquel tiempo podían elabo- 
' Tarse, y severas reglas de justicia para 
EL DIA DE LA PATRIA Y LA JUSTICIA sostenerlo en el camino del bien, na- 
CIVIL Y CRIMINAL tural era que, crecido ya y robusto el 
—— hijo, se emancipara para formar nueva 
También la Gaceta de los Tribuna- | familia, conservando intactos, no obs- 
les, obedeciendo á grato deber, tiene tante, los lazos del afecto que unirle 
frases de cariño para recordar la trans- deben á la nación hidalga que en diia- 
figuración alcanzada hace setenta y tado lapso representó el principal pa- 
tres años, cuando este país, semejante pel en esta tierra. ' 
á la crisálida que rompe la ligadura Justo es por demás, que en un día co- 
que le impide volar, dejó la tutela en mo éste, echemos una mirada al pa- 
que estaba, y, dueño de su suerte, se sado, para recordar con gratitud el es- 
lanzó por nuevos derroteros, buscando - fuerzo noble de los patricios que, po- 
su felicidad en el gobierno propio, ba-  seídos de levantadas miras y sin mez- 
jo la égida del régimen republicano, quindad en el alma, ayudaron al naci- 
al que fía su porvenir, y del que aguar- miento de la nueva sociedad, que va 
da su bienestar y engrandecimiento. desenvolviéndose con brío, y que en 











Y para atestiguar este quincenal el su organización democrática lleva el- 
homenaje que le merece el suceso con- germen de los destinos venturosos que 


_memorado, comienza en esta fecha á Guatemala aspira á conquistarse. “4 
ver la Iago mayores dimensiones y En épocas de infortunio, cuando la 


en forma más apropiada á su impor- República ha sido presa de crueles su- 
tancia, revistiéndose, por decirlo así,  frimientos, lo mismo que en días de 


de más vistoso traje, como quien se bonanza, como los que hoy. dichosa- 


adorna para alegre fiesta y se exhibe mente alcanzamos, la imagen de Gua- 
con arreos antes no usados. temala libre y soberana, figurando en 

La Independencia fué un hecho ne- el concierto de los pueblos cultos, se 
cesario en la. vida del país. A inmen- nos ofrece radiante de gloria, ceñida 


sa distancia de la 2 Metrópoli que por de inmarcesibles laureles, é imponién- 
pe Po ES 
| ” 
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h da | 
dose á la tierna solicitud desus buenos | 


hijos. 


| 


La Patria, palabra mágica para los 
que comprenden con claridad su sen-. 


tido y saben lo que ella signfica y va- 
le, reclama el cumplimiento de debe- 
res que no es lícito menospreciar, y en 
un caso dado, demanda, por la acción 
saludable que ejerce, sacrificios en ob- 
sequio de su libertad y de su honra. 
Los próceres que contribuyeron á 
nuestra autonomía, nos legaron ejem- 


plos de civismo, que deben” alumbrar 


nuestros pasos en busca de la libertad y 
del bien; es decir, para el amplio ejerci- 
cio de nuestras facultades y mejor ga- 
rantía de nuestros intereses. Para co- 
rresponder á los afanes de aquellos 1no1- 
vidables ciudadanos, hay que acreditar 
que somos dignos de la conquista por 
ellos realizada, empeñándonos en enri- 
quecer el patrimonio que en suerte nos 
cupo heredar. 

La Justicia, por otra parte, que se- 
ñala á este órgano de la prensa el cam- 
po en que se mueve, ha de continuar 


impartiéndose, en lo criminal y en lo 


civil, con el celo y la rectitud que re- 


quiere esa deidad tutelar de las socie- 


dades. 
Nuestra marcha en ese ramo, va ar- 


monizándose más y más, como en lo. 
político y administrativo acontece, con 
los dictados del espíritu moderno, que 


rechaza la rutina y el marasmo, y sólo 
admite procedimientos filosóficos y fe- 
cunda actividad. 

La renovación que en tal concepto 
se alcanza, será tanto más benéfica 
cuanto más ilustrada é imparcial se 
exhiba la labor de Magistrados y Jue- 
ces en el lleno de su mandato augusto. 


l 


Nuestras leyes penales perdieron ya 
desde hace tiempo el carácter cruel 
que revestían; y es que se comprendió, 


después de siglos, que no era ese el me- 


dio de suavizar las costumbres y corre- 
gir á los hombres. 

Desde 1811 abolieron las Cortes de 
Cádiz el tormento, y desde 1813 los 
castigos repugnantes, en la Península 
y en las colonias hispanas. Aquella 
notable Asamblea promulgó en 1812, 
el liberal código político, que en Gua- 
temala estvo en vigor, y fué un auxl- 
liar de la Independencia, por el uso de 
la prensa libre, que vino á autorizar; y 
el decreto del 23 de mayo de ese úl- 
timo año, que aquí puso en práctica 
en 1820, el capitán general señor Urru- 
tia, creó nuevos municipios, con prove- 
cho para las públicas libertades. (f) 

Por motivos que no es del caso re- 
cordar, pues no es esta la ocasión de 
hacer amargas reminiscencias, nuestra 
reforma en materia de justicia no se 


P 


implantó definitivamente en Guate- 


mala, sino en 1877, al promulgarse los 
primeros códigos que hemos tenido, y 
que vinieron á satisfacer urgentes nece- 
sidades sociales. No era ya dado soste- 
ner el libre arbitrio del juez en lo eri- 
minal, ni ciertas prácticas rutinarias, 
ni leyes incompatibles con los fueros 
del derecho. 


El adelanto en tan delicadas esferas 
alcanzado, tiene que seguir sintiéndo- 
se, ya que la justicia es una virtud 
moral, que hace dar á cada uno lo que 
le corresponde, y es el nervio más vi- 


goroso del progreso de las nacionali- 


dades. 


(y), Expediente número 4,054, legajo número 56, 
provincia de Guatemala, Superior Gobierno.—Archi- 
vo Colonial. 








ENSANCHE DEFESTE PERIODIGO. 


En el anterior número se dijo, que 


desde hoy y de conformidad con el 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


acuerdo que el 2u de agosto último tu- 


vo á bien emitir la Presidencia de la 


Corte Suprema, comenzaría á publicar- 


se en mayores dimensiones este quince-. 
nal; es decir, añadiéndosele ocho pági- 
nas y adornándosele con forro de papel 


- de color. 


El aumento de la labor judicial y el. 


beneficio que ha de producir la inser- 
ción de piezas jurídicas de importan- | 
cia, ya de las que vayan elaborándose | 


por abogados que quieran darlas á luz, 


ya de las que, escritas años atrás, me- 


rezcan conocerse por el interés que en- 
trañen, constituyen 
han tenido en cuenta al dar ensanche 
á este periódico. 


En tal virtud, registramos hoy una 
defensa, presentada en 1859, en 1? Ins- 


tancia, en una ruidosa causa criminal, 
y que no ha sido hasta ahora publi- 
cada. 

Quiere el señor Presidente de la Su- 
prema Corte que este órgano del perio- 
dismo sea, en cuanto cabe, un factor 
de instrucción jurídica, para que la 
enseñanza que traiga lo haga más y 
más aceptable á los hombres del foro, 
y á los que, sin consagrarse especial- 


mente á la abogacía, simpaticen con. 
las materias que la ¡jurisprudencia | 
abraza. 


La parte oficial, Ó sección de tareas 
de los Tribunales, tendrá ya más am- 
plitud. No se trata de publicar todo 


lo que en ellos se trabaje, pues ni lo. 
de. 
la Gaceta, ni sería ese un procedimien- 


consentirían los reducidos límites 


y 


motivos que se 








243 





to provechoso; trátase únicamente de 
insertar en mayor escala los acuerdos, 
fallos, autos, oficios, dictámenes fiscales 
y Otras piezas que cuadren con el pro- 
erama adoptado, cuya base es la utili- 
dad en algún sentido, ya en la teoría, 
ya en la práctica del derecho. 

La causa santa de la Justicia, ten- 
drá, pues, en lo de adelante, más an- 
cho campo en la Gaceta para sostener- 
se y acreditar el homenaje que se le 
tributa por los encargados de hacer 
efectiva la ley, así como por los letrados 
que le consagran el tesoro de su inteli- 
gencia, el caudal de su tiempo y el so- 
lícito interés con que ven á los clientes 
que ásu habilidad y buena fe acuden 
en demanda de apoyo y protección. 








SECCCION OFICIAL. 








Oficio del señor Ministro de Justicia, so- 
bre publicación de avisos judiciales. 
Palacio Nacional: Guatemala, 21 de 

agosto de 1894. 


Señor: 
ue, 


En atención á lo manifestado por 
Ud. en su apreciable oficio de fecha 18 
del mes en curso, he ordenado al Ad- 
ministrador de “El Guatemalteco” que 
cuide de hacer con la debida exactitud 
la publicación de avisos judiciales. 

Con distinguida consideración y 
aprecio, tengo la honra de subscribirme 
de Ud. muy atento y $. $. 


MANUEL EstTRADaA €. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
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Comunicación del Ministerio de Justicia, 


sobre la nueva flanza de un Notario. 


Palacio Nacional: Guatemala, 24 de 
agosto de 1594, 
Señor: 


Tengo la honra de poner en conocl- 
miento de Ud., que en virtud de haber 


fallecido don Leopoldo Bolaños, fiador 
del notario don Fernando Aragón Dar-. 
dón, se ha constituído fiador de éste. 


don Salvador Bolaños, por escritura 
otorgada el día de hoy, á efecto de que 
el señor Dardón siga cartulando. 

Soy de Ud., con distinguida conside- 
ración y aprecio, muy atento $. $. 


MANUEL CABRAL. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 





Oficio del mismo Ministerio, sobre infor- 
mes quirúrgicos. 


Palacio Nacional: Guatemala, 28 de 
agosto de 1894. 


Señor: 


En vista del atento oficio de Ud. de 
fecha 24 del mes en curso, he oficiado 
al Director del Hospital General de 
Occidente, para que cuide de que el 
Cirujano de aquel establecimiento no 
demore los informes quirúrgicos. 

Soy de Ud., con toda consideración 
y aprecio, muy atento y 5. 5. * 


MANUEL CABRAL. 


Señor Presidente de la Corte Su pre- 


ma de Justicia. 


a 
7 


E 


Acuerdo relativo al gasto hecho en uni- 
formes de porteros y sirvientes... 


Presidencia de la Corte Suprema: 


Guatemala, agosto 31 de 1894. 


Siendo conveniente obsequiar á los 


porteros y sirvientes de los ribunales - 


con un uniforme para el servicio ofi- 


cial, el Presidente de la Corte Supre-=' 


ma de Justicia 


> 


ACUERDA: 


(Que la Receptoría General de los. 
fondos judiciales, erogue la cantidad 
de doscientos sesenta y cinco pesos, 
que importan los diez uniformes que 
el maestro sastre don 
tuno hizo para los porteros y sirvien- 
tes de la Corte de Justicia. 


Comuníquese. 





2 
*a 


zx 


Catarino Acei- 


BATRES: 


FELIPE MARTÍNEZ 
, 
Secretario. 


Reglamento de los Archivos de los Tri- 
bunales, acordado por la Corte Su- 


prema. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintisiete de agosto de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


La Corte Suprema de Justicia acuer- 


da el siguiente Reglamento de los Ar- 


chivos de los Tribunales de Justicia. 
Artículo 12—Los Archiveros de los 
Tribunales deberán observar estricta- 
mente las obligaciones que les señalan 
los artículos 118 y 119 de la Ley Or- 
gánica del Poder Judicial. 
Artículo 2?*—Por consecuencia de 


esas obligaciones, están así mismo en- 


el deber: 


NN 


ENS > Asis; 
Mt o cl 


> 


1 


e 


> 












E NA 
E 


A 








E $e 1% De no dar salida á ningún docu- 
- mento, expediente ó actuación judicial, 
sino en virtud y con vista de la pro- 
videncia que así lo ordene, con arreglo. 
¿4 lo preceptuado por el artículo 486 del 

Código de Procedimientos Civiles. | 
22 De cuidar, bajo su personal y di- 

recta responsabilidad, de que las co-. 
pias ó testimonios que los Tribunales" 
mandaren sacar de las actuaciones Ó 
¡juicios fenecidos, se compulsen á su 
presencia y sim que los expedientes 
, 

E 


| 


puedan salir del recinto del Archivo. 

37 De ir separando los escritos suel- 
tos y expedientes que aun estuvieren 
en curso, para entregarlos en el acto 
al Juzgado ó Tribunal á que correspon- 
den, cuidando bajo su responsabilidad, 
de recoger la constancia Ó conocimien- 
to del caso. 


Artículo 32—Los Jueces Ó Tribuna- 
les, que con arreglo al artículo 486 cei- | 
tado del Código de Procedimientos Ci- 

viles, decretaren la salida de algún do- 
eumento, juicio Ó actuación, deberán 
, comunicar la respectiva providencia 
al encargado del Archivo, con expre- 
sión de las personas que fueren inte- 
resadas, el litigio, materia ú objeto y 
el año, por lo menos, en que se hubie- 
re seguido ó en el que hubiere fenecido 
la actuación Ó juicio, indicando tam- 
bién el nombre y apellido del emplea- 
do á quien deban entregarse las piezas. 
ó documentos de que se trate. 

Artículo 42— El empleado que deba 
recibir dichas piezas ó documentos, fir- 
mará en el Archivo el conocimiento 
del caso, en el libro de que habla la 
— fracción 4% del artículo 118 de la ex- 

-— —presada Ley Orgánica. 
—Elencargado del Archivo, anotará | 
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en el lugar correspondiente del libro 
inventario, el Tribunal que ordene la 
extracción y los datos precisos para 
determinar y distinguir las actuacio- 
nes Ó piezas entregadas; sin perjuicio 
de cumplir con la formalidad que tam- 
bién preseribe la segunda parte de di- 
cha fracción 4%, artículo 118 de la cita- 
da Ley Orgánica. 

Artículo 5—Cuidarán igualmente, 
los respectivos Jueces y Tribunales: 

1? De poner en conocimiento del en- 
cargado del Archivo, en la forma y con 
los datos requeridos por el artículo III 
de estas prescripciones, el decreto ó 


providencia en que se ordenare, con 


arreglo á los artículos 29, Código de 
Procedimientos Judiciales y 172 de la 
Ley Orgánica citada, sacar testimonio 
de las causas civiles ó criminales ya 
fenecidas. 

2? Hacer, por lo menos cada tres 
meses, una nómina ó estado de los do- 
cumentos, juicios y actuaciones que se 
hubieren extraído de los Archivos, con 
las indicaciones, respecto á cada pieza 


6 expediente, expresadas en el artículo 


III de este acuerdo, y devolver con 
vista de esa misma nómina, al Archivo 
de su origen, aquellas actuaciones ó 
causas respecto de las que ya no hu- 
biere razón para permanecer fuera del 
expresado Archivo. 

37 Remitir copia de la repetida nó- 
mina á los respectivos encargados de 
los Archivos. 

4? Remitir, así mismo, el primero de 
cada mes, al Archivo que corresponde, 
las causas Ó actuaciones que, durante 
el mes anterior, fueren fenecidas; de- 
biendo percibir la respectiva constan- 
cia Óó conocimiento detallado, bajo el 


EA 
qe 
$: 
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> 


1 


| 
| 


verifique, será directamente responsa- 


ble á lo que en derecho haya lugar, por 
la pérdida ó extravío de cualquiera de 
dichas causas Ó actuaciones. 


Artículo6%—Los Archiveros deberán 
confrontar, con los conocimientos co-. 
rrespondientes, las copias de las nómi-. 


nas 6 estados que los Jueces les envia- * 
lo 


ren, y observando inexactitudes, 


pondrán en conocimiento del respec-. 


tivo Juez Ó Tribunal, á efecto de que se 


haga la rectificación del caso, ó de que 


se proceda á lo que hubiere lugar, si 
se desprende ó resulta la pérdida ó ex- 
travío de alguna actuación 6 
mento. 


docu- 


Artículo 72—Los Jueces y Secreta- 


rios que sirven en los Tribunales, al 
separarse de sus respectivos empleos, 


deberán proceder como seindica en los 
incisos 2? y 3? del artículo V de este | 


acuerdo; debiendo obtener del corres- 


pondiente encargado del Archivo la 
constancia de que no se advierte pér-. 


dida ó extravío de actuación alguna; 
siendo directa para aquellos empleados, 
si no cumplieren con esta prescripción, 


la responsabilidad legal procedente, 
por la pérdida Ó extravío que más tar- 


de pueda advertirse. 

Los Archiveros, bajo esa misma res- 
ponsabilidad, expedirán en el acto la 
constancia de que trata el anterior in- 


ciso, con referencia á la cual, dejarán 
anotación detallada en el libro inven- 


tario. : 
Artículo 8“—Tanto los Jueces como 

los Archiveros, también bajo su direc- 

ta y estrecha responsabilidad, si así no 


lo verificaran, deberán poner en cono- | 
cimiento de la Presidencia de la Corte | 


1 


concepto de que el Juez que así no lo. 


- 


Suprema todas aquellas faltas de ob- 
servancia de estas prescripciones. | 

De dichas faltas conocerá y determi- 
nará lo que proceda, la misma Corte 
Suprema, con arreglo á lo que se dis- 
pone en el artículo 28 de la Ley Orgá- 
nica del Poder Judicial. 


Comuníquese y publíquese. 


BATRES. — FLORES. — HERRERA. = 
ALARCÓN.—FORONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, 1? de agosto de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: ; 

En cumplimiento de mi deber ten- 
go la honra de dirigirme al señor Pre- 
sidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia, poniendo en su conocimiento que 
la Sala 1%, durante el mes de julio que 
terminó ayer dictó ciento ochenta y 
dos resoluciones que se distribuyen en 
el orden siguiente: 


RAMO CRIMINAL. 
Atos. is cla cal 107 
DEntencias ii Ss 


RAMO CIVIL. 


AULOS A NA 36 
Penteneras a 7 
Acuerdos económicos... 2 

Otal e da 184 


Se dictaron además otras resolucio- 
nes civiles, las que penden de que las 





o — 


partes suministren papel, y 228 decre- 


tos de mera sustanciación. 

Quedaron á la vista del Tribunal dos 
juicios civiles y 45 causas criminales, 
dos de éstas en poder del Procurador 
oficial y ninguna en estudio del señor 
Fiscal. 

Con la mayor consideración y res- 
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Guatemala, 16 de agosto de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de julio próximo pasado dictó 
las resoluciones siguientes: 


peto soy del señor Presidente muy. 


atento S. >. 


JuLio LANUZA. 


Guatemala, 6 de agosto de 1894. 


Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci- | 


miento de Ud., que la Sala 2" de la 
Corte de Apelaciones, durante el mes 
de julio último dictó las resoluciones 
siguientes: 


a RAMO CRIMINAL, 





O ET O: a AE EA ol 
A MAA SD 78 
RAMO CIVIL. 
A AAA de al 
ECONÓMICO. 
da UE A EEES 5 

GTA AS AMI MES 


A la vista y en poder del señor Fis- 
cal no quedó ningún asunto; cinco en 
el del Procurador defensor, pasados á 
última hora. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración, me suscribo del 


señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia, muy atento y $. S. 


-— MANUEL KLEE. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 





RAMÓ CIVIL. 
DENTOICO  l Nies cA, 4 
OS Aa E a E Ze: 

RAMO CRIMINAL. 
E A a AS EA 18 
PS Sc ea den de 60 

RAMO ECONÓMICO. 
NO lo E IC eee fl 

MOTA e aa 0 107 


Se dictaron además en el ramo ci- 
vil ochenta y cuatro decretos y en el 
ramo criminal setenta y seis; y fueron 
revisados los estados y actas de visita 
de cárceles con que dieron cuenta los 
Jueces y Comandantes de Armas de 
los departamentos sujetos á la juris- 
dicción de la Sala. 

En poder del señor Fiscal quedó una 
causa, y en el del señor Procurador de 
esta Sala ninguna. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atento $. $. 


JosEÉ A. BETETA. 





Quezaltenango, 6 de agosto de 1894. 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
' ma de Justicia. 

| Guatemala. 

| Tengo el honor de dar cuenta á Ud. 
¡con el resumen de los trabajos efectua- 
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dos por esta Sala 4% de la Corte de número de resoluciones que á. con 
Apelaciones, durante el mes de julio nuación se expresan. 
anterior. 


RAMO CRIMINAL. RAMO CRIMINAL. 


o de 136 SOntelicias... $ 
A o e EE 63 AMOS o o cor 
Detretos. nome a 
RAMO CIVIL. Despachos %.. 120 ADAN 3 
Sentencias ......... e PES >) ' 
A 10 : RAMO CIVIL. 
Sentencias 0. SS 
Como se ve, la Sala dictó durante el |. Autos. 0... O 
mes citado doscientas catorce resolu- Decretos .....-.... eS e, 
dias ¡Despachos ras Ad 
El señor Fiscal despachó cincuenta OA AS : AS 


y nueve causas criminales, y el Procu- 
rador defensor treinta y ceatro; no ha-. 
biendo quedado ninguna en poder de 
ellos. | 


Quedaron pendientes en el mes 
á que me refiero, treinta y ocho e ? 
cesos, de la manera siguiente: nueve 
en poder del señor Fiscal, ocho en po- 3 
der del Procurador, e número en . 


Soy de Ud. con distinguido aprecio 
muy atento $. $. 


2 ráctica de diligencias, trece á- la 3 

J. BARRIOS M. E 5 y 3 

Pu vista, que ingresaron ya para terminar 8 

en E ; el mes. 308 
Presidencia de la Corte Suprema de : : EE 


Con respetuosa consideración y muy 
| singular estima, tengo la honra de 

Acúsese recibo, expresándose la sa-  repetirme del señor Presidente muy. .3 
tisfacción con que se ve la actividad | atento y $. $. 3 
de la Sala. JOSÉ SILVA. 


Justicia: Guatemala, agosto 11 de 1894. 


(Hay una rúbrica) : E 
Oficio del Juzgado de I: Instancia de 
Amatítlán, sobre gastos en el local de E 
aquella cárcel. 8 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


_Amatitlán, agosto 27 de 1894. 


Jalapa, 18 de agosto.de 169% anses de Supre- 3 


Señor Presidente de la Suprema | ma de Justicia. : 
Corte de Justicia. | Guatemala. 
Guatemala. | 





Para quese sirva dar cuenta al señor A 

Tengo la honra de poner en el su- Presidente, tengo el alto honor de ma- 
perior conocimiento de Ud. que en el | nifestar lo siguiente: , 
mes de julio próximo pasado, la Sala Como quiera que ya estaba formado 3 
5" de la Corte de Apelaciones dictó el : el presupuesto de ampliación y mejo- 


e 
















ras del local de la cárcel de esta ciudad, 
en cuanto tuve el honor de recibir la 
atenta nota de usted del 23 del corrien- 
te mandé sacar una copia de él, la que 
acompaño á esta. 

El número de detenidos fluctúa en- 
tre ciento treinta y cincuenta reos, por 
término medio. 

Pero como la criminalidad no decre- 
ce en este departamento, el número tal 
vez aumente en más proporción. 

Para guardar este número de presos, 
tan grande si se atiende á lo pequeño 
del departamento y relativamente á su 
corta población, apenas cuenta la pri- 
sión con un patio de veinte varas en 
- cuadro, poco más Ó menos, dos salones 





dormitorios, de treinta el primero y 
veinte varas de largo el segundo, y. 


tres bartolinas ó calabozos. A la en- 
trada tiene un pequeño patio, que sir- 
ve al puesto de guardia, y dos peque- 
ños dormitorios. 

Se hacé, pues, urgente é indispensa- 
ble ampliar el local; y para esto se 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





CIVIL. 


Vencido el término sin haberse constituído el depó- 
sito, queda sin lugar el recurso de casación. 





Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintitrés de agosto de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Examinado el recurso de casación 
introducido por Miguel Sop, contra la 
sentencia que con fecha diez de marzo 
último profirió la Sala 4* de la Corte 
de Apelaciones, en el juicio que sobre 
la nulidad de una escritura de compra- 
venta, ha seguido contra Martín Molés. 

“Resultando: que para tomar en con- 
sideración el recurso se previno á Sop, 
en providencia de quince de mayo an- 
terior, que depositara en la Receptoría 
de fondos de Justicia y Estrados la su- 
ma de cincuenta pesos: que de dicha 
providencia quedó notificado Sop, que 
reside en Retalhuleu, el veintiséis de 


julio del año en curso. 


ha calculado la compra de un sitio con- 
tiguo; también urge levantar dos salo- 


nes dormitorios por lo menos; hacer 
desagúes, y otras oficinas y levantar 
una vara al edificio, el que hoy -presta 
poca seguridad. 


Es altamente plausible que el Supre- 


ma Gobierno se fije y haga por la me- 
jora de este presidio, que ya estaba en 
muy mal estado; así como la oportuna 
y valiosa mediación del señor Presi- 


dente de la Suprema Corte, á quien su- 


plico á usted se sirva hacer presentes 
mis respetos, al aceptar usted las de- 


mostraciones de consideración con que 


me es grato subseribirme su atto, S. $. 


F. QuiwtEROS €. 


Resultando: que la representación 
de Molés, apoyada en que no se ha 
constituído el depósito, no obstante el 
transcurso del término que se designa- 
ra, acerca de lo cual informó la Secre- 
taría en el mismo sentido, pide se de- 
clare sin lugar aquel recurso. 

Considerando: que el artículo 329. 
del decreto número 273, establece de 
un modo terminante, que vencido el 
término sin haberse constituído el de- 
pósito, queda sin lugar el recurso ex- 
traordinario de casación; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, así lo declara. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 

BATRES. — FLORES. — HERRERA. — 
ALARCÓN. —FORONDA. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario, 
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CORTE DE APELACIONES. 








Actas de visitas practicadas en el depar- 
tamento de la Baja Verapaz par el Pre- 
sidente de la Sala 32 de la Corte de 
Apelaciones. 


El infraserito Secretario certifica: 
que para el efecto ha tenido á la vista 
las actas de visita que literalmente di- 


se observó en primer lugar que algu- 
nas de las notificaciones no han sido 
hechas en la forma que la ley estable- 


ce; por lo que se llamó la atención del 


cen: “En Sálamá, á cuatro de agosto de 


mil ochocientos noventa y cuatro, sien- 
do las nueve y media de la mañana, se 
constituyó el Magistrado visitador, Li- 
cenciado don José A. Beteta, con su Se- 
eretario interino, Licenciado don Fa- 
bián A. Pérez, en el Juzgado de primera 
Instancia del departamento, nallándo- 
se presentes además, el señor Juez de 
primera Instancia, Licenciado don En- 
rique Mendoza, el señor Comandante 
de Armas, comandante primero don 
Ciriaco Bonilla; alcalde primero acci- 
dental, don Juan Hernández y el Se- 
cretario del Juzgado, y se dió princl- 
pio á la visita en la forma siguiente: 
Con presencia del estado de las causas 


se examina la de Eusebio González y 


Petrona Gutiérrez, que procede por pa- 
rricidio y la cual se halla en estado de 
defensa, y observándose que el nom- 
bramiento de tutor de los reos se hizo 
en el mismo acto de la confesión con 
cargos, sin que precediera el discerni- 
miento consiguiente, se recomendó al 
Juez que en lo sucesivo, para dar á la 
confesión con cargos toda la importan- 


cia que tiene por los efectos que pro- ; 


duce, discierna el cargo de les tutores 


Secretario para que en lo sucesivo no 


se repitan, y se previno al Juez que 
dicte las órdenes correspondientes pa- 
ra llenar las omisiones que se apuntan 
en la ejecutoria de veinticuatro de fe- 
brero del corriente año, haciendo por 
los medios legales que sus subalternos 
cumplan ásu debido tiempo las re- 


soluciones que dictare, para que no su-. 


ceda lo que en la causa de que se tra- 
ta, en la que desde el veintitrés de 
marzo del corriente año no se ha prac- 
ticado diligencia alguna. En la causa 
que procede contra Santiago Morente 


y Ciriaca Shitunul, por el delito de 


adulterio, se observa, que habiendo si- 
do interrogada ésta y puesta en deten- 
ción desde el dieciséis de mayo del co- 
rriente año, no aparece que hasta la 
fecha se dictara el auto de prisión for- 
mal, ó el de libertad con sujeción á re- 
sultas, se ordenó al Alcaide que pre- 
sentase á la reo en el acto, y dicho em- 
pleado manifestó que no ha recibido 
hasta la fecha á la Shitunul; se pidió 
informe al señor Juez y manifestó, que 
cree que la reo de que se trata fué 


puesta en detención, como lo expresa. 


la constancia de la oficina y la inda- 
gatoria de folio primero vuelto; que 
por no arrojar mérito la causa contra 
la Shitunul supone que se le puso en 
libertad, aunque de ello no hay cons- 


tancia alguna en la causa ni en 


los libros de la prisión de mujeres. 
con anterioridad á los actos en que de- 
ban tomar parte. En la causa que pro- | 
cede contra José Macs, por homicidio, 


Con vista de que, por una parte, exis- 
te constancia auténtica de hallarse 
presa la Shitunul y de que por otra 


BRET 
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parte informa el Alcaide que no  vando que no se ha copiado una sola 
existe aquélla en la prisión y sin per- desde el veintidós de diciembre de mil 
Juicio de tomar por separado las inda- ochocientos noventa y tres, se reco- 
gaciones conducentes, se dispuso dar mendó al Juez que procure que los 
cuenta del hecho á la Sala 3*, de con- empleados de la oficina y especialmen- 
formidad con el artículo 51 de la Ley | te el Secretario, lleven con más regula- 
Orgánica del Poder Judicial. ridad los libros de que se trata. Tam- 

Habiendo presentado el Alcalde 1? bién se examinó el inventario del az- 
coronel don Isidro Polanco, un escrito | Chivo, y para cerciorarse de si este se 
de queja por irregularidades que según halla arreglado, se pidió la causa nú- 
manifiesta han ocurrido en el proceso mero 15 del año de 1886 y otras va- 
que se le sigue por injurias y calum- rias, habiendo dado el resultado satis- 
nia, se examinó detenidamente tal pro- tactorio que se esperaba; se conservan 
ceso; y con presencia de Jos vicios de los legajos con el debido orden y po- 
nulidad sustanciales que contiene y Sible limpieza para evitar su deterioro; 
en atención á que no sería conforme en cuanto al decorado y aseo de lo ofi- 
con la Constitución de la República, | cina, ninguna observación hubo que 
que una persona contra quien no se | hacer; é informó el señor Juez que to- 
ha procedido legalmente, permaneciera los los empleados subalternos cum- 
efectivamente presa, el Magistrado vi- | plen exactamente con su deber; y no 
sitador dispuso elevar á la Sala de habiendo otra providencia que dictar, 
Apelaciones de que es Presidente el se concluyó el acto, firmando los con- 
proceso en cuestión, para que resuelva  Currentes. Beteta. —Mendoza.—Boni- 
lo que al respecto de tales vicios co-  lla.—A.'T. de la Peña, Secretario del 
rresponda, y manda poner inmedia- Juzgado.—Juan Hernández.—José G. 
tamente en libertad al Alcalde 1? de : Barreiro.—Fabián A. Pérez, Secreta- 





esta cabecera, coronel don Isidro Po- | rlo Interino. 
lanco, habiendo sido en el acto ejecu- | 
tada tal providencia, en virtud delo| En cuatro de agosto de mil ocho- 
que dispone el artículo 54 de la L. O. | cientos noventa y cuatro. Siendo las 
y R. del P. J. Se examinaron los si-| cuatro de la tarde; constituídos en el 
guientes libros: uno de conocimientos | local de la Comandancia de Armas, el 
de los fiadores, otro de conocimientos | Magistrado visitador, Licenciado don 
de los juicios en materia criminal, que  J. A. Beteta; el Secretario interino, Li- 
pasan á otros Tribunales de la Repú- | cenciado don Fabián A. Pérez, y ha- 
blica; otro de las visitas mensuales que  llándose presentes el Comandante de 
se practican en las cárceles, el de co- Armas, comandante 1% don Ciriaco 
nocimientos de los juicios civiles que | Bonilla y su Secretario don Francisco 
pasan á otros Tribunales, otro en que | Zepeda, el Fiscal de Plaza, que lo es 
consta la correspondencia de la ofici- | interinamente el Subteniente Cirilo 
na, otro en que se copian las senten- Reyes y su Secretario Teniente Adrián 
cias dictadas por el Juzgado; y obser- | Izaguirre, el Auditor de Guerra y Juez 














oe 
Ea 
A 
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de 1% Instancia, Licenciado don Enri- 
que Mendoza y el Cirujano departa-. 


mental, Doctor don José G. Barreiro, 
se dió principio á la visita en la forma 


e * siguiente: Con vista del estado de las 


“causas, se pidió la de Pedro Lucas, pro- 

que pende ante 
Examinada di- 
no obstante 


cesado por asesinato y 
a Fiscalía de Plaza. 


cha causa, se observó que, 


la queja presentada en doce de mayo 


por el reo Pedro Lucas, á la Sala 3* de 
Apelaciones y la recomendación de es- 
ta Superioridad para quese diese pron- 
ta terminación al proceso, el Tribunal 
instructor no ha practicado diligencia 
alguna desde el treinta de mayo en que 
mandó agregar á sus antecedentes la 
referida queja hasta el treinta de ju 
nio en quese practicó el careo de fo- 


jas setenta y cuatro, que es la última | 


diligencia. En consecuencia, se reco- 
mendó al Comandante de Armas que 


ordene al Fiscal de la causa la activi: 


dad en la secuela del tal proceso, de- 
biendo tener presente que el reo se en- 


cuentra preso desde el veintitrés de : 
= febrero de mil 


ochocientos noventa y 
dos, y que por esta circunstancia co- 
mo por la de tratarse de un delito 
sumamente grave, debe resolvorse lo 
más pronto posible. 

En la causa que 
Isaac Enríquez, 
hurto, 


por 
se observa: 
reducido á prisión 


que habiendo sido 


procede contra 
presunciones de 


formal en veinti- 


cuatro de agosto de mil ochocientos 
noventa y uno, se cobtinuó el proceso 
hasta hallarse en estado de que el Au- 


ditor de Guerra abriese dictamen ó pro- 
yecto de sentencia; pero no lo verificó, 
porque hallándose libre el reo, no exis- 


- te ninguna constancia en el proceso, de: 






la razón y autoridad que ordenara : : 
salida de la cárcel. En tal concepto, Si 

= Si E 
y para investigar lo cierto á este res- 


pecto, se pidieron al Alcaide de la cár- 
ey 3 


cel las órdenes de libertad que deben a 
existir en el archivo; y habiéndose bus- E 
cado la del reo Enríquez, aparece en 3 


el legajo correspondiente al año 1893 a 
y con el número 15, la orden que li- 3 
teralmente dice: “Sello de la Coman= 
dancia de Armas, número 15.—El Al- 
caide de las cárceles, pondrá en liber- 
tad al reo Isaac Enríquez.—Salamá, 6 de 
mayo de 1893.—(F). Chavarría.— o: 

E 


bricado.” ER 
En vista de que «tal disposición mo E 
se halla autorizada por providene 
alguna judicial, se dispuso dar cuenta 
del hecho á la Sala 3% de la Corte de 4 
Apelaciones, y mandar que se repitan 
las órdenes de captura ordenada ya 
por la Comandancia de Armas. Se 
hicieron al Tribunal Militar las reco- 
mendaciones del caso para la pronta 
administración de justicia; pues en las 
causas examinadas se observa negli- 
gencia y descuido en la práctica de las 
diligencias más importantes. S 
Se recomendó la apertura de un li- 
bro copiador de sentencias, que no exis- 
te enla Comandancia ni tampoco en 
la Auditoría, referente á las causas del 
primer Tribunal. Examinado el ar- 
chivo judicial militar, se observa que 
se encuentra en completo desarreglo y 
expuestos los expedientes á ser dete- 
riorados, y como sería casi imposible. 3 
arreglarlo y conservarlo bien en el lo- 
cal donde se encuentra, principalmen- 
te por la diversidad de ramos enco- E 
mendados á los empleados del Tribu- 3 
nal, se dispuso consultar al señor Pre- 
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local que ocupa el archivo del Juzga- 


les instruídas en la Comandancia de 
Armas y Fiscalía de Plaza y que hoy 


o 


Ñ 


tivo. 


ente de la Corte Suprema de Justi- 
sobre la conveniencia de llevar al 


== 


b> as dl . PES . 
do de 1* Instancia, las causas crimina- 


hallan confundidas con los expe- 
dientes del orden político-administra- 


¿ No habiendo ocurrido otra cosa de 
que tratar, se dió por terminado es- | 
te acto, firmando da presente todos 
+ los-que concurrieron.—Beteta.—Boni- 
- Ma. —Mendoza.—J. Cirilo Reyes, Fis-. 
. calinterino.—José G. Barreiro.—Fran- | 


“cisco Zepeda, Secretario de la C. de A. 








a” 
h 
3 
.. 
- rez, Secretario interino.” 

Y para constancia, extiendo la pre- 
sente, en Guatemala, á treinta de agos- 
to de mil ochocientos noventa y cua- 


tro. 
, RICARDO ORANTES. 





El Infraserito Secretario, certifica: 
que para el efecto ha tenido á la vista 
el acta y acuerdo que 
dicen. 


—Adrián Izaguirre.— Fabián A. Pé-. 


literalmente 


“En Salamá, á cinco de agosto de 
justicia. 


mil ochocientos noventicuatro, consti- 
tuído el Magistrado visitador, Licen- 


ciado don José A. Beteta, en la cárcel 


de varones de esta ciudad, asociado del 
Licenciado don 


Secretario interino, 


Fabián A. Pérez; del Juez de 1* Ins- 
tancia, Licenciado don Enrique Men- 


- doza y su Secretario don Adolfo F. de 


la Peña, del Comandante de Armas, 
comandante 1? Ciriaco Bonilla y su 


3 CC don Francisco Zepeda; del 


A 


inistrados de Rentas, Licenciado 





Adrián F. Caballeros, y del Cirujano 
departamental, doctor don José G. Ba- 
rreira, estos dos últimos en concepto 
de asistentes; se dió principio á la vi- 
sita del modo siguiente: se pidiólallal- 47 
caide, Sabino Vázquez, el libro en que 
deben constar las órdenes de reten- 
ción y libertad de presos y manifestó 
que tal libro no existe y solamente 
consta la autoridad que expide las 
órdenes de libertad ó el legajo que 
de las mismas se va formando, de 
suerte que la cárcel no presta dato 
alguno auténtico respecto de la au- 
toridad que ordena el ingreso á ella 
de un individuo. Con presencia de 
tal irregularidad, que podría dar mar- 
gen á detenciones ilegales, se previno 
al Alcaide que no reciba á ningún pre- 
so sino con orden escrita de autoridad 
competente y se recordó al Coman- 
dante de Armas y Juez de 1* Instancia, 
que á.su vez deben hacerlo con los 
funcionarios subalternos de ellos, el 
deber que tienen de expedir de una 


manera auténtica las órdenes de pri- 


sión, no sólo para evitar responsabili- 
dades que á dichos funcionarios de- 
bieran deducírseles más tarde, sino para 
facilitar la pronta administración de 


Presentó el Alcaide un cuaderno 
compuesto de seis hojas formadas en 
pliego suelto, que fácilmente pueden 
desglosarse y sustituirse por otros y en 
el que se hace constar la entrada gene- 
ral de presos. Este cuaderno comien- 
za el año de 1893 y está dividido en 5 
casillas: en la primera se apunta la 
fecha de entrada del preso, en la segun- 
da el nombre del mismo, en la 3* el 
domicilio, en la 4* el delito, y en la 
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-— 


quinta, con los iniciales “C. F.” se ha- 
reo ha salido bajo 
indica 


ce indicar que el 
fianza, 6 bien con una “L.” se 
que fué puesto en libertad. Falta, co- 
mo se comprende á primera vista, y 
como ya se indicó, el nombre de la 
persona, funcionario Ó Agente de la 
Autoridad de quien ha sido recibido el 


preso; la casilla correspondiente al au- 


to de prisión formal, indispensable pa- 
ra poder averiguar sin necesidad de 
hacer investigaciones en el archivo 
cuántos días tardó el detenido sin auto 
de prisión formal y cuánto permane- 
ció en la cárcel. Con presencia de lo 


expuesto se mandó abrir un libro con 


todas las formalidades necesarias para 
que el Alcaide pueda cumplir fácil- 
mente su cometido, quedando encarga- 
do el señor Juez de 1* Instancia de 
entregarlo al mismo Alcaide el día de 


mañana y recomendándole que en cada 
visita mensual que practique lo tenga 
De conformidad con lo: 
apuntado en el cuaderno de que se hizo 


2 


á la vista. 


mención, se llamó al preso Herculano 


Cruz, que aparece detenido desde cinco 
de julio del corriente año, sin que se 
exprese por qué delito ni de orden de 
que autoridad. El Alcaide informó 
que dicho individuo salió en libertad 
de orden del Comandante de Plaza, 
que es el Juez de su causa, por haber 
sido excarcelado bajo fianza, y al efec- 


to exhibió la orden original que así lo 


demuestra. Con objeto de averiguar en 
que fecha se-redujo á prisión al ante- 
dicho Cruz, se ordenó al Alcaide que 
presentase la certificación respectiva, 


pero no pudo hacerlo porque no existe 


entre los legajos archivados, de suerte 


que no ha cumplido el Alcaide con la 
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obligación que la ley le impone de é € 


las mujeres, la que se encontró en or-. 












gir certificación de los Autos de prisi ara 
formal á.las autoridades correspon- | 
dientes ú éstas no han cumplido. ce 
trictamente con la obligación de man- 
darla; para investigar lo cierto se pidió” 
la causa del reo mencionado; y exami- 
nada por el propio Secretario de la 
Fiscalía, informó que no existe cons- E 
tancia de haberse librado certificación 
del auto de prisión formal del reo de 
que se trata; con vista de tal omisión 
y en uso de la facultad que concede.al .- 
Magistrado visitador el ar tículo 6 de. | 
la L. O. y R.del P. J. y sin perjuicio 
de cualesquiera otras paa p 
acordó imponer al Alcaide de la“cá 
$5 de multa y al Fiscal y Secretario e 
que actuaron en la fecha de la omisión, - 
$5 y 10, respectivamente, las cuales ha- 
rá efectivas el Administrador de Ren- 
tas, que lo es de los fondos judiciales y 
á quien por hallarse presente en este 
acto no se dió orden por escrito. Exa- 
minado el interior de la prisión, se ob- 
servó que se halla en buen estado y 
limpia, pero el calabozo general donde 
duermen los presos se encuentra bas- 
tante húmedo, debido á lo reciente de 
su construcción. El € ora 3 
Armas, que á la vez desem peña A 

fatura Polítlca del departamento, ma 
nifestó, que cuanto antes procuraría 
mandar practicar las operaciones ne- 







cesarias para evitar ese inconveniente. 


En seguida fué visitada la prisión de 
den, y las presas manifestaron queno 
tienen queja alguna que exponer. Se 3 
ordenó al Alcaide que desde el día de- A 
mañana remita diariamente al señor 3 
3 
y 
a 





» 
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ado ye manifieste el movimiento de CIVIL. 
S, pues la omisión de tal requisito El subastador que no cumple las condiciones del re- 
motivo, que se ignore: la eantidad mate, no tiene derecho para celebrar convenios 


“que: debe suministrarse diariamente acerca de la cosa objeto de la subasta. 


e alimentos, así como el número de Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
enfermos que exista. No habiendo uatemala, agosto treintiuno de mil 


Otra cosa de que tratar, se dió por ter- ochocientos noventicuatro, 


minada la presente, firmando los con- Visto en apelación con las actuacio- 
currentes.—Beteta.—Mendoza.—Boni- | nes respectivas, el auto de dieciséis de 
julio anterior, dictado por el Juez 1? . 
de este departamento, en el que, resol- 
viendo la solicitud de don José Horta 
y Bolaños Hermanos, acepta á éstos en 
e Labián A. Pérez, Secretario interino. concepto de sustitutos de aquél en el 


sala 3* de Apelaciones: Guatema- | remate del inmueble la Cuchilla ó 


E HMa.—A. F. de la Peña.—Francisco Ze- 
- peda.—Adrián Izaguirre.— Adrián F. 


Caballeros. —Doctor José G. Barreiro. 


e. 
Y 
* 








IA agosto veinte de mil ochocientos Guadalquivir. 

Resultando: que ejecutada la repre- 
sentación de la mortuoria de don An- 
tonio Guzmán Melgarejo, por deudas 
á su cargo, se embargó y remató en as- 
teta, relativas á la visita que última- ¿a pública la finca ya expresada, en el 
mente practicó por comisión de esta subastador don José Horta, habiéndo- 
se aprobado el remate. 

Resultando: que cuando uno de los 
acreedores, con el libramiento respec- 
tivo, requirió de pago al rematario 
Horta, no lo verificó por haber mani- 

comprendidos dentro de las facultades  festado que no tenía fondos. Entre 
- queal efecto competían al Magistrado tanto, los acreedores de Melgarejo ce- 

Visitador, y que le otorgan los artícu- dieron sus respectivos créditos á Bola- 

Jos. 51, 52, 53 y 54 L O; por tanto: esta ños Hermanos, que en unión de Horta, 
formularon la solicitud de que se ten- 
ga á éstos como sustitutos del remata- 


a rio Horta, que dió motivo al auto en 
A 1 ZE : ES pi tl y H 
- mérito. Comuníquese.—Murga.—Mo- referencia, apelado por “uno de los in- 


rales.—Mandujano.—Ricardo Orantes. teresados. 

Considerando: que aprobado como 
está el remate del inmueble la Cu- 
chilla ó Guadalquivir, el subastador 
Horta está obligado á cumplir las con- 
RicarDo ORANTES, diciones que contrajo: artículo 999 del 

Secretario. | Código de Procedimientos Civiles. 


noventa y cuatro.— Examinadas las 

Eo j 

tres actas con que ha dado cuenta el 
Magistrado Presidente don José A. Be- 


Sala en el Juzgado y Comandancia de 
Armas de Baja Verapaz y cárceles de 
la cabecera; y considerando que todos 


- los actos en ellas consignados están 


Sala concede su aprobación á las pro-. 





videncias dictadas, de que se ha hecho 


+ Y para constancia, extiendo la pre- 
sente en Guatemala, á treinta de agos- 
to de mil ochocientos noventa y cuatro. 
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Considerando: que no habiendo 
cumplido el rematario las condiciones 
del remate que en él fincó, carece de 
derecho para hacerse sustituir, y en ese 
concepto no tiene personalidad, ade- 
más, para el convenio habido con Bo- 
laños Hermanos. 

Considerando: 
haber postores, debe volver á ponerse 
en licitación la cosa embargada, con- 
forme lo preceptúa el artículo 225 del 
decreto 273, una vez que da el propio 
resultado el hecho de que el subasta- 
dor no cumpla las condiciones del re- 
mate cuando se prescinde de obligarlo 
por los medios coactivos de apremio; 

Por tanto, la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las dis- 
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que en el caso de no. 


posiciones legales que cita, revoca el. 


auto apelado. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 


cación. 
LANUZA.—PORRAS.—ESTEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CIVIL. 


En todo testamento debe consignarse la hora en que 
se practica; la omisión de tal requisito lo yicia sus- 
tancialmente. 

Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, agosto treinta y uno de mil 

ochociento noventa y cuatro. 


Visto por apelación el auto que en 
seis del que rige dictó el Juez de 1* de 
1* Instancia de este departamento, re- 
solviendo que no procede elevar á ins- 


trumento público la cédula testamen-. 
taria que otorgó Dolores Salomón, por 
estar sustancialmente viciada; nombra | 


zar á los que se creyeren con derech 



















- ? 


depositario para asegurar los bien 
don Feliciano Guzmán; comisiona. 
Dr. don Salvador A. Saravia para a 
facción del inventario; manda empla a 
á la herencia, para que en el término 
de ley, presenten las pruebas de su pS 
rentesco; y finalmente, ordena radicar 
el juicio de intestado. . 
Resulta: que don Alejandro Ortíz, 
h., se presentó al Juez pidiendo que, - 
previas las ritualidades de estilo, se 
elevara á instrumento público la es- 
critura privada, de testamento que Do-- 
lores Salomón otorgó en esta ciudad el 
veintiocho de junio último, e los > 
testigos José María Alvarez, Tomás y - 
José María Cuevas, Luis Paz y Basilio 
Aragón. 3 
Resulta: que en la referida cédula 
testamentaria se omitió hacer constar A 
la hora en que tuvo lugar el acto, aun- 
que se observa que los testigos concu- 
rrentes al mismo son libres de toda 
excepción y están conformes en sus 
dichos con lo consignado por la testa= 
dora, no puntualizando la hora en bio 
se otorgó el testamento. 3 
Considerando: que si bien el testa- — 
mento privado de quese trata, se prac- 
ticó con todas las solemnidades seña- 
ladas por el artículo 775 del Código 
Civil, la circunstancia de no haberse 
consignado en él la hora en que se 
otorgó lo vicia sustancialmente, con 
forme los preceptos del artículo 153, — 
decreto 272. 8 
e en E apo 











e en cuanto á que no procede el 4 
var á O a el testa a 
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3 en lo referente al juicio de intestado quisitos de ley, se dió audiencia al 
que se radica: artículos 1,345, 1,671 y Síndico Municipal, quien consultó la 
1,675, Código de Procedimientos Civi-  denegatoria referida al principio, fun- 
les. dándose en los preceptos de los artí- 
Por tanto, la Sala 1* de la Corte de | culos 1,402, 2,161 y 2162 del Código 
Apelaciones, en aplicación de las leyes Civil, 
citadas, confirma el auto que motivó Considerando: que habiendo adqui- 
la alzada. : rido Alvarez la propiedad de los in- 
Notifíquese y devuélvase con rf muebles con posterioridad 4 la pro- 
A RaIÓn. ¿ mulgación de las leyes citadas, no es 
procedente hacer constar la propiedad 


"a rr > aa ——FPoerevers . , . 
Laxuza.—Porras.—ÉstevEs. por medio de título supletorio, una: 


D. Barrientos D., vez que, conforme lo dispone el artícu- 
Secretario. lo 233 del decreto 272, todo contrato 


pas 100 sobre traslación de inmuebles debe 

constar por escritura pública, y que 

E a CIVIL. los títulos supletorios no los ha creado 
No procede acreditar por medio de título supletorio la ley como una institución permanen- 
la propiedad de un inmueble adquirido con poste- te, sino como un medio subsidiario pa- 
rioridad á la vigencia del Código Civil. ra acreditar el dominio adquirido con 
anterjoridad á la fecha á que se con- 
trae el artículo 2,161 del Código Civil. 
Por tanto, esta Sala, con vista, ade- 
más, de esta última disposición legal, 
confirma la resolución que originó el 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, septiembre tres de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Visto por recurso de apelación el 


IN TEGUESO. 

auto que en diez del mes en curso die- ES A ; 

tó el Juez 1? de 1* Instancia de este Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


- departamento, declarando no haber 
lugar á aprobar la información de tí- 
tulo supletorio de varios inmuebles, 
seguida á solicitud de Basilio Alvarez. 

Resulta: que éste, en veinticinco de 
enero anterior, se presentó al Juez so- 
licitando que se siguiera Información 
supletoria á efecto de obtener el título 
correspondiente, de seis maiuzanas de 
terreno que le pertenecían y había ad- 


LANUZA.—PoRRAsS.—EStEVES. 


D. BARRIENTOS D. 
Secretario. 


) 


Defensa presentada en |” Instancia, en la 
célebre causa instruida en 1859, en es- 
ta capital, contra Victoriano Antonio 
García y Cayetano Jiménez, por asesi- 


nato. 
quirido por compra hecha á Macario | (Se publica por primera vez) 
- Hernández, Lorenza Alvarez, Matías | 
. .. 0 B 3 
Sotoj y Benito Alvarez | Señor Juez 2? de 1* Instancia: 
Resulta: que habiendo declarado los El Licenciado José Antonio -Ortiz 


testigos propuestos, hecha la publica- | Urruela, defensor dado de oficio á Vic- 
ción del caso y llenados los otros re- | toriano Antonio García, en la causa 
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| 


que por este Juzgado se instruye por. 
los homicidios de que fueron víctimas | 
los jóvenes don Jorge, don Manuel y 
don Tomás Klée; ante Ud., con el de- 
bido respeto y en la mejor forma que 
haya lugar, digo: que en desempeño 
de la obligación que he contraído al 
aceptar el cargo de defensor de este 
reo, he examinado la causa, en el bre- 
vísimo espacio de tiempo que al efecto 
se me ha concedido; y sin tener á la: 
vista el proceso, que ha sido necesario 
pasar al defensor del otro acusado, pa- 
so 4á_manifestar algunas consideracio- 
nes morales y legales, que me parece 
conveniente se pesen en la balanza de 
la justicia antes de pronunciar el fallo 
definitivo. 

Es tan atroz y horrible el triple ase- 
sinato de que se trata, especialmente 
por la edad y la actitud inofensiva 
de dos de las tres víctimas, que no 
acertando á explicar satisfactoriamen- 
te, cómo un hombre en su sano juicio, 
hubiera tenido ánimo para concebir y 
sangre fría para ejecutar tan horrendo 
crimen, mi primera reflexión fué que 
el curso ordinario de la justicia no po- 
día continuar contra los presuntos 
reos, sin asegurarse antes de que éstos 
no padecen ninguna lesión orgánica, 
ni enajenación de espíritu, que debie- 
ra hacerlos reputar más por insensa- 
tos que por criminales. En efecto, no 
se concibe, á primera vista, cómo sin 
provocación y casi sin objeto, ha podi- 
do verificarse tan espantosa matanza. 
Digo sin provocación, porque, aunque 
se indica que el mayor de los jóvenes 
Klée se irritó y vino con una espada 
sobre éstos dos hombres que dormían 
en la misma pieza, aparece también | 


que ella diese lugar á la carnicería. 
Añado que ésta casi no tenía objeto, 





DE _ 4 AN 
que esa irritación fué provocada para 


porque, aunque fué seguida de un hur- 


to 6 robo de algunos efectos que en la 
casa se encontraban, eran éstos de tan 


poco valor, como una cantidad de pu- 


ros hallada en poder de los procesados; 
y no se concibe cómo éstos, por seme- 
jante mezquindad, pudieron atreverse 
á arrostrar 
inicuo atentado. 

Por esta consideración, me pareció 
indispensable, como indiqué antes, 
que se hiciese un reconocimiento fa- 


cultativo de la organización de mi clien= 


te; y con laudable celo por la más 
pronta administración de justicia, Ud. 
ordenó que aquella diligencia tuviese 
lugar anoche mismo, verificándola en 
las altas horas de ella los doctores 
don José Luna y don José Benito 
Vasconcelos. «Pero el resultado de 
ella, que tengo á la vista, es contrario 
á la presunción de insensatez. No 
obstante, indicaré por lo que importar 
pueda al acierto, que habiendo yo pa- 
sado esta mañana á la cárcel, previo 
permiso de Ud., para ver si había al- 
gunos datos que tomar de mi cliente 
para su defensa, he hablado no sólo 
con éste, sino corr el otro acusado tam- 
bién. Este último en presencia del 
Alcaide y de la escolta que nos acom- 
pañó al calabozo, me ha referido el 


acontecimiento con cierto aire de sin= 


ceridad; y aunque atribuye toda la 
culpa á García, añadió: “que al ejecu- 
tar éste los asesinatos, parecía poseído 
de una rabia como la de un perro hi- 
drófobo:” lo cual todavía me hace 
pensar que, en aquel acto terrible, 


las consecuencias de tan 





pudiera este desgraciado haber pade- 
cido un acceso de locura. 
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Juez, sensible es reconocerlo en los 


Hecha esta observación, pasaré de 
ligero sobre la del estado de ebriedad | 
en que se encontraba García, durante 
una parte de la noche de la catástrofe. 


La ley no ha querido que esto sirva 


de excusa á los criminales; mas siem- 
pre la causa pública demanda que tal 


cireunstancia no pase desapercida, pa- 


ra que se vea la urgente é imperiosa | 
o 
necesidad de tomar prontas y eficaces 

medidas contra el abuso de los licores 


embriagantes. Por eso es que consigno 
también esta indicación en mi defensa; 


la cual, acaso, podrá de algún modo, 


atenuar el crimen, aunque no sea más 
que moralmente considerado. 


Respetando el duelo en que ha su- | 
mergido á toda una familia el mise- 
rable y simultáneo término de tantos 
de sus jóvenes individuos, tampoco. 


me detendré mucho en la circunstan- | 


cia atenuante de la ocasión que, por 
decirlo así, se brindó al autor de estos 
asesinatos para cometerlos. Más pre- 


visoras que los padres de estas infe- | 


lices víctimas, las avecillas del campo 
no desamparan el nido de sus pollue- 
los; y puede decirse que, aun cuando 


tienen que salir á recorrer la campiña 
para traerles el indispensable sustento, | 


tienen siempre un ojo solícito sobre el 
nido en que reposa el fruto de sus 
amores, y si de improviso el milano, 
cual un relámpago desciende de los 


aires, atraído por el cebo de haber vis- 


to asomarse á la puerta de su aéreo le- 


cho la cabeza de uno de los polluelos, | 


la madre acude, clama y hace esfuer- 
zos para librarle de las garras de su 
carnicero enemigo. Pero aquí, señor 


autos; aquí aparece una especie de 
abandono de parte de los padres de los 
tres infortunados jóvenes, antes y des- 
pués de su espantoso asesinato. 


Antes, admitiendo á la intimidad 
de la casa, personas de origen distante 
y de precedentes desconocidos; y tam- 
bién, dejando á los tres jóvenes solos 
con aquellos individuos, y sin curarse 
de los riesgos que la compañía de éstos 
pudiera tener para aquéllos en lo mo- 
ral y en lo físico. Sáquese, pues, á lo 
menos, de este terrible escarmiento, 
una saludable ¡ección para los padres 
de familia, quienes, ya es tiempo de 
que seriamente se persuadan de la im- 
periosa obligación que les incumbe de 
velar constantemente sobre todo cuan- 
to atañe á sus hijos. ¡Ah! ¿de que 
servirá que á la sangre vertida por la 
crueldad y la perfidia, se mezcle la 
que derramen la sociedad y la justicia, 
si para lo sucesivo no se toman provi- 
dencias precautorias? Este, sin duda, 
es el caso de recordar á muchosel apo- 
tegma de los antiguos: Discite justi- 
tiam, ete. 
Mas, contrayéndome á lo particular 
la causa, explicaré por qué conside- 

como circunstancia atenuante la 
de la ocasión quese ofreció al autor 
de la matanza, para cometerla. Lleva 
la humanidad en su seno, el germen 
de una perversidad tan elástica que, 
todo bien reflexionado, si queremos 
discurrir con una sana filosofía, no de- 
bemos extrañar los crímenes que se co- 
meten, sino los que dejan de cometerse; 
y ciertamente, prueba han dado de ser 
personas de poca meditación y de es- 
caso mundo, las que han calificado de 


de 
ro 
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| 


inaudito el crimen de que es objeto la 


presente causa. No, señor; en los ana- 
les de la administración de justicia, 
en el ramo criminal, abundan los he- 
chos que, más ó menos, tienen analo- 
gía con el presente. 
saberse un caso de éstos, natural é 1n- 


Es verdad que al 


voluntariamente el físico se estremece, 


y el espíritu, agobiado -de: dolorosas 
impresiones, pasa del abatimiento á la 
indignación y viceversa. Pero es in- 


dispensable, especialmente cuando ya 


se trata de apreciar los hechos para de- 
cidir sobre la suerte de sus presuntos 
autores, hacer todo esfuerzo para vol- 
ver á entrar en el estado moral, con el 
objeto de no incurrir en un error, cu- 
vas consecuencias pudieran ser funes- 
tas é irreparables. Yosé que Ud., señor 
Juez, se encuentra en esa situación 


apetecible de calma y de imparciali- 


dad; dispuesto, sin rebaja de su celo 
bien entendido por la vindicta públi- 
ca, á acoger cuantas consideraciones 
puedan aducirse en favor de los pre- 
suntos reos. 

Decía, pues, que, á mi entender, no 
deja de ser circunstancia atenuante en 


este caso, la tentación que se ofreció | 
para cometer el crímen por la especie ' 


de desamparo en que estaban los jóve- 


nes Klée, desamparo no sólo antece-. 


dente, como manifesté previamente, 
sino también por temor al asesinato, 
como se veen los mismos autos: pues 
no fueron individuos de la familia de 
los occisos, los primerosen averiguar su 
infausta suerte. Repito que noes mi 
ánimo insultar un dolor digno de res- 
peto, como todas las legítimas flaque- 
zas de nuestro linaje; sino manifestar 


que esa especie de abandono, si fué ob- 


servado, como fácilmente lo sería por 
el homicida, pudo servirle de incenti- 
vo para consumar su nefando desig- 


nio. 


Esta consideración se hace de mayor 


peso, tomando en cuenta la condición 
y circunstancias de los procesados. 





Hablaré de las de mi cliente en parti- 


cular, por ser su defensa la que me 
obliga á no callarlas. Yole he cono- 


cido hoy, estúpidamente sentado sobre 
la tarima de un oscuro y triste calabo- 


zo. Joven de 21 años, indio de ori- 


- 


gen, peón de oficio, viajante por 0ca-- 


sión; y por todos estos motivos, 
necesariamente desprovisto de aque- 
llos conocimientos de moral y alejado 


de aquellas ocasiones de practicarla, 


que dan al hombre la fuerza indispen- 
sable para resistir la propensión al 
mal, que todos llevamos en el fondo de 
nuestro sér. La justicia es un dón ad- 
mirable; y si no lo fuese, aun cuando 
se dijera que la sociedad cuando casti- 
ga se defiende, se diría un absurdo. 
En efecto, la defensa por derecho na- 
tural no puede pasar del límite nece- 
sario para conseguir el no ser dañado; 
y conseguido este objeto, no puede ir 
más allá. 
drá sostenerse que presos ya y asegu- 
rados con un par de grillos los presun- 
tos autores del asesinato de los jóvenes 
Klée, la sociedad, una vez que los hu- 
biera convencido de ese crimen, debe- 
ría sólo mantenerlos en la imposibili- 
dad de cometer otro atentado semejante. 

Pero no, la sangre de las víctimas de 
la noche del 13 al 14 del corriente, hu- 


meante aún, clama venganza; y por 


eso, no porque de todas partes se le- 


vante un sordo rumor, que hace mal 


Así, bajo esta hipótesis po-- 





al corazón y á la cabeza, diciendo y 
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re-. 


pitiendo muerte, es que la justicia se ' 
prepara á blandir esa espada que po-' 


see para escarmiento y terror de los 


malvados. Mas por eso mismo, la jus- 
ticia que en la> tierra se ejerce, debe 
buscar sanas inspiraciones. 


Según dice un sabio, hay que apren-. 


der á no exigir que los pobres deshere- 
Sit q 


«dados de la civilización, se conduzcan 


- como conducirse deben aquellos que la 


- abrigado en su regazo. 


civilización ha criado á sus pechos y 
Conviene ha- 
cer esfuerzos, más para la reforma 
de los delincuentes, que para su exter- 
minio. Y que de estas dolorosas inci- 
siones que hace el crimen, como de las 


que ejecuta la mano salyaje en el árbol. 


del desierto, corra 
líquido, el aceite que ha de nutrir la 
lámpara te la imstrueción popular, y 
el bálsamo de la compasión que alivie 


cual un benéfico 


la suerte de los criminales, cuyos deli- 


” 


tos no hayan podido precaverse ...... 
La premura del tiempo de que dis- 


pa 


pongo, no me permite, señor Juez, des- 
cender á otras consideraciones igual- 


mente filosóficas, que coadyuvar pudie- 


ran á la defensa de mi cliente; y así, | 


entro ya en la cuestión técnica, de si es-. 
ó no probado que él sea el autor del tri- | 


ple asesinato de que se trata. 


Con una actividad y un celo, que 
por siempre harán honor á Ud., señor. 


Juez, á juicio de cuantos se impongan 
de esta célebre causa, en el espacio de 


cuatro días, Ud., la ha incoado, segui- 


do y terminado para prueba. La re- 
comendable dedicación de Ud. ha sido 
secundada por la Comandancia depar- 
tamental de Chimaltenango, donde los 


procesados fueron habidos, presos y 
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examinados; todo según las volumino- 
sas diligencias practicadas casi en un 
solo día, que corren agregadas al pro- 
ceso. 

Según estas declaraciones, los acusa- 
dos, confesando en parte, se inerimi- 
nan mutuamente; y como no había 
otra persona, fuera de estos dos indi- 
viduos y las tres víctimas en la casa 
donde éstas fueron sacrificadas; resulta 
que vo hay más que dos especies de 
prueba en este caso, á saber: la confe- 
sión de los reos y la declaración de un 
testigo singular. 

Es con esta la tercera vez que, en un 
corto espacio de tiempo, he tenido que 
encargarme de la confesión de los reos. 
En las dos primeras ocasiones he hecho 
mérito de ella por su espontaneidad, 
para que se trate con clemencia á los 
reos, recordando que desde Salomón 
y Séneca hasta el Conde de Maistre, 
los autores de las legislaciones y los 
sabios han reconocido en la confesión 
un carácter expiatorio. In efecto, es 
duro, es aventurado y hoy se conside- 
ra inhumano, condenar al hombre por 
sola su confesión; y los periódicos fran- 
ceses de noviembre, referían el caso de 
un honrado dependiente de comercio, 
que se presentó al comisario de poli- 
cía, declarando que había sustraído 
una gruesa suma perteneciente á su 
principal, y que no pudiendo soportar 
el remordimiento de su conciencia, 
iba á delatarse á la autoridad para que 
le castigase. La autoridad, á pesar de 
tan paladina manifestación, quiso cer- 
ciorarse de la realidad del hecho, y 
antes de poner en la cárcel al delator 
de sí mismo, sin perderle de vista exa- 
minó al dueño del establecimiento. Es- 


1%) 
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te reconoció sus existencias, y vió que 
no había el desfalco que se acusaba; 


por lo que la autoridad dió, no en la 


prisión, sino en una casa de dementes, 


con aquel individuo estrafalario. 


Cito este hecho, no porque tenga. 
lito, para condenar al reo; ha parecido 


ningún rasgo peculiar de analogía con 
el presente, sino porque se vea que 
en la jurisprudencia criminal conten- 


poránea de las naciones cultas, no se 


da á este género de prueba la impor- 
tancia que para algunos tiene á prime- 


ra vista. En Inglaterra, según Blach- 
tone, los tribunales son remisos para 
recibir y registrar en el proceso una. 
confesión lisa y llana del reo, por con-. 


sideración á la vida del individuo; y 
generalmente, en semejante caso, el 


mismo Juez aconseja al preso que re-. 


tire su confesión y se defienda. (L. IV, 


número. 329) 


La legislación española parece que 


se inclinaba antiguamente á tener por 
bastante la confeción del reo, junta- 
mente con la comprobación del cuerpo 
del delito, para pronunciar sentencia 
condenatoria (Ley 5, Título 13, Part. 
3) Mas este rigor, que los consejeros 
del sabio rey don Alfonso IX, tomaron 
de los judíos, cuya ley era de servi- 
dumbre y para esclavos, pareció ya 
tan dura á los mismos autores anti- 
guos, que el de la Curia Filípica, tan 
prudente y sensato, no vacila en decir: 


“Fl reo, por su sola confesión no pue-. 


de ser condenado, sino es que junta- 
mente con ella ocurra más prueba ó 
por lo menos (nótese esta expresión) 
conste por ella, que el delito fué come- 


tido, como lo tienen comunmente los. 


Doctores, según Simancas y Julio Cla- 
ro” (38% Parte, Párrafo 13, número 14.) 


y 
€ 


| 


, 


Este por lo menos, que ya revela en los 
antiguos escritores, el grito de la con- 
ciencia humana contra la admisión de 
este género de prueba, como bastante 
cuando es única y sólo está acompaña- 
da por la existencia del cuerpo del de- 


demasiado poco á los publicistas y 
jurisconsultos modernos, de los cuales, 
por no poder alargarme, citaré única- : 
mente al Sr. Escriche y á los Doctores 
Laserna y Montalbán. lil primero, 
después de recordar que la antigua le- 
gislación de Francia tenía por absurdo 
haber la simple confesión por suficien- 
te para condenar á un reo, dice que la 
moderna legislación del mismo país 
deja á la conciencia de los Jurados ú 
de los Jueces, la graduación de la fuer- 
za que pueda tener esta prueba en ca- 
da caso. Y después de hacer varias 
reflexiones sobre la citada ley 5, título 
13, Partida 3*, concluye el mismo au- 
tor lo siguiente: “Sin embargo, á pe- 


-sar de la fuerza que la ley concede á 


la confesión, se buscan en la práctica 
otros indicios que comprueben lo con- 
fesado; y se admite al reo en el plena- 
rio, á contradecirla Ó á impugnarla, y 
á oponerle excepciones que disminu- 
yan Ó desvanezcan la criminalidad del 
hecho confesado.” (Dic. de Leg., Con- 
fesión Jud.) En otro lugar enseña el 
propio escritor: “Mas no por eso se 
tiene por prueba completa la confesión 
judicial del acusado; pues, en primer 
lugar, ha de constar el hecho del deli- 
to, y, en segundo lugar, ha de concurrir 
alguna semiplena probanza contra él.” 
Y extendiéndose sobre esta segunda 
circunstancia, añade: “Ha de concu- 
rrir alguna otra prueba semiplena con- 
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tra el confeso; pues aun cuando cons- 
te la existencia del delito, puede acae- 


I 


cer que sea otra la persona que lo ha 


cometido, y que el acusado lo confiese 
y se lo impute á sí mismo, por no po- 
“der soportar más tiempo las molestias 
de la prisión, por poner fin á sus des- 


gracias, por turbación, mentecatez, se- 


ducción ó fanatismo” (Art. Prueba en 
De doctores 
Laserna y Montalbán, es la opinión 
siguiente: “La confesión es mirada 
por algunos como la prueba por exce- 
lencia, aunque las más veces está lejos 
de merecer este dictado. Sin embargo, 


materia criminal). los 


es, en efecto, de los medios más com- 


pletos de averiguación, cuando los tri- 


bunales están bien organizados, cuan- 


do no se valen, para con los acusados, 
del fraude y del terror, y cuando va 
acompañada aquella diligencia de al- 


guna otra circunstancia atendible. Nin- 


gún castigo puede imponerse al que 
confiesa un delito sin previa jus- 


tificación de haber sido perpetrado. 


El extravío de la razón, el tedio de la 
vida, desgracias insufribles, Ó una va- 
na jactancia, podrían servir de incen-. 


tivo para que se acusara autor de un. 


crimen quien ni con la imaginación lo 
había cometido. 
be ser interpretada la ley de Partida 


que da plena fuerza á la confesión he- 


cha en juicio, de cualquier modo que 
sea, y aun en causas criminales. 
tra lo declarado en la confesión debe 
admitirse prueba al que la hizo: ju- 


risprudencia humana, si bien parece 


contraria al tenor de una ley de Par- 
tida que reputamos poco acertada.” 
(Elementos de Derecho Civil y Penal; 
libro 4, título 4, $ 2.) 


Bajo este aspecto de- | 


Cons 


| 
| 








Aplicando estas doctrinas al pre- 
sente caso, debemos considerar atenta- 
mente: 1? que los autores citados, aun 
suponen una confesión lisa, llana y 
completa, del hecho y sus circunstan- 
cias; la cual, si no me engaño, todavía 
no existe en este proceso: 2? que sí 
surgen de él algunas probabilidades 
de que la confesión pueda haberse he- 
cho por mentecatez, jactancia ó fana- 
tismo; y 32 que tampoco la declaración 
del supuesto cómplice á mi cliente, 
puede reputarse como adminículo bas- 
tante de la confesión. Permítame Ud., 
señor Juez, amplificar un tanto cada 
cual de estos tres conceptos. 


Primero. La confesión no es lisa, 
llana y completa. Victoriano Anto- 
nio García confiesa haber tomado par- 
te en la ejecución de una parte del erj- 
men, mas no como principal, impu- 
tando la mayor parte de él á su com- 
pañero. No es, pues, la suya una con- 
fesión lisa, llana y completa. 

Segundo. Hay motivo para sospe- 
char que mi cliente haya confesado por 
jactancia, si se atiende á que, según 
dice su cómplice, también le dijo á él 
que había matado antes á Otras perso- 
nas, en cuenta á su propio padre; pero 
luego ha negado ambas especies, aña- 
diendo, al explicarse con los doctores 
Luna y Vasconcelos, que su padre vi- 
ve. Si esta contradicción no indica 
jactancia, puede revelar mentecatez. 
Y por último, si fuese cierto que Gaz- 
cía bebió la sangre de uno de los jóve- 
nes occisos, con la esperanza de que 
así no se le conocería el crimen; y si 
también fuera cierto que en el camino 
dijo á su compañero, “que su espada 
iba sudando,” como éste asegura que 
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se lo dijo: ¿cual indicio más fuerte 


de que García es mentecato, estúpido | 

e SO | 
y además groseramente superstiC10s0; | 
que es como si dijéramos, que le posee ' 


vw domina el más absurdo fanatismo? 


Finalmente, el testimonio de Caye-. 
tano Jiménez no puede constituir un. 


adminículo de la confesión, 
Victoriano Antonio García; porque el 
derecho con razón inhabilita al que ha 
concurrido á la ejecución de un delito, 
para ser testigo contra su cómplice. 
(Ley 9, Título 8, Libro 2? del Fuero 
Real; y Título 16, Partida 3*) 

De todo lo expuesto deduzco que, 


contra | 


por interesada que esté la pública vin-. 


dicta y por altamente que reclame el 


interés social el escarmiento del ho- 


rrible atentado cometido en la 
del jueves al viernes últimos, en casa 


noche 


de don. Eduardo Klée, aun no se pue-. 
de hacer descargar sobre la cabeza de 


mi cliente la tremenda cuchilla de la 
ley. Las legislaciones «le todos los 


pueblos civilizados en general, y en. 


particular la de Guatemala, exigen que 
haya, para llegar á ese extremo, prue- 
bas luce meridiana clariores. A falta 
de ellas, er atención á las circunstan- 
cias atenuantes que dejo indicadas, y 
por consideración á las circunstancias 


de mi cliente; es decir, su corta edad 
de 21 años, que aun le da derecho á. 


interponer contra lo que ha confesado, 
el beneficio de restitución +1 integrum; 
(Leyes 1%, Título 13; y 3, Título 25, 


Partida 3*) ser su origen- indígena; y. 
la estupidez, bárbara jactancia y gro- 
sera superstición de que le acusa su 
compañero; todo lo cual prueba que ' 


casi no se trata de un racional, aun-. 
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morigerarse y llegar á ser útil á su 
desgraciada madre y aun tal vez á. la 
sociedad: quedando ésta segura, con 
quitarle los medios de volver á delin- 
quir; y habiendo la esperanza de que 
la pena, la enseñanza moral y la mis- 
ma edad en que vaya entrando, le 
transformen en otro hombre. 
Suplicando á Ud., señor Juez, se sir- 
va declarar, definitivamente juzgando, 
que no ha lugar á fulminar contra Vie- 
toriano Antonio García la última é 
irreparable pena; condenándole sólo, 
si así lo requiere la justicia, á la ma- 
yor extraordinaria de presidio, con re- 
tención en él. 
Guatemala, 18 de 
la una de la tarde. 


enero de 1859, á 


JoskÉ Antoxto OrTIiZ URRUELA. 


Otro sí digo: que en este momento, 
al entregar el escrito que precede, se 
ha servida Ud., señor Juez, darme vis- 
ta de la nueva declaración de Cayeta- 
no Jiménez, á la cual no objetaré otra 
cosa, que lo ya expuesto en gener al, 
sobre la inhabilidad legal de los cóm- 
plices para ser testigos unos contra 
otros.—Ut supra. | 
Ortiz URRUELA. 


AVISO. 


BIBLIOTECA DEL PODER JUDICIAL * 





Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los .-pasan- 
tes de derecho y del público, para que 
sli desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 


que sí sea él susceptible de instruirse, | abierta. 


Ps 
4 
> e 
A 


- Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


NEP A DE CUATEMALA 


Tomo XI. 


SECCION EDITORIAL. 


TAREAS ÚTILES 


No otra denominación cabe dar á las 
labores que, en el orden intelectual, 
conspiran á impartir alguna enseñanza 
en cualquier ramo, bien sea por medio 
de las lecciones de la cátedra y de las 
conferencias en las Academias, ya en 
las páginas de los libros, ya en las co- 
lumbnas de los periódicos. 

Bajo el influjo de tales consideracio- 
nes registramos gustosos, en este nú- 
mero, el estudio que nos fué remitido 
por uno de nuestros abogados, y que se 
refiere á procedimientos judiciales en 
materia criminal. 

Es de aplaudir que vaya encontran- 
do eco en nuestros letrados la invita- 
ción que varias veces les hemos dirigi- 
do para que manden algunos de sus 
trabajos á este periódico, y ayuden así 
al sostén de los intereses de la justicia, 
que es la primera necesidad de los 
pueblos, la salvaguardia de la paz pú- 
blica y la base del orden privado. 

Lucubraciones que reflejen los sanos 
propósitos del autor y su sincera vo- 
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luntad de derramar alguna luz en el 
campo por él elegido, merecen bien del 
patriotismo, y serán siempre aceptadas 
con agrado en este periódico. 

La Redacción, como se comprende, 
no prohija los escritos que se le man- 
dan; no hace más que insertarlos en 
sección especial, en la confianza de 
que han de ser útiles, puesto que en- 
cierran ideas que conviene considerar 
en un caso dado, por ejemplo, cuando 
se trate de hacer á tales ó cuales leyes 
las reformas que el criterio ilustrado y 
los consejos de la experiencia vayan 
señalando. 

La controversia y decisión legítima 
de una causa ante y por el Juez com- 
petente, es lo que se ha convenido en 
llamar ¡juicio; y como el método con 
que en él se procede es de la mayor 
importancia, no cabe duda de que las 
tareas de la índole del escrito que hoy 
publicamos y que no intentamos cali- 
ficar, serán vistas con satisfacción, por 
el objeto á que tienden, cual es el pa- 
trocinar los fueros del derecho, según 
el criterio del escritor. 

Nuestras instituciones judiciales tie- 
nen que continuar reformándose al 
compás de las exigencias que están 
llamadas á satisfacer, y que se resu- 
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men en la protección que demandan 
la vida, el honor, la libertad y los bie- 
nes de los asociados. Todo está allí. 
Ya se trate de los Juzgados de Paz ó 
de 1* Instancia, ya de las Salas de Ape- 
laciones ó de la Suprema Corte, todos 
los Tribunales buscan el imperio del 
derecho, contra el cual nada se puede 
intentar Ó hacer impunemente. 

En todas las esferas de la vida públi- 
ca hay que seguir el movimiento de 
transformación para llenar 
destinos reclama la humana especie. 


que sus 








SECCCION OFICIAL. 











Acuerdo sobre conocimiento de causas 
que proceden de Tribunales inferiores 
y pasaná los Juzgados de l' Instancia 
de lo criminal del departamento de 
Guatemala. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiuno de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 

La Corte Suprema de Justicia, con 
presencia de los datos estadísticos que 
ha tenido á la vista y en uso de la fa- 
cultad que le concede el artículo 26, 
en su fracción 6”, Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial, acuer- 
da: que desde el primero de octubre 
próximo, el Juzgado 3? de 1% Instancia 
de este departamento, conozca de las 
causas procedentes de los Juzgados 1* 
y 3? de Paz de esta -capital y de las 
que, iniciadas en el fuero de guerra, 
deban pasar al ordinario; el Juzgado 
47 de 1% Instancia, de las procedentes 
de los Juzgados 4? de Paz y de los de 
Sanarate, Palencia y “Cantón la Paz” 
(Guarda Viejo), y el Juzgado 5* de 1* 


C 


| 


Instancia de las que proceden de los 
Juzgados 2 de Paz de la capital y de - 
todos los demás del departamento no 
comprendidos en los puntos que pre- 


ceden. , 


Comuníquese. 


3ATRES.—HERRERA.— ALARCÓN. --Fo- 
RONDA.—LANUZA. 


Feripe MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Acuerdo relativo ála erogación de una 
suma mensual para gastos de escriterio 
de la Sala 4* de la Corte de Apelacio- 
nes. 


Presidencia de la Corte Suprema de - 
Justicia: Guatemala, septiembre 18 
de 1894. 


Vista la solicitud presentada por el. 
Presidente de la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, relativa á que de los fon- 
dos de Justicia se erogue cada mes la 
suma de veinte pesos para gastos de 
escritorio, por no alcanzar la suma de 
treinta pesos que le asigna el Presu- 
puesto general. : ; 

Considerando: que el trabajo de di- 
cha Sala ha aumentado notablemente, 
debido á la actividad de los señores 
Magistrados que la forman; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, acuerda: que la 
Receptoría particular de los fondos de 
Justicia de Quezaltenango,erogue men- 
sualmente la suma de veinte pesos pa- 
ra el fin indicado. : 


Comuníquese. 


BATRES. : 
FeLTPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


dl “Y ar 
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Condonación de la cuarta parte de las 


respectivas penas que se impusieron á 
varioS reos. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, veinticinco de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y 
cuatro. 


Vista la solicitud del reo Tomás Jap, 
contraída 4 que se le ponga en libertad 
por haber extinguido las tres cuartas 


partes de la pena de siete años de pri- 
sión correccional que le: fué impuesta 


por el delito de homicidio. 
Encontrando: que el peticionario co- 
menzó á devengar su condena el día 


veintiocho de enero de mil ochocien- 


tos ochenta y ocho y que ha observado 


buena conducta. 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes se han cumplido los requisitos 
exigidos en el artículo 48 del Código 
Penal; 


Por tanto: el Presidente de la Corte | 


Suprema de Justicia, en ejercicio de 
la atribución que le confiere el artícu- 
lo 47? del Código citado, manda poner 
en libertad al expresado reo Tomás 
Jap, con las reservas de ley. 


Notifíquese. 
. BATRES. 


FeLrpE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, veinticinco de 


Septiembre de mil ochocientos noven-' 


ta y cuatro. 


- Vista la solicitud del 


reo Cecilio. 
Gómez, sobre que se le ponga en li-. 
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bertad por haber extinguido las tres 
cuartas partes de la pena de dos años 
de prisión correccional, que le fué im- 
puesta por el delito de lesión. 

Encontrando: que el peticionario 
tiene ya devengadas las tres cuartas 
partes de la pena que le fué impuesta, 
y que ha observado buena conducta. 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes se han cumplido los requisitos 
exigidos en el artículo 48 del Código 
Penal; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, en ejercicio de 
la atribución que le confiere el artícu- 
lo 47? del Código citado, mauda poner 
en libertad al expresado reo Cecilio 
Gómez, con las reservas de ley. 


Notifíquese. 


BATRES. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, veinticinco de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y 
cuatro. 


Vista la solicitud del reo Onofre de 
León, sobre que se le ponga en liber- 
tad por haber extinguido las tres cuar- 
tas partes de la pena de dos años ocho 
meses de prisión correccional, que le 
fué impuesta por los delitos de dispa- 
ro de arma y lesión. 

Encontrando: que el peticionario tie- 
ne ya devengadas más de las tres cuat- 
tas partes de la pena que le fué im- 
puesta y que ha observado buena con- 
ducta. 
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Considerando: que bajo tales prece- 
dentes se han cumplido los requisitos 
exigidos en el artículo 48 del Código 
Penal; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 


Suprema de Justieia, en ejercicio de 


la atribución que le confiere el artícu- 
lo 47? del Código citado, manda poner 
en libertad al expresado reo Onofre de 
León, con las reservas de ley. 


Notifíquese. 


BATRES. 
FELIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





Oficio y proveídos referentes á la repara- 
ción del local del Juzgado | de Paz de 
la Antigua. 


Secretaría de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 19 de junio de 
1894. 


Señor Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Sacatepéquez. 


Antigua. 

En contestación al atento oficio de 
Ud. fecha 14 del corriente, relativo á 
las mejoras del Juzgado 1? de Paz de 
esa ciudad, tengo la honra de transeri- 
birle el acuerdo que á la letra dice: 


“Junio 18 de 1894.—Vistas las diligen- 


cias remitidas por el Juez departa- 
mental de Sacatepéquez, en que se 
acompaña el presupuesto formado por 


el Juez 17 de Paz de la Antigua para. 
gastos de reparación del local queocu- 


pa su Despacho. Considerando: que 
las reformas que tratan de llevarse á 
cabo son indispensables. Por tanto: la 
Presidencia de la Corte: Suprema de 
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Justicia, acuerda: que la Receptoría 
General de los fondos judiciales, ero- 
gue la cantidad de doscientos pesos, 
que será destinada á cubrir el pre- 
supuesto de que se ha hecho mérito; 
debiendo rendir cuenta de su in versión. 
—BATRES.—FELIPE MARTÍNEZ”. SS 

Lo que tengo la honra de transcri- 
bir á Ud. para su conocimiento y efec- 
tos consiguientes; devolviéndole al mis- 
mo tiempo, el presupuesto á que se 
hace referencia en el anterior acuerdo 
y que Ud. remitió con su citado oficio. 

Soy de Ud. con toda consideración y 
aprecio, muy atento $. 


FeLIPE MARTÍNEZ. 


PROVEÍDO DEL JUZGADO. 


Antigua, junio 20 de 1894. 


Acúsese recibo y transeríbase al Juez 
1? de Paz, devolviéndole el presupues- 
to respectivo, y advirtiéndole que la: 
cuenta de la inversión debe rendirla á 
este Despacho, para elevarla oportuna- 
mente á la Superioridad. 


(Hay una rúbrica) 


SALVADOR GÁNDARA. 


(Aquí la cuenta remitida) 


PROVEÍDO DE LA PRESIDENCIA. 


- Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, treinta de agosto - 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Apruébase la cuenta rendida y ar- 
chívese, poniéndose en noticia del Juz- 
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gado de 1* Instancia de Sacatepéquez. don Luis Martínez, por no haber con- 


Artículo 17, Ley O. del P. J. currido el señor Juez Licenciado don 
Alberto Salazar,—sin haberse excusa- 

BATRES. do ni tener licencia—y entre dichos 
FeLtireE MARTÍNEZ, reos, que fueron presentados por el se- 

Srio, ñor Director, Coronel don Agapito Ló- 


23 pez, se encuentran Apolinario Noj y 

Arcadio Hernández, de cuyas causas 

Actas de las visitas practicadas en la Pe- no se pudo dar razón, por lo que se 
nitenciaria Central, en la Casa de Reco- dictarán las providencias del caso.— 
gidas y en las Secciones de Policía. 


—AAASAA AAA rió dió 
Í 


| El señor Presidente del Poder Judicial, 
En Guatemala, á diez de septiembre manifestó á los reos: que podían expo- 
de mil ochocientos noventa y cuatro; ner todo lo que quisieran, y en esa vir- 
estando señalado el día de hoy para la tud, Guillermo Lantán pidió al mismo 
visita general de cárceles, de confor- | señor Presidente, por varias razones, 
midad eon lo dispuesto en acuerdo de que se sirviera ver su causa, y se acor- 
doce de julio de mil ochocientos no- 4d pedirla al Juzgado.—Llamado el 
venta y tres, el señor Presidente de la reo Esteban Carranza, no se dió cuen- 
Corte Suprema de Justicia, Licenciado ta de él por hallarse enfermo en el 
don Antonio Batres J., asociado de los Hospital. 
señores Presidentes de las Salas 11, 2* En seguida fueron presentados por 
y 3: de la Corte de Apelaciones, Ma- el señor Director los reos del Juzgado 
eistrados don Francisco Porras, don 4? de 1* Instancia, en grupos de diez 
Benjamín G. Urruela y don José A. en diez, como los del Juzgado 52, pero 
Beteta, respectivamente; de los señores en mucho mayor número, sin que hu- 
Jueces 32 y 4% de 1% Instancia, Licen-  biese novedad, y solamente se notó que 
ciados don José M* Escobar y don J. entre estos reos se encuentran algunos 
Miguel Saravia; del señor Auditor de menores de edad, por haberse supri- 
Guerra, Licenciado don Adrián Vidau- mido la Casa de Corrección, pero el 
rre; de los Procuradores de las Salas Director manifestó tenerios en local 
2% y 3%, Licenciados don Víctor M. He- separado de los demás reos.—En aten- 
rrera y don Nicolás Larrave; de los ción ála edad de dichos menores se 
Secretarios de las Salas y Juzgados an- recomendó al Juzgado que despache 
tes referidos, del Fiscal Militar y del con la mayor prontitud posible tales 
infrascrito Secretario, se constituyó en  causas.—Siendo las tres de la tarde se 
Ja Penitenciaría Central con el objeto suspendió este acto, para: continuarlo 
de practicar la visita correspondiente el miércoles doce del corriente, á efec- 
á Jos reos que guardan prisión en ese to de lo cual quedaron citados los se- 
establecimiento; habiéndose dado prin-  ñores concurrentes para que se reunan 
cipio por los que corresponden al Juz- en el Salón de la Presidencia el día in- 
gado 5? de 1* Instancia, de cuyas cau- ' dicado, á las once a. m.—Firman el se- 
sas dió cuenta solamente el Secretario ñor Presidente y demás funcionarios 
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al principio indicados, de todo lo cual 
doy fe. 


BAtTrREsS.—PorRAs.—URRUELA.— BE- 
TETA. 
FELIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





En Guatemala, á doce de septiem- 


bre de mil ochocientos noventicuatro, 
á las doce m., el señor Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, Licen- 
ciado don Antonio Batres J., asociado 
de los señores Presidentes de las Salas 
19%, 22 y 32 de la Corte de Apelacines, 
Magistrados don Julio Lanuza, don 
Benjamín J. Urruela y don José A. 
Beteta; de los señores Jueces 37 y 4” de 


1* Instancia, Licenciados don José 


María Escobar y don J. Miguel Sara- 
via; del señor Auditor de Guerra lLi- 
cenciado don Adrián Vidaurre; de los 
Procuradores de las Salas 2% y 3%, Li- 
cenciados don Víctor M. Herrera y don 
Nicolás Larrave; de los Secretarios de 
las Salas y Juzgados, del Fiscal Mili- 
tar y del infrascrito: se constituyó de 
nuevo en la Penitenciaría Central, con 
el fin de continuar la visita de los 
reos, principiada el diez del corrien- 
te, verificándose de la manera siguien- 
te: 12—5Se dió cuenta por el Juzgado 
37 de 1% Instancia, de los reos que se 
hallan bajo su jurisdicción, los que 
fueron presentados por el Director de 
la Penitenciaría, en grupos de diez en 
diez, y después de hacérseles saber el 
estado que guardan sus causas, el señor 
Presidente del Poder Judicial los inte- 


rrogó acerca de si tenían algo que ex- | 
poner; varios de estos reos tomaron la . 


palabra, entre ellos Saturnino Eguizá- 
bal y Manuel Sagastume, cuyas cau- 
sas se pidieron al Juzgado para ver si en 
ellas hay alguna providencia que dic- 
tar en favor de los mencionados reos. 
También se recomendó al Procurador 
de la Sala 3* que averigúe sl el reo Fer- 
mín Pérez tiene ya cumplidas las tres 
cuartas partes de su condena, para que 
solicite la rebaja respectiva. Se notó 
además que entre los reos hay meno: 
res de de edad, por lo que el señor 
Presidente preguntó al Director del 
establecimiento si á éstos se les tenía 
separados de los otros; el interrogado 
contestó que sí: que tenían dormitorio 
separado y que los ocupaba en la maes- 
tranza. En seguida se recomendó al 
Juez 3? que en las causas de menores 
proceda con toda actividad, practican- 
do cuantas diligencias sean necesarias 
para esclarecer el hecho que se les 
atribuye y en su caso si han procedido 
con discernimiento. El reo Salomón 
Enríquez, manifestó tener una enfer- 
medad crónica y que por tal motivo 
no podía ocuparse en trabajos fuertes. 
Se pidió informe al Cirujano del es- 
tablecimiento, Licenciado don Clíma- 
co Solares, y éste manifestó: que el reo 
Enríquez y tres más, que hay en el 
Hospital de la misma Penitenciaría, 
necesitan curarse en otra parte, por- 
que en aquel establecimiento se carece 
de los instrumentos indispensables pa- 
ra operarlos. Se acordó ponerlo en co- 
nocimiento del Ministerio de Justicia 
para que se arregle la traslación de en- 
fermos al Hospital, Ó se establezca una 


Sala de Cirugía en la Penitenciaría. 


De los reos Leandro y Facundo Pérez, 
hubo alguna dificultad para dar cuen- 


” 





ta del estado de sus causas, debido á 
que los ribunales que los juzgan no 


SACEENDE EOS ERTBUNATES 


dieron al Director de la Penitenciaría 


el aviso que corresponde de haber pa- 
sado sus causas á otros Juzgados, en 
vista de lo cual el Presidente 
manifestó que se emitiría un acuerdo 
para evitar en lo 
tades. 

En seguida fueron presentados en el 


señor 
sucesivo esas dificul- 
mismo orden los reos de la Comandan- 


cia de Armas v Fiscalía de Plaza, dán- 
dose cuenta del estado de sus causas; 


y apareciendo que el reo Ramón Có- 


bos no guarda prisión en un cuartel, 


el señor Presidente (Beteta) preguntó 


al Auditor la causa de aquella irregu- 
laridad, y este funcionario contestó: 
que en los cuarteles no hay prisiones 


nialimentación para los detenidos y 


que por ésto los mandan á la Peniten- 
claría. 


Por último, el Director del es- 


tablecimiento expuso: que al Alcai- 


de le hacen saber de palabra, de los 


Juzgados, los cambios de Jueces en las 


causas, no debiendo ser así, pues él 
eree que todo se le debe comunicar por 


eserito cuando ocurra que un Tribunal 
se desprenda del conocimiento de un 


proceso y lo pase á otro. 
acordar oportunamente lo necesario, á 
efecto de evitar esa irregularidad; y 


Se dispuso. 


siendo las tres y media de la tarde, se 


suspendió este acto para continuarlo 


el día de mañana á las 11 y 30'a. m., 
á cuyo efecto quedaron citados todos 


los concurrentes.—Firma el señor P.e- 
sidente y demás funcionarios al prin- 


cipio expresados, de todo lo cual doy 
fé. ; 


BATRES.—LANUZA.—URRUELA.— BrE- | 


TETA. 
FeLipE MARTÍNEZ, 


E pe: Secretario. 
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En Guatemala, á trece de septiem- 
bredemilochocientos noventa y cuatro, 
el señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia, asociado de los seño- 
res Presidentes de las Salas 1%, 2% y -3* 
de la Corte de Apelaciones y de los 
demás funcionarios y empleados que 
concurrieron el día de ayer á la visita 
de los reos que guardan prisión en la 
Penitenciaría, se constituyó de nuevo 
en este establecimiento, donde fueron 
presentados por el señor Director los 
individuos que aun no lo habían sido, 
dando cuenta el Secretario de la pro- 
pia Penitenciaría, por corresponder los 
reos á otras Comandancias Locales y 
no á los Juzgados de esta capital.  Di- 
chos reos fueron interrogados por el 
señor Presidente, acerca del trato que 
se les daba y si tenían alguna queja 
que exponer, y ninguno de ellos ma- 
nifestó nada en uno ni en otro sentido. 
Preguntado el Director si había algu- 
nos reos de que no hubiera dado cuen- 
ta, dijo: que sólo faltaban los senten- 
clados y los enfermos que están en el 
Hospital. In consecuencia, el señor 
Presidente y demás concurrentes pa- 
saron á dicho Hospital, y en él se en- 
contró que se hallan los dichos reos 
en curación, unos sentenciados y otros 
con causa pendiente, según todo apa- 
rece de los libros y estados de que se 
dió cuenta. En seguida, se visitó el 
dormitorio de los menores que fueron 
trasladados de la Casa de Corrección. 
Este es un salón cubierto de lámina, 
que, según informe del Director, se ha- 
lla en mal estado, haciéndose indispen- 
sable su reparación, é indicó también 
que podía dedicarse para Sala de Ci- 
rujía y botica, oficinas de que carece 
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el establecimiento. Se dispuso poner 
lo expuesto en conocimiento del Mi- 
nisterio respectivo. Acto continuo se 
pasó á un largo corredor, donde esta- 
ban formados los reos que cumplen 
condena, dando cuenta el Secretario 


de la propia Penitenciaría, por medio 


del libro que al efecto se lleva con to- 
da claridad y separaciones, del delito 
cometido, de la pena que les fué im- 
puesta, del tiempo que tienen de su- 
frirla y del que les falta para salir en 
libertad. Se notó que se hallan entre 
los sentenciados los menores Adolfo 
Torres, Agustín Larios, Celso Alvara- 
do, Román Torres, Florencio Rodrí- 


guez, Juan Rivera, Guadalupe Rodrí- 


guez y Félix Aguilar, todos condena- 
dos por la Jefatura Política á diversas 
penas por vagancia. Estos presos se 
hallaban en la Casa de Corrección, y 
conforme al artículo 5 del Reglamento 
de la misma Casa podía la Jefatura 
imponer á los menores hasta dos años 
de reclusión; pero habiéndose extin- 
guido dicha Casa y trasladádose á la 
Penitenciaría, se dispuso que á pesar 
dellevar poco tiempo de estar presos, se 
dicten las medidas necesarias para que 
tales individuos queden en libertad; y 
así se hizo, habiendo salido libres al 
siguiente día, después de recabar los 
informes del caso. Y no habiendo 
otra cosa de que ocuparse, se dió por 
concluida la visita, firmando el señor 
Presidente y demás funcionarios, de 
todo lo que doy fe, así como de que 
los procesados á quienes se pasó visita 
fueron 463 y los condenados 300. 





BATRES. 
TETA. 
Ferre Martínez, 
Secretario. 


Laxuza.—URrRUELA.— Br- 


En Guatemala, á diez y ocho de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y 
cuatro; el señor Presidente dei Poder 
Judicial, asociado de los señores Presi- 
dentes de las Salas 1*, 2* y 3% de la 
Corte de Apelaciones, de los señores 
Jueces 3%, 4? y 5? de 1* Instancia y del 
infrascristo Secretario, se constituyó 
en la Casa de Recogidas, con el objeto 
de practicar la visita de las reos que 
guardan prisión .en dicho estableci- 
miento, verificándolo como sigue: La 
Directora de la Casa presentó á las en- 
causadas por el Juzgado 3? de 1% Ins- 
taucia, dando cuenta del estado que 
guardan los procesos el Secretario del 
propio Juzgado, y no se encontró nin- 
guna irregularidad en los procedimien- 
tos, En seguida fueron presentadas 
las reos de los Juzgados 4% y 5? de 1? 
Instancia, dándose cuenta del estado 
de las causas por los Secretarios res- 
pectivos, sin que se notase motivo al- 
guno para dictar providencia. Por úl- 
timo, fué presentada una reo procesa- 
da porel Juzgado 3? de Paz, habiendo 
informado el Juez acerca del estado 
que guarda el proceso. Acto continuo 
fueron exhibidas las reos que se ha- 
lan cumpliendo condena, y el Secre- 
tario del establecimiento informó, por 
medio del libro que al efecto se lleva, 
del delito cometido, de la pena impues- 
ta, del tiempo que hace que la están ex- 
tinguiendo y del que les falta para 
cumplirla. Entre éstas reos se hallan, 
María Reyes, por homicidio, procedente 
del Juzgado de 1* Instancia de Escuin- 
tla, condenada á siete años ocho meses, 





ida” 





das de la ejecutoria, por lo que se acor- 
dó pedirla á donde corresponde; Desi- 


deria Pineda, que vino del Juzgado de ' 


1* Instancia de Chimaltenango, 4 cum- 
plir dos años ocho meses de prisión, 


por adulterio, que cumplirá el veinti- 


dós de agosto de mil ochocientos no- 
venticinco, faltando también la ejecu- 
toria, y asi mismo se acordó pedirla; 
Josefa Zenteno, quien manifestó 
contrarse en esta Casa, por pedido de 
una su tía, y de orden de la Jefatura 
Política de este departamento, cuya 
orden está firmada por Manuel Dávila 
B.; Rosa González, Teresa Marroquín 
y Encarnación Bolaños, remitidas por 
la Dirección de Policía, expresándose 
que quedan allí hasta nueva orden y 
sin fijar condena, firmando esos docu- 
mentos M. Gutiérrez M., por lo que se 
previno á la Directora, que en lo de 
adelante no reciba ninguna reo ni la 
ponga en libertad si la orden no está 
firmada por la autoridad competente. 


en- 


Además se dispuso dictar un acuerdo 
á este respecto. A Encarnación Bola- 
ños, se le dió permiso para que, acom- 
pañada de un agente de Policía, vaya 
á recoger á un chiquito suyo y lo ten- 
ga consigo. Il señor Presidente pre- 
guntó a las reos si tenían alguna cosa 
que manifestar, y algunas hiciéronlo 
así respecto de sus causas, y el mismo 
señor Presidente recomendó á los se- 
ñores Jueces respectivos la pronta ter- 
minación de los procesos; y la mayor 


parte de las detenidas se quejaron de. 
que la alimentación que se les da en el 


establecimiento, no es buena. Tam- 
bién se notó que hay poca disciplina 
entre las presas, habiendo informado | 
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Casa, no tiene más que un agente. Se 
dispuso poner todo esto en noticia del 
Ministerio de Gobernación, encarecién- 
dole la urgencia de dictar un Regla- 
mento para esta Casa de Recogidas. En 
seguida el señor Presidente pregun- 
tó á la Directora si ya no había otra 
reo en el establecimiento, y contestó 
que nó, pues todas habían sido presen- 
tadas. Se inspeccionó toda la casa y 
no se notó en ella motivo alguno para 
dictar providencia. Y no habiendo 
otra cosa que hacer, se dió por conclui- 
do este acto, firmando el señor Presi- 
dente del Poder Judicial, los señores 
Presidentes de las Salas al principio 
expresados y los demás funcionarios 
concurrentes, de todo lo cual doy fe. 


BATRES.—LANUZA.— UrRUELA.—BrE- 
TETA. 
FPenrre MARTÍNEZ, 
Secretario. 





En Guatemala, á veinte de septiem- 
bre de mil ochocientos noventicuatro, 
á las once y cuarenticinco minutos a. 

1., el señor Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia, asociado de los se- 
ñores Presidentes de las Salas 1* y 2% 
de la Corte de Apelaciones, de los se- 
ñores Jueces 3%, 4% y 5? de 1* Instancia 
y de otros empleados del Poder Judi- 
cial, se constituyó en la 2” Sección de 
Policía, con el objeto de: practicar la 
visita correspondiente; y estando pre- 
sentes el Director General de Policía, 
don Roque Morales, el Comandante de 
dicha Sección, don José Antonio Es- 
trada López y el Juez 2? de Paz, don 
Juan Antonio Aguirre, quien dió cuen- 


la dio 8 que para la guarda de la | ta de los reos que ante su Tribunal se 


y 
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juzgan. En seguida fueron presen- 
tados los reos que están bajo la ¿juris- 
dicción del Juzgado 4? de 1* Instancia, 
habiendo informado el Secretario de 
este Juzgado, del estado que guardan 
los procesos. Interrogados los reos por 
el señor Presidente del Poder Judicial, 
acerca de si tenían alguna queja que 
exponer, ya con relación á sus causas 
Ó ya porel trato que se les da en la Sec- 
ción, ninguno de ellos tuvo que decir 
nada en cuanto al trato que se les da, 
suplicando sí la pronta terminación de 
sus causas; por lo que el señor Presi- 
dente recomendó á los Jueces respec- 
tivos, despacharan de preferencia al- 
gunos de los procesos que, por las ra- 
zones expuestas por los interesados, se 
juzgó así convenir. En este estado, el 
Director de Policía manifestó: que 
auque ha querido formar una estadís- 
tica no lo ha podido verificar por fal- 
ta de datos, pues ni siquiera las copias 


de los autos de prisión formal se re- 


ciben oportunamente en la Dirección; 


así mismo maniféstó: que sería con- 
veniente hacer unos excusados en el 
local que sirve de detención á los reos. 
Se revisó todo el edificio y se pregun- 
tó al Comandante si no se había que- 


dado algún detenido sin darse cuenta 


de él, y contestó que no, pues los exhi- 
bidos son los únicos que se hallan en 
el establecimiento; y no habiendo otra 
cosa de que tratar se suspendió este 
acto para continuarlo en seguida en la 
37 Sección. 


En la misma fecha, á las doce y 


treinticinco minutos p. m., el señor 
Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia y demás funcionarios expre- 


sados en el acta anterior, se constitu-. 


yeron en la 3% Sección de Policía, don= 
de se encontró al Comandante de ella, 
don Domingo González, quien presen- 
tó á los detenidos, comenzando por los 
del Juzgado 3? de Paz, y el Juez don 
Tránsito Rojas informó del estado 
que guardan los procesos. Ñe presen- 
tó también un reo que se procesa en 
el Juzgado 3? de 1* Instancia, de cuya 
causa di6 cuenta el Secretario de dicho 
Juzgado. Acto continuo fueron exhi- 


bidos los reos procesados por el Juz- 


de este Juzgado informó a 


se les instruyen. 
si tenían algo que exponer, algunos lo 


hicieron, y el señor Presidente reco- 


gado 4? de 1% Instancia, y el Secretario de 
ea delas 
estado que guardan los procesos que 
Preguntados los reos | 





% 
E 


y 


mendó á los Jueces respectivosla pron= 
ta terminación de las causas, en cuan-= 


to su estado lo permita. 
al Comandante de la Sección si no 
quedaba algún reo sin presentar, con- 
testó negativamente. Se pasó á revl- 
sar el edificio, y se encontró que en 
varios corredores hay muchos objetos 
embargados, que remiten las autorida- 
des, según informó el sub-Director de 
Policía, don Francisco Castilla: que 
dichos objetos se pueden deteriorar y 
que en el establecimiento sirven de 
molestia, principalmente los de la fá- 
brica de Benseñ y C? En este estado, 
y por no haber otro asunto de que tra- 
tar, el señor Presidente del Poder Ju- 
dicial dispuso suspender este acto pa- 
ra continuarlo hoy mismo en la 4* 
Sección de Policía. 

En la propia fecha veinte, el señor 
Presidente del Poder Judicial y de- 
más funcionarios que le acompañan, 
se constituyeron enla 4% Sección de 


” 


Preguntado 


E 


—A 
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Policía, donde se encontró al Coman-. 


dante de ella, don Fidencio Zaldaña y 
al Juez 4% de Paz, don Daniel Viel- 
man. Presentados los reos allí dete- 
nidos, fueron exhibidos los encausados 
por los Juzgados 3? v 4% de 1% Instan- 
cia, habiendo dado cuenta los Secreta- 
rios respectivos del estado que guar- 
dan las causas. Se preguntó á los reos 


si tenían algo que exponer, y dos de 


ellos lo hicieron con relación á sus 
causas, las que se recomendaron á los 
Jueces respectivos. Se revisó el es- 
tablecimiento y se encontró, que el 
local que ocupa el Juzgado se halla en 
mal estado, pues su tapiz no sirve, su 


cielo-raso está roto y sucio, su estera 


inútil, ete. Se observó, que también 
en los corredores hay multitud de ob- 
jetos que las autoridades remiten en 


depósito procedentes de embargos. Se 


dijo que sería conveniente destinar un 
edificio donde depositarlos y que estu- 
vieran á cargo de un empleado. Se dió 
por concluída la visita de esta Sección, 
y el señor Presidente dispuso pasar á 
la 1%, que es la única que falta por vi- 
sitar. 

A la una y treinta minutos p. m. 
del mismo día veinte de septiembre, el 
señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia y demás personal se consti- 


tuyeron en la 1* Sección de Policía, don- 
de, como en las anteriores, se encontró 
á su Comandante, don Francisco Men- 


doza y al Juez 1? de Paz, Concejal de 


la Municipalidad, don Francisco Gron- 
zález Campo (h); habiendo sido pre- 
sentados los reos del Juzgado 4? de 1* 
Instancia é informado del estado de 
sus causas el Secretario del mismo 
Juzgado. A continuación fueron exhi- 


> EE E A AA AS 


bidos los reos que corresponden al Juz- 
gado 1? de Paz, dando cuenta del mo- 
tivo de su encausamiento el Juez res- 
pectivo. Preguntado el Comandante 
de la Sección si había algún otro reo Ó 
detenido de que no se hubiese dado 
cuenta, contestó que bo. Preguntados 
los reos si tenían algo que exponer, 
ninguno de ellos dijo nada. El Juez 
1? de Paz, manifestó: que en su oficina 
carecía de útiles de escritorio, que ya 
los había pedido á donde corresponde, 
pero que aún no se le han proporcio- 
nado: que en el Juzgado hay un re- 
loj que ya no sirve y que también se 
necesitan algunos muebles. En segul- 
da se visitó el interior de la Sección, 
y se notó: que en la pieza donde se 
encuentran los detenidos hay una at- 
mósfera viciada, defecto que debe co- 
rregirse cuanto antes, pues es perjudi- 
cial á la salubridad. Por tal motivo 
y por lo expuesto anteriormente por 
el Juez 1? de Paz, el señor Presidente 
del Poder Judicial dispuso se dirija 
atento oficio al Ministerio de Groberna- 
ción y Justicia por lo relativo á útiles, 
muebles y refección delos Juzgados y 
locales de las Secciones respectivas. 
Se revisó la pieza donde está el archi- 
vo del Juzgado, manifestando el Juez 
de Paz, á virtud de pregunta que le 
dirigió el señor Presidente, que dicho 
archivo ha sido visitado por el Juez 2" 
de 1* Instancia; y no habiendo otra 
cosa que hacer, se dió por terminada 
la visita de las cuatro Secciones de 
Policía, firmando el señor Presidente 
y demás funcionarios concurrentes, de 
todo lo cual doy fe. 


BATREs.—LANUZA.—URRUEJA. 


FELIPE MARTÍNEZ, * 
Secretario. 
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Resoluciones dictadas con motivo de las 
a visitas. 


Te 


Con relación á la queja de Manuel 
Sagastume, procesado por hurto en el 
Juzgado 32 de 1* Instancia de este de- 
partamento, se dispuso traer á la vista 
la causa respectiva; y como de ella se 
observara: que no obstante que la Sala 
2: de la Corte de Apelaciones confir- 
mó el auto de prisión dictado contra 
Sagastume el seis de agosto último, la 
Secretaría, á cargo del Notario don Ra- 
fael Martínez Rodas, certificó esa pro- 
videncia hasta el diez y siete del propio 
mes, haciéndose la notificación del ca- 
so en el Juzgado 3* el veintitrés, desde 
cuya fecha no se ha practicado otra 
diligencia, se acordó recomendar á la 
Sala 2* dicte la medida enérgica que 
estime oportuna para que el Secretario 
no demore el despacho de los negocios, 
mucho menos tratándose de providen- 
clas de carácter urgente como la de que 
se hizo mérito, y prevenir al Juez 3? 
emplee mayor actividad en dicho pro- 
ceso. 


TE 


Respecto á la queja de Saturnino 
Eguizábal, se examinó el proceso, y no 
hubo lugar á dictar providencia. 


Jane 


En la causa contra Arcadio Hernán-. 
dez y su cómplice Martina Osay, por. 
hurto, no se dictó providencia por ha-. 
berlo hecho ya el Juzgado 5? de 1* Ins- 
tancia,á virtud del retardo que se nota 
en las primeras diligencias instruídas 
por el Juez Municipal de Santa Cata- 
rina Pinula, quien dió cuenta con ellas, 


sin dictar auto de prisión hasta los 
cinco días. 


IV. 


En la causa contra Guillermo Lan- 
tán, por lesiones á Tomasa Achajón, se 
llama seriamente la atención al Juzga- 
do 5 de 1* Instancia, porque iniciada 
aquélla el 21 de octubre de 1892 y con- 
cluído el sumario en 6 de enero del 
siguiente año, no se tomó confesión 
con cargos al reo sino hasta en julio 
último. Lantán estaba excarcelado, 
pero esa circunstancia no puede serylr 
de excusa justificada para dejar en 
abandono los procesos, con” perjuicio 
de la administración de justicia. En 
consecuencia, devuélvase la causa al 
Juzgado de su procedencia, con copia 
certificada de la anterior prevención. 


v. 

Con presencia de la nota que se in- 
serta en seguida, no hubo necesidad de 
tomar ninguna resolución acerca de 
los presos á que se refiere. 


Dice así la nota: 


“Dirección General de Policía: Gua- 
temala, 21 de septiembre de 1894. 


Señor: 

Encarnación Bolaños, Rosa Gonzá- 
lez y Teresa Marroquín, fueron envia- 
das á la “Casa de Recogidas” de esta 
capital, el 17 del corriente. La pri- 
mera, por acusársele de ejercer la pros- 
titución clandestina, y las otras dos 
por haberse fugado de los burdeles á 
que pertenecen. 

Contra la primera, y por regla gene- 
ral, contra todas las que son acusadas 
por ejercer el mismo vicio, se dicta 


| ur 
o 


pe 





IA 


sentencia condenatoria 6 absolutoria, 
hasta los cinco días de detención, por- 
que durante ellos se comprueba la 
Io ias Ó inocencia de las acu- 
o 

Para imponer pena á las otras dos, 
se necesita que el Cirujano informe si 
están ó no enfermas, y esto también se 
verifica. durante loscinco primero días 
- antedichos. 

Como las mujeres de que Ud. 
sirve hablarme, fueron presas en la fe- 
cha arriba citada, y la visita se efectuó 
el 18 del mismo, por falta de tiempo 
no habían sido sentenciadas, pero lo se- 
rán en su oportunidad. 

Así me doy la honra de evacuar el 
informe de que Ud. se sirve hablarme. 


Soy de Ud. muy atto. S. $. 


PAG: 
R. MORALES. 


Sr. Srio. de la Corte Suprema de Jus- 
ticia. 


vL 


e dispuso recordar á los Jueces lo 
Me por acuerdo de la Corte Su- 
prema, de 9 de noviembre de 1893, re- 
lativo á la obligación de remitir junto 
con los reos las copias respectivas de 
los autos de prisión. 


EEE 


Por último, se hace constar: 
vista de la exposición verbal que hizo 
el reo Domingo Bran, se dictó la reso- 
lución que á la letra dice: “Presiden- 
cia de la Corte Suprema de Justicia: 
Guatemala, diez y nueve de septiembre 
de mil ochocientos noventa y cuatro 


2 


que con 
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Con presenciade lo expuesto por el reo 
de hurto Domingo Bran, al practicarse, 
la visita de cárceles en la Penitenciaría 
Central, el día trece del mes en curso; 
y con vista de la ejecutoria respectiva, 
en la que aparece que el expresado reo 
fué condenado á un año de prisión por 
el delito de hurto, pena de la que tie- 
ne ya devengados más de once meses; 
y habiendo informado verbalmente el 
Director de la Penitenciaría, que el 
susodicho reo ha observado buena con- 
ducta durante su prisión; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, en ejercicio de 
la atribución que le confieren los ar- 
tículos 48 y 470 del Código Penal, 
manda poner en libertad al referido 
reo Domingo Bran, con las reservas de 
ley. 


Notifíquese. 
BATRES. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario,” 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 














CRIMINAL. 


Para tomar en consideración el recurso extraordina- 
rio de nulidad, debe ser introducido con firma de 
letrado. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, veintitrés de agosto de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Examinado el recurso de casación 
introducido por Francisco Valle, con- 
tra la sentencia que en diez y nueve de. 
marzo último profirió la Sala 1* de la 
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Certe de Apelaciones, en la causa que 


se le ha instruído por el delito de ho-. 


micidio. 


Resultando: que el memorial en que 


se interpone dicho recurso aparece sus- 


erito por el Licenciado M. González, á- 


quien Valle dijo no conocer; 


Resultando: que la Secretaría 1nfor- 


ma, que en la nómina de Abogados 


que tuvo á la vista, solamente figura | 


el nombre de don Manuel A. Gouzá- 


lez, por lo cual se le interrogó en la 
forma debida, y expuso no ser él quien 
memorial de | 


autorizó con su firma el 
que se hizo mérito. 
Considerando: que de lo relacionado 
se desprende que el recurso de que se 
trata no se interpuso con firma de le- 
trado, como lo requiere el artículo 1877 
del Código de Procedimientos Civiles, 


para entrar á examinar las causas en 


que se'funda; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia declara inadmisible el indicado 
recurso. 

Notifíquese, y como corresponde, de- 
vuélvase el jucio. 


BATRES.= FLOREs.— HERRERA.— ÁLAR- 
cóN.- FORONDA. 
Feripe MARTÍNEZ, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara que ha lugar á formación de causa con- 
tra un funcionario público del orden judicial. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, once de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vistas las diligencias instruídas con- 


tra el Juez 5% de 1* Instancia de este | 





departamento, Licenciado don Alberto A 
Salazar, por ¿0s delitos de injurias y 


atentado. 


Resulta: que con fecha 13 de julio 


último, se presentó ante este Tribunal 
don Fulgencio Cortés, 


por lo que se procedió á la instrucción 
de las diligencias correspondientes. 

Resulta: que el Licenciado Salazar, 
en el escrito de fojas 4, pieza B., que 
formulara con motivo de las propias 
diligencias, se expresó en términos 
irrespetuóses y ofensivos contra. este 
mismo Tribunal. 

Resulta: que también se ha amplia- 
do el ante-juicio á efecto de establecer 
los delitos de injurias y atentado con- 
tra los agentes de la autoridad, de que 
igualmente se sindica á aquel funcio- 
nario. 

Considerando: que de Jos datos acu- 
mulados se desprende el mérito nece- 
sario para abrir el juicio respectivo 
contra el Licenciado Salazar por el de- 
lito de injurias á Fulgencio Cortés. 


Considerando: que si bien el sindi- 


cado pretende que su acusador Cortés 
preste fianza de calumnia, debe tener- 
se presente que tal requisito no pro- 
cede en el caso de que se trata, de con- 
formidad con el artículo 119 del Códi- 
go de Procedimientos Judiciales; 


Por tanto: la Corte Suprema de 


Justicia, en uso de la facultad que le 
otorga la fracción 3%, artículo 26 de la 
Lev Orgánica del Poder Judicial, con 
vista del artículo 28 de la citada ley, 


de lo informado por el Licenciado Don 
Alberto Salazar y de entero acuerdo 
del Representante 
del Ministerio Público, declara haber 


con la respuesta 


acusando de 
injurias al Juez 5? Licenciado Salazar; 


o 


ae 





$ 












lugar á formación de causa contra el 


Juez 5? de 1% Instancia de este depar- 
tamento, Licenciado Salazar, por las 
injurias de que lo acusa Fulgencio 
Cortés, á quien exonera dela fianza 


referida, é impone además al propio 


Juez la multa de veinticinco pesos por 
las expresiones ofensivas dirigidas 4 
este Tribunal. 

Comuníquese, y para lo que haya 
lugar dése cuenta con lo actuado á la 
Sala 2* de la Corte de Apelaciones. 


BATRES.—FLORES.— HERRERA.—AÁLAR- 


cón.—ForoNpa. 


Fenree MARTÍNEZ, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara que no ha lugar á formación de causa 
contra un funcionario público. 


Corte Suprema de Justicia: (uate- 
mala, 17 de septiembre de 1894. 


Vistas las diligencias certificadas con 
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que ha dado cuenta la Sala 2% de la 


Corte de Apelaciones, relativas á que 
el Juez departamental de Escuintla 
no tomó á Luis Gerrero dentro del 


término de ley su declaración indaga- 


toria. 

Resulta: que si bien tal funcionario 
no cumplió con dicha prevención, apa- 
rece que á Guerrero, procesado por hur- 


to, se le hizo saber dentro de la 48 ho- 
ras de su detención, la causa por la. 


eual fué detenido. 

Considerando: que en este concepto, 
no se infringió lo dispuesto en el inci- 
so 6?, artículo 267 del Código Penal; 


] 
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Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de la facultad que 
le concede el artículo 26 de la Ley 
Orgánica del Poder Judicial, declara: 
que ha lugar 4 formación de 
causa contra el Juez departamental 
de Escuintla, Licenciado 
M. Reyes, á quien se previene no in- 
eurra en lo sucesivo en la irregulari- 
dad de que se ha hecho mérito. 


no 


don Carlos 


Comuníquese. 


BATEESs.—HERRERA.- A LArcóN.= Fo- 
RONDA. —LANUZA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 








Acta de la visita practicada en la Co- 
mandancia de Ármas de este departa- 
mento. 


Yl infrascrito Secretario, certifica: 
que para el efecto tiene á la vista el ac- 
ta que dice: 


“En Guatemala, el día treintiuno de 
agosto de mil ochocientos noventa y 
cuatro, siendo las dos de la tarde, el 
Magistrado Visitador, Licenciado don 
José A. Beteta, se constituyó en la Co- 
mandancia de Armas de este departa- 
mento, acompañado de su Secretario, 
Licenciado don Ricardo Orantes, ha- 
llándose presentes el Comandante de 
Armas don Daniel Marroquín, que es- 
taba en su Despacho, el Auditor de 
Guerra, Licenciado don Adrián Vi. 
daurre, y el Fiscal de Plaza, Br. don 
Virgilio Obregón; se d16 principioá la 


ñ 
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visita en la forma siguiente: 
examinadas las causas que se 
yen en la Auditoría de Guerra, 
su número veinticinco en curso y tres 
falladas para dar cuenta; no habiendo 
observación alguna que hacer, se exa- 
minaron los libros que se llevan en 
aquel Despacho, los que se encuentran 
todos arreglados á la ley. 
lía están en curso ciento noventa y cua- 
tro causas; en sumarlo, veinticuatro; 


siendo 


En la Fisca- 


1 


fueron 
instru-: 


en plenario, veinticinco; con reos ex-. 


carcelados, treinta y nueve; y entre las 
que hay con reo sin captura y puestos 
en libertad con sujeción á resultas, 
ciento seis; así mismo se examinaron 
los libros que se llevan en dicha Fis- 
calía, y se encontraron en la forma le- 
gal establecida. Seguidamente se pasó 
al local del Archivo, y se observó que 
éste se encuentra en perfecto arreglo y 
aseo; y quedando satisfecho el Magis- 
trado visitador del estado en que se en- 


cuentran las oficinas mencionadas, se 


coneretó 4 recomendar á sus Jefes la 
mayor actividad en la administración 


de justicia. De la Fiscalía de Plaza se 


pasan á la Comandancia de Armas, 
para sentencia, por término medio, 
veinte causas al mes; para proveer, 
diariamente, se pasan por término me- 


dio, de la misma oficina á la Coman-. 


dancia, diez causas. Durante el presen- 
te año han pasado de la Fiscalía á 
otros Tribunales y Cuerpos Militares, 
ciento una causas. Ln la Auditoría 
de Guerra se encuentran setenta y siete 
juicios verbales civiles, los cuales están 
en Curso. 


Se encuentran diez y seis. 


causas en actividad, de las cuales cua-. 
tro tienen reos presos. Entre juicios. 


que vienen en revisión, los que vienen | 


de la Fiscalía de Plaza y de este 


cuarenta mensuales. Y 


daurre.—Virgilio - Obregón.—Ricardo 
Orantes.” 

Y para constancia extiendo la pre- 
sente en Guatemala, á veinte de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa 
y cuatro. 

RICARDO ORANTES. 





CRIMINAL. 


Para penarse el hecho de expendición de moneda falsa, 
fuera del caso de connivencia con los fabricantes Ó 
importadores, debe comprobarse que la adquisición 


de moneda falsa fué á sabiendas que lo era para 


ponerla en circulación. 


DICTAMEN FISCAL. 
Sala 1* de Apelaciones: 

A la indiciada en este proceso, Mar- 
garita Acevedo, se le ha deducido car- 
go “por el delito. de expendición de 
moneda falsa”, y el Juez 5 de 1% Ins- 
tancia de este departamento, en sen- 


tencia de 19 del pasado julio, absuelve + 


á la Acevedo de dicho cargo, por no 
conceptuar comprendido el hecho de 
que se trata, en el artículo 179 del Có- 
digo de la materia, como tampoco en 
ninguno de los otros artículos que pre- 
ceden. 


El señor Pacheco, al comentar la dis- 


posición del Código Español, en lo re- 


ferente al delito que nos ocupa, se ex“ 


presa en estos términos: 


“Tercer caso de la ley: la expendi- + 


ción de la moneda. En este particu- 
lar se necesitan dos cosas. 


rrentes Beteta.—Marroquín.— A. Vi- 





Des- A 
pacho, se fallan por término medio. 
no habiendo 
otra cosa de que tratar, se dió por ter- 4 
minada la visita; firmando los concu- 
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la 
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E 
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que sepa el expendedor que su mone- 


da es falsa: segunda, que la expenda 
en tal cantidad que no pueda estimar- 
se el hecho una falta simple....... Más 
claro: que la expendición sea una con- 
secuencia, un segundo acto de la fabri- 
cación, relativo y complementario de 
ésta”. 

“Otra cosa sería completamente ab- 
surda. A todos nos ha sucedido que 
nos den pesetas, duros, onzas de oro, 
de mala ley y de falsa fabricación; y 
nada tiene de particular que quien jas 
ha recibido inocentemente, también 
inocentemente salga de Aun 
sabiendo que son falsas tales monedas, 
no se puede mirar como un delito es- 
pantable el que quieran deshacerse de 
aquel perjuicio los que fueren burla- 
dos en su adquisición. No es esto, re- 
petimos, lo que puede castigarse 
No es esto á lo que se refiere la ley. 
La dureza de su precepto recae, como 
hemos dicho, sobre el que expende por 
oficio, el que expende de acuerdo con 
el fabricador. Lo que puede haber en 
otro caso es, cuando más, una estafa, 


ellas. 


que por las reglas de las estafas será 


ordenado y regulado”. 

“Esto no es meramente una opinión 
nuestra: es lo que dicen por una parte 
la razón y por otra la ¡jurisprudencia 
de todos los países civilizados”. 

Así, nuestro Código Penal, además 
de castigar álos falsificadores de rao- 
neda y á los cercenadores de la legíti- 
ma de oro ó plata, que tiene curso legal 
en la República, castiga también, co- 
mo reos de delito, “á los expendedo- 
res de moneda falsa cuando exista con- 
nivencia entre ellos y los falsificadores 


GACETA DE-“-LOS -PRIBUNALES 


281 


connivencia, expendieren monedas fal- 
sas Ó cercenadas, que hubieren adquiri- 
do sabiendo que lo eran para ponerlas 
en circulación”. Artículos 178 y 179. 

Mas, nuestro dicho Código también 
establece, como no podía menos de es- 
toblecerlo, y también castiga como reos 
de falta, “á los que habiendo recibido 


de buena fe moneda falsa, la expendie- 


ren en cantidad menor de veinte pesos 
y mayor de cinco, después de constarles 
su falsedad”. Artículo 444, inciso 22 

De modo que, según nuestro cuerpo 
de leyes penales, la primera condición 
á que debe atenderse, para que sea 
constitutivo de delito el hecho de la 
expendición de la moneda falsa, es la 
de que sea en cantidad de veinte pe- 
sos Ó más; de lo contrario, el hecho 
constituirá una s2mple falta, sila expen- 
dición es en cantidad menor de veinte 
pesos y nrayor de cinco: Artículo 44 
citado. 

El procedimiento, pues, contra Mar- 
garita Acevedo, ha carecido de base, y 
el cargo que se le ha deducido y la sen- 
tencia proferida en primera Instancia, 
son á todas luces ¿msubsistentes, puesto 
que la expendición que la enjuiciada 
verificara, por ser en cantidad menor 
de verte pesos, no constituye delito. 

Injusta como ilegal, en verdad, la 
prisión que por tanto tiempo ha veni- 
do sufriendo la procesada, con tanto 
descuido por parte de los Jueces que 
actuaron en el proceso, que, no sola- 
mente no cuidaran de consultar las le- 
yes enunciadas, para caracterizar el 
hecho, como correspondía desde un 
principio, establecer la debida compe- 
tencia y no causar gravamen ni per- 


ó introductores, y á los que sin esa, juicio alguno; pero ni aun se cuidó de 
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establecer en forma, Ó sea por medio. 


de expertos, si las monedas expendidas 
eran en verdad falsas ÚÓ cercenadas; 
diligencia que debiera constituir, aún 
la base, Ó sea el cuerpo, para el juzga- 
miento en forma verbal. 

De manera que, sin las formalida- 
des requeridas el procedimiento, y re- 
ducida á formal prisión la encausada, 
en donde ha permanecido largos ocho 
meses, sin que constase la existencia 
de un delito, se han venido violando 
las preseripciones bien terminantes de 
los artículos 33, de la Ley Constituti- 
va, y 64 del Código de Procedimientos 
Judiciales! 

La expendición verificada por la re- 
ferida Acevedo, mo cabe duda que 
constituiría una simple falta, atendida 
la cantidad de aquélla, y aún para es- 
timar tal falta, era necesario que se 
hubiese justificado que hizo la expen- 
dición después de constarle la falsedad 
de las monedas. Tal requisito no apa- 
rece comprobado, y es por eso que, ni 
aún con el carácter de falta, debiera 
estimarse Ó calificarse aquella expen- 
dición: artículo 444, invocado. 

Urge, pues, y así lo solicita el 
Ministerio Público, se resuelva cuanto 
antes por el Tribunal de Apelaciones, 
á fin de no prolongar por más tiempo 
la prisión indebida de la procesada, 
con declaratoria: “de no ser justicia- 
ble el hecho que dió margen á la pes- 
quisa, y que son, en consecuencia, 2n- 
subsistentes el cargo y el fallo de pri- 
mera Instancia venido en consulta.” 


Guatemala, agosto 21 de 1894. 


GUERRA. 


REsoLUCIÓN. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, agosto veinticuatro de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista en consulta, con la causa res- 
pectiva, la sentencia de diez y nueve 
de julio anterior, pronunciada por el 


Juez 4? de este departamento, en la 


» 


que absuelve del cargo de expendición 
de moneda falsa, que dedujo á Marga- 
rita Acevedo, de diez y siete años de 
edad, soltera, sirvienta, de este vecin- 
dario y sin instrucción. 

Resultando: que el veinte de noviem- 
bre último, en la noche, Samuel J. Enr- 
manuels, comerciante, con auxilio de 
uno de los agentes del orden, capturó 
á Margarita Acevedo, poniéndola á dis- 
posición de la autoridad que mandó 
instruir la sumaria respectiva, y Em- 
manuels declaró, que como á las siete 
y media de la noche referida, llegó la 
Acevedo á su almacén, en el portal 
del Comercio de esta ciudad, á comprar 
una docena de pañuelos de seda, que 
pagó con once pesos falsos, por lo que 
ocurrió á la Policía, que capturó á la 
prevenida. i 

Resultando: que indagada ésta, ex- 
presa que la noche y hora indicadas, 
pasando por el portal del Comercio, 
se hizo encuentro con un hombre des- 
conocido, quien le rogó comprara una 
docena de pañuelos de seda y á ese 
efecto le entregó el dinero envuelto en 
un pañuelo, y al hacer el pago de los 
objetos comprados, observó el comer- 
ciante que los pesos fuertes que á la 
vez le dió el desconocido eran falsos, 
por lo cual se la aprehendió, sometién- 


dola á juicio, y agrega que no sabía 
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que la moneda con que pagaba fuera 
“falsa. 

Considerando: que sin existir con- 
nivencia entre la expendedora Aceve- 
do con los fabricantes Ó introducto- 
res de moneda falsa, ni-habérsele com- 
probado que la adquirió sabiendo que 
era falsa para ponerla en circulación, 
que son los conceptos de la ley para in- 
fligir pena á los expendedores de mo- 
neda, según los artículos 178 y 179 del 
Código de la materia; 

Por tanto, la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las dis- 
posiciones legales citadas y de acuerdo 
con lo pedido por el Ministerio Público, 
aprueba la sentencia consultada, y 
manda poner en libertad á Margarita 
Acevedo. 

Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


Junio Lanuza.—Francisco PoRRAs. 


—Viíctror M. EstEvVES. 


D. BarrIENTOS D. 


Secretario. 


) 





Ligeras Observaciones sobre nuestra Ley 
de Procedimientos Judiciales en el 
Ramo Criminal. 


E 
PRELIMINARES. 


En 4 de julio de 1877 se publicó 
nuestro primer Código Penal, al que 
acompañó la correspondiente ley de 
enjuiciamiento. Ambos 


cretos números 230 y 316. 


cuerpos de 
leyes fueron reformados algunos años 
después en varios puntos por los de- 


En 15 de febrero de 1889 se expidió 
un segundo Código Penal, que derogó 
al primero y que también fué refor- 
mado en varias de sus prescripciones 
por el Decreto Legislativo número 48. 

Este nuevo Código dejó en vigor la 
Ley de Procedimientos Judiciales de 
1877, con las reformas apuntadas por 
los decretos primeramente citados. 

Desde aquella época hasta hoy, las 
formas, solemnidades y trámites de los 
juicios criminales están sujetos á la 
referida ley de Procedimientos; y ha- 
biendo notado, en la poca práctica 
adquirida, los defectos y vacíos que 
contiene, me propongo apuntar algu- 
nos de ellos, para que, si merecen 
tomarse en cuenta mis observaciones, 
se subsanen algunos de esos vacíus en 
la nueva ley de enjuiciamiento que 
debe dictarse. 

Debido al incremento que por todas 
partes toman los delitos, es que la so- 
ciedad clama por una reforma com- 
pleta en todo lo relativo á la adminis- 
tración de justicia; pero nada se hará 
sobre el particular, é inútil sería cuan- 
to se hiciera, si no se comenzara por 
el principio, que es la reforma en la 
manera de sustanciar los juicios, hoy 
lenta y defectuosa, hasta el punto de 
que los procesos se hacen intermina- 
bles; y lo que es más, que está en ma- 
nos de los litigantes el que no se con- 
eluyan jamás, pudiendo embrollar los 
procesos con articulaciones inútiles y 
maliciosas. 

Es pues, ya necesaria tal reforma, y 
s1 por lo pronto, no es posible variar 
por completo nuestra forma de enjui- 
ciamiento y establecerla bajo nuevas 
bases, por lo menos deben corregirse 
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los principales defectos de la ley de 


referencia. 
mE 
COMPETENCIA DE LOS TRIBUNALES. 


El artículo 1? de dicha ley establece 
la competencia de los Jueces y Tribu- 
nales y cuáles son los asuntos sujetos 
á su jurisdicción. Según él, sólo á los 
Jueces y Tribunales corresponde de- 
clarar cuándo un hecho es justiciable 
y si el individuo es culpable ó no del 


hecho que se le imputa, imponiéndole, 


en el primer caso, la pena que corres- 
ponda. 

En consonancia con éste y en su des- 
arrollo, están los artículos 36 y si- 
guientes, que establecen la competen- 
cia de los respectivos tribunales y los 
casos en que los asuntos quedan suje- 
tos ásu jurisdicción. 

Según el artículo 37, los Jueces de 
1* Instancia en su respectivo departa- 
mento, son los únicos competentes pa- 
ra conocer de todos los delitos que se 
cometan dentro de los límites de su ju- 
risdicción, exceptuándose únicamen- 
te los que por su naturaleza deban ser 
juzgados por Jueces especiales. 

De aquí se deduce que pertenece 
el conocimiento de todo delito  co- 
mún, al Juez del departamento donde 
se verificó el hecho punible, pero como 


en todo caso de esta naturaleza, lo pri- 


mero que tratan de hacer los delin- 
cuentes, es ponerse á salvo, y en los 
delitos de hurto, con las cosas hurta- 


das; resultaría que los criminales que- 


darían libres, con sólo pasar los lími- 
tes jurisdiccionales, si sólo fuera com- 
petente el Juez del lugar donde el he- 
cho se cometió; ó que para perseguir- 








los, habría que llenar mii trámites y 
formalidades, como encomendar, por” - 
exhorto, las primeras diligencias al 
Juez del lugar donde se ha refugiado 
el malhechor, lo que retardaría la pron- 
ta represión de los delitos, siendo así 
que importa que la acción de la justi- 
cia sea expedita y no tropiece con tra- 
bas ni obstáculos, 
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Por eso el artículo 50, aclarando y 
extendiendo el antes referido, da com- 
petencia, en los casos de hurto y rapto, 
delitos de los más frecuentes, al Juez 
del lugar donde es aprehendido el de- 
lincuente con las cosas Ó personas ro- 
badas, si aun no hubiere conocido el 
Juez élel departamento donde el delito 
se cometió. 

En la mayor parte de los casos, este 
último funcionario no ha prevenido, y 
casi siempre conoce de estos delitos el 
Juez del departamento donde es apre- 
hendido el reo con las cosas hurtadas; 
pero como el delito se cometió en otra 
parte, en este último punto están los 
testigos que presenciaron el hecho y allí 
existen todos los indicios que pueden 
dar luz sobre e] asunto. ¿Y cómo ha- 
rá el Juez de un departamento distin- 
to para recoger estos indicios y examil- 
nar esos testigos sobre los cuales no 
tiene jurisdicción? Los citará por 
medio del Juez del departamento don- 
de residen? Allí está el párrafo XXIITI; 
tílulo I, libro 2? del Código de Proce- 
dimientos Civiles, que establece la 
manera de examinar á los testigos que 
residen fuera del lugar del juicio, por 
lo que no podrá hacer otra cosa que 
cometer por exhorto estas diligencias 
al Juez del lugar donde los testigos 
se encuentran. Algún retardo oca- 
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sionará esto en la secuela del juicio, 
mas hasta aquí nose presentará otra 
dificultad ni inconveniente que este 
retardo imposible dle salvar y que en 
la práctica hacerse  suma- 
mente gravoso á los interesados, ya 
que los Jueces no muestran mucha di- 


viene á 


ligenecia, ni obedecen las prescripciones 
respectivas para diligenciar los exhor- 
tos, lo que no les interesa, por perte- 
necer á asuntos de otros Despachos; 
mas en seguida vienen otras diligen- 
cias, á veces tan imprescindibles como 
las tales 
¿Cómo se hará para practicar éstos en 
Se 


anteriores; son los careos. 
el caso que vamos suponiendo? 
hará venir 4 los testigos por el me- 
dio Esto 
ocasiona sumas molestias hasta el pun- 


que hemos indicado? les 
to que para evitarlas, en la práctica 
constantemente se ve que al tomarles 
declaración prefieren mentir, diciendo 
que nada han visto á relatar los he- 
chos que pasaron á su presencia, pues 
saben que tal relato es un principio de 
una serie de no interrumbidas moles- 
tias que les vendrán y de 
aquí que en la mayor parte de los ca- 
sos no hay testigos presenciales,. aun- 
que el hecho haya pasado á la vista de 
todo el mundo. 


sobre sí; v 


Mientras tanto el semoviente Ó co- 
sas origen del asunto se encuentran 
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depositadas en manos extrañas Ó en. 


una sección de policía, retardándose 
en decidir sobre la propiedad de ellas 
y en entregarlas al verdadero dueño, 


ya porque se necesitan para identifi-. 
carlas y reconocerlas, ya porque no. 


han sido valuadas, ya porque un ter- 


cero alega también derechosobre ellas, 


perjudicándose al legítimo propietario, 
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por la duda é indecisión que todo esto 
entraña y por los gastos que tiene que 
efectuar para lograr recuperar lo que 
es suyo, teniendo que pagar los costos 
de manutención y depósito por un lar- 
go plazo; de manera que los litigantes 
á veces optan por perder sus cosas con 
tal de evitarse tales perjuicios y otras 
por guardar silencio cuando les son 
hurtadas, librándose así de tantas mo- 
Jestias y sobre todas, las de compare- 
cerá Juzgados de distintas jurisdie- 
ciones cada vez que son llamados, para 
lo cual necesitan emprender largos 
viajes y abandonar por másó menos 
tiempo sus negocios é intereses. 

Todo esto es perjudicial y tanto que 
quizá estos males v retardos en la ad- 
ministración de justicia, sean una de 
las principales causas del aumento de 
la criminalidad, tan excesivo de algu- 
nos años acá. 

Para conciliar estas dificultades, me 
atrevo á proponer que el artículo 50 
se reforme de la manera siguiente: 

“ls competente también para ins- 
truír las primeras diligencias en los 
delitos de hurto y rapto, el Juez del 
lugar donde es aprehendido el delin- 
cuente con la persona Ó cosas hurta- 
tadas; instruídas que sean, dará cuenta 
con lo actuado, el cuerpo del delito y 
los delincuentes al Juez del lugar don- 
de se cometió el delito.” 

Así no sólo se es más lógico con lo 
preceptuado por el artículo 37, sino 
que no se incurre en el vacío que he- 
mos anotado, si sólo pudiera conocer 
el Juez del lugar donde se verificó el 
suceso y támpoco hay dificultades pa- 
ra tomar todas las declaraciones y 
practicar las demás diligencias con la 
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debida celeridad, sin molestar 
personas, sin ocasionarles gastos y el 


abandono de sus intereses, que aunque 


sea por el más corto plazo que se su- 
ponga, siempre es sumamente perju- 
dicial. 


rr. 


DIFICULTAD DE APLICAR LOS ARTÍCULOS 
A9 Y 50 


El primero de estos artículos previe- 
ne que los Jueces no podrán aplicar 
otros procedimientos que los estableci- 
dos en la citada ley, y el siguiente que 
es una consecuencia natural del ante- 
rior, manda que el Juez que altere los 
procedimientos que establece la ley de 
que nos ocupamos, queda sujeto á las 
prescripciones del libro II del Código 
Penal. 

Pero en primer lugar el Código Pe- 
nal, á que la ley se refiere, como ya di- 
jimos, fué derogado y sustituídas sus 
disposiciones y penas con las estable- 
cidas en el que actualmente nos rige; 
de modo, que no habiendo sido deroga- 
da la ley procesiva de que venimos tra- 
tando, esta disposición, se encuentra, 
podemos decir aislada, siendo difícil 
penar á un Juez porque variase las 
formas y ritualidades de los juicios en 
el ramo criminal. 

Por otra parte, si alguna ley es de- 
fectuosa y llena de vacíos es la que ve- 


nimos examinando y así, los tribunales | 


han salvado las dificultades que á cada 
paso ocurren, ya aplicando la ley de 
enjuiciamiento civil en lo que es posi- 
ble aplicarla al ramo criminal, ya es- 
tableciendo prácticas nuevas, ya obser- 
vando rutinas y corruptelas anterior- 
mente establecidas. 
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1V. 


PRUEBAS. 


cuyas cuestiones no se ventilan otras 
cosas, que intereses pecuniarios, nunca 
puede ser aplicable al ramo criminal, 
que por su naturaleza, tanto en los pro- 
cedimientos, como en la apreciación 

de las circunstancias y pruebas, tiene 
que ser escencialmente distinta dela 
primera; y así, del absurdo de aplicar 
las prescripciones del Código de Proce= ' 
dimientos Civiles, procede que veamos, 

en la mayor parte de los casos, críme- . 
nes sin castigo y en otros, los menos 
frecuentes por fortuna, inocentes con- 
denados. 


xx 

La ley procesiva en materia civil, en 1 
E 

y 
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Las pruebas establecidas por el Có- 
digo de Procedimientos Civiles son las 
admitidas por la práctica judicial en 
los asuntos criminales y si bien ellas 
no deben ser rechazadas, es necesario 
reglamentar no solo la manera de reci- 
birlas, sino también la manera de 
apreciarlas, cosas que desde luego son 
escencialmente distintas en lo penal. 


Pero no bastaría con esto. Deben es- 
tablecerse y reglamentarse también las 
pruebas propias de los juicios crimina- 
les, como son las inspecciones oculares, 
tan esenciales en esta materia y que 
tanta luz pueden arrojar en los asuntos 
y en las que, la manera y tiempo en que 
han de practicarse y valor que se les 
debe dar al apreciar las pruebas, debe- 
rían ser objeto de prescripciones per- 
fectamente detalladas, no estando esta 
prueba, sino simplemente mencionada 
por el artículo 47 de la ley; los indicios 
y presunciones, tan incompletos para 
nuestro objeto en el Código de Proce- 
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dimientos Civiles; el reconocimiento 
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en rueda de presos, la comprobación 


del cuerpo del delito, su examen 
y análisis Ó reconocimiento de los 


instrumentos que sirvieron para eje- 
cutarlo, el de las ropas, huellas y 
lugares y hasta las sensaciones y emo- 
clones que pueda experimentar el reo 
en presencia de su víctima, del cadá- 
ver Óde los rastros que en pos de sí 
deja el delito, las induciones etc., cosas 
todas que mereciendo serio examen en 
el sumario, deberían estar perfecta- 
mente explicadas; lo que no sucede ac- 
tualmente, pues apenas están indica- 
das algunas de ellas en el artículo refe- 
rido, y aunque ciertos jueces, en varias 
ocasiones hayan hecho constar en los 
procesos algunas de estas circunstan- 
cias, ha sido completamente estéril su 
trabajo, por que en realidad no tene- 
mos otras pruebas en los asuntos erl- 
minales que la testimonial y la confe- 
sión. 
V. 
DIFICULTADES QUE OFRECE LA CON- 
FESIÓN. 


La confesión casi nunca puede obte- 
nerse, porque sería necesario tener só- 
lo delincuentes dispuestos á confesar 
espontáneamente su delito, puesto que 
en ningún caso puede obligarse al 
reo á que se acuse á sí mismo, se- 
gún lo preceptuado por nuestro Có- 
digo fundamental, cuyo principio na- 


cido del respeto que debe tenerse á la. 
personalidad humana, es una de las 
-mejores salvaguardias del ciudadano, 


Por desgracia este principio ha sido | 


llevado tan lejos por el espíritu de 
nuestra legislación y la práctica judi- 


' 
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cial, que los jueces se limitan á dirigir 
preguntas al acusado sobre el hecho 
que se le imputa, omitiendo todos aque- 
llos recursos que en el interrogatorio 
pudieran dar luz en la investigación y 
obtener así el conocimiento de la 
dad. 


vel- 


Tal práctica nace de la deplorable 
concisión con que este principio está 
consignado en la Constitución, siendo 
así que no ha sido reglamentado por 
ninguna otra ley. 

De aquí han provenido otras difi- 
eultades y confusiones, pues los litigan- 


tes, aplicando las preseripciones de la 


legislación civil, frecuentemente soli- 
citan que los reos absuelvan posiciones 
y puesto que las prescripciones citadas 
se han hecho extensivas á la 3ustan- 
clación de los juicios criminales y no 
pudiendo los jueces oponer excepciones 
de oficio, que solo toca hacer valer á 
los interesados, estas solicitudes se de- 
cretan señalando día para la práctica 
de la diligencia solicitada. Los 
generalmente concurren en el día se- 
ñalado y respondiendo á las preguntas 
que se les dirigen, algunas veces con- 
fiesan los hechos, acusándose á si mis- 
mos, porque se creen en la obligación 
de contestar. Hasta aquí, aunque no 
deja de ser un abuso el prevalerse por 
parte de un interesado, como es el acu- 
sador, de la ignorancia del sindicado 
sobre un derecho que le garantiza la 
Constitución, para obligarlo por medio 
de hábiles preguntas á confesar los 
hechos que le dañan, nada hay de 
malo porque no ha habido coacción 
ni violiencia sobre él; mas sucede en 
otras ocasiones que el acusado no con- 
curre en el día señalado, el litigante 
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contrario pide que se le cite de nuevo 
bajo aprecibimiento de declararlo con- 
feso y de aquí viene otra diversidad en 
las prácticas judiciales, porque unos 
jueces, obedeciendo el precepto constitu- 
cional en referencia, declaran sin lugar 
la solicitud y otros la decretan como 
se pide, teniéndose así, no solo una di- 
versidad en la jurisprudencia, sino en 
el último caso, á la autoridad, la encar- 
gada de juzgar según las leyes, obli- 
gando á los reos á acusarse á sí mis- 
mos. 


Y nótese que es muy distinto el caso 


de que venimos hablando, del que pri- 


miero hemos apuntado al tratar de la 
práctica seguida por los Juzgados en 
los interrogatorios de los reos. Iín es- 
te último caso es una- autoridad, que 
debemos suponer recta y justiciera, que 
al interrogar al sindicado no se propo- 
ne otra cosa que averiguar la verdad, 
mientras que en el primero es el acu- 
sador, la parte ofendida, que talvez 
impelida por la venganza, ha combi- 
nado artificiosas preguntas y se vale 
de todos los recursos para establecer 
hechos que quizá no tuvieron verifica- 
tivo. En su interés está emplear mil 
arbitrios, y, cubierto bajo el manto de 
la ley, no tiene otro móvil que satisfa- 
cer su sed de venganza, Al funciona- 
rio que interroga al reo no le mueve 
otra cosa que la obligación que sobre 
él pesa de averiguar la verdad, y si se 
vale de prudentes recursos para ello, 


jamás puede propasarse, como sucede. 


con el acusador, 4 emplear otros no 


permitidos. 


JaME 
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(Continuará.) 
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BIBLIOTECA DEL PODER JUDECIAL q 





Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan-- 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, | 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permaneció) + 
abierta. 38% 








AVISO 29 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban óportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales? se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 
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Á LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 
que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subseriptores, y lo en- 
víen al Administrador que en esta 
ciudad reside. > 

La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 
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SECCION EDITORIAL. 


FALLECIMIENTO. 


Después de larga enfermedad dejó 


de existir en esta capital, el 10 del mes 
el Licenciado don 
celoso funcionario público, 


en Curso, 
Samayoa, 


buen ciudadano y excelente padre de 


familia. 
No solo sirvió, siempre con rectitud 


y afanoso empeño, Juzgados de 1* Ins- 
tancia en varios departamentos, sino 


que fué uno de los fundadores de la 
Corte de Apelaciones de Occidente. 
En la ciudad de (Juezaltenango, co- 
mo en los demás puntos del país en 
que le cupo en suerte residir por razón 
de los empleos judiciales que tuvo á su 


cargo, supo hacerse estimar por su hon- 


radez y demás prendas de carácter que 
le adornaban, no menos que por el 
homenaje que rendía á los intereses de 
la justicia. 

Ha desaparecido, pues, un buen ser- 
vidor de la patria; y la Corte Suprema, 


llenando un imprescindible deber, ex- 


pidió el día 11 el acuerdo que sigue: 


Ramón | 





“Habiendo fallecido el día de ayer 
en esta capital el señor Licenciado don 
Ramón Samayoa, que fué Presidente 
de la Sala 4% de Apelaciones, la Corte 
Suprema de Justicia ACUERDA: comi- 
sionar á los señores Magistrados, Licen- 
ciados don Julio Lanuza y don Fran- 
cisco Porras, para que pasen á la casa 
mortuoria y expresen á la viuda del 
señor Samayoa y demás deudos, á nom- 
bre del Poder Judicial, los sentimien- 


tos de condolencia. Comuníquese.— 
BATRES.—PLORES.— HERRERA. =—ALAR= 
CÓN. — ForoNbaA. — FeLipe MARTÍNEZ, 


Secretario.” 





LOS ESTUDIOS FORENSES EN 
GUATEMALA. 


Es interesante para la historia de la 
abogacía entre nosotros, el recorrer las 
diversas leyes que han venido regla- 
mentando el estudio del Derecho. 

A imitación del Colegio de Aboga- 
dos de Madrid y Cádiz, se erigió en 
Guatemala, el año 1810, una corpora- 
ción tendente á apoyar y favorecer la 
carrera del foro. Por Real Cédula de 
17 de Diciembre de 1815, se aprobaron 
los estatutos para su Gobierno. El 1? 
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de Abril de 1816, en Real Acuerdo que 


| 
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celebraron los señores don Juaquín 
Bernardo Campusano, don Antonio. 


Norberto Serrano Polo y el Fiscal don 


José Ignacio de Berasueta, se manda- 
ron observar dichos estatutos, siendo 
Decano del Ilustre Colegio el notable 


abogado don Luis Pedro de Aguirre, 
Oidor Honorario de la Rea] Audien- 
cia. 


Las armas del Colegio tenían esta 


leyenda: 

“Tllustris Guatemalani Collegú Cau- 
sidicorum Sigillum.” Los estudios se 
concretaban á la Instituta de Justinia- 


no, al Derecho Real de España y al. 
Derecho Canónico. La Curia Filípica, | 


con su sistema casvuístico y erudito has- 
ta la confusión,era el texto de práctica. 


El Decreto Gubernativo de 1* de 


Marzo de 1832, que sentó las bases pa- 
_ra el arreglo general de la instrucción | 


pública (corriente en el Alcance al nú- 

mero 52 del Boletín Oficial) suprimió 
el Colegio de Abogados. Desde enton- 
ces se crearon—además de las cátedras 
de derecho civil y canónico y de prác- 
tica forense-las de derecho natural, 
derecho público, economía política y 
estadística. 


El célebre doctor don Mariano Gál- 


vez, con la amplitud de miras que le 
caracterizaban, fomentó mucho la ca- 
rrera del foro. Varios letrados nota- 
bles se formaron en aquella época. 
En el artículo 24 del Decreto Gu- 
bernativo, número 16, de 22 de Febre- 


ro de 1840, se excita á la Corte Supre- | 


ma de Justicia á efecto de que nombre 


una comisión que reuna los áatos con-. 


ducentes para 


informar sobre la con- 


veniencia de restablecer el antiguo. 


Colegio de Abogados. La Asamblea 
Constituyente, en su Decreto número 
187, de 4 de Noviembre de 1843, pre- 
vino que la misma Suprema Corte 
proveyese lo conveniente para el res- 
tablecimiento de dicho Colegio. A mo- 
ción de los señores Magistrados don 
José Antonio Larrave y don Manuel 
Arrivillaga, el Tribunal Supremo, en 
la audiencia del 11 de Febrero de 1846, 
dictó el auto siguiente: “Habiendo 
desaparecido, largo tiempo hace, la 
Academia de Derecho Teórico, y no 
existiendo tampoco la clase de Prácti- 
ca Forense, que supone el artículo 118, 
título 23, de la ley de 29 de Octubre de 
1840, en el cual se previene que nadie 
puede recibirse de abogado sin haber 
cursado dicha clase por el espacio de 
tres años; siendo tan sensible que 
cuando la mayor parte de los jóvenes 
que se dedican entre nosotros al estu- 
dio, adoptan la profesión de la aboga- 
cía, no se les faciliten medios de perfec- 
cionarse en ella, y se les ponga por 


condición para llegar á recibirse, lo 


que no pueden cumplir, una vez que 
no existe aquella clase á que se les 
exige la concurrencia; instando estos 
mismos jóvenes, con un empeño que 
los honra, para que se les proporcionen 
arbitrios de establecer su práctica; 
a La Corte Suprema de Justi- 
cia nombra por presidentes de la Aca- 
demia de Derecho Teórico Práctico á 
los licenciados don Pedro Nolasco 
Arriaga, don 3. 
don J. Mariano Rodríguez, etc.” 


A la sazón .eran esos servicios del 


todo desinteresados y patrióticos, y las 


clases se daban en el local de la Corte 
de Justicia. Por acuerdo de 22 de Di- 


£ 


Mariano González y 
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ciembre de 1849, se estableció una Aca- 
demia de Retórica y Bellas Letras, pa-. 
ya los pasantes de Derecho. Jl ilus- 
trado escritor don José Antonio Ortiz 


— teratura, sino que escribió varios dis- 
cursos interesantes, que se imprimie- 
- yronen un tomo. Hubo actos públicos 
=— lucidos acerca de esa materia; mas 
como siempre acontece que no faltan 
quienes motejen al que obra bien y 
brilla sobre los otros, tuvo aquel exi- 
mio letrado una gran desazón provo- 
cada por la envidia de sus émulos. 
Publicó un papel impreso doliéndose 
del mal pago que á sus servicios des- 
interesados se les otorgara, y renunció 
la presidencia de aquella Academia Li- 
teraria. 

¡Cuán cierto es lo que el sabio La- 
rreynaga dijo, cuando ya sin ninguna 
ilusión, exclamó: el que sirve al pú- 
blico, muchas veces sirve á un ingra- 

do! 

“Ah! quí sert le public, sert souvent un ingrat 

Votre mérite méme irrite le Sénat, 

Il voít d un el jalouzx cet éclat qui VPoffense: 

Les regards de Caton seront ma récompense.” 

Pero, aparte digresiones, y concre- 
tándonos en esta vez á apuntar lo rela- 
tivo al estudio del Derecho, cumple 
decir que la Asamblea Constituyente, 
en el Decreto número 81, que fué una 
ley reglamentaria adicional á la Orgá-' 
nica de Tribunales, que regía en aque- 
lla época, previno en el artículo 4” que 
la Corte de Justicia organizara el Co- 

- legio de Abogados. El 30 de Octubre 


de 1852 se dispuso la nueva formación 
de semejante Cuerpo. 


En Diciembre del mismo año se hi- 
 cieron las elecciones y quedó organiza- 
- do, como lo relata la Gaceta Oficial, 


PAR 


| 
| 
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número 31, tomo VI.-—En 29 del mes 
de Abril de 1854 se crearon fondos al 
Colegio de Abogados, y en 16 de Fe- 
breró de 1865 aprobó el Tribunal Su- 
premo de Justicia un buen Reglamen- 
to, que aparece en el número 65, tomo 
XLEX, de la Gaceta. El 18 de Mayo de 
1868 se decretaron los nuevos estatu- 
tos del Colegio de Abogados. 


Por entonces el distinguido letrado- 
don Raymundo Arroyo, como Decano, 
trabajó mucho en favor de la juventud 
estudiosa; y tuvo también por recom- 
pensa más”'tarde, una destitución in- 
motivada, que si bien él recibió con 
harto desprecio, vino á confirmar el 
pensamiento del poeta latino: 

“Vos ego versículos fect, tullit alter > 
honores. Sic vos non vobas ...... de 

La ley de Instrucción Pública de 1? 
de Julio de 1875, creó la Facultad de 
Derecho y Notariado, organizando so= 
bre bases amplias y liberales el estudio 
de todos los ramos que abraza la ca= 
rrera del foro, importante por su obje- 
to y harto trascendental por sus nobles 
y elevados fines. 







Hoy, la Facultad de Derecho y No- 
tariado se halla perfectamente bien 
establecida y regentada. Tiene un 
edificio elegantísimo, con buena biblio- 
teca, y cuenta con profesores instruí- 
dos y laboriosos, que prestan el con- 
curso de sus luces á la causa del saber. 

La Facultad de Derecho y Notaria- 
do de Guatemala, puede estar en pa- 
rangón con las mejores de la América 
española. 


Guatemala, Octubre de 1894. 


AOS 
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Acuerdo encaminado á evitar los abusos 
que se cometen con ocasión de los 
aelitos de sangre. 


Considerando: que en los delitos de 
sangre, según datos positivos, se atien- 
de más á la investigación judicial que 

-4 la prestación, en el acto, de los au- 
xilios que acaso con urgencia nece- 
sitan los heridos, lo cual se difiere has- 
ta tanto que llega la autoridad Ó sus 
agentes, reagravándose, con semejante 


proceder, los males que aquellos deli- 


tos originan. 

Que además del inconveniente apun- 
tado se conduce á los heridos á las Sec- 
ciones de Policía, en vez de remitirlos 
directa é inmediatamente al Hospital, 


tas puedan atender á la curación. 


Que el fin de la justicia criminal es 


no sólo restablecer el orden del dere- 


z E e “>| que las leyes determinan, el Cirujano 
ó entregarlos á sus familias cuando és- 


cho, alterado con la comisión de deli- 
tos, sino disminuir y reparar los daños 


ocasionados por ellos hasta donde sea 


posible, tanto en relación con los ofen- 


didos, 
donde se deriva la alta misión encar- 
gada al Poder Público, de dictar cuan- 
tas medidas sean conducentes á la efec- 
tividad de aquel importante objeto; 


POR TANTO: 
La Corte Suprema de Justicia, en 


uso de la atribución que le confiere el 


como con los delincuentes, de 


artículo 26 de la Ley Orgánica y Re-. 


glamentaria del Poder Judicial, 


ACUERDA: * 


Artículo primero.—HEn los delitos 


de sangre, cuando hubiere paciente que | 


- curación, cuando hubiere urgencia, con= 

































necesite auxilios, se loma sin demo- 
ra por los particulares, policía Í ó auto- 
ridades, á un Cirujano, quien deberá - 
ocurrir inmediatamente á hacer la pri-% 
mera curación y prestar todos los de- - 
más auxilios que las circunstancias de- 3 
manden, después de lo cual, caso de no 
poderse hacer simultáneamente con la] 
curación, se procederá á la investiga- 
ción judicial, conforme ya está preve- 
nido en las instrucciones dirigidas á ó 
los Jueces por esta Corte Suprema, pa- 
ra uniformar y expeditar los procedi 3 


miento en materia criminal. 5 


Artículo segundo.—Los honorarios 
del Cirujano, cuando no sea oficial, se 4 
pagarán por el paciente ó sus deudos, 
ó en su defecto, de los fondos respee- a 
tivos; é incurre en la responsabilidad - 


que se niegue sin causa suficiente, 4 
ocurrir al llamamiento á que se refie- 
e el artículo anterior, Ó si lo hiciere 
de un modo tardío. ls 

Artículo tercero.—La Autoridad 63 
sus Agentes sólo deberán arrestar á 
los odie iduos que sean sindicados co-. 
mo autores, cómplices ó encabadaN : 
del delito; y nunca, como á menuda] 3 
se verifica, á aquellos en quienes no y 
recae sospecha alguna, y únicamen-= 
te puedan ser considerados como tes- 
tigos, de los cuales se tomarán los da-. 
tos necesarios (nombres, domicilio ete), - 
á fin de llamarlos en su oportunidad 
al A caso es que no hubiera 


en el acto mismo de hiba perpetra- 
do el co E: 


forme al artículo 1?, Ó bien en el even-. 





po 
A 


rá pronto aviso. 
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3 | 
to de no haber peligro inmediato para 


los heridos, seles trasladará, por la po- 
licía, acto continuo y sin pasarlos antes 
por las Secciones, al Hospital respec- 


tivo, en donde sin pérdida de tiempo 
se constituirá el Juez que prevenga en 
la causa, para tomarles sus declaracio- 


nes; á efecto de lo que, la policía le da- 
Si hubiere cadáver, 
será la autoridad la que deba levan- 


- tarlo. 





e Sa 





Artículo quinto.—De los fondos de 
Justicia se erogará la suma que sea ne- 
cesaria para la fabricación de cuatro 
camillas y otras tantas literas adecua- 
das á la conducción de heridos, para 
distribuirlas entre las Secciones de Po- 
licía de esta capital. 

Los cadáveres deberán trasladarse 
al Anfiteatro, en las parihuelas desti- 
nadas sólo á ese objeto. 

Artículo sexto.—Se previene á la 
Policía el estricto cumplimiento de las 
disposiciones anteriores, así como la 
observancia del Reglamento del  ra- 


-mo; y queen lo que se relaciona con 


la conducción de reos, se abstenga de 
emplear otros medios más que los ne- 
cesarios para llevarla á cabo y evitar 
la evasión. 

Artículo séptimo.—Las infracciones 
del presente ACUERDO se castigarán con- 
forme al delito ó falta que resulte; y 
para su más exacto y constante cum- 
plimiento, se fijará uu ejemplar im- 
preso, en todos los Juzgados de 1* Ins- 
tancia en el ramo criminal, Coman- 
dancias de Armas, Juzgados de Paz y 
Secciones de Policía. 


Comuníquese y publíquese. 


Dado en Guatemala, á nueve do oc-. 
—tubre de mil ochocientos noventa y 


cuatro. 


BarTkREs. — FLorEs. — HERRERA. — 


, e ú A 
- ALARCÓN.—FoRONDA. 


FreLIpeE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


Condonación de la cuarta parte de la 
pena impuesta á varios reos. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, cinco de octubre 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la solicitud del reo Pedro Al- 
varez, contraída á que se le ponga en 
libertad, por haber extinguido las tres 
cuartas partes de la pena de seis años 
ocho meses de prisión correccional que 
le fué impuesta por el delito de estafa. 

Encontrando: que el peticionario 
tiene ya devengadas las tres cuartas 
partes de su condena y que ha obser- 
vado buena conducta. + 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes se han cumplido los requisitos 
exigidos en el artículo 48 del Código 
Penal; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, en ejercicio de la 
atribución que le confiere el artículo 
47 del Código citado, manda poner 
en libertad al expresado reo Pedro Al- 
varez, con las reservas de ley. 


Notifíquese 
BATRES. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, seis de octubre 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Con vista del informe que precede y 
de las constancias que obran en la cau- 
sa instruída contra el subteniente Ca- 
lixto Alvarez, por lesiones, quien pide 
que se le rebaje la cuarta parte de la 
pena de dos años de prisión correccio- 


294 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 





nal que le fué impuesta por el expre- 
sado delito. 


| 
| 
| 


entrega del Juzgado, se libra el presen= 


te despacho, que diligenciado devolve- 


Resultando: que el reo fué reducido. 


á prisión formal el seis de marzo del 


año próximo pasado, y que á la fecha 


tiene cumplidas más de las tres cuar- 
tas partes de su condena, y que ha ob- 
servado buena conducta durante su 
prisión, según el informe del Director 
de la Penitenciaría. 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes se han llenado las preseripcio- 
nes establecidas en el artículo 48. del 
Código Penal; 

Por tanto: el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, en uso de las 
atribuciones que le confiere el artículo 
47 del citado Código, manda poner 
inmediatamente en libertad al expre- 
sado reo Calixto Alvarez; entendién- 
dose con las reservas de ley. 


Notifíquese 
BATRES. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
- Secretario. 





Entrega del Juzgado 5* de l? Instancia 
del departamento de Guatemala, al Lic. 
don José María Lazo, nombrado para 
servirlo. 


La Corte Suprema de Justicia de la 
República de Guatemala 


Al Juez 5? departamental, hace sa- 
ber: que por acuerdo gubernativo fecha 


21 del que rige, ha sido nombrado 
Juez 5? de 17 Instancia de este depar-. 


tamento, el Lic. don José María Lazo; 


POR TANTO, 


y para que usted lo dé á conocer á 
quienes corresponda, y le haga formal 


e 





rá oportunamente. 


Dado en Guatemala, á veinticinco - 


de septiembre de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 


BATrES. — HERRERA.— ALARCÓN. =— 
FOoRONDA. 


FeLIpeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Juzgado 5? de 1? Instancia: Guate- 
mala, veintiséis de septiembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. , 


Cúmplase y devuélvase: artículo 


193, C. €. 
(Hay una rúbrica) 


* Luis MARTÍNEZ. 


El infrascrito Secretario del Juzgado 





y Los 
A 

e 

A 


e 


4 Ñ ' PA .. e A " 
A A O is O A 


a Vd 


EAT 


9. de 1* Instancia, certifica: que en el” > 


libro de actas que lleva este- Juzgado, 
se encuentra la que literalmente dice: 
“En Guatemala, á veinte y seis de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y 
cuatro, el infrascrito encargado del 
Juzgado 5? de 1% Instancia, Lic. don 
José Miguel Saravia, en el local de es- 
te despacho, estando presente el señor 
Lic. don José María Lazo, procedió el 


- primero á hacer formal entrega y á dar 


posesión del cargo de Juez 5? de 1* 


Instancia al Lic. Lazo, para que fué 


nombrado por acuerdo gubernativo de 


veintiuno del corriente, en la forma 


siguiente: 
I.—El Lic. Lazo recibe trescientas 


' cuarenta y cuatro causas, que son las 


que se hallan en curso, y una á la vis-. 
ta, para dictar sentencia, 


E, A une IEA q E RETA 


AAA e 
AN : 
A 





TH.—Noventa y ocho causas falladas 
y archivadas, conforme á inventario, 


- numeradas del uno al noventa y ocho, 
- correspondientes al año de mil ocho- 


cientos noventa y tres. 

TIT. —Sesenta y seis causas falladas 
y archivadas, correspondientes al año 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 

IV.—Ciento seis causas archivadas 
por falta de captura de los reos, nume- 
radas desde el uno al ciento seis. 

V.—Colección completa del periódi- 
co oficial, del quince de junio de mil 
ochocientos noventa y tres á la fecha. 
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VI—Dos escritorios de nogal, una 


cómoda de caoba, una mesa de lo mis- 


mo, cinco mesas cedro, dos sillas de 


escritorio, veinticuatro sillas de jun- 
co, cuatro estantes para papeles; 


dos perchas para sombreros; seis ta-. 


buretes para apoyar los pies: útiles de 
eseritorio completos; un Código Civil; 
un Código de Procedimientos Judicia- 
les; once tomos leyes patrias; un Códi- 


do Penal; leyes del Poder Ejecutivo, 


del 10 de octubre de 92 á 28 de febre- 
ro de 94; un reloj; tres galerías con 
seis cortinas; un timbre eléctrico; un 
escudo de armas. Libros: uno de co- 


nocimientos de las causas que se en- 


tregan á las partes; otro de conoci- 


mientos de los procesos que se envían 
2 . .10 | 
á los Tribunales; un libro en que cons- 


tan las causas que ingresan; un libro 
de condenas; un libro en que se ano- 
tan los objetos remitidos al Ecónomo; 


un cuaderno de inventario de las cau-. 
sas falladas y archivadas; un cuaderno 


de inventario de las causas archivadas 


por falta de captura de los reos; un 
cuaderno en que se anotan las pala- 
bras mandadas textar en los memoria- 
les de los litigantes. 


y 
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Se hace constar que el señor Juez 
entrante recibe el Despacho entera- 
mente al día. Con lo que se terminó 
esta diligencia, que ambos suscriben, 
el señor Juez entrante y el saliente, y 
autoriza el infraserito Secretario; dis- 
poniéndose que se envíe copia autorl- 
zada de esta acta, á la Corte Suprema 
de Justicia y á la Sala 2* de Apelacio- 
nes. — J. M. Saravia.—Josk María 
Lazo.—Ante mí, Luis MArrívez.” 


Y para remitirla á la Corte Supre- 
ma de Justicia, extiendo la presente en 
Guatemala, á veinte y sels de septiem- 
bre de mil ochocientos noventa y 
cuatro. 

Luis MArTÍNEZ, 





Acuerdos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema, durante el mes de 
septiembre de 1894, 


Septiembre 5.—5Se concede licencia de 
quince días, con goce de sueldo y por 
motivos de salud, al Juez de 1* Ins- 
tancia de Jutiapa, Licenciado don 
Gabriel Adolfo Azmitia. 

Septiembre 7.—Concédense quince días 
de licencia, con goce de sueldo y por 
motivos de familia, al Juez departa- 
mental de Suchitepéquez, Licencia- 
do don León Sáenz (hijo). 

Septiembre 8.—Concédense veinte días 
de licencia, con goce de sueldo y por 
motivos de salud, al señor Magistra- 
do de este Tribunal, Licenciado don 
Miguel Flores. 

Septiembye 11. — Concédense veinte 
días de licencia, con goce de sueldo 
y por motivos de familia, al señor 
Magistrado de la Sala 47 de Apelacio- 
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treras. 


Septiembre 18.—Concédense, para la 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones, 
veinte pesos más para gastos de es- 
eritorio. 


nes, Licenciado don Francisco Con- Septiembre 18.—Solicitud de indult 


Concédese al Juez departamen- 
tal de la Baja Verapaz, Licenciado 


don Enrique A. Mendoza, la prórro- 
ga de quince días de licencia. 


Septiembre 20.—Se conceden al Juez. 


departamental de Chimaltenango, 
Licenciado don J. Carlos Rendón, 
ocho días de licencia, con goce de 
sueldo y por motivos de familia. 


Autos dictados por la Presidencia de la | 


Corte Suprema, durante el mes de 


septiembre de 1894. 


Septiembre 1?—Por indulto de esta fe- 


cha, se manda poner en libertad, con 
las reservas de ley, al reo Toribio 


Alvarado. : 

Por indulto de esta fecha, se man- 
da poner en libertad, con las reser- 
vas de ley, al reo Tomás Alvarez. 

Por indulto de esta fecha, se man- 
da poner en libertad, con las reser- 
vas de ley, al reo Luis Mirón. 

Septiembre 7.—Solicitud de conmuta 
é indulto del reo Juan Mendoza. 
Previo pago Ó afianzamiento de las 
responsabilidades civiles y otorgado 
el indulto, en caso que se haga la 
conmutación, líbrese la orden de li- 
bertad. 

Solicitud de conmuta é indulto del 
reo Zenón Ortiz. Admítese la con- 
mutación que pide, y una vez verifi- 
cada, líbrese la orden de libertad. 


Septiembre 19. a con 3 
Septiembre 21.—El reo Simeón 3 E 


Septiembre 25.—Onofre de León soli-. 4 


Septiembre 26. — Casimiro Balcázar, 


Decretos dictados por la Presidencia de 


Septiembre 1.—En asuntos varios se 4 


Septiembre 3. 























del reo Norberto Orellana. Se le 
manda poner en libertad, con las re= 
servas de ley. ] 


reo Domingo Bran. Se le mandas 
poner en libertad, con las reservas 
de ley. E 


7 


lech solicita conmuta. Previa E 
quidación y pago de la conmuta, l£ y 
brese la orden de libertad. 


cita indulto. Se le mauda poneren 
libertad, con las reservas de ley. 

Tomás Jap, indulto. Se le man- 
da poner en libertad, con las reser- 
vas de ley. E 

Cecilio Gómez, indulto. Se leA E 
manda poner en libertad, con las re=- 
servas de ley. 8 
indulto. Se le manda poner en li- 
bertad, con las reservas de ley; de- 
biendo el Procurador enmendar el 
asiento del libro que lleva 

Calixto Alvarez, indulto. 
clara sin lugar, por ahora, 
citud. 


Se de- A 
su soli- 


la Corte Suprema, durante el mes de 3 
septiembre de 1894. y 


dictaron 6. 
El Procurador de la. 
Sala 1* manifiesta que Isidro Navas. 





van. Se pidió informe por telégraf 






Í 


A 
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al Juez de 1* Instancia de Amati- 
tlán. 
En asuntos varios se dictaron 4. 


licita se le compulse testimonio de 
una escritura. Como se pide. 

El Procurador de la Sala 1% ma- 
nifiesta que hay muchos reos cuyas 
ejecutorias no han sido remitidas 
por los Tribuneles rerpectivos. 
clámense por telégrafo. 

Solicitud de conmuta del reo Si- 
meón Quelech, pidiendo se llame á 
su acusador para arreglar los daños 
y perjuicios. Cítese á Salvador Her- 
nández, como lo pide el presentado; 
y en cuanto á lo principal, oportu- 
namente se proveerá. 

Solicitud del reo Isidro Navas, so- 


bre que se le ponga en libertad, 


por haber cumplido ya su condena. 
Informe el Juez de Amatitlán á la 
mayor brevedad: 

Solicitud de indulto del reo Do- 
mingo Concuá. Informe la Coman- 
dancia de Armas si el presentado 
tiene otra condena y el tiempo que 
le falte para extinguirla. 

Solicitud de indulto del reo Nor- 
berto Orellana. Se pide informe al 
Director de la Penitenciaría. 

Solicitud de conmuta del reo Ze- 
nón Ortíz. 
curador. 

A Isidro Navas se le manda poner 


Se pide informe al Pro- 


en libertad por haber extinguido ya 


su condena. 
En asuntos varios dictáronse 9. 


de.Recogidas presentaron un escrito 


Septiembre 5.—Las presas de la Casa 


quejándose de la Directora. Diríjase 
con atento oficio al Ministerio de. 


3 Septiembre 4 —Fernando Bolaños so- 
E . 
s E 


Re- | 


Gobernación y Justicia para lo que 
tenga á bien disponer. 

Solicitud de indulto del reo Ceci- 
lio Gómez. Informe el Director de 
la Penitenciaría sobre la conducta 
de dicho reo. 


Solicitud de indulto del reo Calix- 
to Alvarez. Informe el Director de la 
Penitenciaría sobre la conducta del 
reo. 

En asuntos varios dictáronse 7. 


Septiembre 6.—El Notario don Fran- 


cisco Morales F., deposita su proto- 
colo. Acúsese recibo y remítase 
dicho protocolo al archivo que co- 
rresponde. 


Ocurso de Eustaquio Morales. 
Acúsese recibo al Juez departamen- 
tal de Jalapa del informe que se le 
pidió. Hágasele saber dicho infor- 
informe. | 

María del Carmen Alquijay de 
Castañeda, solicita se vuelva á pedir 
al Liedo. don Francisco Morales F. 
su protocolo para depositarlo,porque 
necesita testimonio de una escritura 
otorgada por dicho Notario. Hágase 
saber que acaba de llegar el protoco- 
lo al archivo correspondiente. 


El reo Juan Mendoza solicita con- 
mutar y que se le indulte. Informe 
la Secretaría. 

En asuntos varios dictáronse 6. 


Septiembre 7.—Cuenta documentada 


rendida por el Juez departamental 
de Amatitlán, de los gastos hechos 
para reformar su despacho. Pase 
al señor,Fiscal. 

Doña Natividad A. de Alvarado, 
solicita se Je compulse testimonio 
de una escritura. Como se pide. 
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Juan Antonio Palma solicita se 
prevenga á la Comandancia de Ar- 
mas de Cuilapa continúe con acti-. 


Como lo pide. 

Ocurso de Fernando Bran. A la Sala 
3: de Apelaciones para lo que haya 
lugar. 


vidad su causa. 


Solicitud de indulto del reo Nor- 
berto Orellana. Informe el Procu- 


rador cuándo cumple su condena el 


reo. : 
En asuntos varios dictáronse 16. 
Septiembre 8.—Don Francisco Sosa 
solicita compulsa de un testimonio. 
Como se pide. 


Solicitud de indulto del reo Calix- 


to Alvarez. Informe el Procurador 
cuándo cumple su condena el reo. 
Solititud de indulto del reo Ceci- 
lio Gómez. Informe el Procurador 
cuándo cumple su condena el reo. 
En asuntos varios dictáronse 4. 
Septiembre 10.—Expediente relativo á 
un terreno de don José Juan Gon- 
zález. Recibo al señor Ministro de 
Gobernación y Justicia. Al Juez 1? 
departamental para lo que haya lu- 
gar. | 


Solicitud de conmuta del reo Juan 
Pide se otorgue la escri- | 
Ocurra á donde eo- 


Mendoza. 
tura de fianza. 
rresponda. 


Solicitud de indulto del reo An-. 


drés Vega. Informe el Director de 


la Penitenciaría sobre la conducta 


de dicho reo. 


Don Manuel Llarena y Castella- 


nos, pide el pase de un dpcumento. 


Para lo que haya lugar se concede 
el L | 


dicho pase. 
En asuntos varios dictáronse 9. 


Septiembre 11.—Solicitud de don 


" bernación y Justicia. 


Septiembre 13.—Oficio del señor Mi- 


- más Top. 


Septiembre 17.—Escrito de Francisco 



























fredo Levis, sobre pago de unos 
cibos de empleados. Recibo á 
Sala 4* de Apelaciones de los inf 
mes que se pidieron. Con ate 
oficio vuelva al Ministerio de E 


Solicitud de conmuta del reo $8 
meón Quelech. Informe el Proc 
rador. + 

Diligencias instruídas á solicitud - 
de Mr. Douglas Harris. No estando. 
en las atribuciones de la Presidenci 
resolver el punto á que se contr 
este expediente, pase, con atento o 
cio, y porel órgano que corresponde, z 
al Ministerio de Hacienda. 

En asuntos varios dichos 10, 


monio. 
nibaldi. Conos se es de 
Pase de poder. Lo solicita el Lic. 
don Arcadio Estrada. Concédese | 
pasgi ] 
Pase de poder solicitado por. don 3 
Carlos Mosly. Se concede dicho pase.- * 
En asuntos varios dictáronse 183, 


nistro de Gobernación y Justicia, sn : 
bre que el Poder Judicial concurra 


a 
Domingo Romero pide una cer- 
tificación. Como se pide, á su cost 
Solicitud de indulto del reo To. 
Informe el Director « 
la Penitenciaría. 
En asuntos varios dictáronse. 5 


Castro Monzón. Al señor Fiscal. 
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Solicitud del reo Benvenuto Via- 
nos. Inferme el Procurador. 
: Solicitud e reo o Núñez. 


del CI PEAA Vega. 
- Procurador. 

El Notario Jesús E. Carranza soli- 
cita que se le dé á conocer como tal 
y se tome razón de su sello y firma. 
Como se pide. 


Informe el 


tadas por Antonio Letona y por José 
María Avila. Como lo piden. 

En asuntos varios dictáronse 15. 
' Septiembre 19.—Exposición presenta- 
tada por la Directora de la Casa de 
-——Recogidas. Con atento oficio, remí- 


ción y Justicia para lo que tenga á 
bien disponer. 

Escrito de Narciso Tórtola. A la 
Sala 37 de. Apelaciones para lo que 
haya lugar. 

En asuntos varios dictáronse 8. 

Septiembre 20.—E1l D. Lic. don José 
María Lazo pide una certificación. 
Como lo solicita. 

Compulsa de testimonio solicitada 

por Juan María González. Como 
| se pide. 
3 Pase de un documento otorgado 
en el extranjero, solicitado por la 
Er Sta. Juana Muñiz. Se le concede. 


Solicitud de indulto del reo Tomás 
Jap. Informe el Procurador. 


$ 

: ; 

E Ocurso- del reo Luis Hernández. 
3 Informe el Juez 4? departamental. 
ho En asuntos varios dictáronse 9. 
Septiembre 21.—Pase de una escritu- 


tado por Kóper Noltenius y Cía: 
Como se pide. 





Compulsas de testimonios solici- 
Septiembre 22.— 


3 e 

E tase al señor Ministro de Goberna-. 
] 

. 


ra otorgada en el extranjero, solici- 





Los empleados del Juzgado 2? de 
Paz de esta ciudad, solicitan se les 
aumenten sus sueldos. Ocurran los 
presentados á donde corresponde. 

Soledad Fernández solicita, en un 
ocurso, se pidan unos autosá la Fis- 
calía de Plaza. Como se pide. 

El reo Benito Núñez solicita se 
practiquen algunas diligencias en 
su causa. Se le hace saber que está 
ejecutoriada su sentencia. 

La reo Dolores Martínez solicita 
una audiencia, Entiéndase con el 
Procurador. 

En asuntos varios dictáronse 4. 
Compulsa de testi- 
monio solicitada por José María 
Avila. Se le hace saber el informe 
del Archivero de protocolos. 

Solicitud de indulto de los reos 
Jesús Rodríguez y hermanos. Se 
les hace saber que deben ocurrir di- 
rectamente al señor Presidente de 
la República, para que si lo estima- 
re conveniente, pida los informes 
respectivos. 

Escrito de Salvador G, Carrillo: 
Al Juez 4? departamental para lo 
que haya lugar. 

William Everall y Augusto Piná- 
gel, solicitan se nombre unos peri- 
tos. Ocurran á donde corresponde. 

Solicitud del reo Francisco Arre- 
dondo. Informe el Juez 4? depar- 
tamental. 

Sebastián Solórzano solicita in- 
dulto. Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

En asuntos varlos dictáronse 10. 


» 
Septiembre 24.--Ocurso de María Eleu- 


teria Sánchez. Informe dentro de 
2% día el Juez de Escuintla. 
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Solicitud de indulto del reo Gre-. 


gorio Portillo. Informe el Director 
de la Penitenciaría acerca de la con- 
ducta del reo. 

En asuntos varios dictáronse 9. 


Septiembre 25.—Solicitud de don An-. 
tonio Partegás, sobre que se le pa-. 


guen unas cuentas. Recibo al Sr. 
Ministro de Gobernación y Justicia. 


Informe la Receptoría de los fondos ' 


Judiciales. 

Pase de documentos solicitado por 
Antonio Letona. Para lo que haya 
lugar se le concede. 

Estanislao García, solicita indulto. 
Informe el Director de la Peniten- 
claría. 

Solicitud de indulto del reo Ben- 

.venuto Vianos. 
informe del Procurador, tanto al reo 
como al Director de la Penitencia- 
ría, á efecto de que si hubiere error 
en el libro, sea corregido. 

. Casimiro S. Balcázar, solicita in- 
dulto. Se le hace saber que aún no 
ha cumplido las tres cuartas partes 
de su pena. 

En asuntos varios dictáronse 3. 


Se hace saber el 


Septiembre 26.—Sebastián Solórzano 


solicita indulto. 

curador. 
Soledad Fernández, ocurso. 

biendo informado la Comandancia 


de Armas que el proceso está en la 


Informe el Pro-. 


Ha- | 


Sala 3*, pase este ocurso, para lo que 
haya lugar, con citación de los in- 


teresados. 


Solicitud del reo Francisco Castro 


Monzón. Como lo dice el Sr. Fis- 


. € . 1] 
cal, que se pida la causa al tribunal 


que corresponde. 
En asuntos varios dictáronse 4. 


Septiembre 27.—Ocurso de 


Septiembre 28.—Compulsa de testi- 


Septiembre 29.—Francisco Solís inde 


Rivera. A la Sala 2* de 
nes para lo que haya lugar. 


Andrés Vega, indulto. Sele 0... 3 
saber que aún no ha cumplido las 
tres cuartas partes de su condena. 

Pedro Alvarez, indulto. Informe 
el Director de la Penitenciaría. * 


Gregorio Portillo, indulto. Infor- 2 
me el Procurador. 


En asuntos varios dictáronse 6. 





















monio selicitada por Ventura Es- 3 
trada. Como se pide. ) 3 
Estanislao García, indulto. Infor- 
me el Procurador. a 
Francisco Castro Monzón solicN 
se le pase á' otra prisión. Haro 
saber el informe del Juez 4* depar- 
tamental, sobre que la causa está en 


la Sala 2*, por lo que no puede remi- 
tirla. 


Francisco Arredondo solicita se e: 
le pase á otra prisión por hallarse 
enfermo. Recibo al Juez 42 depar- 
tamental del informe que se le pidió. 
Informe el Director de la Peniten- 


ciaría si es cierto que el reo está en-. 
fermo. 


Queja del reo Luis Hernández. 


Hágase saber el informe del Juez 4? | 
departamental. ? 


En asuntos varios se dictó 1. : 
Mariano Leal G. y Domingo Bel- 
tetón 3% contra el ex-Comandante 


de Armas Gabino Gómez. Se pido 
informe á éste. 


to. Informe el Director de la Peni- 3 
tenciaría sobre la conducta del reo. 

Compulsa de testimonio solicita- 
da por Francisco Morales G. y Mi- E 
caela del mismo apellido. 


En asuntos varios dictáronse 6. 





> PUT 


Acuerdos dictados por la Corte Supre- 
ma de Justicia, durante el mes de 


- septiembre de 1894. 


Septiembre 13.—En la solicitud pre-' 
sentada por el Juez 5? de 1% Instan- 


cia de este departamento, Licenciado 
don Alberto Salazar, contraída á que 
se le concedan dos meses de licencia 
“para separarse del Despacho, decla- 
ra que no procede tomar en conside- 
ración dicha solicitud, por haber re- 
suelto, con fecha 11 del corriente, 
que ha lugar á formación de causa 
contra el peticionario. : 
Septiembre 20.—5e acuerda que desde 
el 1? de octubre próximo el Juzgado 


37 de 1* Instancia de este a 


mento conocerá de las 

dentes de los Juzgados 1? y 3% de 
Paz de esta capital y de las que, ini- 
ciadas en el fuero de guerra, deban 
pasar al ordinario; el Juzgado 4? de 
1* Instancia, de las procedentes del 
Juzgado 4* de Paz y de los de Sana- 
rate, Palencia y cantón “La Paz” 


(Guarda Viejo), y el Juzgado 5? de 1* 
Instancia, de las que procedan de los 


Juzgados 2? de Paz de la capital y de. 


causas proce- | 


todos los demás del departamento 
no comprendidos en los puntos que 


preceden. 
Septiembre 19. 

desempeño del Juzgado 5? de 1* Ins- 

tancia de este departamento, 


—pNe propone para el 


la si- 


z . - | 
guiente terna: Licenciados don José 
Ozaeta, don Manuel Lanuza y don 


José M* Lazo. 


Septiembre 28.—Casación intespuesta 
Se | 


por el reo Santos Montenegro. 
declara sin lugar el recurso y se con- 
dena á Montenegro á quince días de 


arresto, conmutables con dos reales 


diarios. 


l 
1 


GOSEDA DEFSLOS- DPREBDUNACES dul 





Autos a por la Corte Suprema 
de Justicia, durante el mes de sep- 
tiembre de 1894. 


Septiembre 12—En la solicitud presen- 
tada por don J. Zenón Posadas, pi- 
diendo se declare que hay lugar á 
formación de causa contra el ex- 
Juez de 1* Instancia, Licenciado don 
Alejo Arias, se previene á éste, que 
dentro de 32 día, devuelva con infor- 
me los antecedentes á que se refiere 
el presentado, y de no hacerlo así, 
se le declara incurso en la multa de 
veinticinco pesos. é 

Septiembre 11.—Ante-juicio contra el 
licenciado don Alberto Salazar, Juez 
57 departamental, por acusación de 
D. Fulgencio Cortés. Se declara que 
hay lugar á formación de causa con- 
tra el Licenciado Salazar, por inju- 
rias á Cortés; se exonera á éste de la 
fianza que previene la ley y seimpo- 
nen al Licenciado Salazar veinticinco 
pesos de multa por las expresiones 
ofensivas dirigidas al Tribunal Su- 
premo, y para loque haya lugar pa- 
sen las diligencias á la Sala 2% de 
Apelaciones. 

Septiembre 18.—Diligencias relativas 
á la causa contra Luis Guerrero, re- 
mitidas por la Sala 2% de Apelacio- 
nes. Se declara que no ha lugar á 
formación de causa contra el Juez 
de Escuintla, Licenciado don Carlos 
H. Reyes, y se le previene que en lo 
sucesivo no incurra en las irregula- 
ridades de que se ha hecho mérito. 


Septiembre 20.—Casación interpuesta 
por el tutor de los menores Pérez. 
Se le previene que deposite dentro 
de 3? día, en la Receptoría General 
de los fondos de Justicia, la cantidad 
de cien pesos. 
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Septiembre 24.—Casación interpuesta 


por don Carlos García. 
viene que deposite dentro de 3* día, 
en la Receptoría General de los fon- 
dos de Justicia, la suma de cien pesos. 





Decretos dictados por la Corte Suprema 
de Justicia, durante el mes de sep- 
tiembre de 1894. 


Septiembre 3.—Escrito de Manuela 
Reinosa contra el Administrador de 
Rentas de Escuintla. Se manda pa- 
se dicho escrito á la Sala 2? de Ape- 
laciones para lo que haya lugar. 

Competencia entre los Jueces 3? y 
4% de este departamento, en la causa 
instruída contra Antonio Cabrera; 
se mandó pasar al señor Fiscal. 


Queja de Luis Velarde y Luis 


Sánchez. Se les mandó saber el in- 
forme del Juez 4* de 1* Instancia. 

Diligencias contra Nicolás LEstra- 
da por robo de moneda en el Cuño 
Nacional. Ne ordenó pasarlas al 
Juez 4? de 1* Instancia, para que con 
la actividad del caso, continúe la 
causa y dicte contra el Juez 2? de 
Paz, la providencia que proceda. 

El Licenciado D. Alberto Salazar 
pide se examine á varios testigosque 
fueron propuestos por don Fulgen- 
cio Cortés. 
pedimento á sus eines 

sep 4.—Escrito de Manuel Xe- 
rón y compañeros, sobre cuestión de 
tierras. Se manda acusar recibo al 
señor Ministro de Justicia y que pa- 
se al Juez departamental del Quiché 
para lo que haya lugar. 


Escrito de José María Mencos. Pa- 


sa al Juez 3? departamental, reco- 


Se le pre- 
Septiembre 5.—Casación interpuest 


Se mandó agregar dicho | 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


Septiembre “.—Competencia entre el 































la causa. S 


por Tereso Pérez, por sí y como tu= ' 
tor de los menores Pérez, en juicio 
que sigue con Matea Alvarez y her- 
mana, sobre herencia. Para pro- 
veer, pídanse los antecedentes. 

Queja del General Felipe Cruz. Se 
le manda hacer saber lo informado 
por el Juez departamental de Jalapa. - 

Ocurso de Carmen Morales. Ni 
habiendo remitido inmediatamente 
el Juez de Escuintla, como se le ha- : 
bía ordenado, las causas contra e 5: 
presentado, se le previene de nuevo. 
cumpla con lo mandado dentro de Y 
veinticuatro horas, con abono del A 
término de la distancia y bajo aper-. 
cibimiento de cincuenta pesos de 
multa. e 


90 


Juez 32 y 4? de 1* Instancia de este 3 
departamento, en la causa contra 
Antonio Cabrera. Como lo pide el 
señor Fiscal. 3 

El Licenciado don Manuel Dié- 
guez solicita se le tenga como apode- 
rado de don Julio San Juan y que 
se ordene á la Receptoría General 
reciba el depósito acordado por. la 
Superioridad. Como lo pide en to- y 
das sus pS tes. Eo. 


O manifes- 






A e 


que á ella dirigió el Juez de Jutiapa, 


partamento aun no ha devuelto un 
exhorto que aquel Juez remitió para 
hacer una notificación al Licenciado 
D. Manuel Paz. Informe el Juez 5?, 
8 á más tardar dentro de 2? día. 
Septiembre 11.—Casación interpuesta 
por el apoderado de don Julio San 
Juan. Señálase para la vista la au- 
y diencia del diez y nueve del corrien- 
te, 4 las 12 m. 
Ocurso de Carmen 
señor Fiscal. 


Al 


Morales. 
Septiembre 17.—Escrito de Carmen 
Morales. Al señor 
obran los antecedentes. 

Casación interpuesta por el reo 
Ismael Rodríguez. Para proveer, 
pídanse los antecedentes. 


Escrito de Fulgencio Cortés. A la 


Sala donde obran los antecedentes, 
para lo que haya lugar. 


Septiembre 19.—Queja de Manuel An- 
Recibo al señor Mi- 


tonio Morales. 
nistro de Justicia. Al Juez departa- 
mental de Escuintla, ordenándosele 
el pronto despacho de la causa. 
; Solicitud de indulto del reo An- 
-— drés Vega. Recibo al señor Ministro 


de Justicia. Informe el Procurador. 
Casación interpuesta por el Fiscal 


de la Sala 5* de Apelaciones. Para 
proveer, pídanse los antecedentes. 


Competencia suscitada en la cau-. 


sa que procede contra Santiago y 


Alberto Salguero, ente el Juez 5? de 


este departamento y el de 1% Ins- 
tancia de Jutiapa. Al señor Fiscal. 
Septiembre 20.—Casación interpuesta 
por el apoderado de don Julio San 
Juan. Se da á conocer el Pribunal, 
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Fiscal, donde 





| 

¡que integró para la vista de ese 
asunto el señor Presidente de la Sa- 

-la 1% de Apelaciones, por ausencia 
del señor Magistrado Flores. 

El Licenciado don Javier A. Arro- 
yo solicita se le tenga como apode- 
rado especial de don Carlos García, 

- en el recurso de casación que éste 
tiene interpuesto. Como se pide. 


Casación interpuesta por Salomón 


Ovalle. Para proveer pídanse los 
antecedentes. 


Casación interpuesta por el reo 
Santos Montenegro. Se hace saber 
que integrará Tribunal el señor Pre- 
sidente de la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, por ausencia del señor 
Magistrado Flores. 

Septiembre 21.— Ocurso de Simeón 
Elías. A la Sala 3* de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. - 

Septiembre 24.— Competencia entre 
los Jueces 5? de este departamento 
y de 1* Instancia de Jutiapa, en la 
causa contra Santiago Salguero y 
hermanos. Como lo pide el señor 
Fiscal: que se instruyan ciertas di- 
ligencias en Jutiapa. 

Septiembre 25.—lscrito de José Ma- 
ría Escobar. Como lo pide, remita 
el Juez de Escuintla la causa dentro 
de segundo día. 

Septiembre 26. — Casación de don 

Carlos García. Señálase para la vis- 

ta la audiencia del jueves cuatro de 

octubre próximo, á las doce m. 
Casación del reo Ismael Rodrí- 

guez. Señálase para la vista la au- 

diencia del viernes cineo de octubre 

próximo, á las dore m. 

Causa contra don Guillermo A. 

Dieseldorff. Con atento oficio vuel- 
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van las diligencias al Ministerio de. 
Justicia, para que si lo tiene á bien y. 
por quien corresponda se recaben los. 
datos certificados á que se refiere la. 


providencia de este Tribunal, fecha 
1? de agosto próximo pasado. 

Septiembre 27.—Ocurso de Ramón 
5osmen. Recibo al señor Ministro 
de Justicia. A la Sala 5* de Apela- 
ciones para lo que haya lugar. 

Queja de Froilán Leonardo Meza. 

Informe el Comandante de Armas 
de Baja Verapaz. 

Septiembre 28.—Competencia en la 


causa contra Antonio Cabrera. Vuel- 


va al señor Fiscal. 

Casación interpuesta por J. Ro- 
mán Estrada. Para proveer, pídan- 
se los antecedentes. 

Septiembre 29.—Casación interpuesta 


por D. José Vicente Martínez. Pídan- 


se los antecedentes. 





Nora— También se revisaron los estados de cansas 
criminales, que con regularidad remiten los Jueces 
de la. Instancia y demás Tribunales de la República, 
correspondientes al mes de septiembre. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL. 


En casación no se admiten pruebas distintas de las 
aducidas en primera y segunda Ingtancia. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala; veinticuatro de agosto de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación la sen- 


tencia que la Sala 4* de la Corte de 


Apelaciones profirió el diez de febrero 


último, confirmatoria de la que con fe- : 


t 


cha seis de junio del año anterior, die- 


tó el Juez 2? de 1* Instancia del depar- 
tamento de Quezaltenango, absolvien- 
do, sin especial condenación en costas, 


á don F. Celso de León, de la demanda 
que sobre la propiedad de un terreno 
le pusieron Juana Mul de Ajsac, An- 
tonio Ajsac, Macario Ruiz, Gaspar Yac 
y Manuel Santiago López. Los tres 
últimos gestionan por sus esposas Eus- 
taquia, María Ponciana y Luisa Ajsac. 
Resulta: que éstos comparecieron 
ante el Juzgado 2? de 1% Instancia de 
Quezaltenango á exponer: que don F. 
Celso de León había comprado á Feli- 
ciana, Bruna y Magdalena Ajsac, un 
terreno compuesto de ciento cuarenta 
cuerdas, según constaba de escritura 
pública otorgada el veinticuatro de 
noviembre de mil ochocientos noven- 
ta y uno: que ese inmueble, ubicado en 
el paraje que se denomina “Segundo 
Puente,” de la jurisdicción de “Can- 
tel,” es de la propiedad de los compa- 
recientes, en concepto de herederos de 
su finado padre Jacinto Ajsac, quien 
no sólo había sido dueño de la referida 
extensión, sino de ciento setenta cuer- 
das que adquirió, como lo expresan en' 
el libelo de demanda: que por tal mo- 
tivo reclamaban de F. Celso de León, 
la propiedad del terreno comprado á 
Feliciana, Bruna y Magdalena Ajsac. 
Resulta: que por no haberse hecho 
uso del traslado que oportunamente 
se concedió á de León, se tuvo la de- 


manda por contestada en sentido ne- 


gativo, y con posterioridad, á solicitud 
del reo, se citó de evicción á las ven- 
dedoras. 


Resulta: que abierto el juicio á prue-- 


ba, solamente se practicó una inspec- 
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F ción ocular con asistencia de expertos; vas probanzas Ó datos, porque además 
consignándose los linderos del terreno , de desnaturalizarse el recurso, harían 
y 
, 
E 
. 


cuya propiedad se demanda áde León. surgir violaciones que en realidad no 
Resulta: que en segunda Instancia pudieron cometerse por el Tribunal de 
la parte actora presentó los títulos que Alzada, que ninguna noticia tenía de 
acreditan que Jacinto Ajsac fué dueño tales datos Ó comprobaciones. (Ca- 
: de las ciento setenta cuerdas de terre- ravantes, Procedimientos Judiciales, 
no á que se refiere el primer “Resul- Página 937) | 
ME tando.” : Considerando: que bajo tales con- 
| ceptos, es indudable que la Sala 4*, por 
no haber tenido á la vista el testimo- 
nio del testamento de Ajsac, que no 
ha formado parte de los autos, no 1n- 
fringió las leyes enunciadas; subsis- 
tiendo, en consecuencia, los fundamen- 


tos del fallo que puso fin al juicio se- 
guido contra de León; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia del artículo 1887 
del citado Código, desestima el recur- 
so de que se hizo mérito, manda ingre- 
sar á los fondos de Justicia la suma 
depositada, y condena en las costas 
del incidente á la parte de los Ajsac. 


Resulta: que la Sala sentenciadora 
apoya el fallo recurrido en que los de- 
mandantes no comprobaron de modo 
alguno el carácter de herederos de Ja- 
cinto Ajsac, con que han gestionado. 

Resulta: que para interponer el re- 
curso de nulidad se citan como viola- 
dos por la propia Sala los artículos 
513, 514, incisos 1%, 32 y 4: 146, 147, 
766, 1489, 2101, 2103 y 2107, fracción 
21 del Código Civil, 615, 668, inciso 3%, 
7109, 7112 y 774 del de Procedimientos 
en la misma materia. 

Resulta: que después de interpuesto 
el recurso de que se trata, el Licencia- 
do don Javier Arroyo, por recomenda- 
ción, según dijo, del de igual título don 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase el juicio. 


Covstantino Ortiz, que es quien subs- AwtoNto BATRES.—MIGUEL FLORES. 
E. A . . > <S A h , 
eribió el respectivo memorial, presentó, M. A. HERRERA. —FRANCISCO ALARCÓN. 

sin escrito, testimonio del testamento —M. J. Foroxba. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


de Jacinto Ajsac; constancia de la que a 


aparece justificada la personería de los 
actores. | 

Considerando: que la misión de este 
Tribunal, como con claridad lo esta- 
blece el artículo 1868 del Código de Quezaltenango, octubre 12 de 1894. 
Procedimientos Civiles, es únicamente 





Telegramas relativos al activo despacho 
de los asuntos en la Sala 4* 


E x NS 
la de investigar si ha habido violación Recibido en Guatemala, á las 5 h. 
A 1100 

de ley expresa en la sentencia ó infrac- 

ción de una parte sustancial del pro-. Al señor Presidente de la Corte Su- 
cedimiento, con presencia del fallo que prema de Justicia. 

y . . o 
causó ejecutoria y de las actuaciones Tenemos el honor de poner en co- 


que lo motivaran, sin admitirse nue- nocimiento de Ud., que hoy han que- 


» 
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dado con el día los trabajos de esta 


Sala, habiéndose dictado del 1* del co- 
rriente á la fecha, en el ramo criminal, 
setentisiete sentencias y veinte autos, 
y en el civil tres autos y una senten- 
cia. También se dictaron cuatro acuer- 
dos económicos. 


J. Barrios M., DEMETRIO SANTIAGO 
VaLnpés y LeoroLpo RosALEs.—Josk 
FLAMENCO, Fiscal. 


CONTESTACIÓN, 


Guatemala, octubre 13 de 1894. 


Señor Presidente de la Sala 4* de 


Apelaciones. 
Quezaltenango. 


Tengo la satisfacción de contestar 
su telegrama de ayer, congratulándo- 


me de que, debido á la actividad que 


ha desplegado el nuevo personal, se. 


hallen los trabajos con el día, habién- 
dose despachado todo el retraso. Tan- 
to Ud., como los señores Magistrados y 
el señor Fiscal reciban el parabién de 
la Corte Suprema de Justicia. 


(F.) Awnronro BATRES. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL. 


Exhibición de libros de comerciantes (Auto dictado 
por mayoría) 


Sala 3* de Apelaciones: Guatemala, 


veintiuno de septiembre de mil ocho- | 


cientos noventa y cuatro. 


t 
Visto el auto apelado fecha veinti-. 
cuatro del mes próximo pasado, en que | 


el Juez 2? de 1* Instancia de este de- + 


partamento manda que don Antonio > 
Partegás exhiba dentro de segundo día: 
los libros que solicita don Rafael Via 4 


lella Guzmán. 


Resulta: que este último pidió que 
Partegás exhibiese los libros en que 


constan las partidas 6 cantidades que 
recibió por cuenta de la Testamenta- 
ría de don Juan Vilella y una carta 
del señor Suárez Guanes, por convenir 


así á sus intereses; y tramitado el in- 


cidente, en rebeldía del señor Partegás, 
se dictó el auto que se examina.- 
Considerando: que la exhibición de- 
cretada es procedente, toda vez que de 
las diligencias que se tienen á la vis- 


ta se desprende que acaso pudiera re- - 


sultar alguna responsabilidad al señor 

Partegás, por razón de los negocios que 

tuvo con la Testamentaría Vilella; 
Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 


con apoyo del artículo 72, decreto nú-- 


mero 273 y 4, y 48 del Código de Co- 
mercio, confirma el auto apelado. 
Notifíquese y devuélvase. 


BErTETA.—MurGa.—MoRALES. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





Voto particular del señor Beteta, Presi- 


dente de la Sala. 


Señores Magistrados: 
Salvé mi voto al dictarse por este 
Tribunal el auto fecha veintiuno del 


corriente, confirmando el del Juez 22 
de 1* Instancia de este departamento, 


que manda á don Antonio Partegás, 


hijo, que exhiba dentro de segundo 
día los libros de comercio que solicita 
don Rafael Vilella Guzmán, y en vir- 








307 





tud de lo que la Ley dispone, paso á 


exponer brevemente las razones en que 
fundé mi opinión, contraria á la de 


mis honorables colegas. 


El señor Vilella se presentó al Juez | 


solicitando que Partegás absol viera las 
posiciones que corren al folio 5 y así se 


verificó, manifestando este señor: que 


es apoderado general de su padre don 
Antonio, que es cierto que exhibió al 
articulante una carta que el señor Cón- 
sul General de España don Miguel 
Suárez dirigió á su padre, en la que se 
le autoriza para cobrar á don Javier 
Vassaux un documento por valor de 
$6,500; pero que ignora si cobró tal 
suma, y que no sabe si en los libros 


respectivos aparece que su menciona-. 
do padre recibiera la cantidad de.......... 


$13,044,59, á que se refiere la quinta 
pregunta, por no haber revisado tales 
libros. 

Con el apoyo que Vilella cree encon- 
trar en las expresadas posiciones, se 
presentó en seguida al Juzgado, pidien- 
do la exhibición de la carta aludida 
del señor Suárez, y de los libros en que 
constan las cantidades que recibiera 
Partegás, padre, pertenecientes á la su- 
cesión Vilella. El Juez sustanció el 
artículo, y Partegás se opuso á la ex- 


hibición, alegando que la Casa de co- 


mercio “Antonio Partegás,” no había 
tenido con la Testamentaría de Vilella, 
ningún negocio, sino que, en concepto 


de comisionista del Cónsul General de | 
España, señor Suárez y del señor Ca- 
macho, había cobrado unas cuentas, y 
que en consecuencia, ni Vilella Guz- 


Y 


mán tenía personería para exigir la 


exhibición de los libros de dicha casa, 


| 


| 
| 


pedía que se recibiera á prueba el in- 
cidente. ; 

El Juez, sin más trámite, al pie del 
escrito de Partegás, decretó la exhibi- 
ción de los libros, haciendo caso omi- 
so de la carta de Suárez, y sin que su 
resolución se funde en ninguna dispo- 
sición legal aplicable, puesto que el ar- 
tículo 72 del decreto número 373, que 
cita, únicamente se refiere á la forma 
en que debe sustanciarse esta clase de 
providencias. Tales son los hechos; 
paso ahora á la cuestión de derecho. 
La Sala funda su resolución en los ar- 
tículos 47 y 48 del Código de Comer- 
cio; veamos si son ó no aplicables. 

El primero se contrae á prohibir la 
comunicación, entrega óÓ reconoci- 
miento general de los libros de los co- 
merciantes, salvo los casos de sucesión 
universal, liquidación de compañía y 
quiebra, en los cuales mucho derecho 
tienen para pedir la entrega Ó recono- 
cimiento general; el heredero, de los 
libros de su causante, el socio de los 
libros de la sociedad y el acreedor del 
concurso, los del fallido; mas como 
no se trata de ninguno de estos casos, 
puesto que Vilella se ha limitado á 
pedir Ja exhibición de los libros de la 
casa “Antonio Partegás”, que no es ni 
su causante, ni su socio, ni su deudora 
en estado de quiebra, se comprende á 
primera vista que ese artículo no pue- 
de servir de apoyo al auto de la Sala. 

El 48 tampoco, por.la razón de que, 
como requisito indispensable para que 
de oficio 6 á instancia de parte, se de- 
crete la exhibición de libros de comer- 
ciantes, exige que el dueño de ellos 
tenga interés 6 responsabilidad en el 


niél la tenía para permitirla; y que juicio y no que pueda tener, como dice 


, £ 
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la Sala; mas como en el presente caso 
no existe juicio alguno, sino que de un 
modo independiente y con sólo el an- 


| 
| 
| 
| 


tecedente de las posiciones, ha pedido 


Vilella la exhibición, ésta no debe en 
mi concepto decretarse. 
Para concluir, séame permitido ba- 


cer observar á mis honorables colegas, 


que la resolución de primera Instan- 


cia es incompleta, puesto que no resol. 


vió uno de los puntos de la articula- 


ción, Ó sea la exhibición de la carta 


del señor Suárez, y que el auto de la 
Sala al confirmar aquella providencia, 


sin decir nada á ese respecto, es tam- 


bién incompleto, y que en consecuen- 


cia no se cumplió con lo dispuesto en 
el artículo 847, Procedimientos Judi- | 
ciales, que refiriéndose á las sentencias, 


tanto interlocutorias como definitivas, 
establece que sobre cada punto litigio- 
so debe hacerse el debido pronuncia- 
miento. 


Guatemala, 25 de septiembre de 1894. 





CIVIL. 


El abandono de la segunda Instancia se consuma 
por el transcurso de dos meses sin gestionar. 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, veinticuatro de agosto 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la solicitud del Licenciado don 


Juan S. Lara, relativa á que se de- 
clare abandonada la segunda Instancia 


y ejecutoriado el auto que motivó la. 


apelación, en el juicio ejecutivo que 
por cantidad de pesos ha entablado 


contra don Adolfo Montes y “don Ma- 
nuel Cayax, hoy representado por sus 
herederos. 





Resultando: que iniciado el juicio 


referido, la parte demanda apeló de la 
providencia en que se mandó librar or- 
den de embargo; y venidos los autos á 


esta Sala, se señaló día para la vista, 


de cuyo decreto se hizo la última noti- 
ficación el veinte de mayo del añoan- 
terior. 


Que la vista que debía verificarse el - 


veintinueve siguiente, se ignora sl tu- 
vo lugar, pues sólo aparece una razón 
de la Secretaría, que dice: “Falta pa- 
pel sellado,” y un alegato del señor 
Cayax, presentado el propio día veinti- 
nueve. 

Resultando: que desde esa fecha no 
consta que haya gestionado ni uno ni 
otro de los litigantes, hasta el veinti- 
séis de agosto del mismo año, en que 
se promovió la articulación que se 
examina. 

Considerando: que por haberse die- 
tado con fecha nueve de septiembre 
último, un auto para mejor resolver, 
de cuya facultad únicamente puede 
hacerse uso por una sola vez, no pro- 
cede pedir informe á la Secretaría al 
respecto de si tuvo efecto Ó no la vista 
de que se trata: artículo. 15 y 523 
del Código Civil de Procedimientos. 

Considerando: que tanto porque no 
consta que ¡os autos estén á la vista, 


como por no haberse proporcionado 


papel para poner la razón correspon- 
diente el día prefijado, debe estimarse 
que por el transcurso de más de dos 
meses sin gestionar, se ha consumado 
el abandono de la segunda instancia; 
Por tanto; la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia del ar- 
tículo 113 del decreto número 273, así 


lo declara, y en consecuencia queda 
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, 
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- ejecutoriado el auto que dió origen al Voto particular. 


recurso, 
Je A a “Sala 41 de la Corte de Apelaciones. 
Notifíquese y con certificación de- 


vuélvase el juicio. Tengo el sentimiento de no opi- 
nar con mis ilustrados colegas, en el 

Barros M.—SawrriacGo VaLDEs.—- asunto del cual se trata, porque, á mi 
CONTRERAs l3. juicio, determinar en el sentido del 
Pebro DE Lrón, auto que acaba de dictarse, es proceder 

Secretario. contra los principios de justicia que 


deben servir de norma en nuestros ac- 
tos, mayormente cuando hay leyes ex- 
presas. 





CRIMINAL. : E 
Es una causa iniciada desde el 26 de 
Sobre excarcelación bajo fianza de haz, junio del año corriente, por presun- 


ciones de falsedad de un documento, 
atribuída á4 un indígena que nunca 
ha sabido escribir mi habla siquiera una 
palabra del castellano, según constan- 
cias del proceso. 

El reo, preso durante tanto tiempo, 
ha pretendido su excarcelación, y el 
Juez de Totonicapam se la concede. 

El “auto de hoy deniega la gracia 
que solicita el presunto delincuente, 
ftundándose dicho auto sólo en que han 
transcurrido 15 días sin terminarse el 
sumario. Se ha querido tomar el artí- 


culo.25 del decreto número 230 como 
») » . c 1 » . OTTO . 
Por tanto: esta Sala 4% de la Corte prohibitiva ley, para el caso, al invo- 


de Apelaciones, en observancia del | carla cuando no hav otra razón. 


Sala 4" de la Corte de Apelaciones: 
(Quezaltenango, veintinueve de agosto 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


Visto por consulta el auto fecha 
treinta de julio último, en que el Juez 
accidental de primera Instancia de 
Totonicapam, mandó excarcelar bajo 
fianza á Sebastián y Gaspar Tzunum, 
procesados por falsedad. | 

Considerando: que si se atiende á 
que la causa está en plenario, no pro- 
cede conceder la gracia que se solicita; 


artículo 25 del decreto número 230,no La denegatoria de excarcelación sólo 
aprueba el auto consultado. tiene por fundamento la gravedad del 


Notifíquese y devuélvase con certifi- delito, la circunstancia de estar fuera 
cación la causa. de duda la delincuencia del encausado 
y la no satisfactoria garantía que pres- 


Barrros M.—Sawrraco Vanoís.— te el reo. Si no existen como en el 
CONTRERAS B. | presente caso, tales circunstancias, no 
Pero DE León L. | tendremos el apoyo necesario para de- 

Secretario. negar la gracia al enjuiciado que quie- 


re en la*libertad - revocable hallar los 
(Se dictó por mayoría, salvando su medios de demostrar á la sociedad que 
voto el señor Magistrado Contreras B.) ' no ha sido el ofensor de ella. La socie- 
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dad misma no puede rechazar tal sa- 
tisfacción. Fuera de los casos mencio- 
nados no se justifica en ningún otro el 
que se quiera tener privado de libertad 
al individuo, por espacio de quién sa- 
be cuanto tiempo, sin motivo ostensl- 
ble: bien se sabe que los reos se eterni- 
zan en las prisiones; si el sumario dura 
uno ó dos años, como se observa fre- 
cuentemente, el plenario no dura me- 
nos. Ese es el hecho. 

Por más que la prisión anterior á 
la sentencia tenga el carácter de provi- 
sional, forma parte integrante de la 
ejecución de la pena; y nada más in- 
justo que obligar á la extinción de una 
pena que probablemente no se merece 
ni llegará á infligirse. 

El artículo 25 citado, fija como res- 
tricción para la gracia referida el solo 
hecho de que el sumario no haya podi- 
do concluirse dentro de 15 días; y más 
bien es una ley que se dirige á estable- 
cer que la sumaria no sea indefinida, 
como sucede muy á menudo; quiere. 
que se termine dentro de 15 días, pues 
en el fuero común no hay otra que fije 
término al sumario y no puede consi-. 
derarse indefinido con perjuicio del de- 
recho de defensa. 

¿De dónde se trae el argumento de. 
que por estar en plenario la causa no 
pueda excarcelarse al reo, cuando pre- 
cisamente en el plenario ha pasado ya 
ei estado crítico del enjuiciamiento, 
cuando el delito se halla establecido? 

El plenario es precisamente el esta- 
do en que el reo debe defenderse. De-. 
negar la excarcelación á un reo que la. 
solicita para proveer á su défensa, es | 
decirle: “durante todo el tiempo que ha- | 
béis permanecido preso (uno, dos ó tres . 


años quizá, como es frecuente) no ha= 
béis podido defenderos de lo que en secre- ' 
to se os ha estado fraguando; mas ahora 
está en plenario vuestra causa, defendéos, 


pero deberéis hacerlo dentro del mismo 


encierro, privado de los medios que os” 
facilitarían vuestra justificación. 
néis derecho de defenderos; mas no lo. 


tendréis para buscar los medios cómo po- 
dais vertficarlo. 
fensa! 

El artículo mencionado no ha podi- 
do prohibir la excarcelación; porque si 
hubiese querido hacerlo, ninguna difi- 
cultad habría encontrado la ley para 
decir expresamente que no se conce- 
diese la excarcelación en el plenario. 


Te- be 


¡Buen derecho de de- 





y 
EIA 


La libertad provisional es tanto más 


razonable cuanto que es un estado 
siempre sujeto á la privación de la 
libertad, una vez que el excarcelado 
no puede bajo ningún pretexto retjrar- 
se del lugar del enjuiciamiento. 

En los delitos de carácter grave, co- 
mo lo son por su índole el atentado, 
el desacato, la 1nobediencia etc., es muy 
conforme á la razón que se deniegue la 
expresada gracia; y ni en estos casos 
puede ser general esta regla, pues, re- 
pito, debe atenderse á la prueba que 
arroje la causa. No es muy natural 
suponer que el reo de la presente cau- 
sa haya escrito un documento cuando 
no ha sabido escribir ni habla más que 
el idioma cakchikel y cuando los mis- 


mos testigos que no hablan ese idio-. 


ma, no depoben afirmando tal false- 
dad. 
Me separo de la opinión de mis cole- 


gas porque juzgo detrascedental interés 
cuanto se refiere á ataques contra el 


más sagrado de los derechos, la liber- 
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tad personal que he defendido siempre, 
cuando no han podido justificarse pro- 
videncias contrarias. 

Sabemos que la facultad de aprobar 
6 desaprobar los autos de excarcelación 
no es 
ca arbitraria, pues tal facultad es pre- 
cisamente para que el Tribunal Supe- 


tan diserecional que parez-. 


rior vea si aquél se halla ó no arregla- 


do á derecho. 

No quiero decir que en la resolución 
de hoy. haya arbitrariedad, porque 
demasiado conozco á mis colegas, y sé 
que en sus opiniones—que siempre 


han estado de acuerdo con las mías— 
presiden la rectitud y el más exquisito 


eriterlo. 
F. CONTRERAS B. 


CRIMINAL. 


Es deber de los Tribunales declarar la nulidad siem- | 


pre que se note en cualquiera clase de causas cri- 


minales, en el estado en que se encuentren. (Ar- | 


tículo 178, Ley O. y R. del P.J.) 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, diez y ocho de agosto 


de mil ochocientos noventa y cuatro. 
Visto por apelación y con sus ante- 


cedentes, el fallo fecha veintiuno de. 
junio próximo anterior, en que el Tri-. 
bunal Militar de Huehuetenango con-. 
dena al capitán don Joaquín Fernán- 
dez, por el delito de homicidio frustra- 
do, á la pena de tres años cuatro meses | 
de prisión correccional y á cinco días de 


prisión simple por pertación de arma 
prohibida: leabona el tiempo padecido, 
“le declara exento de la obligación de re- 





poner con sellado el papel empleado en 


la causa y le permite conmutar “una 
tercera parte de la condena” sin decir 


| 


l 





en qué proporción. Fernández es ca- 
sado, vecino de la cabecera departa- 
mental, de treinta y dos años, de edad, 
comerciante y con instrucción elemen- 
tal. 


Resultando: que el veintiuno de ma- 
yo próximo pasado se dió orden al Fis- 
cal Militar para que previa ratificación 
de la denuncia en que don Miguel Idí- 
goras se queja de haber sido agredido é 
injuriado por Fernández, se procedie- 
ra á instruir el proceso respectivo. 

resultando: que el ofendido ratificó 
su denuncia sin constituirse formal 
acusador, agregando que su ofensor sa- 
có una pistola y la montó para agredir- 
lo; pero que no le consta si la amar- 
tilló. 

Resultando: que el reo negó los mo- 
tivos que originaron su encausamiento. 

Resultando: que después de exami- 
nados algunos testigos, el proceso pasó 
á la Auditoría de Guerra, en donde no 
se cuidó-de observar las leyes desde la 
primera providencia que se dictó, pues 
falta el fundamento legal indispensable 
en el caso. 

Resultando: que sin notificarse esa 
misma providencia se tomó indagato- 
ria al reo, la cual solamente fué rubri- 
cada por el auditor de Guerra, Licen- 
clado D. Juan Garín. 

(Que á continuación se dictó auto de 
prisión formal y se hizo saber, faltán- 
dose á las terminantes disposiciones 
del artículo cuatrocientos noventa y 
cuatro del Código Civil de Procedi- 
mientos; y así continuaron las omisio- 
nes hasta la sentencia final inclusive y 
aun después de ella, una vez que el reo 
interpuso apelación y nada se resolvió 
sino por mandato de esta Sala. 
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Resultando: que entre otros vicios á 


más de los apuntados ya, existen los de 
que á Fernández se le redujo á prisión 
formal por tentativa de homicidio, se 
le hizo cargo de injurias y agresión y 
se le condenó por homicidio frustrado, 
todo con intervención del propio señor 
Garín, quien al abrir dictamen en la 


solicitud de excarcelación, anticipó su 


opinión en lo principal, manifestando 
que “aparece de las actuaciones prue- 
bas claras que demuestran haberse co- 


metido el delito de homicidio frus-. 


trado.” 
Considerando: que es deber de los 
Tribunales declarar la nulidad donde 


quiera que se obsorve: artículo ciento 


setenta y ocho de la Ley Orgánica y 
Reglamentaria del Poder Judicial. 

Que siendo tantas las infracciones 
cometidas desde la providencia de que 


al principio se hizo relación, es nulo 


todo lo actuado en el proceso: artícu- 
los nueve y diez del Código Civil. 
Por-tanto, la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las dis- 
posiciones legales citadas, de los artí- 


culos doscientos setenta y ocho, qui-' 


nientos ochenta y cinco del Código 
Militar, segunda parte, cuatrocientos 
ochenta y siete y mil ochocientos sesen- 
ta y nueve del Código Civil de Proce- 
dimientos y ciento ochenta y cuatro 
del decreto número doscientos seten- 
ta y tres, y de acuerdo con lo pedido 
por el Ministerio Público, declara nulo 
lo actuado, desde la providencia del fo- 
lio diez de la pieza principal hasta la 
sentencia. 

Publíquese y devuélvase la causa 
con certificación, transcribiéndose el 
pedimento del señor Fiscal y el acuer- 
do dictado en esta fecha. 


J. Barrios M.—D; 
DEs.—F. CONTRERAS B. e 


PeDRO DE LróN L., 
Secretario. 


SANTIAGO VAL- | : : E 
que existen en la referida Biblioteca, 


AVISO. 


A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 


que no hayan cumplido aún con lo 


que se les recomendó en la circular — 


que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 


prema Corte, se les recuerda la necesi- - 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 


víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. | 3 
La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 


que se aglomeren atrasos, tomo losque 


por anteriores años hay en algunos 






departamentos, y que, no cabe duda, - 


serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga- 
dos de las Agencias. 





AVISO 


Todas las oficinas, empleados y pat- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Pribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 





AVISO. 
BIBLIOTECA DEL PODER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público, para que 
s1 desean consultar alguna de las obras 


ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 


A a A ÉS A 


A: 
> 


Te 





Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


MESA DECCUATE MALA 


Tomo Xi!. 





SECCCION OFICIAL. 








Oficios relativos á la última emisión de 
papel sellado. 


Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, |? de Noviembre de 1894. 


Presidencia de la Corte Suprema de 


Justicia: Guatemala, 11 de octubre de 


1894. 


Sr. Ministro: 


Tengo el honor de hacer presente á 
“Ud. que algunos Notarios han acudido 
á la Corte Suprema de Justicia, expo- 


niendo que la última emisión de papel 
sellado, que se halla á la venta, no. 
contiene pliegos enteros de á veinti-. 


cinco centavos foja, sino únicamente 
fojas sueltas de los precios respectivos, 
lo que imposibilita el cumplimiento 
del artículo 42 del decreto n? 273, que 
manda formar de pliegos enteros los 
protocolos. 

Además, dicho papel no es de lino, 
segán lo requiere la ley para registros 
y expedientes. 

Como la Corte Suprema no es la 


llamada á subsanar aquellas dificulta- 


des, ha dispuesto que por la presente 
se pongan en conocimiento de la Se- 


eretaría del digno cargo de Ud., para 


lo que se tenga á bien resolver. 


- 





Núm. 20. 





Aprovecho esta oportunidad para 
subscribirme de Ud., con protestas de 
distinguida consideración y aprecio, 
su atento servidor, 


$ (F.) AwroNIo BATRES. 


Sr. Ministro de Gobernación y Jus- 
ticia. 


Contestación. 


Secretaría de Gobernación y Jus- 
ticia: Guatemala, 13 de octubre de 1894. 
Señor Presidente: 

Tengo la honra de contestar la co- 
municación de Ud. fechada el 11 del 
que cursa, manifestándole haberse 
dictado las medidas conducentes, con 
la mira de remover las dificultades 
que se han presentado para cumplir lo 
dispuesto por la ley sobre que sean 
pliegos enteros de papel de lino los 
que se empleen en el sellado que debe 
emitirse, para usarlo en los expedien- 
tes judiciales y protocolos de los No- 
tarios. : 

Con alta consideración me repito de 
Ud. atento y $. 5. 


> MANUEL CABRAL. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


314 





- GACETA DE LOS TRIBUNALES 





Acuerdo relativo á la exactitud en la asis- 
tencia á las Oficinas de parte de los 
Jueces de l* Instacia, Jueces de Paz y 
subalternos de unos y otros. 


| 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, octubre diez y 
nueve de mil ochocientos noventa y 


cuatro. 


Y 


Habiéndose observado que algunos 
Jueces de 1% Instancia y de Paz no 


cumplen con lo dispuesto en el artícu- 


lo 130 de la Ley Orgánica y Reglamen- 


taria del Poder Judicial, en cuanto se 


relaciona al tiempo que deben perma- 
necer diariamente en sus oficinas, 
falta que, á más de ser contraria á la 
Ley, es sumamente perjudicial á la 
Administración de Justicia, 


Esta Presidencia 


ACUERDA: 


1*—Prevenir á los funcionarios ex- 
presados de toda la República, asistan 
diariamente á sus Despachos desde las 
diez de la mañana hasta las tres de la 
tarde, con excepción de los que ejer- 


zan sus funciones en climas cálidos, 


quienes designarán las horas más apro- 


pladas para el despacho, con autoriza- 


ción previa de esta Presidencia. 

22—Los Jueces de 1* Instancia y de 
Paz 6 Alcaldes, cuidarán bajo su res- 
ponsabilidad, de que los empleados de 
sus oficinas coneurran con puntuali- 
dad durante el tiempo que la misma 
Ley señala. 

3.—Las Salas, respecto de los Jueces 
departamentales 
y éstos, respecto de los Jueces de Paz ó 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


Guatemala, 3 de septiembre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso poner en conocimien-- 


to de Ud., que la Sala 1* de lá Corte 
de Apelaciones'dictó durante el mes 
de agosto próximo pasado, 142 resolu- 
ciones en la forma siguiente: 


RAMO CIVIL. 


¡Autos 0 A AN 20 
Sentencias” 0.2 2 
RAMO CRIMINAL. . 

Años 1 A o as 84 
Sentencias. nte O A 35 

ECONÓMICO. AS 
ACUerTdOos a os AS 1 
SUMA 142 


Quedaron á la vista 28 asuntos del 


ramo criminal y dos del civil; cuatro 
en poder del Procurador y ninguno en 
el del señor Fiscal 

Con protestas de mi más distinguil- 


da consideración y respeto soy del se- 


de su jurisdicción, 


Alcaldes, cuidarán del cumplimiento 


de este acuerdo. 


Comuníquese. | 
Barres. 
FeLIpPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


ñor Presidente muy atento $. $. 


JuLrio LANUZA. 


Guatemala, 6 de septiembre de 1894. 
Señor: 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud., que la Sala 2* de la 


Corte de Apelaciones, durante el mes 
de agosto último dictó las resolucio- 
' nes siguientes: 









| 
A 
. 
' 
| 
'N 
» 


> 


- teelmes de agosto próximo pasado. 
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RAMO CRIMINAL. RAMO CIVIL. 
E ELA SER 27 Sentencias di: 2 
OS E A O A ol 17 
Ae | . : RAMO ECONÓMICO. > 
CUBRA Os 
A A os pa 1 Ene 
A O AA 3 Rot 12 
pa Se dictaron además, en el r: 1 yl 
La OS El o 


No quedó á la vista ni en poder 


del señor Fiscal y Procurador defensor 
- asunto alguno. 





Pasaron de la Sala 1* de la Corte de 


Apelaciones á ésta, cincuenta asuntos 
entre civiles y criminales, procedentes 
del Juzgado 5? de 1* Instancia de este 


departamento y del de-1* Instancia. 


del departamonto de Escuintla. 


Con sentimiento de la más distin-. 


guida consideración, me suscribo del | 
señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia muy atento y $. $. 


BENJAMIN G. URRUELA. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 





Guatemala, 17 de septiembre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 


5 S 
que la Sala 3% de Apelaciones, duran- 


dictó las resoluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. * 


Sentencias 
Autos 


AO 


setenta y siete decretos y en el crimi- 
nal setenta y seis; fueron revisados los 
estados y actas de visita de cárceles 
de que dieron cuenta los Jueces y 
Comandantes de Armas de los depar- 


tamentos sujetos á la jurisdicción de 
la Sala. 


En estudio del señor Fiscal queda- 
ron dos causas, y en poder del señor 
Procurador ninguna. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atento $. $. 


JosÉ A. BETETA. 


Quezaltenango, 7 de septiembre de 
1894. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 


Honroso me es dar cuenta á Ud. con 
el resumen de los trabajos efectuados 
por esta Sala de Apelaciones en el 
mes de agosto anterior, el que consiste 
en lo siguiente: 


RAMO CRIMINAL, 


Sentencias 102 
A TU MS TU E 1 
RAMO CIVIL. 
Sentencias A 4 
O A da 19 
Mortal as a A (A 

, 
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El señor Fiscal y el señor Procura- 
dor defensor, despacharon todas las. 
causas que les fueron pasadas en el 


mes á que me refiero. 

Aprovecho esta oportunidad para 
repetirme de Ud. con toda considera- 
ción, muy atento y $. $. 


J. Barrros M. 





Jalapa, 28 de septiembre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo la honra de poner en el su- 
perior conocimiento del señor Presi- 
dente, queen el mes de agosto próximo 
pasado, la Sala 5* de la Corte de Ape- 
laciones, que tengo la honra de presi- 
dir, dictó el número de resoluciones 
que á continuación se expresa: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias A 
UtOS RdA 39 
Decretos tee re Ro 6 
Despachos... sr ia 7 
RAMO CIVIL. 

SENTENCIA e O Z 
AO A El 4 
Pecretoses it 0) 
DESPACIO 16 

OL ae 238 


En el mes á que me refiero quedaron 


pendientes 37 causas, de la manera si-. 
guiente: 13 á la vista, 8 en poder del. 
señor Fiscal, 8.en práctica de diligen-. 
clas é igual número en estudio del 


Procurador. 


Con muestras de respeto, conside- 
ración y singular estima, tengo la hon- 


ra de repetirme del señor Presidente, 


a 


muy atento y $. 5. 
JOSÉ SILVA. 


Diligencias relativas al envío de reos de 
la Penitenciaría á los Juzgados. 


Lo) 


Juzgado 5? de 1% Instancia: Gua- 


temala, 28 de septiembre de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 


ma de Justicia. 
Guatemala. 


Espero de Ud. se digne poner en co- 


nocimiento de la Superioridad, que 


diariamente se piden de la Peniten- 
ciaría los reos que se necesitan en 
este Despacho de mi cargo. Como no 
los remiten sino después de repetidos 
requerimientos y con notable retraso, 
y esto redunda en perjuicio de la ad- 
ministración de justicia; tengo la hon- 
ra de representar este inconveniente, 
para que, si la Superioridad lo tiene á 
bien, se sirva dictar la providencia 
que juzgue oportuna. 


Soy de Ud. muy atto. y $. 5. 


.Josf María Lazo. 





Presidencia de la Corte Suprema: 
Guatemala, 29 de septiembre de 1894. 


Informe el Director de la Peniten- . 


ciaría. ñ 
(Hay una rúbrica) 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


r 
A 
LR seda 4d 








Dirección y Comandancia de la Pe- 
nitenciaría Central: Guatemala, 1? de 
octubre de 1894. 


ma de Justicia. 


- Señor: 


ginal, dictado el 19 del mes anterior, 
por esa Superioridad, tengo la honra 
de informar á Ud. que no me es posi- 
ble dar el debido cumplimiento á las 
7 órdenes de comparendo dictadas en 
los Tribunales de Justicia, en 
de carecer de elementos para ello; pues 
el número de reos que pueden conte- 
ner las dos únicas ambulancias que 
- hay, es sumamente bajo, comparándo- 
lo con el exesivo número que piden de 
diferentes Despachos. 

Esta dificultad con quese tropie- 
za diariamente, ya he tenido la honra 
de ponerla en conocimiento del señor 
Presidente en ocasiones anteriores. 

Al informar á Ud. sobre el particu- 
lar, me suseribo con toda consideración, 
su muy atto. $. $. 

AO 
S, P. de la C. $. 
AGAprITO LÓPEZ. 


iS 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, dos de octubre de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 


Transcríbase al Ministerio de Justicia, 
encareciéndole la necesidad que hay 
de una ambulancia más, para que la ad- 

- ministración de justicia en lo crimi- 
nal no sufra retraso. 


(Hay una rúbrica) 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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y 
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; - Señor Presidente de la Corte Supre-. 
E 


En cumplimiento del proveído mar- 


virtud 
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Secretaría de Gobernación y Justi- 
cia: Guatemala, 6 de octubre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de dar respuesta á la 
estimable comunicación de Ud., fecha- 
da el 4 del que rige, manifestándole: 
que tan pronto como sea posible se 
proveerá á la Penitenciaría de otra 
ambulancia más, para que sean condu- 
cidos con puntualidad á los Tribuna- 
les los reos que se piden diariamente 
al Director de aquel establecimiento, 
cor el fin de practicar diligencias en 
sus respectivas Causas. 

Con aprecio y consideración soy de 
Udrattos y 5: 

MANUEL CABRAL. 





Notas y proveídos referentes al pago del 
sueldo de un empleado del ramo judí- 
cial. 


Juzgado de 1% Instancia: Retalhu- 
leu, 2 de octubre de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Del Juzgado de Paz de esta ciudad 
recibí ayer la comunicación que dice: 

“Tengo la honra de poner en el su- 
perior conocimiento de Ud.: que este 
Juzgado carece de mensajero que cum- 
plimente las órdenes de citación, va- 
liéndose para esto de los Auxilia- 
res que sémanalmente se relevan, y 
que por su falta de instrucción no 
pueden llenar su encargo.—La Hono- 
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LE: 











1 


rable Municipalidad, al suprimir el. 
Mensajero el último de julio, y al co- 
municarlo á este de mi cargo, ofreció, | 
para el servicio, facilitar, además del 
Auxiliar, un mayor, que no ha venido; 
y en esta semana, por -estar enfermo 
el Auxiliar, no tiene quien le sirva. 
Lo expresado, lo he puesto en conoci- 

miento del señor Alcalde 1? y aun del 

señor Jefe Político, con el único objeto 

de subsanar tan grave dificultad, que 

redunda en perjuicio de la adminis- 
_jtración de usticia; y como no se logra 
este fin, lo participo á Ud., para loque | 
estime conveniente. 





Con mis respetos de siempre, me re- 
pito del señor Juez su muy Atto. $. 


VIVIANO CARRERA.” 


Y tengo la honra de transcribirlo á 
Ud. para que se sirva ponerlo en cono- 
cimiento de la Superioridad, en' con- 
firmación del oficio que con igual mo- 
tivo le dirigió este Tribunal. 


Soy de Ud. muy Atto. y $. S. | 
ELIiskto AMÉEZQUITA. 


Proveído. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 9 de octubre de. 
1894. 





Al Ministerio de Gobernación y Jus- 
ticia para lo que haya lugar. 
(Hay una rúbrica) 
€ 


FeLiPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


de Justicia. 


de 1* Instancia, á presencia del Secre- 
tario, con el objeto de hacer entrega 
de este Despacho el primero al segun- 











Secretaría de Gobernación y Justicia: 
Guatemala, 18 de octubre de 1894: 


En atención al estimable oficio de 
Ud. fechado el 13 del mes en curso, he 
ordenado al Jefe Político de Retalhu- 
leu que prevenga á la Municipalidad 
de aquella cabecera, que continúe pa- 
gando el Mensajero del Juzgado de 
Paz de la misma localidad. 


Soy de Ud., con toda consideración 
y aprecio, muy Atto. y $. $. 


MANUEL CABRAL. 


7 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 


«Proveído. ¡ 

Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, 19 de octubre de 
1894. : j 
í 3 

A 

Comuníquese al Juez de 1% Instan- 
cia de Retalhuleu. E 
E 

(Hay una rúbrica) 4 
FeLipE MarrTÍNEz, 

Secretario. 2 3 


Acta de entrega del Juzgado 4? de l? Ins- , 


tancia al Lic. Quinteros, nombrado pa- 
ra servirlo. 


En Guatemala, á quince de octubre 
de mil ochocientos noventa y cuatro, 
constituídos el Licenciado don José 
Miguel Saravia y el Licenciado don 
Francisco Quinteros, en el Juzgado 4? . 


do, se procedió de la manera siguiente: 













Primero: conforme á inventario se 
fueron entregando las causas en curso 
- en poder de los escribientes, que son: 


cargo de don Manuel Arandi, quedan- 


comprendidas en ese número obran en 
la Corte ó en traslado. 

141 en la mesa segunda, á cargo de 
don José María Morales y Morales, 
-- quedando también anotadas y en lista 
separada las que obran en la Corte ó 
en traslado. 

172 en la mesa tercera, á cargo de 
don Valentín Martínez, haciéndose la 
misma anotación. 

175 en la mesa quinta, y 5 en la me- 
sá del receptor, todas conforme á in- 
_ventario, perfectamente arreglado. 
Segundo: 1,812 expedientes archiva- 
dos des el año 1887 á la fecha, los 
cuales constan en el inventario respec- 
tivo; todo perfectamente ordenado y 


> 


arreglado. 
Tercero: 1 libro de inventarios de 
- Causas en curso. = , 


1 libro de conocimientos. 
2 libro de órdenes de captura. 
1 libro de resoluciones. 
Il libro de entradas y salidas de cau- 
sas. 
1 libro de inventario del archivo. 
- 2 libros de condenas. 
1 libro de estados. 
1 libro de remisión de objetos rela- 
———ejonados con las causas. 
1 colección de leyes patrias, del nú- 
mero uno al nueve. 
i libro de actas. 
1 Código Civil y de Procedimientos 
con los Decretos 272 y 273. 
1 Código Fiscal. 


MES" = 


192 causas en la primera mesa, á 


de anotadas en lista separada las que 
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1 Código Penal. 
1 Código de Procedimientos Judi- 
ciales. 

Mobiliario completo. 

Utiles de escritorio completos. 





1 cuadro con el escudo de la Repá- 
blica. 


6 libros de la Sociedad Benseñ Ho. 
que son dos de caja, dos mayor y dos 
diarios. 

Se hace constas que el 16 de marzo 
de mil ochocientos noventa y cua- 
tro, en que se hizo el inventario 
existían en este Juzgado y han ingre- 
sado hasta la fecha 1,258 causas y se 
entregan solamente 803 habiéndose por 
consiguiente despachado 449 en menos 
de diez y siete meses. Se hace cons- 
tar también que no se entrega nada á 
la vista y que todas las causas están al 
día y sin el menor retraso. 


Recibí 


EF. QUINTEROS. 


Entregué 
J. M. SARAVIA. 


Ante mí 


MaArciaL MENDOZA, 


Secretario. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








Resolución de una competencia. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, diez y nueve de octubre de mil 


ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la competencia negativa, con 
las diligencias en que se ha suscitado, 
4 virtud de la que el Juez de 1” Instan- 

cia de Jutiapa se desprende del cono- 


| 
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cimiento de la causa que se instruye. 
contra Santiago, Eduardo y Lorenzo 


Salguero, por hurto de semovientes. 


Resulta: que el Juez 5? de 1* Instan- 


cia de este departamento se declara 
incompetente, por haber sido captura- 
dos los presuntos reos en Jutiapa. 


Considerando: que aunque el delito 
se cometió en Mixco, es de tenerse pre- | 


sente quelos Salgueros fueron aprehen- 
didos en un lugar próximo á la laguna 


de Reutana, jurisdicción de “'El Progre- | 
so,” departamento de Jutiapa; en vit- | 


tud de lo cual debe aplicarse el artícu- 
-B0 del Código de Procedimientos 


Judiciales, que atribuye competenciaen. 
los casos de hurto ó rapto, al Juez del ' 


lugar en donde el reo es capturado con 
las cosas hurtadas ó la persona robada, 





si aun no hubiere prevenido la autori- 
dad del lugar en que se perpetró el de- 


lito, como en efecto no previno en el 


caso presente, según del proceso se. 


evidencia; 


Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, aplicando la ley citada, y con 


apoyo de lo dispuesto en el artículo 26, 
inciso 5. de la Ley Orgánica y Regla- 


mentaria del Poder Judicial, declara, 
de conformidad con lo pedido por el. 


señor Fiscal, que es Juez «competente 
para el caso de que se trata, el de 1* 


Instancia del departamento de Jutiapa. | 


Comuníquese y dése orden para que 


los procesados que se hallan en la Pe- 
nitenciaría Central, sean remitidos á 
la cárcel de dicha cabecera. 


BATRES.—FLORES.= HERRERA. —ÁLAR= 


CÓN.—FoORONDA. c 


FeLIPR MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CIVIL. 


Acerca de la paternidad de los hijos ilegítimos nose 


admite investigación judicial. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, octubre 15 de 1894. | 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los respectivos antece- 
dentes, la sentencia fecha siete de mar- 
zo último, en que la Sala 4* de la Corte 
de Apelaciones confirma sin especial 
condenación en costas la que en vein- 
tidós de febrero del año próximo an- 


terior pronunció el Juez 2? departa- 


mental de Quezaltenango, en que, re-. 
solviendo el ¿juicio civil ordinario 
seguido entre Antonia García de Ci- 
fuentes y Francisca Sologaistoa, decla- 
ra heredera 4 esta última, sin perjui- 


cio de tercero de igual ó mejor derecho, - 


de los bienes que dejó la intestada do- 
ña Albina de León. 

Resultando: que el once de junio de 
mil ochocientos noventa se presentó á 
dicho Juzgado doña Antonia García de 
Cifuentes, oponiéndose á la solicitud 
de Francisca Sologaistoa, sobre que se 
le declarara heredera de Albina de 
León, fundada en que ella era la lla- 
mada por la ley á sucederla; juicio en 
que también fué parte el representan- 
te del fisco. 

resulta: que cuando fué tramitada 
la solicitud de la Sologaistoa para que 
se le declarara heredera, estableció ple- 
namente su parentesco legítimo en el 
cuarto grado y que no había otra perso- 
na de las designadas por la ley que 
le prefiriera á heredar. 


Resulta: que recibido el juicio á 


prueba, la García de Cifuentes presen- 


tó unas diligencias que llama posicio- 


e 
; 
eo do [ 
A e A iS: 









nes, absueltas por Joaquín Mazariegos, 
Juana María de Balcárcel y Petrona M.' 
de Sarco, para justificar que era hija 


ilegítima de Justo de León, hermano 
de Albina del mismo apellido; igual- 
mente adujo cuatro cartas que en lo 
particular dirigió á los señores Tomás 
Muñoz, Rafael Méndez, Manuel Meza 
y León Domínguez, sujetos que al pie 
de ellas contestaron diciéndole que es 
ciertó que era hija ilegítima de Justo 
de León, firmas que aparecen auten- 
ticadas por notario público; en el tér- 
mino de prueba fué examinada doña 
Petrona M. de Sarco, quien reconoció 
haber escrito una carta redactada y 
dirigida por doña Albina de León á 
Antonia García, en que la trata de so- 
brina; y por último, la misma actora 
obtuvo el examen de Rafael Méndez 
para probar*que doña Albina le entre- 
2ó una parte de los bienes que queda- 
ron con motivo de la defunción de do- 
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+ Considerando: que las pruebas su- 


ña Eusebia su hermana y tía de la: 


interrogante. 

Resulta: que además de la informa- 
ción de testigos practicada á solici- 
tud de la señora Sologaistoa para probar 
su derecho á la herencia de la que fué 
doña Albina de León, también presen- 
tó varias certificaciones con las que 
fija su parentesco legítimo en el cuarto 


grado con la repetida doña Albina. 


Resulta: que la señora García de Ci- 
fuentes funda el recurso de que se tra- 
ta, en que la Sala 4* de la Corte de 


Apelaciones infringió en su fallo los 


artículos 492, 495 y 496 del Código 


Civil, el 829 del de Procedimientos €. y | 


160 del decreto n? 273, porque en la 
época ae su nacimiento no existía re- 
gistro civil. j 


pletorias de que tratan los artículos 
492, 495 y 496 del Código Civil, única- 
mente son admisibles cuando por no 
haberse llevado ó extraviado los regis- 
tros del estado clvil, se desea probar el 
parentesco legítimo, puesto que para 
establecer la calidad de hijos ilegítimos 
está prohibida terminantemente toda 
indagación sobre la paternidad: artícu- 
lo 69, decreto n? 972. 

Considerando: que en virtud de esta 
prescripción, tampoco pueden estimar- 
se infringidos los artículos 829 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles y el 160 
del decreto n?* 273, que cita el recu- 
rrente; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto 
en los artículos 1868 y 1387 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles, declara 
sin lugar el recurso interpuesto; man- 
da ingresar á los fondos de Justicia la 
cantidad depositada, y condena en las 
costas á doña Antonia García de Ci- 
fuentes. 

Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 

AwtToNIO BaTRES.—MIGUEL FLORES. 
M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALARCÓN. 
MANUEL J. ForoNDA. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Se declara sin lugar un recurso de casación por no es- 
tar violada la ley que se cita como intringida. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, septiembre 28 de 1894. 

Vista por recurso de casación y con 
los antecedentes respectivos, la senten- 
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cia pronunciada por la Sala 3% de la | 
Corte de Apelaciones el 19 de julio: 


del corriente año, en la causa instruída 


contra Santos Montenegro, por homi-. 


cidio. 

Resultando: que la Comandancia de 
Armas de este departamento, pronun- 
ció sentencia en dicha causa el cinco 


de febrero último, condenando á Mon- 
tenegro, por homicidio, á seis años. 


ocho meses de prisión correccional, 
abonándole la prisión sufrida y exo- 
nerándole de la reposición del papel, 
sentencia que fué aprobada por la Sala 


3* de la Corte de Apelaciones, á donde 
se elevó en consulta. 


Resultando: que Montenegro E 
el recurso interpuesto contra el fallo 
de 2* Instancia, en suponer violado el 


zando con Monterroso las expresiones 


artículo 434 del C. Penal, que castiga la 


imprudencia temeraria, delito que el 


reo cree haber cometido y no el de ho- 


micidio por el cual ha sido condenado. 

Resultando: que el 21 de mayo 
de 1893, las 9 de la noche, 
dió parte á la Comandancia del bata- 
llón Pinula, de que estando de guardia 
el cabo Santos Montenegro, repentina- 
mente y sin motivo alguno disparó su 


revólver sobre el soldado Saturnino. 


Monterroso, causándole una lesión en 


el costado derecho, que le produjo la 


muerte en el acto. A Montenegro se le 


recogió el revólver en el mismo mo-. 


mento y se indicó en el referido parte, 
que podían declarar sobre el hecho el 
regidor J. Dolores Delgado; sargento 
Julián Cruz; soldados Angel Santos, 
Arcadio Barillas, Tiburcio de la Cruz, 


Refugio Monterroso y Esteban Dávila, 
el alcaide auxiliar Sebastián Daria 


mas en el careo de folios 21, al leérsele E 
dicha indagatoria, a no ratifi- 
carla, porque cuando declaró se halla- 


- tán conformes con las demás circuns- 
se | 


negro por el delito de homicidio, de ? 


y los alguaciles [Ernesto Monteroso y. 


Joaquín Solano. 


que la Sala sentenciadora aplicó con 
































Resultando: que Montenegro, en su 


autor de la muerte de Monterroso, por-- 
que cuando acaeció se encontraba ebrio; 


ba en estado de ebriedad, agregando ! 
ser cierto que él cometió el delito que * 
se pesquisaba, pero que el hecho fué - 
casual, por habérsele disparado su re- É 
vólver en los momentos de acostarse al — 
lado de Saturnino Monterroso en el. 
corredor del edificio del cuartel de San= 
ta Catarina Pinula. : 
Resultando: que entre los testigos 
examinados, Angel Santos y Esteban 
Dávila declaran que Montenegro, cru- 


3 


que se transcriben en el fallo recurri- 
do, disparó su revólver sobre éste. Los 
otros testigos no presenciaron el acto 3 
del disparo, pero sus declaraciones es- 3 


tancias del delito perpetrado por Mon- 4 
tenegro. 

Considerando: que el fallo recurri- A 
do se funda, para castigar á Mon- 
tenegro, por homicidio, en las  de- 
claraciones de Santos y Dávila, testi- 
gos idóneos y conformes en sus dichos 
y que, con arreglo á los artículos 824 
y 829 del O. C. de Procedimientos, for- 
man plena prueba, y que corrobo- * 
rada, sl aún fuera necesario con las de-3 
más constancias de la causa, llevan al 
ánimo judicial una perfecta convicción — 
acerca de la responsabilidad de Monte- 3 


TD 


donde -se desprende, con evidencia, 


fidelidad las leyes relativas al caso sub-- 


judice. | 3 






ticia, con presencia de las disposiciones 
contenidas en los artículos 100 y 101, 


- Procedimientos Judiciales, declara no 


haber lugar al recurso interpuesto, y 


- condena á Montenegro á quince días 


de arresto conmutables 25 centa- 


vos diarios. 


con 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
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ANToNIO BATRES.—M. A. HERRERA. 





—FRANCISCO ALARCÓN. 
RONDA.—JuLio LANUZA. 


FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL. 


Procede la devolución de la cantidad que se ha man- 


Manuel J. Fo- | 


dado pagar bajo condición, cuando ésta se realiza 


en favor del que fué compelido al pago. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, septiembre diecinueve de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 


Examinada por apelación y con los 
antecedentes de que procede, la senten- 
ela que en trece de julio último profirió 
el Juez 12 de 1* Instancia de este depar- | 
tamento, en la que, con respecto al jui- 
cio promovido por el gerente del Banco 
Internacional de esta ciudad, contra 


don Juan B. Lira, en concepto de re- 
presentante de los herederos de la se- 


ñorita María Gálvez Pérez, declara: 
que éste percibió indebidamente de di- 


cho establecimiento la suma de cinco 


mil pesos, la que está en la obligación 


329 


de devolver dentro de tercero día, con 
todos los intereses, más las costas del 
juicio. Las partes son hábiles para 
litigar, siendo el actor del domicilio 
de esta capital, y el demandado del 
departamento de Sacatepéquez. 


Resulta: que el referido señor Lira, 
con fecha dos de febrero de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve y en ejercicio 
de su representación, entabló demanda 
contra aquel establecimiento, manifes- 
tando que en diez y nueve de noviem- 
bre anterior, la causante de sus repre- 
sentados depositó á la vista en el suso- 
dicho Banco la cantidad de cinco mil 
pesos, hecho que estimaba demostrado 
con una carta que obtuvo del Gerente, 
para suplir el respectivo comprobante 
del depósito, ya que no se encontraba 
entre los papeles de la mortuoria, su 
representada. A ese juicio puso tér- 
mino la ejecutoria de esta Sala, fecha 
27 de junio de 1889, confirmatoria de 


la sentencia de 1* Instancia,en la que se 


199 


declaró: “que á efecto de que el Banco 
Internacional entregase ei depósito á 
la vista constituido por doña María 
Gálvez Pérez, sin la presentación del 
documento de resguardo extendido á 
la orden Ó endoso de la expresada se- 
ñora, debía previamente su legítima 
representación otorgar la fianza respec- 
tiva, por el recibo de esa cantidad, hasta 
la presentación del documento expedi- 
do por el Banco.” 

Que con posterioridad, se exigió á 
éste, por la vía ejecutiva, el cumpli- 
miento de la obligación, y opuso entre 
otras excepciones, la de estar extingul- 
da la deuda, ó sea la de haber hecho el 
pago del depósito reclamado. A tal 
respecto solicitó y obtuvo varias dili- 


de 
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gencias de prueba; mas la ejecutoria 


de esta misma Sala, que revocó la sen- 


tencia de primera Instancia, recaída en 
el juicio ejecutivo, estimó inadmisible 
aquella excepción con fundamento en 
lo dispuesto por el artículo 208, Decreto 
275. 

Que el repetido Banco, por medio de 
su gerente y auxiliado por el doctor 
don Salvador A. Saravia, se presentó 
demandando, con fecha doce de sep- 
tiembre del año pasado, la devolución 
de los cineo mil pesos ochentitrés cen- 
tavos, más los intereses y costas paga- 
dos á Lira, mediante á que el docu- 
mento de resguardo en favor de-la seño- 
rita Gálvez Pérez, había aparecido can- 
celado. según las constancias de que 
adelante se hará mérito. 

Que oído el demandado en vía ordi- 
nario, el abogado don Manuel Zeceña, 
con la representación de éste, se limitó 
á oponer la excepción de cosa juzgada, 


aduciendo en su apoyo las ejecutorias 
recaídas en los juicios ordinario y eje- 


cutivo de anterior referencia. 

(Que durante el término de ley con- 
cedido, el actor solicitó se tuviese co- 
mo prueba de su parte, aquellos dos 
juicios, lo mismo que todas las dili- 
gencias actuadas para probar la excep- 
ción de pago, acerca del cual expuso: 
que el cinco de enero de 1889 se cubrió 
esa cantidad á José María Moreira, en- 
dosatario del documento relativo á di- 
cho depósito, y es el que se registra á 
folios 49 (pieza B); pago que también 


se demuestra con las partidas de los: 


libros correspondientes del Banco, cer- 


tificadas á folios 20 de la indicada pie- 


Za. 


Que el citado Moreira al percibir la 
cantidad del depósito dejó en esa mis- | 


t 


ma fecha (5 de enero de 1889), cuatro 3 


mil seiscientos pesos en cuenta corrien- 


te y á nombre de la Gálvez, los que + 


fueron pagados á la orden de Lira el 
29 del repetido enero, como lo demues- 


tra el documento de folios 53 de dicha 


pieza de autos, en la que consta tam- 
bién, á folios 57 y vuelta, la declara- 
ción del endosatario Moreira, de com- 
pleta conformidad con Jo expuesto, 
explicando que los cuatrocientos pesos 
restantes los pagó á Manuel Monaste- 
rios, por cuenta de la mencionada Gál- 
Vez. 


Que el juicio continuó por sus res-. 
pectivos trámites, hasta dictarse la sen-- 


tencia que se examina, de la que se 





interpuso apelación por el reo, y le fué 


otorgada en ambos efectos. 


Considerando: que con las diligen- 
cias de que se ha hecho mérito, esto es 
con el documento concerniente al depó- 
sito y con las partidas certificadas de 
los libros del Banco, se ha demostrado 
con toda evidencia que este estableci- 
miento, á la fecha en que por la vía 
ordinaria fué primeramente demanda- 


do, había ya cubierto el referido depó-. 


sito: artículos 51 y 545 del Código de 
Comercio. 

Que en esa virtud, obligado el Ban- 
co á efectuar el pago á consecuencia de 


la carta de hojas 3, pieza A., según la - 


cual parecía existir en sus arcas aquel 
depósito, la ejecutoria de esta Sala, fe- 
cha 27 de junio de 1889, declaró que á 
efecto de que el Banco Internacional 
pagara la cantidad de cinco mil pesos á 


Lira, sin la presentación del documen- - 


to de resguardo, de quese ha hecho 
mención, debía la parte actora otorgar 
fianza previa, hasta que le fuera presen- 






dl E dl 


yw 


A 
: 


Considerando: que el documento 


justificativo del pago del depósto de la 


cantidad en referencia, que obra en 
poder del Banco, determina haberse 
verificado la condición á que se refiere 
la ejecutoria arriba citada, y en ese 
concepto, tiene aquel establecimiento 
perfecto derecho de recobrar la suma 
pagada á Lira, á virtud de la ejecución 
que le promovió. 

Que la excepción de cosa juzgada, 
que ensu defensa invoca el demandado, 
carece de fundamento alguno legítimo 


en el caso presente, una vez que fué. 


eondicional la manera en que se obligó 
al Banco á efectuar el pago á Lira, y 
que mediante al aparecimiento del do- 
cumento cancelado, ha tenido lugar 
aquella condición resolutoria. 

Que bajo tales apreciaciones, el fallo 
de primera Instancia venido en grado, 
se halla de acuerdo con lo que apare- 


ce de autos y con los preceptos de dere- 


cho; 


Por tanto, la Sala 1* de la Corte de 


Apelaciones, en observancia de lo que 


disponen los artículos 1401 y 1456 del 
Código Civil, y 603 del Código de Pro- 


cedimientos Civiles, y con presencia de 


las alegaciones de las partes en esta 
Instancia, confirma la sentencia apela- 


da. 


Notifíquese y devuélvase con la cer- 


tificación de estilo. 


Junio LANUzAa.—FRrANcisco Porras. 
JUAN M. GUERRA. 


% 


* 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


A 


tado al Banco el documento librado á 
favor de la Gálvez Pérez. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 325 





CRIMINAL. 


No es imputable el delito perpetrado por mero 
accidente. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, septiembre tres de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con la respectiva causa, la sen- 
tencia apelada, de veinte de febrero úl- 
timo, en la que el Juez departamental 
de Sacatepéquez, declarando: que Ca- 
lixto Cuyún, de emcuenta años de 
edad, casado, de Pastores, albañil y con 
instrucción primaria, es reo de los de- 
litos de homicidio y lesiones, le impo- 
ne; por el primero, seis años y ocho 
meses de prisión correccional incon- 
mutables, que extinguirá en la Peni- 
tenciaría de esta capital, y por el se- 
eundo, un año y cuatro meses de igual 
pena, conmutable en sus dos terceras 
partes con dos reales por cada día, 
previo el abono del tiempo padecido y 
el arreglo legal de las responsabilida- 
des civiles procedentes; eximiéndolo, 
por último, de reponer con sellado el 
papel del juicio. 

Resultando: que el seis de octubre 
del año próximo pasado, á las seis y 
media de la tarde, Cuyún, que á la sa- 
zón era administrador de la finca de 
café Santa Bárbara, se presentó ante 
la autoridad de Pastores, dando aviso 
de haber herido á dos hombres en el 
interior de aquella finca; y en el mis- 
mo acto prestó su declaración indaga- 
toria, refiriendo: que entre cinco y sels 
de aquella tarde ladraba un perro de 
la hacienda hacia el cerro que queda 
enfrente, por lo que el pastor del gana- 
do, Isidro López, le hizo observar que 
esa alarma del perro era probablemen- 


» 
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te ocasionada porque algún venado 
bajaba á beber agua en la toma: que 
en el deseo de cazar esa pieza, tan pron- 
to como terminó sus ordinarios queha- 
ceres, tomó su escopeta y se internó en 
la espesura del monte: que de pronto 
vió moverse algunos arbustos, y juz- 
gando fuera esto debido á la presencia 
allí de la pieza que buscaba, disparó su 
arma, y se encaminó á inspeccionar el 


terreno, sorprendiéndose al escuchar 


quejidos humanos y ver heridos á dos 
hombres, á quienes no conocía: que co- 
mo inmediatamente llegaron al mismo 
sitio el antes indicado López y Bartolo 
Velázquez, mozos de la finca, los dejó, 
ordenándoles cuidaran de los heridos; 
y ocurrió inmediatamente á presentar- 
se á la autoridad de Pastores, á dar 


aviso de lo ocurrido. Pidió al concluir ' 


su declaración, se hiciera constar si los 
heridos habían ó no causado perjuicios 
en la finca. 

Que ratos la autoridad en el 
lugar del suceso, recogió á los heridos, 
que eran Juan y Demetrio Carbón é 
hizo constar que á inmediaciones de 
éstos se hallaba un “tercio” (haz) de le- 
ña formada con postes de la cerca de 
alambre, á la cual faltaban veintiocho 
de aquéllos, y estaba, por tanto, rota. 

Que interrogados los heridos, refirie- 
ron que se hallaban en el terreno de la 
repetida finca cortando un palo seco, 
cuando Cuyún les disparó su escopeta 
como á veinte varas de distancia, y les 
causó las lesiones que ocasionaron la 
muerte de Juan é impidieron á Deme- 
trio, por más de treinta días, dedicarse 
á sus trabajos habituales, sig dejarle 
ulteriores consecuencias. 


(Que los testigos López y Velázquez 


confirmaron en la parte respectiva la 

























relación del enjuiciado; y practicada 
una inspección por el Alcalde de Pas- 
tores en el lugar del suceso, hizo cons 
tar que éste estaba despojado de mon- - 
te, y juzgaba que no podía haber Cu- 
yún equivocádose creyendo que los 
Carbón fueran el venado que buscaba. - 

Que con estos datos y la prueba de 
que Cuyún ha sido un hombre honra- 
do, se dictó el fallo condenatorio que 3 
se examina. 


Que en esta segunda Instancia el de- 
fensor del reo y el Fiscal, solicitaron 
varias. diligencias de prueba, con las 
cuales se establecieron los datos si- A 
guientes: que la finca Santa Bárbara 3 
está en toda su extención cerrada por 
cercas y paredes, y las veredas que la 
cruzan sirven al uso exclusivo de los 
habitantes de ella; que en la misma 
finca hay abundante caza y frecuente- 
mente Cuyún se dedicaba á este ejer- 
cicio; que el repetido raíz está sembra- 
do de café y cubierto de monte en casi 
su totalidad; que á la hora y en la tar- 
de del suceso, Cuyún se armó de su es- 
copeta y salió con la mira de cazar: 3 
que la luz era débil y vaga en el mo- 
mento en que disparó su arma, lo cual, 
y dada la distancia á que disparó, hace 
posible que al hacerlo no distinguiera 
de un modo claro el objeto sobre el cual 
tiraba: que con los Carbón no tenía 
antecedente alguno de encono; que és- 
tos se introdujeron á la finca furtiva- 
mente y con la mira de hurtar made- 
ras para hacer leña, y que han sido sin= 
dlicados de mala conducta, agregándose 
como antecedente una causa que E 
siguió por homicidio; y por último,, 
que en la época del suceso, tanto en la 
finca de Santa Bárbara como en otras 





A A 


de la misma clase, era frecuente el hur- 


to de café de los patios en que se secaba. 


J 


Considerando: que está comprobado 


el hecho de haber Cuyún disparado su 
arma sobre los Carbón, causándoles las 
lesiones que respectivamente presen- 
taron. 

Que la honradez anterior del preve- 


nido; el hecho de haber salido á cazar; 
la falta de antecedentes de desagrado 
con los Carbón; el no haber mediado. 


altercado Ó riña con éstos inmediata- 
mente antes del disparo que los dañó; 
la hora de escasa luz y el sitio cubierto 
de monte en que el tiro fué hecho; el 
hallarse la finca eerrada del todo, lo 


cual hacía natural la creencia de la 


ausencia de seres humanos en aquel 
sitio, tanto más, cuanto que había pa- 
sado ya la hora de los trabajos agríco- 
las; la manera furtiva y el fin perverso 


con que los Carbón penetraron al te- 


rreno, que hace presumir en ellos el 
temor de ser descubiertos, que los obli- 
gara á procurar ocultarse, favorecidos 
por el monte y por los arbustos; y por 


último, la pronta y espontánea pre-. 


sentación del prevenido á la autoridad 
refiriendo lo ocurrido, y la invariabili- 
dad y firmeza con que ha sostenido su 
inocencia, datos todos debidamente es- 
tablecidos en el proceso, hacen presu- 
mir con pleno fundamento lógico y le- 
gal que Cuyún, al disparar su arma, 
no tuvo conciencia de hacerlo sobre 
persona alguna, falta de conciencia 


que, significando como significa la fal- 


ta de la voluntad libre de cometer un 


delito, hace imposible, legalmente, la 
imputación á Cuyún del hecho por que 


se le ha sujetado á juicio. 
Que en tal virtud, debe estimarse al 
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8, artículo 20 del Código Penal, y 
exento de responsabilidad criminal, en 
consecuencia; ] 

Por tanto; con presencia de esa dis- 
posición legal, de los artículos 824, 835, 
844, 845, 846, 849 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, 11,80 y 87 del de 
Procedimientos Judiciales, y con vista 
de lo alegado en esta Instancia por el 
Procurador y por el señor Fiscal, la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones, re- 
vocando la sentencia apelada antes re- 
ferida, declara que Calixto Cuyún que- 
da exento de responsabilidad criminal 
por el hecho antes relacionado, por el 
cual se le sometió á juicio. 

Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


JuLio LANUZA.—FRANCISCO PORRAS. 
—VícroR M. EstEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 





CRIMINAL. 


No puede invocarse el fuero militar respecto de los 
delitos ó faltas que se cometen con ocasión del ejer- 
cicio de algún destino ó cargo público del orden 
civil, 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, octubre tres de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Visto en apelación, con el respecti- 
vo antecedente, el auto de veintidós de 
septiembre anterior, dictado por el 
Juez 42 de este departamento, en el 
cual, desprendiéndose del conocimien- 
to de la causa que por injurias inició 
á Juan Dávila Carrillo, dispone que 
por gozat del fuero de guerra el acusa- 
do, pase el procesoal Juzgado militar 


. dns ». . . | .. » . . 
enjuiciado comprendido en el inciso | para su prosecución y fenecimiento. 


GACETA DE: LOS TRIBUNAEES 





Resultando: que el Licenciado don 


Mariano Jáuregui ocurrió al Juzgado 
4% de este departamento, acusando de 
injurias á Dávila Carrillo, refiriendo 
que éste en concepto de Regidor del 
Ayuntamiento de esta capital, formu- 
ló una moción á la Municipalidad con 
motivo de la solicitud de la familia 
Jáuregui, para obtener título supleto- 
torio referente «al templo y plaza de 
Guadalupe, y en esa moción hizo uso 
de los conceptos injuriosos de a se 
queja Jáuregul y que expresa en su e 
erito de querella. 

Resultando: que después de indaga- 
do el prevenido y mediante á haber 
expresado que es teniente coronel del 
ejército de la República, como lo com- 
prueba su despacho glosado á hojas 8, 
dictó el Juez el auto que se examina, 
apelado por el acusador. 

Considerando: que los Jueces de 11 
Instancia en su respectivo distrito ju- 
risdiccional, son los únicos á quienes 
compete conocer de todas las causas 
criminales por los delitos cometidos 
dentro del territorio de su jurisdicción : 
artículo 37 del Código de Procedimien- 
tos Judiciales. 

Considerando: que si bien el acusa- 
do goza del fuero personal de guerra, 
. como lo ha comprobado con el despa- 
cho que exhibió y del que se hizo refe- 
rencia, eso no obstante, no priva de la 


competencia del fuero ordinario en el. 


presente caso, una vez que conforme 


al undécimo inciso del artículo 10 de 
causan | 


la 2% parte del Código Militar, 
desafuero los delitos y faltas que cual- 
quiera de los que disfrutan del fuero 


militar, cometiere con ocasión del ejer- 
cicio de algún destino ó encargo públi- 
co del adas elvil; 


Por tanto; la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las dis- 


posiciones legales que cita y la del in- 
ciso primero, artículo 136 de la Ley 


Orgánica y Reglamentaria del Poder 


Judicial, revocando el auto apelado, 
declara: que el Juzgado 4” de este de- 
partamento es competente para cono- 


cer y fallar en la causa de que setrata. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


LANUZA.—PORRAS.—HESTEVES. 


D. BARRIENTOS l)., 
Secretario. 


CRIMINAL. 
Aplicación del artículo 87, Procedimientos Judiciales, 


a = 1 . y 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, Agosto diez y seis de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 


Vista por apelación, juntamente con 
la causa de que procede, la sentencia 
que el Juez de 1% Instancia de este 
departamento dictó con fecha diez y 
nueve de julio del año en curso, en la 
que se impone á Ana Felícita Hernán- 
dez, por el delito de robo de dinero y 
otros objetos, la pena de diez meses de 
arresto mayor, que con 
prisión sufrida deberá extinguir en el 
lugar destinado para las de su sexo en 
esta cabecera, con la facultad de con- 
mutar el todo ó parte del tiempo que 
le falte, á razón de dos reales diarios, 
previo pago Ó afianzamiento de las 
responsabilidades civiles, y exenta de 
reponer el papel del proceso con el se- 
llado de ley, por su notoria pobreza. 
La reo es de diez y ocho años de edad, 


abono de la 





Dd 
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d 
; 
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h. 
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> “Yo 


Y 


- tres del propio mes, 


soltera, oficios de su sexo, vecina del 
pueblo de Pinula v sin instrucción ele- 
mental. 
Resultando: que el comandante Jo- 


- cal del lugar expresado, inició esta cau- 
, 4 virtud | 


sa contra Felícita Hernández 
de queja presentada por Sabino Pérez, 
con fecha trece de diciembre del año 
próximo pasado, quien expuso: que el 
que se dirigió á 
la población de Pinula, había dejado 
su casa, que posee en la aldea de La 
Cumbre, con las convenientes seguri- 
dades, 
nueve de la noche del mismo día tres, 
notó que se le habían perdido quince 
pesos en moneda fraccionaria, dos ta- 
zas, un pichel, un guacal, un 
colorado con labores de seda, una fra. 
zada listada, dos camisas de hom- 
bre, una red de pita y un machete ca- 
labozo; 


y que habiendo regresado á las | 
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| 


rebozo | 


todo lo cual guardaba en su ca- 


sa, y advirtió que se habían introdu- 


cido en ella abriendo un portillo en 
las cañas de maíz que servían de pa- 
red: que no dió inmediatamente el 
parte á la autoridad, hasta no tener 
algunos datos acerca del autor de ese 
hecho, y que obtenidas algunas sospe- 
chas contra Francisco Hernández, pi- 
dió al comisionado militar y civil que 
registrara la casa de aquél, donde te- 
nía informes de hallarse algunos de 
los objetos perdidos; y en efecto, en el. 
registro que verificaron se hallaron de- | 


bajo de una cama, enterrados las dos 


tazas, el pichel y el guacal, de su pro- 
piedad, y que aunque también se en- 
contró.uan jarro con dinero, éste lo re- 
cogió Pilar Cerón, esposa de Hernán- 
dez, por afirmar los dueños de la.casa 
ser de ellos, y que la propia Cerón se 


oponía á que se efectuara el registro 
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donde fueron encontrados los mencio- 
nados objetos. 

Resultando: que examinados los co- 
misionados Simeón Gregorio y Pedro 
Pérez, expusieron ser cierto haber en- 
contrado los objetos referidos en el 
lugar que se indica; que la Cerón se 
oponía á que sacaran el jarro con di- 
nero, el que ella recogió sin que lo 
contaran; afirmando el segundo que 
la cantidad que contenía el jarro, era, 
poco más Ó menos, de cerca de doscien- 
tos pesos en fuertes; sin que el otro 
afirme nada á este respecto, y Hernán- 
dez probó con testigos la posibilidad 
de tener esa suma por sus negocios 
de comercio y trabajos de otra espe- 
cie. 

Resultando: que interrogado el sin- 
-dicado Hernández, negó en lo absolu- 
to la sindicación que se le hace del de- 
lito de robo, y que aunque es cierto 
que encontraron en su casa esos obje- 
tos en el lugar que se indica, él igno- 
raba que allí estuvieran, y en esos mo- 
mentos supo que su hija Ana Felícita 
Hernández los había llevado y coloca- 
do allí. La Pilar Cerón se expresa en 
los mismos términos, y dice que, si es 
cierto que se resistió á que registraran 
debajo de su cama, era por el dinero 
que allí guardaba, de propiedad de ella 
| y de su esposo. 

Resultando: que interrogada Ana 
“Felícita Hernández, expuso que la no- 
che en que se dice se verificó el he- 
cho que se pesquisa, ella fué á dormir 
á casa de Marcelino Pérez, haciéndole 
compañía á Matilde Castro, esposa de 
éste, que se hallaba sola y cuyo con-. 
sentimierto lo obtuvo la Castro de su 
mamá, habiéndola ido á dejar su otra 
hermana María Josefa, y que por- la 


» 
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mañana del día cuatro, que iba para 


su casa, en el camino encontró bota- 
das dos tazas, un pichel y un guacal, 
que recogió, llevó á su casa y escondió 
en el punto indicado, donde fueron en- 
contrados, sin que tuvieran conocl- 
miento sus padres, á quienes nada les 
dijo, por temor de que la castigaran: 
que en la primera parte de su declara- 
ción están de acuerdo las personas que 
citó. 

Resultando: que á solicitud del que- 
joso, fué examinado Manuel López, 
y dijo: que en una fecha que no re- 
cuerda, pero que fué á fines del año pa- 
sado y en ocasión que venía de Jilote- 
peque, como á la oración de la noche 
vió que 
Hernández jugaban con un chiquito 
junto á la casa de Sabino Pérez, y al 
siguiente día supo, por el dicho de és- 
te, que ellas se habían' hurtado unos 
objetos, y no sabe otra cosa. 

(Que los objetos encontrados fueron 
valuados en cincuenta centavos, sin 
que acerca de los otros haya el quejoso 
probado su propiedad y preexistencia, 
así como de las demás diligencias prac- 


Ana Felícita y María Josefa 


ticadas nada más se obtuvo digno de 


mencionarse. 


Considerando: que del análisis de 


las presentes diligencias aparecen úni- 


camente, como elementos constituti-" 


vos del delito pesquisado, los trastos 
aprehendidos en la casa de los sindi- 
cados y que llevó la Ana Felícita, cu- 
ya propiedad y preexistencia también 
probó el quejoso, no así respecto de 
los otros objetos y dinero que asegura 


le fué hurtado, ni aún la posibilidad 
de poderlos tener: que por eí valor da- 


do á los referidos objetos, el hecho, en 


cuanto á éstos, 


no reviste el carácter 


.de haberle encontrado ála reo algunos — 










de delito, sino el de falta: artículos 11, 
12 y 457 del Código Penal. -3 
Considerando: que sin estar proba- 
da la propiedad y preexistencia de los : 
otros objetos que Pérez afirma le fue- 
ron robados, ni que los hubiera poseído 
antes, no es legal que por sólo el hecho - 
3 

objetos de insignificante valor se de- - 
duzca lógicamente que ésta se haya to- 
mado todo lo que el quejoso asegura, 
pues no lo ha probado, y faltando la * 
base sobre que debiera graduarse la 
pena que en rigor mereciera, es muy - 
dudoso dictar en su contra un fallo - 
condenatorio, así por la pena como - 
por las responsabilidades civiles; y en 
tal disyuntiva es procedente declarar - 
su absolución por falta de prueba en - 
la materia esencia del hecho punible: + 
artículos 1*, 30, 47, 48, Procedimien- 
tos Judiciales; 57, 603, 605,824, Proce- 
dimientos Criminales, y 28 del decre- 
to número 230. | 
Por tanto; la Sala 5* de la Corte de + 
Apelaciones, en aplicación del artícu- 
lo 87, Procedimientos Judiciales, con 
presencia de lo alegado en esta Instan- 
cia, y aceptando en parte El pedimento 
del señor Fiscal, en el sentido del an- 
terior considerando revoca la senten- 
cia de que se ha hecho mérito, y decla- 
ra que la falta que aparece establecida 
contra la sindicada Ana Felícita Her- 
nández, la ha compurgado sobrada- 
mente con la prisión sufrida. 


ON TD IINTA-Z 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


AO o EN A di: 
ve de E II IEA 


JOSÉ- SILVA.—SÍLVANO DuaArtTe.—FE- 
LÍCITO LE¡Iva. 


LA 
> 


JosÉ G. MeJía, 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


Hurto plenamente comprobado. 


1 


Sala 51 de la Corte de Apelaciones: | 
Jalapa, Agosto treinta y uno de mil 


ochocientos noventa y tres. 


Vista á virtud de consulta y con la 
causa de que procede, la sentencia que 
el ocho del mes que hoy termina pro- 
nuunció el Juez de 1* Instancia del de- 
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partamento de Chiquimula, en la cual. 
declara exenta de responsabilidad eri- 


minal á Catarina Rivera Cordón, á 
quien se procesó por el delito de hurto 
de varios objetos, y por el mismo deli- 
to impone á Concepción Rivera la pe- 


na de seis meses de arresto mayor, que 
debe cumplir en las cárceles de aque- 
lla cabecera; le abona la prisión pre- | 
ventiva, la faculta - para conmutar el. 


la condena con dos 


si previamente 


resto de 
diarios, 


reales | 
satisface Ó. 


afianza las responsabilidades civiles; y 
por último, la exceptúa de reponer el 
papel de la causa con el sellado respec- | 


tivo, por su pobreza notoria. 


años de edad, soltera, vecina de aque- 
lla ciudad y sin instrucción primaria; 
y Catarina del mismo apellido, de 
diez años. 
Resultando: que el día veintitrés de 


Febrero del presente año, Carlos M. 
Arrazola se presentó al Juzgado Muni- 
cipal de la ciudad antes nombrada, 


Concep- 
ción Rivera Cordón es de diez y ocho. 


manifestando: que en ocasión que se. 
hallaba ausente le habían sustraído de 
su casa varios objetos, y que no tenien-. 


tor del hurto, lo ponía en conocimiento 
de la autoridad, para que se instruye- 
se la correspondiente averiguación. 


do sospechas sobre quién fuese el au- 
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Resultando: que los agentes de po- 
licía Celestino Fernández y José Es- 
pino, encontraron á Catarina Cordón 
con un lío de ropa que, sacándolo de 
su casa, llevaba consigo. 

Resultando: que examinado Carlos 
M. Arrazola, expuso: que el veintiuno 
de Febrero,á las seis de la mañana, en 
unión de su compañero Calixto Alfaro, 
salió de su casa, dejando la puerta con 
llave; y se dirigieron á la Escuela de 
Artes, en donde pasaron todo un día 
en sus ocupaciones ordinarias: que á 
las seis de la tarde del mismo día que 
regresaron á su habitación, encontra- 
ron la puerta sin llave, y abierto un 
baúl, de donde les extrajeron varias 
piezas de ropa de uso y cierta cantidad 
de dinero en billetes; todo lo cual cons- 
ta en la lista respectiva, que obra en 
autos: que con posterioridad se sospe- 
chó que Concepción Rivera Cordón 
fuese la autora de aquel delito, y por 
ese motivo la policía procedió á su de- 
tención. 

Resultando: que habiéndose encon- 
trado en casa de la expresada Rivera 
algunos de los objetos hurtados, se le 
interrogó acerca de su adquisición; y 
negando ella ser la autora de aquel de- 
lito, manifestó que los objetos.que con- 
tenía el lío y que conducía su hermana 
Catarina, pertenecían á David Flores, 
y en apoyo de su dicho citó al padre 
del expresado Flores, y éste, al ser exa- 
minado, negó que aquellos objetos fue- 
ran de su hijo David; agregando tam- 
bién que no se había ofrecido en su 
casa ocupar en servicios á Catarina 
Rivera Cordón. 

Resultando: que entre los objetos 


encontrados á la enjuiciada y que fue- 
ron reconocidos por sus respectivos 


IZ 
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dueños, apareció también un pañuelo 
de la propiedad de Mercedes Chasma- 
ray, que en otra ocasión fué hurtado 
por la reo. ' 

Resultando: "que Catarina Rivera 
expuso: queel lío de ropa que le en- 
contraron- los agentes de policía, lo 
conducía á otra casa, por mandato de 
su hermana Concepción. 

Resultando: que enjuiciada única-' 
mente Concepción Rivera y hallándo- 
se la causa en estado de sentencia, se 
mandó ampliar el proceso contra Ca- 
tarina, con arreglo á los trámites esta- 
blecidos por la ley. 

Resultando: que habiéndose proce- 
dido al avalúo de las cosas encontra- 
das en poder de la Rivera, fueron 
justipreciadas en la cantidad de trece 
pesos seis reales. 

Considerando: que la reo, en las de- 
claraciones que le fueron recibidas, no 
dió explicación satisfactoria acerca de 
la adquisición de las cosas que le fue- 
ron encontradas: que tampoco probó 
la excepción puesta desde que se la in- 
terrogó. 

Considerando: que, por lo que res- 
pecta á Catarina Cordón, ésta no pudo 
obrar con el discernimiento debido, 
como lo demuestra el Cirujano en su 
informe respectivo. 

Considerando: que Concepción Ri-. 
vera debe ser penada con arreglo á lo 
preceptuado en la fracción 5* del artí- 
culo 292 del Código Penal; y con arre- 
glo 4 lo preceptuado en el artículo 
457, fracción 1*del Código Penal, por 
por lo que respecta al hurto del pañue- 
lo de Mercedes Chasmaray. | 

Considerando: por últime, que la 
parte interesada ha probado la propie- 
dad y preexistencia de los objetos que 


| artículo 43 del C. 


le fueron hurtados: que la pena puesta 
en 1* Instancia se encuentra arreglada 
á la ley; 3 
Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, da su aprobación á la sen= 
tencia consultada, con la única modi- 
ficación de que la reo debe sufrir quin= 
ce días más de simple prisión por el 
hurto del pañuelo, tiempo que podrá 
conmutar en su totalidad con dos rea- 
les diarios. E 






Notifíquese y en la forma acostum- 
brada devuélvase la causa. : 
JosÉ SiLva.—SiLvano DuArRTE.—PFEs 
LÍCITO LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. | 8 
Aplicación del artículo 194, inciso 59 del Código 
Militar, 18 parte. 
Sala 5? de Apelaciones, organizada 
en Corte Marcial: Jalapa; octubre nue- 
ve de mil ochocientos noventa y tres: 


Vista en grado de apelación y con AN 
la causa de que procede, la sentencia 
que en haz de su Auditor dictó el Co- | 
mandante de Armas de Zacapa el vein- 
tinueve de Septiembre pasado, en laque 
impone al soldado Emilio Tejada, de a 
treintitrés años, soltero, filarmónico, 
vecino de Chiquimula y con instruc- 
ción primaria; porel delito de deser- 7 
ción, la pena de un año de prisión co- a 
rreccional, agravada con servicios en 
obras públicas; pudiendo conmutar la 


condena, previo abono del tiempo pa- 
decido, con dos reales diarios; lo exo- 
nera de la obligación de reponer el pa- 
pel del proceso y le señala además las 
penas accesorias á que se contrae el 
P. común. 
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Resultando: que siendo Tejada in-  denó se presentase á su cuartel, Ó sea 
dividuo de ia banda de música militar el catorce de julio, como aparece del 
de Zacapa, se le concedió licencia por informe del Comandante de Plaza. 

- tiempo indeterminado, por el Mayor Considerando: que habiendo hecho 
de Plaza, en virtud de quese encon- su presentación tres días después de 
traba enfermo, sin que aparezca en au- aquella fecliaa no ha incurrido en res- 

tos la fecha en que debió hacer uso de  ponsabilidad por el delito de deserción, 
la expresada licencia; pero habiendo puesto que en casos como el presente 

Observado el Director de la misma ban- se tendrá por consumada la deserción 

da queel. procesado se encontraba ya | cuando se excediese el individuo por 

enteramente restablecido, dió partecon más de ocho días en el goce de la li- 
fecha dieciséis de julio último, de que  cencia que se le hubiere concedido: ar- 
Tejada había consumado deserción, tículo 140, inciso 3%, €. M., 1* Parte. 


m3 


puesto que había faltado á dos listas de Considerando: que el prevenido ha 
retreta. incurrido únicamente en una falta de 


Resultando: que se examinó á tres orden militar, penada de la manera 
testigos acerca del delito cometido, é que prescribe el artículo 194, inciso 5?, 
interrogado el procesado manifestó: del mismo Código; Por tanto; la Sala 
que cuando se hallaba gozando de la | 52 de Apelaciones, constituída en Cor- 
licencia que obtuvo, recibió aviso, el te Marcial, de conformidad con los ar- 
quince de julio, de que se le necesitaba | tículos 101, 424 y 585 del C. M., 2* 
para que concurriese á prestar sus ser- | Parte, revoca la sentencia apelada; de- 
vicios; pero que por haberse embriaga- clara insubsistente el cargo formulado 
do no llegó al cuartel sino hasta el 4 Camilo Tejada, y manda que en la 
diecisiete del mismo mes, fecha en que forma conveniente se le juzgue por la 


se le mandó poner en detención. ¡falta en que incurrió. 

Resultando: que además de estable-. Notifíquese y con certificación de- 
cerse en la causa la conducta observa- | Vuélvase la causa, 
da por el sindicado, y de que ha sido JoskÉ SILVA.—SÍLVANO )UARTE.—FE- 


penado con anterioridad por el delito LÍCITO Lerva.—Davio BARRIENTOS. — 
de deserción, evacuó informe el Mayor J. ANTONIO BONILLA. 

de Plaza, Braulio Martínez, en el sen- JosÉ 1. Mesía, 
tido de que por causa de enfermedad Secretario. 

le concedió licencia á Tejada, y que 
como el catorce de julio referido nota- 
ra que ya estaba restablecido, le orde- 








Ligeras Observaciones sebre nuestra Ley 
de Procedimientos Judiciales en el 


nó que se presentase al cuartel en la Ramo Criminal. 

misma fecha. ] | A —Á 
Considerando: que Camilo Tejada (Continúa) 

disfrutaba de licencia indefinida, con- VI 


cedida por autoridad competente y por. 
ia p LA LEN PRUEBA TESTIMONIAL. 

el tiempo necesario para su curación, a 

y natural es comprender que esa licen- Esta no sólo es sumamente defectuo- 


| 
cia terminó en la fecha en que se le or- | sa é imcompleta en sí misma, sino que 
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generalmente es difícil de recoger, por- 
que los testigos que presenciaron el. 


hecho, casi siempre declaran no saber 
cosa alguna, para evitarse dificultades; 
y esto es cuando hay testigos, que en 
la mayor. parte de los casos nunca los 
hay, pues como es de suponer, ni el 
ladrón ni el asesino llaman gentes pa- 
ra que presencien sus crímenes, sino 


que en el silencio y la soledad, buscan 


la impunidad de sus delitos. 

Además, esta prueba se presta mu- 
cho á toda clase de fraudes, y entre nos: 
otros especialmente, debido á que con 
la manía de indultos que hubo en otra 
época, al poco tiempo de cometido el 
delito estaba libre el delincuente, los 
testigos abrigan aun el temor de que 
si declaran, quedarán á merced de la 
ira y venganza de aquél. 

Sería necesario garantizar á los tes- 
tigos para hacer que desechen ese te- 
mor, y esto tal vez se conseguiría esta- 
bleciendo que fuera una circunstancia 
agravante, para «proceder contra un 
reo por hecho cometido contra uno de 
los testigos que declararon en su 
causa. 

ABE 


ACCIONES QUE NACEN DE LOS DEL!HFTOS. 


Desde el artículo 6? hasta el 12, se 


establecen las acciones que producen 


los delitos y quiénes pueden perseguir- 


las, haciendo 
públicos y 

quiénes compete promoverlas en uno 
y otro caso; 


la división de éstos en | 
privados y marcando á. 


mas son deficientes, y en- 


tre otros vacíos notaremos que no ex-. 
plican la manera de perseguir la ac-. 


ción civil, cuando se inicia juntamente 
eon la criminal, 


ni mucho menos los 
trámites que deben observarse para |- 
comprobarla; por lo que siempre los 


jueces se abstienen de fallar sobre este 


punto, y cuando lo hacen, es de tal ma- 


nera, que se necesita de la secuela de - 
otro juicio civil para hacer efectiva es- > 


ta acción. 

Y esque nuestro procedimiento en 
materia criminal, no tiene otro objeto 
que averiguar el delito y quién sea el 
delincuente; 
al reglamentar el procedimiento no 


debe excluirse la manera de petsebna E 


y comprobar la acción civil. 


VIIT. 
DEL ACUSADOR. 


¿sta persona en los juicios crimina- 
les ha Hegado á ser un verdadero obs- 
táculo para su. prosecución y feneci- 
miento, debido lo deficiente de las 
disposiciones que á ella se refieren, Ó 
más bien á la falta de disposiciones 
terminantes que reglamenten su in- 
tervención en el juicio; observándose 
á causa de ello, prácticas distintas de 
tribunal á tribunal, pues unos le dan 


intervención en el sumario y otros só- 
lo desde que principia el plenario. 


Realmente, el juicio comienza hasta 
en este segundo estado de la causa y 
es hasta entonces que debería tenerse 
al acusador como parte en ella, puesto 
que el sumario no es otra cosa que la 
pesquisa que de oficio dirige el juez 
para recoger todos los datos con que 
pueda hacer cargo del delito al 
acusado; no debiendo tener interven- 
ción ninguna ni el acusador ni el reo 
para mostrarse partes en este estado 
de la causa, porque no hay juicio, sino 
simple averiguación; pero no estando 
esto perfectamente definido por las 
prescripciones legales á este respecto 
y habiendo una ley que manda practi- 


pero si estoes su objeto, 


/ 
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car todas las diligencias que el reo pi- 
da, en cualquier estado de la causa, se 
ha introducido la costambre de dar 
“intervención al acusador, tanto para la 
práctica de esas diligencias, como para 
poder sustanciar los varios incidentes 
que el reo promueve aun en este esta- 
j do del juicio, v de aquí las diversas 
opiniones y teorías que sobre este pun- 
to sostienen tribunales, estando 
unos por que el acusador ninguna in- 
 tervención puede tener en el sumario, 
y otros sostienen la 
contraria, siendo difícil seguir riguro- 
samente ni una otra, porque 
el reo, por ejemplo, alega una excep- 
ción, es necesario sustanciarla oyendo 
á la parte contraria, no pudiendo de- 
cidirse sin que ésta alegue su derecho. 
Debería pues, reglamentarse este pun- 
to con toda claridad, puesto que la po- 
ca uniformidad en la jurisprudencia 


los 


los 


S1 


nl 


E 
E 
: 
1 


opinión. 
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es tan perjudicial, ya para los Tribu- 


bunales, á los que desprestigia, ya pa- 


ya los litigantes, á quienes en el mismo 


país, en la misma jurisdicción se les 
somete á una ley en una parte y á 
distinta en otra. ¡Qué tai resultado 
vienen á producir las diversas inter- 
pretaciones de la ley! 


La intervención del acusador es gra- 
vosa al reo por las «dlilatorias que oca- 
-— siona en la prosecución de la causa, y | 


F 


E 


Mei” 


maneras el procedimiento, ya con ape- 


enojosa para el Tribunal, al que pone | 
mil trabas y con el que se cree tener 
derecho á mil exigencias en todo el. 
curso del juicio, embarazando de todas 


laciones extemporáneas, ya solicitan-. 


- do diligencias ineficaces y hasta con- 
traproducentes, cuando más importa 
- que la acción del Juez sea rápida y sin 
3 trabas ni obstáculos. 
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Casi siempre los acusadores son per- 
sonas poco conocidas y sin domicilio 
fijo, que no se proponen otro objeto 
que molestar á sus acusados; lo que 
consiguen fácilmente ocultándose en 
cuanto el reo es detenido, y si se les da 
intervención en el samario, usando de 
este arbitrio de mala ley, retardan in- 
definidamente los procesos, por la difi- 
cultad de hacérseles las notificaciones. 
Algunos han introducido la prácti- 

de citarlos por medio de edictos; 
pero esto es tan largo que otros prefie- 
ren hacerles las notificaciones de la 
manera que para los asuntos civiles 
establece el artículo 481 del €. de P. 
C.; mas si se aplica este precepto de 
ese cuerpo de leyes, de igual manera 
deberían aplicarse los artículos 558 
del mismo €. y 109 del decreto núme- 
ro 273 y entonces volveríamos á -la 
misma dificultad de no poder fenecer 
el proceso, tan sólo porque el acusador 
está oculto, permaneciendo mientras 
tanto el supuesto delincuente sufrien- 
do una prisión tal vez injusta; 6 habrá 
que pasar por alto la nulidad que en- 
traña la omisión de las notificaciones 
personales en los estados del juicio de 


emplazamiento, prueba, conclusión y 
sentencia. 


Para evitar tamaño inconveniente, 
quizá sería bueno establecer por analo- 
gía lo que previene el Código de Co- 
mercio para el caso de protesto, cuan- 
do no encontrándose al librado, ó 18- 
norándose su domicilio, carece de de- 
pendientes, mujer ó hijos mayores de 
edad; para cuyo caso manda este cuer- 


po de leyes, que el protesto se haga al 
síndico municipal. Si no se quiere 
recurrir á este arbitrio, debería preve- 
nirse detalladamente en la nueva ley 


Ca 


* 
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de enjuiciamiento para asuntos criml- 


nales que debe emitirse, que si se ocul- 


ta Ó ausenta el acusador, sin dar parte 
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de su domicilio, se le citará por cédu-- 


la, que se entregará á sus familiares en 


el domicilio anterior que se le hubiera 


conocido y quesi no tuviere familia 
se fijará en la puerta de su casa; 
pero que si no fuere conocida ésta, se 
le cite por cédula que se fijará en la 
puerta del tribunal. Adoptando el pri- 
mer medio, además de la facilidad pa- 


ra seguir los procesos, que hoy quedan 
en suspenso tan sólo por la voluntad 


del acusador, dependiendo en tal caso 
que la acción de la justicia sea expedi- 
ta 6 no, del mayor % menor rencor que 
éste guarda á su acusado, habría unl- 
formidad en las prácticas y una persona 


con quien sustanciar los varios inci-. 


dentes que puedan ocurrir aun en el 
sumario, estado en que,aunque el juicio 
no está incoado, dada nuestra actual le- 
gislación, sobrevienen incidencias que 
hemos apuntado y que no es posible, 
como dijimos, fallar en justicia sin 
oir á la parte contraria. 

El sumario, como dejamos apuntado, 


es la simple pesquisa que el juez, de 


oficio, dirige, para recoger todos los 
datos que puedan establecer la existen- 


cia del delito y esclarecer quién sea el 


culpable. Nuestra-ley procesiva y de- 


cretos que la reforman, 


tales como 


existen en vigor, permiten al reo de-. 
fenderse en cualquier estado de la cau- 
sa, y de allí viene que desde luego opo-- 


ne excepciones que para decidir 


es | 


necesario olr á lacontraria, formándo- 
se por consiguiente, la controversia que 


se llama juicio; pero sl el acusador 
está oculto, esto no es posible, y así 
vienen 4 ocaslonarse retardos ver- 
daderamente lamentables. 





De estas audiencias que se dan al 


acusador, ha venido el que, creyéndose 
intervenir en este 


éste con derecho de 
estado de la causa, formula solicitudes, 
con las que se ha introducido la prác- 


tica de dar traslado al reo, y así ha ve- * 


nido á convertirse en costumbre en 
muchos tribunales la práctica de for- 
marincidencias en el sumario, habien- 
do traído el derecho de defenderse que 
la ley da al reo, la intervención del 
acusador. 


Si no se quiere acabar con esta práe- 


tica, se podría adoptar cualquiera de 
los medios que hemos apuntado; pero 
lo más conveniente sería acabar con 
ella, y para esto bastaría reglamentar 
perfectamente el sumario, prohibir la 
intervención del acusador y prohibir 
igualmente la defensa del reo en este 
estado de la causa en que todavía na- 
die lo acusa, puesto que sólo se están 
recogiendo los datos, y hasta que se le 
hace. cargo del delito es que el repre- 
sentante de la ley lo acusa de la comi- 
sión del delito. HEnutonces es cuando 
debería venir la defensa con todos sus 
recursos. Permitirla antes, es facul- 
tarlo para que se defienda de lo que 


aun no existe; mas para esto sería ne- 


cesario establecer terminantemente que 
fuera de los casos de delito infraganti, 
no se pudiera detener al sindicado, sl- 
no hasta que estuviera concluído el 
sumario, 6 por lo menos hasta que es- 
tuviesen tomados la mayor parte de 
los datos. 


Así se obtendrían las ventajas de 
que el juez se pudiera mover fácilmen- 
te, sin los embarazos que constante- 
mente le ponen el acusador y el reo, y 
el sumario sería verdaderamente secre- 
to y se desterraría esa práctica odiosa 
establecida en algunos Juzgados de de- 
tener ó dictar orden de captura con- 
tra el sindicado, tan sólo por la denun- 
cia del ofendido ó el dicho del acusa- 
dor. | 


d. MS 
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IMPORTANTE REMESA DE LIBROS. 


El interesante artículo que sobre la 
ciencia jurídica peruana escribió para 
este quincenal el señor Licenciado don 
Antonio Batres, Presidente de esta 
Corte Suprema y que insertamos en el 
número del 16 de marzo último, sugl- 
rió al alto Tribunal de Justicia del Pe- 
rú la idea de establecer un canje de pu- 
blicaciones con Guatemala, y al efecto 
ha remitido ya, y adornan los estantes 
de esta Biblioteca del Poder Judicial, 
sesenta y seis volúmenes sobre lcono- 
nomía Política, Medicina Legal, Dere- 
cho en sus varios ramos y otras mate- 
rias. 

Con una galantería que hace honor 
al ilustrado cuerpo de quien procede 
la remesa, compónese ésta de libros 
lujosamente empastados, que traen en 


Guatemala, 1 16 de Non ds 1894. 


la portada exterior y en caracteres do-. 


rados, las siguientes palabras: Excelen- 
tfisima Corte Suprema de Guatemla. 

El Presidente de ese alto cuerpo, se- 
ñor Licenciado Batres, dirigió en tal 


virtud, el 9 del mes en curso, al señor. 
Presidente de la Corte Suprema del 


Perú el siguiente oficio: 








“Excelentísimo Señor: 


“Es para mí grato y honroso rendir 
las gracias á la Excelentísima Corte 
Suprema del Perú por el importante 
obsequio que se ha servido hacer á la 
Biblioteca del Poder Judicial de Gua- 
temala, de una colección completa de 
las obras jurídicas que tánto lustre dan 
á las letras peruanas y que forman un 
valioso contingente para el estudio del 


Derecho, de la Administración y de 
la Economía Política, en la América 


española. 

“Ruego á V. E. que se digne de pre- 
sentar el homenaje de profundo reco- 
nocimiento por parte de la Suprema 
Corte de Justicia de Guatemala al más 
alto Tribunal de esa República, y V. 
E. reciba el testimonio de la conside- 
ración que le profesa su muy atto. $. 


“¿ANTONIO BATRES. 


““Al Excelentísimo señor Presidente 
de la Corte Suprema del Perú—Lima.” 


El Presidente señor Batres ha die- 
tado ya las disposiciones necesarias 
para que se reunan las obras guate- 


maltecas que han de enviarse al Perú 
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Catálogo de las obras venidas. 


Obras 


Derecho Constitucio- 


Autores 


M. A. Fuentes . 


nal Universal... .... 2 

M. A. Fuentes ... Enciclopedia del De- 
Techos A 3 

M. A. Fuentes... ..Exhumaciones y Au- 
topsias SAS 1 

M.A: Fuentes... Derecho Coal 
nal Filosófico ..... 1 

M. A. Fuentes. ...- Derecho Administra- 
A ed 
M. A. Fuentes ..... Medicina Legal. ... 1 

M. A. Fuentes .... Código Penal y de En- 
juiciamientos ...... 1 
M. A. Fuentes .... Principios de Dere- 
cho Político. 22H 

M. A. Fuentes...... Prácticas Parlamen- 
taras es ol! 
M. A. Fuentes. .... Economía Polea 1 

P. Pradier Foderé . Derecho Político y 
| - Legislación. ....- 1 

P. Pradier Foderé . Economía Política, 

Estadística y Fi” 
> DAMAS 2 

P. Pradier Foderé Derecho Administra- 
VO A 1 


P. Pradier Foderé . Derecho Político... 1 
P. Pradier Foderé . Derecho  Internacio- 


nal Privado..... 000 
Alfredo Gastón..... Compilación de Vis- 

tas Piscales.. 2... 2 
M. A. de la Lama... Diccionario Penal de 

Jurisprudencia... 1 
M. A. de la Lama. ..Práctica Forense.... 4 
M. A. de la Lama. ..Código Civil ........ Je: 


M. A. de la Lama. . 
M. A. de la Lama. . 
M. Patiño Zamudio 


Legislación Mercantil 2 


Estudios sobre las le- 
yes de elecciones. . 1 
A. Elmore.......... Derecho Comercial.. 1 
Guillermo A. Seoane .Tribunales de Arbi- 
A 1 


R. Aranda. . - Colección de tratados 
del Bert 0 4 

E Aranda Constitución y leyes 
ORGÁNICAS. 0 RO | 

R. Aranda. co Leyes y resoluciones. 4 | 


Volúmenes 


Catón Cívico....... 1 


GC. C Zegarra... Condición Jurídica de 
los extranjeros en n el 
Perú 1 
J. F. Pacheco... .... Derecho Civil. ..... 3 
R. Alzamora. - Historia del Derecho 
peruano......1 0 OR 
AS ATTAS a Derecho Marítimo .. 1 


P. M. Rodríguez... Economía Política .. 1 


La Fuente...... .. Legislación deminas. 1 
Liendo: 2... . Notas sobre el Código 
de Enjuiciamiento... 1 
(Masias Ta Ciencia Constitucio- 
nal”... <A 1 
J. M. Quimper...... Derecho Político .. 
TI. $S. Santisteban... Derecho Constitucio- 
E A 1 
I.S. Santisteban . Derecho Natural. ... 1 
I. S. Santisteban ...“El Derecho”. ...... 2) 
F. García Calderón. Diccionario de Legis- 
lación. EA 3 
I. S. Santisteban.... Derecho Internacio- 
nal. 1 
EJOviedo acre e Práctica Forense... 


I. S. Santisteban... 
TI. S. Santisteban. . 


Y 
Derecho Civil... 
. Derecho Romano. . 1 
1 


¡LA lberbtm Derecho Dip) 
Total PE 


SECCCION OFICIAL. 








COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 





Guatemala, 2 de octubre de 1894. 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de poner en cono- 
cimiento del señor Presidente, que du- 


rante el mes de septiembre último, la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones die- 

tó 138 resoluciones en el orden siguien- 
te: 


RAMO CRIMINAL. 
Autos ss OS 
Sentencias... 0 0s oo A 
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RAMO CIVIL. 


LOS o: e RA | 
OEA PARA 2 
RAMO ECONÓMICO. 
CARR ON ] 

DO 138 


Quedaron á la vista tres causas cri- 
minales y diez asuntos civiles. Nin- 
guna en poder del señor Fiscal y una 
en el del Procurador-defensor. 





Soy del señor Presidente, con toda 

- consideración y aprecio, muy atento y 
S. 5. 

] JULIO LANUZA. 
y 
CA E ct 
| V ; 
Guatemala, octubre 6 de 1894. 
Señor: 


miento de Ud., que la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones, durante el mes 
de septiembre último dictó las resolu- 
clones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 
Sentencias . 50 
EMOS 85 

RAMO CÍVIL. 

SEMEN O cr ipo l 
OS 4 
RAMO ECONÓMICO. 
E IO E ES 1 

VA ARA 141 


A la vista y en poder del señor Fis- 

y en el de los señores Fiscal Guerra y 
- Procuradores Larrave y Herrera queda 
- Un asunto respectivamente. . 


: Con sentimiento de la más distin-. 


-guida consideración, me suscribo del 


Tengo la honra de poner en evnoci- 


cal Amado no quedó ningún asunto, 


señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia muy atento y seguro ser- 
vidor, 

MANUEL KLEE. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Guatemala, octubre 6 de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3* de Apelaciones, durante 
el mes de septiembre próximo pasado 
dictó las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


SOntencia si Y ol de a 1 
AMICOA  a 20 
RAMO CRIMINAL. 
Sentencias... 10 
ADO MO ie A 39 

Otra aa a e Ad: 70 


Se dictaron además, en el ramo civil, 
setenta y tres decretos y en el criminal 
ochenta y ocho; fueron revisados los 
estados y actas de visita de cárceles de 
que dieron cuenta los Jueces y Co- 
mandantes de Armas de los departa- 
mentos sujetos á la jurisdicción de la 
Sala. 

En estudio del señor Fiscal queda- 
ron tres causas y en el del señor Pro- 
curador ninguna. 

Con muestras de alta consideración 
y aprecio soy de Ud. atento $. $. 


JosÉ A. BETETA. 
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-_Quezaltenango, 9 de octubre de 1894. 

Señor: : 
Tengo el honor de dar cuenta á Ud. 

de los trabajos efectuados por esta 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones, du- 
rante el mes de septiembre último. 





RAMO CRIMINAL. 
Sentencias 22 
ATLOS ARA OA 

RAMO CIVIL. 
SEntentias e A 5 
AUTOS MIRAS ES sc 33 
RAMO ECONÓMICO. 
APUETOOSNAE A ES o 
Rota! 138 


No queda ningún proceso en estudio 
del señor Fiscal, habiéndose revisado 
los estados de que dieron cuenta los 


Jueces-de 1? Instancia de Totonicapam, 


San Marcos, Sololá y Huehuetenango 
y los Comandantes de Armas de los 
propios departamentos. 

Soy de Ud., con muestras de conside- 
ración y respeto, muy atento y seguro 
servidor, 

JUAN BARRIOS M. 

Señor Presidente de 
Corte de Justicia. 


la Suprema 


Guatemala. 


Jalapa, octubre 26 de 1894. 


Señor Presidente de la Suprema Cor- 
te de Justicia. 
Guatemala. 
Tengo la honra de poner en conoci- 


miento de Ud., que en el mes de sep- 
tiembre próximo pasado la Sala 5% de 


la Corte de Apelaciones, que tengo la 


( 


honra de presidir, dictó las resoluciones 
que á continuación se expresan: 


RAMO CRIMINAL, 


Sentencias: 0 OA 19 
"ASUS. A 
Decretos... 0 AO 
Despachos... AN 7 
RAMO CIVIL. 
SENTENCIAS NS 
AULOS EA AAA 3 
Decretos. end 15 
Despachos: cis a AUR 
Total. 


En el mes á que me refiero queda-. 
ron pendientes 34 causas, de la mane- 
ra siguiente: en práctica de diligencias 
9, en estudio del señor Fiscal 4, en po- 
der del procurador 7,á la vista igual 
número y en poder de los acusadores 
7. Se revisaron las actas de visitas de 
cárceles y estados de que dieron cuen- 
ta los Jueces de 1* Instancia y Coman- 
dantes de Armas de la jurisdicción de 
esta Sala. 

Con muestras de respeto y conside- 
ración, tengo el honor de subscribirme 
del señor Presidente muy atento y 
SON z 

JOSÉ SILVA. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CRIMINAL. 


El recurso de nulidad procede únicamente en los 
casos de violación de ley expresa Ó de infrac- 
ción de una parte sustancial del procedimiento. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, trece de octubre de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Examinada por recurso extraordina- 
rio de casación y con los antecedentes 






—clararon de conformidad con 


respectivos, la sentencia que con techa 


primero de septiembre último profirió 


la Sala 1* de la Corte de Apelaciones, 
en la que declara: que Ismael Rodrí- 
guez es reo de hurto en cantidad me- 
nor de veinticinco pesos, por el cual je 
impone seis meses de arresto mayor, 


con abono de la prisión sufrida, y con- 


mutable el resto con dos reales diarios, 


precediendo el pago Ó afianzamiento 


de las responsabilidades civiles, á que 
en todo caso lo deja obligado, y por su 
notoria pobreza lo exonera de la repo- 
sición con sellado del papel de la cau- 
sa. Aunque en el fallo de que se hizo 
mérito no se consigna, deniega su 
aprobación al del Juez 5? de 1* Instancia 
de este departamento, que absuelve á 
Rodríguez del cargo que se le formuló. 


Resulta: que el 14 de agosto del año 
próximo pasado, fué puesto en deten- 


ción Ismael Rodríguez á solicitud de 


María Miner, quien expuso ante el 
Juez 2? de Paz, que inició el proceso, 
que, como á las dos y media de la tar- 
de de la indicada fecha, encontrándose 
en uno de los salones del Hipódromo 
de esta ciudad, sintió que un indivi- 


duo le extraía del bolsillo una porta- 


moneda que contenía seis pesos: que 
con tal motivo la deponente y-Jayme F. 
Byrne lo aprehendieron, entregándolo 
á los agentes de la policía: que aquel 


individuo, que no es otro que Rodrí-. 


guez, arrojó al suelo el objeto hurtado, 
en los momentos de su aprehensión. 
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- Resulta: que examinados Byrne y. 


Carolina Barnes, citada también por 


la Miner como testigo presencial, de- 


puesto por ésta. 
Resulta: que así mismo fueron in- 


lo ex- | 


terrogados el Inspector de policía Sa- 
turnino Gramajo y el agente Este- 
ban Gutiérrez, habiendo declarado que 
en poder del reo á quien aprehendie- 
ron á solicitud de la Miner, encontra- 
ron el objeto hurtado. 

Resulta: que Rodríguez negó ser el 
autor del delito y agregó en su inda- 
gatoria que, á no dudarlo, lo sería un 
joven que al ir corriendo en el salón 
del Hipódromo se hizo encuentro con 
él. | 

Resulta: que Piedad Martínez, Ma- 
ría Rodríguez, Patrocinio Gaytán y 
Guillermo S. Granados, examinados á 
petición del defensor del propio reo, 
afirmaron que el 14 de agosto en refe- 
cia, entre una y dos de la tarde, encon- 
trándose en uno de los salones del edi- 
ficio enunciado, vieron á Ismael Ro- 
dríguez; que un joven que corría y 
que se hizo encuentro con él, dejó caer 
una portamoneda, lo que dió origen pa- 
ra que una señora extranjera 'entrega- 
ra á Rodríguez á la policía. 

Resulta; que el recurso interpuesto 
se funda en creerse violados por la Sa- 
la 1% los artículos 28 del decreto nú- 
mero 230, 69 del Código Penal é inci- 
sos 1? y 2? del artículo 824 del Código 
de Procedimientos Civiles. 

Considerando: que no existe la vio- 
lación del artículo 28, porque, además 
de no ser una ley preceptiva, se limita 
á establecer las diferentes clases de 
absolución que puede otorgarse á favor 
de los procesados. 

Considerando: que tampoco fué vio- 
lado el artículo 69, porque en él se es- 
tablecen las penas en que incurren los 
autores de un delito frustrado y los 
cómplices del consumado, y en el pre- 


) 
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sente caso se trata del autor de un de- 
lito consumado. 

Considerando: que según el artículo 
1868 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, el recurso de nulidad procede 
únicamente en los casos de violación 
de ley expresa ó de infracción de una 
parte sustancial del procedimiento: 
que las leyes reguladoras de la prueba 
de testigos, entre cuyas disposiciones 
se comprende el artículo 824 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles, no pue- 
den estimarse violadas en el presente 
caso, ya por referirse á hechos sobre los 
cuales no es dable conocer á este “Tri- 
bunal, ya porque su apreciación de- 
pende del recto criterio de los Jueces; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de los artículos 100 y 
101 del Código de Procedimientos Ju- 
diciales, desestima el recurso aludido, 
é impone á Ismael Rodríguez quince 
días de arresto conmutables con veinti- 
cinco centavos diarios. 

Hágase saber y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


AwtonNio BATRES. — MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA. — FRANCISCO ÁLAR- 
cón. — M. J. ForoNDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


El recurso de casación debe interponerse dentro de 
diez días de notificada la ejecutoria que lo motive. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 30 de octubre de 1394. 


( | 

Visto el recurso de casación intro-. 
ducido por J. Ramón Estrada, con el 
auxilio del abogado don Manuel PF. 


( 





Calderón, alegando haberse violado. 
leyes expresas en la sentencia dictada 
por la Sala 2* de la Corte de Apelacio- 
nes el 12 de septiembre próximo pa- 
sado, en la que, terminando la causa 
instruída contra Estrada por estafa, 
aprueba el pronunciamiento de 1* Ins- 
tancia, con la reforma de que la pena. 
que corresponde al reo, por dicho de- 
lito, es de un año cuatro meses de pri- 
sión correccional, conmutables en su 
totalidad. 


Resultando: que del fallo de segun- 
da Instancia fué notificado Estrada el 
diecisiete de septiembre último, á las 
tres de la tarde, y el recurso de casa- 
ción se presentó el veintiocho del 
mismo mes, á las doce del día. 

Considerando: que conforme á lo 
dispuesto en el artículo 1877 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles, el re- 
curso de casación por infracción de 
ley, deberá interponerse dentro de diez 
días de pronunciada la sentencia que 
causó ejecutoria, contados desde el 
de la notificación, estando fuera del 
término señalado por la ley el intro- 
ducido por Estrada; 


Por tanto; la Corte Suprema de 
Justicia, con arreglo á la disposición 
citada, declara sin lugar el recurso de 
que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. ; 

ANToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
METAS HERRERA.—FRANCISCO AÁLAR- 
cón.—M. J. FoRONDA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 


Secretario, 
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CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 


La sentencia ejecutoriada debe cumplirse en el sen- 
+ tido en que se ha dictado. 

Sala 4* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, diez y seis de agosto 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 

Visto, en apelación, con los antece- 
dentes relativos, 
nio último, en que el Juez segundo 
del departamento declara que no ha 
lugar á la devolución de pesos que don 


Hugo Fleisehmann reclama como de- 


pósito mandado hacer ilegalmente por 
aquel Tribunal, 


hermano don Carlos Fleischmann. 

Resultando: que Fleisemann pide 
la revocatoria de tal auto y exige como 
consecuencia la devolución de diez mil 
pesos por haberlos depositado el fiador 
de haz de Carlos Fleischmann, quien 
fué reducido á prisión formal por 
“complicidad en la simulación de cier- 
to negocio,” según el tenor expreso del 
auto respectivo. (Fojas ciento cincuen- 
ta y cuatro de la pieza quinta) 

(ue el mencionado fiador, que con- 
cretaba su compromiso al auto referl- 
do en la escritura, ofreció que Fleisch- 


mann nose fugaría y así consta en la 


apud-acta de ocho de junio de mil 


ochocientos ochenta y nueve, autoriza- 


da por el Juez departamental de aque- 


lla época Licenciado do José E. 
Pinzón. 


(Jue en mil ochocientos noventa y 


dos, cuando se sabía que Fleisehmann 
no estaba en el país, el Tribunal fijó al. 


fiador de éste el término de ocho días | 
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el auto de seis de ju- 


en el proceso que se 
formuló contra varias personas y su 
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para quese presentara su fiado y no 
habiéndolo hecho así, el Suzgado com- 
pelió á dicho fiador, por virtud de auto 
de siete de septiembre de aquel año, 


para que depositase dicha suma. 


Resultando: que el fiador, con ante- 
rioridad al siete de septiembre citado 
se presentó al Tribunal en donde ra- 
dicaba el proceso, manifestando no 
considerarse obligado á presentar á su 
fiado en el término de ocho días, cuan- 
do constaba notoriamente que el ex- Jefe 
del Ejecutivo don Manuel L. Barillas 
había expulsado del país á don Carlos 
Fleischmann, y éste á consecuencia de 
eso, estaba en Costa Rica; ofreciendo 
la demostración bastante de tal hecho, 
con el objeto de obtener una providen- 
cia que le declarara exento de la obli- 
gación 6 se le concediera un término 
prudencial: 

Que á fojas diez vuelta, de la misma 
pieza de autos, Peláez reitera esos con- 
ceptos y el día anterior al siete de sep- 


tiembre de mil ochocientos noventa y 


dos propone una información de tes- 
tigos á quienes constaba la expulsión 
de Fleischmann, de la cual, además, 
el fiador había dado aviso al Juez con 
la debida anticipación, y el Tribunal 
mismo, en la providencia de diez y 
nueve de octubre de apuel año, aceptó 
como cierto el hecho de haber dado 
tal aviso; pero no se accedió á la soli- 
citud para que fuese recibida la dicha 
información, sin fundar tal denega- 
toria: 

Que también en esta Instancia don 
Hugo Flzischmann redarguyó hacien- 
do valer aquellos hechos. 

Resultando: que el Juez ordenó al 
Administrador que retuviese “en cali- 


) 


- 
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dad de depósito” la mencionada suma, 
y aquel funcionario en tal calidad la 
recibió, asentando así la partida del 
caso, sin que providencia ninguna ul- 
terior haya dispuesto que tal depósito 


ingresase en estos 6 aquellos fondos, y 


se halla depositada todavía tal suma, 
puesto que no hay en las actuaciones 
constancia alguna de lo contrario. 

Resultando: que por ejecutoria de 
seis de noviembre de mil ochocientos 
noventa y tres (recibida por el Juez 
sin darse á conocer), se declaró expre- 
samente la insubsistencia de las actua- 
ciones referidas á los hechos entre los 
cuales se hallaba el que motivara el 
auto de prisión dictado contra Fleisch- 
mann, declaratoria que se hace en la 
parte resolutiva al decirse que “man- 
da sobreseer definitivamente en lo re- 
tativo :á los delitos de falsificación de 
firma, uso de nombre supuesto, enve- 
nenamiento y hurto; declara insubsis- 
tentes los cargos formulados por el 
Juez á cada uno de los encausados é 
insubsistente también lo actuado en 
el proceso por lo referente á los demás 
hechos que contiene.” 

El Juez se funda para denegar la 
solicitud, en que “causó ejecutoria” el 
auto de siete de septiembre referido; 
la cual resolución está comprendida 
en todas las actuaciones que no tuvie- 
ron razón de ser, según la ejecutoria 
principal, que así lo resuelve termi- 
nantemente. 

Resultando: que del fallo de la Sala 
para su ejecución, se han derivado dos 
solicitudes, es á saber: la que ha dado 
margen al auto que se examina; y otra 
de don Rodolfo Von Koenigsau, por 


medio de su representante don Trini-- 


t 


dad Zepeda, sobre la entrega de varios 
objetos secuestrados á la esposa del 
propio Koenigsau. | 

Considerando: que según se ve de la 
parte resolutiva copiada literalmente, 


se ha declarado insubsistente el proce- 


dimiento incoado contra Fleischmann, 
puesto que la “simulación de cierto 
negoeio” no se halla comprendida en- 


tre “los delitos de falsificación de firma, 


uso de nombre supuesto, envenena- 
miento:” 


Que la declaratoria de insubsisten- 


cia en todo un procedimiento por falta 


de razón ó base, como consecuencia 
ineludible,repone las cosas de tal modo 
que todo lo derivado de él se tiene co- 
mo si nunca hubiese tenido lugar, ma- 
yormente cuando no se perjudican 
ningunos intereses, como sucede en el 
presente caso, en que no va á hacerse 
más que devolver cantidad depositada: 

Que no irrogándose perjuicio algu- 
no, falta el segundo elemento necesario 
para la retroactividad que pudiera 
imaginarse que significa la resolución 
de seis de noviembre: mencionado, la 
cual ha decidido sobre todo el conte- 
do del enjuiciamiento, y sobre todos 
los actos derivados: 


Que no aparece, ni la Sala vió deso- - 


bediencia de parte del fiador, pues no 


es desobediencia dejar de cumplir co 


sas imposibles, y en tal concepto el 
caso no puede servir de precedente para 
los fiadorés. 
Considerando::que una vez ejecuto- 
riada la sentencia. los Tribunales están 
obligados á llevarla adelante, reali- 


zándola en todo cuanto comprende, y, 


en tal concepto, debe estarse á lo re- 
suelto en la referida ejecutoria de seis 





e. 
, 
> 
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-de noviembre de mil ochocientos no- 


venta y tres. (Artículo 178, L. O. del 
e ).) 


Considerando: que si bien el Juez 
que mandó ejecutar dicho fallo, no se 


dió á conocer en las providencias rela- 


tivas á la ejecueión de aquél, tal re- 
quisito no era indispensable, por ha- 
ber sido dicho funcionario quien recl- 
biese de la Superioridad la ejecutoria 
del caso, pues tratándose únicamente 
de practicar lo mandado, no es preciso 


tal conocimiento previo; pero una vez. 


dictada la providencia, como lo hizo el 


Juez señor Licenciado don Leopoldo: 
Rosales, en la segunda de las dos cues- | 
- tiones referidas, por más que aquella 


providencia de trámite no tenga el ca- 
rácter de necesaria, debe notificarse en 
las actuaciones sobre que se dictó, 
siendo en consecuencia nulas las que 
"siguieron á á dicha providencia; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de:Apelaciones, con el fundamento del 
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artículo mil quinientos veintitrés, Có- 


digo de Procedimientos Civiles, y de 
acuerdo con lo pedido por el Ministe- 
rio Público, revoca el auto -.apelado; y 
con presencia del artículo ciento seten- 
ta y ocho, Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial, declara nulo todo lo actuado 
desde el auto de diez y seis de diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y tres, 
inclusive, de la piezo número veintiuno 
en que se halla la segunda cuestión 


respecto de la solicitud de don Prini-. 


dad Zepeda. 
Notifíquese y devuélvase ccmo co- 
rresponde. : 


(F.) Barrios M.—SantraGo VAr- 
DÉs.—CoNTRERAs B. ; 


PEDRO DE LkEóN L., 
Secretario. 
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Al margen se encuentra la razón 
que dice: “Se dictó por mayoría, ha- 
biendo salvado su voto el señor Ma- 
gistrado Presidente, don Juan Barrios 
M. 

Doy fe. 

DE LEóN L.” 


Voto particular del Sr. Magis- 
trado Barrios. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones: 


Tengo el sentimiento de no estar de 
acuerdo con la madura y respetable 
opinión de mis ilustrados compañeros, 
al revocar el auto del Juez segundo 
de primera Instancia departamental, 
que deniega la devolución á don Pedro 
Peláez, de los diez mil pesos con que 
caucionó su responsabilidad en concep- 
to de fiador de haz de don Carlos 
Fleischmann. 


En esa virtud paso á cumplir con el 
precepto legal que me obliga á consig- 
nar por separado los fundamentos que 
tuve para disentir. 

Para proceder con orden me ocupa- 
ré en primer término de relacionar, 
como es lo debido, ligeramente, los he- 
chos, ya que sobre éstos tiene indifec- 
tiblemente que ocuparse toda resolu- 
ción, cualquiera que sea el sentido en 
que se pronuncie. 

En la causa que se instruyó contra 
don Rodolfo Koenigsau, don Carlos 
Fleischmann y otros individuos, por 
varios delitos, se encuentran las cons- 
tancias que en lo conducente literal- 
mente dicen: “Juzgado 2? de 1* Ins- 
tancia: (fuezaltenango, veintitrés de 
mayo de mil ochocientos ochenta y 
nueve. Por presunciones de complici- 
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dad en la estafa y simulación de deter- 


minado negocio que se atribuye al 
barón Rodolfo de Koenigsau, redúzca- 
se á prisión formal á don Carlos 
Fleischmann....... Pinzón.— Braulio 
T. García.—J. Antonio Vega.” 
“Sala cuarta de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, junio ocho de 
ochocientos ochenta y nueve.—líxamil- 
nada la presente causa que por varios 
delitos procede contra Rodolfo Von 
Koenigsau y cómplices, en consulta-del 


SOLO O 


mil | 


auto en que con fecha siete «le junio. 


corriente, el Juzgado segundo depar- 
tamental concede á Carlos Fleisch- 


mann su excarcelación bajo de fianza 


de haz; y estimándose que la providen- 


cia ya relacionada obedece al estado 


de las actuaciones y á lo dispuesto por 
el artículo veinticinco del decreto nú- 
mero «doscientos treinta. Esta Sala 
de Justicia le da su aprobación. 
gase saber y con la certificación corres- 
pondiente, devuélvas 
pacho de su procedencia. 
Aguilar.—Estrada C.—Jesús F. Sáenz.” 
.“En la ciudad de Quezaltenan- 


Ellas 


e la causa al Des- | 
Samayoa.—. 


go, á ocho de junio de mil ochocientos 
ochenta y nueve, ante mí el infrascri-. 


to Juez segundo de primera Instancia 


de este departamento y los testigos 


don Braulio T. García y don J. Anto- 


nio Vega, hábiles por derecho y de mi. 


conocimiento, 


compareció don Pedro 


Peláez, de cuarenta y siete años de. 
edad, casado, agricultor, de este vecin-. 
dario, á quien doy fe de conocer, y di-. 


Jo: que impuesto del motivo por el 
cual se procesa á don Carlos Fleisch- 
mann, se constituye fiador y carcelero 


comentariense de dicho señor, á _QuIen | 


presentará en este Juzgado ú otro 
competente cuantas veces se le pida, 


y de no verificarlo pagará la multa 
de diez mil pesos y loque se juzgue 
y sentencie: ofreció quesu fiado no 
hará fuga, y en su caso pagará la in- 
dicada multa y los gastos de su re- 
capturación hasta obtenerla. Que al 
cumplimiento de lo expuesto obliga 
sus bienes presentes y futuros. Así 
lo dijo, otorgó y firmó, de lo que doy 
fe. Pedro Peláez.—Braulio J. García.— 
J, Antonio Vega.—Ante mí, 
Pinzón. “Juzgado 2% departa- 
mental: Quezaltenango, septiembre sie- 
te de mil ochocientos noventa y dos, 
Vistos, y no habiendo cumplido don 
Pedro Peláez con la obligación de pre- 
sentar á su fiado don Carlos Fleisch- 
mann en el término que se le fijó, se 
le declara incurso en la multa de diez 





TICO SO 


mil pesos con que caucionó su respon- 


sabilidad, y la cual se exigirá por la 
vía de apremio: 116, Penales. Há- 
gase saber.—Murga.—Valladares.—J. 
Madrid.”....“Sala cuarta de la Cer- 
te de Apelaciones: Quezaltenango, no- 
viembre cinco de mil ochocientos no- 
venta y «los...... Considerando: que 





Peláez faltó á lo estipulado en la es- - 


critura fechada el ocho de junio de 
mil ochocientos ochenta y nueve.... 
Considerando: queno ha ocurrido nin- 
guno de los casos prescritos en el ar- 
tículo ciento diez y siete del Código de 
Procedimientos Judiciales, para que 
pueda estimarse extinguida la fianza. 
Considerando: 
se comprometió de una manera expre- 
sa á pagar la cantidad de diez mil pe- 


José KE. 


que don Pedro Peláez . 


sos en el caso de no presentar á su ' 


fiado don Carlos Fleisechmann; Por 
tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Apelaciones confirma los au- 
tos venidos en apelación...... 





Mazariegos.—Santiago V.—Urruela.— 
J. G. González.—Jesús F. Sáenz.” 
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dietó por mayoría, habiendo salvado 


su voto el señor Magistrado Presiden- 
te de la Sala, Lic. don Antonio Maza- 
riegos. Doy fe.—Sáenz.”...Sala cuar- 
ta de la Corte de Apelaciones: Quezal- 
tenango, noviembre seis de mil ocho- 
cientos noventa y tres..... Por 
tanto: la 


4 4. $ 


Sala cuarta de la Corte de | 


Apelaciones..... revoca la ser=.| 


tencia de que se hizo mérito, y manda 
sobreseer definitivamente en el proce- 
so, en lo relativo á los delitos de fal- 
sificación de firma, envenenamiento y 


hurto; declara insubsistentes los car- 


gos formulados por el Juez á cada uno 
de los encausados: insubsistente: tam-. 
bién lo actuado en el proceso por lo. 


referente á los demás hechos que con- 
tiene; y manda al Juez devuelva inme- 


diatamente á los señores Sardá y Leo- 
nie de Koenigsau el dinero, alhajas y 


demás objetos á que alude el segundo 
considerando, de conformidad con las 
indicaciones hechas en él. Notifíque- 
se y como corresponde devuélvase la 
causa; apercibiéndose al Juez” por la 
morosidad empleada en el cumplimien 
to delo mandado por esta Sala en pro- 
videncia de cinco de noviembre del 
año próximo pasado y que se encuen- 
tra al folio siete de la pieza décima- 


novena del proceso, la cual debe con- 


tinuar el curso en ella ordenado. $. 
Santiago Mérida.—D. Santiago Val- 


dés.—J. A. Méndez.—Augusto Valla- | 


dares.” 


Bajo tales antecedentes, con fecha 


venintitrés de abril se presentó don 
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de los diez mil pesos que pagó en vir- 
tud de una de las ejecutorias á que se 
refieren los párrafos transcritos. El ex- 
presado funcionario, considerando co- 
mo parte al Ministerio Fiscal y sin 
notificar la providencia en que se dió 
á conocer, puso fin al artículo con el 
auto que se examina, y en el cual dese- 
cha las pretensiones del peticionario. 

De esta resolución se alzó el presen- 
tado, y el día de la vista, que fué pú- 
blica, leyó el memorial que obra en la 
pieza respecitva, y en el cual no sólo 
se hace uso de términos inadecuados 
al objeto, sino también irrespetuosos 
pára el funcionorio que en la actuali- 
dad tiene á su cargo el Juzgado segun- 
do departamental. 


Relacionados como están los hechos, 
entraré á ocuparme de la forma, antes 
de tocar el fondo de la cuestión. 

El auto recurrido, según queda di- 
cho, se dictó sin que se haga saber que 
el nuevo Juez entra á ejercer jurisdic- 
ción. La observaccia de ese trámite 
no se ocultó al Licenciado Rosales, y 
con ese objeto providenció el doce de 
abril último; pero tal providencia por 
defecto de notificación no ha tenido 
efecto alguno. Existen, además, algu- 
nas otras resoluciones recaídas en la 
ejecución de fallo, aun en época que 
servía el Juzgado segundo nuestro 
apreciable colega el señor Licenciado 
Contreras, que en mi modesto enten- 
der, entrañan también nulidad, ya por 
no habersedado á conocer, ya por fal- 
ta de citación de ley, como sucede en 
el auto de diez y seis de diciembre úl- 
timo. 


Hugo Fleischmann anteel Juez de la 
causa, como mandatario de don Pedro 
Peláez, pidiendo la devolución á éste ' 


Por los vicios apuntados, que son 
sustanciales y según los precedentes 
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que repetidas veces ha asentado esta 


misma Sala, pienso que es llegado el 


caso de declarar nulo lo actuado desde 
que se incurrió en aquellas omisiones. 

Ni en el extenso y erudito pedimien- 
to del señor Fiscal, ni en la resolución 
de la mayoría de la Sala, están re- 
batidos extremos de tamaña 
tancia, que hieren nada menos el pro- 
cedimiento en parte cardinal; per eso 
creo, que la validez de las actuaciones 
á que aludo, únicamente puede soste- 
nerse pasando sobre los artículos diez, 
Código Civil, diez y nueve y cuatro- 
cientos ochenta y siete, Procedimientos 
Civiles y ciento setenta y ocho, Ley 
Orgánica del Poder Judicial. 


Bastarían los fundamentos que an- 
teceden para pensar, sin pretensiones 
de ningún género, que la salvedad de 
mi voto descansa sobre bases incon- 
testables; pero quiero 1r más allá. 

¿Con qué derecho se ha dado inter- 
vención al representante de la Hacien- 
da Pública en este asunto?—como de- 
positario de los diez mil pesos, se me 
contestará; pero replico yo, si esa su- 


ma ha debido ingresar al fondo de Jus- 


ticia en virtud de un auto legalmente 


ejecutoriado, ¿con qué razón apoyada 


en ley se manda vulnerar un derecho 
legítimamente adquirido, sin que antes 
se haya citado, oído y vencido en jui- 
cio á la representación de la Recepto- 
ría de los fondos de Justicia? 

Las sumas que por razón de multas 
de fianza de haz, se mandan en provi- 
dencia ejecutoria ingresar á la Recepto- 


ría respectiva, no quedan á la orden de | 
ningún Juez, Tribunal ni Oficina; ;que- 


dan exclusivamente á disposición del 


Presidente de la. Corte Suprema de. 


C 


1mpor-. 





Justicia, y sin usurpar las atribueio- 
nes de aquel alto funcionario no puede 
el Juez ni esta Sala disponer de rentas 
públicas que conforme á la ley no les 
es dable tocar. | 

En virtud de lo expuesto, soy de 
sentir, que se ha involucrado doble- 
mente el orden de proceder, y que en 
observancia del artículo mil ochocien- 
tos sesenta y nueve, Procedimientos 
Civiles y diez y seis de la Ley Orgáni- 
ca del Poder Judicial, debe declararse 
por defecto de personalidad, insubsis- 
tente la incidencia de que se ha hecho 
mención. i : 

Mas si por vicios de forma es insos- 
tenible la articulación promovida por 
el mandatario del señor Peláez, no re- 
siste en el fondo, ni en serio, el más 
ligero examen, por ser á todas luces no- 
toriamente alo é improcedente. 

Afirma el personero del señor Peláez 
en su memorial, que esta Sala ha de- 
clarado nulo todo lo actuado en el pro- 
ceso Koenigsau; y quien tal cosa ase- 
gura, ó no ha leído la ejecutoria cuya 
parte resolutiva queda transcrita, ó se 
propone sorprender á los Tribunales, 
faltando á la verdad en la narración 
de los hechos. 

Si las resoluciones de los Tribunales 
deben ser claras y expresas, ¿de donde 
puede deducirse lógica y legalmente 
hablando, que la declaratoria de insub- 
sistencia de un cargo implique la in- 
subsistencia del sumario, y menos la 
insubsistencia de una ejecutoria que ni 
el mismo Tribunal Supremo de Justi- 
cia, es decir el llamado á pronunciar 
la última palabra en todos los asuntos 
sometidos al criterio judicial, ha teni- 
do facultades para anularla,? y así lo 





ha declarado, y mucho menos puede 
una Sala de Apelaciones constituirse 
en Tribunal de tercera Instancia, abo- 
lido como se halla el recurso de sú- 
plica. 

Sien ningún juicio pueden unos mis- 
mos Jueces conocer en diversas Instan- 
cias, cualquiera resolución que entrañe 
conocimientos del auto que ha causa- 
do ejecutoria, tiene que venir á ser in- 
constitucional, por infracción del artí- 
culo noventa y uno de la Carta Cons- 
titutiva. 

Hay más; si para que haya inciden- 
tes es indispensable la existencia de 
un asunto principal, cuál será en el 
caso que se juzga ese asunto principal 
y qué aplicación puede tener el artículo 
mil cuatrocientos noventa y siete del 
Código Civil de Procedimientos. 

Si existe, como no admite la menor 
duda, cosa juzgada, porque así lo es- 
tán demostrando las ejecutorias de 
casación y de esta Sala, ¿cuál esenton- 
ces la misión de los Tribunales? ¿no 
será acaso la de ejecutar y hacer que 
se cumpla lo juzgado? ¿Tendrán facul- 
tades para casar Ó anular las senten- 
cias Ó resoluciones que según las pres- 
eripciones terminantes del derecho no 
pueden ser casadas ó anuladas por los 
mismos Jueces que las han pronun- 
ciao? 

El ilustrado jurisconsulto Martínez 
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Sobral, tan conocido entre nosotros así. 
en la Cátedra como en el foro, tan lue- 


go en el tapete del Ministerio como en 


el alto Poder Judicial, comentando la: 


resolución análoga que el tres de sep- 


| 


tiembre de mil ochocientos ochenta y 
siete dictó la Sala primera de Apelacio-. 


nes, á fojas 114 y 115, tomo 6? de la 
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Gaceta de los Tribunales, dice así: “De 
trascendencia es la esfera del Derecho 
público, de notoria importancia en el 
dominio de los intereses privados, es 
la resolución de la Sala primera de la 
Corte de Justicia, que invocando las 
atribucionos de los Tribunales en la 
órbita de su especial organización, de- 
clara que no tienen facultad para re- 
veer Ú revocar las sentencias Ó resolu- 
ciones, que según las leyes, no pueden 
ser revistas Ó revocadas por el Juez ó 
Sala que las ha dictado. 

Hablando en tesis general, corres- 
ponden al Supremo Tribunal de Casa- 
ción las cuestiones de nulidad que se 
deriven de violación de ley expresa ú 
de quebrantamiento sustancial de las 
disposiciones procesivas. Siendo esto 
así, las Salas de Justicia, “cuya misión 
al respecto de infracciones del procedi- 
miento, debe limitarse á subsanar du- 
rante la causa, y por reclamación de 
parte, los defectos que ocasionen la in- 
subsistencia de la que ulteriormente 
se actúe, nopueden ni deben invadir 
en ningún caso las facultades propias 
de aquel Tribunal Supremo. 

“La revocatoria por contrario impe- 
rio, el remedio de la revisión, tienen 
límites marcados; y si acontece que 
contra las leyes que determinan y re- 
glamentan-esos recursos, se solicita la 
nulidad de sentencias y resoluciones 
firmes, que no pueden siquiera ser ob- 
jeto de apelación, deber de los Tribu- 
nales es desechar semejante solicitud, 
que apartándose de las leyes de lorma, 
tiende, además, á conculcar derechos 
adquiridos, que la autoridad judicial 
debe ser la primera en respetar y am- 
parar. 


, 
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“Medítense por otro lado, las conse- 
cuencias de aceptar la omnipotencia y 


absoluta soberanía de los Tribunales, y 
se verá cuán inciertos quedarían los in- 
tereses particulares, cuántos pleitos 
emanarían de la facultad de deshacer 
hoy resoluciones dictadas ayer, y cuán- 
ta suma de desconfianzas y descréditos 
no produciría ese absolutismo tan bue- 
no solamente para engendrar en vez 
de la paz el desconcierto.” 

Me be extendido más de lo necesa- 
rio en un asunto de suyo tan claro, y 
que indudablemente no merece la pena 
ni de razonar el voto; pero he creído 
indispensable verificarlo así, toda vez 
que en mi humilde sentir, al no decla- 
rarse la insubsistencia del incidente 
formulado por el Juez segundo, se pa- 
sa sobre la cosa juzgada, se violan 
abiertamente las leyes que reglamen- 
tan la aclaración y ampliación de las 
sentencias, se infringen las relativas 
á las revocatorias por contrario impe- 
rio, se usurpan las atribuciones del 
Tribunal Supremo, se quebrantan las 
disposiciones referentes á la fianza de 
haz, se declara nulo é insubsistente 
hasta en sus efectos un instrumento 
público legalmente otorgado sin las 
ritualidades del juicio ordinario, y por 
por 
Tribunales derechos legítimamente ad- 


último se conculean los mismos 


quiridos, y se conculca también el ar- 
tículo treinta y seis de la Constitución, 
que declara inviolable en juicio la de- 
fensa de la persona y de sus derechos. 


: 
Quezaltenango, 16 de agosto de 1894. 


(£.) J. BARRIOS. 


( 


INSERCION. 








Nos complacemos en adornar las 
columnas de la Gaceta con el trabajo 
que va en seguida, y que es un docu- 
mento histórico lleno de interés, pro- 
ducto del claro talento y de la erudi- 
ción admirable del señor Larreynaga, 
centroamericano ilustre, que floreció 
en la primera mitad del presente siglo, 
dejando una lucida huella de su saber 
en el campo de las ciencias y de las le- 
tras en el país. 


Instrucciones á que deberá arreglarse el 
Comisionado de este Gobierno en la 
demarcación de límites entre los Esta- 
dos de Guatemala y Honduras, escritas 
por el Licenciado don Miguel Larrey- 
naga, en el año 1844. 


E 


El Estado de Honduras tiene por 
territorio el mismo que tuvo la Inten- 
dencia; y ésta, el que tiene la diócesis 
eclesiástica de aquel obispado; pues 
las Intendencias se crearon con preciso 
arreglo á la extensión de los obispados. 
Así consta de la Ordenanza de Inten- 
dentes de N. E. de 4 de diciembre de 
1786, que se mandó observar en este rel- 
no el de 1790 en que se establecieron 
aquellas plazas. En Honduras había 
dos departamentos, el de Comayagua, 
que era gobierno político y militar, y 
el de Tegucigalpa, que era alcaldía ma- 
yor, ambos independientes entre sí; y 
como estaban comprendidos bajo un 
obispado, se formó de ellos una Inten- 
dencia. Nicaragua era un gobierno 
político y militar, y Costa Rica un go- 
bierno político, y como estaban com-' 
prendidos bajo un obispado, se formó 
de ambos, otra. Soconusco era un 
gobierno político, y Chiapas una al- 
caldía mayor, independientes entre sí, 





y como comprendidas bajo una dióce- 


sis, se formó de ellos otra. San Sal- 
vador era un corregimiento y aunque 


incluido en este arzobispado, formó 
por sí solo otra Intendencia, haciéndo- 
se una excepción por sus cireunstan- 


cias, así como se hizo con Veracruz, 
que se formó con parte del obispado 


de Puebla y del de Oajaca. En Gua- 
-temala no se creó Intendencia como 
correspondía, según la Ordenanza, por- 
que se había experimentado en Méxi- 
“co, que causó competencia con el vi- 
rrey. Pero posteriormente se estable- 
ejó en esta ciudad una de provincia, y 
no de ejército, según .la real orden de 
25 de junio de 1805, que se circuló 
impresa en 1? de marzo siguiente. 
Debe pues, darse por base que el terri- 
torio del Estado de Honduras es el de 
su obispado. En la Constitución fe- 
deral, artículo 7?, no se especificó el 
territorio de cada Estado, sino sólo 


se ofreció que por una ley particular 


se haría la demarcación, que hasta 
ahora no se ha hecho. Pero en las 
Bases que se publicaron poco antes, en 
17 de diciembre de 1823, se puso el 


número de pueblos y lugares de cada 


uno, tomado al parecer de la obra del 


Padre Juarros, como también la pobla- 


¿£ión, bien que aumentándola conside- 

rablemente; y por estas bases se per- 
cibe que cada Estado se estimaba por 
el territorio de su Intendencia. 


LE 


Los límites del Obispado de Hon- 


duras y los de cualquiera otro, son 
bien conocidos, pues todo pueblo, valle, 
ranchería, hacienda ú labor, 


sabe á. 


dónde ocurre por la administración 


de sacramentos, para sus matrimonios, 
bautismos, entierros, cumplimiento de 
iglesia, diezmos, primicias y otras obli- 
gaciones religiosas; y sabiéndose esto, 


Se sabe el límite político, que es el mis- 
lo, que | 
únicamente pudiera haber duda es en 


mo que el eclesiástico. En 
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los lugares medios y despoblados que 
pudieran quedar entre obispado y obis- 
pado; pero la ley 32, título 72 libro 1' 
de Indias la decide. Dispone que las 
diócesis tengan un territorio de 15 le- 
guas de radio, y que si alguno quedare 


intermedio se divida por mitad. Esta 
regla se ha seguido siempre, desde 


muy antiguo, entre las diversas juris- 
dicciones y entre las ciudades y pue- 
blos, para saber el rastro de cada uno. 
El Sor. Gregorio López en su comen- 
tarnioa ler ley 95) título 33,. Part 15 
en elde la 10 título 15, Part. 6 y en 
el de la 2, título 19%, Part. 1* lo .espe- 
cifica muy menudamente, enseñando 
como se ha de proceder, si llegare el 
caso, que por no haber llegado todavía 
entre nosotros no se extr acta. 


yal. 


Esta regla de partir por el medio 
los territorios yermos y despoblados 
tiene sus excepciones, como la tiene 
toda regla general. Una es que si los 
vecinos están convenidos en reconocer 
por lindero uno determinado, aquél 
se ha de reputar por verdadero y no 
otro nuevo, pues lo antiguo es siempre 
mejor, porque está probado por el 
tiempo; en cuyo caso, aunque tal lin- 
dero no caiga medio á medio entre el 
espacio divisorio, se ha de preferir. 
El convenio de los vecinos se entiende 
el de las generaciones pasadas, tácito Ú 
expreso, Ó por actos libres geminados 
ó repetidos, probados por señales, por 
libros antiguos escritos sin pleito, y 
hasta por poetas. Los griegos y sus 
vecinos probaban con Homero sus de- 
marcaciones. La fama es buena prue- 
ba, como decide el capítulo 13 de las 
Decretales, título De probationibus, 
explicado por su comentador don Ma- 
nuel González. En esta materia hacen 
prueba loz raciocintos, cosa que no se 
admite en los otros pleitos judiciales. 
Otra excepción, es cuando hay de por 
medio un río permanente, ó una cor- 


) 
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dillera, serranía Ó barranca, que son 
los mejores linderos, naturales, que 
nadie puede mcver ni arrancar, y pa- 
recen puestos por la naturaleza; y 
cuando los hay, aunque no queden 
medio á medio se deben elegir, aun 
cuando alguna de las partes hubiere 
de perder algo, pues justamente para 
este caso se permite á los Agrimenso- 
res y peritos quitar á unos y darles á 
Otros. 
VE 

El Comisionado tendrá presente y á 
mano, la obra del padre Juarros, en 
dos tomos, donde se refieren los pue- 
blos, valles, haciendas, ríos y otras 
particularidades del departamento de 
Chiquimula, que es el fronterizo á 
Honduras. Allí hay dos datos segu- 
ros: uno es, que el Valle de Copán. es 
divisorio entre Chiquimula y Hondu- 
ras; y otro, que el Motagua también lo 
es. Juarros debe tomarse como texto, 
pues escribió desde á fin del siglo pa- 
sado y las aprobaciones son de 1802, 
cuando nadie podía imaginar el tras- 
torno que después ha subrevenido en 
todas las ideas; á que se agrega el gran 
concepto de veracidad y formalidad 
con que escribe y la escrupulosa averi- 
guación que hizo de cada punto de su 
relación, especialmente en materia de 
curatos y feligresias, pues tuvo á la 
vista los autos de visita del señor Ar- 
zobispo Larraz, del año de 1768 y los 
planos del señor Monroy, de 1784; y 
también los libros del Cabildo Secu- 
lar y del Eclesiástico, y ambos cedula- 
rios, con otros muchos documentos 
oficiales. Lo conducente de esta obra 
del padre Juarros es el capítulo de 
Chiquimula, tomo 1?, página 34; el de 
Honduras, página 38; de Comayagua, 
página 40; el de geografía eclesiástica, 
página 92; tabla de curatos, página 98; 
índice alfabético de lugarer, página 
105: para buscar los pueblos fronteri- 
zos de Chiquimula y Honduras- en el 


| 


tomo 2* el capítulo sobre la mudanza ' 


C 


de provincias, página 37; el de Chi-- 
quimula, página 156; hasta 167, y 
y el Comisionado también tendrá pre- 
sente el Atlas Guatemalteco en ocho 
cartas, levantado por don Miguel Ki- 
vera Maestre en 1832, y especialmente 
la 8*, que es la de Chiquimula y la que 
conduce al propósito del día; y tam- 
bién tendrá presente el mapa geográ- 
fico inglés de Mr. Arrowsmith, publi- 
cado en junio de 1826, iluminado de 
colores en donde está lavado de amari- 
llo el Estado de Honduras; cosa que 
ha dado ocasión á muchas equivocio- 


nes, no obstante que en la posición 


geográfica de los lugares parece exacto; 
también tendrá presente el mapa fran- 
cés de Mr. Brué, dedicado á la Acade- 
mia de Ciencias en 1832, que parece 
exacto en su clase; y caso que estos 
mapas no sean fáciles de adquirir, se 
podrá snplir con otros; el levantado 
per orden de la Compañía Belga de 
Santo Tomás, que corre en el cuadro 
publicado por Mr. De Puydt es muy 
conducente, porque demarca la diver- 
sión del Motagua, que no traen los otros. 


v. 

Se comenzará la operación de reco- 
nocimiento de límites, constituyéndo- 
se el Comisionado de Guatemala, pues-e 
to antes de acuerdo con el de Honduras, 
en el punto en que concurren los tres 
territorios de los tres Estados, Gua- 
temala, Honduras y San Salvador, que 
parece ser el pueblo de Atescatempa, 
que en la carta de don Miguel Rivera 
se llama Tescatempa, ó en alguno otro 
inmediato. Allí se tomarán informes 
verbales de los vecinos más acredita- 
dos que se hallaren, de cual es el lími- 
te conocido y reputado por tal, de los 
dos Estados, y hasta donde llega su 
extensión; los vecinos serán unos del 
lado de Guatemala y otros del de Hon- 
duras, y se les preguntará donde reci- 
ben lo administración de sacramentos, 
y la de justicia, pues estos dos puntos 





dos Comisionados, 


dida 


han de dar la regla; y en caso de des- 
variar, han de expresar casos y hechos. 

Si estuvieren acordes y también los 
quedará por demar- 
cado aquel límite. Esto se entiende 
en el caso que hayan sido examinados 
vecinos de ambos lugares fronterizos, 
Ó si esto no fuere posible, cuando los 
Comisionados hagan juicio seguro de 
la verdad. Siel límite reputado por 
tal fuere una cordillera de montaña, 
serranía, colina, collado Ó loma, cerro 
alto, 6 altozano, Ó algún río grande 
permanente, ó quebrada honda, ó ba- 
rranca, se designará con preferencia, 
aunque no caiga medio á medio. Pero 
si fuese tierra llana en que no haya 


alguno de estos mojones, se tomará la 
* distancia media entre los dos pueblos 


fronterizos uno de cada Estado; para 
lo cual no es necesario hacer una me, 
material con cuerda, que sería 
muy dispendiosa, sibo estimativa, por 
el tiempo de camino que se gastaría 
en andar en una hora, regulándose 
una legua legal en una hora, á un paso 
regular, ni picado ni despacio, y por un 
camino medio, ni llano ni doblado. 
Se calcula comunmente que en una 
hora se anda una legua, L. 7”, título 
33, libro 9 indicado, que son veinte mil 
pies, que es la legua legal, de 20 el gra- 
do; pero mosotros usamos de la legua 
de tres millas Ó de cinco mil varas, de 
263 al grado, que es la usada desde las 
leyes de Partida (3. título 16, P. 2%) 
por lo que en una hora debemos nos- 
otros calcular una y tercia leguas. 
Hallado que sea el límite, se notará su 
posición geográfica, de latitud y lon- 
gitud, ya que no se haga por observa- 
ción astronómica se hará por medio. 
de cualquier carta ó mapa como el de 


don Miguel Rivera, ó el francés de 


Brué, ó el inglés de Arrowsmith, ú 
otro que se tenga á mano, pues todos 
señalan los mismos grados. Elde Ri-. 
vera tiene una especialidad, y es que 


da al O 25 leguas, y á cada una de 
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ellas cinco mil varas, de donde resul- 
ta que su vara de medir es mayor que 
la castellana burgalesa de que usamos, 
y excede de dos pulgadas y algunas 
líneas; pero esto no influye en lo sus- 
tancial de que vamos tratando. Lo 
que conviene es fijar y demarcar muy 
bien y con toda precisión el primer 
mojón, pues de él dependen en mucha 
parte los restantes y casi toda la ope- 
ración, en tanto grado que á veces por * 
él solo se saca toda la serie ó línea de 
ellos; un extremo decide de los demás 
dice el Sor. Gregorio López, glosa 8. 
ley 10, título-15, Part. 6. De manera 
que puesto e primer mojón que es 
un extremo, y sabiéndose, como se 
sabe, que el alto extremo es la embo- 
cadura del Motagua, se podría tirar 
una recta que sería la entera divisoria, 
en el caso que no se supiesen los me- 
dios. Hecha la averiguación, como se 
ha dicho, se ha de asentar por diligen- 
cia, eseribiéndose en un cuaderno que 
se ha de llevar al intento, donde se 
anotará día por día lo quese vaya 
adelantando, á la manera de proceso 
verbal, como lo hacían los visitadores 
eclesiásticos, obispos, intendentes y 
corregidores en las visitas que hacían; 
y mayormente deben hacerlo ahora los 
Comisionados, pues esta operación ha 
de decidir muchas dudas que en lo 
venidero, de aquí á ciento, doscientos 
ó más años, que haya muerto esta gene- 
ración y la siguiente, se suscitaran por 
la ruina del tiempo que todo lo extra- 
ga. Honduras tal vez, viniendo días, 
crecerá tanto que no quepa dentro de 
sus goteras, y Guatemala querrá en- 
sanchar sus presentes aledaños. 


, 


vi. 

Del modo dicho se irá procediendo 
en lo sucesivo por la línea fronteriza 
entre Esthdo y Estado, buscando de. 
un lado y el otro, ya sea pueblo, ya 
ranchería, ya hacienda; marcando la 
división. Se preparará un croquis Ó 
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borrador de un planilio donde se va- 


yan anotando diariamente las observa- 
ciones para después sacarlas en limpio. 
Se llegará al valle de Copán donde Ca- 
lel tenía su capital al tiempo de la 
conquista, y donde hubo en los tiem- 
pos jovios, inmediatos al Diluvio, ó 
gran cataclismo, una ciudad patriar- 
cal, cuyas reliquias todavía existen. 


Este valle es divisorio entre Guatema- 
la y Honduras, según dice el padre 
Juarros, tomo 22, página 153, y ha per- 

tenecido unas veces á la primera y 
otras á la segunda, lo mismo que ha 
sucedido con otros pueblos y provin- 
cias, Guascorán perteneció á Guatema- 
la hasta principios del siglo pasado, en 
que por por caer muy distante lo tomó 
para su diósesis el Señor Obispo López 
Portillo; Choluteca también lo era y 
por la misma razón, á solicitud del . 
Señor Obispo de Guatemala don Juan 
de Santo Matía, se agregó á Comaya- 
gua. Soconusco era de este Obispado, 
después lo fué del de Verapaz; después 
volvió á éste; y últimamente al de 

Chiapa. Esto se dice para manifestar 
que noes buen argumento alegar lo 
que se hizo en tiempos remotos, sino 
fijar una época media en que hubo 
conformidad, como en nuestro caso la 
creación de las Intendencias en 1790. 
Por Copán pasa una cordillera de 
montañas que comienza al Sur de Mi- 
ta y vulgarmente llaman Merendón, y 
va á cortar el Motagua y se extiende 
hasta el Oriente del puerto de Santo 
Tomás para entrar al Cabo Tres Pun- 
tas, llamado Punta de Castilla ó de 
Manabique. A esta montaña llega 
antes de cortar el Motagua la línea di- 
visoria de Honduras y Chiquimula, 
pasando por el Norte del pueblo ó 
ranchería de Chucuyales, v es punto 
que se debe examinar y demarcar muy 
escrupulosamente. Esta móntaña que 
los mapas inglés y francés llaman 
de Copán, y que no se demarca corri- 
da en el de Rivera, forma mojón ha- 


á 


jando una isleta á 


cia Sensenti, pero no en lo demás de 
su viaje, por lo que es necesario que 
por los Comisionados se puntualice 
el trecho divisorio. 


vIL 


Desde el punto de Chucuyales co- 


rriendo la montaña para el Motagua, 


ya es lindero, y también el río hasta 
embocar en la bahía de Omoa ó de 
Honduras. Este lindero debe asen- 
tarse por cierto, pues lo dice Juarros, 
tomo 1”, página 35, y así se ha recono- 
cido por lo pasado, según uso y cos- 
tumbre. La ley 1*, título 1?, libro 52 
de ind. dispone que en punto á tér- 
minos se esté y pase por el uso y 


costumbre, también manda que se esté . 


y pase por lo decidido anteriormente 
por Ordenanzas Reales y Ordenes Su- 
periores, sin poner duda ni reparo. El 
río es uno de los más seguros, tanto, 


que aun cuando no constase que real- 


mente lo fuese debía presumirse. Lo 
dice la Curia Filípica, $ Mar. artículo 
Río, número 18. “En caso de duda, 
los fines de las jurisdicciones se en- 
tiende ser diversos por el río, como lo 
dice Gregorio López, porque se cree 
que el río fué puesto por naturaleza por 
término casi eterno de las regiones.” 


VELE: 


La misma Curia dice al número 20, 
“que si el río se muda de lugar por 
donde solía pasar y correr, y hace su 
curso de nuevo por otro lado, este se 
hace público y le pierden los dueños 
del suelo, y aquél deja de ser público 
y le adquieren los dueños del suelo á 
que se adjunta, como se dice en el de- 
recho, porque el río tiene potestad de 
juez que da y quita dominio.” Este 
caso ha sucedido con el Motagua, que 
ha mudado su curso algunas cuerdas 
Ó leguas antes de su embocadura, de- 
la orilla de la mar, 
según se ve figurada en el mapa pu- 


— 








bliceado por la Compañía Belga, que 
señala dos raudales con el nombre de 
Motagúilla y de Motagua. Por noti- 
cias verbales sabemos que el primero 
era el antiguo cauce que se obtruyó 
con la arena y fango de las avenidas; 
y el segundo, que está más al Oriente 
hacia el Estado de Honduras, es el 
nuevo que se ha abierto. Si así fuese, 
el suelo que ha quedado en la isleta, 
lo ha ganado Guatemala y perdido 
Honduras, según los principios y doe- 
trinas del derecho público que se leen 
en la Instituta y fundan Heineccio, 
Grocio, y otros publicistas, que no se 
citan porque no hay contienda. Mi- 
diendo esta isleta que ha quedado en 
seco con la escala que el mismo mapa 
pone, resulta tener de Sur á Norte 2% 


leguas de cinco mil metros cada una, 


que hacen tres leguas cabales de las 


nuestras de 5,000 varas; y de ancho tie- 


ne legua y dos tercias de Francia, que 
hacen dos leguas cabales de las nues- 
tras. La proporción entre el metro y 
la vara castellana es de 5 á 6, 6 como 
lesá 1,2. Se notará aquí de paso 
que el padre Juarros en muchos luga- 
res de su obra usa de la medida fran- 
cesa de toesas, sin decir la correspon- 


dencia que tenga con la medida que 


usamos, que es la vara, lo cual no pue- 
de menos que ocasionar confusión; y 
para quitarla se debe saber que una 


toesa tiene 6 pies de ley franceses que 


equivale á 7 pies toledanos españoles, 
de los cuales 3 hacen una vara caste- 
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llana; esta correspondencia es hallada 


por don Jorge Juan, y después exami- 


_nada muy escrupulosamente por el pa- 


dre Clavígero al principio desu pri- 
mer tomo de la Historia Antigua de 
México. 

IX. 

El raudal derecho del Motagua forma- 
do ahora nuevamente se ha incorpora- 
do con un río pequeño que allí había y 
le prestó su cauce. Corresponde exa- 
minar que no es éste. En la carta de 


Rivera se denomina Río o está 
ev la misma línea divisoria que allí 
se figura entre Guatemala y Hondu- 
ras. En los otros mapas que hemos 
tenido y tenemos á la vista no se en- 
cuentra otro Río Tinto que el grande 
y caudaloso que desemboca al Oriente 
de Trujillo y nace en las montañas de 
la Taguzgalpa, país habitado por bár- 
baros. En la obra del padre Juarros 
tampoco se habla de otro Río Tinto 
que el grande superior á Trujillo, ni 
en la Historia de Herrera, nien un 
informe que corre impreso, hecho al 
rey por don Jerónimo de la Vega, en 
19 de enero de 1759, sobre la fábrica y 
construcción del castillo de Omoa, 
donde se da razón de todas sus inme- 
diaciones, puertos, caletas, «ancones, 
ensenadas y ríos, no se menciona éste. 
Tampoco se menciona en una memo- 
ria manuscrita que escribió el año pa- 
sado de 1744 el Ingeniero don Luis 
Díez Navarro. En el mapa inglés que 
se ha citado, se marca en el lugar de 
este segundo Río Tinto, uno con el 
nombre de Cuyumel ó Cuvamel, 
que ahora se ha confundido con el 
brazo derecho del Motagua; y en el 
francés se marca con el nombre de 
Puerto del Mangle un pequeño río que 
podría ser éste, pero no es, porque 
Puerto del Mangle se llamó en lo an- 
tiguo el de Omoa, á causa de un ban- 
co de arena que tenía al Norte, donde 
había muchos manglares, según refie- 
re don Jerónimo de la Vega en su in- 
forme al Rey; y en el mapa francés, á 
causa de su. estrechez parece que el 
letrero de Puerto del Mangle sale del 
río, y no, sino que marca á OÓmoa. En 
el mapa belga, que propiamente no es 
un mapa, sino una vista de la costa, 
se anota este río con el de Río Tinto, 
pero está copiado del de don Mi- 
guel Rivera, por lo cual no es un 
testigo distinto. Corresponde que el 


Comisionado se informe bien de lo 
que haya en esto, comenzando la ave- 


) 
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riguación desde los pueblos ó lugares 
precedentes, como Chiquimula, Gua- 
lán, ú otro, pues ya cerca de la costa es 
regular que no haya vecinos. 

X. 

El mapa inglés de Mr. Arrowsmith 
figura el Estado de Honduras lavado 
de amarillo, de cuyo color también la- 
va todo el cabo de Tres Puntas Ó Ma- 
nabique, y esto podría dar á creer que 
pertenece á aquel Estado, como tam- 
bién la parte de la banda izquierda 
del Motagua. Para rectificar este con- 
cepto, que noes cierto, es necesario 
saber, que la palabra Honduras se 
aplica á cosas distintas; se dice golfo 
de Honduras, punta de Honduras, 
puerto de Honduras, costa de Hondu- 
ras, provincia de Honduras y Estado 
de Honduras; cosas todas distintas. 
La palabra se inventó por los primeros 
españoles que vinieron con Colón en 
1502 á descubrir la costa de Trujillo, y 
como para atracar á tierra con la sonda 
en la mano, no hallaban fondo sino 
sólo hondura, al fin cuando hallaron 
fondo, dijeron: “Bendito Dios que he- 
mos salido de estas honduras,” y de 
aquí se le dió el nombre de Cabo de 
Honduras al que está junto á Trujillo. 
Después Vicente Pinzón y Juan Díaz 
de Solís, en 1506 doblaron este cabo 
para entrar en el Golfo y llegaron 
hasta la boca del río y le pusieron el 
nombre de Golfo de Honduras. Á toda 
la costa que hay desde Trujillo hasta 
el cabo de Gracias, dieron otros el 
nombre de Costa de Honduras, aun- 
que Colón le había dado el de La Ore- 
ja, porque vió unos indios que tenían 
las orejas horadadas y largas colgan- 
do; y al sitio donde está "Tr ujillo le 
había puesto Casinas, palabra genove- 
sa, que significa unas frutas, como man- 
zanillas. A la provincia qué está de- 
trás de la costa le pusieron el nombre 
de Hibueras, que es el que en Santo 
Domingo dan al árbol que nosotros ' 
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llamamos jícaro Ó tecomate (crescen- 
cujete); pero después lo olvidaron, y 
sustituyeron el de Honduras. Por aquí 
se conocerá que esta palabra es muy 


vaga y equívoca y que para tomarla 


en la significación que alguno le dé, 
es necesario atender á la materia de 
que se trata, y el tiempo en que se 
usa. ln una carta de mar que señala 
un golfo, sólo se significa que aquel 


golfo tiene aquel nombre, pero no da. 


propiedad á ningún gobierno ni Esta- 
do. De otra manera era preciso que 
la costa de Bacalar y de Belize fuese 
del Estado de Honduras, porque lo es 
del golfo del mismo nombre. Son 
tantas las variaciones que han tenido 
las cosas desde el principio de su es- 
tablecimiento, que aun las eclesiásti- 
cas que tienen por su naturaleza más 
estabilidad, han tenido muchas muy 
grandes. Al principio la iglesia de 
México y la de Guatemala eran sufra- 
gáneas de la de Sevilla; la segunda te- 
nía por diócesis todo el territorio que 
ahora tienen los obispados de Chiapas, 
Honduras y Nicaragua; después, cuan- 
do se erigió el arzobispado de México, 
se le dió por sufragáneos el de Chia-. 
pas y Guatemala, y el de Honduras. 
se sometió á Santo Domingo, y el de 
Nicaragua á Lima; y permanecieron 
así hasta 17453, que se estableció el ar- 
zobispado. Ahora un siglo, bajo el 
nombre de Nueva España se compren- 
día Guatemala, y por esta causa se 


suscitaban competencias con aquel Vi- 


rey. Asíes necesario fijar un tiempo 
de donde se debe partir. En punto al 
territorio de los Estados se debe fijar 
el de la cración de las Intendencias, 
en 1790, pues esta es la última forma 
que se dió por el Gobierno Español 
al de estas provincias. 


Pol. 


Hecho el reconocimiento del extre- 
mo divisorio del Motagua hasta su 
embocadura “en el mar, la operación 
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total quedará concluida, y se rematará 
el proceso informativo que se habrá 
ido formando día por día con la posi- 
ble precisión y prolijidad, pues ha de 
servir para las edades venideras, y pa- 
ra otras operaciones más perfectas, por 
lo cual es necesario anotar las distan- 
cias y alturas, ya que no pueden ha- 


cerse por medidas barométricas y as- 


tronómicas, á lo menos por las esti- 
mativas, que es por donde siempre se 
ha comenzado. Primero comienza el 
arte, y tras él viene la ciencia. Más 
adelante podrá adoptarse el método 


_que aconseja el señor Humboldt en su 


opúseulo L' ile de Cube, tomo 1?, donde 
dice: “Los gobiernos libres de Améri- 
ca podrían por sólo las observaciones 
astronómicas absolutas, procurarse con 


- poco gasto y tiempo borradores de ma- 


pas de su vasto territorio.” En Chi- 
na se hacen de este modo las medidas 
de las provincias, ejecutándolas en el 
cielo, según se refiere en el viaje de 
la embajada de Lord -Macarney en 
1792, escrito por su secretario Stauns- 
ton, que corre traducido al castellano. 
Todo consiste en hailar desde los dos 
puntos extremos Este Oeste de una 
provincia dos meridianos celestes; y 
desde otros dos extremos Norte Sur 
dos paralelos al Ecuador; el trapecio 


esférico que resultase, daría otro te- 
rrestre, pues se ha calculado que un 


arco celeste 
” sels toesas de tie- 
varas de las nuestras. En 


minuto segundo de un 
corresponde á á diez y 
rra 0 313 
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un papel que se imprimió en esta ciu- 
dad en diciembre de 1823 y extractó 


el inglés Dunn en su viaje, dice ha- 
berse calculado el territorio de los cin- 


co Estados de la Federación en 22,000 


leguas cuadradas, que formaban la fi- 
gura de un triángulo, cuyo vértice es- 
taba en Panamá y su base en la línea 
J = Q 
que los separa de Nueva España. Se 
les calculó la población de un millón y 


0) 


medio de habitantes, pero después se. 
ha calculado sin prueba, la de dos mi- 


llones. Los legistas en obras de 
Jurispr udencia, cuando oyen una pro- 
posición sin ley ni fundamento la lla. 
man divinatorius intellectus. 


sus 


lee 


Del proceso informativo se sacará 
una copia literal firmada por los dos 
Comisionados para entregar al uno de 
ellos, quedando el original en poder 
del otro, según se convengan, pues es 
igual la una que el otro. O se podría 
adoptar el arbitrio de ir escribiendo 
al mismo tiempo en dos piezas lo que 
se vaya practicando día por día, para 
de este modo abreviar el trabajo. Se 
ha de formar un planillo de toda la 
línea de división desde su principio 
hasta el fin, bien marcada con sus 
rumbos y posición geográfica, y los 
lugares que caen á uno y otro lado, 
tanto de Guatemala como de Hondu- 
ras; y de él también se sacarán dos 
coplas, una para cada Estado. Este 
método es del Abate Rozier en su Die- 
cionario de Agricultura, Art. Mojón. 
Tomo 11, página 164. 


ATTE: 


El Comisionado dará parte al Go- 
bierno con la frecuencia posible de lo 
que vaya adelantando y de los obstá- 
culos que encuentre, y de las dudas 
que ocurran, resolviendo consu buen 
juicio y prudencia aquellas de que 
pueda hallar certeza; y al intento se 
le darán órdenes para el Corregidor 
de Chiquimula y demás autoridades 
de aquel departamento, á efecto de que 
le faciliten todos los recursos de que 
pueda necesitar. 


XIV. 


Este y los artículos que siguen tra- 
tan de ob comisión aparte y distinta 
de la de límites, que sólo interesa á la 
policía interior del Gobierno de Gua. 
temala, pues ya que se impende 
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un trabajo, aconseja la economía del 
tiempo y del gasto, sacar todo el pro-. 
vecho posible. In las circunstancias 
en que abora nos hallamos no se pue- 
de pensar en otra cosa que en arreglar 
el interior de la easa, y no en adornarla 
ni colgarla; pero esto no quita que en 
los ratos de ocio se piense en lo que 
podría engrandecerla, para cuando lle- 
gue el caso, tenerlo pensado. Un Es- 
tado tiene de vida muchos siglos, pues 
aunque las personas sólo tienen algu- 
nos minutos, las familias son eternas, 
aunque pierdan su apellido. Este se- 
gundo encargo abraza dos puntos, uno 
de policía, y otro de historia natural; 
y este segundo se puede subdividir en 
dos, de arqueología, Ó ruinas antiguas, 
y de geología, 6 de la estructura y ar- 
mazón del globo terrestre en que vivi- 
mos. De todo esto se halla mucho en 
el departamento de Chiquimula y 
coresponde recoger algunas noticias y 
observaciones, no con la dedicación 
que lo hacen en el día los discípulos 
de Cuvier, Brogiart, Werner y otros 
sabios que no tienen otro pensamien- 
to que el de la bistoria física de la 
tierra, sino como quien recoge al paso 
lo que la casualidad le presenta. 


XV: 

Por los artículos 57 y 58 de la Otr- 
denanza de Intendentes se manda que 
por Ingenieros hábiles y prácticos se 
formen mapas topográficos de las pro- 
vincias, en que se señalen con distin- 
ción sus térmivos, montañas, bosques, 
ríos y lagunas; y que informen del 
temperamento y calidades de las tie- 
rras y producciones naturales en los 
tres reinos: animal, vegetal y mineral; 
de su comercio é industria; de los 
montes, valles, prados, dehesas, cami- 
nos, ríos navegables, puentes y otros 
ramos por donde la vida hun ana pue- 
da pasarse más llevadera, cómoda y 
gustosa. Lo mismo estaba mandado. 
por otra ordenanza antigua de 1749, 


t 


circulada en España, que se insertó en 


la Novísima Recopilación, y también 
en una Instucción de corregidores de 
19 de mayo de 1788, que aunque pro- 
dujeron algunos buenos efectos, nunca 


el “deseado, porque otros vicios que. 


siempre se callan, frustran los mejo- 
res proyectos. Sobre estos puntos in- 
formará el Comisionado lo que fuere 
observando, notando, reconociendo y 
y escribiendo, siempre con el propósi- 
to de indicar alguna medida que con- 
tribuya á mejorar la suerte del pueblo, 
ya sea para que adquiera su subsis- 
tencia, que es lo primero, Ó su civili- 
zación, que es lo segundo. 


XVI 


En todo el departamento de Chi- 
quimula hay ruinas muy curiosas, de 
ciudades y edificios antiguos, que per- 
suaden la revolución que en tiempos 
remotos anteriores al actual aspecto de 
las cosas, sufrió nuestro planeta. El 
padre Juarros refiere las de Copán, que 


“no son del tiempo de la venida de los 


españoles, sino mucho más antiguas, 
algunos millares de años, talvez an- 


teriores á la Atlántida de Platón, que 


se sum1ó dentro del Océano, nueve mil 
antes de su tiempo. Hay quien crea 
que nuestro continente estuvo unido y 
pegado al antiguo, y que habiéndose 
socavado por debajo, se desgajó de él 
y quedó. volcado. a comisionado que 
ha de pasar por Copán, procurará in- 
dagar, examinar y ver estas ruinas, y 
describirlas con la posible verdad, y 
con detenimiento, no con la brevedad 
con que lo hizo Mr. Stephens el año 
de 1840 y se lee en su viaje arqueoló- 
gico. (Adición número 1) 


XVII 


El departamento de Chiquimula en 
toda su extensión es visiblemente vol- 
cánico, bien que todo el de Centro 
América lo es desde su superficie; por 





Md 


deis ; 
> A das 





todas partes se ven lavas esponjosas, 
escorias, (mal país), lavas compactas, 
fundidas, derretidas, quemadas, aun- 
que no se ven corrientes, como las de 
-—Nindiri y otras antiguas de San Sal- 
vador, sino en farallones ó columnas 
pequeñas basálticas, y grupos de pe- 
ñas rotas y trastornadas. También se 
ven colinas de tierra suelta, risqueña, 
arcillosa, visiblemente de aluvión, que 
se percibe haber sido formadas en 
tiempos posteriores, dispuestas en ca- 
pas, como tela de cebolla; la montaña 
a del Mico es de esta clase con mezela de 
vitriolo, pues tiñe la ropa y especial- 
mente la corambre de que se hacen 
las sillas de montar. Aunque no se 
encuentra en todo aquel departamen- 
to volcán alguno en actividad, todo él 

es el cráter de uno ó muchos extingui- 
dos, que á grandes profundidades con- 
serva algún fuego, puesto que se expe- 
-rimentan temblores muy violentos. 
El año de 1765, los hubo tan grandes 
que, dice el padre Juarros, arruinaron 

á Chiquimula. Todo parece dar á 
entender que al principio de los tiem- 
pos hubo en el fondo del mar una ho- 


rrible erupción volcánica, que fundió 
el suelo y levantó las cordilleras, las 


cuales todavía quedaron debajo del 
mar; y después se fueron depositando 
sobre ellas mismas, los ripios, lodos, 
fangos y tierras de las avenidas, tor- 
mándose capas y sedimentos que se 
ven sobrepuestos unos á otros; y últi- 
-  mamente, una, otra erupción volcá- 
nica efectuada á mayor profundidad, 


elevó el fondo hacia arriba, á la ma- 
nera de ampolla, 6 como se sopla una 


vejiga. De esta comparación se sir- 


ven los naturalistas para explicar la 


form 
- sesirve el señor Humboldt para ex- 
-—plicar la repentina formación del Jo- 
rullo en México. El señor Arago en 
su Noticia de los Cometas, dice que es- 
ta es la opinión del día; porque real- 
mente es opinión muy antigua, pues 





ación de las montañas y de ella 
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la enseñaba Pitágoras, como refiere en 
hermosos versos latinos el poeta Ovi- 


dio, en el libro 15 de sus Metamórfo- 
sis.  Convendrá que el Comisiona- 


do observe estos fenómenos, los exa- 
mine, los note y haga una relación 
que, aunque no sea cual la de un natu- 
ralista, sí cual la de un viajero de dis- 
cernimiento. En especial, habiendo de 
subir la montaña de Copán, que á tre- 
chos se llama Merendón y del Gallinero, 


calcule su altura por un juicio esti- 
mativo, puesto que no será posible 


hacerlo por medidas barométricas que 
requieren espacio, escr upulosidad, é 
instrumentos, y dos termómetros y un 
barómetro muy exactos. Aunque esta 
operación es complicada, hay fórmulas 
algebraicas que facilitan mecánica- 
mente la operación. Hutton trae una 
y Libes otra (Adicción número 2). 
Cuando la altura no es mucha, se pue- 
den tomar por cada línea de depresión 
del mercurio, 75 ples franceses de ele- 
vación, que hacen 873 de los nuestros. 

Con lo expuesto nos parece haber 
cumplido, cuanto nos ha sido poo 
las benéficas intenciones del Supremo 
Gobierno, que reformará 6 añadirá lo 
que estimare más acertado. 


Guatemala, 14 de junio de 1844. 


ADICIÓN NÚMERO 1. 


El Padre Juarros en el tomo 1?, pá- 
gina 43, refiere que en Copán se halla- 
ban estatuas antiguas de piedra, y 
tamaño natural, vestidas á la europea, 
pirámides y otros restos de un pueblo 
antiguo que había desaparecido. No- 
ticias que tomó de un manuscrito que 
existía en el Ayuntamiento de aquel 
tiempo, eserito por don Francisco 
Fuentes hacia el año de 1700. Si el 
mismo Padre Juarros lo hubiera visto, 
el hecho szría literalmente exacto, pe- 
ro merece purificarse. ¡Se sabe que 
antes y con antes que vinieran los pue- 
blos mexicanos á poblar 4 México, ha- 


) 
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bían venido los foltecas de las regiones 
septentrionales y se habían extendido 


por todas estas regiones, fundando ciu- 
dades y pueblos y cultivando las artes. 

—Tevían su año de 365 días y 6 horas, 
- que es cabalmente el tropical; y para 
hablar este número se requieren algu- 
nos miies de años de observación. Ca- 
torce mil daba un sobrino de Monte- 
zama en un manuscrito que se con- 
serva en el Escorial. Lo que más 
admiraba el padre Juarros con refe- 


rencia á Fuentes, es una hamaca de 


piedra entre dos grandes pirámides 
también de piedra, cuya hamaca con 
ser tan grande se movía con el dedo. 
El caso no es tan raro que no se haya 
visto muchas veces. Plinio refiere uno 
que se observaba en Harpasa, ciudad 
de Asia; Ptolomeo, otro; en Inglaterra, 
provincia de Cornwalis, hay dos pie- 
- dras de esta clase; las llaman yygonía, 
palabra céltica, que significa movediza ; 
en Sicilia, en la isla de Santa Agueda 
hay otra, de la cual hay estampas gra- 
badas. Se hacen artificiales. De modo 
que lo admirable no es el hecho físico, 
sino el artificial. 
Copán la cueva de la Tibulca, en don- 
de parece trabajado un templo, con 
pirámides, naves y ventanas, y otras 
curiosidades. En lo antiguo, los tem- 
plos se construían en las cuevas y sub- 
terráneos. Llamaban laberintos. Ana- 
carsis habla de ellos. Por todas partes 
hay estas cuevas y socavones trabaja- 
dos por la naturaleza. En el mismo 
Chiquimula está la del Peñol, que 
corre once leguas debajo de tierra 
hasta llegar al pueblo de Los Esclavos. 
En Chiapa hay otra, dice Herrera, que 
corre doscientas. En el Perú otra en- 
tre la laguna de Titicaca y de Paria, 
que corre cincuenta. 


ADICIÓN NÚMERO 2 


Den José Mariano Vallejo, al fin del 
tomo 2? de su Curso de Matemáticas, 


Se ve también en 


trae otra fórmula, corregida por el se- 


e 








ñor Laplace, que es tediosa pa 
que no están muy ejercitados en la 
fatiga científica. Dice, que no sien- 


do mucha la altura que .se busca, 


aunque habla de pies franceses; pero 
como éstos son mayores que aquéllos, - 
una sexta parte, resulta que porcada - 
línea que baje el barómetro se han de 
tomar 875 pies castellanos, teniendo y 
presente queen el nivel del mar el 
barómetro señala 30 pulgadas. Lo que 
convendrá siempre en todo caso yen 
cualquiera altura es anotar la absoluta 
que señale el barómetro y la tempera. a 
tura por el termómetro, para á su vez. 
hacer el uso que corresponda. 


ADICIÓN NÚMERO 5. 

El Ingeniero militar don Mariano 
Carrillo de Albornoz, Mariscal de 
Campo en España, en su Topografía, 
publicada recientemente en Madrid, - 
asigna por cada línea de depresión del : 
barómetro 883 pies castellanos, y esta 
regulación parece la más cierta, por 
que es hecha ds de otras expe- 
riencias. E 
Límites. —Se mudan con frecuencia los E 
de los pueblos. Bayle, tomo 1*, página 
365. Por no haberse señalado los de las. 


colonias de América en el tratado de 
Utrech, se encendió la desastrosa gue-. 
rra de Alemania en 1756. Decad. de - 
Burtant, tomo 1*, página 10. La me- A 
jor frontera es el mar, ó una cordille- 
ra, Óó un río; importa mucho demarcar 
bien los límites. Destutt-tracy, Co- 
ment. sobre Montesquien, libro 82, pá- > 
ginas 118 y 128. 


(Firmado) 
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PUCACiÓN al Ea Judicial 


Tomo XI. 


Guatemala, 


Oficios y proveidos relacionados con la 
designación de un médico de cárcel pa- 
ra el departamento de Santa Rosa. 


Sala 3% de la Corte 
Guatemala, octubre, 


Secretaría de la 
de Apelaciones: 
31 de 1894. 


Señor Secretario de la Corte Suprema 
de Justicia: 


Con fecha 24 del que hoy termina 
esta Sala dictó el auto que dice: “Sala 
3. de Apelaciones: Guatemala, octubre, 

- veinticuatro de mil ochocientos noven- 
ta y cuatro.—Con vista de lo pedido 
por el Sr. Fiscal, declárase que no ha 
lugar á dictar otra providencia que la 
de transcribir á la Corte Suprema de 


te del pedimento relativa al ES 
miento de Médico de cárcel. Artículo 
46 dela EL. O. y R. del P. J.—Beteta.— 
_Murga.—Morales.— Ricardo Orantes.” 
El pedimento del señor Fiscal en lo 
conducente, dice: “Respecto del punto 
2? del acta levantada por el Juez de- 


 partamental de Santa Rosa, al practi- 


> car la visita de cárceles, el cuatro de 
Ls. este mes, sería conveniente recomen- 


q 


+ dar á dicho funcionario, que mientras 


se nombra por el Gobierno el Cirujano 


Es 


A ”n 


Justicia, para lo que haya lugar, la par-. 





le de Diciembre de 1894. Núm. 22, 


Militar que corresponde, procure al 
asistencia de los presos enfermos, sl- 
quiera por un práctico en medicina, 
debiendo para este objeto dar sus ór- 
denes al Alcalde de la cabecera, y á 
fin de que pueda ponerse remedio á ese 
mal, sería oportuno elevar lo expuesto 


al Gobierno, para que se sirva nombrar. 


la persona que deba llenar el puesto 
de Cirujano.” 

Al tener el honor de transcribirlo á 
Ud. para que se sirva dar cuenta con 
la presente al señor Presidente del Po- 
der Judicial, me suscribo de Ud. con 
toda consideración, 


NO SO 


RICARDO ORANTES. +* 


a 


Proveído. . > 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, noviembre 5 de 
1894. 


Acúsese recibo y transcríbase al Mi- 
nisterio de Gobernación y Justicia, pa- 
ra lo que haya lugar. 


(Hay una rúbrica) 


FeLrpE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


es - 
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Contestación del Ministerio. 


Secretaría de Gobernación y Justi- 


cia: Guatemala, 7 de noviembre de 
1894. 
Señor: 


Por la muy atenta comunicación de 
Ud. fechada el 6 del mes actual, que- 
do enterado de que la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones, con vista de lo 
pedido por el señor Fiscal, respecto al 
nombramiento de Médico de cárcel de 
la cabecera del departamento de Santa 
Rosa, dispuso recomendar al encarga- 
do de aquella Judicatura, que ínterim 
el Gobierno nombra el Cirujano mili- 
tar que corresponde, procure que los 
presos que enfermen sean asistidos 
siquiera por un práctico en medicina. 


Soy de Ud. con toda consideración y 
aprecio, su muy atento y seguro S., 


MANUE£L CABRAL. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Proveído. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: 


1894. 


Transcríbase á la Sala 3* de la Cor- 
te de Apelaciones, para su conocl- 
miento. 


(Hay una rúbrica) 
8 
FeLIPgE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


Guatemaia, noviembre 12 de | 








CIVIL. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, nueve de octubre de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Visto el recurso de casación introdu- 
cido por don Manuel S. Ayau, bajo la 
firma del abogado don Manuel Dié- 
guez, contra la sentencia pronunciada 
por la Sala 3* de la Corte de Apelacio- 
nes, el treinta de septiembre último, 
en la que, revocando el fallo de 1* Ins- 
tancia que absuelve al señor Ayau de 
la demanda interpuesta por el aboga- 
do don Juan J. Argueta, en concepto 
de Síndico del Concurso de la Sociedad: 
“Julián Batres é hijos,” declara que el 
propio Concurso es el legítimo poseedor 
del sitio que en los autos se describe. 


Resultando: que por providencia del 


treinta y uno de octubre próximo pa-- 


sado, se mandó depositar, dentro de 
tercero día, en la Receptoría de fondos 
de Justicia la cantidad de cien pesos, 
habiendo la parte recurrente dejado 
transcurrir aquel término sin consti- 
tuir dicho depósito. h 


Considerando: que por lo dispuesto 
en el artículo 329 del decreto n?* 273, 
vencido el término señalado por el 
Tribunal de casación sin hacerse el 
depósito, queda sin lugar el recurso; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con la ley citada, 


ee laa sin lugar la casación de que 


se ha hecho mérito, siendo los gastos 

del incidente á cargo del señor Ayau. 
Notifíquese, y como corresponde de- 

vuélvanse los antecedentes.” 


BATRES.—FLORES.—-HERRERA.—ALAR- 
CÓN.—FoORONDA. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 






Si no se constituye en el término que señala el Tri- se 


bunal, queda sin efecto el recurso de casación. 


CIVIL. 





- Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veinte y seis de octubre de mil 
ctentos noventa y cuatro. 


Visto por recurso de casación y con 
los antecedentes respectivos, el laudo 
que pronunciaron los árbitros arbitra- 
dores licenciados don Miguel Alvarez 
y don Emeterio Avila, resolviendo las 

cuestiones suscitadas en el concurso de 
Grotewold y Cía., á virtud de la Memo- 
ria del Síndico licenciado don 
cente Martínez. 
] Resultando: que el veintidós de ju- 
lio de mil ochocientos noventidós se 
admitió extrajudicialmente la cesión 
de bienes que hizo dicha casa de co- 
mercio, disponiéndose por la mayoría 
de los acreedores que un Síndico for- 
mulase la Memoria y que se resolviesen 
por árbitros las cuestiones que sur- 
gleran. 

Resultando: que el siete de diciem- 
bre de mil ochocientos noventitrés se 
impusieron los acreedores de la Memo- 
ría que presentó el licenciado Martínez, 
y que no fué aprobada por los señores 
Carl F. Plum y. Cía., Lúdering y Cía. y 

Hockmeyer y Cía., lo cual dió mérito 
A á que, ante el ea don Manuel Va- 

- lladares se extendiese la escritura de 

compromiso de veintiséis de julio del 
- presente año, y se nombrara árbitros 

arbitradores á los licenciados Alvarez y 
Avila, quienes pronunciaron el laudo 
á de veintiuno de septiembre último, 
o fué mandado ejecutar por el Juez 
22 de 1% Instancia de este departa- 


| nen to. > 


Ps 
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Resultando: que el veintinueve del 
mismo mes interpusieron el presente 
recurso de casación el Síndico, á nom- 
bre de los acreedores que no se confor- 
maron con la sentencia. arbitral, y 
Hockmeyer y Cía. por sí, fundándose 
al pedir la nulidad del laudo: 

1? En que el término para pronun- 
ciar sentencia fué de quince días, que 


comenzaron á correr el seis de dicho 


mes, expirando el día veinte, y habién- 
dose dictado el laudo el veintiuno, ó Jo 
que es lo mismo, fuera del plazo que se 
fijó para que expirase el compromiso, 
se violaron en su consecuencia, los ar- 


tículos 49, 50, inciso 2?, 385, 388, 1873, 


inciso 32 y 1306 del Código de Procedi- 


mientos Civiles; 

2? Que al declararse en el punto ter- 
cero del laudo, que los señores Hock- 
meyer y Cía. no son acreedores pren- 


darios, y que debe liquidarse la fábrica 


de velas “Apolo,” se violaron los artí- 
culos 1873, inciso 3? y 49 del Código 


de Procedimientos; porque se resolvie- 


ron puntos no expresados en la escri- 
tura de compromiso; : 

37 En que, la declaratoria de que los 
señores Liidering y Cía. son escritura- 
rios, arguye la infracción de los artícu- 
los 49 y 1873, inciso 3? del Código de 
Procedimientos; por haberse apoyado 
tal declaratoria en documentos que no 
tuvo á la vista el Síndico, sino que se 
presentaron en el juicio arbitral, 
liéndose así del poder compromisario, 
y vulnerándose lo prevenido en el ar- 
tículo 1306 del Código de Procedimien- 
tos ya citado; y 

4% En Que el laudo resuelve que los 
señores Lúdering y Cía. deben ser pa- 
gados previa liquidación, con intereses 


pa - 3 Ñ =y 1 


sa- 
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hasta el veintidós de julio de mil ocho- 
cientos noventidós, puntos no someti- 


dos al juicio de los árbitros, quienes, 
en ese concepto, traspasaron los lími-. 


tes del compromiso, violando así los 
artículos 49 y 1806 del Código de Pro- 
cedimientos. 
- Considerando: que los árbitros arbi- 
tradores sólo deben sujetarse á lo pres- 
erito en la escritura de compromiso 
(art? 49 C. GC. Pr.), siendo de notar, en 
el caso actual, que además se halla 
ejecutoriada la resolución de la Sala 3* 
de la Corte de Apelaciones, mandando 
que el convenio de veintidós de julio 
de mil ochocientos noventidós sea fir- 
me é irrevocable, y debiendo estarse á 
su tenor y contexto y no á otra deter- 
minación alguna, toda vez que, con las 
formalidades del caso, había obtenido 
la aprobación judicial (art? 123 de la 
Ley de Enjuiciamiento Mercantil). 

Considerando: queen dicha eseritu- 
ra se estipuló que notificada á las partes 
la aceptación del tercero dirimente, co- 
menzaría á correr el término para pro- 
nunciar la sentencia; por lo que habién - 
dose hecho la última notificación á las 
once de la mañana del seis de septiem- 
bre, concluyó el término el veintiuno 
á la misma hora; ya que antes de las 
once del seis no había empezado á co- 
rrer ni podía expirar antes de la mis- 
ma hora del veintiuno, para completar 
los quince días. 

Considerando: que dictado el laudo 
á las ocho y media a. m. de ese día 
veintiuno, no se extralimitó el plazo 
para fallar, ni se violaron las leyes que 
á ese respecto invoca el Licenciado 
Martínez, tanto más cuanto que debe 


prevalecer la buena fe en los pactos ce- 


Ó 


lebrados, y la inteligencia natural y 


propia de las palabras y de los hechos 
(art? 181, Cód. de Comercio); siendo 
día, en el lenguaje mercantil, el espa- 
clio de veinticuatro horas, como lo es- 
tablece el Código de Comercio en el 
artículo 190. ) 


Considerando: que de los términos 
en que se halla redactada la escritura 
de compromiso, aparece que los árbi- 
tros no se extralimitaron, al decidir lo 
relativo al crédito de los señores Hock- 
meyer y Cía., que fué sometido á su 
conocimiento; por cuanto la misma 
escritura de compromiso se refiere á 
la prelación de dicho crédito, que con 
el carácter de prendario le da el ins- 
trumento público de treinta y uno de 
diciembre de mil ochocientos noven- 
ta y uno. 

Considerando: que la liquidación de 
la fábrica de velas “Apolo” y el acreci- 


miento para los fondos del concurso de 


lo que ella pudiera producir, no sólo 
los contiene el laudo, como consecuen- 
cia necesaria de la resolución dada al 
punto sometido por Hockmeyer y Cía., 
sino que el mismo Síndico, Licenciado 
Martínez, dispuso en la Memoría que 
se hiciera dicha liquidación é ingreso 
de su producido á los fondos del con- 
curso. | 
Considerando: que los árbitros bien 
pudieron recibir y tomar en cuenta 
toda clase de probanzas; porque para 
ello los había facultado amplísimamen- 


te la escritura de compromiso, en la 


que se estipuló que los opositores pre- 
sentarían, dentro de ocho días, sus 
memoriales, pruebas y documentos; 
razón por la cual no es procedente im- 
pugnar el laudo, alegando que la ceali- 


Ms. 
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ficación de escriturario del crédito de 
Liúdering y Cía. se hizo en virtud del 
documento público que á la vista tu- 
vieron los jueces arbitradores, quienes 
fueron nombrados para dirimir las 
controversias á que la Memoria diese 
lugar, siendo una de ellas la que á ese 
punto alude, y que se insinuó oportu- 
namente por el representante de dicha 
casa de comercio. 


Considerando: que, bajo tales prece- 


dentes, no se violaron los artículos que | 


citan, á ese respecto, el Síndico y los 
señores Hockmever y Cía., sino que se 
cumplió con la escritura de compromi- 
so, cuyas prescripciones eran las úni- 
cas que observar debían los árbitros 
arbitradores, como en realidad lo hi- 


cieron, y quienes juzgaron que, aun el 
documento otorgado en Bremen, el 


dieciséis de diciembre de mil ochocien- 
tos ochentiséis, debía estimarse como 
escritura pública. 
Considerando: que al mandar los 
árbitros que se pagase el crédito de 
Liúdering y Cía., era consecuencia ló- 
gica el que se liquidara, á lo cual no 
puede en razón oponerse el Síndico, ni 
uinguno de los acreedores. 
Considerando: que al decidir los 
mismos amigables componedores, que 
se cubrieran los intereses, resolvieron 
un punto incidental, sobre materia 
objetada en tiempo por el representan- 


te de aquellos señores, hallándose ellos 
investidos de facultades para zanjar 


las controversias todas á que la Memo- 
ría diese margen; 
Por tanto: y en aplicación de lo pre- 


recurso interpuesto, y manda que in- 
grese á los fondos del ramo la cantidad 
depositada, siendo á cargo de los recu- 
rrentes las costas. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse las actuaciones. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES.- 
M. A. HERRERA.—FRANCISCO ALARCÓN. 
M. J. ForoNDA. 

FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Las disposiciones del Código Civil sobre reconoci- 
miento de hijos ilegítimos, son aplicables aun cuan- 
do tales hijos hayan nacido con anterioridad á 
la emisión de dicho cuerpo de leyes. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, noviembre dos de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 

Traída á la vista por recurso de ca- 
sación y con los antecedentes de que 
procede, la sentencia fecha 1? de agos- 
to último, en que la Sala 1* de la Cor- 
te de Apelociones confirma la de 19 
de abril del corriente año, pronuncia- 
da por el Juez departamental de Sa-- 
catepéquez, en cuanto declara que Ma- 
tea, Rafaela y Francisco Alvarez, son 
hijos ilegítimos reconocidos de don 
Damián Pérez, y la modifica en el 
concepto de que deben ser sus herede- 
ros en la porción que les concierne 
conforme á la ley, pues en esta parte 
el fallo apelado, determina, que á di- 
chos individuos les toca heredar el 
quinto de los bienes, si los hijos legí- 
timos de Pérez son cuatro Ó menos y 


E ido en los arts. 330, Dt? n? 273, 1880 
E y-1887 del C. de Pr. C., la Corte Su- 
- "prema de Justicia declara sin lugar el 


si fueren más se dividirá la herencia 
entre todos en igual proporción. 
Resulta: que don Manuel Gómez 


, 
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Paz, en concepto de apoderado de Fran- 
cisca, Rafaela y Matea Alvarez, de-' 


mandó ante el Juez de Sacatepéquez á 
los hijos legítimos de don Damián 


Pérez para que se declare, que sus re- 
presentados son hijos naturales reco-. 


-nocidos del expresado Pérez, y con tal 
motivo, con derecho á heredar la parte 
que la ley determina. 


Resulta: que á la demanda se acom- 
pañó una certificación del encargado 
del Registro Civil de Jocotenango de 
la Antigua, extendida el cuatro de 
junio de 1892, en que se transcribe el 
acta de 22 de julio de 1881, de la que 
aparece, que don Damián Pérez reco- 
ció como hijo suyo á Francisco Alva- 
rez, procriado con Josefa de igual ape- 
llido, que nació el cuatro de octubre 
de 1854, acta que está inscrita por el 
registrador de aquella fecha Bernardo 
Estrada y los testigos Rafael Castella- 
nos y Raymundo Miranda. También 
se acompañó una escritura pública 
autorizada por el notario don José 
María Cáceres, el 4 de agosto de 1854, 


en que consta, que don Damián Pérez 
compró un sitio á Lucrecia Ruiz y al. 


aceptar la venta hizo consignar, que 
por el amor que profesaba á sus hijos 
naturales Saturnino, Eduardo, Matea 
y Rafaela Alvarez y por vía de alimen- 
tos, les hacía gracia y donación de tal 
inmueble; dicha escritura fué presen- 


tada al registrador del estado civil del | 


mismo Jocotenango en 18 de marzo de 
1890, para su anotación. 

Resulta: que la demanda fué contes- 
tada en sentido negativo y se propuso 
la excepción de que uno y ótro docu- 
mento eran nulos y además falsa la 
certificación del reconocimiento. 


a 
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Resulta: que en el término de prueba, - 
el actor no adujo ninguna justificación, 
y los demandados para comprobar sus 
excepciones presentaron las siguientes: 
Declaración de Rafael Castellanos, 
testigo del acta de reconocimiento, que 
dice creer que se falsificó su firma, 
porque no recuerda haber estado pre- 
sente á diligencia alguna relacionada 
con don Damián Pérez; que tal acta 
se encuentra en un pliego de papel 
suelto y que en aquella fecha tenía de 
15 á 16 años; —Inspección practicada 
en los libros del Registro Civil de Jo- 
cotenango, de la cual aparece, que en 
lo relativo á reconocimientos de hijos 
ilegítimos se encuentran dos cuader- 
nos con los números 15 y 16, corres- 
pondientes á los años de 1881 y 1890, 
en el primero se halla original el acta 
y el segundo transcribe sustancial- 
mente la parte de la escritura de que 
se hizo mérito; transcripción que con- 
tiene un entrerenglonado y una en- 
mendatura que no están salvados. 
Adujo también certificación del encar- 
gado del referido registro para com- 
probar, que Francisco Alvarez formó 
parte de la Municipalidad de aquel 
pueblo el año de 1881; y por último 
las declaraciones de Julián y Tranqui- 
lino Cuyén, quienes aseguran que el 
registrador Bernardo Estrada era de 
pésima conducta por la embriaguez 
consuetudinaria y que Rafael Castella- 
nos, testigo de la repetida acta, es el 
mismo que en el juicio ha declarado. 

Resulta: que don Tereso Pérez por 
sí y como tutor de los menores Felisa, 
Dolores, Leonardo, Luis, Julio, Ger- 
trudis, Francisco, Concepción, Piedad 
y Manuel Pérez, introdujo. el presente 
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recurso, manifestando que la Sala 1* 
de la Corte de Apelaciones infringió 
en su fallo los artículos 463, 464 y 9 
del Código Civil; 170 y 721 del de Pro- 
cedimientos Civiles; y las leyes 11, 
título 5%, libro 10 y 2*, título 2*, libro 
3. de la Novísima Recopilación. 
Considerando: que por haber nacido 
los hijos de que se trata, con mucha 
anterioridad á la época en que comen- 
76 á regir el Código Civil no se infrin- 
gieron los artículos 463 y 464 de este 
cuerpo de leyes, de los cuales el 1? se 
refiere al reconocimiento que el padre 
haga de sus hijos ilegítimos en el acto 
de nacer, y el 2? que del reconocimien- 
to hecho en escritura pública debe 
ocurrir el interesado con el debido tes- 
timonio al Registro Civil dentro de 
ocho días, á hacer la anotación respec- 
tiva: que por no haber sido posible la 
observancia de tales leyes, tampoco se 
ha violado el artículo 9% del mismo 
Código, que sanciona con pena de nu- 
lidad los actos ejecutados contra el te- 
nor de las disposiciones prohibitivas. 
Considerando: que los artículos 170 
y 7121 del Código de Procedimientos 
Civiles, respectivamente previenen, 
que el contenido de cada instrumento 
debe estar en un contexto sin mezclar- 
se en él actos extraños; y que cuando 
la ley exige por solemnidad de un ac- 
to el otorgamiento de escritura públi- 
ca, este es el único medio de probar la 
“realidad y legitimidad del acto, dispo- 
siciones que no se han infringido, 
puesto que la escritura de reconoci- 
miento otorgada el año de 1854, por 
más que tenga tres partes distintas, 
cada una de ellas contiene un sólo 
contexto sin mezcla de actos extraños; 
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y por cuanto no se probó en juicio con- 
forme á derecho la falsedad de la mis- 
ma escritura, menos puede sostenerse 
la violación del último artículo citado 
antes. 

Considerando: que la ley 1*, título 
5%, libro 10 de la Novísima Recopi- 
lación, determina quienes son los hi- 
jos ilegítimos; que si bien es verdad, 
que con arreglo á esta ley, los hijos de 
Pérez no podían tener aquel carácter, 
es de estimarse, que habiendo acaecido 
su muerte varios años después de ha- 
ber comenzado á regir el Código Civil, 
que solamente designa dos clases de 
hijos, legítimos é ilegítimos, pudo el 
padre reconocer como lo hizo, á Jos 
suyos, con el concepto de hijos ilegíti- 
mos. 

Considerando: que la última ley que 
se cita en el recurso como violada es 
la 2*, título 22, Jibro 32 de la Novísima 
Recopilación, la que por tratar de asun- 
tos diversos al que en el presente caso 
se ventila, según se nota de su lectu- 
ra, no pudo ser infringida por la Sala 
sentenciadora; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 
1,868 y 1887 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, declara sin lugar el 
recurso interpuesto, manda ingresar á 
los fondos de Justicia la cantidad de- 
positada y condena en las costas al 
recurrente. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvanse los antecedentes. 


ANToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 


MBA Jlerrera.—FraNcIsco ALAR- 
cón.—M. J. FoROoNDA. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 
E) 


US 
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CIVIL. 


Excusa legal del señor Presidente de la Corte Supre- 
ma para conocer en un asunto. 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, cinco de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Visto lo manifestado por el señor 
Presidente del Tribunal, excusándose 
de conocer en el juicio seguido por el 
gerente del Banco Internacional con- 
tra don Juan B. Lira, por pesos, fun- 
dándose en que le asisten dos de las 
causas que se enumeran en el artículo 
66 del Código de Procedimientos Ci- 
viles. 


Considerando: que, con efecto, la ex- 
cusa del señor Batres se halla com- 
prendida en aquella ley, que además 
ambas partes la han aceptado; 


Por tanto: los vocales hábiles de la 
Corte Suprema de Justicia, con pre- 
sencia de lo que disponen los artículos 
78 del propio cuerpo de leyes y 1? del 
Decreto Legislativo número 87, decla- 
ran legal la excusa de que se hizo mé- 
rito, y llaman para sustituir al señor 
Presidente Batres, al señor Fiscal de la 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones, 
Licenciado don Juan María Guerra. 








Notifíquese. 
FLORES. — HERRERA. — ALARCÓN 
FORONDA. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
CRIMINAL. 


Queja presentada contra un Juez de 12% Instancia, 
declarada sin lugar. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, trece de noviembre de 


ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la queja de José Leonardo 
Menéndez, por los procedimientos del 
ex-Juez 4? de 1* Instancia de este de- 


Ss 


Gua- 


partamento, Licenciado don José Mi- 
guel Saravia, por haber dictado contra 
él orden de captura, sin que de las di- 
ligencias practicadas exista indicio al- 
guno de su culpabilidad; y 

Considerando: que pedidos por este 
Tribunal los antecedentes á que el 
quejoso se refiere, de ellos aparece que 
el ex-Juez, al librar tal orden, se fundó 
en el mérito que suministra lo ae- 
tuado:; | 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, de acuerdo con lo pedido por 
el Ministerio Público y con presencia 
de lo dispuesto en el artículo 26 de la 
Ley Orgánica del Poder Judicial, de- 
clara no haber lugar á dictar provi- 
dencia. 


Notifíquese y devuélvanse hoy mis- 


mo las respectivas diligencias, para 
que sigan su curso. 
BATRES. — FLORESs.— HERRERA.— 


ALARCÓN.—FoORONDA. 


PeLnipeE MARTÍNEZ, 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


Criminalidad comprobada por la declaración del sin- 
dicado y por las deposiciones de testigos presen- 
ciales. 

Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, agosto veintitrés de mil ocho- 


| cientos noventa y tres. 
mil 


Vista en grado de apelación y junta- 
mente con la causa de que procede, la 
sentencia que en treinta y uno de ju- 
lio próximo pasado dictó el Tribunal 





q 
4 
ñ 


Militar de este departamento, impo-. 


niendo al soldado Dionisio Mateo, por 


el delito de hurto de un semoviente, la 


pena de dieciséis meses de prisión co- 


rreccional, que con abono del tiempo. 
padecido deberá extinguir en la Peni-. 
tenciaría Central; le permite conmutar | 
las dos terceras partes de dicha pena. 
á razón de dos reales diarios, previo. 


pago ó afianzamiento de las responsa- 
bilidades civiles, procedentes del deli- 
to; suspenso en el ejercicio de sus de- 
rechos políticos durante la condena, y 


por último se le exime de la obligación 


de repuner el papel del proceso, por 
ser notoriamente pobre. 


brador, vecino de la población de Pi- 
nula de esta jurisdicción y posee ins- 
trucción elemental. 

Resultando: que el treinta de agosto 
del año próximo pasado, Domingo Ló.- 
pez puso en comocimiento del Juez de 
Paz de esta cabecera que el veintinue- 
ve del propio mes, del lugar denomi- 
nado los “Riscos,” jurisdicción del 


El reo es de | 
diez y nueve años de edad, soltero, la- | 
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pueblo de Pinula, le había hurtado 
Dionisio Mateo una vaca hosca, de su. 


exclusiva propiedad, teniendo datos 
positivos de que dicho semoviente ha- 


bía sido vendido por Mateo á don Je- 


sús Sandoval, quien lo había destazado 
en esta cuidad, citando varios testigos 
para probar sus afirmaciones. 
Resultando: que iniciada la presen- 
te causa, fueron examinados Pedro Pé- 


rez, Crescencio Nájera, Alfonso López, 
Florencio Mateo, Jerónimo López y. 


Gregorio Gómez, todos los quedeclara- 
ron de conformidad con lo expuesto 


por el quejoso; los primeros probando 
la propiedad y preexistencia del semo- 


£ 
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viente, y los dos últimos que el pro- 
cesado se apoderó de dicha vaca y la 
entregó á los mismos en el llano del 
“Mestrillo” el veintinueve de agosto, 
para que la condujeran á esta ciudad á 
don Jesús Sandoval, por cuenta de 
quien recibieron la referida vaca por 
compra hecha 4 Mateo; agregando que 
el propio reo los había ayudado á con- 
ducir el semoviente en gran parte del 
camino. 


Resultando: que examinado Jesús 
Sandoval, expuso que con anterioridad 
y por insistencia de Mateo, le había 
comprado una vaca para el destace por 
el precio de veinte pesos, asegurándole 
que era de su propiedad, y es la mis- 
ma que por mandato suyo le trajo Je- 
rónimo López, la que con autorización 
destazó en esta ciudad, y es la que hoy 
reclama Domingo López. 

Resultando: que interrogado el sin- 
dicado, declara ser cierto lo que el que- 
joso.y testigos exponen, excepcionán- 
dose con manifestarque si él vendió 
la referida vaca á Sandoval, fué por- 
que con anterioridad se la había com- 
prado al quejoso por la suma de vein- 
te pesos, de los cuales le entregó diez, 
y le resta aún otros diez; y como de- 
seaba pagarle luego, la vendió á la 
persona antes nombrada, agregando, 
en ampliación posterior, que no tenía 
como probar sus afirmaciones. 

Resultando: que los expertos nom- 
brados para el avalúo del semoviente, 
fundándose en el conocimiento que de 
él tenían, le dieron el precio de veinte 
pesos. 

Que Bor ejecutoria de esta Sala, fe- 
cha veintiséis de julio último, fué de- 
clarada insubsistente la sentencia que 


3 


o 
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se dictó primeramente, por ciertos vi- 
cios sustanciales de que adolecía, y que 
han sido ya subsanados. | 
Considerando: que establecida como | 
está la propiedad y preexistencia del. 


semoviente referido, así como la eri-. 


minalidad del procesado, tanto por el 
dicho de testigos presenciales, como 
por lo declarado por el sindicado, á 
quien no le favorece la excepción que 
propuso, porno haberla probado; y no 
habiendo circunstancias atenuantes 
que apreciar, procede infligir al reo 
la pena que determina el artículo 392, 
C. P., con la agravante que indica el 
artículo 393, inciso 32 del mismo Códi- 
go, como lo establece el Tribunal sen- 
tenciador, cuyas apreciaciones son 
exactas: artículos 186, 188, 189 y 200, 
CM 2 Rare: 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo ale- 


gado en esta Instancia, y aceptando el 


pedimento del Ministerio Público, con- 
firma en todas sus partes la sentencia 
de que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


JOSÉ  SILVA.— SÍLVANO DUARTE.— 
Fernícrro LEIvA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 





CRIMINAL. 


Absolución del cargo por falta de prueba. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones; 
Jalapa, agosto treinta y uno de mil. 
ochocientos noventa y tres. 


Vista, por consulta, y cok la causa 
que corresponde, la sentencia que en 
haz de su auditor titular dictó el Co- | 


a 


mandante de Armas del departamento 
de Zacapa el veintiséis de abril del 
presente año, en la que absuelve del 
cargo de heridas á Andrés Vargas y 
manda sobreseer por lo que respecta á 
Anselmo del mismo apellido. El pri- 
mero es de veintinueve años de edad, 
casado, labrador, sargento 2?, vecino 
de Río Hondo y sin instrucción pri- 
maria; el segundo, de veintiséis años, 
soltero, labrador, del mismo vecinda- 
rio y con instrucción elemental. 

Resultando: que el quince de sep- 
tiembre del año de 92, ante el Coman- 
dante local del pueblo de Río Hondo 
se presentó Anastasio Ramírez dando 
parte de que Ciriaco del mismo ape- 
llido había sido herido en el estanco 
de aguardiente de Carmen Marín, de- 
signando como testigos presenciales á 
Domingo Ramírez y Emilio Marín. 

Resultando: que se dió principio á 
la averiguación interrogándose á Anas- 
tasio Ramírez, y éste sindicó como 
sus ofensores á Andrés y Anselmo 
Vargas. 

Resultando: que examinado Ciriaco 
Ramírez, expuso: que hallándose en 
unión de otros auxiliares, celando el 
orden en el estanco de Carmen Marín, 
Andrés y Anselmo Vargas lo acome- 
tieron, infiriéndole una herida en la 
espalda y otra en la pierna. 

Resultando: que examinados Anas- 
tasio Ramírez y los testigos citados, 
los últimos declaran haber presenciado 
que Andrés Vargas, sin que precediese 
motivo alguno, abrazó á Ciriaco Ra- 
mírez, y cayendo ambos al suelo, el 
segundo se levantó herido. 

Resultando: que ordenado el reco- 


; hocimiento pericial, el facultativo, en 


—— 
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su informe del folio 36, consigna que 
aquellas lesiones, asistencia mé- 
dica fueron curadas en veinte días, y 
en ese tiempo el ofendido no pudo 
dedicarse á sus trabajos ordinarios. 


con 


Resultando: que los reos Andrés y 
Anselmo Vargas, cuando fueron inte- 
rrogados, negaron ser autores del deli- 
to por el cual se les sometió á jul- 
cio. 

Considerando: que de autos aparece 
que el testigo Domingo Ramírez tiene 
parentesco de consanguinidad con el 
ofendido; que de consiguiente, única- 
mente obra en contra del reo Andrés 
Vargas el testimonio de Emilio Ma- 
rín, que por sísolo no constituye prue- 
ba plena, como lo establece el Juez en 
el fallo que se examina. 

Considerando: que las sospechas que 
existían contra Anselmo Vargas fue- 
ron desvanecidas en el curso de la 
causa: 


Que estando depurada la pesquisa, 
la sentencia absolutoria de la Instan- 
cia y el sobreseimiento se encuentran 
arreglados á lo preceptuado en los. 


artículos 186, 423 y 511, fracción 3* 
del Código Militar, en su 2* parte; 


Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 


Apelaciones, en obediencia de las dis- 
posiciones citadas y de conformidad 
con lo pedido por el señor Fiscal, da 
su aprobación á la sentencia consul- 
tada. 


Notifíquese y como corresponde de-. 


vuélvase la causa. . 


JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DuaArTE.—FE- 


LícITO LEIVA. 
JOSÉ G. MEJÍA, 


Secretario, 


Decretos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia durante 
el mes de octubre de 1894. 


Octubre 12—Solicitud del reo Calixto 
Alvarez. Pídase á la Comandancia 
de Armas el informe á que se refie 
re el presentado. 

Sebastián Solórzano, solicita 1n- 


dulto. Hágase saber el informe del 
Procurador. 


Gregorio Portillo, solicita indul- 
to. Pídase la ejecutoria al Juzgado 
5. de este Departamento. 

En asuntos varios dictáronse 11. 

Octubre 2.—Solicitud de indulto del 
reo Pedro Alvarez. Informe el Pro- 
curador. 

En asuntos varios dictáronse 6. 

Octubre 3.—Solicitud de indulto del 
reo Francisco Solís. 

Ocurso de J. Angel Arana. Infor- 
me el Juez 32 de 1* Instancia de es- 
te Departamento. 


Otro escrito del mismo. Lo pro- 
veído en la fecha. 
Francisco Castro Monzón. Pídase 


al Juzgado 32 Departamental la cau- 
sa y pase al señor Fiscal. 

En asuntos varios dictáronse 4. 

Octubre 4.—Solicitud del reo Rodrigo 
Guerra, sobre que se le traslade de 
la Penitenciaría á una sección de 
Policía por ser agente del orden pú- 
blico. Hágase saber el informe del 
Director de Policía. 

Isidra Inestrosa y Jesús Santiago, 
reos de la Casa de Recogidas. Al 
Procurador, para que formule las so- 
licitudes que crea convenientes. 

Solicitud del reo Francisco Arre- 
dondo. ? Recibo del informe al Di- 


rector de la Penitenciaría, Al señor 
Fiscal, 


-> 





En asuntos varios dictáronse 13. 
Octubre 5.—Solicitud del reo Domin- 
go Tomás. Informe el Director de 


la Penitenciaría sobre la conducta 
del reo. - 


En asuntos varios dictáronse 5. 
Octubre 6.—Solicitud del reo Francis- 


co Castro Monzón, sobre quese le ' 


trasladeá una prisión militar por ser 


Oficial del Ejército. Informe la 
Comandancia de Armas de este De- 
partamento. 


En asuntos varios dictáronse 0. 


Octubre 8.—Dolores Izquierdo Gue- 


rrero, solicita se le extienda una 
certificación. Como lo pide. 
Compulsa de testimonio solicita- 
da porel Dr. Fabricio Uribe. Como 
se pide. | 
Compulsa de testimonio solicita- 
da por Andrés Girón. Como se pide. 
En asuntos varios dictárobse 12, 
Octubre 9.—William Everall y Au- 


gusto Pinagel, piden se resuelva la 


solicitud que tienen pendiente y 


pase al Juzgado 4% de 1* Instancia. 
Al señor Fiscal. 


En asuntos varios dictáronse 9. 
Octubre 10.—Solicitud de indulto del 


reo Domingo Tomás. Informe el 
Procurador. 


Solicitud del comandante José P. 
Ocaña y del capitán Virgilio Men- 
día. Informe la Comandancia de 
Armas de este departamento. 

En asuntos varios dictáronse 12. 

Octubre 11.—-Pase de poder, solicitado 
por Mr Stanley Mac Nider. Para 
lo que haya lugar se concede el pase 
que se solicita. 

Compulsa de testimonid solicita- 


da por Francisco Hernández. Como 
se pide. 
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Pase de poder, solicitado por Fe- 
derico J. Matheu. Se le concede 
para lo que haya lugar. 

Manuel Hernández, solicita se le 
extienda una certificación. Como lo 
pide. | 

Ocurso de Margarito Morales y 
compañeros. Al Juez Departamen- 
tal de Chiquimula para lo que haya 
lugar. 

Solicitud del reo Franciscv Ma- 
drid. Informe el Procurador. 

Ocurso de Isabel García. Se re- 
comienda al Juez de Amatitlán la 
actividad en ese asunto. 

En asuntos varios dictáronse 11. 

Octubre 12.—Solicitud de indulto del 
reo Juan Silvestre Castillo. Infor- 
me el Director de la Penitenciaría 
sobre la conducta del reo. 

Solicitud de indulto del reo Juan 
Pablo Chacón. Informe el Procu- 
rador. 

Ocurso de Manuel Arroyo. A la 
Sala 2* de Apelaciones para lo que 
baya lugar. 

Indulto solicitado por Agustín 
Monterroso. Al señor Fiscal. 

En asuntos varios dictáronse 7. 

Octubre 13.—Compulsa de testimonio 
solicitada por José María Monzón B. 
Como lo pide. 

Indulto solicitado por Simeón Her- 
nández. “Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Solicitud de indulto de Manuel 
Canás. Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Gregorio Portillo, solicitud de con- 
mutación. Hágase saber que previo 
pago Ó afianzamiento, se proveerá. 

En asuntos varios dictáronse 4. 


a. 
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Octubre 15.—-Ocurso de  Fulgencia 
Conde. Al Juez de Amatitlán re- 
comendándole el pronto despacho. 

El reo Eligio Leonardo, solicita 
una audiencia. Al Procurador para 
que se aboque con el reo. 

Indulto solicitado por el reo Re- 
migio Gómez. Informe el Director 
de la Penitenciaría. 

Solicitud del comandante José P. 
Ocaña y el capitán Virgilio Men- 
día. Se les hace saber el informe 


del Comandante de Armas de este 
Departamento. 


El reo Gregorio Escobar, solicita 
permiso para pasar al Hospital (Ge- 
neral á ver 4á su padre que está de 
muerte. Con las seguridades del 
caso y por una hora, se concede el 
permiso que se cumplirá por el Di- 
rector de la Penitenciaría. 

Indulto del reo Juan Pablo Cha- 


cón. Se le hace saber el informe del 
Procurador. 


Pase de poder, solicitado por Teo- 
doro Dichu. Se le concede para lo 
que haya lugar. 

En asuntos varios dictáronse 5. 

Octubre 16.—William Everall y Au- 
gusto Pinagel. Como lo pide el se- 
ñor Fiscal: que se practiquen por el 
Juez 4? de 1* Instancia ciertas dili- 
gencias. 

En asuntos varios dictáronse 11. 

Octubre 17.—Indulto del reo Juan Sil- 


vestre García. Informe el Procu- 
rador. 


Queja del reo Ramón Casme. Re- 
cibo al señor Ministro de Justicia. 


A la Sala 5% de Apelaciones para lo 
que haya lugar. 


Ocurso de Eufrasio Morán. A la 


Sala 2* de Apelaciones para que dic- 


te con la energía que el caso deman- 
da, la providencia respectiva, á efecto 
de que la Secretaría no retrase la 
administración de justicia. 

En asuntos varios dictáronse 11. 


Octubre 18.— Compulsa de testimonio 


solicitada por Simeón Beteta. Como 
se pide. 

Solicitud de indulto del reo Si- 
meón Hernández. Informe el Pro- 
curador. 

Agustín Monterroso solicita in- 
dulto. La Secretaría extienda copia 
de la ejecutoria y ponga constancia 
de la fecha en que Monterroso co- 
menzó á extinguir su condena, é in- 
forme el Director de la Penitencia- 
ría. 

En asuntos varios dictáronse 2. 


Octubre 19.—Solicitud de indulto del 


comandante José P. Ocaña y del 


capitán Virgilio Mendía. A] señor 


Fiscal. 

Compulsa de testimonio solicitada 
por el Lic. don Agustín Mencos F. 
Como se pide, previa presentación 
del poder con que acciona. 

En asuntos varios dictáronse 4. 


Octubre 20.—En asuntos varios die- 


táronse 6. 


Octubre 22.—Agustín Monterroso, in- 


dulto. Vuelva al señor Fiscal. 
En asuntos varios dictáronse 11. 


' Octubre 23.—Ocurso de Ignacio Pin- 


zón. Ala Sala 2% de Apelaciones 
para lo que haya lugar. 

Ocurso de (Gregorio Guerrero y 
Francisco Méndez. Al Juez 3? de- 
partamental para lo que haya lugar. 

Pedrd José de Lesac, ocurso. Al 
Juez 5? Departamental para lo que 
haya lugar. 


ni: > 
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Compulsa de testimonio solicitada Octubre 26.—Nicolás Jxcoy. Recibo 


por Jesús Rivas. Como se pide 

El Lic. don José Vicente Martí- 
nez solicita certificación de que en 
el Archivo de Protocolos no se ha- 
lla el del notario Francisco Blan- 
dón y Jarquín. Informe el Archi- 
vero General de Protocolos. 

-Indulto del reo Manuel Canás. 
Informe el Procurador. 

Remigio Gómez, indulto. 
me el Procurador. 

Actas de las visitas de protocolos 
practicadas por el Juez 1? Departa- 
mental de San Marcos, correspon- 
dientes á los Notarios de aquella 
jurisdicción. Al señor Fiscal. 

En asuntos varios dictáronse 2. 


Infor- 


Octubre 24.—Dictóse 1. 
Octubre 25.—Eserito del notario Va- 


lentín Samayoa, sobre la visita de 
su protocolo. Recibo á la Sala 4* 
de Apelaciones. Alseñor Fiscal, en 
cuyo poder obran los antecedentes. 

Tenacio Barrasa, solicita una cer- 
tificación. Como se pide. 

Solicitud del comandante José P. 
Ocaña y el capitán Virgilio Mendía. 
Como lo pide el señor Fiscal, que dé 
ciertos informes el Director de la 
Penitenciaría. 

Ocurso de Juan Quesada. A la 
Sala 2* de Apelaciones, para lo que 
haya lugar. 

Indulto del reo José Fijón. Inftor- 
me el Director de la Penitenciaría. 

Francisco Mendoza, solicita indul- 


to. Informe el Director de la Peni- 
tenciaría. 


Saturnino Eguizábal, solicita in- 
dulto. Informe el Director lie la Pe- | 


nitenclaría. 
En asuntos varios dictáronse 3. 


e 


al señor Ministro de Justicia. Al 
Juez Departamental de Totonica- 
pam, para que administre pronta y 
cumplida justicia al presentado. 
Ocurso de Juan Sagastume P. In- 
forme el Juez 3? Departamental. 


Ocurso de Daniel Narváez. Infor- 
me el Juez 4? departamental. 

Ocurso de Carmen Morales. Há- 
gase saber al presentado, que su cau- 
sa se ha devuelto al Juez de Es- 
cuintla, á quien se mandó transcribir 
el pedimento fiscal, relativo al pron- 
to despacho del proceso, con las 
prevenciones consiguientes á las irre- 
gularidades y morosidad que en él 
se notan. 

Fernando López, solicita indulto. 
Informe el Director de la Peniten- 
claría. | 

Víctor López, solicita indulto. 
Informe el Director de la Peniten- 
claría. 

En asuntos varios dictáronse 8. 


Octubre 27.—Adelaida I. de Paz, soli- 


cita por telégrafo la excarcelación de 
Manuel de Paz. A la Sala 3% de 
Apelaciones para lo que haya lugar. 

Ocurso de Fulgencia Conde. Re- 
comiéndase al Juez departamental 
de Amatitlán el pronto despacho 
de la causa á que se refiere la pre- 
sentada. 

Teodoro Santos, solicita indulto y 


conmutación. Informe el Procura- 
dor. 

R. Salomón Enríquez. Informe 
el Director de la Penitenciaría. 


Indulto del reo Justo Mac. In- 
forme el Director de la Penitencia- 
ría. 
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En asuntos varios dictáronse 5. 
Octubre 29.—Manuel Canás, indulto. 
Se le hace saber queaun no ha cum- 
plido las tres cuartas partes de su 
condena. 





R. Salomón Enríquez, queja. In- 
forme el Juez 4? Departamental. 

Lupario Mundo, indulto. Informe 
el Alcaide de las cárceles de Escuin- 
tla, acerca de la comducta del reo, 
por telégrafo. 

En asuntos varios dictáronse 7. 

Octubre 30.—Pase de poder, solicitado 
por Saturnino $S. Gálvez. Sele con- 
cede para lo que haya lugar. | 

Solicitud de indulto del reo Víe- 
tor López. Informe el Procurador. 

Solicitud de indulto del reo Fran- 
cisco Mendoza. Informe el Procu- 
rador. 

Solicitud de indulto del reo Satur- 
nino Eguizábal. Informe el Procu- 
rador. 

Solicitud de indulto del reo José 
Jijón. Informe el Procurador. 

Solicitud de indulto del reo Fer- 
nando López. Informe el Procu- 
rador. 

Octubre 31.—Compulsa de testimonio 
solicitada por Manuela Sánchez. Co- 
mo se pide. 

Queja de Daniel Narváez. Recibo 
del informe al Juez 4? Departamen- 
tal. Hágase saber. 

Queja de R. Salomón Henríquez. 
Hágase saber el informe del Juez 4” 
Departamental. 

R. Salomón Henríquez, indalto. 

Informe el Procurador. 

Justo Mac, indulto. 
Procurador. 

Paulo Barrientos, indulto. Infor- 


Informe el 


| 





me el Director de la ¡Penitenciaría 
sobre la conducta del reo. 

Matías Villalta, indulto. Informe 
el Director de la Penitenciaría. 

En asuntos varios dictáronse 4. 


Acuerdos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia durante 
el mes de octubre de 1894. 


Octubre 5.—La Receptoría Particular 
de los fondos de Justicia de Amati- 
tlán, erogará la suma de noventa y 
siete pesos, para concluir las repara- 
ciones del local que ocupa el Juzga- 

-do de 1* Instancia de aquella pobla- 
ción. ? 

Octubre 12.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se conceden al señor Ma- 
gistrado de la Sala 2* de la Corte de 
Apelaciones, Lic. don Benjamín G. 
Urruela, veinticuatro días de licen- 
cia, con goce de sueldo y por moti- 
vos de familia. 

Octubre 16.—Uon vista de la solicitud 
respectiva, se conceden al Juez 1? de 
1* Instancia de San Marcos, Lic. don 
Justiniano Valladares, diez días de 
licencia, con goce de sueldo. 


Octubre 17.—Con vista de la solicitud 
respectiva, se conceden al Juez 5? de 
de 1* Instancia de este Departamen- 
to, Lic. don José María Lazo, veinte 
días de licencia, con goce de sueldo y 
por motivos de familia. 

Octubre 19. —Se previene á los Jueces 
de 1* Instancia y de Paz de la Re- 
pública, cumplan con el artículo 170 
de la Ley Orgánica y Reglamentaria 
del Per Judicial, relativo al tiem- 
po que deben permanecer diaria- 
mente en sus respectivas oficinas. 
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Octubre 26.—Con vista de la solicitud 


respectiva, se conceden al Sr. Presi- ' 


dente de la Sala 4* dela Corte de Ape- 
laciones, Lie. don Juan Barrios M., 
quince días de licencia, con goce de 
sueldo y por motivos de familia. 

Con vista de la solicitud respec- 
tiva, se conceden al señor Magistra- 
do de la Sala 3* de la Corte de Ape- 
laciones, Lic. don Víctor J. Morales, 
sels días de licencia, con goce de 
sueldo. 


Octubre 29.—Habiéndose aumentado 
eonsiderablemente el trabajo de la 
Secretaría de la Presidencia de la 
Corte Suprema, se crea una plaza de 
escribiente supernumerario, dotán- 
dola con treinta pesos mensuales, 
que pagará la Receptoría General 
de los fondos de Justicia. 

Octubre 31.—Con vista de la solici- 
tud respectiva, se conceden al Juez 
de 1* Instancia del Quiché, Lic. don 
Jesús Carranza, en vez de un mes 
que solicita, quince días de licencia, 
con goce de sueldo y por motivos 
de enfermedad. 





Autos dictados por la Presidencia del 
Poder Judicial durante el mes de oc- 
tubre de 1894. 


Octubre 4.—Solicitud de indulto del 
reo Estanislao García. Se le man- 
da poneren libertad con las reser- 
vas de ley. 

Octubre 5.—Solicitud de indulto del 
reo Pedro Alvarez. Se le manda 
poner en libertad con las reservas 
de ley. 0 

Octubre 6.—Solicitud de indulto del 
reo Calixto Alvarez. 


Ss 


Se le manda 


poner en libertad con las reservas 
de ley. 


Octubre 11.—El reo Francisco Arre- 


dondo, solicita se le traslade á otra 
prisión por estar enfermo. Se de- 
clara sin lugar su solicitud. 


reo Domingo Tomás. Se le manda 
poner en libertad con las reservas 
de ley. 

Solicitud de indulto del reo Fran- 
cisco Solís. Se le manda poner en 
libertad con las reservas de ley. 

Octubre 19.—Solicitud de indulto del 
reo Juan Silvestre García. Se le 
manda poner en libertad con las re- 
servas de ley. 

Octubre 29.—Solicitud de indulto del 
reo Simeón Hernández. Se le man- 
da poner en libertad con las reser- 
vas de ley. 

Octubre 31.—Solicitud de indulto del 
reo Lupario Mundo. Se le manda 
poner en libertad con las reservas 
de ley. 





Decretos dictados por la Corte Suprema 
de Justicia durante el mes de octubre 
de 1894. 


Octubre 1?—Casación interpuesta por 
el tutor de los menores Pérez. Se- 
ñálase para la vista la audiencia del 
jueves 11 del corriente á las 12 m., 
librándose despacho si fuere nece-. 
sario. 

Octubre 2.—Francisco Andrade se que- 
ja de su prisión. Informe en el ac- 
to la Comandancia de Armas. 

Ocurso de Rafael Coronado. A 
la Sala 2* de Apelaciones para lo que 
haya lugar. 

Francisco Andrade se queja de es- 
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Deia 13.—Solicitud de indulto del. | 








tar preso. Informe en el acto el 
Juez 32 Departamental. 

Octubre 3.—Casación interpuesta por 
el Licenciado don Manuel Zeceña, 
como apoderado de don Juan B. Li- 


ra. Para proveer pídanse los ante- 


+ cedentes. 


Ocurso de Manuel María Mencos. 
Hágase saber el informe del Juez 3? 
Departamental. 

- Oeurso del reo Francisco Andrade. 
Hágase saber el informe del Juez 32 
Departamental. 

Bernabé Vélez, apoderado especial 
de don Zenón Posadas, solicita se 1n- 
quiera en el Correo si el Licenciado 
Alejo Arias recibió un escrito en que 
se le acusa. Como se pide. 

Octubre 4.—Máximo Rojas solicita se 
revea una sentencia dictada por la 
Sala 1% de Apelaciones. Pidiendo 
conforme á derecho se proveerá. 


Octubre 5.—Casación interpuesta por. 


el reo Salomón Ovalle. Señálase 
para la vista la audiencia del 12 del 
corriente, á las 12 m. 

Competencia suscitada en la cau- 
sa contra Antonio Cabrera. Pídase 
al Juzgado 32 Departamental el in- 
forme quirúrgico á que se refiere el 
Fiscal... 

El notario don Arcadio Robles 
remite una certificación en que cons- 
ta que está inserito como ciudadano 
guatemalteco. Póngase en conoci- 
cimiento del Juez respectivo. 

Octubre 6.—Solicitud de Abraham 
Márquez. Ocurra á donde corres- 
ponda. 

Octubre 8.—Casación interpuesta por 
el Licenciado D. J. Vicente Martínez 
como Síndico del concurso Grote- 


¿ 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 317 





wold y Cía. Señálase para la vista 
la audiencia del 16 del corriente, á 
las 12 m. 

Octubre 9.—Casación interpuesta por 
el Fiscal de la Sala 5% de Apelacio- 
nes. Señálase para.la vista la au-* 
diencia del 17 del corriente, á las 
12 mm: 

El apoderado especial de don J. 
Zenón Posadas contra el ex-Juez Li- 
cenciado don Alejo Arias. Se man- 
da hacer saber el informe del Diree- 
tor General de Correos. 

Octubre 10.—Solicitud de Domingo 
Romero, para que se le diga ante 
qué Tribunal debe demandar el pa- 
go de daños y perjuicios al Juez de 
Amatitlán. Hágase saber que por 
la ley, están designados los Tribu- 
nales; y que la Corte Suprema no 
puede aconsejar á las partes. 

Octubre 11.—Casación interpuesta por 
don Carles García. Se hace saber 
que conocerá en dicho asunto el se- 
ñor Magistrado Alarcón. 

Solicitud de indulto del reo Fran- 
cisco Castro Monzón. Hágase saber 
el informe de la Comandancia de 
Armas. 

Ocurso del general D. Felipe Cruz. 
Al señor Fiscal. 

Ocurso de Froilán Leonardo.—Al 
Sr. Fiscal. 

Casación interpuesta por el reo 
Román Estrada. Señálase para la 
vista la audiencia del 18 del corrien- 
te, á las 12 1n. 

Casación interpuesta por el reo 

- Ismael, Rodríguez. Se hace saber 
que conocerá el señor Magistrado 
Alarcón. 

Octubre 12.—Ocurso de los reos San- 
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tiago F y Lorenzo F. Salguero. Há- 

gase saber el informe del Juez 4? De- 

partamental, recomendando al Juez 
el pronto despacho. 
Octubre 13.—Escrito de Santiago F. y 

- Lorenzo F. Salguero. Agréguese á 
sus antecedentes y téngase presen- 
te, recomendando al señor Fiscal, á 
quien pasarán las diligencias, que las 
despache de preferencia. 

Octubre 15.—Casación interpuesta por 
el apoderado de don Juan B. Lira. 
Señálase para la vista, el martes 30 
del corriente, á las 12 m. 

Casación del tutor de los menores 
Pérez. Señálase de nuevo para la 
vista, la audiencia del 25 del co- 
rriente, librándose despacho. 

Octubre 16.—Mariano Leal G. y Do- 
mingo Beltetón F. contra el coman- 
dante Gabino Gómez. Dentro de 
segundo día se previene que se eva- 
cúe el informe pendiente, abonándo- 
se el término de la distancia y bajo 
apercibimiento de multa. 

Octubre 16.—Causa contra Secundino 
España. Recibo al Juez Departa- 
mental de Izabal. Al señor Fiscal. 

Octubre 18.—Casación interpuesta por 
don Manuel J. Palacios. Para pro- 
veer, pídanse los antecedentes. 

Otro escrito del mismo señor, 
ferente al mismo asunto. Lo pro- 
veído en la fecha, teniéndose como 
adicional al anterior. 

Octubre 19.—Escrito del Agente Fis- 
cal del Gobierno, sobre algunas irre- 
gularidades en el Juzgado departa- 
mental de Huehuetenango, en el 
asunto queel Ma de Ren- 
tas sigue por desfalco contra el ex- 


1:e= 


Receptor de Nentón. Informe den-. 


a 


tro de segundo día el Juez, abonán- 
dole la distancia. : 

Felipe L. Fernández, ocurso con- 
tra el Administrador de Licores. 
Ocurra á donde corresponda. 

Froilán Leonardo, queja. Como 
lo pide el señor Fiscal, que se pa 
el proceso respectivo. 

Octubre 20.—Queja del general Feli- 
pe Cruz contra el Juez de Jalapa. 
Como lo pide el señor Fiscal, que 
remita el Juez las diligencias. 


Octubre 22.—Mariano Leal G. y Do- 


mingo Beltetón. Recibo al coman- 
dante de Armas de Baja Verapaz 
del informe dado por el comandan- 
te Gabino Gómez. Al señor Fiscal. 

Octubre 23.—Queja de Froilán Leonar- 
do. Hágase saber el estado que 
guardan las diligencias. 

Casación interpuesta por el reo 
Modesto de la Cruz. Para proveer, 
pídanse los antecedentes. 

Octubre 24 —Competencia suscitada 
en la causa contra Antonio Cabrera. 
Vuelva al señor Fiscal. 

Casación interpuesta por don Ma- 
nuel S. Ayau. Para proveer, pídan- 
se los antecedentes. 


Ocurso de Manuel Antonio Mora- 
les. A la Sala 2* de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. 

Octubre 25.—Escrito de Mariano Leal 
G. y Domingo Beltetón. Al señor 
Fiscal, en cuyo poder obran los an- 
tecedentes. 

José Leandro Menéndez, queja. 
Informe el ex-Juez 4? Departamen- 
tal, Licenciado don Miguel Saravia. 

Octubre 26.—Ocurso de Carmen Mo- 
rales. Devuélvase la causa al Tri- 
bunal de su origen, transcribiéndose 


a] 
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el pedimento fiscal al Juez de Es. 

-cuintla. 

Octubre 27.—Mariano Leal G. y Do- 

mingo Beltetón. Como lo pide el 

señor Fiscal; que se pida la causa 

contra los presentados. | 

2 Casación interpuesta por el reo 

| Anastasio Zúñiga Soto. Para pro- 
veer, pídanse los antecedentes. 

Octubre 29.—Gregorio Escobar solici- 
ta se le quite la cadena. Al señor 
Fiscal. 

Ocurso de Manuel Quiñones. In- 
forme el Juez Departamental de Sa- 
catepéquez. 

Antonia Meza.  Prevéngase al 
Juez Departamental de Baja Vera- 
paz, que cumpla con lo mandado, 
devolviendo el ocurso presentado 
por Antonia Meza. 






—AAAAAA 


Solicitud de Rodrigo Guerra sobre 


que se le traslade á una Sección de 
Policía. Con los antecedente res- 
pectivos, vuelva al Juez 4* Departa- 
mental para lo que proceda en de- 
recho. 

Octubre 30.—Ocurso de José Leandro 
Menéndez. Al señor Fiscal. 

El reo Gregorio Guerrero, pide 
una audiencia. Entiéndase con el 
Procurador. 

Ocurso de Ignacio Cachupe y Je- 

Misás Rortillo. ; Pase 4, la.Sala. 2*. de 
- Apelaciones para lo que haya lugar. 

Causa contra Guillermo Diussel- 

dorff. Vuelva a] señor Fiscal. 


Octubre 31 —Casación interpuesta por 
, don Manuel F. Palacios. Señálase 
para la vista, el jueves 8 de noviem- 
bre próximo, á las 12 m. 
Casación del reo Modesto de la 
Cruz. Señálase para la vista, la au- | 


GACETA DE LOS'TRIBUNALES | 379 





diencia del miércoles 7 de noviem- 
bre próximo, á las 12 m. 

Ocurso del Agente Fiscal del Go- 
bierno. Recibo del informe al Juez 
Departamental de Huehuetenango. 
Al señor Fiscal. | 

Queja del general D. Felipe Cruz. 
Recibo de las diligencias que se pi- 
dieron al Juez de Jalapa. Vuelva al 
señor Fiscal. 


Acuerdos dictados por la Corte Suprema 


de Justicia durante el mes de octubre 
de 1894. 


Octubre 9.—Con vista de la solicitud 


respectiva, se concede al Juez de 1* 
Instancia de Zacapa, Licenciado don 
Salvador Samayoa, un mes de licen- 


cia, con goce de sueldo y por moti- 
vos de salud. 


Acuerdo relativo á evitar los abu- 


sos que se cometen con ocasión de 
los delitos de sangre. 


Octubre 11.—Se nombra á los señores 


Magistrados Licenciados don Julio 
Lanuza y don Francisco Porras, para 
que, á nombre del Poder Judicial, 
expresen á la viuda y deudos del fi- 
nado Licenciado don Ramón Sa- 
mayoa, sus sentimientos de pesa- 
dumbre. 


Autos dictados por la Corte Suprema de 
Justicia durante el mes de octubre de 


1894, 


Octubre 5.—Casación interpuesta por 


el Licenciado D. J. Vicente Martínez 
como síndico del Concurso Grote- 
wold y Cía. Se le previene que den- 
tro de tercero día deposite en la Re- 
ceptoría General de fondos Judicia- 
les, la cantidad de trescientos pesos. 
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Octubre 9.—Casación del apoderado 
de don Juan B. Lira. Se le previe- 
ne deposite dentro de tercero día en 
la Receptoría General de fondos de 


Justicia, la cantidad de ochenta 
pesos. 
Octubre 19.—Competencia suscitada 


en la causa contra Santiago, Eduar- 
do y Lorenzo Salguero. Se declara 
competente al Juez de Jutiapa, de- 
biendo trasladarse á los reos de la 
Penitenciaría á la cárcel de aquel 
departamento. 


- El apoderado de don J. Zenón Po- 
sadas contra el ex-Juez 1). Alejo 
Arias. Se previene al Licenciado 
Arias evacúe el informe dentro de 
segundo día perentorio, con abono 
de la distancia y apercibimiento de 
tenerse por renunciada la audiencia. 


Octubre 26.—Casación de don Manuel 
F. Palacios. Se le previene deposi- 
te dentro de tercero día, en la Re- 

-ceptoría General de fondos de Justi- 
cia la cantidad de cincuenta pesos. 


Octubre 30.—Competencia suscitada 
entre los Jueces 3? y 4? departamen- 
tales en la causa contra Antonio Ca- 
brera. Se declara competente al 
Juez 4? departamental. 


Octubre 31.—Casación de don Manuel 
S. Ayau. Prevéngase al recurrente 
deposite dentro de tercero día en la 
Receptoría General de fondos de 
Justicia, la cantidad de cien pesos. 


Defensa presentada por el Procurador de 
la Sala |? en la causa instruída contra 
Calixto Cuyún, cuya sentencia eximién- 
dole de responsabilidad, se publicó en 
el número 20, Tomo XI, de este quin- 
cenal. 

Sala 1* de Apelaciones: E 
Tengo la honra de presentar á la 

consideración de ese respetable Tribu- 

nal la defensa de Calixto Cuyún, de- 
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clarado reo de homicidio y lesiones en 


la sentencia proferida por el Juez de- 


partamental de Sacatepéquez, fechada 
el 20 de febrero último. 

Entraré desde luego en materia, pro- 
testando antes mis respetos á la Sala. 


Í 


El 6 de octubre del año anterior, á las 
seis y cuarto de la tarde, Calixto Cu- 


yún, administrador de la finca “Santa q 


Bárbara,” había terminado sus labores 
cuotidianas y tomando su escopeta se 
dirigía á cazar al interior de la misma 
finca: vió que el monte se movía y Co- 
mo creyera haber encontrado un ve- 
nado, disparó su arma, acudió al lugar 


y .dos hombres heridos por el dis- 
paro quedaron á su vista. 


En aquellos momentos acudieron 
Isidro López y Bartolo Velázquez, quie- 
nes, á instancias de Cuyún quedaron 
guardando á los heridos mientras él 
en persona, sin perder un instante de 
tiempo, ocurrió al Juzgado Municipal 
de Pastores, distante del lugar tres ó 


cuatro cuadras, á dar parte de lo acon- 
tecido. 


La autoridad recogió á los heridos y 
Cuyún quedó preso como presunto res- 
ponsable. 

Instruído el sumario que correspon- 
día, Cuyun sostuvo haber sufrido una 
desgraciada equivocación por el mon- 
te, por la obscuridad y sobre todo, por- 
que tenía la certeza de que en aquellos 
sitios no podía estar ninguna persona, 
sino sólo animales de caza como fun- 
dadamente lo esperaba. Sin embargo, 
Juan y Demetrio Carbón eran los he- 
ridos, y su permanencia por aquel lu- 
gar quedó en el acto comprobada por 
el reconocimiento de la autoridad de 
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Pastores y por los dichos de los 
gos López y Velázquez, quienes 


E ás 


* 
ha t 


testi- 
dicen 
que las cercas estaban destruidas, y con 


sus postes los Carbón hacían provisión 


de leña para hurtársela, como lo con- 
fesaron los mismos heridos en diferen- 


tes pasajes de la causa. 


Juan Carbón falleció á consecuencia 
de la lesión y Demetrio no pudo tra: 
bajar durante 38 días. 

Así las cosas se tomó al reo confe- 
sión con cargos, y después de varias 
diligencias practicadas á solicitud del 
defensor, se falló el proceso condenan- 
do á Cuyún á ocho años de prisión por 
ambos delitos. 

E 


La sentencia de primera Instancia 
necesariamente fué apelada y de esa 
apelación conoce hoy este Tribunal. 

- Con las diligencias practicadas en 1* 
Instancia quedaba establecida la irres- 
ponsabilidad del enjuiciado si una ree- 


ta apreciación de los hechos hubiera 


guiado el criterio del señor Juez; pero, 
si así no fuera, hoy estaría superabun- 
dantemente probada la falta de res- 
ponsabilidad de Cuyún, mediante las 


diligencias de prueba que se han prac- 


ticado en esta Instancia. 
El Juez en la sentencia dice: *“'Con- 


siderando: que Cuyún se exculpa di- 


ciendo que había causado un mal por 
mero accidente; pero que no habiendo 
probado su excepción, sino que, más 
bien resultaba lo contrario de la ins- 
pección ocular practicada por el Alcalde 
de Pastores, debía considerársele como 
responsable.” 

Llamo la atención de los señores 
Magistrados acerca de que, el Juez no 


analiza niexpone la prueba; sólo dice 
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el reo mo probó, y condena,como si asun- 


to baladí fuera despachar á un hom- 
bre honrado á ocho años á una cárcel. 

Cuyún probó jurídicamente su ex- 
cepción de haber ejecutado el hecho 
por mero accidente; y esa prueba ad- 
mitida por los artículos 845 y 846 del 
Código de Procedimientos Civiles es 
la siguiente: 

I. Cuyún, después de herir á los 
Carbón, no huye; sino que: ocurre á 
entregarse á la autoridad y expone los 
hechos. 

11. No tenía antecedente alguno con 
los heridos, ni estaba ebrio para supo- 
ner que, mediante la exaltación de las 
pasiones, cometiera un delito. 

III. Cuyún siempre fué hombre de 
bien, dedicado al trabajo y jamás se le 
había penado ni por simples faltas de 
policía. Su honradez le granjeó el 
aprecio y cariño de los patrones. 

IV. A Cuyún nadie lo persiguió y 
él, en el acto, se presenta al Alcalde 
para que procediera en justicia, dela- 
tándose como autor del siniestro, sí; 
pero no como delincuente. 

V. En el careo practicado con Isidro 
López, éste confesó que, en efecto, ha- 
bía advertido á Cuyún que los perros 
ladraban y que bien podría ser por el 
venado que esperaban. 

VI. Juan Manrique oyó cuando 
Calixto hablaba con su familia de la 
caza del venado, y tomando su esco- 


peta y su machete se marchó al inte-. 
rior de la finca. 


VII. Isidoro Cataví, Teodoro López, 
Eustaquio Yantuche y Bartolo Veláz- 
quez declgraron (diligencias de 2* Ins- 
tancia) que en la finca hay abundancia 
de caza y que Cuyún con frecuencia 
tomaba la escopeta y cazaba. 


E) 
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VIII. Consta también en autos que 
—Cuyún marchó solo, y es una deduec- 


- ción muy lógica suponer que si hubie- 


ra tenido intención de rechazar á dos 
hombres armados'no se habría expues- 
to á irsolo, teniendo colonos y familia- 
res varones que lo acompañaran; lo 


- que comprueba la falta de intención 
- con que Calixto salió de la casa mo- 


mentos antes del desgraciado suceso. 


. IX. Agustín Cuyún confiesa haber 
sido él quien, dos días antes, cargó la 


escopeta con un bala y una posta para 


la caza del venado. 
" X. Demetrio Carbón confiesa en po- 


- siciones pedidas en esta Instancia que, 


con su heridor no tenía antecedente al- 
guno; y como también está probado 
que Calixto Cuyún era un hombre de 
bien á carta cabal, habría sido necesa- 
rio que fuera un loco ó un salvaje para 
herir con intención á quien no le había 
ofendido. 

Esas diez enunciadas presunciones, 
todas concordantes y probadas en la 
causa y enlazadas entre sí, convencen 


que Cuyún no tuvo intención de de-. 


linquir, y faltando la voluntad en el 
sujeto del delito, es evidente que, con 
el artículo 11 del Código Penal puede 
asegurarse que no hay delito. 

Si el razonamiento empleado es ri- 
gurosamente lógico y fundadvó dedu- 
cido de hechos probados, es necesario 
admitir como buena la prueba, con 


- tanta mayor razón cuanto que, tratán- 


dose de actos del fuero interno de la 
conciencia, es imposible presentar otra 
prueba que no sea la 2mductiva de pre- 
SUNCIONES. : 

El señor Juez ha dado gran impor- 


tancia, que no tiene, á la inspección 


a 


pe 


E A Y 
ocular practicada por el e > 
Pastores en el lugar del suceso. 


Veamos lo que esa inspección 
de probar: : 


Dice el Alcalde que, el lugar é es ( 
pejado: que se notaban huellas de 
y que muy cerca pasa una vereda, con 

cluyendo por decir que Cuyún no pude 
equivocar á sus víctimas con un ven: 

En cuanto á lo despejado del Inga 
debo advertir que es una apreciaci 
relativa: que, en efecto, no hay mor 
ña, pero sí hay cafetal y arbustos, ( 
es muy fácil suponerlo tratándose 
una finca rústica; pero como qu 
que, por tratarse de hechos, aquell: 
ligencia tiene valor jurídico, con 
que no haya habido | 
jes: pero con todo y 
sé con qué derecho el : 
mete á Juzgar de intenciones no some 
das á inspección, cuando asegura q a 
Cuyún no pudo equivocar á un hom- 
bre con un animal de caza. 

















disparo se hiba á veinte varas de dies ht 
E 
tancia (confesión del ofendido). 1 


Con esos datos pregunto yo, ¿noes 
factible Ó por lo menos dudoso que: 
Cuyún no haya distinguido un cuerpo 
humano en medio de las sombras de 
la noche? Y siesto es así, sí puede 
caber duda, cómo puede conceptuarse 
plena prueba esa ¿mspección, tratándose 
de establecer una intención respecto de 


la que no alcanza la acción de los sen- | 
tidos? j | 


Luego aquella inspección ocular, ie ] 
na para a las AS del robo 


e 


ada 


, 


carse. 
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La “apreciación de hombre” hecha IV. . 
re | Alcalde prueba tanto como la 
su testigo de asistencia Lino Váz- 
z, que dijo: Cuyún muy bien pudo 


” . E « 

Y no se crea que, no reuniendo el 
caso todos los caracteres de un delito 
pertecto, setornara en un cuasi- delito, 


ui ¡vocarse. : 
es decir, en 2mprudencia ten Z 
e lo expuesto se deduce que el 1 Acid pe 
nada por la ley penal. 


ox A erindo” en que el Juez funda Si el di UR , 
sentencia condenatoria no tiene Pl €ldisparo se hubiera hecho en la 


ase seria, legal, ni justa para descar- vía pública Ó en una vereda de esa Ca- 

- sobre el desgraciado Cuyún el lidad, indudablemente habría habido 

arme peso de una delincuencia que temeraria imprudencia; pero tratándo- - 
$ se del interior de la finca en donde no . 

Cuyún, no es, pues, un criminal; sí podía haber transeuntes, es claro que 

desgraciado, porque desgracia gran- no sólo no hubo imprudencia temera- 

es haber ocasionado la muerte de "ia, sino que tampoco hubo impruden- 


10mbre, por más que la fatalidad “4 simple. Entonces, tampoco puede 
ya suiado la bala homicida! : ser aplicable el artículo 434 del Código 


> - 
e ejecutó el daño por mero ac- Penal. E 
E 7 
te, sin culpa de su parte. NE 3 
Sólo las acciones, voluntarias infrac- Sin embargo de lo expuesto, y A 


oras de una ley penal, constituyen de- 
Lt y esa voluntad falta en el caso pre- 

Ss te. 

Luego Calixto Cuyún no es respon- 


quiero conceder lo que el Juez á priori 
establece: que Calixto Cuyún disparó 
su arma á sabiendas de que disparaba 
PA sobre dos hombres ¡aun en ese caso, mi 
Eder : patrocinado es inocente, no es culpa- 
OS TPR : ble; no tiene responsabilidad, y proce- 
Pero, el Juez no sólo no fué justo al de su absolución. ; 
apreciar la prueba, sino que tampoco 
lo fué al aplicar la pena. En efecto, 
Consideró una tan sola circunstancia 
atenuante, sin tomar en cuenta las ex- 
Mresadas en los incisos 4?, 6? 8? y 10 
del artículo 20 del Código Penal, en re- 
lón con el inciso 1” del artículo 21, 
lado el caso de considerar delincuente 
al encausado. Nitampoco apreció la ea 
4 a omicidio.) : 
. E ieeiancia 9” del artículo 21, pues da za Es 
amente hizo mención de la propia II. La finca “Santa Bárbara” ha si- 
| A erieción (atenuante 10). | do frecuentada por ladrones, y en la 
Pues si tales cireunstancias había época del hecho pesquisado había vi- 


que apreciar y no lo hizo el señor Juez S8ilantes pagados. 


En la causa han quedado solemne y 
legalmente probados los siguientes 
puntos: 


TI. Los hermanos Carbón eran teni-- 
dos en el concepto público por malhe- 
chores y criminales. (Véanse las de- 
claraciones de todos los testigos y la 
causa instruída contra los Carbón por 


Prem, la sentencia también tué injusta Il. Cuyán no tenía antecedente - 
| Y A 

y fuera de la ley por las razones apun- ninguno personal con los Carbón (véa- 

tadas. se posiciones absueltas por Demetrio. 


El artículo 80 del Código Penal, que Carbón=pruebas en 2* instancia.) 
debió elioar en el supuesto de la delin- 1V. Los ¿Carbón al ser heridos esta- 





08 años de prisión que corr espondía inspección ocular del Alcalde de Pasto- 
gir subió hasta 8 años. res, confesión de los reos y declaracio-- 


+ > a > 


, quedaba sin aplicación, y de ban en infraganti delito de hurto (véase 


e 


0 EA 


e 


* 


+ 


: Saban cometiendo: 
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AS 


nes de Isidoro López y Bartolo Veláz- 


* quez). 
- V. Las cercas de la finca donde los 
Mearbón robaban, estaban destruídas 


(véanse las declaraciones de los testi- 
gos Silvestre, Cataví, Yantuche, López 


= y Velázquez; inspección CE 


VI. Al ser aprehendidos los Carbón 
se les quitó el cuerpo del delito que 
la leña robada, 
“los postes derrumbados. 

VII. A los Carbón se les quitó sen- 
dos machetes: estaban armados. 

VIII. Cuyún al presentarse al Juez 
de Pastores pide una inmediata ins- 
pección en el lugar del suceso. 

IX. Los hechos pasaban á las 63 
(confesión de los Carbón) de la tarde | 
del seis de octubre, cuando ya había os- 
curecido, según afirman los testigos; y 
sabido es que, en nuestra latitud, los 
días que median desde el equinoccio de 
otoño (23 de setiembre) hasta el solsti- 
cio de invierno (22 de diciembre) son 
muy cortos y que, en octubre, es de no- 
che 4 las seis dela tarde. 

La posición topográfica del terreno 
también influye en el fenómeno. 

Sé que uno de los señores Magistra- 
dos conoce la finca “Santa Bárbara” 
situada en la cañada de Pastores. Ha- 
cia el Poniente tiene elevadas cordille- 
ras donde se oculta el sol, aun en los 
días del estío, 4 las cinco de la tarde, 
de tal suerte que, á las seis está total- 
mente oscuro. En octubre, noviembre 
y diciembre es más notable el hecho. 

Corroboran la aserción anterior los 
testimonios de los testigos Nistales, 
Arriola y Barrios, que dicen: “habíaya 
oscurecido.” 

El artículo 20, inciso 4? del Código 
Penal dice: “No incurren en responsa- 
bilidad criminal: 4? El que obra en de- 


fensa de su personaó derechos, siempre 


que concurran las cireungfancias si- 

guientes: Agresión 1l | 

sidad racional del medio empleado.— 

Falta de provocación. Se entenderá | 
i 





. Es SS 


ME 7 






















que concurren esas tres cireunst 
respecto de aquel que, durante 
che, rechace el escalamiento ó frac! 
de cercas, etc., de un departamento 
bitado ú de sus dependencias. 


Pues bien, Cuyún como Admin 
trador responsable de la finca tení 
obligación y estaba en el estricto del 
de rechazar cualquier ataque á la p 
piedad que le estaba confiada, y 2 
muy bien pudo disparar siendo de 
che, (pues había oscurecido) sobre 
que rompiendo las cercas y allana 
la morada ajena, consumaban el 
to de hurto más patente que pu 
darse. e 


El Jugar del suceso es una 20 
cia de los habitantes de la. finca, 
que, desde la casa se ve el lugar d 
los Carbón fueron heridos. Así lo di 
cen los testigos Nistales, Barrios 
Arriola. 5 





eximir de responsabilidad al qu 
chaza un ataque á la propiedad: 
tan sólo de escalamiento ó ruptur 
cercas durante la noche: luego con 
chísima más razón exime de respo 
bilidad cuando se rechaza á dos la .d 
nes en infraganti delito. : 


Por lo expuesto se deduce que, cual- 
quiera que sea la faz por donde se ex: 
mine el caso, Calixto Cuyún es 1rr 
ponsable ante la ley, del desgraciad o 
suceso de que fué autor el seis de oc- 
tubre del año anterior. 


Pido pues, al respetable sumi 
2% Instancia se sirva revocar la senten- 
cia apelada, para que el o 
vuelva al seno de la sociedad honrada, ] 
á la que pertenece por su conducta y 
su carácter, y para que su desamparada 
familia reciba el apoyo de un ea 
cariñoso como lo es mi co 3 









1? de mayo de 1894. 


JosÉ SALAZAR 


* e nd 


e A 
































A " UN p E tad AN DO PERS ao sy ; Ñ id: Y 
SES, A: PAIDOS EN o > A 
IS, CEE ó 

ceta de los Tribunales 

DE LA 3 
REPÚBLIC A DE GUATEMALA 
Pin del E Judicial 

Tomo > A Guatemala, 16 de Diciómire de 1894. | Núm. 23... 
7 COMUNICACIONES DE LAS SALAS. Guatemala, 5 de noviembre de 1894. 


E OR 
Guatemala, 2 de noviembre de 1894. | Señor: k 

Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que la Sala 2* de Ape- 
laciones, durante el mes de octubre úl- 


ÓN 7 : Ñ ARS z a 
Tengo la honra de poner en conoci- timo dictó las resoluciones siguientes: 
ento del señor Presidente, que la 


ds ra 1* dictó durante el mes de octu- RAMO CRIMINAL. . 


o v 


Señor Presidente de laCorte Supre- 
ma de Justicia. 


e último, ciento cuarenta y slete re- AO e e ee 36 
eE sol uciones, de la manera siguiente: DENencias Jnslo el UA 46 
E 
cs RAMO CIVIL. RAMO CIVIL. 
IES CIAS dl iia. ee TEN AUD O le 2 
Autos 8 O OS o ias 43 
RAMO ECONÓMICO 
a OS e Bo AO 10 
TER TENICTAS co. ds 23 ESA: 
YN AS A RR 30 | 
Msuto EN 22 A 144 
A Acuerdos económicos... 0 


A' la vista no quedó ningún asunto, 


- 
a o nien Poder del señor Fiscal, tres queda- 
Be dictaron además: ron á última hora en poder del Procu- 

- En el ramo civil...... 107 decretos rador defensor. 
En el criminal...... 1 Con sentimiento de la más distin- 
Quedaron á la vista ocho asuntos ci- —guida consideración, me suscribo del 


po viles y seis causas criminales, una en señor Presidente de la Corte Suprema 
] estudio del señor Fiscal y ninguna en de Justicia muy atento y os 


- poder del Procurador. -vidor, 
Soy del señor Presidente, con toda MANUEL KLEE. 
0 y respeto, muy atto.. el An a 

Yo8: $. Señor Presidente de la Corte Supre- 
A Juro LANuza. | made Justicia. 

-. , E 

, , 
y » 
e ó 





Jl O A ; y 3 
y O 6 | ; » y h 
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-Guatemala,11 de noviembre de 1894. | 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. | 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que la Sala 3% de ApelacIiOnes, 1 | 
te el mes de octubre próximo pasado | 
dictó la resoluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias... > ES 7 
IATOS AE  O  PE  EE CLAN 
RAMO CIVIL. 
SENTEICIAS A e 6 
¡ALOS Ae MS cio ES 34 
Total MARA OLA 108 


Se dictaron además en el ramo civil 
ciento cuarenta y cinco decretos y en 
el criminal ochenta y cinco; fueron re- | 
visados los estados y actas de visita de 
cárceles de q e dan cuenta los Jue 
ces y Comanda tes de Armas de los | 
departamentos sujetos ála jurisdicción 
de la Sila. 5. | 

En el estudio del señor Fiscal que- 
dó una causa. | 

Con muestras de alta consideración | 


y aprecio svy de Ud. muy atto. y S. $. 


| 
| 


JoskÉ A. BETETA. 


Quezaltenango, 9 de noviembre de 
aia | 


Señor Presidente de la Corte Supre- | 
ma de Justicia. | 
Guatemala. 


Tengo la honra de dar cuenta á Ud. 
de los trabajos que en esta Sala de 
Apelaciones se llevaron á efecto duran- 
te el mes de octubre próximo anterior. 





e 


GACETA DE LOS TRIBUNA! 





RAMO CRIMINAL. — 
Sentencias... A 
Autos : ES 


$ 


No queda ningún proceso en est 
del señor Fiscal. | 
Soy de Ud. con muestras de. | 
guida co y alto. respe 


ma e. Justicia. 
Guatema 


Tengo la honra de poner en cd 
miento del señor Presidente, qu 
Sala 5% de la Corte de Ape 


de octubre próximo A el námero 


de las resoluciones que á continuación 


se expresan: A 





RAMO CRIMINAL. AS 









Sentencias. ta DARA 
Autos ar 63 
Decretos cn. ci 
Despachos EN E ESA 19% 
RAMO CIVIL. 
Sentencias . e RS 
Autos. E ME A 


A 
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a uedaron pendientes 56 causas 
1 manera siguiente: á la vista 3, en 
eh ictica de diligencias 14, en estudio 


AN 
lel señor Fiscal 19, en poder del Pro- 


dores. 
t tas de visitas de cárceles, de que die- 
ron cuenta los Jueces y Comandantes 
de Armas de los departamentos de la 
Jurisdicción de esta Sala. 


$3 
-Jación, tengo la honra de suscribirme 
del señor Presidente, muy atto. y $. $. 


"+ JOSÉ SILVA 





- CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 





Resolución de una competencia. 


Corte Suprema de Justicia: 
a temala, "30 de octubre de 1894. 

Vista la competencia negativa sus- 
citada entre los Jueces 32 y 4% de 1* 
Instancia de este departamento, para 
no eonocer en las causas que se instru- 


y hurto. 


está que el delito que merece mayor 
pena es el de hurto, del cual ha cono- 


e cación de lo dispuesto en el artículo 51 
- del Código de Procedimientos Judi- 
$ ciales; 

Por tanto: la Córte A ptema de Jus- 
- ticla, de acuerdo con la respuesta del 
señor Fiscal, declara que el Juzgado 
a 1* Instancia es el competente en 


+8” 


cu rador 18, y 2 en poder de los acusa-- 
Se revisaron los estados y ac-. 


- Con muestras de respeto y conside- 


Notifíquese y devuélvanse como co- 
rresponde los antecedentes. 


_BATRES.—FLOREs.—HERRERA.— ÁLAR- 
CÓN.—FoRONDA. 


FeLipe MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Desestimación de la queja presentada con- 
tra un Juez de 15 Instancia. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, 19 de noviembre de 1894. 


Vista la queja de Manuel Quiñones 


' contra el Juez de 1* Instancia de Saca- 


tepéquez, Licenciado don Miguel Prem, 
en la causa que se le instruye por de- 
tención arbitraria. 

Apareciendo: de las diligencias que 


se tienen á la vista: que además de no 


Gua=. 


- yen contra Antonio Cabrera, por lesión 


Considerando: que establecido como | 


-  cidoel Juez 4?; corresponde la aplica- 


haber sido dictado el respectivo auto 
de prisión por el Licenciado Prem, 
Quiñones se conformó con tal provi- 
dencia; la que por otra parte se halla 
de acuerdo con las constancias de la 
causa. | 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista delo informado por 
aquel funcionario y del artículo 26 de 
la Ley Orgánica y de conformidad con 
lo pedido por el señor Fiscal, declara 
no haber'lugar á dictar providencia 


con motivo de la queja de que se hizo 


mérito. 
Notifíquese y dovuélvanse las referl- 
das diligencias. 


BATRES.—FLORES.-HERRERA.- ÁLAR- 
CÓN.—FQRONDA. 


FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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Acuerdo relativo á la terna presentada 
para proveer el Juzgado de 1% Instan- 
cia del Quiché. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiocho de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Habiéndose admitido la renuncia 
que presentó el Juez de 1* Instancia 
del departamento del Quiché, Licen- 
ciado don Jesús E. Carranza, según 
aparece del oficio del señor Ministro 
de Gobernación, fecha de ayer; la Cor- 
te Suprema de Justicia, en ejercicio de 
la facultad que le concede el artículo 
26, fracción 9* de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial, acuerda: proponer pa- 
ra el desempeño del Juzgado de 1” Ins- 
tancia del departamento del Quiché, 
la siguiente terna: Licenciados don 
Ricardo González Franco, don Pablo 
R. Cifuentes y don Mariano Zeceña. 


Comuníquese. 


BATRES.—FLORES.— HERRERA.— Fo- 
RONDA.—LANUZA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Declaratoria relativa á quejas presenta- 
das por individuos presos en la Peni- 


tenciaría Central. 


Corte Suprema de Justicia: Gua-. 


. t . . 
temala, treinta de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista la queja que precede, y apa- 
reciendo por lo que respecta al capitán 
don Virgilio Mendía, que extingue con- 
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dena en la Penitenciaría, y en cuanto 


á la mala alimentación que él y el 
comandante don José P. Ocaña asegu- 


C 


Y 


A A A A NN 
- el a e 


e 


Suprema declara: 1? No haber lugar 
á emitir providencia por lo que hace á 
Mendía; y 2? Que pasen las presentes 
diligencias al Ministerio de Goberna- 


lo que haya lugar, en cuanto á los otros 
puntos indicados: artículo 9?, inciso 
4% Código Militar, 2% Parte," artículo 
26, Ley Orgánica del Poder Judicial y 
Reglamento de la Penitenciaría. 
Notifíquese. 
BATRES. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Pedimento fiscal y auto referentes á una solicitud de 
indulto. 


Señor Presidente de la Corte Su- 
prema: 

En defecto de la ejecutoria respec- 
tiva, en la que se infligieran al reo 
Agustín Monterroso las penas que se 
encuentra extinguiendo en la Peniten- 
ciaría de esta capital, y la cual ejecu- 
toria ha desaparecido, según constan- 
cias obtenidas; deberán servir de base, 
para decidir acerca de la solicitud que 
motiva estas diligencias, los antece- 
dentes con que ha dado cuenta «la Se- 
cretaría de esa Presidencia del digno 
cargo de Ud. 

En la pieza marcada B, obran las 
comunicaciones de fs. 6 y 10, que, de 
una manera uniforme, designan las di- 





pa 


ran que se les suministra, así como 
acerca de hallarse confundidos con los - 
demás presos, son puntos del régimen 
interior de dicha prisión, que se en-- 
cuentra bajo la dependencia inmedia- 
ta del Ministerio de Justicia; la Corte 


d 


ción y. Justicia y al de la Guerra, para 








(1%) Por el delito de portación de 
—ganzúa, pena de reclusión correccional, 
1 año, 9 meses, 22 días. 
>) 
ma de arresto mayor, 10 meses, 6 días. 
(3%) Por hurto de otros semovientes, 
pena de reclusión correccional, 1 año, 9 
meses, 22 días. 

(4%) Por el delito de homicidio y 
flagelación en Tiburcia Rodríguez, pe- 


E na de presidio con retención, 9 años, 8 
meses, 16 días. 

] Suma total del tiempo: 14 años, 

3 


meses, 6 días. 
-— Deacuerdo con las 
de los artículos 59 y 


prescripciones 
82, 


4 


- que ahora rige, Monterroso ha comen- 


zado á devengar la pena mayor que se | 


le impuso, Ó sea por el delito de homi- 
-Cidio y flagelación, el 10 de mayo de 
1888, fecha en que fué recapturado, 


paras 0 O se EN o al 


AR A OATES 


| 
| 
| 
| 


Por hurto de un semoviente, pe- 





2 | 


respectiva-. 
mente, del Código Penal antiguo y del. 


según lo consigna el informe de fs. 10. 


de la citada pieza B. 
Ahora bien: 


el tantas yeces mencio- 


nado Monterroso, pide se le apliquen 


respectivamente, á las penas que le 
fueron señaladas, el indulto que otor- 
garan los decretos números 382 y 398, 


de 29 de junio y 2 de septiembre de 


1887 (tomo 6? leyes patrias, 
143 y 245), 


páginas 
vigentes en el año 1388, en 


que, según la razón transerita en el in- 


forme de fs. 6 (pieza B), fueron 
puestas las referidas penas, y pretende, 
además, Monterroso, en lo relativo al 
castigo impuesto por el homicidio, la 


Penal vigente. 


4 

4 y 
la 

3 
ql 
j 
É 
¿2 
E. 





100=| 


aplicación del artículo 48 del Código. 
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Veamos si tiene razón en los puntos 
diversos de su solicitud, partiendo del 
hecho de no aparecer constancia de 
que se le hayan otorgado ya los indul- 
tos, y en este concepto, debiendo estar- 
se por lo que le es más favorable, deberá 
deferirse á lo que fuere más arreglado 
y conforme á las leyes. 

Desde luego, por lo que hace á la 
pena impuesta por el delito grave de 
homicidio y flagelación, por ser esa 
pena de presidio con calidad de retención, 
no ha podido gozar Monterroso de la 
eracia de indulto, niaun bajo las dis- 
posiciones del decreto 382, porque 
esa ley, en su artículo 3%, excluía ter- 
minantemente á los que, con arreglo á 
las prescripciones legales, se les impu- 
siera dicha pena. Ni es posible, como 
lo pretende Monterroso, que se apli- 
quen las disposiciones que invoca del 
Código Penal vigente, pues constando 
del citado informe de fs. 10, pieza B, 
haber quebrantado aquella condena 
por el homicidio, no puede gozar de 
la reducción de Ja misma, á que se re- 
fiere el artículo 48, según la terminan- 
te disposición del artículo 103, del 
propio cuerpo de leyes penales, que ri- 
ge en la actualidad. De modo que la 
única gracia que quedaría por otorgar 
al predicho reo, sería la de levantar 
en su oportunidad la retención que, con 
la pena de que se trata, le fué impues- 
ta, si es que entonces se hubieren lle- 
nado las condiciones exigidas por la 
ley (artículo 22 de la ley orgánica y 
reglamentaria de P. J.). 

Empero, acerca de las demás penas 
que al citado Monterroso se impusie- 
ron, es indudable que corresponde otor- 
garle la gracia del indulto, á que se 
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contraen los referidos decretos del año 


87, ya que consta su buena conducta: 


del informe de fs. 2 de la misma pieza | 


B, y ya que, por la fechade la razón 


transerita en la comunicación de fs. 6, . 


fué sentenciado en 1888, época de la | 


vigencia de aquellos decretos. 


- Así es que corresponde indultarle de | 


la totalidad de la pena de arresto ma- 


yor, que por el hurto de un semoviente | 
le fué impuesta, y la mitad de cada una 


de las otras dos penas, por ser ambas 


de reclusión correccional y no exceder 


del máximum que de esta misma pe-. 


na señalan el Código Penal antiguo y | 


el actual: artículos 1? y 2? del decreto 
n? 382. 


Procede, pues, al sentir del infrascri- 


to Fiscal, hacer declaratoria en 


términos que quedan expuestos, en 


Jos | 


conformidad con los antecedentes y. 


disposiciones invocadas, sin perjuicio 
») 
por lo que hace á las penas que en todo 


Ó en parte se remiten, de las responsa- 
bilidades civiles respectivas, según el 


artículo 7? del expresado decreto 382; 
y, en el concepto de que, 
que fuere la pena mayor, que es la de 


devengada 


presidio con retención, sujeta á las re-. 


servas de ley, el reo de 
devengará, sucesivamente y por su or- 


que se trata | 


den, las otras penas no indultadas en. 


su totalidad; quedando reducido todo 
el tiempo que ha de compurgar, 
sigue: 

La pena de presidio, subsistente en 
su totalidad por ser indultable, 9 años, 
8 meses, 16 días. 


2 


de ganzúa, reducida por el eindulto á | 
la mitad, 00 años, 10 meses, 26 días. 


La misma pena de reclusión, por el 


como 


: cuarta parte, y no es el caso, por lo tan- 
La pena de reclusión, por la portación 


| 


el tiempo de las penas impuestas, á vir- se 









hurto de semovientes, en igual pr 
ción, 00 años, 10 meses, 26 días. 


Total del tiempo, 11 años, 6 meses, 
8 días. 2] 
Ha devengado, a el 10 de mayo. 
de 1888, hasta el 10 del actual noviem= ; 
bre de 1894, 6 años, 6 meses, 00 días. a 
Diferencia, ó resto que le queda por A 
53) 


extinguir, 5 años, 00 meses, 8 días. 


> 
e 
E 
A 


Que, sumados con el tiempo que se E 
le abona, da exactamente la totalidad sd: 
demostrada, Ó sean, los once años, seis. a 
meses, ocho días, á que se reduce todo q 


E 


tud de los indultos; y en su consecuen- se 
cia, el penado habrá extinguido todos 
los castigos así reducidos, ó sea, los cin- 
co años ocho días, que le queda por de-- 
vengar, contados desde el diez del eo- 
rriente noviembre al 18 del mismo 
mes, en el año de 1899; entendiéndose 


con las salvedades y reservas de ley. 
Tal es la opinión del infrascrito, en 
la solicitud que motiva este incidente, 
y concluye manifestando: que no es 
fuera del caso advertir, que al respecto 
de las dos penas de reclusión correccio- 
nal, le son más favorables, con toda 
evidencia, á Monterroso, las disposi- 
ciones de aquellos decretos de 1887, 
que la del artículo 48 del Código Penal 
que nos rige, ya que, conforme: á la 
prescripción de este artículo, sólo ten- 
dría derecho á que se le rebajara la 








to, de aplicar la retroactividad á las 3 
disposiciones de dicho Código (artícu- 
lo 4? del mismo); que de la razón au 
téntica, transcrita en el informe de fs. Da 
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Cia, por no existir, con referencia á las 
y > e > 
mismas, sino un solo conocimiento; y, 


por último, que rebajadas como que- 


sión correccional, á virtud del indulto, 
ya no procederá reiterar esta gracia, ni 
aun bajo la disposición del menciona- 
do artículo 48 del Código vigente en 


aquel decreto n? 382, por referirse á 
penas asignadas en la época de la vi- 


| : 


E 
j 
: , 
A 
F: 


m1 


dulto por una sola vez (artículo 17, GC. 
Civil). 

El señor Presidente, no obstante to- 
do lo consignado, será servido de pro- 
videnciar lo que estime. ser más de 
acuerdo con la justicia, ejerciendo así 
la facultad que le compete por el ar- 


A Mrroso, se a que todas las 
“penas de que se ha hecho mérito le | 
fueron impuestas en una sola senten-. 


- dan las susodichas dos penas de reclu- 





la materia, ya porque este cuerpo de. 
leyes no concede la facultad para tal 
reiteración, ya porque, otorgado ahora. 
el indulto bajo las or: de 


gencia de esta ley, debe estarse así mis- 
mo á la disposición del artículo 12 del 
decreto 398, que ordena aplicar el in- 


tículo 3? del último de los referidos de- | 


cretos. 
Guatemala, noviembre 8 de 1894. 


q GUERRA. 
Auto. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, doce de noviem- 


bre de mil ochocientos noventa y cua- 


tro. 


Vista la solicitud de Agustín Mon-. 


terroso, en la que, impetrando indulto, 
pide que se le mande poner en libertad. 





Resulta: que según lo expuesto de- 
talladamente por el señor Fiscal, fué 
condenado el reo por varios delitos á 
catorce años, dos meses y seis días, en la 
siguiente forma: por homicidio, nueve 
años, ocho meses, diez y seis días; por 
hurto, á un año, nueve meses, veinte y 
dos días; por portación de ganzúa, á 


Un año, nueve meses, veinte y dos días; 


por otro hurto, á diez meses, seis días. 

Considerando: que, de entera con- 
formidad con lo pedido por el repre- 
sentante del Ministerio Público, sólo 
es procedente reducir á once años, seis 
meses, ocho días la totalidad de la du- 
ración de las penas, que debe extinguir 
el diez y ocho de noviembre de mil 
ochocientos noventa y nueve, cCompu- 
tando el tiempo que lleva de estar pre- 
so, y sin perjuicio de levantar oportu- 
namente, en caso que así proceda, la 
retención que acompaña á una de las 
penas referidas. 

Por tanto: esta Presidencia, así lo 
declara, apoyándose en las leyes cita- 
das en el pedimento que precede. Há- 


gase saber. eS 


SLA 


BATRES. Ná 
FeLipE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Se declara sin lugar una casación interpuesta por el 
señor Fiscal de la Sala 52 de la Corte de Apela- 
ciones. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, veinticuatro de octubre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Vista con sus antecedentes y por re- 

, NS 
curso de casación interpuesto por el 
representante del Ministerio Público, al 
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sentencia de once de septiembre últi- 
mo, pronunciada por la Sala 5% de 


Apelaciones constituída en Corte Mar- 
cial, en que impone al capitán Virgi- 
lio Mendía, por malversación de cauda- 


les del ejército, la pena de cuatro años | 


de presidio y por el delito de deser- 


ción un año, agravada con servicio de 


obras públicas, penas que cumplirá en 
la Penitenciaría del Centro, una en pos 
de otra, debiendo ser previamente des- 
tituído del empleo que desempeñaba; 
le permite conmutar la 3* parte de ca- 
da una de dichas penas con la mitad 
del sueldo diario que le correspondía, 
declara que debe devolver al Erario 
Naciónal la cantidad defraudada, me- 
nos la que le fué recogida; y absuelve 
del cargo de complicidad en el delito 
primeramente expresado á Rómulo 
Roberto Méndez; reformando así la de 
19 de julio próximo anterior, dictada 
por el Tribunal Militar de Jutiapa, 
que impone á Mendía tres años por 
malversación y uno por el otro delito; 
declara, que Rómulo Roberto Méndez 
es cómplice de Mendía en el primer 
hecho, le impone un año de prisión 
correccional y abona á ambos el tiem- 
po sufrido. 


Resulta: que el 25 de marzo último 
el Comandante de la guardia de Ju- 


tiapa dió parte al Mayor de Plaza, de 


que en esa fecha había mandado llamar 
dos veces al capitán Virgilio Mendía, 
pagador de las guarniciones del depar- 
tamento, para que cubriera los sueldos 
respectivos y que por no haberlo en- 


ción Pública, Rómulo Roberto Méndez; 
después indicó el propio Comandante 
informaba 


que José María Ramos 
que el pagador Mendía recibió dinero 


de la Administración de Rentas, para 


cubrir sueldos de las guarniciones. 
Resulta: que libradas órdenes de 


captura contra Méndez y Mendía, la - 


del 1? se obtuvo en Jutiapa en la mis- 
ma fecha, ocasión en que se le recogie- 
ron cuarenta pesos que dijo ser suyos, 
y Mendía fué capturado en Jerez, pue- 
blo fronterizo á la República del 
Salvador. 

Resulta: que Ramos en su declara- 


ción expuso constarle, que el pagador 
había recibido dinero en plata y billetes 


de Banco: que poco después le remitió 
á Méndez una maleta que pesaría como 
arroba y media, la cual puso debajo de 
una cama y que al volver le ordenó 
ensillara su caballo porque iba á ba- 
ñarse en compañía de Méndez, quien 
pronto llegó y se fueron juntos, igno- 
rando qué dirección tomarían. 
Resulta: que Méndez en su declara- 
ción indagatoria refirió, que el 25 de 
marzo estuvo en casa de Mendía con 
Julián Salazar, ocasión en que aquél 
les manifestó que iba á hacer un viaje 
á la República del Salvadar, especie que 
quince días antes les había comunica- 
do y que realizaría tan pronto como 
recibiera de la Administración de Ren- 
tas los sueldos militares, no denuncian- 


do tal proyecto porque se los comu- 


contrado trató de averiguar su paradero, | 
y con tal motivo supo que ese mismo. 


día se marchó á la República del Salva- 
dor, asociado del Inspector de Instruc- 


nicó en confianza; que de manos de 
Ramos obtuvo una maleta que contenía 
800 y pico de pesos en plata, que le re- 
mitió Mendía para distribuirlos entre 
algunas personas y que al marcharse 
al Salvador llevaba billetes de Banco. 

























¿Ae A 


cateó la habitación de Méndez, fueron 
encontrados 825 pesos cinco reales, que 
se le recogieron, cantidad que aseguró 
ser la misma que Mendía le había re- 
-mitido con Ramos. 


al haber caminado como una legua le 


- que noes cierto haberle comunicado 
antes su proyecto; que envió á Méndez 
- dinero en cantidad de 850 pesos 30 
viera en depósito y que le dijera al 
- Comandante de Armas que solamente 
esa suma le habían entregado. 

Resulta: que según aparece de la di- 


-—ligencia del corte de caja practicado en 


Resulta: que cuando la autoridad 
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relativo 4 Rómulo Roberto Méndez, 
por creer que la Sala 5% al absolverlo 
del cargo violó los artículos 712 del Có- 
digo Benal 186, 189,201, 215,221, 222 


223 y 226 del Código Militar, 2* parte. 


Resulta: que Mendía expuso, queen 
a fecha de la marcha invitó á Méndez | 
para que le acompañara al baño; que 


manifestó quese dirigía al Salvador; | 


centavos, con el objeto de que se lo tu- 


la Pagaduría que fué á cargo del reo, 


existe un alcance en su contra por 
valor de 3,839 pesos 91 centavos. 


Resulta: que el defensor de Méndez 
presentó varios interrogatorios dirigl- 
dos á establecer, que al tomar su de- 


tad que se profesaban; que no se apro- 

vechó de parte alguna del que recibió, 
- pues aunque faltó una pequeña canti- 

dad, la había entregado á la persona 
- que le ordenó el: mismo Mendía; que 
éste, cuando se dirigió ála República 
- del Salvador llevaba bastantes billetes 
- de Banco, y por último, que Méndez 
siempré ha tenido buena conducta; to- 
dos esos hechos aparecen probados, en 









demás por las deposiciones de varios 
testigos. 
- Resulta: que el señor Fiscal inter- 





fendido en depósito aquella cantidad __y. A o Ue 


- de dinero de Mendía, fue por la amis- 


_parte, por el dicho de Mendía y en lo 





Considerando: que la Sala senten- 
ciadora al analizar la prueba rendida 
con relación á Méndez, lo hizo con 
exactitud y aplicó según ella el dere- 
cho al declararlo irresponsable; que por 
tal razón, no se ha violado el artículo 
72 del Código Penal, que impone cas- 
tigo á los encubridores de delito, ni 
mucho menos los demás artículos cita- 
dos, que se refieren á prueba de con- 
fesión, testimonial y de presunciones; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus-- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1868 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles y 100 del de Pro- 
cedimientos en materia criminal, de- 
clara sin lugar el referido recurso. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los antecedentes. 


ANToNIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 


cón.—M. J. ForoNDA. 


FPeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Contra los hechos afirmados en la confesión no se 
admite prueba de testigos. 


Corte Suprema de Justicia: Gutema- 
la, catorce de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista por recurso de casación y con 
la respectiva causa, la sentencia de seis 
de octubre último, pronunciada por la 
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Sala 5* de la Corte de Apelaciones, en 
que impone al soldado Modesto de la 
Cruz, por el delito de heridas, dos años 
de prisión correccional; reformando 
así la que profirió con fecha veinticin- 
co de agosto próximo anterior la Co- 
mandancia de Armas de Jalapa, que 
castiga al reo con treinta y dos meses de 
la misma pena, que cumplirá en la 
Penitenciaría del Centro, le abona el 
tiempo padecido, facultándole para 
conmutar las dos terceras partes con 
dos reales diarios, si antes paga 6afian- 
za el valor de las responsabilidades ci- 
viles consiguientes; y por último, lo 
exonera de reponer con sellado el pa- 
“pel de la causa. : 

Resulta: que el 3 de noviembre del 
año de 1893 se presentó Estanislao Ló- 
pez ála Comandancia Local de San 
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Pedro Pinula á exponer, que como á. 


la una de la mañana de aquella misma 


fecha, Modesto de la Cruz había heri- 


do con un corbo á Lázaro López, he-. 


cho quese verificó en el patio de la 
casa que sirve de venta de licores á 
Teresa Alarcón. 


Resulta: que el ofendido dijo, que 
como á la una de la mañana de la in- 


dicada fecha, Modesto de la Cruz, ar- 


mado de un corbo, le causó dos lesio- 
nes, y expuso, que el motivo fué haberle 
visto platicar con Romualda Segura; 
que aquel huyó pronto, dirigiéndose 
por una puerta de trancas que da sali- 


da á la calle, y que presenciaron el he- 
cho tres personas, quienes examinadas 


declararon en sentido negativo. 
Resulta: que en un careo practicado 
entre de la Cruz y López, éste citó 
también como testigos presenciales á 
Narciso y Valentín Santiago y Simeón 


e 





López, los que declararon de entero 


acuerdo con su citante. 





Resulta: que el reo negó ser autor 


de las heridas, sostuvo que la noche 
del suceso la había pasado en su casa y 


que no tenía con quien comprobar su 


dicho. 


Resulta: que no obstante ese aserto, 
el defensor propuso el examen de yva- 
rias personas con el objeto de estable- 
cer que de la Cruz permaneció en su 
casa la noche del dos de noviembre; 
esas personas declararon conforme ásu 
intención. El 
jo prueba de tachas contra dos de los 
testigos, de la cual aparece que éstos 
en cierta época habían reñido con el 
repetido reo. 

Resulta: que Modesto de la Cruz 
con el auxilio del abogado don José 
J. Monteagudo, interpuso el presente 
recurso, fundado en que la Sala 5% de 


mismo defensor adu-- 


la Corte de Apelaciones infringió en - 


su fallo los artículos 824 y 829 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles, 199, 
101, 186 y 424 del Código Militar, 2* 
Parte y los artículos 1? y 30 del de 
Procedimientos Judiciales. 
Considerando: que las leyes citadas 
como infringidas se refieren á la prue- 
ba, idoneidad de los testigos para que 
sus dichos deban aceptarse, la facultad 
que compete á los Tribunales para de- 
clarar que un hecho es justiciable y 


que la persona perseguida es ó no ino-. 


cente, para imponerle en su caso la pe- 
na merecida. | | 
Considerando: que al manifestar el 
reo en su declaración indagatoria, que 
permaneció en su casa toda la noche 
del dos de noviembre y que no te- 
nía como probar esa especie, la prue- 





e 


E E, 


ba testimonial que el defensor adujo en 
sentido opuesto á lo confesado, niaun 
siquiera debió admitirse por prohibir- 
lo el artículo 643 reformado del Códi- 
go de Procedimientos Civiles. 
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Considerando: que en lo relativo á! 
las tachas deducidas á dos de los testi- | 


- gos del cargo, la Sala sentenciador: 
desecharlos aplicó fielmente la dispo- 


sición del artículo 790,inciso 8?, con re- 
lación al 66, inciso 16 del Código de 


Procedimientos Civiles. 
Considerando: que con 


das las leyes que el recurrente invoca 
en su memorial; 

Por tanto, la Corte Suprema de .Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1868 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, 100 y 101 del de 


al | 
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tiembre último pronunciada por el 
Juez 12 de este departamento, en la 
que poniendo término al juicio que 
don Tomás Sola entabló á doña Merce- 
des Paniagua de Montes, exigiéndole 
el otorgamiento de una escritura pú- 
blica hipotecaria, declara; que la de- 
mandada debe al actor los daños y per- 
juicios que á éste le irrogue la falta de 
cumplimiento de la obligación con- 


| traída. 


tales funda- | 
meñtos, no se pueden estimar infringi- 


Procedimientos Judiciales, declara sin | 


lugar el recurso interpuesto, é impone 
al reo Modesto de la Cruz quince días 
de arresto conmutables con dos reales 
diarios. 


Notifíquese, y como corresponde de- | 


vuélvanse los antecedentes. 


ANTONIO BaAaTRES.—MIGUEL Fir.oORESs. 


—M. A. HeERRERA.— FRANCISCO ÁLAR- 


cóN.—M. J. ForRoNDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL. 


Si el título ejecutivo contiene obligación de hacer y 
el hecho que se exige consiste en el otorgamiento 
de una escritura, no procede declarar que se re- 
suelve la obligación del demandado en el pago de 
daños y. perjuicios. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, 4 de Diciembre de 1894. 


Vista en apelación, con los autos 
respectivos, la sentencia de diez de sep- 





Resultando: que el actor ocurrió al 
Juzgado 1? e! demandan- 
do ejecutivamente á la viuda de Mon- 
tes para que le otorgue escritura de 
hipoteca de un inmueble en garantía 
de” dos mil pesos que recibió á mutuo 
del ejecutante, quien acompañó á su de- 
manda el título ejecutivo en el que 
consta el reconocimiento de la ejecuta- 
da á prestar el hecho que se le exige. 

Resultando: que el Juez ordenó por 
dos veces á la parte demandada que 
dentro de tercero día otorgara la refe- 
rida escritura, y no habiéndolo verifi- 
cado, dictó la sentencia apelada por 
ambas partes, de la que se hizo men- 
ción. 

Considerando: que al tratarse de tí- 
tulos ejecutivos comprensivos de obli- 
gación de hacer, debe tenerse en cuen- 
ta si el hecho que se exige es el de 
otorgar una escritura, como sucede al 
presente, y entonces la sentencia debe 
resolver si el demandado está Ó no 
obligado al cumplimiento de esa obli; 
gación conforme á lo dispuesto en el 
artículo 1,552 del de Procedimientos 
Civiles, que limita á ese caso el prin- 
cipio general que sobre títulos ejecuti- 
vos que sontienen obligación de hacer, 


establece el artículo 196 del decreto 
número 273; 
E) 
DD». 
A. 





Por tanto; la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo ale-. 
gado en esta Instancia y de las dispo- 


siciones legales citadas, revocando la 
sentencia que motivó el recurso, de- 
clara: que dentro de segundo día debe 
la parte demandada otorgar la escri- 
tura de hipoteca á que se contrae la ac- 
ción del actor, y en su caso lo hará el 
Juez de oficio: artículo 385 del Código 
citado. 


JuLio LANUZA.—FRANCISCO PORRAS. 
—Vicror M. EstTEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


hojas 16 vuelta, y llamados autos para 


CIVIL, 


Sin la comprobación del contrato de arrendamiento, 
no puede declararse el desahucio. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, 6 de Diciembre de 1894. 


Vista, en apelación con los autos res- 


pectivos, la sentencia de veintinueve | 
de septiembre anterior, en la que el. 


Juez 1? de este departamento pone. 
término al juicio de desocupación de 
la casa en donde existe el estableci- 
miento fotográfico “El Siglo XX,” se- 
guido entre Aguirre y C?, actores y don 
Federico Bravo, demandado, y declara 
que éste debe desocupar dicha casa. 
dentro de cuatro meses.—Los litigan- 
tes son hábiles para el juicio. 
Resultando: que Aguirre y C? ocu- 
rrieron en agosto de este año al Juez 1? 
de este departamento, para gue noti- | 
ficara á Bravo que daban por termina-. 
do el arrendamiento de la casa número | 


“agosto referido, que por no haber cele- 


Aedo aquél, presentaron 
para que ordenara la desocupación del 
inmueble dentro del término que fijara 
el Juez. e 


Resultando: que citado Bravo, expu- 
so en escrito de hojas 3, fecha veinte de 


brado contrato alguno con los deman- 
dantes, negaba la demanda, y abierto - 
el juicio á prueba, adujeron los deman- 
dantes las posiciones absueltas por 
Bravo, que corren á hojas 12. 


Resultando: que el demandado pro- 
dujo también las posiciones absueltas 
por don Ignacio Molina, socio de la: 
Casa Aguirre y C*, las cuales obran á- 


di A di 0) iS 
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sentencia, pronunció el Juez Ja que se. 
examina, apelada por la parte deman-- 
dada. 

Considerando: que Aguirre y Cr no 
han comprobado el contrato de arren= 
damiento con Bravo, indispensable 
para poder apreciar si procede ó nó la 
desocupación de la casa conforme á lo : 
que dispone el artículo 1,044 del Códi- 
go Civil. | ; 

Considerando: que si bien el Juez 
apreció que por confesión del deman- | 
dado se comprueba que habita la casa - 
en concepto de inquilino, según las 
posiciones que absolvió á hojas 13 de 
la pieza principal, constando también - 
en esas mismas posiciones, que la casa 
la ocupa doña Juana Muñiz, que la 
mensualidad ó renta se paga á nombre 
de aquélla y que existe un contrato de 
arrendamiento de la casa, esa confesión — 
es individual y por lo mismono puede 
aceptarse en uno de sus conceptos E E 
rechazarse en los demás; ; 















Aa o 4 re , 


d 


>" GACET 














ar 


¿3 : | 
Por tanto: la Sala -1* de la Corte de | 
Apelaciones, con presencia de lo alega- | 
do por las partes, de la disposición le- | 
gal citada y de la del artículo 603 del | 
Código de Procedimientos Civiles, re- 
voca la sentencia venida en apelación. 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase. 

—— JuLio LaNuza.—Francisco PoRRAs. 
-—Vícror M. EstEvVEs. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Prueba de presunciones.—Aplicación de lo dispuesto 
enel artículo 849, Procedimientos Civiles, con rela- 
ción al 843 y 845 del propio Código. 
Sala 2? de Apelaciones: Guatemala, 
E. . Ne . . 
septiembre veintisiete de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 


Vista en consulta y con la causa 
respectiva, la sentencia fecha cuatro 
3 de mayo del corriente año, en la que 
el Juez de 1* Instancia del departamen- 
to de Chimaltenango condena, por el 
- delito de asesinato, á Pío Calicia á su- 
-——frirla pena de veinte años de prisión 


EN 


dá 










3 y lo exonera por su notoria pobreza, de 
- reponer el papel invertido; absuelve 
del cargo á Silverio López, á quien se 
procesó por complicidad en el mismo 
delito, y manda proceder contra José 
María y Dionisio Cutzal por falso tes- 
timonio.—Los reos son de cuarenta y 
“treinta años respectivamente, casados, 
ornaleros, vecinos de Comalapa y ca- 
ecen de instrucción. | 
1 > 
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_correccional, con abono de la sufrida, . 
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Resultando: que el cinco de diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y dos, 
Pío Similox se presentó al Juzgado 
Municipal del pueblo referido, dando 
parte de que habiendo llegado temprano 
á su terreno “Aguas Calientes,” don- 
de vivían sus padres Mariano Similox 
y Juana Chalí y su hermana María 
Estébana Similox, como de diez años 
de edad, encontró á la segunda asesi- 
nada en la puerta del rancho en que 
habitaban y á- su padre y hermana 
muertos en el interior, y que constituí- 
autoridad local reconocié- 
ronse efectivamente los cadáveres de 


los indicados, de los cuales el de Jua- 


na Chalí presentaba veinte heridas de 


arma cortante en diversas partes de la 


cabeza, cara y cuerpo; diez y seis heri- 
das el de Mariano Similox y cuatro el 


- de María Estébana Similox. 


Resultando: que, ampliando su de- 


- claración, el denunciante expuso sus 


sospechas de que Pío Calicia pudiera 
ser el autor del hecho, porque este in- 
dividuo había tenido antecedentes con 
su padre á causa de haber cultivado 
relaciones adulterinas con la esposa de 


éste, y porque Basilio Calí había en- 


contrado á dicho Calicia en el camino, 
á orillas de la población, en la mañana 
siguiente á la noche del suceso. 


Resultando: que constituído en el 
acto el Juez instructor en casa de Ca- 
licia con el objeto de practicar un re- 
gistro y luego en la de Silverio López, 
por haber averiguado que aquél y éste 
habían estado juntos el día precedente, 
encontró en la primera de dichas casas, 
escondido entre unas ollas de barro, 
“un machete de regular tamaño, cabo 


. de madera, todo manchado en sangre 
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y hasta con pelos de la cabeza y un 
sombrero de ilama de medio uso, con 


pringas de sangre y una mancha que 


demuestra se la hicieron al ponérselo 
con la mano izquierda,” y en la casa 
de López, inmediata á la anterior, un 
machete con manchas de sangre tam- 
bién, que se habían intentado limpiar, 
una camisa de manta criolla con prin- 
gas de sangre en el puño de la mano 
izquierda y un calzoncillo de género 


blanco, que presentaba asimismo una. 


mancha de sangre. 


Resultando: del acta respectiva, del 
dicho del ministril Porfirio Alvarez y 
del de la testigo Refugio Caná, que na- 
die en la casa de Calicia pudo dar ra- 
zón acerca de las manchas de sangre 
que tenía el machete hallado en ella, y 
que Silverio López, al ser detenido, ex- 
clamó ¡Ay, hijo de sesenta ........... para 
que iia yo! 

Resultando: que aunque al princi- 
pio el expresado López permaneció 
negativo á todo y únicamente recono- 
ció como suyos el machete y la ropa 
encontrados en su casa, no pudiendo 
explicar por qué aquél estaba con san- 
gre y diciendo que las manchas de la 
ropa “eran del campo de la costa,” al 
ampliar su declaración la modificó ma- 


nifestando: que el domingo cuatro de. 


diciembre (1892) Pío Calicia le invitó 
á acompañarlo, siquiera á la orilla de 


la población, pues tenía que hacer un | 


mandado: que se fueron para el para- 
je “Chumax” como á las ocho de la 


noche, llegando como á las nueve á. 


casa de Felipa Ruiz, donde él se quedó 


durmiendo y el otro siguió su “comi- | 
sión,” regresando como á la una de la. 
mañana, hora en que pasó á llamarlo 
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desde afuera, para que volvieran ásus 


casas, y que al hacerlo le encargó no 





fuera á decir á ninguno que habían es- 


tado por esos puntos, que si lo decía 


lo mataba, que el secreto era bastante 


delicado y que él, Calicia, estaba muy - 


contento porque ya había arreglado su 
negocio; finalmente, que la ropa y 
sombrero con que Calicia fué, el de- 
clarante se los prestó para que no lo 
conocieran y que el mismo Calicia le 
aconsejó que no Je hablara á un indí- 
gena que en el camino encontraron á 
caballo. Más tarde dijo que las man- 
chas de su machete procedían de un 
chompipe que había matado en casa 
del repetido Calicia. 

Resultando: que éste, al principio, 
únicamente confesó haber, en la fecha 


referida, ido con López al terreno “Chu= 


max,” cerca del de “Agua Caliente,” con 
el objeto de ver un caballo que tenían 
en trato, y que habiéndose demorado 


regresaron hasta el siguiente día á las 


cuatro de la mañana, encontrando en 
en el camino al indígena muntado, de 
que seha hecho referencia; pero carea- 
do luego con el otro reo, confesó cate- 
góricamente que “López asesinó á 
Juana Chalí y María Estébana Similox, 
y que él, Calicia, riñó con Mariano;” 
entró en detalles acerca de la interven- 
ción que López tuvo en el hecho; y 
expresó que el individuo á quien en- 
contraron en el camino se llama Basi- 


lio Calí y que al verlo se embozaron 


para que no los conociese. 
Resultando: que éste refiere el en- 

cuentro que tuvo cerca de Chuxac con 

dos individuos embozados, á quienes 


dijo adiós y no le contestaron, ni co- 
Felipa Ruiz, en careo con Ca= 


noció. 
e > 










al principio A 
con el primero. 


y María Maar Pemech, 
Mn 
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Resultando: que no obstante haber 


—nían para abstenerse de declarar, Zefe- 
-rina Cutzal, esposa de Silverio López, 


sino 2d se fué | 
sido impuestas del privilegio que te- 


esposa de Pío 


— Calicia, lo hicieron en los términos si- 


E eS 








guientes: la primera, que el sábado tres 
había regresado su esposo de la costa 


regresado á dormir como á las siete, y 
que ella ignoraba porqué estaban man- 
chados de sangre la ropa de su marido 


¿que el domingo subsiguiente salió á 

y q > Ep) | 

tomar copas con Pío Calicia, habiendo 
) 


que se encontró en su casa y el som- 
“-brero que se le presentaba; y la segun- 


da, que tenía noticia de las relaciones 


ilícitas de 
que % causa de esas relaciones aquél 
estuvo preso y que al salir ofreció que 
mataría á Similox; 


cuatro del año en cuestión estuvo to- 


su marido con Juana Chalí; 


que el domingo. 


mando copas en compañía de Silverio: 


López; que salieron juntos en la noche, 
y que su marido regresó solo como á 
las cuatro de la mañana siguiente. 


Resultando: que tanto Calicia co- 


mo su esposa expusieron con posterio- 
ridad, ser cierta la especie vertida por 
López para explicar la sangre que te- 


nía su machete, pero en el concepto de 
haber sido Calicia y no López quien 


- dió muerte al chompipe. 


Resultando: del informe quirúrgico 
obrante de fojas veintisiete á treinta, 


inclusive, que algunas de las lesiones 


sufridas por los oecisos fueron la cau- 
sa determinante de su muerte. 





y José M* Cutzal declararon unifor- 
mes que Pío Calicia había permaneci- 


do en su casa la noche en que ocurrió 
el suceso. 


Considerando: que fuera de todos 
los indicios que contra dicho reo se 
desprenden de la causa, él mismo se 


encuentra confeso de haber dado muer- 
te á Mariano Similox. 


Considerando: que Silverio López 
está confeso de haber, la noche en que 
se perpetró el delito, acompañado á 
Calicia hasta la casa de Felipa Ruiz 
en el paraje de “Chumax” y que además 
reconoció como suyo el mayor de los 
machetes recogidos y la ropa y som- 
brero ensangrentados de que al princi- 
pio se hizo relación. 

Considerando: que aunque el pro- 
pio reo sostiene haberse quedado en 

asa de la Ruiz, esto no está justificado 
y, al contrario, esta testigo y el otro 
reo desmienten ese aserto. 

Considerando: que tampoco lo está 
la excepción alegada á última hora por 
el mismo reo para justificar que la 
sangre de sus prendas y machete pro- 
cedía de un chompipe que matara; ex- 
cepción que por otra parte está en con- 
tradicción con la que primero adujera. 

Considerando: gue el repetido Ló- 
pez no pudo explicar de ninguna ma- 
nera el motivo que lo hizo producirse, 
al ser capturado, en la exclamación 


transcrita en uno de los primeros re- 
sultandos. 


Considerando: que la confesión de 
los prevenidos así como todos los in- 
dicios relacionados constituyen un cú- 
mulo de presunciones suficiente para 


convencer al ánimo judicial de la de- 


Resultando: que á solicitud del de- | 
fensor de los reos, los testigos Dionisio y 849 de Procedimientos Civiles. 


lincuencia de aquéllos: artículos 649 


» 
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Considerando: que la premeditación | 
con que el delito se cometiera se dedu- 


ce del hecho de haberse los reos puesto 


en camino con el objeto único de per- 
petrarlo: que el acta descriptiva de. 


fojas una, vuelta, á tres, frente, y el 
correspondiente informe de las autop- 
sias practicadas demuestran el ensaña- 
miento, por el número considerable de 
las heridas y por la calidad de algunas 
de ellas y, últimamente, que la hora 
en que el crimen se verificó, y la des- 
nudez de la Chalí hacen suponer que 
las víctimas dormían cuando fueron 
atacadas; y que ésto, unido á la tierna 
edad de María Estébana Similox y á 
la circunstancia de vivir la familia 
asesinada en despoblado, bastan para 
determinar la existencia dela alevosía. 


Considerando: que cualquiera de las 
cireunstancias expresadas, aunque no 
se presentaran reunidas, sería caracte- 
rística del delito de asesinato: artícu- 
lo 294, Código de Procedimientos. 

Considerando: que siendo triple el 
asesinato cometido es el caso de hacer 
aplicación de lo dispuesto en el artícu- 
lo 83 del mismo Código, y que en el 
presente caso no hay circunstancias 
atenuantes que apreciar, por no haber- 
se justificado, la que se adujo, de ha- 
ber estado ebrio Calicia en el acto de 


delinquir y la de no serle este vicio 


habitual; 

Por tanto: de conformidad con las 
disposiciones citadas y con vista de lo 
pedido y alegado en esta Instancia, la 


Sala 2% de la Corte de Apelaciones de- 


clara: que Pío Calicia y Silverio Ló- 


pez son reos de triple asesintito come- 
tido en las personas de Mariano Simi- 


lox, Juana Chalí y María Estébana Si- 


tamental de Amatitlán, en la que de- + 


cesta 
'* CION. 


























milox, y por ese delito impone á e 
uno Aa ellos la pena de treinta año 
de prisión correccional incomutab e 


les y los exonera por ser pobres de he 
poner el papel invertido; en cuyos tér 


consultada, y previene al Juez de la 
causa que, en lo sucesivo, cumpla con 
lo dispuesto en el artículo 81, Procedi- 
mientos Judiciales. E 


Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. : 


J. MaAncueL KLEE. — BENJAMIN 
URRUELA.—ALBERTO MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ Ropas, - 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Para que haya justa defensa se necesita que concu= 
rran todas las circunstancias que requiere el inciso 
40 , artículo 20 del Código Penal: 12 agresión ilegí== 
tima; 24 necesidad racional del medio empleado zx 
para impedirla ó repelerla; y 32 falta de provoca= 
ción suficiente por parte del que se defiende. : 


Sala 2? de Apelaciones: Guatemala, 
junio veinte y uno de mil ochocientos 
noventa y cuatro. > 


Vista por consulta y con la causa de - 
que procede la sentencia que el doce 
del mes en curso dictó el Juez depar- 


clara eximido de responsabilidad eri- 
minal á Salomón Ovalle, procesado 
por el delito de homicidio.—El reo es - 
mayor de edad, agente de policía, ave 
cindado en Amatitlán y con instru 
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“nada de las “Papias ' se e ataba un 
cadáver, por lo que constituído en el 
lugar indicado levantó el acta de des- 
-eripción de fojas primera, donde cons- 
ta: que á media calle, cerca de la casa 
de Anastasia García estaba botado un 
hombre, el que tenía asido con la ma- 
noO derecha un corbo vizcaino dos 
¡pies y medio de largo, desenvainado y 
con buen filo y debajo el cuerpo, en el 
lado izquierdo, conservaba la cubierta 
del arma. Se reconoció ser Desiderio 
Guzmán el hombre en referencia, el 


de 


superior, producida por arma de fuego, 
y en la cabeza el agujero de salida. 
En el lugar del suceso se encontraba 
el inspector de policía Salomón Ovalle, 
quien manifestó ser el autor de ese 
hecho. 

Resultando: que examinado Felix 
Morga, dice que paseaba á caballo 
cuando á las seis de la tarde que pasó 
por la calle de las “Tapias” vió á Desi- 
derio Guzmán, Ildefonso de Jesús, 


3 
. 
b 
3 


A A 
ae Y 


de la tarde se encontraba en sumo es- 


que presentaba una herida en el labio 


Eduardo y Manuel Peralta y un hijo. 


de Gregorio Contreras: que á poco oyó 
- un disparo y entonces notó que Guz- 
- mán perseguía á Ildefonso de Jesús, ti- 
rándole y al inspector de policía Salo- 
món Ovalle silbando tras ellos y que 
parándose Guzmán se dirigió á este úl- 
timo tirándole con el corbo que porta- 
ba, en cuyo momento oyó otro disparo 


- y vió que el repetido Guzmán caía sin 


duda herido. 
Resultando: que Ildefonso de Jesús 
dice que el día anterior como á las seis 





tado de ebriedad, por lo que, sólo re- 
cuerda que Desiderio Guzmán después 
de perseguirlo le causó las heridas que 
presenta, ante los testigos Julián Zú- 
niga y Toribio Peralta. Agrega que' 
no tenía antecedentes de ninguna es- 
pecie con su ofensor, á pesar de que 
tres años antes le había causado al de- 
clarante dos heridas y hacía poco que 
había cumplido su condena. 


Resultando: que examinados los 
agentes de policía Feliciano Pineda y 
Gabino Quesada y el inspector Alejan- 
dro G. Gómez, refieren: que entre cin- 
co y seis de la tarde del mes citado la 
madre de Ildefonso de Jesús estuvo en 
la Sección de Policía á pedir auxilio, 
asegurando que querían matar á su hi- 
Jo: que por tal motivo salieron en 
unión del inspector Salomón Ovalle, 
Fernando Pineda y este último por un 
punto y Gómez y (Quesada por otro, con 
el objeto de lograr la aprehensión del 
agresor, y á una cuadra de distancia 
del estanco “El Porvenir” Desiderio 
Guzmán atacaba á Ildefonso de Jesús 
con un machete vizcaino que portaba: 
que Ovalle inmediatamente silbó dis- 
parando él y Pineda un tiro al aire 
para lograr que Guzmán se contuviera, 
y éste se dirigió á Ovalle tirándole con 
el machete; y aunque se defendía con 
el bastón, por ser atacado con más vio- 
lencia le disparó un tiro que le ocasio- 
nó instantáneamente la muerte. 

Resultando: que examinado Eusebio 
Paz, declara: que el día del suceso, en- 
tre las cinco y media y seis de la tarde, 
que se e á hacer un mandado pi 
la calle que del estanco “El Porvenir” 
conduce al río de las “Tapias” vió en 
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la esquina de la casa de Eduardo Pe- 
ralta 4 Desiderio Guzmán en estado de 
ebriedad, armado de un cuchillo gran- 
de: que prosiguió su camino y pocos 
momentos después oyó la detonación 


de un tiro de revólver y dos disparos 


poco después y que por curiosidad vol- 
vió la vista y notó que Guzmán se en- 


contraba en el suelo y á varios policías 
cerca de él. 


Resultando: que interrogado el reo, 
depone de conformidad con los demás 
agentes, agregando que al defenderse 
con el batón recibió éste tres golpes y 


lito, se ordenaron en esta In 


do que fué el 1? y no el dos de r 


da legalmente con el dicho de le 


_— 


por ser estos tan fuertes, hizo uso de 


su revólver disparándole un tiro á su 
agresor, muriendo éste en el acto: que 


el hecho fué presenciado por los agen=- 


tes citados y por los particulares Félix 
Morga, Eduardo y Manuel Peralta y un 
hijo de Gregorio Contreras. Dichos 
testigos niegan su cita. 

Resultando: que en la defensa pro- 
puso el reo el examen de Germán Juá- 
rez para justificar lo expuesto en su 
indagatoria, y el testigo, sin dar razón 
de su dicho, contesta afirmativamente 
á las preguntas que se le dirigieran. 

Resultando: que examinada Do:min- 
ga López, madre de Ildefonso de Jesús, 
declara ser cierto que ocurrió á pedir 
auxilio porgue Guzmán agredía á su 
hijo y no presenció el hecho que se 
averigua. 
y ocho vuelto se describe el batón que 
portaba Ovalle y las señales que pre- 
sentía. 

Resultando: que del informe facul- 
tativo aparece que la lesión sufrida por 
Guzmán fué esencialmente mortal. 


fecha en que se había cometido el de- 


En el acta de fojas sesenta 


_cretaá contestar que le constan 
Resultando: que para esclarecer la. 




































gunas diligencias, quedando - 





bre del año de 93, como aparece € 
algunas constancias del proceso. Pa 
ta así mismo que el reo se fugó de 
prisión y que fué recapturado. 









Considerando: que la excepción 
legítima defensa opuesta por el enca 
sado no puede sostenerse como pro rob 


liciales de que se ha hecho rela 
porque de sus deposiciones no 
bien caracterizada la necesidad 
nal del medio empleado para im 
ú repeler la agresión que se ase 
hubo por parte del occiso, mi] 0 
los demás requisitos que exige la 1 
en tales casos; tanto más si se atie 
á que unos por compañerismo y 0 
como subalternos pueden tener interé 
directo ó indirecto en la causa: artíel 
lo 20, inciso 4?, C. Penal y 790, ineis 
12, Cód. Pr. Civiles. > E 
Considerando: que también debe te: 
nerse en cuenta el número de agente e 


1% 
mL 
UU 


-que ocurrieron á capturar á Vesideric 


Guzmán y la obligación que como tale 
ienían para defender al inspector Salo: 
món Ovalle cuando fué atacado, de en 
sa que en el caso presente debió 8 8 
más fácil atendiendo á la ebriedad 
demás circunstancias en que se enco E 
traba Guzmán. á $ 

Considerando: que si bien es cierf 
que á favor del reo declaran los 
gos Félix Morga y Germán Flores, qu 
aparecen como imparciales, el segund 
no da razón de su dicho y sólo se c01 


puntos que contiene el interrogat 
y la declaración del primero da uge 
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sa E su dicho con el del testigo 
nio Paz. Artículos 824, 825 y 831, 
do últimamente. 


Considerando: que quedando justi- 


asspontánea confesión, debe aplicár- 
Je esa atenuante en la forma prescri- 
el artículo 77, €. Penal, artículo 
zla 10 del propio Código. 


Considerando: que la pena que co- 
espone imponer es la que establece 
iículo 295 del mismo cuerpo de 


por tanto: la Sala 2* de Apelaciones, 
fundándose en las disposiciones apun- 


PS 


al 


or presencia de lo alegado en esta 
staneia, declara: que Salomón Ova- 


el cual debe sufrir la pena de seis 
“años, ocho meses de prisión correccio- 
nal inconmutables; le abona la prisión 
decida, lo exonera de la obligación 
de reponer con el sellado respectivo el 
papel que se empleó en el proceso; y lo 
deja obligado á cubrir las responsabi- 
lidades civiles que contrajo; en cuyos 
términos revoea la sentencia de que 
se ha hecho relación. 


Notifíquese y con certificación de- 


RaraeL Martínez Ropas, 


o e 


| LoS TRIBUNALES. 


E dado de su veracidad, si se 


da la responsabilidad del reo con 


das, en lo dispuesto en los artículos | 
3 3, C. Penal y 60, inciso 4? €. Fiscal y | 


| es de veinticineo años, 
sl es reo del delito de homicidio, por 


NS a Ye PE : 





CRIMINAL. 


Absolueión fundada en falta de prueba. 


Sala 5% de Apelaciones, organizada 
en Cor te Marcial: Jalapa, enero veinti- 
séis de mil ochocientos noventa y eua- 
tro. 


Vista en grado de apelación y eon la 
cáusa instruída, la sentencia de vein- 
ticuatro de octubre del año próximo 
pasado, en la que el Tribunal Militar 
de Jutiapa impone á Tranquilino Pi- 
neda, por ataque á una patrulla, la pe- 
na de dos años de obras públicas y las 
demás accesorias del caso, que extin- 
guirá-en el lugar designado por la ley, 
le abona la prisión sufrida desde la fe- 
cha del auto de bien preso y lo declara 
obligado á las indemnizaciones eiviles 
procedentes del delito.—El encausado 
casado, agricul- 
tor, vecino de Azacualpa y sin instrue- 
ción. : 

Resultando: que el dos de noviem- 
bre de noventa y dos, á las tres de la 
tarde, el Comandante local de Aza- 
cualpa, á la cabeza de una escolta com- 
puesta de einco soldados, trataba de 
capturar á ciertos individuos que se 
suponía .autores del homicidio en la 
persova de Romualdo Boteo, y al apre- 
hender á Tranquilino Pineda, éste se 
opuso y dió una herida al soldado Ra- 
món de igual apellido. 

Resultando: que instruida la averi- 
guación por el Alcalde de aquella po- 
o los soldados de la escolta Fi- 
ladelfo Cabrera, Bernardino Castillo, 
Juan Cabrera, Ramón Pineda y Vi- 
cente Alvarez -manifestaron en sus 
primeras declaraciones que el preveni- 


' do hizo oposición y que con una esta- 


"PR 
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| 
ea infirió en aquel acto una herida en 
la nariz á Ramón Pineda, exeptuándo- 
se el último testigo, es decir Alvarez, 
que no vió más que el reo se negó á 
caminar á la detención. 

Resultando: que el enjuiciado dijo 
que por haber estado ebrio no recorda- 
ba absolutamente haber delinquido. 

Resultando: que esta Sala, para me- 
jor proveer, mandó practicar careos 
entre el reo y los testigos que lo incul- 
pan, habiendo manifestado éstos en 
las diligencias, que aquél, al intimárse- 
le que pasara á la detención, dijo que 
“no los acompañaba,” y que es falso 
que con una estaca haya herido al sol- 
dado Ramón Pineda, pues no le vieron 
ninguna clase de arma. 

Considerando: que con las modifica- 
“ciones en que incurrieron últimamen- 
te los testigos, han destruído el valor 
probatorio que al principio merecían 

sus deposiciones, y que padeciendo de 
tales defectos no merecen fe como pa- 
ra estimar comprobado el delito que se 
imputa al reo: 209, C. M., 2” Parte. 

Que bajo tal concepto procede de- 
cretar la absolución de Tranquilino 
Pineda y revocar en consecuencia el 
fallo dictado, mandando encausar por 
falsedad á Filadelfo y Juan Cabrera y 
Bernardino Castillo: 424 del mismo 
Código; 

Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial, así lo de- 
clara, y manda que en la ejecutoria se 
inserten los careos practicados por or- 
den de esta Sala. 


Notifíquese y en la forma de ley de- 
vuélvase el proceso. 

JosÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—FE- 
Líciro LeErva.—FRANCISCO CIFUENTES. 
—J. ANTONIO BONILLA:; 


JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 





Resolución análoga á la que precede. 


Sala 5* de Apelaciones: Jalapa, ene- 
ro veintisiete de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 


Vista por consulta de sentencia que 
se indicará al final, la causa criminal 
que por heridas se instruyó en el Juz- 
gado departamental de Jutiapa, con- 
tra Máximo Padilla, de veinticuatro 
años, soltero, labrador, vecino del pue- 
blo de la Concordia, departamento de 
Olancho, República de Honduras, y 
sabe firmar. 


Resultando: que el diez y nueve de 
noviembre de noventa y dos, á las seis 
de la mañana, Cristóbal Herrera se di- 
rigía de su milpa á la casa que habita, 
situada en Llano Grande, de la juris- 
dicción de Azacualpa, con una red de 
elotes, y al pasar por el camino real 
un arriero de ganado de partida trató 
de comprarle medio de los referidos 
elotes; pero como pronto le dijera que 
ya no los necesitaba, continuó su mar- 
cha y al poco caminar le infirió por 
detrás una lesión en la cabeza. 

Resultando: que encontrándose á 
corta distancia del lugar del suceso 
Julián y Fidelia Cermeño, vieron per- 
fectamente que el arriero de ganado 
causó á Herrera la lesión, y como en 
aquel acto dieran voces ocurrió el regi- 
dor Marto Cermeño y el oficial Anto- 
nio Castillo, quienes informados de 
que el ofensor era un “partideño,” que 
llevaba un caracol, fueron en pos de él 
inmediatamente, habiéndolo captura- 
do después que salió huyendoal verlos. 
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Resultando: que el sindicado se lla. 
ma Máximo Padilla, y al interrogár- 
sele negó la comisión del delito. 


Resultando: que Adela y Angela Pi- 


-neda vieron herido á Herrera y supie- 
ron que el arriero era el autor del de- 
lito. 


Resultando: que la lesión tardó para 


sanar doce días con asistencia médica. 


== Resultando: que en el plenario de la 


causa, el defensor del encausado probó 
que Julián y Fidelia Cermeño son pri- 
mos hermanos del herido. 
Considerando: que los dichos de los 
testigos últimamente citados son inhá- 
bilés por razón del parentesco con el 
encausado, de conformidad con el in- 
ciso 2? del artículo 790 del €. C. Pr. 


Considerando: que en virtud de eso 
y en atención á que no existe otro da- 
to contra el sindicado que haber salido 


dato no forma prueba, es procedente 
decretar la absolución del cargo for- 
mulado á Padilla: artículos 1? C. P. Pr. 
y 28 del decreto número 230. 


Por tanto; la Sala-5* de Apelaciones, 
de conformidad con lo pedido por el. 
señor Fiscal, aprueba la sentencia en 
que se absuelve al reo del cargo que se 
le dedujo, y manda que por telégrafo 
se le ponga en libertad. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SÍILVANO DuArRTE.—FE- | 


LÍCITO LEIVA. 


José G. Mejía, 
Secretario. 


Ligeras Ubservaciones sobre nuestra Ley 
de Procedimientos Judiciales en el 
Ramo Criminal. 


(Continuación) 
TEN. 
DE LA ACCIÓN CIVIL. 


Ya digimos cuán deficientes son las 
prescripciones de nuestra ley á este 
respecto, porque se limitan á estable- 
cer las acciones resultantes de los de- 
litos, sin reglamentar la manera de 
perseguir la acción civil; y dejar esto 
así, es como establecer derechos, sin 
dar la manera de hacerlos efectivos. 

El artículo 6? dice: “Todo delito 
puede producir dos acciones contra las 
personas que lo han cometido, una ci- 
vil y otra criminal. La primera tiene 
por objeto reclamar la cosa que por ra- 
zón del delito na desaparecido de nues- 


tro patrimonio, ó bien su valor y esti- 
huyendo en presencia del auxilio, cuyo. 


mación y pedir el resarcimiento de los 
daños y perjuicios. La segunda se di- 


rige á obtener el escarmiento y castigo 
del delincuente.” 


Muy claramente establece este ar- 
tículo, que el que ha sido víctima de 
un delito, puede reclamar no sólo el 
menoscabo que ha sufrido en sus bie- 
nes, y hasta la estimación en que ten- 
ga la cosa perdida, sino los daños y 


perjuicios que se le han seguido á con- 
secuencia del hecho punible. 


Pero ¿qué es lo que resuelven los 


jueces sobre este particular? Nada. Se 


limitan á imponer la pena al culpable, 
y dejan que el interesado se las com- 


ponga como pueda, para obtener la re- 
paraciónadel daño. 


En la generalidad de los casos, la 
persona damnificada poco se preocupa 
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del castigo del delincuente; 


corosos se observa que persigan con 


ahinco al delincuente para obtener su | 


castigo. Tal proceder es una verdadera 


venganza personal, y si solicitan la in- 
tervención de la autoridad, es como un 


simple medio de satisfacer su pasión, 
y en Ja imposibilidad de obtener esa 
venganza con sus propias manos. 

No son pues los particulares, sino en 
casos excepcionales, los interesados en 
el castigo de los delitos; es el conjunto 
de ciudadanos, la sociedad, la que úni- 
camente reporta provecho de que no 
queden impunes, y por eso es que el 
Estado está en la ineludible obligación 
de dictar todas las providencias nece- 
sarias para reprimirlos y de dar á los 
funcionarios respectivos los medios 
convenientes para obtener este fin. 

Al individuo aislado le interesa en 
especial volver al estado que tenía an- 
tes de haber sido víctima del delito, y 
por eso lo más esencial para él, es hacer 
efectiva la acción civil. ¿Y qué medios 
le da para ello nuestra ley? Ninguno, 
ya lo hemos dicho; nuestra manera de 
enjuiciamiento en materia criminal, 
sólo tiene por objeto declarar si un he- 
cho es justiciable y castigar al delin- 
cuente. 

Pero se dirá que para perseguir la 
acción civil, allí tenemos el Código de 
Procedimientos Civiles, cuyas prescrip- 
ciones deben aplicarse. ¿Y cómo adap- 
tar semejantes disposiciones á un juicio 
tan especial cual es el juicio criminal? 
Esto no es posible, dado que la na- 


turaleza y forma del Juicio Civil son ' 


lo que en 
realidad le importa, es resarcirse de los 
perjuicios sufridos; y esto es tan gene-. 
ral, que sólo en ciertos espíritus ren-. 


rado, ya se sabe cuales son los jueces 








Mas, se dirá todavía que “deben apli 

carse las disposiciones citadas en. lo 
que sean adaptables al Juicio Crimi 
nal. Fuera de que tal cosa no serí 
suficiente para llenar el vacío que exis 

































e ninia: dependiendo en tal caso e 
del criterio de cada cual discernir: 3 
cuales serían las disposiciones aplica- 
bles y cuales los casos de hacer Pp - 


ción. 
Nunca es mediode salvar una difical- 


tad el recurrir á objetos ó materias que 
por su naturaleza son coorcial 
distintas de aquellos que se refieren e 
forman parte del punto que la origina, 
y si así se hace, no se consigue más que 
aumentarla y establecer para o N E. 
deplorables y nunca terminadas con- E 
fusiones. | 2 

Por eso digimos que debe reglamen- 3 
tarse expresamente la manera de per- | 
seguir la acción civil, para cuando se 
quiera ventilar juntamente con la eri- 
minal, pues cuando se hace por sepa- 





A 


competentes y el procedimiento que - 
hay que seguir para obtener la repará- 
ción del daño; caso que por lo regular — 
no se presenta, porque sería necesaria 
mucha paciencia, mucha decisión sn 
empeño, para decidirse á principiar un 
interminable juicio civil, después de 
un prolongado y dispendioso procedi 
miento criminal. 3 
Si se quiere hacer efectiva la acción 
civil en el mismo juicio en que se tra- 
ta de averiguar quien sea el delincuen- - 
te, desde luego se tropieza con el ar- 





ho Mmila, o y que el 3 


de 1* Instancia, 


ella, los funcionarios en 


_tos afanes y esfuerzos? 
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sólo conocerán de las 


De aquí ha venido sin duda la juris- 
prudencia establecida en nuestros tri- 
-bunales, que se encuentra confirmada 
- por multitud de resoluciones. Según 
referencia, 
cuando aparece en un juicio criminal 
alguna incidencia puramente civil, en 
que haya contención, acostumbran in- 
hibirse del conocimiento de ella, dan- 
do lugar con esto á que los interesados 
prefieran abandonar los intereses que 
se proponían ventilar, en la imposibi- 


lidad, las más de las veces, y en la di-. 


ficultad, en las otras ocasiones, de sal- 
var los obstáculos con que tropiezan. 


En los departamentos, donde no es- 
tán repartidos los ramos civil y crimi- 
nal en distintos funcionarios, si bien 
los jueces no se inhiben, previniendo á 


los interesados que ocurran á donde 
corresponda, como hacen los de la ca- 
pital, sí declaran improcedente la ac- 
ción intentada, haciendo saber á los li- 
tigantes que deben gestionar en la 


cuerda que corresponde; y esto lo ha- 


cen, Jo mismo que en el caso anterior, 


cuando el incidente ó punto que se ven- 


tila ha llegado al estado de resolver, es 
decir, después que los litigantes han 


hecho gastos, han dado pasos y experi- 


mentado mil molestias. 
¿Qué se ha conseguido pues, con tan- 


ción fué improcedente y como conse- 


3 


e 


Nada: la ac- | 


- cuencia natural, vienen, para elintere- 





sado, El desaliento más profundo y en 
el público, la creencia casi general de 
que lo que cae en manos de la justicia 
es imposible recobrarlo. 

Casos se han visto de que el dueño 
gasta el triplo ó cuádruplo del valor 


del objeto que le hurtaron, sin que 


consiga recobrarlo, hasta que abando- 
nando toda gestión y creyéndose burla- 
do en sus más legítimos derechos por 
los mismos encargados de mantenerlo 
en el goce de ellos, concluye por mirar 
con horror cuanto se roce con la justi- 
ciaósus atribuciones. Testigos de esto, 
en la capital, el depósito de objetos 
procedentes de juicios criminales, ates- 
tado siempre de ellos, donde acaban 
por inutilizarse por completo, sin que 
se sepa que hacer de ellos y en los de- 
partamentos las subastas mensuales 


que Jos jueces mandan hacer con tales 
objetos. 


Necesidad, por consiguiente impres- 
cindible, es reglamentar cuanto se re- 
fiere á la materia de que nos venimos 


ocupando, porque, volvemos á decirlo, 
la acción penal es de derecho público 
é importa directamente á la sociedad; 
pero lo que importa directa éinmedia- 
tamente al ofendido, es la reparación 
del daño que se le causó. 


Hasta hoy no hemos visto sentencia 
alguna en juicio criminal que condene 
alí procesado concretamente al resarci- 
miento de los perjuicios que causó, y 
sólo para el caso de conmuta de la pe- 
na que se le impone, cuando procede, 
se acostumbra consignar que no podrá 
verificarlo sin el pago previo de las 
responsabilidades civiles. 

¿Y cuáles son éstas? Dóndese han 
determinado? Dejar esto así, en una 
fórmula» tan general, es abiertamente 
opuesto á las terminantes prescripcio- 
nes de derecho general, que mandan 
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que los jueces deben resolver ex- 
presa y concretamente sobre cada pun- 
to subjúdice. : 

Llamando la atención de nuestros 
hombres públicos, 
bras de don Manuel Azcutía sobre la 
práctica seguida por los Tribunales 
españoles á este respecto, antes de la 
publicación del Código de 1870. 

“La práctica antigua, dice, en este 
punto era tan clara como fácil: su re- 
sultado seguro, inmediato y para el 
ofendido nada dispendioso.” 

“Dentro del procedimiento, y antes 
de la terminación del sumario, manl- 
festaba si quería ó no renunciar á la in- 


demnización civil, siendo este precisa- 


mente, uno de los puntos indispensa- 
bles de toda sentencia cuando el hecho 
criminal resultaba justificado y por él 
se imponía pena al culpable.” 

“Esta pena y aquella indemnización, 
decretadas de oficio y teniendo en 
cuenta la importancia del daño causa- 
do y los perjuicios inferidos, consti- 
tuían el fallo condenatorio, sin otra 
intervención que la ya indicada, por 
parte del perjudicado, en el proceso. 

Se ve, pues, cómo la práctica española 
había encontrado medios bien senci- 
llos para resolver sobre este punto, sin 
hacer gravoso, al perjudicado, el resar- 
cimiento del perjuicio. Sólo entre 
nosotros ha pasado desapercibido por 
tanto tiempo punto tan interesante. 

Todas las legislaciones del mundo, 
como la nuestra, 
neral de que cualquiera persona res- 
ponsable criminalmente de un delito 
Ó falta, lo es también civilmente; y así 
lo establece el Código referido en su 
artículo 18 y el nuestro en su artículo 6. 


Pero la legislación española no se ha 


limitado á establecer este principio 
general, que es de equidad y á prevenir, 


como lo hace nuestra ley, que las ac- 
ciones civil y criminal puedan seguirse 


juntas Ó separadamente, no, es más ex- 
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copiamos las pala- 


sientan la teoría ge- | 





plícita y previendo la rutina probable 


en que caerían los tribunales, á falta de E 


una determinación expresa, como ha 
sucedido entre nosotros, la ley de en- 


juiciamiento criminal de 22 de diciem- 
bre de 1872, consignó los artículos si- 


guientes: 

“Artículo 9—Las acciones que na- 
cen de un delito ó falta podrán ejerci- 
tarse junta Ó separadamente:” 


“Artículo 10.—Ejercitada sólo la ac- 
ción penal, se entenderá utilizada tam- 
bién la civil, 
perjudicado la renunciare Ó la reser- 
vare expresamente. Si se ejercitare 
sólo la civil, no se entenderá utilizada 
con ella la penal, la cual se considerará 
extinguida, si fuere renunciable.” 

¿Qué quiere decir esto? que cuando 
no se renuncia ó reserva expresamente 
la acción civil, los jueces tienen que 
resolver sobre ella, considerándola in- 
separable de la penal. 

En este sentido se ha establecido la 
práctica y así lo han resuelto los Tri- 
bunales, como se puede ver en la obra 
“La ley penal” del autor que antes he- 
mos citado. 

Para evitar entre nosotros la nociva 
práctica que hoy impera, quizá con- 
vendría reformar nuestra ley de enjul- 
ciamiento, estableciendo el procedi- 
miento seguido por los tribunales es- 
pañoles antes de la emisión de las le- 
yes que hemos apuntado; y así se po- 
dría prevenir que, tomada confesión 
con cargos al reo, haya Ó no acusador, 
se dé traslado á la parte ofendida, para 
que exprese si renuncia ó no al resar- 
cimiento del daño y á la indemniza- 
ción de perjuicios, debiendo los jueces 
en el primer caso, establecerlos y valo- 


rarlos, sin perjuicio de admitir todas 


las pruebas que sobre ello quieran ren- 
dir los interesados y fallar en definiti- 
va expresamente sobre este punto. 


J. M. S 


á no ser que el dañado Ó 
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EL NUEVO AÑO Y LA LABOR 


JUDICIAL. 


Ha desaparecido el año de 1894; y 
sien los fastos de Guatemala deja li- 
sonjero recuerdo por los bienes en ese 


lapso alcanzados, procuremos conquis- 
tar mayor suma de beneficios en el. 
nuevo período de doce meses que está 


iniciándose ya. 
E: patriotismo, bastante robusto, por 


dicha, entre los guatemaltecos, sirve. 
de sostén al sentimiento político, y 


permite augurar que los grandes prin- 


cipios de civilización y de justicia ins- 


eritos en la carta fundamental de la 
República, irán 


produciendo frutos 


más y más abundantes, que aseguren 


el presente y preparen el porvenir. 


Epoca feliz para desenvolverse y 


prosperar disfruta hoy 


Guatemala, 


favorecida por el elemento poderoso 


de la libertad, que derrama vivos ra- 


-yos de luz antes de ahora no gozados 


en esta tierra. 
Hay, pues, fundados motivos para 


creer que, fiando nuestra ventura al 


buen juicio de gobernantes y goberna- 


dos, á la moral pública y privada y al 
trabajo asiduo de todos en provecho- 
sas empresas, acrecerá su patrimonio 
Guatemala en 1895. Así lo deseamos 
y loaguardamos, haciéndonos intérpre- 
tes del sentimiento general. 

En la Gaceta de 1894 ha visto el 


lector reseñadas las faenas de los Tri- 


bunales en lo criminal y civil. Ma- 
yores dimensiones se dió desde hace 
cuatro meses á este órgano del perio- 
dismo, y ese aumento traerá, no cabe 
duda, alguna ventaja á la santa causa 
de la Justicia, en cuyas esferas se agita 
este quincenal. 

Personas hay que, guiadas de levan- 
tado criterio, quisieran un movimiento 
más expedito en la acción de los Tribu- 
nales, por la mayor eficacia de las pe- 
nas y la abreviación Ó supresión de 
ciertos trámites; pero- hay que recor- 
dar que, no consintiendo las leyes vi- 
gentes lo que seindica, nada es posible 
hacer que salga de los límites de lo 
estatuído por los códigos y demás dis- 
posiciones escritas, que hay que acatar 
y guardar. 

El Presidente, señor Lic. Batres, se 
entrega con gusto á su incesante labor 
cotidiana, ejerciendo, á una con la 
Corte Suprema, la alta dirección del 


» 
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mecanismo judicial, para comunicarle 
el impulso que corresponde á efecto de 
que no deje de cumplirse la ley, y re- 
ciba así el orden social el homenaje 
que le es debido. 

La opinión pública, que en los pue- 
blos civilizados representa un verda- 
dero poder, rodea de prestigio á los 
funcionarios y empleados que, fieles á 
la consigna que les da su mandato, 
llenan por manera incondicional sus 
obligaciones, ofreciendo en aras del 
deber el tributo valioso que el bien 
común reclama. Perseverancia en el 
trabajo, á la vez que aplicación estricta 
del derecho, para que la imparcialidad 
domine en las providencias y fallos, son 
condiciones que el país exige en los 
que distribuyen la justicia. 

Bien lo saben en Guatemala los en- 
cargados de tan augusta misión, y no 
cabe dudar de que, en el año cuya au- 
rora estamos saludando, será más y 
más proficua su tarea. Así la patria, 
tan digna de buena suerte, irá seña- 
lando su marcha .con los sólidos pro- 
gresos que han de favorecerla en ese 
sentido como en todas las manifestacio- 
nes de la vida pública. 

Contemplada la sociedad con el cri- 
terio ilustrado que corresponde para 
tener desu naturaleza y fines una idea 
exacta, se ve que siente necesidades, y 


que entre los medios más adecuados 


para satisfacerlas está la justicia, están 
los Tribunales que la administran, lla- 
mados á dar á cada uno lo que es suyo 
al amparar los intereses que demandan 
protección. El olvido de esta verdad 
es la más activa causa de la decaden- 
cia de los pueblos. z 

Si en toda su plenitud no gozamos 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


| 


aún de los beneficios que en la mate-. 
ESA 


A A 


ria pudieran apetecerse, tengamos fe 


na el patriotismo. La gradual refor- 
ma de los cuerpos de derecho, con arre- 


glo á los vacíos que en la práctica se 


observen, para hacer más fácil el difí- 
cil camino que conduce á la represión 
del crimen, tiene que constituir uno 
de los medios que nos traigan la situa- 
ción feliz á que ha de llegarse. 

Todo va cambiando favorablemente 
en las sociedades con el correr de los 
años, y es grato observar cómo el régi-: 


en que, al compás del general adelanto 
del país, irán viniendo en este ramo 


las conquistas que con razón ambicio-. 






men que tiene su raíz en la libertad 


es el único que brinda á los pueblos 
con los adelantos que han menester 
para cumplir sus destinos providen- 
ciales. 

Cuando la legislación se fundaba en 
la venganza pública, teniendo á- ésta 
por principio, natural parecía que la 
sociedad se vengase de los crímenes 
haciendo morir al delincuente; y cuan- 


do sólo se pensó en intimidar al hom- 





bre, inventáronse, en España como en 
Francia y en el resto de Europa, ho- 
rribles suplicios para agravar la pena 
de muerte. Dícelo así un tratadista 
notable, y compruébanlo hasta cierto 
punto los códigos que en Guatemala 
rigieron hasta algunos años antes de 


la Independencia. 


La pena de muerte, necesaria por 
desgracia, está hoy limitada, en gene- 


¡ral en el mundo culto, como medio de 
¡justicia extrema, á muy determinados 
¡ casos; y los castigos crueles han des- 


aparecido al infinjo benéfico de los 
sentimientos dle humanidad, así como 
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materia de penas tenía por base las 
condiciones de rango y fortuna y aun 
de raza. 

- Trátase hoy de proteger el orden 
social con procedimientos más razo- 
nables que los usados en tiempos atrás; 


torizaban, á falta de buenos 
represivos, los excesos que la historia 
"registra en sus inmortales páginas. 











po 


seguro de adelanto, hízose sentir en 
Guatemala, como alguna otra vez lo 
hemos indicado en la Gaceta, desde 
-1811, cuando las inolvidables Cortes 


tareas por el espíritu justo y liberal 
Ús ; w 

- que las guiaba en sus decisiones en to- 
- dos los ramos. 


Dejó ya entonces de presenciarse en 
Guatemala como en el resto de la Amé.- 
rica hispana, el triste espectáculo del 
tormento como medio de prueba, y no 
- se vió más álos reos 
- aleve arrastrados por las calles, á la 
- cola de un caballo, al ser conducidos 
- 4 la borca; ni continuaron en prác- 
- tica Otros procedimientos cuyo inven- 
tario lúgubre contrista el ánimo y nos 
hace compadecer á las generaciones 
- que, menos afortunadas que la nues- 
tra, vivieron en tiempos que, por di- 
cha, pasaron para no volver. Si aun 
por el abigeato se imponía á veces, en 
aquellos siglos, la pena capital, com- 
* préndese sin esfuerzo lo que entonces 
- pasaba. 
- Más de lo que conviene nos hemos 
E: quizá extendido en históricas reminis- 
encias sobre la justicia criminal Acép-. 
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se ha desterrado la desigualdad que en 


yes que no existen las imperfecciones 
de la organización primitiva, que au-. 
medios | 


La moderación en las penas, signo. 


de Cádiz señalaron sus importantes 


de homicidio. 


LA: 





telas el lector en lo que valgan, y acep- 
te el voto sincero que formamos por su 
felicidad en los doce meses de 1895. 





DUELO. 


A mediados del mes que acaba de 
concluir falleció en esta capital la es- 
timable señorita Natalia Mencos. 

Era hermana del señor Magistrado 
don Alberto Mencos; y la Corte Su- 
prema de Justicia acordó en tal virtud, 
dar por ello muy sentido pésame á ese 
apreciable funcionario y nombrar una 
comisión de Magistrados para acompa- 
ñar al Cementerio General los restos 
mortales de la señorita Mencos. 

Ejercía esta última el magisterio, 
autorizada por el título que obtuvo 
desde hace algunos años, y con su in- 
teligencia y práctica en tan importan- 
tes tareas favoreció á las niñas que á 
sus cuidados se encomendaban. 
AS A A E 

Agencias de la Gaceta. 


Departamentos hay que no han pa- 
gado aún lo que adeudan por atrasos 
en subscripciones de este quincenal. 

Aguardamos, pues, que los respecti- 
vos señores Jueces de -1* Instancia ac- 
tiven la recaudación y envíen los fon- 
dos al Administrador del periódico. 

En lo de adelante, conviene, para 
que no se aglomeren atrasos, que la 
recaudación se efectúe por semestres 
vencidos, como lo hacen muchos de 
los señores Jueces y como á todos esos 
funcionarios se recomendó en circular 
de la Secrétaría de la Corte Suprema, 
del 15 de noviembre de 1893, 
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A los Secretarios de los Juzgados 
corresponde encargarse de los detalles 
relativos á la circulación de la Gaceta, 
entendiéndose con los cuerpos muni- 
cipales subseriptos y llevando cuenta 
circunstanciada de los números del 
periódico que reciben, así como de los 
que mandan á dichas municipalidades, 
de las sumas de dinero que colectan, 
eL eL6: 

Confiamos en que serán debidamen- 
te atendidas estas observaciones en 
obsequio del buen servicio de este 
quincenal. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL. 


Se casa un fallo de la Sala 4% de la Corte de Apela- 
ciones en el juicio seguido sobre doble venta de in- 
mueble. 

Corte Suprema de Justicia: Gua- 

temala, noviembre 24 de 1894. 


Visto por recurso extraordinario de 
casación y con los autos respectivos, el 
fallo que el veintiuno de abril últi. 
mo, pronunció por mayoría la Sala 4* 
de la Corte de Apelaciones, confirman- 
do el de diez y nueve de agosto de 
1892 del Juzgado departamental de 
Suchitepéquez, que declara: que doña 
Eugenia Milián de Falla, sin especial 
condenación en costas, está obligada á 
cumplir el contrato de compra-venta 
que celebró con el doctor don Mariano 
J. López, respecto de una casa ubicada 
en Mazatenango, y absuelve á la mis- 
ma señora de la demanda¿entablada 
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por don Julio San Juan, sobre otorga- 
miento de la escritura de propiedad de 


dicho inmueble, siendo á cargo del 
propio San Juan las costas proceden- 
Les. 

Resultando: que el representante le- 
gal del doctor López demandó en 29 
de julio de 1891, ante el Juzgado de 1* 
Instancia de Suchitepéquez, á doña Eu- 
genia Milián de Falla, para que cum- 





pliera el contrato de venta de una ca- 


sa que, por mil pesos, había celebrado 
con él. 
Resultando: que doña Eugenia Mi- 
lián de Falla contestó negativamente 
la demanda, y manifestó que con el 
actor jamás había tenido contrato de 
ninguna especie, y por consiguiente su 
demanda no procedía y se hallaba des- 
provista de razón y de justicia. 
Resulta: que en cuatro de agosto del 
mismo año don Julio San Juan ocu- 
rrió al Juzgado de 1” Instancia del de- 
partamento ya dicho, á exponer, que 
sabiendo queá doña Eugenia Milián 
se le demandaba por compromiso de 
venta de la casa de que se trata, la cual 


le había sido vendida, según constaba 


de la escritura de promesa de venta 
que al efecto acompañó, pedía se pre- 
viniera á la propia señora le otorgara 
el correspondiente título de propiedad 
y se le pusiera en posesión del inmue- 
ble. 
testó en sentido negativo la señora Mi- 
lián por lo que respecta á la propiedad, 
único punto de que se le corrió trasla- 
do, pues por lo que hace á la posesión 
se ordenó que pidiese separadamente. 


Resulta: que á solicitud de las par- 


tes, fueron acumulados ambos juicios, 


- y recibidos á prueba por el término 
y 


ordinario, sólo se adujeron las justifi- 
caciones siguientes, á petición de la 


Esta demanda también la con- 









demandada: testimonio de don Fran- 
“cisco de León, quien afirma que doña 
Eugenia Milián de Falla comisionó al 
doctor López para conseguirle la suma 
“de mil pesos que adeudaba por servi- 
cios profesionales al doctor don Eduar- 
do González Díaz de Milán, y el de es- 
te señor, que de entero acuerdo con la 
* intención de doña Eugenia, asegura 
que para el pago de sus honorarios fué 
comisionado el doctor López á efecto 
- de obtener mil pesos á interés, mas no 
por contrato alguno de venta: que con 


pia señora deseos de vender la casa, el 
exponente le indicó á López que la 
comprase, contestándole que no le con- 
venía, y por último, que el repetido 
López no celebró contrato alguno de 
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motivo de haberle manifestado la pro-. 


venta ni de mutuo, pues jamás consl-- 
: guió la cantidad indicada, la que fué | 
. suministrada por San Juan, como com-. 
a 
o 


prador de la casa referida. 


! Resultando: que el señor López ad-. 


- juntó á su 
posiciones absueltas por doña Eugenia 
Milián, en las que ésta dice, que efec- 
tivamente llamó por medio de otra 


alegato de 1* Instancia unas 


persona al doctor López, y le propuso 


en venta una casa, sin que se haya ce- 


lebrado ningún contrato, suplicándole 


intervinjera con Díaz de Milán para 


el arreglo de sus honorarios, á fin de 
que continuara prestándole sus servi-. 


0 


elos profesionales. También acompa- 
ñó otras posiciones contestadas por 
- San Juan, en las cuales confiesa que 


decidirse le daría la preferencia. 





$ 
M- 
3 


su alegato, las posiciones que á su so- 


Resulta: que San Juan presentó con 


López le manifestó no estar dispuesto 
á venderle la casa; pero si llegara á. 
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licitud había absuelto lafmisma doña 
Eugenia Milián, contraídas á ratificar, 


como en efecto lo hizo, su escrito de 


contestación á la demanda de López y 
á confesar: primero, que el diez y ocho 
de junio de 1891 y en la ciudad de 
Quezaltenango, contrató en venta con 


San Juan, por mil pesos, la casa obje- 


to del presente juicio; segundo, que 
aunque López ofreció á la confesante 


—conseguirle el dinero para pagar al 


oculista Díaz de Milán, que la operaba, 
no fué por cuenta del precio de la ca- 
sa, porque López tan sólo pretendía 
comprarle un cajón situado en la plaza 
de Mazatenango y no la casa; y terce- 
ro, que con el propósito de que un No- 
tario Público extendiera la respectiva 
escritura, entregó á San Juan tanto los 
títulos de propiedad del inmueble que 
se cuestiona, como la certificación de 
solvencia con el impuesto del seis por 
millar. 

Resulta: que la señora Milián de 
Falla, lo mismo que sus colitigantes, 
acompañó á su alegación de buena 
prueba otras posiciones, contestadas 
afirmativamente por San Juan y refe- 
rentes á establecer que aquella señora 
le preguntó, al proponerle compra de 
la casa, y también antes de firmarse la 
escritura de promesa: de venta, si ya 
había hablado con el doctor López. 

Resulta: que por haber concluído la 
propia señora pidiendo en su referida 
alegación se declarase que debía otor- 
garle escritura de venta á López y no 
á San Juan, el Juzgado, para mejor 
proveer, mandó ratificar tal petición; 
diligenciagúnica que ha servido de ba- 
se á los fallos de una y otra Instancia. 

Resultando: que el apoderado de 
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don Julio San Juan introdujo oportu-. 
mente el recurso de casación, por esti-| 


mar violados los artículos Y y 1,458 


del Código Civil, 245 del decreto N” | 
272, 523, inciso 2%, 646 y 721 del Códi- 


go de Procedimientos Civiles. 


Considerando: que al desechar la 
Sala por extemporánea, la demanda de 


San Juan, apoyándose en que la enta- | 
bló antes del plazo estipulado en la 
escritura de promesa de venta, violó el. 


artículo 1,458 del Cádigo Civil, puesto 
que el actor fué compelido á iniciarla 
á virtud de la demanda del docter Ló- 
pez, que pretendía obtener la propie- 


dad de la casa de que San Juan se con- 


ceptuaba dueño, según los términos de 
la propia escritura que dice, entre otras 
cosas: “que el inmueble deslindado, lo 


ha contratado con el señor San Juan en | 


la suma de mil pesos, los que recibe 


en este acto del comprador, en dinero 


efectivo y á su satisfacción, suma que 


le sirve para pagar al señor doctor. 


Díaz de Milán, como oculista, por ha- 
berla operado del ojo derecho.” 
en tal concepto, pretendía el citado 


López nulificar los derechos adquiri- 
dos por San Juan sobre la cosa en que 
debía recaer la acción, destruyendo no. 
2 , . Í 
sólo las garantías del contrato, sino to- 


dos sus efectos. 


Considerando: que también fué vio- 
lado el artículo 245 del decreto N* 272; 
porque la diligencia en que se funda 
el fallo recurrido, no reune para cons- 
tituir una verdadera confesión, 


riormente, á favor de San Juan: 


€ 


Que | 


los re-. 
quisitos que exige el artículo 639, Có- 
digo de Procedimientos Civiles, mien- 
tras que sí los reune la prerwtada ante- 
que | 
habiéndose exigido de oficio á la seño- | 

























ra Milián confesión acerca de hech 
ya probados por su propio dicho, 
violaron así mismo los artículos 
inciso 2? y 646 del citado Código. , 
—Considerando: que de todo lo ex- 
puesto se deduce que don Julio San 
Juan, á diferencia de sus colitigantes,: 
cumplió con lo prescrito en el artículo 
603, Código de Procedimientos Civiles, 
do plenamente su acción 
con la escritura de que se ha hecho 
mérito y la confesión de la deman-' 
dada; le 


Ent tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de los artículos 
649, 712, 1,868, 1873 y 1887 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles, estima 
procedente el recurso; en consecuencia. 
casa el fallo recurrido, y resolviendo 
en lo principal, declara: que doña Eu-. 
genia Milián de Falla debe otorgar á 
favor de don Julio San Juan, dentro 
del término de diez días, escritura de | 
propiedad de la casa que ha sido obje-- 
to del litigio; siendo á cargo de dicho: 
señor López las costas del juicio y del 
presente recurso. : Y 


Notifíquese y devuélvanse los autos. 
como corresponde, lo mismo que á don * 
Julio San Juan el depósito constituído. 


Antonio BaAtTrES.—MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.—FRANCISCO ÁLAR 
cóÓN.—M J. ForoNDA. 


- FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. : 


CIVIL. 


Excusa de dos señores Magistrados para conocer n 
un juicio. - 

Corte Suprema de Justicia: Gua= 
temala, diciembre 5 de 1894. 
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“sándose del conocimiento del presente 
juicio; y atendiendo á que los motivos | 
en que se fundan las excusas son lega- 
les, á que los litigantes las aceptan y 


Í 


lo que prescriben los artículos 78, 
Código de Procedimientos Civiles y 1? 
del Decreto Legislativo N* 87, se de- 
clara legalmente exensados á los refe- 
ridos señores, y se llama para que los 
sustituyan, á los señores Presidente de 
la Sala 3? Licenciado don José A. Be- 
teta y Vocal 1? de la Sala 2* Licencia- 
do don Benjamín Gómez Urruela. 


E 
3 
F 
4 
> 
3 


me 
q 


Notifíquese. 
FLORES.—KLEE.—AMADO. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Decretos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes noviembre de 1894. 


Noviembre 2.—En asuntos varios die- 
táronse cuatro. 

z > LE 

Noviembre 3.—Pase de poder solicita- 


do por el Licenciado don Manuel 
Diéguez.—Para lo que haya lugar 


se le concede. 


Compulsa de testimonio solicitada 


por el Licenciado don 
Martínez.—Como se pide. 


J. Vicente | 


. Solicitud de indulto de Casimiro 


y Bárbaro Santizo y Lupario Ló- 


pez.—Previos los informes que soli- 


citan, como se pide. 
En asuntos varios dictáronse cua- 


tro. 

Noviembre 5.—Indulto solicitado por 
R. Salomón Enríquez. — Pídase al 
Juzgado 4? departamental, la ejecu- 

E. toria. ) | 





Indulto solicitado por Teodoro 
Santos. —Se declara por ahora sin 
lugar su solicitud. | 

En asuntos varios dictáronse siete. 

Noviembre 6.—Solicitud de indulto 
de Pablo Barrientos.— Informe el 
Procurador. 

Solicitud de indulto de Matías 
Villalta.—Informe el Procurador. 

Solicitud de indulto de Justo 
Mac.—Informe el Director de la Pe- 
nitenciaría. 

En asuntos varios dictáronse doce. 

Noviembre 7. —Ocurso del Notario 
Francisco Cruz Vidaurre.—Informe 
dentro de segundo día el Juez de 
Amatitlán. 

Inscripción de título y circulares, 
que solicita el notario Ricardo Gon- 
zález Franco.—Como se pide. 

Solicitud de José P. Ocaña y Vir- 
gilio Mendía.—Informe el Procu- 
rador. 

El reo Gregorio Guerrero pide 
una audiencia.—Entiéndase con el 
Procurador. 

En asuntos varios dictáronse once. 

Noviembre 8.—Ocurso de Encarnación 
Xocop.—Recibo al señor Ministro de 
Justicia.— Al Juez departamental 
de Chimaltenango, para que admi- 
nistre pronta y cumplida justicia. 

Julián López, queja.—Recibo al 
señor Miuistro de Justicia.—Infor- 
me el Juez del Quiché. 





Melecio Mayén, ocurso.—KRecibo 
al señor Ministro de Justicia.—Al 
Juez de Amatitlán, para que admi- 
nistre pronta y cumplida justicia. 

Corzpuisa de testimonio solicitada 
por Pioquinto Monzón.—Extiénda- 
se el testimonio que se pide. 
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Solicitud de Julián Ajs.—Informe 

el Director de la Penitenciaría. 

Honorarios que cobra el Datos | 

Luis A. Abella.—Informe la Secre-. 
tarÍa. | 

En asuntos varios dictáronse once. 
Noviembre 9.—Compulsa de testimo- 

nio solicitada por Salvador Javalois. 
—Extiéndase el testimonio. 

Inscripción de título y circulares; 
el notario J. Joaquín Castillo, lo so- 
licita.—Como se pide. 

Fermín Pérez, indulto.— Informe 

el Director de la Penitenciaría. | 

Ocurso de Manuel Garrido.—In- 

forme dentro de segundo día el Juez 
4” departamental. 

En asuntos varios dictáronse siete. 
Noviembre 10.—José P. Ocaña y Vir- 
- gilio Mendía.—Vuelva al Sr. Fiscal. 

Solicitud de indulto del reo Ben- 

venuto Villanos.—se le hace saber 
que aún no ha cumplido las tres 
cuartas partes de su condena. 

En asuntos varios dictáronse tres. 


| 
| 


Noviembre 12. —Queja del notario 
Francisco Cruz Vidaurre.—Recibo 
del informe del Juez departamental 
de Amatitlán.—Al señor Fiscal. 

Solicitud de indulto del reo Julián 
Ajs.—Informe el Procurador. 

Pase de poder solicitado por Jesús | 
Romero.—Para lo que haya lugar se | 
le concede. 


En asuntos varios dictáronse diez. 
Noviembre 13.—Pase de poder solici-. 
tado por M. Emilio Pradet.—Para lo 
que haya lugar se le concede. 

Pase de poder solicitado por don | 
Federico Gerlach.—Para lg que ha-: 
ya lugar se le concede. 

Pase de poder solicitado por don | 


Federico Gerlach.—Para lo que ha- E 
ya lugar se le concede. E 3 

Solicitud de conmutación del reo - 
Gregorio Portillo.— Extiéndase por - 
el Juzgado 5? departamental, la cer- 
tificación que se pide. | 

Queja de Manuel Garrido.—Reci- 
bo del informe al Juez 4? departa- 
mental.— Hágase saber. 

Solicitud de indulto de Fermín 
Pérez.—Informe el Procurador. 

Solicitud de indulto de Gregorio 
Gudiel.—Informe el Director de la 
Penitenciaría acerca de la conducta 
del reo. 

Solicitud de indulto de José Ale- 
jos.—Informe el Director de la Pe- 
nitenciaría, acerca de la conducta 
del reo. 


En asuntos varios dictáronsecineo. 


Noviembre 14.—Ocurso de Pedro Lu- 


cas. —Informe el Auditor de Guerra 
de la Baja Verapaz, dentro de se- 
gundo día, con abono del término 
de la distancia, acerca de la fecha en 
que se inició la causa y el motivo de 
tanta demora. 


Ocurso de José María Max.—In- 
forme el Comandante de Armas de 
Baja Verapaz, dentro de segundo 
día, con abono del término de la 
distancia, acerca de la fecha en que 
se inició la causa y del motivo, de 
tanta demora. 

Ocurso de Anastasio Leal. — In- 
forme el Comandante de Armas de - 
la Baja Verapaz, dentro de segundo 
día, con abono del término de la 
distancia, acerca de la fecha en que y 
se inició la causa y sobre el motivo 
de semejante demora. | 

Indulto solicitado por Casimiro y 
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| 


| 






- Bárbaro Santizo y Lupario López.— por el Director de la Penitenciaría. 





Informe el Procurador. Enasuntos varios dictáronse nueve. 
| En asuntos varios dictáronse diez. Noviembre 20.—Compulsa de testimo- 
Noviembre 15.—Solicitud del Fiscal de | nio, solicitada por Federico Fernán- 
la Sala 4* de Apelaciones, sobre crea- | dez.—Como se pide. 
ción de una plaza de escribiente pa- Solicitud de indulto de Desideria 

Ta su Despachó.—Estimando funda- Pineda.—Informe la Directora de la 
da la solicitud, pase con atento ofi-. Casa de Recogidas sobre la conducta 
cio al Ministerio de Justicia para lo de la reo. 


En asuntos varios dictáronse once. mez.—Se le hace saber que aun no 


Noviembre 16.—Solicitud de indulto ha cumplido las tres cuartas partes 


” e ¿ E 7 
E que tenga á bien disponer. : Solicitud de indulto de Eligio Gó- 
+ 

d 

de su condena. 


a de Gregorio Gudiel.— Informe el 


Procurador. Solicitud de indulto de Francisco 

' Solicitud de indulto de José Ale- Mango.—Informe el Director de la 
: jos.—Informe el Procurador. Penitenciaría, 

5 En asuntos varios dictáronse tres. “Inscripción de título y circulares 

Noviembre 17.—Compulsa de testimo- que solicita el notario don José Gron- 


, E ; E a : 
nio solicitada por Isabel Mancilla.— zález Piloña. — Como se pide. 


Como se pide. Queja del notario don Francisco 


SS a le SE Y ; . 
Solicitud de indulto de Fernando Cruz Vidaurre.—Como lo' pide «el 


- o. SS . 
rel Director de la |. senor Fiscal; queel señor Vidautre 
AS exprese qué fecha tiene su escritura 
de fianza. 


Mariano Pérez y Leandro López, 
solicitan conmutación. — Informe el 


Enasuntos varios dictáronre cinco. 
Noviembre 19.—Solicitud presentada 
ante el señor Ministro de Justicia, 


E z Procurador. 
: por José María Blanco.—Informe el : ES 
Juzgado 1% departamental En asuntos varios dictáronse vein- 
E e te y tres. 


Compulsa de testimonio solicitada 
por Matías Ajuchán y compañeros. — 
Como se pide. 


Noviembre 21.—Pase de poder solici- 
tado por Elías Alvarez.—Para lo que 
haya lugar concédese el pase que 





¿ Compulsa de testimonio solicitada pide. 
por José María Monzón B.—Como Hipólita y a Contr eras, 
se pide. : queja.—A la Sala 1* de Apelaciones, 
Solicitud de id de José Alejos. con el memorial presentado ayer, 
—Pídase al Juez 3” departamental, para lo que haya lugar. 
copia de la ejecutoria. | Fernando Peláez, solicita indul- 
Solicitud de conmutación delos to.—Informe el Procurador. 
reosMariano Pérez y Leandro López. Ocurso de Manuel Arroyo.—Es- 
—Para proveer ractifiquen el ante-. tando Ja causa á que alude el pre- 
rior memorial ante*el Secretario, sentado, en la Sala 2*, pídase para 
- para lo cual serán remitidos mañana dictar providencia. 
: a E) 
S o, 
Fe ) > 3 3 


=— 
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Matías Villalta solicita indulto.— 


Informe el Procurador. 

Ocurso de José María Max.—Dé 
el Juez de Baja Verapaz el informe 
que se había pedido al Comandante 
de Armas de ese departameto. 

En asuntos varios dictáronse sels. 

Noviembre 22.— Queja del notario 
Francisco Cruz Vidaurre.—Vuelva 
al señor Fiscal. 

En asuntos varios dictáronse dos. 

Noviembre 23.—Ciriaco Enríquez, 11- 
dulto.—Informe el Director de la 
Penitenciaría. 

Desideria Pineda, indulto.—Infor- 
me el Procurador. 

Francisco Manzo, indulto.—Infor- 
me el Procurador. 

Ocurso de Víctor García.—A la 
Sala 3? de Apelaciones, para lo que 
haya lugar. 





Oturso de Agapito López y Juan 
Rodríguez.—A la Sala 37 de Apela- 
ciones, para lo que haya lugar. 

Solicitud de indulto de Tranquili- 
no Nájera.—Informe el Director de 
la Penitenciaría. 


En asuntos varios dietáronse einco.. 


Noviembre 24.—Escrito de Petronila 
Morara.—Kecibo al señor Ministro 
de Justicia; al Juez 1? departamen- 
tal, para lo que haya lugar. 


Telegrama de Ignacio Pineda, que- 


ja.—A la Sala 3*, para lo que a 
lugares 

Policarpo y Patrocinio Calderón, 
solicitan que se ordene al Juez 3? 
que active su causa.—Como se pide. 

Solicitud de indulto de Sebastián 
Solórzano.—Informe el Director de 
la Penitenciaría. 

Solicitud de induito de Matías Vi- 


| 


. Queja de Pedro Lucas.—Recibo 


llalta.—Se declara sin a lugar po ah 
ra su ao 3 



























Juez a de 2: 

Queja de Anastasio Leal.—Pase á 
la Sala 3*, para que dicte la provi E 
dencia del caso, á fin de que no su-. 
fra demora la secuela de la causa. 
del informe al Juez de Baja Vera- 
paz.—Pase á la Sala 3*, para que di == 
te la providencia del caso, á fin de. 
que no sufra más demora la secuela 
de la causa. 3 

Queja de Carmen Morales. 8 
forme el Juez de Escuintla, sobre € el 
estado de la cansa, cuya pronta ter- 
minación se tiene prevenida; el in-- 
forme será en el acto, con abono de 


de la distancia. 8 
En asuntos varios dictáronse cinco. 
Noviembre 26.—En asuntos varios dic»: 
táronse siete. 3 
Noviembre 27.—En asuntos varios dio 
táronse nueve. 8 
Noviembre 28.—En asuntos varios dic- 


táronse seis. 3 


Noviembre 29.—Solicitud de Tranqui- | 
lino Nájera.—Informeel Procurador. 
Solicitud de Ciriaco Enríquez.—- 
Informe el Procurador. q 
Solicitud de Sebastián Solórza-= +: 
no.—Informe el Director de - Peni- 
tenciaría. 3 
En asuntos varios dictáronse ocho. 
Queja de Santiago, Eduardo y Lo- 
renza Salguero.—Recomiéndase á la. 
Sala 5%, el pronto despacho de 1 
causa á quese refieren los presen- 
tados. > S 


Ocurso de Maa Erro == 
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- danse por telégrafo las diligencias Noviembre 15.—Julián Azs, indulto; 





al Juez departamental de Escuintla. sele manda poner en libertad con 
- Noviembre 30.—Ocurso de Enrique las reservas de ley. 
 Alfaro.—A la Sala 3* de Apelacio- Noviembre 16.—Solicitud de indulto 
nes, para lo que haya lugar. de Fermín Pérez. Apareciendo que 
; Pase de poder solicitado por Ro- el reo es fugo, no puede gozar del 
— dolfo Hagmann.—Para lo que haya indulto que la ley concede, y así se 
lugar, se le concede. declara. 


3 
de Casimiro y Bárbaro Santizo y 
Lupario López. Se les manda po- 
, . . . z e 
Autos dictados por la Presidencia de la ner en libertad con las reservas de 
5 
$ 


Corte Suprema de Justicta durante el 


mes de noviembre de 1894. ley. 


Noviembre 19. 





3 En asuntos varios dictáronse siete. Noviembre 17.—Solicitud de indulto 


Solicitud de indulto 


Noviembre 3.—Indulto solicitado por de Gregorio Budol. Se le manda 
Justo Mac. * Se le manda poner en poneren libertad Con las reservas 
libertad con las reservas de ley. de ley 


Noviembre 5.—Indulto solicitado por | Noviembre 20.—-Mariano Pérez y Lean- 
José Tijón. Se le manda poner en dro López. Se permite á López la 
libertad con las reservas de ley. conmutación, y en consecuencia lí- 

Indulto solicitado por Víctor Ló- | Lrese la orden de libertad, previa 
pez. Se le manda poner en libertad constancia de haber hecho el entero 
con las reservas de ley. enla Receptoría de fondos judicia- 

Noviembre 9.—-Honorarios cobrados es 


rel doctor Luis A. Abella. Con +... : 

O de inf ; = Ñ ' Noviembre 22.—Francisco Mendoza, 
resencia del informe de la Secreta- OA 

O S o solicita indulto. Se le manda poner 


ría, acuérdase el pago de doscientos E 
a ] a de a Eo E en libertad con las reservas de ley. 
esos por dos análisis químicos que . e ¿ 
p p A d - Noviembre 23. —Solicitud de indulto 


racticó. | 

E Nod a |. de José Alejos. Se le manda poner 
Noviembre 10.—Ocurso de Eufrasio 
en libertad con las reservas de ley. 


Morán. Con lo informado por la. SE : 
Secretaría de la Sala 22%, cumpla el Noviembre 24.—Solicitud de indulto 
de Desideria Pineda. Se le manda 


Juez 3: de 1% Instancia con poner , e 
en el acto, en libertad 4 Esteban Mo- poner en libertad con las reservas 





aL dere 
Solicitud de indulto del reo R.. Solicitud de indulto de Fernando 
Salomón Enríquez. Se le manda Peláez. Se le manda poner en li- 
poner en libertad con las reservas bertad con las reservas de ley. 
de ley. | Noviembre 27.—Solicitud de indulto 
Solicitud de indulto del reo Pablo de Francisco Manzo. Se le manda 
Barrientos. Se le manda poner en poner en libertad con las reservas 
- libertad con las reservas de ley. de ley. 
» 
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Acuerdos dictados por la Presidencia de | 


la Corte Suprema de Justicia durante 
el mes de noviembre de 1894. 

Noviembre 3.—Con vista de la solici- 
tud respectiva, se conceden al señor 
Magistrado de la Sala 2* de la Corte 
de Apelaciones, Lic. don Alberto 
Mencos, quince días de licencia, con 
goce de sueldo y por motivos de fa- 
milia. 

Noviembro 8.—Con vista de la solici- 
tud respectiva, se conceden al Ma- 
gistrado de la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, Lic. don Felícito Leiva, 


quince días de licencia, con goce de ' 


sueldo y por motivos de familia. 
Noviembre 9.—Se acuerda que la Re- 


ceptoría General de los fondos de 


Justicia, erogue la:cantidad de trein- 
ta pesos para completar el valor de 
las composturas hechas al local de 


la Sala 3* de la Corte de Apelacio- 
nes. 


Noviembre 15.—Con vista de la soli- 


citud respectiva, se concede al Juez ' 


departamental de Alta Verapaz, Lic. 
don Edmundo Lobos, quince días 


de licencia con goce de sueldo y por 
motivos de enfermedad. 


Noviembre 22.—Se acuerda que la Re- 
ceptoría Particular de los fondos. 


judiciales de Jalapa, erogue la suma 
de treinta y cinco pesos, que á soli- 


citud del Presidente de la Sala 5* de | 


la Corte de Apelaciones, se invertirá 
en la compra de un armario para. 


guardar útiles de escritorio. 

Noviembre 26.—Con vista de la soli- 
citud respectiva, se conceden al Juez 
22 de 1% Instancia de San Marcos, 
Lic. don Marcelo de León, veinte 
días de licencia, con goce de sueldo 
y por motivos de familia. 





acordada para la prueba se decretó y 






licencia con goce de sueldo al Juez 
departamental de la Alta Verapaz, 
Lic. don"Manuel Edmundo Lobos. : 4 

Con vista de la solicitud respec- 


tiva, se conceden quince días más de * 


motivos de enfermedad, al Juez de- 
partamental del (Quiché, Lic. don * 
Jesús E. Carranza. 





CORTE DE APELACIONES. 


CIVMIE- 


Debiendo el Juez resolver con su propio criterio en 
la inspección ocular, no es por lo mismo necesario 
el nombramiento de tercero dirimente para el caso 
de discordia de los expertos que concurran al acto 
de la inspección. 

Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, noviembre diez y seis de 


mil ochocientos noventa y cuatro. 


Visto por recurso de apelación el au- 
to que para mejor proveer dictó el 
Juez 1?de 1* Instancia de este depar- 
tamento el seis del actual, mandando 
oír, en concepto de tercero, al ingenie- 
ro don José María Saravia, quien cón 
vista de la extensión de los fundos y 
de títulos emitirá dictamen acerca de 
la medianería de una pared en el jui- 
cio que por ese motivo sigue don José 
Aranda contra doña Soledad Castillo. 

Resulta: que durante la dilación 


llevó á efecto la de inspección ocular 
solicitada por el actor, diligencia á la 
cual concurrieron don Manuel S. Mon- 
zón y don Santiago Castro Velázquez, 
en concepto de expertos nombrados 
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por las partes; folios 24 y 31 de la pie- 
E za respectiva. | 


3 


4 


8 
AÑ 
f 

¿ 


Resultando: que aunque se fijó pla- 


zo por el Juez á los litigantes en pro- 


videncia de once de julio último para 


que compareciesen á nombrar tercero, 
no lo verificaron; lo que motivó el au- 


to de que se alzó la parte actora. 


Considerando: que siendo diversos 
los efectos de la inspección ocular y 
del juicio de expertos, como prueba, 
no hay motivo para que se oiga el del | 
nombrado en concepto de tercero, en | 
el auto quese examina, una vez que 
se trata de inspección ocular: artícu- 
los 618, 736, 770 y 773 del C. C. 

Por tanto, la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, revoca el auto que originó 
la apelación. 


LAwuza.—PorRAs.—EsTEVES. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario, 





CIVIL. 


No puede decretarse una providencia precautoria | 
cuando el que la pida no acredita el derecho que | 
tiene para gestionar, aunque haya comprobado la | 
necesidad de la medida que solicita. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, diez y nueve de noviem- | 
bre de mil ochocientos noventa y 


cuatro. 


Visto en apelación, con la actuación | 
respectiva, el auto de siete del corrien- 
te, que dictó el Juez 12 de este depar- 
tamento, decretando embargo precau- 
torio de los muebles á que se refiere, 
bajo la responsabilidad del. solicitante | 
don Manuel Luna. 


a 





Resultando: que éste ocurrió al Juz- 
gado 1” departamental, refiriendo que 
don Carlos Penot y doña Teresa Ma- 


_yerle compraron muebles por valor 


de setecientos noventa y ,siete pesos, 
que debían haberle pagado desde la 
fecha del contrato, y agrega que los 
deudores procuran burlar su acción, 
porlo que produce la información del 
caso, para que se decrete la providen- 
cia de embargo precautorio. 
Resultando: del testimonio de las 
cuatro personas que declararon, que 
Penot y la Mayer hace pocos años que 
vinieron á este país, que carecen de 
propiedad raiz, que los únicos bienes 
que tienen son los muebles de la casa 
número 3de la 11 Avenida Norte y 
que procuran venderlos, sin duda pa- 
raausentarse pronto, con lo que burla- 
rían el reclamo contra los deudores. 


Resultando que prestada fianza por 
el peticionario, dictó el Juez el auto 
de que se hizo referencia, del cual ape- 
laron Penot y la Mayer; y otorgado el 
recurso y señalado día para la vista, 
los apelantes en su alegato exponen 
que no se llenaron los dos conceptos 
qnue para apoyar la medida precauto- 
ria de que se trata, previene el artícu- 
lo 275 del Código de Procedimientos 
Civiles. | 

Considerando: que según el precep- 
to de la ley citada, el que pide la pro- 
videncia precautoria deberá acreditar 
el derecho que tiene para gestionar 
y la necesidad de la medida que soli- 
cita. | 

Considerando: que si bien se ha 
acreditado con la prueba testimonial * 
de que se ha hecho referencia, la nece- 
sidad de la providencia de embargo 
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| 
precautorio, no puede decirse otro tan-. 
to respecto al derecho de gestionar que 
tenga el señor Luna, y en ese concep- 
to no ha cumplido lo o en el: 
artículo citado; 

Por tanto, la Sala 1* de la Corte de | 
Apelaciones, con presencia de la dispo-. 
sición legal que invoca y de lo alegado 
el día de la vista, revoca el auto veni-. 
do en apelación. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


Lanuza.—PorRAs.—ESTEVES. 


D. BARRIENTOS. D., 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Las presunciones forman prueba plena cuando reu- 
nen todos los requisitos exigidos por la ley. 


Sala cuarta de la Corte de Ape- 
laciones: Quezaltenango, septiembre 
veintidós de mil ochocientos noventa 
y cuatro 


Examinado á virtud de consulta y. 
con sus antecedentes el fallo fecha 
treinta de enero último, en que el Juez 
22 de 1* Instancia de este departamen- 
to declara: primero que Agustín Cru- 
vellier es reo de homicidio: segundo, 
que por tal delito debe sufrir la pena. 
de diez años de prisión correccional 
contados desde el tiempo en que fué 
privado de su libertad; y tercero, que 
por su notoria pobreza queda exonera- 
do de la reposición del papel emplea- 
do en el proceso con el del sello corres- 
pondiente. Elreo es de treinta y un | 
años de edad, soltero, agricultor, ori-. 


| 
ginario de Francia, vecino de esta ca- | 


becera departamental y con ins 
ción primaria. : 





























Resultando: que el viernes trein 
de junio del año próximo pasado, con 
á las once y media de la noche, ocurrii 
á la Dirección de Policía de esta ciuda 
el señor Julio Lefort y dió aviso de 
que en la casa en que se hallaba. en 
temporada con su familia, situada en 
el lugar llamado “Las Tapias,” se en-- 
contraba el cadáver de Felipa Rama 
E., quien había muerto de una manera: 
O sospechosa. A 

Resultando: que á las dos de la ma-. 
ñana siguiente tuvo conocimiento de 
lo relacionado el Juez 1? de Paz señor: 
Reyes Mérida, quien mandó seguir la. 
averiguación que previene la ley y en. 
seguida se constituyó en la casa del 
campo en que habitaba el denuncian=- 
te, encontrando en la pieza que servía 
de dormitorio, detrás de una de las ho-- 
jas de la puerta, á “una mujer en ca- 
misón, con una herida de bala en la 
frente, descalza, esto es, que estaba sin 
sus zapatos de uso, con los brazos caí- 
dos en posición natural, la cabeza ha- | 
cia adelante, como censecuencia des 
obstáculo opuesto por la puerta, y con 
dos argollitas con que adornaba el de 
do meñique de la mano izquierda:” no — 
se halló arma alguna; pero Lefort en- 
tregó en aquel acto un revólver con dos - 
cápsulas quemadas, manifestando que - 
se lo había quitado á Cruvellier, por- 


He 
E 
> 


que con él quería suicidarse. - - 8 

Que este individuo manifestó: que 
el cadáver á que se ha hecho referencia - 
era el de su concubina Felipa Ramírez 
E., quien se había suicidado porque él 
no podía Mevársela para Europa á don-=: 
de tenía que irse: 


| e E a E 
A o A 





GACETA DE LOS TRIBUNALES 


x 
*S 


493 














- Resultando: que el señor Lefort refi- 
-11ó bajo juramento, que la noche indi- 
cada dormía en su euarto; pero como á 
las once y media de ella, llegó á des- 
—pertarlo el procesado, que habitaba en 
la misma casa en unión de su concu- 
—bina la Ramírez y le dijo que ésta se 


había suicidado; por lo que sedirigió al. 


cuarto de aquéllos, en donde vió en el 
suelo el cadáver de la víctima, que te- 
nía un revólver entre el costado y el 
brazo izquierdo: que inmediatamente 


ocurrió á dar parte á la policía y re-. 


- gresó ya en compañía de algunos agen- 


tes, habiendo oído de la sirvienta del 


reo que entre éste y su concubina ha- 
bía ocurrido un disgusto por la maña- 
na del día en que la Ramírez falleció, y 
le consta que el proyecto de viaje que 
indica el procesado no podía realizarse 
por falta de recursos y ni siquiera ha- 
bía sabido que tuviera tal propósito, 
sin embargo de vivir en la misma 
labor. E 
Ñ 
Resultando: que tres días después 
del suceso fué examinado el reo y di- 
Jo: que la noche mencionada, como á 
las once y media, leía en su cuarto, es- 
tando ya acostada su concubina, cuan- 
do oyó que ladraban unos perros en el 
_ sitio de la casa, por lo que salió al pa- 
tio con el fin de ver á esos animales: 


que en ese momento oyó la detonación 


de una arma de fuego producida en su 


propio cuarto, á donde regresó inme- 


diatamente y observó que su concubi- 


na ya no estaba en la cama donde. 


dormía, sino detrás de la puerta, tendi- 
- da en el suelo, con la cara ensangren- 


tada y con un revólver caído cerca de 


¡8 


> A E ; a | 
la mano izquierda: que en seguida [ué. 
4 despertar á Lefort, quien ocurrió á. de su ama vió que en el corredor esta- 








dar parte de lo sucedido: que él (Oru- 
vellier) levantó el arma del suelo y con 
ella quiso suicidarse, lo que no llevó á 
cabo por habérselo impedido aquél, 
pues lo desarmó: que un sólo disparo 
hizo la Ramírez y el otro se verificó 
en el acto en que Lefort le quitó el re- 
vólver; y que su concubina desde la 
mañana del treinta estaba dispuesta á 
darse muerte por haberle indicado que 
se marcharía porque no le había dado 
buen resultado el negocio de que se 
ocupaba. Agregó que si antes no ha- 
bía llevado á cabo ese viaje era porque 
la Ramírez se lo había estado impi- 
diendo. 

Resultando: que Alberto Lefort fué 
despertado por su padre don Julio, y 
ocurriló al cuarto de la desgracia é hi- 
zo las mismas observaciones indicadas 
ya y afirma que Cruvellier decía que 
su concubina se había suicidado sin 
exponer el motivo de ese proceder. 


Resultando: que Lorenza Cortés, sir- 
vienta de la Ramírez, se retiró del 
cuarto desu ama á las ocho de la no- 
che, dejándola: con su concubino en 
completa tranquilidad; y éste fué 4 
despertarla como á las once y media 
de la noche, asegurándole que aquélla 
estaba enferma: que al levartarse se 
dirigió á donde estaba su patrona, á 
quien encontró muerta, sin que Cruve- 
llier diera explicación acerca del moti- 
vo del suceso. 

Resultando: que Aurelia Palomeque 
dijo: que sino se levantó á enterarse 
de lo ocurrido fué porque estaba enfer- 
ma; pero esta afirmación está desmen- 
tida por, la testigo Cortés, pues ella 
asegura que al dirigirse al dormitorio 
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ba la Palomeque juntamente con la. 


señora Luisa Houbre. | 
Resultando: que esta señora conslg- 


nó en la declaración los mismos datos. 


que los anteriores. 

Resultando: que don Juan Fisher y 
Refugio Soto fueron citados por el reo 
para comprobar que la víctima había 
externado la idea de que se suicidaría. 

Que sólo el primero declaró en ese 
sentido, y la segunda dijo ser falso, 
pues aunque visitaba con frecuencia 
á la Ramírez, jamás le oyó que estu- 
viese fastidiada de la vida, mucho me- 
nos que iba á darse muerte, y por el 
contrario le tenía horror á la muerte y 
era incapaz de tocar una pistola; y que 
Aurelia Palomeque le contó que el reo 
había amenazada todo el día á la víc- 
tima. E 
Resultando: que ésta murió á causa 
de una «lesión causada con arma de 
fuego, situada al nivel de la región 
frontal en la línea media y á dos tra- 
veces de dedo por encima de la raíz de 
la nariz y de forma irregular. 

Considerando: que el encausado con- 
fesó el hecho de haber disparado el re- 
vólver cuando lo tenía en su poder; y 
aunque aseguró que tal disparo tuvo 
verificativo cuando Lefort trataba de 
desarmarlo, no comprobó esa excepción 
y ninguno de los testigos hizo men- 
ción siquiera de esa circunstancia. 

(Que consta por su propio dicho que 
él solo estaba con la Ramírez cuando 
sucedió la desgracia.—Artículo ciento 
noventa y dos del Código Militar, se, 


gunda parte y setenta y siete, Procedi- 


mientos Judiciales. 
Considerando: que además de la pre- 


sunción grave que nace de la indaga-. 


toria del reo, que es la contenida en : 


la mano izquierda, lo cual sino es im- 


na con quien se tienen relaciones tan 


“Considerando” anterior, aparecen las 
circunstancias siguientes, que inducen 4 
también presunciones graves contra el. 
encausado. “Primera: que la Ramírez 
fué hallada casi desnuda y cerca de la 
puerta de la salida cuando el reo afir- 
ma que en el acto de salir al patio, aqué- 
lla quedaba en la cama durmiendo, 
siendo inverosímil por consiguiente, - 
que tan instantáneamente despertase 2 
sólo á darse muerte en el lugar en que 
fué hallada, lo que más bien indica que 
buscaba salida para defenderse. Se- > 
eunda: que á Lefort le refirió que aqué- 
lla se había suicidado, mientras queá 
Lorenza Cortés le indicó que sólo es- 
taba enferma. Tercera: que dado el = 
punto en que el arma fué encontrada, 3 
se deduce que el disparo fué hecho con - 


+ 














Y 


posible no es lo natural. Cuarta: que + 
el reo sólo justificó el temor de ser des- 
cubierto sucrimen con indicar,el punto E 
en que el arma estaba, antiga con 
ello una disculpa impropia de aquéllos 3 
momentos aflictivos para quien no 103 E 
preocupa otra cosa que el aconteci- | 
miento funesto acaecido en una perso= 


íntimas; y Quinta: la afirmación del 
a de que deseaba irse para E 
Europa, dejando á su concubina; lo: 
cual significa que no existía buena ar- 
monía entre los dos, corroborándose > 
esto con lo expuesto por Lefort y Re- 
fugio Soto. 3 

Considerando: que reunidos todos; 
esos elementos forman un cúmulo de 
presunciones tales que convencen ple- 
namente al encausado de ser él quien 
dió muerte á la Ramírez.—Artículo 


=— "a 
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_setenta y siete, Procedimientos Judicia- 
les, ochocientos treinta y seis, ocho-. 


cientos treivta y ocho, ochocientos 
cuarenta y cuatro, ochocientos cuarenta 
y seis, ochocientos cuarenta y ocho y 


| 
| 


ochocientos cuarenta y nueve, Código | 
' tiembre de mil ochocientos noventa y 


Civil de Procedimientos. 


Que al reo correspondía probar sus 


afirmaciones; pero no lo verificó así. | 
Artículo seiscientos tres, Código citado 


últimamente. 


Considerando: que por no concurrir 


apreciables ya en favor ó ya en contra 


del enjuiciado, la pena debe imponer- 


se tal como la señala el artículo dos- 


cientos noventa y cinco del Código 


Penal; 


Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 


te de Apelaciones, en aplicación de las 


leyes citadas y de los artículos prime- 
ro, Procedimientos Judiciales, treinta 
y tres, cuarenta y cuatro, cuarenta y 
siete, sesenticuatro, sesenticinco, se- 


CRIMINAL. 


Deserción simple. Las prendas militares que con- 
sisten en una muda de cotí azul y un kepis, no 
son enseres de guerra. : 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, veintisiete de sep- 


cuatro. 


Visto: por consulta y con sus ante- 
cedentes, el fallo que en doce de este 
mes dictó el Tribunal Militar del de- 
partamento de Retalhuleu, declarando 


: E ¡ que Juan Montañés es reo de deser- 
en el caso circunstancias legalmente 


ción con circunstancias agravantes, y 
que ha compurgado con la prisión su- 
frida la pena de seis meses de prisión 
con servicio en obras públicas que le 
correspondería, debiendo devolver 6 
pagar las prendas militares que se ha- 
ya llevado, y queda, por ser pobre, sin 
obligación de reponer con sellado el 
papel del proceso.—Montañés es de 
veintidós años de edad, soltero, jorna- 


lero, originario y vecino de San Sebas- 


tenta y seis, noventa y cuatro, Código 


Penal; once, inciso cuarto reformado 


del decreto número cuatrocientos no-. 


venta y cuatro, primero de la Ley Or- 


gánica y Reglamentaria del Poder Ju- 


dicial y de acuerdo con lo pedido por 


el señor Fiscal, aprueba el fallo rela- 


cionado, con la reforma de que Cruve- 


llier queda obligado al pago de los dá- 


ños y perjuicios procedentes del delito. 


Publíquese y devuélvase la causa. 


- 
J. Barrios M.—D. SANTIAGO VALDÉS. 
—HLreoPoLDo RosALEs. 


PEDRO DE Lkón L., 


Secretario. 





tián y carece de instrucción elemen- 
tal 
Resultando: que el Comandante de 
la guarnición del puerto de Champeri- 
co, con fecha veinte de septiembre del 
año próximo pasado dió parte á su 
superior de que el enjuiciado había 
faltado consecutivamente á dos listas 
de retreta, por cuya razón había come- 
tido el delito de deserción; y que el 
reo al consumarla, se había llevado 
una muda de cotí más un kepis. 
Resultando: que ratificado el parte, 
se procedió al examen de los testigos 
citados por el denunciante, estable- 


- ciéndose con las declaraciones del te- 


niente Luis Larrazábal, del sargento 
Francisco Reynoso y del cabo Gabriel 


aL 
y 
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| 


| 


Chacón, todo lo que ya se ha consig-. 
nado y en lo cual está de acuerdo el 
reo, pues confesó el delito tal como lo: 


relacionan aquéllos. 


Considerando: que la circunstancia 


única de haberse cometido la deser- 
ción llevándose el acusado las prendas 


militares ya enumeradas, no le da com- 
petencia al Tribunal Militar para fa- 
llar como lo hizo, pues no siendo en- 
seres de guerra no constituyen la cir- 
cunstancia agravante que contiene el 
inciso sexto del artículo ciento cuaren- 
ta y siete del Código Militar, segunda 
Parte. 


Considerando. que tratándose de 
deserción simple, puesto que no con- 


curre en el caso ningún elemento de 
aplicación 


agravación, debe hacerse 
del inciso segundo del artículo ciento 
tres, Código citado; 


Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, constituída en Cor- 


te Marcial, y con presencia de los ar- 
tículos quinientos ochenta y cinco del 
mismo cuerpo legal, y ciente setenta y 
ocho de la Ley Ora gánica y Reglamen- 
taria del Poder al 
el fallo relacionado, y manda que el 
proceso pase á la Comandancia que 
corresponde, para su terminación con 
arreglo á derecho. 


Publíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


J. Barrios M.—D. Sawriaco VAL- 
DES.—F. CONTRERAS B.—JoskÉ E. 
REZ.—FELICIANO RODRÍGUEZ. 

€ 
PLAVIO GUILLÉN, 


Secretario. 


declara nulo | 


SUÁ- | 


| cio Farfán, que es el ofendido, refirió 


CRIMINAL. 
































Los actos ejecutados contra el tenor de las leyes pro; 3 
hibitivas, son nulos 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio-- 
nes: Quezaltenango, cinco de octubre 
de mil ochocientos noventa y cuatro. 


¿S 
e 


Examinada á virtud de consulta y 
con sus antecedentes, la sentencia que 
en treinta de agosto próximo anterior 
dictó el Juez departamental de Suchi- - 
tepéquez, condenando á Marcelino + 
García, por los delitos de atentado y 
heridas, cometidos contra un agente 
de la autoridad, á la pena de tres años 
de prisión correccional, contados desde - 
el auto de bien preso, y conmutables - 
hasta en sus dos terceras partes á ra- 
zón de dos reales diarios, previo pago 
ó afñanzamiento de las responsabilida- 
des civiles, procedentes del delito, que- 
dando suspenso en el ejercicio de sus - 
derechos políticos durante el tiempo - 
de la condena; pero no: tiene obliga- 
ción de reponer con sellado el papel 
del proceso por ser pobre; la pena de- — 
be ser extinguida en la Penitenciaría - 
de la capital de la República.—García 
es de veintisiete años de edad, soltero, 
jornalero, vecino de Samayac y carece 
de instrucción elemental. 


3 


resultando: que á las seis de la tar- 
de del día veinticinco de diciembre del - 
año próximo pasado, se dió parte á la] E 
autoridad local del domicilio del reo, 
de que éste había cometido los delitos] 3 
apuntados, y por esa razón se inició el ú 
proceso que se examina. Y 


Resultando: que el auxiliar Crescen- 


los hechos con los detalles necesarios, 
ly citó como testigos presenciales | á 
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Francisco García, Dionisio Cas, Ma- 
_nuel Tap y Jacinto Cosoguá, quienes 
- declararon de acuerdo con aquél y, en 


parte, lo hizo también la cuncubina 
del reo. 


Resultando: que éste dijo no recor- 
dar nada, porque á la hora del suceso 
se encontraba ebrio. 





| 


Resultando: que el sumario se de-. 


claró concluído por el Juez, Licencia- 


do Sáenz (h.), quien lo mandó elevará | 


plenario al mismo tiempo que se dió 

á conocer en providencia de veintiséis 

de junio próximo anterior. 
Considerando: que aunque el auto 


en que se manda tomar confesión con 


cargos no es apelable si implica el 
ejercicio de jurisdicción, por lo que de- 
be conceptuarse infringida una ley 


prohibitiva como lo es el artículo diez | 


y nueve, inciso quinto del Código Ci- 
vil de Procedimientos, que previene á 
los Jueces no ejercerla sin darse á co- 
nocer previamente: 

Que tal infracción produce la nuli- 
dad de la providencia y la de las ac- 


tuaciones posteriores: artículo nueve, 


Código Civil; 
Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, en aplicación de las 


leyes invocadas y de los artículos cien- | 


to setenta y ocho, Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial y 


ochenta y siete, Procedimientos Judi- 
ciales, así lo declara. 


Publíquese y devuélvase la causa 


como es de ley, diciéndose al Juez que | 
cuide de averiguar quién dió el parte, 


para su ratificación. 


DEs.—J. LeoPpoLDO ROSALES. 


FLAVIO GUILLÉN, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Fallo condenatorio, fundado en el dicho de más de 
dos testigos presenciales y libres de tacha legal. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, octubre once de mil ochocien- 
tos noventa y tres. 


Vista en grado de de apelación, jun- 
tamente con la causa de que procede, 
la sentencia que en veinte de septiem- 
bre último dictó el Tribunal Militar 
de este departamento, imponiendo al 
teniente Juan J. Lima, por el delito de 
lesiones, la pena de un año de prisión 
correccional, que extinguirá en la Pe- 
nitenciaría Central, previo abono del 
tiempo padecido; le permite conmutar 
las dos terceras partes de dicha pena 
con dos reales diarios, si afianza ó pa- 
ga las indemizaciones civiles; lo sus- 
pende en el ejercicio de sus derechos 
políticos y exonera de reponer el papel 
de la causa por su notoria pobreza. El 
encausado es de treinta y tres años de 


edad, casado, cohetero, vecino de Sansa- 


re; lee y escribe. 

Resultando: que el once de junio de 
este año compareció ante el coman- 
dante local del pueblo expresado, Ma- 
teo Gutiérrez, dando parte, á las cuatro 
de la tarde, de que momentos antes 
Juan José Juárez había sido lesionado 
por el procesado en ocasión que se ha- 
llaban jugando á los dados en una me- 
sa y en la propia plaza de la población; 
hecho que presenciaron varias per- 
sonas. 

Resultando: que examinado el ofen- 


aras Mo=D. Sániraco Var. | dido, expuso: que lo hirió Juan José 


Lima e» el lugar y fecha antes indica- 
dos, y el motivo fué que estando ju- 
gando á los dados en una mesa de la 
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me 


plaza, no quiso tirará un albur que 


su ofensor le ponía; por 
infirió las lesiones que presentó, y citó, 
lo mismo que Gutiérrez, como testigos 


esa causa le 


presenciales, á Rito Rayo, Mateo Gutié- 


rrez, Sotero y Domingo Valenzuela. 
Resultando: que examinadas las per- 

sonas nombradas, todas declaran de 

entera conformidad con el ofendido, 


sustancialmente, asegurando que por 


el motivo indicado, Lima, con un eor- 
vo causó a Juárez las lesiones que 
tenía. 

Resultando: que interrogado el pro- 
cesado, niega haber cometio el hecho 
que se le atribuye y dice que, aunque 
es cierto que ese día se hallaba en la 


población de Sansare, tomando copas 
y se juntó con Juárez, fué como á las 


ocho de la mañana, y ya no lo vió más; 
todo lo que ha sostenido en los respec- 
tivos careos. 


Resultando: que en el plenario de. 


la causa el defensor del encausado so- 
licitó el examen de Varios testigos, 1n- 
tentando tachar á los que en contra de 
su defendido declararon, sin que logra- 
ra obtener el fin apetecido. 

Que según el informe facultativo, 
folios 22 y 23, el paciente sufrió tres 
lesiones, tardando en la curación de 
cada una de ellas, cuarenta, veinte y 
quince días, respectivamente, y que- 
dando imposibilitado de poderse dedi- 


car á sus trabajos habituales por trein- 


ta días, sin quedarle impedimento ni 
deformidad. 

Que habiéndose mandado en esta 
Instancia que, para mejor fallar, se 


ampliara el informe facultativo, á efec- 


t ) 


to de que con claridad se determinara 
el tiempo que el ofendido consumió en 


da 


Y — Y. 


su curación, con asistencia facultativa 
ó sin ella, así como el tiempo en que 
no pudo dedicarse á sus ocupaciones - 
habituales, y se asegura que para esto 


último necesitó de cuarenta días. 


Considerando: que la criminalidad 
atribuída al procesado en el hecho de 







"Y 


, $ 


que se trata, se halla suficientemente 
probada por el dicho de más de dos * 


testigos presenciales que no adolecen 


de tacha legal, según lo determinan los 


artículos 824, 829, 835, Pr. C.; por lo 

cual es procedente dictar contra el sin- 

dicado un fallo condenatorio. 
Considerando: que en atención á la 


gravedad de las lesiones que sufrió el 
ofendido, la infracción legal cometida 


por el encausado debe ser penada de 
conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 304, inciso 4?, GC. P., é infligír- 
sele en su totalidad, por no haber cir- 


cunstancias atenuantes ni agravantes 
que apreciar; 


Por tanto; la Sala 5* de la Uorte deN 


Apelaciones, en observancia de la fa- 
cultad que especifica el artículo 585, 
C. M., 2 parte; con presencia de lo 
alegado y pedido en esta Instancia por 
el Procurador y el representante de la 
Vindicta Pública, 
la pena impuesta á Juan José Lima; y 
con esta modificación y la de que el 
reo extinguirá su condena en las pri- 
siones de esta cabecera, en atención á 


su fuero, confirma la sentencia apela- 


4 


da en los demás puntos que contiene. 


Notífiquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su: 
procedencia. 


JOSÉ SILVA.—SILVANO DUARTE. —Fe- A 


LÍCITO LEIVA. 


Secretario. 


aumenta á dos años 





JosÉ G MeJÍA, 3 


Ry 


3 


e 
3 


a 13% 
. 





A 
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CRIMINAL. 


Ca) 
E Insubsistencia de un fallo por deficiencia substancial 


del procedimiento. 


Sala 5* de Apelaciones, constituída 
en Corte Marc 
tiuno de 
trés. 


mil ochocientos noventa y 


ial: Jalapa, octubre vein-=. 


Vista en grado de consulta y .junta- 


mente con la causa que se acompaña, 
la sentencia que el veintitrés de agosto 
recién pasado dictó el Tribunal Militar 
del departamento de Zacapa, 
viendo al cabo Franvisco Esquivel del 


absol- | 


cargo que por el delito de infidelidad 
en la custodia del reo de homicidio 


Luis Cordón, le fué formulado.—El en- 
causado es de diecinueve años, soltero, 


de aquel vecindario y carece de ins- 


trucción elemental. 


Resultando: que en las primeras ho- 
ras de la noche del catorce de julio, se 


dió parte al Comandante de Armas de 


Zacapa, de que se había fugado del 


cuarto de banderas, sito en el interior 


del cuartel, 
Luis Cordón, en ocasión que estaban 
encargados de la custodia de los presos 
el sargento Camilo Cordón y el proce- 
sado, cabo de la guardia, á quien se 
había puesto ya en la detención. 


Resultando: que iniciada la averi- 


el subteniente sumariado 


guación, al ratificar el parte el oficial 


de la guardia, Marcial Ordóñez, dijo: 


que á las ocho y cuarto de la propia 


noche vió que el ordenanza Salvador 
García estaba parado cerca de la puer- 
ta del salón donde guardaban prisión 
los oficiales; y al preguntarle qué ha- 
cía en ese lugar, le indicó que buscaba 


á Luis Cordón, para que le prestara un 


peso; y como allí no lo encontrara, 


| 
| 


le | 


estaba aguardando, motivo por que el 
mismo oficial y García buscaron á 
Cordón, y al no encontrarlo lo busca- 
ron por las demás piezas del edificio, y 
sólo se encontró un cordel atado á una 
viga que pasaba por encima del muro 
que queda al lado Sur, hacia la escuela 
de niñas. 

Resultando: que dictadas en el acto 
providencias para obtener la recaptura 
de Cordón, todo fué en vano. 

Resultando: que examinados el or- 
denanza García y los procesados Sal- 
vador Cordón, Nicolás Morales, Juan 
R. Fajardo y Blas Chacón, todos de- 
claran que entre siete y ocho de la no- 
che estuvo Cordón con ellos en el sa- 
lón, oyendo la retreta, é ignoran á que 
horas se fugó y si fué por el muro ó 
por la puerta, como algunos lo suponen. 

Resultando: que examinado el sar- 
gento Camilo Cordón, ninguna cosa 
expone acerca de la fuga de Cordón, ni 
si éste salió del cuarto de Banderas 
con ó sin permiso del cabo, dando ex- 
plicaciones acerca de cómo se advirtió 
la fuga. 


Resultando: que interrogado el sin- 
dicado, dice: que aunque es cierto que 
la noche que sucedió el hecho que se 
averigua, él estaba de cabo de turno y 
de sargento Camilo Cordón, pero como 
él llevó más su vigilancia al portón de 
la guardia, donde estaba el centinela, 
nada sabe de la fuga que se pesquisa. 

(Que mandadas practicar ciertas di- 
ligencias pedidas en esta Instancia por 
el señor Fiscal, el oficial Ordóñez, al 
ampliar su declaración, dice que tanto 
el sargeyto Cordón, como el cabo Es- 
quivel, tenían órdenes especiales para 
la custodia de los oficiales arrestados. 
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Considerando: que según los autos 


que se examinan, el procedimiento no. 


| 
| 
| 


está completo, por no haberse incluído 


en él al propio sargento Cordón, por 


des Aquino, 


la responsabilidad que pueda tener en. 
el hecho de que se trata; y así, sin en-: 
trar por ahora al análisis de la prueba 


en que descansa el fallo que se consul. 


ta, es procedente declararlo insubsis-. 
tente y nulas las diligencias del ple-. 


nario: artículo 125, Código Militar, 2* 
parte. 

Por tanto, la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, en uso de la facultad que 
determina el artículo 585, Código Mi- 
litar, 2% Parte, y en el sentido que in- 
dica el anterior Considerando, así lo 


declara. 


Notifíquese y como corresponde de- 


vuélvase la causa, testimoniándose lo 


conducente de las declaraciones que 
obran en la pieza de 2* Instancia. 


JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—FE- 
LícIro Leiva.—DaviD BARRIENTOS.— 
FRANCISCO CIFUENTES. 


José G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Disparo de arma de fuego, castigado según los artícu- 
los 86 y 309 del Código Penal. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero diez y nueve de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 


Vista por razón de consulta y con la 
causa instruída, la sentencia que en 
veintisiete de noviembre del año re- 
cién pasado profirió el Juez de 1* Ins- | 


- cuatro balazos, uno de los cuales recl- 


' tiz su camino, 


oído las 


dijo: que á una hora que no recorda- 





































tancia de este departamento, absolvien. 
do del cargo de disparo de arma de 
fuego, que se le formuló, á José Merce- 
| que es de diez y siete 
años, soltero, agricultor, de este vecin= 
dario y posee instrucción elemen 

Resultando: que el diez : y sie 
septiembre del año pasado, el Dir vedtór 3 
de la Policía de esta ciudad comunicó | 
al Juez de Paz que había conducido á 
la detención en esa fecha á ¿iS 
Barrera y á José Aquino, al primero - 
porque estaba herido de una pierna, y 
al segundo porque lo denunciaba 20 , 
como autor del delito; y habiéndose - 
procedido á instruir averiguación, des- 
pués de ratificarse el parte dado, sein- 
terrogó á Barrera, y en su declaración 
expuso: que el día anterior; es decir, 
el diez y seis, como á las diez de la 
mañana, que pasaba en unión de Feli- 
pe Ortiz, frente á la casa de Aquino, + 
con dirección á la plaza, salió éste úl- 
timo á la puerta de calle, y desde allí. 
sin que hubiese precedente, le disparó 


bió el declarante en la pierna izquier- 
da: que prosiguió juntamente con Or-: 
mientras que su agre- | 
sor se introdujo á la casa que habita, 
y que Magdaleno López y Manuel Es- 
teban Cruz presenciaron el suceso. 

Resultando: que el testigo Magdale- 
no López, únicamente refiere haber 
detonaciones, manifestando 
Inocente Jiménez podrá de- 
al efecto, al interrogársele 


23 


que Juan 
clarar; y 
ba, hallándose en su casa, oyó dos ti- 
ros, y al salir á informarseacerca de lo E 
que ocurría, vió que Aquino con un 
revólver disparó uno más sobre Agus- 


= 
Ss 
223 
a 
z 
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cel ofensor entró en su casa; pudiendo 
"proporcionar algunos datos Ventura 
se hallaba presente. 

tando: que Felipe Ortiz, aun- 


-ficó el hecho, sí depone en los mismos 


elarado por éste. 

E Que Ventura Ortiz, citado por N,, 
nada absolutamente presenció, fuera 
. de haber oído las detonaciones de ar- 
ma de fuego. 

. Resultando: que el procesado, tanto 
en su indagatoria como en las amplia- 


tín Barrera y Felipe Ortiz; pasado lo 
cual, éstos continuaron caminando, y. 


'ecisa la hora en que se veri- 


términos que Barrera, sin hacerle por 
consiguiente alteración alguna á lo de- 


ciones, ha manifestado que no cometió 
y Felipe Ortiz, ignorando siá ellos 


el delito que se le atribuye, pues du- 


rante el diez y seis de septiembre per- 


maneció en el Depósito de Aguardiente, 
de donde es empleado: que á las siete 


de la mañana de ese día llegó á su Des- 


pacho, y á las diez y cuarto salió á al- 


morzar ásu casa, yéndose en compa- 
ñía de Remigio Reyes, que desempeña 


el cargo de calificador de tabacos: que 
habiendo dejado á éste en su casa, con- 
tinuó el declarante á la suya, por estar 
más distante, quedando comprometido 
Reyes á esperarlo para hacer el regreso 
juntos: que concluído el almuerzo á 
las diez y tres cuartos, pasó por Reyes, 
dirigiéndose ambos al Depósito, donde 
- estuvo hasta las cuatro de la tarde, en 
que lo capturó la Policía: que con Ma- 
nuel María Figueroa, guardalmacén 
de esta Administración, Jesús Roldán 
y Remigio Reyes comprueba haber 
- permanecido en el Depósito, pudiendo 
- este último dar los demás datos á que 
se refiere. 





Resultando: que Figueroa, Roldán 
y Reyes han declarado: que á las diez 
y cuarto de la fecha referida se retiró 
Aquino del Depósito, con el objeto de 
ir á almorzar, y que habiendo regresa- 
do á las once, estuvo en la oficina has- 
ta eso de las cuatro de la tarde, en que 
fué capturado, refiriendo además el úl. 
timo testigo las especies que con él 
hacen relación en lo expuesto por el 
procesado. 

Resultando: que Manuel Esteban 
Cruz expuso: que entre diez y once-de 
una fecha que no puede puntualizar, 
pero sí del mes de septiembre, en oca- 
sión que se hallaba en la puerta de su 
casa; vió que Aquino disparó tres tiros 
al pasar por la calle Agustín Barrera 


fueron dirigidos directamente y si al- 
guno salió Ó no lesionado. 

Resultando: que la lesión que sufrió: 
Barrera tardó siete días en sanar, du- 
rante los cuales no pudo trabajar, y 
necesitó dos días de asistencia médica. 

Resultando: que elevada la causa á 
plenario, el defensor del encausado so- 
licitó de nuevo el examen del testigo 
Juan Inocente Jiménez, conforme á 
interrogatorio formulado, y al contes- 
tar á las preguntas, ratificó lo que an- 
tes había declarado. - 

Resultando: que así mismo se obtu- 
vieron las declaraciones de Francisco 
Jiménez y Rosalío Segura, propuestos 
para comprobar: 1* que el diez y seis 


de septiembre, un poco antes de las 


diez del día, llegaron éstos á'casa de 
Carmen Salazar, madre del prevenido, 
con el objeto de contratar con esta se- 
ñora un "poco de maíz, y como no la 
encontraron dispusieron esperarla allí, 
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habiendo llegado Aquino á eso de las 
diez y media á almorzar: 2? que duran- 
te el tiempo que estuvieron en la ex- 
presada casa, no salió el reo á la puer- 
ta de calle, ni menos disparó tiros: 3? 
que después del almuerzo y como á las 


once, Aquino y los testigos salieron 


con dirección á la plaza; y 4? que al 
pasar Aquino 
migio Reyes, se vino éste con 
hasta entrar el prevenido y Reyes al 
Depósito de Aguardiente. 

Resultando: que dichos testigos con- 
testaron de entera conformidad, con la 
diferencia de haber manifestado Jimé- 
nez que los hechos pasaron entre diez 
y once, y los dos testigos convinieron 
en no haber visto entrar al Depósito 
al encausado y á Reyes. 


ellos, 


Considerando: que además de lo ex- 
puesto por Barrera y Felipe Ortiz, exis- 
ten los dichos uniformes de los testi- 
gos imparciales Juan Inccente Jimé- 
nez y Manuel Esteban Cruz, que en 
rigor legal comprueban que el sindica- 
do cometió el delito que se leatribuye: 
artículos 824 y 829, Código Civil de 
Procedimientos. 

Considerando: que la prueba aduci- 
da en su descargo por Aquino,ó su de- 
fensor, no destruye la fuerza de aqué- 
lla, 1? porque los testimonios de Ma- 
nuel María Figueroa, Jesús Roldán y 
Remigio Reyes no justifican otra cosa 
sino que Aquino estuvo en el Depósito 
de Aguardiente en la fecha en que se 


perpetró el delito, y que se dirigió á su 
casa entre las diez y las once; pero no | 


que en ese tiempo no haya delinquido; 
y 2? porque los dichos de Francisco 
Jiménez y Rosalío Segura no merecen 


entero crédito, puesto que habiendo : 


frente á la casa de Re-' 


- estos empleos, ocurran á la Secretaría 43 









tenido oportunidad el sindicado de 
proponerlos en el sumario, cuando se 
le interrogó para que citara los testi- : 
gos con quienes podía justificar sus . 
excusas, no lo hizo sino hasta el ple- 
nario de la causa, por medio de su 
fensor: artículo 834, Código citac 

Considerando: que consti ON 
una simple falta la lesión causada á 
Barrera, únicamente debe penarse el 
disparo de arma de fuego de conformi- 


dad con lo establecido en los artículos | 
86 y 309 del Código Penal; 3 


Por tanto; la Sala 5* de Apelaciones, 
de acuerdo con la opinión del señor 
Fiscal y en aplicación de los artículos 
44, 46 y 95 del Código Penal, revoca el 
fallo consultado, é impone á José Mer- 
cedes Aquino, por disparo de arma de - 
fuego, dos años de prisión correccional, 
que previo abono del tiempo sufrido, 
cumplirá en la Penitenciaría de la ca- 
pital; le permite conmutar las dos ter- 
ceras partes de la condena con dos rea- 
les diarios, lo declara obligado á satis- 
facer las responsabilidades civiles con- 
siguientes, y lo exonera de la obliga- 
ción de reponer el papel del proceso. 







Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—F'E- 


LIciTtO LEIVA. 
José G. MEJÍA, 


Secretario. 





: AVISO. 
ABOGADOS. 


Se necesitan dos letrados para que 
desempeñen respectivamente, la Pro- 
curación y la Secretaría de la Sala 3% 
en Jalapa. Las personas que deseen 


de la Presidencia del Poder Judicial. - 





Gaceta de los Tribuna 


REPÚBLICA DE CGUNTEMALA 


Publicación del Poder O 





Tomo XI. 


SECCCION OFICIAL. 








Oficio y proveído referentes á tareas de 
la Sala 4a durante el año de 1894. 


Secretaría de la Sala 4* de la Corte de 
Justicia: Quezaltenango, 15 de diciem- 
bre de 1894. 


Señor Secretario de la Corte 
ma de Justicia. 


Supre- 


Guatemala. 


De orden de esta Sala, tengo la hon- 
ra de manifestar á Ud., para que á su 


vez se sirva dar Si de esta comu- 
nicación á la Corte Suprema, que juz- 
gando del deber de los Tribunales ren- 


dir al término del año un informe de 
lo más importante en los trabajos que 
les están encomendados, 
caso enviar los datos siguientes, que 
pueden servir de mucho para historiar 
la marcha del Poder Judicial durante 
el período en que estamos. 


Al principiar este año, debido á la 
constante variación del personal de la 


estima del. 


Sala, se hallaban á la vista, en el gabi- 


nete de estudio del paar 


nove- 


Guatemala, | 16 de. EnSES UE 1895. 


| 
- cientas setenta y seis causas crimina- | 
_ les y ochenta y tres asuntos civiles. 
Pero, gracias á la regularidad con que | 











se emprendieron los trabajos, al com- 
pletarse el número de Magistrados, ya 
en el mes de mayo se había salido de 
las tres cuartas partes del trabajo reza- 
gado, hasta dejar con el día el despa- 
cho, á principios de octubre último. 


Sorprendente es en verdad el núme- 
ro de asuntos que al principiar este 
año se hallaban en el estudio del Tri- 
bunal; pero ello no parece extraño si 
se tiene en cuenta el número de de- 
partamentos que comprende la juris- 
dicción de la Sala: son ocho, de un mo- 
vimiento más notable cada día, por el 
desarrollo que los Altos van tomando. 
De aquí Ja razón que ha habido para 
pretender la fundación de una Sala 
más para esta importante sección. 

En el mes de enero se acordó la vi- 
sita de la jurisdicción de la Sala (que 
nunca se había practicado), y los ocho 
departamentos que comprende fueron 
visitados. 

Las medidas adoptadas en cada uno 
de los Tribunales fueron oportunas, 
tendiendo todas ellas á establecer el 
orden y á extirpar vicios y corruptelas, 
que muy considerablemente desvirtua- 
banla administración de justicia, como 
lo demuestran las disposiciones de que 
se hace referencia en el informe res- 
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pectivo, que er su oportunidad fué. 
elevado al conocimiento de la Corte 
—Suprema. 

Juzgando conveniente poseer un 
Reglamento Interior para que se con- 
serve escrito el orden que observa es- 
ta Sala en sus trabajos, tuvo á bien, | 
en el propio mes de enero, emitir y | 
aprobar dicho Reglamento. | 

También, en vista del desorden ob- | 
servado en la Penitenciaría, el cual ' 
trascendía hasta la administración de 
Justicia, la Sala no creyó lejos de su 
incumbencia procurar quese dotase 
de un cuerpo de disposiciones que no 
tenía tal establecimiento, é hizo que. 
se formulase inmediatamente el pro- 
yecto elevado á esa Superioridad. 

Las visitas de cárceles y lugares de 
detención, tan necesarias para no dar 
lugar á abuso de ninguna índole, se 
han practicado con toda regularidad. 


Soy de Ud., con toda consideración, 
muy atento y S. $. 


FLAVIO GUILLÉN. 


Proveído. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, ocho de enero de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 

Acúsese recibo, manifestándose la. 
satisfacción con que se ha visto la ac- 
tividad y celo del actual personal de 
la Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
y publíquese el anterior informe en el 
próximo número de la Gaceta de los | 
Tribunales. 


| 
| 
(Hay una rúbrica) € | 
| 
| 


MARTÍNEZ. 


dle 


y Í 


FELIPE 
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cia, que con Palacios celebró un con= 


que el último posee en Amatitlán: que: 


' vendedor á 
- otorgamiento de dicha escritura, soli 



























CORTE SUPREMA DE JUSTICI 


- CIVIL. 


Para Uelifcar un contrato sobre traslación dein 
bles, sólo es admisible, en falta de documento 
vado reconocido, la confesión que implique los 
quisitos esenciales inherentes al mismo contra 

Corte Suprema de Justicia: Gu 
temala, diciembre quince de mil sel 


cientos noventa y cuatro: 


Visto mediante recurso de casación 
y con los autos de que procede, el fall o 
de seis de octubre último, en que l: la 
Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes declara: que don Manuel F. Pala- 
cios debe otorgar escritura de venta « e 
dos inmuebles á favor de don José Ma- 
ría Gil Corado, por la suma de mil pe- 
sos, revocando así el que dictó el Jue 
12 de 1* Instancia de este der E 
to con fecha treinta de julio del co- 
rriente año, que absuelve á Palacios de 
la demanda interpuesta por Gil Cora- 


do, á quien condena en las costas del 
juicio. z 


Resulta: que el actor ocurrió á ex-. 
poner ante el Juzgado 1* de 1* Instan- 


trato de compra-venta por la suma de 
mil pesos, de una casa y sitio anexo. 


por haberle manifestado -el notari 
don Francisco González Campo q 
Palacios le había ordenado que ya n 
extendiese la escritura respectiva, pa 
lo cual se le comisionó con anterior 
dad, se veía en el caso de demandar 
fin de que se le compela. 


tando o la cc de 1 
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80 á los dos PRIOR puntos indicados, 
yen rebeldía de Palacios se tuvo por 
—renunciada la audiencia, 
con posterioridad el demandado un es- 
-Crito en que dice, entre otras cosas, no 
ser exacto haber 
- mil pesos, y que por tal motivo negaba 
la demanda. 


prueba se adujeron por parte de Gil 
-Corado los testimonios del notario se- 
ñorGonzález Campo y de don Abraham 
Fernández Padilla, afirmando el pri- 





de diez y nueve de julio del corriente 
E año, en la que el citado don Manuel F. 


mero que en su poder existe una carta 


presentando 


vendido la casa en 


Resulta: que durante el término de 


Palacios lo autoriza para pagar, como. 


en efecto lo verificó, la alcabala sobre la 
suma de mil pesos en que había cele- 
brado con el actor contrato de venta de 
una casa situada en Amatitlán; pero 
- quese abstuvo de extender la escritura, 


“tanto por indicación verbal del mismo 
Palacios quien le dió por razón que su 


E », . 
- mayordomo había vendido el expresado 
inmueble en aquella ciudad, como por- 


o e 


- do con el vendedor. 


que Gil Corado no estaba ya de acuer- 
El segundo tes- 
- tigo que se menciona refiere á folios 
30 de la pieza principal, que la única 


vez que se trató á su presencia del con- 


trato aludido nose dijo cosa alguna 


- relativa al precio. Sel 


Resulta: que Palacios para EDO | 


bar sus aseveraciones relativas á no 


3 haber vendido la casa, adujo el testi- | 


-monio del doctor don José Urrutia, 
quen declaró de conformidad. 


E la Sala primera se interpuso por el de- 








mandado el recurso de casación, fun- 
dándose en que se violaron los artícu- 
los 233, 234, 235 y 245 del decreto nú- 
mero 272, 1404, 1502 y 1411 del Co- 
digo Civil, 167, 168 y 184 del decreto 
número 273, 603, regla 5% del 877, 
parte final del 487 y 604 del Código de 
Procedimientos Civiles. 
Considerando: que por tratarse en 
el presente caso de probar la existen- 
cia de un contrato sobre traslación de 
bienes inmuebles, solamente debió 
aceptarse en falta de instrumento pú- 
blico, ó privado reconocido en forma, 
la confesión judicial de la parte obli- 
gada, queimplicara los requisitos esen- 
ciales inherentes á dicho contrato, en- 


tre los que se comprende el precio, res- 


pecto del que los litigantes no están de 
acuerdo: que la Sala sentenciadora al 
fundar el fallo recurrido, sin otro apo- 
yo que el artículo 603, Código de Pro- 
cedimientos Civiles, en justificaciones 
distintas de las mencionadas, que son 
las únicas admisibles conforme á los 
artículos 1404, Código Civil, 233 y 234 
decreto número 272, ha violado tanto 
estas leyes expresas como el artículo 
168 del decreto námero 273, que sólo 
permite la prueba testimonial para 
acreditar aquellos contratos cuyo valor 
no pase de quinientos pesos; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 


ticia, con presencia de los artículos 
1868, 1873 y 1889 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, casa y anula el fa- 
llo que motivó el recurso, y resolvien- 
do en lo principal absuelve á don Ma- 


nuel F. y Palacios de la demanda que 


Resulta: que contra la sentencia de contra él entabló don José María Gil 


Corado, entendiéndose sin especial 


3 
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condenación en costas y que debe de- 
volverse el depósito constituído. 


mo corresponde. 


Antonio BATRES.—MIGUEL FLORES.— 


| 
| 
| 


M. A. HerreERA.—M. J. ForoNDA.— | 


J. MANUEL KLEE. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





CRIMINAL. 


refieren á la apelación de sentencias y - 


Se declara improcedente una casación en el ramo 


criminal. 


Corte Suprema de Justicia: 
temala, treinta de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 


Examinada por recurso extraordina” 
rio de casación y con los autos respec- 
tivos, la sentencia de tres de octubre 
último, en que la Sala 5% de la Corte 


Gua- 


' y en su consecuencia, impone á Juan 


de Apelaciones, con la única reforma 


de ser de ocho años de prisión correc- 


'- conmutables con dos reales diarios. 


cional, la pena impuesta á Juan José 


Juárez, por el delito de violación, con- 
firma la del Juez de I* Instancia del 
departamento de Izabal, que declara ser 
dicho individuo reo de tal delito en la 


persona de Ascensión Galindo, impo-- 


niéndole la misma pena, rebajada en 
una tercera parte, á virtud de concu- 


rrir una circunstancia atenuante en. 


favor del reo, que en vista no se esti-  - 


mó procedente; le abona la prisión su- 
frida, lo suspende en sus 


derechos 


políticos durante el tiempo de la con- 


dena y por su notoria pobreza lo exo- 
nera de reponer con sellada el papel 
del proceso; 

Resulta: que en mérito de la prueba 


Notifíquese y remítanselos autos co- | tancia, habiendo introducido el reo 13 
presente recurso de casación, "por 3 
en los artículos 87, 88, 89 y 90 del Cora 


' digo de Procedimientos en materia | 























testimonial que la causa arroja, se re a 
 putó probado”el delito en 1* y 2* Ins-. 


% 
enal; e: 
PD 4 


Considerando: que esas disposicio- 
nes no pueden absolutamente estimar- 
se como infringidas, puesto que se - 


autos interlocutorios y á la manera de 
sustanciarla, siendo de notarse que en - 
el caso de que se trata se observó lo 
prescrito en esos artículos, tanto en * 
1* como en 2* Instancia; A 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en aplicación de Jos artículos - 
1,868 del Código de Procedimientos - 
Civiles y 100 y 101 del Código de Pro- 
cedimientos Judiciales en materia pe- 
penal, declara improcedente el recurso, 


José Juárez quince días de arresto, 


Notifíquese y devuélvase el juicio | 
como corresponde. 


Antonio BAaTrEs.— MIGUEL FLORES. 
—M. A. HERRERA.— M. J. ForoNDA.— 
JULIO LANUZA. 

FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Sobre no haber lugar á formación de causa contra un 
empleado de Hacienda. 


Corte Suprema de Justicia: Gua- + 
temala, diciembre diez de mil ocho- 3 
cientos noventa y cuatro. 3 


No 


Vistas las presentes diligencias ims- 
truídas contra el administrador de 
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Dióntas de la Alta Verapaz, don Teófilo 
López González, con motivo de la de- 
 nuncia hecha por don Rafael Villacorta. 
Resultando: que este señor puso en 
conocimiento del Director General de 
Licores que la demora en el pago de 
Jos sueldos, tanto de los empleados ci- 
viles como de los del orden militar, 
obedecía á las defraudaciones que se 
- cometían en el ramo de licores. 
Resultando: que con ese motivo se 
E procedió á instruir la averiguación 
correspondiente, practicándose por el 
Jefe Político y el Juez de 1* Instancia 
libros de la Administración de Rentas, 
examinándose algunos testigos, cuyos 
dichos se estimó de importancia y acu- 
mulándose por último otros datos en- 
caminados al objeto. 
Considerando: queaunqueen dichas 
diligencias aparecen algunas contra- 


dicciones en que ha incurrido el cita- 
do Administrador, no son de tal natu- 





respectivos un reconocimiento en los 


raleza que presten todo el mérito su-. 


ficiente para sujetarlo á juicio; por 
lo que es el caso de resolver conforme 


á las facultades que competen á este 
Tribunal; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- | 
ticia, con vista del artículo 26, inciso 


3. de la L. O. del P. J. y de conformi- 


dad con lo pedido por el representante 
del Ministerio Público, declara no ser 
el caso de dictar providencia contra el 


Administrador de Rentas de la Alta | 


Verapaz. 
Comuníquese. 


BATRES.— FLORES.— HERRERA.— Fo- 
RONDA.—LANUZA. 
FeLiIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Legítima defensa.—Se casa el fallo de la Sala 22 de 
la Corte de Apelaciones, proferido en la causa de 
Salomón Ovalle, por homicidio. 





Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, diez de diciembre de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 

Vista por recurso de casación y con 
los antecedentes de que procede, la sen- 
tencia pronunciada por la Sala 2* de la 
Corte de Apelaciones, el diez y ocho 


de agosto último, en la causa instruí- 


da contra loa Ovalle, por homi- 
cidio. 

Resultando: que el primero de no- 
viembre de mil ochocientos noventa y 
tres, entre cinco y sels de la tarde se 
presentó á la Sección de Policía de 
Amatitlán, Dominga López á pedir au- 
xilio con motivo de una riña que había 
por el estanco “El Porvenir,” donde 
querían matar á Ildefonso de Jesús, 
que la López dijo era su hijo, por lo 
cual los inspectores Salomón Ovalle y 
Alejandro G. Gómez y los agentes Fe- 
liciano Pineda y Gabino Quesada se 
dirigieron en el acto al lugar indicado 
por la misma López, encontrando que 
Desiderio Guzmán agredía, armado de 
un corvo vizcaíno, apuntado, de dos 
pies y medio de largo y con buen filo, 
al expresado Ildefonso de Jesús; Ovalle 
silbó á media cuadra antes de llegar, á 
lo que ocurrió Feliciano Pineda; y pa- 
ra contener á Guzmán, ambos dispara- 
ron un tiro al aire. En este momen- 
to el mismo Guzmán se dirigió á Ova- 
lle, diciéndole: “; Policritas P., matarlos 
á Uds. quiero!” y tirándole con dicha 
arma, Oyalle se defendió con su batón, 
habiendo conseguido parar con él tres 
fuertes golpes de filo, hasta el punto de 
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cortar profundamente dicho palo de 
guanadillo, según aparece del diseño 


que corre agregado á la causa; por lo 


que se vió en la necesidad de hacer uso | 


de su revólver, disparando sobre Guz- 
mán un tiro, á consecuencia del cual, 


éste cayó al suelo, muriendo casi en el 


acto. 


Resultando: que Ovalle en su inda- 
gatoria, los agentes de la autoridad 
mencionados y los testigos Félix Mor- 


ga y Eusebio Paz, con excepción del, 


último, que no presenció todo el suceso, 
declaran de entera conformidad con lo 
antes relacionado acerca de él. 
Resultando: que Ildefonso de Jesús, 
que había sido herido, declara que en 
la fecha y hora citadas, 


- tículos 20, inciso 4? del Código Penal e. 


estando él su- 


mamente ebrio, Desideno Guzmán le | 


quería pegar con un corvo, y como le 


tenía miedo salió huyendo; pero Guz- 
mán lo siguió y le causó una herida 
por detrás, la que está descrita en el 


informe quirúrgico de folios 36: que 


con su agresor tenía el antecedente de 
que tres años antes éste le había infe- 


rido dos heridas, delito por el cual es- 
tuvo preso dos años, haciendo poco 
que había cumplido su condena. 


Resultando: que no se ha rendido 
ninguna prueba acerca de que Ovalle 


tuviera, como lo ha negado, 


clase de antecedentes con Desiderio 


Guzmán, á quien ni siquiera conocía. 
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| biendo concurrido las circunstancias 


ninguna 


Resultando: que seguida la causa. 
por todos sus trámites, con presencia 


de las constancias que quedan relacio- 


nadas, el Juzgado de 1* Instancia del | 


departamento de Amatilán, el doce de 


junio último, pronunció sentencia de- 
clarando á Ovalle exento de respon- 
sabilidad por la muerte de Guzmán, 


| 


| 


1 


agredido, hecho ó lance en que se en. 

































sentencia que fué revocada por la S: 
2: de la Corte de Apelaciones, declaran E 
do en lo principal, que el propio Ova- 
lle es reo de homicidio, y por apreciar | 


E 
Le 


como atenuante su confesión, le im po- 
ne la pena de seis años ocho meses de - 
prisión correccional. 3 


Resultando: que contra el fallo de o 
Instancia, el reo, con el auxilio del 
abogado don Manudl A. González, im- 
trodujo el recurso extraordinario des 


casación por estimar violados los ar-- 


829 del Código de Procedimientos Cis e 
viles. e 

Considerando: que por la prueba 
completa que resulta de autos aparece: - 
que Ovalle obró, disparar contra 


Guzmán, en defensa de su persona, ha-- 


a 
du 


de agresión ilegítima, necesidad del 
medio empleado para repelerla y faltas 
absoluta de provocación por parte del 


contró tan sólo porque cumplía con 3 
sus deberes como agente de la autori“ | 
dad al procederá la captura de Guz- + 
mán, que acababa de cometer un delito 3 
de sangre, del que era reincidente: que - 
en tal virtud, es indudable que la Sala — 
a violó las leyes que se ci- 
tan como infringidas; 3 

Por tanto: la Corte Suprema del 
Justicia, de conformidad con las leyes 
en que el recurso se apoya, declara ha- 3] 
ber lugar á él, y en su consecuencia ca- 
sa y anula el pronunciamiento de diez E 
y ocho de agosto último, de que se ha 
hecho mérito; y resolviendo en lo prin= > 
cipal, también declara: que Salomón + 
Ovalle no ha incurrido en responsabi- | 
lidad criminal por la muerte de Desi 


3 
3 
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- derio Guzmán: artículos 100 y 101 
del Código de Procedimientos Judi- 
ciales, 

Notifíquese y como corresponde de- 
-—vuélvanse los antecedentes al Tribunal 
de su origen. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLORES. 
MEÉZM. A. HeErRRERA.—M. J. ForoNDA.— 
- JuLto LANUZA. 


ie a ; 

1 FELIPE MARTÍNEZ, 
> Secretario. 

E 

Es AS 

*3 

E CRIMINAL. 

E. 

Declaratoria relativa 4 encausamiento de un ex-Ad- 
. ministrador de Rentas. 

3 


? 


-—temala, once de diciembre de mil 


ochocientos noventa y cuatro. 


Con vista de las diligencias instruí- 


das contra el ex-Administrador de 


Corte Suprema de Justicia: Gua- 


Rentas de Livingston don J. Antonio 
Milla, por defraudación y otros abu-. 


sos; de lo que éste manifestara al folio 
24, y de conformidad con la respuesta 


del señor Fiscal, la Corte Suprema de 


| 


- Justicia, en uso de la facultad que le 


compete por el artículo 26, fracción 3* 
de la L. O. y R. del P. J., declara que 
ha lugar á formación de causa contra 


tas. 


Hágase saber, y remítase lo actuado 


á la Sala 5* de la Corte de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. 


BATRES.—FLORES.— HERRERA. — Fo- 
- RONDA.—LANUZA. 


- FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





el expresado ex-Administrador de Ren- | 


| 





Decretos dictados por la Corte Suprema 


de Justicia durante el mes de noviem- 
bre de 1894. 


Noviembre 2.—Casación del reo Anas- 


tasio Zúñiga Soto. Señálase para la 
vista, la audiencia del viernes nueve 
del corriente, á las 12 m. 


(Queja de Froilán Leonardo. Meza. 
Recibo al Juez departamental de 
la Baja Verapaz, de la causa contra 
Leonardo. Con dicha causa vuelva 
al señor Fiscal. 


Casación de don Juan B. Lira, en 
juicio con el Banco Internacional. 
Se hace saber la excusa del señor 
Presidente Batres, para que expon- 
gan las partes si se conforman ó no 
con ella. 


Noviembre 3.—Casación de don Ma- 


nue] J. Cifuentes. Señálase de nue- 
vo para la vista el día 24 del corrien- 
te álas 12 m., y se da á conocer el 
Tribunal, librándose despacho en 
caso necesario. 


Noviembre 5. — Casación interpuesta 


por el reo Juan José Juárez. Para - 
proveer, pídanse los antecedentes. 

Queja de José Leandro Menéndez. 
Vuelva al señor Fiscal, acompañán- 
dose la causa á que se refiere. 

Causa contra Guillermo Dusel- 
dorff. Apareciendo en las diligencias 
la declaración del ex-administrador 
D. J. Antonio Milla, vuelvan al señor 
Fiscal. 


Noviembre 7.—El Licenciado D. Juan 


J. Argueta pide se haga la declarato- 
ria correspondiente, por no haber he- 


- cho don Manuel S. Ayau el depósito 


mandado, en la casación que tiene 
interpuesta. Informe la Secretaría. 
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Causa contra Mariano Leal G. y 
Domingo Beltetón. 
mandante de Armas de la Baja Ve- 
rapaz. 
paña vuelva al señor Fiscal. 


Recibo al Co-. 


Con la causa que se acom- | 


Casación interpuesta por Nieves 


Matute. Para proveer, 
antecedentes. 


pídanse los 


Ocurso de Manuel Peña. A la Sa- | 


la 2? de Apelaciones, para lo que 
haya lugar. 
Ocurso de Manuel Quiñones. Re- 


cibo al Juez departamental de Saca- 


tepéquez. Al señor Fiscal con la 
causa que se acompaña. 

Solicitud del reo Gregorio Esco- 
bar. Agréguese el pedimento fiscal, 
una vez que informe el Director de 
la Penitenciaría. 

Ocurso del Agente Fiscal. Dea- 
cuerdo con lo pedido por el señor 
Fiscal, pasen las diligencias 


á la Sa: | 


la 4* de Apelaciones, para lo que ha- 


ya lugar. 

Noviembre 9.—Queja de Froilán Leo- 
nardo. Como lo indica el señor Fis- 
cal, practíquense las diligencias á 

que se refiere, comunicándose al efec- 


-to al Juez de la Baja Verapaz. 


Noviembre 10.—Casación interpuesta 


por el reo Narciso Colindres. Para 

proveer, pídanse los antecedentes. 
Solicitud del reo Gregorio Esco- 

bar. 
forme del Director de la Penitencia- 
ría. : 

Noviembre 12.—Luis Martínez, queja. 
Informe el Juez 5? departamental, 
Licenciado don José María Lazo. 

Casación de Nieves Matute. Se- 
ñálase para la vista la audiencia del 
lunes 19, á las A m. 


Se le manda hacer saber el in- 
























GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Noviembre 14.—Ercilio Ramírez pide | 


N 


Noviembre 16.—Ocurso de -Abélarda] 


Solicitud del general D. Felipo E 
Cruz. En cuanto al primer punto co-' 
molopide; y por lo que hace á lo do: 
más, transcríbanse por la Secretaría * 
las diligencias que se indican, á costa 3 
del interesado. A 

Queja de Froilán Leonardo. Es- 
tése á lo mandado en providencia de - 
nueve del corriente, sin perjuicio del 
derecho que tiene para recusar, en 
forma legal, á los funcionarios que 3 
indica. 3 

Causa contra Caña Dusel- 
dorff. Como lo pide el señor Fiscal - 
y al efecto se remitirán estas di- 
ligencias al Ministerio de Justicia 
para que se recaben los datos quein- 
dica. 


exhibición personal. Informe enel - 
acto el Juez 3? departamental 

Ercilio Ramírez pide exhibición 
personal. Remita el Juez 32 depar- 
tamental las diligencias á que se alu- 
de, para el efecto de ver. 


oviembre 15.—El Licenciado D. Ma- 
nuel J. Alvarado solicita se notifique 
á don Guillermo Aparicio, por despa- 
cho cometido al Juez de Escuintla, 
las providencias dictadas en la casa- 
ción que éste interpuso en el juicio 
que sigue con doña Jesús Izaguirre. 
Como se pide. : 
Ercilio Ramírez, exhibición per- 
sonal. Apareciendo de Jas diligen- 
cias que ya fué puesto en libertad, 
hágasele saber y devuélvase al Juez 
3. la causa. 


Castellanos. A la Sala 2* de Apela- E 
ciones para lo que haya lugar. 
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Noviembre 17.—Casación interpuesta Casación interpuesta por Enrique 
por don Leopoldo Berger. Para pro- Douglas Harris. Para proveer, pí- 
-veer, pídanse los oi -— danse los antecedentes. | 


Queja de Luis Martínez. Al señor Noviembre 24.— Causa” contra don 
Fiscal. Guillermo Duseldorff. Recibo de la 
Casación del reo Anastasio Zúñiga causa al señor Ministro de Justicia. 
- Soto. No estando notificada la par-. Vuelva al señor Fiscal. 

te acusadora de la sentencia de 2% Noviembre 26.—Casación de D. Juan 
“Instancia, pasen las diligencias al B. Lira. En lugar del señorM agistra- 
Juzgado de su origen para ese objeto, do Alarcón, se llama para integrar 
y oportunamente se señalará nuevo Tribunal, al señor Presidente de la 

día para la vista. Sala 2*, Licenciado Klée. 
- Noviembre 19.—Casación de don Juan Memorial del Licenciado D. Alejo 


Arias. Al señor Fiscal. 
Casación del reo Salomón Ovalle. 
Se llama á integrar Tribunal, al Pre- 


B. Lira en juicio con el Banco Inter- 
nacional. Se hacen saber las excusas 
. de los señores Magistrados M. A. 
z 
: 


Herrera y Manuel J. Foronda, para e sidente de la Sala 3%, Licenciado La- 
que expresen si las admiten ó no. nuza. 

Noviembre 20.—Diligencias sobre ave- Noviembre 27.—Ocurso de Hipólito 
riguar varios hechos denunciados Lambert. Recibo al señor Ministro 
por Rafael Villacorta. Vuelvan al de Justicia. Al Juez 4* departamen- 
señor Fiscal. tal, para que administre pronta y 

Noviembre 21.—Casación del reo Juan cumplida justicia y evite la interven- 

José Juárez. Recibo de los antece- ción de tinterillos nocivos, como está 
dentes á la Sala 5% de Apelaciones. mandado por este Tribunal. 
Señálese para la vista, el 28 del co- Queja de Leandro Borrayo. Reci- 
rriente, á las 12 m. bo al señor Ministro de Justicia. Al 

Casación de don Juan B. Lira. Juez 22 departamental, para lo que 
-—— Llámase en lugar del Sr. Fiscal de la haya lugar. 
Sala 1*, al de la 2* Licenciado D. Ro- Casación interpuesta por don Ma- 
drigo Amado, para completar el nú- nuel F. Palacios. Por estar con li- 
mero que debe resolver, previas las cencia el señor Magistrado Alarcón, 
excusas presentadas. se llama á integrar Tribunal, al se- 

Noviembre 22.—Queja de Manuel Arro-  ñor Presidente de la Sala 2*, Licen- 

YO Devuélvase á la Sala 2*, y pasen ciado don Manuel Klée. 

á dicho Tribunal, las anteriores que- Noviembre 28.—Casación de Narciso 

jas, para lo que haya lugar, hacién- Colindres. Señálase para la vista la 

dose saber al presentado esta provi- audiencia del miércoles 5del entran- 
dencia por medio de despacho. be, á las 12m. 


- Noviembre 23.—Casación interpuesta Noviempre 29.—Competencia suscita- 
por Cirilo López. Para proveer, pí- da en la causa contra Secundino Es- 
-— danse los antecedentes. : paña. Al señor Fiscal. 
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El Licenciado don Manuel J. Al- 
varado, como apoderado de doña Je- 
sús Izaguirre, pide se reclame al 


| 


| 


Juez de Escuintla el despacho que se. 


libró para notificar al señor Á paricio. 
Como se pide. 


Autos dictados por la Corte Suprema de 
Justicia durante el mes de noviembre 
de 1894. 
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Noviembre 5.—Casación del apodera- | 
do de don Juan B. Lira.—Se declara 


“exeusado el señor Presidente Batres, 


y se llama ¿4 integrar Tribunal al 
Fiscal de la Sala 17 de Apelaciones, 


Lic. don Juan M. Guerra. 
Noviembre 8.—(Queja del general don 


Felipe Cruz.--Se previene al Juez de- | 


partamental de Jalapa que en lo su- | 


cesivo se abstenga de intervenir en 


asuntos que no sean de su compe-. 


tencia, apercibiéndosele por la falta 
en que incurrió. 

Noviembre 13.—Queja de José Lean- 
dro Menéndez, contra el ex-Juez 4?, 


Lic. don José Miguel Saravia.—Se 


declara que no ha lugar á dictar pro- 
videncia. 


Noviembre 15.—Queja de Manuel Qui- 


ñones, contra el Juez departamental 
de Sacatepéquez.—Se declara que no 


ha lugar á dictar providencia. 


Noviembre 30.—Queja del capitán Vir- 


gilio Mendía y del comandante José 


P. Ocaña.—Se declara no haber lu- 


gar á dictar providencia en cuanto 
á la queja de Mendía, y en cuanto á | 
los demás puntos pasen las diligen- | 
cias al Ministerio de Gobernación y 


al de la Guerra, pa lo que haya. 


lugar. 































Acuerdos dictados por la Corte Suprer 
de Justicia durante el mes de noviem y 
bre de 1894. 


Noviembre 13.—Con vista de la soli- * 
citud respectiva, se conceden al señor 
Presidente de la Sala 4* de Apelacio- 
nes, Lic. don Juan Barrios M., ie 
días de licencia con goce de sueldo ya 
por enfermedad. Rs 3 

Noviembre 20.—Con vista de la soli- 3 
citud respectiva, se conceden al se- 
ñor Magistrado Lic. don Francisco 
Alarcón, dos meses de licencia con: ho 
goce de alos S 

Noviembre 23.—Con vista de la soli-- 
citud respectiva se conceden diez | 
días más de licencia al señor Presi- * 
dente de la Sala 4% de la Corte de. 
Apelaciones, Lic. don Juan Barrios 
M., entendiéndose con goce de sueldo. - 

Noviembre 26.-—Por licencia concedi- 
dida al señor Magistrado de este Tri- 
bunal, Lic. don Francisco Alarcón, - 
se acuerda llamar para integrar Tri- 
bunal, al señor Presidente de la Sa- - 
“la 1% de la Corte de Apelaciones, | 
Lic. don Julio Lanuza. 


CORTE DE APELACIONES. 








: CIVIL. 


Son insubsistentes las resoluciones judiciales que no 
comprenden todos los puntos sometidos á AS e. 
por los litigantes. 

Sala 1 de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, noviembre veintidós de 

mil ochocientos noventa y cuatro. 


Visto, en apelación, con la actuación 
respectiva, el auto de tres del corrien- 


PEO ASE EE A A 
Pre CEA dE e, o e e 
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“te departamento la liquidación de cos- lo citado y del 16 del propio Código, 
tas personales y procesales causadas en declara insubsistente el auto apelado, 
los juicios ordinario y ejecutivo, segui-. previniendo que al efectuarse la liqui- 
dos entre don Antonio Hernández yla dación de gastos procedentes en los 
representación del general don Vale- ¡juicios ordinario y ejecutivo de que se 
rio Irungaray, por cantidad de pesos. | hahecho mención, deben comprenderse 
Resultando: que á solicitud del actor los de 2* Instancia en ambos juicios, 
Hernández, el Juez ordenó al Secreta- especificando detalladamente los pe- 
rio del Juzgado hiciera la liquidación, ríodos de tiempo en que el capital de- 
como lo. verificó el veinte de octubre  Vengó intereses respectivos, según las 
último, comprendiendo los intereses leyes vigentes entonces, como también, 
del capital adeudado y los gastos refe- en su caso, los honorarios de vista, se- 
rentes á los juicios ordinario y ejecuti- gún el número de hojas que los causen 
vo en primera Instancia, que dan un y puntualizando los folios donde obran 
total de un mil doscientos sesenta y los escritos que se tasan. 
siete pesos nueve centavos. Notifíquese, y devuélvase como co- 
Resultando: que corrido traslado al. rresponde. 
actor Hernández, objetó la liquidación 
indicada, y formando la que á sajui-  LANUZa.—Porras.—EÉstEves. 
cio corresponde, con auxilio de letra- D. BarrreNtoS D., 
do, arroja la suma de un mil setecien- Secretario. 
tos treinta y ocho pesos once centavos. | 
Resultando: que el 24 de octubre an- 
terior, Hernández presentó al Juez la CRIMINAL. 
liguidación de gastos en los juicios re- | La legítima deiensa cuando reune los requisitos de 
feridos, correspondientes á la segunda O E 
Instancia, y ordenó el Juzgado se agre- Sala 2? de Apelaciones: Guatemala, 


gara sus antecedentes, y el tres del septiembre veintinueve de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. 





corriente pronunció el auto apelado 


por parte de Hernández. —Vistaen consulta y con la causa 
- Considerando: que sin haberse in- respectiva, la sentencia de veintisiete 
cluído en la liquidación que practicó de mayo del año en curso, en la que 
la Secretaría del Juzgado, la que Her- el Tribunal Militar del departamento 
nández presentó referente á los gastos de Amatitlán, terminando el proceso 
de ambos juicios en la 2? Instancia, la seguido contra el sub-teniente Ma- 
cual debió haber sido objeto de discu-  riano Samayoa Mencos, por el delito 
sión y materia de la resolución del | de homicidio, absuelve del cargo al 
- Juez, esa omisión infringe lo dispuesto reo, quien es de veintiún años, soltero, 
en el artículo 874 del Código de Pro- vecino de Villa Nueva y con instrue- 
_cedimientos Civiles; ción. | 
Por tanto: la Sala 1* de la Corte de las que el treinta y úuno 
Apelaciones, con presencia del artícu- de octubre de mil ochocientos noven- 
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ta y dos, á las tres y media de la tar- 
de, Francisco Avila se presentó á la 
autoridad local de Villa Nueva dando 
parte de que en su casa de habitación 
se encontraba muerto Brígido Arrecis, 
“quien agredió á Mariano Samayoa 
Mencos,” y que constituida allí la au- 


5 


toridad se halló tendido en un cuarto . 


y cerca de la puerta que da á la calle 
el cadáver del indicado Árrecis que 
presentaba dos heridas de bala: una 
en la oreja derecha con salida hacia 
el pómulo izquierdo y otra cerca de la 
tetilla del mismo lado. 
Resultando: que examinado Avila, 
dijo que como á las tres de la tarde de 
ese día se encontraban en su casa Brí- 


—y0a no. 


gido Arrecis, Jesús Melgar y José Ma- 


ría González, cuando á ese tiempo pa- 
só por la caile Mariano Samayoa Men- 
cos en unión de Isidro Torres, y que 


habiéndolos visto AÁrrecis los llamó 


para que entraran á tomar una copa, 


á lo cual accedieron, y viendo quese. 


disponían á retirarse el producente les 
dió otra copa, que también aceptaron, 
en cuyo momento Arrecis le dijo á 
Samayoa Mencos: mira, nunca asustes 

mujeres, sino hombres como yo, con 
cuyo motivo se cruzaron de razones y 
sacaron sus revólvers, haciendo Sama- 
yoa dos Ó tres disparos sobre Arrecis, 
después de lo que se pusd en fuga, 
siendo perseguido por Jesús Melgar 
con el revólver de Arrecis, quien ex- 
clamando 7 Miren que me mató Mariano! 
había caído muerto. 


Resultando: que José María Gonzá- 


lez, Jesús Melgar é Isidro Torres de- 
claran conformes con su cita y con lo 
expuesto por Francisco Avila hasta el 


punto en que se refieren las palabras | 


el disgusto se retiró dirigiéndose á ca-' 






























ten. -,Desde aquí los dos prime 
dicen que Melgar asió á Samayoa ] 
ra evitar la riña; pero que desasiéndo= 
se éste, disparó como tres balazos so- 
bre su adversario y se puso en. fug: % 
siendo perseguido por el mismo Mel- 
gar, y el tercero que al princip r 


sa de Mercedes Castillo, donde se en- - 
contraba cuando oyó dos detonaciones, 
no viendo quién las hizo. Todos di-3 
cen que Arrecis estaba ebrio y Sama- 
Resultando: que ocho días después y 

del suceso el sindicado ocurrió á- pre- 
sentarse voluntariamente:á la autori- 
dad política del departamento, y pues-. 
to á disposición del Juez respectivo, 
declaró sobre la certeza de los hechos 3 
expuestos, pero haciendo las siguien-- 
tes modificaciones: que se había resis. 
tido bastante á entrar en casa de Avi- 
la: que se le brindó el licor en una ta=- 
za pequeña y no en copa común, qui- 4 
zá con-el objeto de provocarlo: que 

Arrecis lo injurió gravemente des- 
pués de tomar la primera copa: que 
aceptó la segunda á. condición de que 
lo dejasen ir, y que al despedirse de 
todos con una inclinación de cabeza, 
aquél le tendió la diestra, diciéndole E 
adiós Mariano, me tenés á tu disposición 
apretándole tan fuertemente que n 
pudo evadirse, y repitiendo la mism 


que quería derramar sangre, bebiend 
la suya y que ese día se bañaría en: 
ella, puna sacar su revoNEn co 


a A TR SR E A o A AS 











y á él a Melgar: que así ass 
n rato, aquél para tirarle y él para 
evadirse: que no sabe como Arrecis 
pudo soltarse y colócándose frente á la 


puerta le apuntó con el revólver, di- 
"ciendo á Melgar: hacéte á un lado! que 


éste le soltó entonces y Arrecis le dirl- 


herida) el nacimiento del dedo anu- 
lar izquierdo é intentó pegarle otro, 
pero el arma no dió fuego: que enton- 
ces en su defensa disparó consecutiva- 
mente dos balazos sobre*su agresor 


ver y, últimamente, que Arrecis le 
-profesaba enemistad grave y gratuita, 
manifestada en varias ocasiones y que 
el mismo Arrecis era hombre de 

carácter y criminales antecedentes. 


- g1ó un tiro que le hirió (presentaba la. 


m al 


YA 
se puso en fuga saltando sobreel cadá- 


Resultando: que practicados careos 


- entre el reo y los testigos presenciales, 
- Francisco Avila dijo: que no sabía si 


éste ó Brígido Arrecis disparó el pri- 


mer tiro: José María González tampo- 
co lo especifica y refiere que cuando 


Arrecis sufrió el primer balazo se fué 


reculando hasta caer junto á la puerta, 


y Jesús Melgar que á Samayoa se le 


- fué el primer tiro teniendo colocado 
- el revólver sobre ia mano izquierda y 


.empuñado con la derecha: que al so- 
nar el disparo él soltó á Samayoa, y 
Avila y González á Arrecis, 
éste no disparó porque no tuvo tiem- 
po y que ciertamente cuando tenía 
asido á Samayoa, éste le suplicaba que 
E: lo dejara ir para evitar un desagrado: 

- Avila y Melgar expresan 
amigos íntimos del muerto, siendo ade- 
ae pariente político del último, y 
González que había 





pero que 


que eran 


sido procesado 
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junto con Arrecis por un asesinato 
que éste cometió. 

Resultando: que de los testigos ci- 
tados por el prevenido para probar la 


enemistad grave que Arrecis le había 


demostrado y que son Manuel Cruz 
Perla, Anselmo Samayoa, Mariano 
Rosales, Bonifacio Arrecis, Jerónimo 
Cruz, Ignacio Arrecis y Javier Gati- 
ca, unos se excusan de declarar y otros 
niegan su cita y sólo el último decla- 
ra haber visto cierta vez que Arrecis - 
amenazó con una daga á Samayoa. 

Resultando: que á solicitud de la 
defensora del reo, que lo fué su propia 
madre, 1? se agregaron dos certifica- 
dos acerca de la buena conducta que 
Samayoa ha observado como militar; 
2? se trajo á la vista la causa seguida 
contra Brígido Arrecis y José María - 
González por el delito de homicidio; 
37 se examinó á los testigos Andrés 
Duarte, Santiago Valladares, Francis- 
co (Juiñones, Lorenzo Argueta y Anas- 
taslo Castellanos, quienes más ó me- 
nos declaran sobre los buenos antece- 
dentes del reo y sobre los malos del. 
occiso, así como sobre el carácter pen- 
denciero y sanguinario del mismo y 
sobre haber sido público el rumor de 
que el procesado obró en su defensa; y 
4” el dictamen de los doctores Ernes- 
to Mencos y M. Gálvez, aprobado por 
la Facultad de Medicina, del que se 
deduce que la lesión sufrida por Sama- 
yoa le fué causada con arma de fuego 
disparada á más de un metro de dis- 
tancia. 

Resultando: que por descuido de 
la autojidad que prosiguió la causa 
no fué posible establecer en qué esta- 
do se encontraba el arma que fué re- 


446 





GACETA DE LOS TRIBUNALES 








cogida á 


Brígido recia perdiéndose ' 


así uno de los o datos de la 


pesquisa. 

Considerando: que por las razones 
que ellos exponen, el dicho de los tes- 
tigos Francisco Avila, José María Gon- 
zález y Jesús Melgar es inaceptable en 
contra del prevenido: artículo 790, 
Procedimientos Civiles. 


Considerando: que las circunstan- 
cias que precedieron al suceso, las ex- 
presiones injuriosas vertidas 
Arrecis contra el reo; los antecedentes 
de enemistad referidos por el testigo | 
Gatica; la indecisión en que están los ' 
testigos Avila y González acerca de 
quien de los contendientes disparó 
primero; la herida mostrada por Sa-. 
mayoa; el dictamen quirúrgico sobre 
que Arrecis después de sufrir cual-. 
quiera de las heridas que sufriera, 
quedaba imposibilitado para disparar, 


por 


'-miento del mismo. 


- el lugar en que se encontró el cadáver 


del mismo en consonancia con lo de- 


clarado por el reo y últimamente los | 


buenos antecedentes de éste y los eri- 
minales de Arrecis, son todas cirecuns- 
tancias que hacen presumir que Ma- 
riano Samayoa Mencos obró en ejer- 
cicio del derecho de legítima defensa: 
artículo 841 Código 1d. 

Por tanto: de conformidad con las 
disposiciones citadas, con las conteni- 
das en los artículos 20, inciso 4%, Códi- 
go Penal, 1? y 81 Procedimientos Ju- 
diciales y en vista de lo pedido y- ale- 
gado en esta instancia la Sala 2* de 
la Corte de Apelaciones declara exen- 
to de responsabilidad criminal á Ma- 
riano Samayoa Mencos, en cuyos tér- 
minos aprueba la sentencia consultada. 


Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


J. MANUEL KLEE. — BENJAMÍN 6. 


URRUELA.—ÁLBERTO MENCOS,, 


RAFAEL Martínez Ropas, 
Secretario. 


No podrá dictarse auto de prisión sin que prece A, 


enero once de mil ochocientos noventa - 
y einco. 


los sindicados el auto fecha veintiséis 
del mes próximo anterior, en que cl 
Juez de 1* Instancia del departamento 
- de Escuintla formaliza la prisión de 
Doroteo Cabrera por el delito de hurto 
y la de Ponciano Morales por encubri-- : 


actuado no se desprende contra el se- | 
gundo de los prevenidos el indicio ra- 
cional de delincuencia que la ley re- 
quiere para dictar el auto que dió - 
margen al recurso; 4 


dispuesto en el artículo 64, Procedi- - 
mientos Judiciales, la Sala 2* de la Cor- 3 
te de Apelaciones revoca el auto ape- 
lado en la parte que perjudica á Pon- > 
ciano Morales, quien quedará en liber- 
tad, sujeto á las resultas. 


rresponde. 


CRIMINAL. 

























información sumaria de haberse cometido un delito - 
que merezca pena corporal ó pecuniaria, y sin que - 
concurra indicio racional ó motivo suficiente para 
suponer que la persona detenida es la que ha co-- 
metido aquel delito. A 


Pa 


Sala 27 de Apelaciones: cl 


Visto por apelación del segundo de 


E 3 
Considerando: que de lo hasta ahora 


8 


Por tanto: de conformidad con lo - 


Notifíquese, y devuélvase como co- 


KLEE.—URRUELA.—MENCOS. 


RAFAEL MARTÍNEZ RopAs, — 


Secretario. 






vista del auto á que se refiere la reso- 


lución que precede. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 
Enrique Martínez Sobral, mayor de 
edad, soltero, estudiante de derecho y 
de este vecindario, siendo hoy el día 
señalado para la vista del auto de pri- 
sión formal que el Juez de 1* Instan- 
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- Alegato leído por su autor el día de la 


cia de Escuintla, profirió contra mi: 


cliente Ponciano Morales, de quien 
soy defensor, ante esa superioridad 
comparezco respetuosamente para ale- 


gar lo que á los derechos de Morales 


conviene en la alzada que éste inter- 
puso del auto de referencia, que se pro- 
nunció por encubrimiento del delito 
de hurto. 

El viernes 21 de diciembre del año 
anterior, 1894, don Doroteo Cabrera, 


Sub-teniente del ejército y empleado 
en las milicias de Escuintla, cometió 


un hurto de cantidad de pesos de pro- 


piedad del Jefe Político de aquel De- 


partamento. Dueño el 
dinero del señor Jefe, pensó sacar de 


él el fruto que indudablemente se pro- 


criminal del 


pusiera al hurtarlo, y se dispuso á in- 


vertirlo en la satisfacción de sus vicios. 
Como pudo hacerlo á cualquiera otra, 
se dirigió desgraciadamente á la canti- 
na que Ponciano Morales posee cerca 
de la estación de Escuintla y en ella 
se dispuso 
hurtado. Compró champagne, cognac, 
cerveza, ginger ale y otros licores; se 
jactó antes varias personas de encon- 
trarse rico y aún llegó á hacer tratos 
por un caballo con el propio Ponciano, 
que ignoraba como es natural la pro- 
cedencia de aquel dinero, pues ni los 
billetes de banco, ni los pesos de pa 


á hacer el expendio de lo. 
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tienen signo alguno, ni marca especial 
de su dueño, sino que son al portador. 

Nótese bien, antes de seguir adelan- 
te, que el papel de Ponciano Morales, 
no es otro hasta ahora que el del eo- 
merciante á cuya tienda se llega á 
comprar artículos de consumo, y el 
cual los vende, sin averiguar, porque 


en manera alguna le incumbe, si aque- 


lla moneda que es igual á todas las 
monedas del país es ó no de la legíti- 
ma propiedad del que la porta. 

Luego que el militar bebió y compró 
á Ponciano mercaderías de las que for- 
man su comercio, y luego que hubo 
pagado la suma gastada, se retiró. 

A poco Morales fué llamado por el 
Jefe Político del departamento, quien 
le indicó que Cabrera le había robado, 
y le pidió los billetes de á $100 que tu- 
viera, para ver sl entre esos estaba al- 
guno de los hurtados. (sic) 

Mi cliente cometió la simpleza de 
llevarle los billetes, entre los cuales, 
aquel Jefe, que sin duda es hábil nu- 
mismático, pudo descubrir los que le 
habían sido hurtados. Los tomó, co- 
mo si pudiera hacerse justicia por sí 
mismo y como si hubiera en ese caso 
acción contra tercero de buena fé y...... 
por encubridor mandó poner en la cár- 
cel á Ponciano y 4 su mujer, amena- 
zándoles con no sacarlos sino hasta 
que le dieran el resto del dinero. 

Conoció el Juez del “asunto: y aun- 
que no afirmo yo que él sea obediente 
servidor del Jefe Político de su depar- 
tamento, es el hecho que he visto tan 
turbio y tan tortuoso el procedimiento 
en este 3aso, y tan menospreciada y 
olvidada la justicia, que sólo acierto á 
explicármelo suponiendo que el señor 
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Juez haya padecido una lamentable 
pero involuntaria ofuscasión. 

Así los hechos, que están fielmente 
expuestos en las anteriores líneas, se 
redujo 


á Ponciano Morales á prisión | 


formal por encubridor, se le sepultó 
en esa hedionda mazmorra que alguno. 


llama cárcel de Escuintla, se le separó 


de su familia y se le previno que espe-. 
rara á que concluyeran los feriados | 


para dar curso á la apelación que in- 


terpuso. 


De más está el referir á la honorable | 


Sala, que Morales solicitó excarcelación 


bajo fianza y el Juez rechazó el escrito | 


con fútiles y capciosos pretextos, sin 
proveerlo siquiera; que incontinenti el 
Juez abandonó su departamento y hu- 


bo que ocurrir al señor Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, para que 
le ordenara volver á él; que solicitada 


de nuevo la excarcelación, suplicándo- 


le que proveyera el escrito en cual- 
quier sentido, manifestó, siempre ver-. 
balmente, que su jurisdicción estaba 
suspensa, dándose á conocer así, como 
ignorante de aquel artículo del Código 


que previene que la alzada sea en el 


efecto devolutivo y de aquel otro que 


explica lo que esta palabra significa. 
Y digo que está de más decir todo esto, 
porque el presente no es un ocurso 
contra los procedimientos del Juez, 


sino un simple alegato contra uno de 


sus autos. 
Sy 


Historiado así el asunto, cumple que 


examine el auto que motiva la alzada. 
Trataré de ser breve para no distraer 
la atención de los señores Magistrados. 


porque recibe el fruto de su traba, 


“Son encubridores, dice al artículo | | 
31 del Código Penal, los que con cono- | 
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ó de los actos ejecutados para 11 
á cabo, sin haber tenido participa 
en él como autores, ni como cómplic 
intervienen con posterioridad á su e 
cución de alguno de los rio 
guientes :” . 


Obsérvese antes de seguir adela 
que el encubridor necesita tener 
conocimiento de la perpetración « 
delito, el cual conocimiento no te 
Ponciano Morales, ni pudo tenerlo 
menos de poseer el don de ubicuid 
ni puede constar en autos que lo 
viera. 3 

Y nótese así mismo que sinó esté 
probado que tuviera conocimiento del 
delito, falta en lo absoluto toda preexis- 
tencia y toda base para fundar un pro: 
cedimiento criminal. 

Peru aún suponiendo sin conca rm, 
que Morales tenía conocimiento 
delito perpetrado, no basta eso para que 
exista contra él indicio racional de de- 
lincuencia, porque no está en ningun O 
de los casos que preven los incisos 19%, 
22 y 32 del artículo citado. | 

Dice el primero: “AprovechHtatil ) 
por sí mismo, ú facilitando á los delin: 
cuentes medios para quese aprovechen 
de los efectos del delito.” E 

Un comerciante que vende al que 
presenta á comprarle, los objetos 
consumo que guarda en su almacér 
se aprovecha, es verdad, de la o 
que hace, pero no por ministerio « 
ningún delito. 

Se aprovecha de la compra por mi 
titud de razones económicas: sea u 


de su industria; pero no se aprovee: 
del delito, porque éste no es el que: 






que la tenga ó deje de tenerla. 


lito debe ser directo y producido por el 

delito mismo, y no indirecto y contin- 

gente como lo es en el presente caso, 

en el que ni aún se puede establecer la 
distinción de si el dinero gastado por 
Cabrera era el meramente suyo ó el 
hurtado. 
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"produce la ganancia ni depende de él | 


El provecho que se reporte de un de- 


Por lo demás, el encubrir saca ven- 
taja de los resultados del delito y aquí. 


Morales la obtiene de su comercio y de 
su trabajo. 

Esto es claro y ni aún necesita de- 

- mostrarse. 


De otro modo no podrían : 


los comerciantes vender sin seguir una 


esecrupulosa información sobre el ori- 
gen del dinero de los compradores. 

En otro caso, hasta yo sería encu- 

bridor de este delito, pues como voy á 

- ganar dinero en la defensa, es decir, 


como voy á recibir ganancia por causa | 
de ese delito, es claro que me aprove- 


cho de él. 

El inciso segundo dice: 

“Ocultando ó inutilizando el cuerpo, 
los efectos, Ó los instrumentos del de- 
lito para impedir su descubrimiento.” 

Ni aún necesito demostrar, pues 
basta la mera enunciación de ese pre- 
cepto legal, para quese comprenda 
que ni por asomo puede este artículo 
aplicarse al caso de Ponciano Morales. 

E] que vende en su tienda ¿inutiliza 
por ventura algún cuerpo de delito? 


¿Cual lo sería en este caso? ¿La llave 
falsa de que se valió el ladrón? 'Tiem- 
po perdido es el que empleo en demos- 


trar que noes Morales encubridor en 


el sentido del inciso segundo, pues di- 
fieren por tal manera los hechos, que 
ni aún es posible hacer comparaciones. 








El inciso tercero se refiere á los que 
favorecen la fuga ú ocultación del cul- 
pable, que como se ve tampoco tiene 
nada que vercon el caso presente, 
puesto que ni el culpable se ha fugado, 
ni creo que haya alguien que pretenda 
que el que vende licores favorece fugas 
ú ocultaciones. 

No hay otros casos en la ley; ni ha 
habido pues encubrimiento sinó en la 
ofuscada imaginación del señor Juez 
de 1* Instancia de Escuintla. 

Causa verdadero desconsuelo el ob- 
servar que sólo por punibles compla- 
cencias y por estar interesado el Jefe 
Político, se violen por manera tan fla- 
erante los fueros sagrados del derecho 
y la justicia. 

Pero la Sala, que no teme á ningún 
Jefe Político, ni ignora lo que signifi- 
ca laespresión “devolutivo,” ni obedece 
á prejuicios de ninguna especie, com- 
prenderá que el auto de prisión pro- 
nunciado contra Morales es injusto y 
lo revocará, según se lo pido respetuo- 
samente. : 

S. 2? de A. 


Guatemala, enero 10 de 1895. 


E. MARTÍNEZ SOBRAL. 


CRIMINAL. 


Responsabilidad criminal plenamente comprobada 
con la confesión del encausado y el dicho uniforme 
de los testigos. 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, treinta de octubre de mil ocho- 

cientos noventa y cuatro. 


Vista á virtud de apelación del reo 
y con la causa respectiva, la sentencia 
gue el día doce de septiembre del pre- 


, 
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sente año dietó el Juez de 1* Instancia 
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del departamento de Izabal, en la que 


declara: que Jorge Mac es reo del de- 
lito de homicidio, por imprudencia te- 
meraria en la persona de Sheffar Jor- 
deu, delito por el cual le impone la 
pena de tres años de prisión correccio- 
nal, le abona la prisión sufrida, le per- 
mite conmutar las dos terceras partes 
con la cantidad de dos reales diarios, 
previa la satisfacción de las obligacio- 
nes civiles, y por su notoria pobreza 
lo exceptua de reponer el papel de la 
causa. El reo es de veinte y siete años 
de edad, soltero, originario de los Esta- 
dos Unidos de América, avecindado en 
Puerto Barrios y sin instrucción ele- 
mental. 

Resultando: que el cuatro de junio 
del año en curso, el Juez Municipal del 
puerto antes nombrado, tuvo aviso de 
que en el campamento de los talleres 
del Ferro-carril al Norte, había sido 
muerto, de una manera violenta, She- 
ffar Jordeu: que sindicándose como 
autor de aquella muerte á Jorge Mac, 
se le recibió indagatoria, en la cual nie- 
ga ser el autor de aquella muerte; pero 
ampliada la declaración, á los folios 
ocho y doce confesó que él había sido 
el autor de dicha muerte, aunque de 
una manera casual, y explica: que la 
noche del suceso, como á las doce, se 
hallaba en una champia del campa- 
mento jugando con William  Monis, 
Juan Bell, Juan Cincinate, Ross Jhon, 
Walter William, Eduardo Keed Reed: 
que al concluir aquel juego, la pri- 
mera de las personas citadas sacó 


- Apelaciones, obedeciendo á las disposi 


su revólver, á efecto de prepararlo, y. 


en ese acto Mac se lo arrebató, y dis- 
parando con esa arma dos tiros, uno 
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de ellos fuéá herir á Sheffar Jord 
quien se hallaba do en una ch. a] 
pia inmediata. y 


único objeto de que no se culpase á 
alguna persona inocente, resolvió de- 
cir la verdad. E 


Resultando: que examinadas las per- 
sonas que jugaban con Jorge Mac, y. 
que fueron citadas por él mismo, el 
testimonio de cada una de ellas se en- 
cuentra de un todo conforme con 1 
confesado por el reo. 3 


Resultando: que reconoeido el cadá- 
ver por un empírico, éste informa que 
la herida que con arma de fuego reci- 
bió el occiso fué de necesidad mortal. 


Considerando: que como muy bien: 
se aprecia en el fallo de 1* Instancia, 
la responsabilidad criminal del reo se: 
encuentra plenamente comprobada con 4 
su confesión judicial y el uniforme tes- 3 
timonio de los testigos examinados: 
que la pena impuesta al reo seencuen- + 
tra arreglada á las disposiciones lega=" 
les, puesto que, no habiendo obrado. 
con malicia é intención en aquel acto, 
procede calificarlo como imprudenci: 
artículo 434 del Código Penal; que no- 
habiendo tampoco circunstancias que. » 
apreciar, la pena que establece el ar= 
tículo antes citado es la que al reo le 
corresponde; A 


Por tanto: la Sala 5* de la Corte de | 


ciones antes citadas y de acuerdo e 
lo pedido por el representante de 
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de 


á la apelación. 


- Notifíquese y en la forma que co- 


—rresponde devuélvase la causa. 
E JosÉ 


JosÉ G. MeGía, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Cuando no existen contra el sindicado otras declara- 
raciones que las de los ofendidos, no hay prueba 
legal. 





== Sala 5* de la Corte de Apelaciones: | Sa a 
7 e : que conducián en dos bestias, una mu- 
E Jalapa, enero veintinueve de mil ocho-. 


- cientos noventa y cuatro. 


- proceso que se acompaña, la sentencia 
que en trece de noviembre del año pró- 
ximo pasado pronunció el Juez de 1? 


MR 


s partes la sentencia que dió origen 


SILVA.—SILVANO DUARTE.—Fr- | 


Vista en grado de apelación y con el. 


- Instancia del departamento de Zacapa, 
terminando la causa que por los deli- | 
- tos de contrabando de tabaco y agre- 
sión á los agentes del Resguardo de 
Hacienda se ha instruído contra Sebas- | 


tián Chacón, á quien impone por el 
primero de los delitos la pena de nue- 
ve meses veinte días de arresto mayor, 
conmutables con un peso diario, le 
abona el tiempo padecido, lo suspende 
en el ejercicio de sus derechos políti- 


En 


> 


cos, lo exonera de la obligación de re- 
poner el papel del proceso con el sella- 
do de ley; declara caído en legal comi- 


so es artículo aprehendido, con excep- 


e 


ción de los dos semovientes en que era 
- “conducido el tabaco, los cuales se man- 

da entregar 3 un tercero, y por último 
absuelve al encausado del cargo del de- 
lito de agresión que también se le de- 


“a 


— 


E 
+ 
dd 
ho 
E 
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dujo. Elreo es de treinta y cuatro 


años de edad, soltero, labrador, vecino 


de aquella cabecera y carece de ins- 
trucción elemental. 

Resultando: que el siete de abril del 
año anterior, el cuarto comandante 
del Resguardo de Hacienda de Zacapa, 
Vicente Guerra, puso en conocimiento 


del Juez de 17 Instancia de aquel de- 


partamento que la noche anterior ha- 


bía salido con su escolta respectiva á 


vigilar las entradas de la población, y 
como á las ocho de la noche, en el lu- 
gar denominado la “Laguna,” se había 
hecho encuentro con tres individuos, 


la y un macho, cuatro bultos de taba- 
co en rama, de contrabando, y que al 
hacerles alto, huyeron dos, sin haber- 
los conocido, y el tercero, Ó sea Sebas- 
tián Chacón, al tomar las bestias se les 
arrojó encima tirándoles con una daga, 
siendo necesario emplear fuerza para 
que se rindiera, en cuyo combate se 
rompió la caja de un remington: que 
en seguida fué conducido Chacón á la 
prisión, y el efecto decomisado al De- 
pósito respectivo. 

Resultando que examinados los 
agentes aprehensores Manuel María 
Sosa, Camilo Pérez y Camilo López, 
han declarado de entera conformidad 
con lo consignado en el parte aludido, 
tanto en lo relativo al contrabando co- 
mo en lo referente á la agresión de que 
fueron objeto de parte del encausado. 

Resultando: que interrogado el reo, 
expuso: que habiéndose dirigido para 
la población de Gualán, á traer dos 
cargas de sal en las dos bestias que pa- 
ra el efecto le había alquilado José 
María Cordón, se había encontrado con 
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dos sujetos desconocidos, 
hablaron para conducirles dos cargas 


| 


quienes le 


de tabaco; y en la creencia de que era 
de legal procedencia ese artículo, acce- 


dió á ello; pero cuando pasaban por el 
el lugar de la “Laguna,” al encontrar- 
se con el Resguardo huyeron 
llos sujetos, siendo él capturado por el 
mencionado Resguardo, y aprehendidos 
el tabaco y las bestias en que lo con- 


aque-. 


ducía; afirmando ser falso el haberse 


opuesto al ser capturado y que haya 
agredido á los agentes con su daga. 

Resultando: que el tabaco aprehen- 
dido, incluyendo las dos bestias y la 
daga recogida al reo, ascendió por to- 
do á la suma de ciento catorce pesos 
treinta y siete y medio centavos, según 
el dictamen de los expertos valuado- 
res. 

Resultando: que durante el curso de 
la causa, compareció José María Cor- 
dón reclamando como de su legítima 
propiedad las dos bestias aprehendi- 
das en la conducción del contrabando 
á Chacón, y que él las había alquilado 


á éste para que fuera á traer dos car- 
y no para la con- 
ducción de tabaco, extremos que probó 
con documentos auténticos é informa- ' 


gas de sal á Gualán, 


ción de testigos, mediante lo cual le 


vientes. 

Considerando; que la delincuencia 
atribuída al procesado en lo que se re- 
fiere al delito de contrabando de taba- 


todas sus partes el pedimento del re- 
fueron entregados los referidos semo-. 


co, se halla evidentemente probada se- 
gún lo establece el artículo 1,302, Có- | 


digo Fiscal, lo que está corroborado 
por la propia confesión del rep: que la 
misma confesión no le favorece, por 


no haber probado los puntos en que! 
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descansa: artículo 603, Procedimien- 
tos Civiles y 21, Código Penal. EE 

Considerando: que el valor del ar- 
tículo aprehendido, con exclusión de 
los semovientes que se mandaron en- 
tregar á un tercero, según lo dispuesto | 
en 4] artículo 1,263 del Código Fiscalia 
no llega á cien pesos. 

Condaií que la pena que dela : 
imponerse al encausado es la de dos 
meses, que determina el artículo 43, 
inciso 3 del Reglamento de Tabacos, - 
emitido en 29 de abril del año próxi- 
mo pasado, toda vez que le es más fa- 
vorable al reo, por más que el delas 
se haya perpetrado anteriormente, en 
euyo caso la ley tiene efecto retractro ll 
artículo 40 del Código Penal. 3 

Considerando: que siendo los ofendi- 4 
dos los únicos que declaran en contra 
del sindicado por el delito de agresión, 
no existe prueba legal, y las aprecia: | 
ciones hechas á este respecto en 1* Ins- | 
tancia son exactas: artículo 790, inciso 
12 del Código de Procedimintos Ci- 
viles. 3 
Por tanto: la Sala 5* de la Corte de * 
Apelaciones, con presencia de Jo ale- + 
gado en esta Instancia, en aplicación 
de lo dispuesto en el artículo 87, Pro- * 
cedimientos Judiciales, aceptando en + 


presentante de la vindicta pública, y - 
con la modificación á que se refiere el - 
penúltimo considerando y de que la - 
conmuta es de dos pesos por cada día, 
confirma el fallo de que se ha hecho * 
mérito. a 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. | 


JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA. E 
José G. MeGía, 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


vante, se compensa una con otra. 


1 
| 
| 
| 
| 
| 


Si concurren una circunstancia atenuante y una agra- 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, enero treinta de mil ochocien- 


4 tos noventa y cuatro. 


- Vista en consulta y juntamente con 


la causa de que procede, la sentencia 


que en veintiuno de noviembre del 


año próximo pasado dictó el Juez de 
1* Instancia del departamento de Chi- 


quimula, en la que impone á José Ma- 
ría García, por el delito de lesiones in- 
feridas á Petrona López, la pena de 
dos meses de arresto mayor, que ha 
compurgado con la prisión sufrida; 


obligado á las indemnizaciones civiles 


provenientes del delito, y exento de 


reponer el papel del proceso por su. 


notoria pobreza; y por último, se le 


absuelve en lo relativo á la lesión que 


infirió á Juana Hernández.—El encau- 


do es de ochenta años de edad, ca- 


sado, labrador, vecino de la ¡jurisdic- 
ción del pueblo de Jocotán en aquel 


departamento y sin instrucción pri- 


maria. 
Resultando: que el veintisiete de 


julio del año anterior, compareció ante 


el Juez de Paz de Jocotán el auxiliar 


de la aldea do “Oquén”, Pablo Ramí- 


rez, conduciendo á la herida Petrona 


López y á su esposo José María García, | 
manifestando: que habiendo tenido 
aviso de que la López estaba lesiona- 


da á inmediaciones de una cerca de la 
propiedad de Dionisio Vázquez, se di- 
rigió con su auxilio á ese punto, en- 
contrando á la referida López, quien 
nada le indicó, y presumiendo que el 
procesado fuera el autor de aquel he- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


cho, lo había capturado y con ambos 
daba cuenta. 

Resultando: que instruída la averi- 
guación correspondiente, al ser exami- 
nada la ofendida, expuso: que el día 
anterior, á eso de las oraciones, en 
unión de su esposo caminaba de la po- 
blación de Jocotán para el lugar don- 
de habitan, y su esposo, sin motivo al- 
guno, en estado de ebriedad, le había 
inferido la lesión de que adolecía, con 
una piedra, afirmando que anterior- 
mente la había maltratado sin causar- 
le lesiones; indicando á la vez, que 
podían haber presenciado lo ocurrido 
Juana Hernández y Casimiro García, 
que caminaban detrás de ellos, y á 
quienes no vió si pasaron, porque ella, 
al golpe, cayó en tierra, sin sentido. 

Resultando: que examinado Lucas 
García, no declaró por haberse acogido 
al privilegio de ley, como pariente del 
sindicado, y la citada Hernández, her- 
mana por consanguinidad y afinidad 
de las partes, expuso: que en la fecha, 
hora y lugar indicados, que dió alcan- 
ce á los nombrados, oyó que alegaban 
y García golpeaba á la López, y sólo 
porque ella le dijo que no le pegara 
la había acometido tirándole con un 
cuchillo y le infirió una pequeña le- 
sión, con lo cual se retiró, sin haber 
presenciado otra cosa más, deduciendo 
que García era el heridor de su her- 
mana, habiendo mandado á su hijo 
Lucas García á darle parte al comisio- 
nado Ramírez de lo ocurrido, para que 
fuera á favorecer á su citada hermana. 

Resultando: que Casimiro García 
declaró que el propio día já la oración 
de la noche, cuando regresaba de su 
maizal, al salir al camino real había 


454 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 





encontrado botada y ensangrentada á 


la López, presumiendo que el esposo ' 


de- ella fuera su ofensor, sin haber 
presenciado lo ocurrido ni saber quié- 
nes prodrían declarar á este respecto. 

Resultando: que interrogado el pro- 
cesado acerca del hecho que se pesquisa, 
expuso que el día y hora que se men- 
cionan venía ébrio en compañía de su 
esposa Petrona López, y como ésta le 
dijera que no volviese á tomar licor, le 
había dado un empujón, del cual. cayó 
al suelo sobre unas piedras y se había 
herido, y que si él había huído y deja- 
do á su esposa en aquella situación era 
por su ebriedad; negando lo demás que 
se le atribuye del hecho, así como el 
de haber acometido á su cuñada Her- 
nández- 

Que según los informes facultativos, 
folios 12 y 29, la lesión de la López 
tardó doce días para su curación, con 
asistencia facultativa, sin dejarle nin- 


gún impedimento, ni deformidad, y la 


que sufrió la Hernández necesitó para 
su curación siete días, sin asistencia 
médica. 

Resultando: que evacuadas las otras 


citas del sumario acerca de la captura | 


del procesado y las propuestas por el 
defensor del encausado en el plenario 
de la causa, relativas á desvanecer y 
atenuar su culpabilidad, no produjeron 
el fin propuesto. 

Considerando: que la criminalidad 
atribuída al encausado en la comisión 
del hecho de que se trata, está única- 
mente probada mediante su propia 
confesión en cuauto haber ejercido 
violencia sobre la ofendida, y por el 
hecho cometido es procedente aplicar- 


le la pena que determina el artículo 
306, inciso 2?, C. P., 638 y 639, P. C. 


e 


.LíciTo LErvAa. 






























favor del encausado, artículo 21, inci 
so 10, C. P., debe compensarse con | 
agravante á que se refiere el artical) 
22, inciso 18 y 26, C. P., que concurre 
en el presente caso, y que las obras cir- 
cunstancias que se alegan en su favor, 
como son la avanzada edad del pro= 
cesado y la embriaguez no habitual, 
no pueden apreciarse, por existir en. 
su contra, en cuanto á la edad, el in- 
forme emitido porel Cirujanode parta-' 
mental, de obrar el procesado con ple- 
no discernimiento y el no aparecer. 
probado en los autos el haber delin-. 
quido el reo en estado de ebriedad: ar- 
tículo 20, incisos 6 y 11, C. P. 

Por tanto; la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, en uso de la facultad con- 
cedida en el artículo 87, Pr. J.,con pre-. 
sencia de lo alegado en esta Instancia, 
aceptando el pedimento del señor Fis- 
cal y con las únicas modificaciones de. 


que la pena impuesta al reo es la de 
seis meses de arresto mayor, que de- 
berá extinguir en las cár celes de aque- 
lla cabecera, se le abona el tiempo pa- + 
decido, con la facultad de conmutar el. 
todo ó parte del tiempo que le falta á 
razón de dos reales diarios, el de que-- 
dar suspenso en el ejercicio de sus le 
rechos políticos y el de no constituir 
delito la lesión que sufrió Juana Ho) | 
nández, sino úna simple falta, y la ab- 
solución del procesado en esta parte es 
procedente: aprueba el fallo const) 
do, en los demás puntos que contiene. 


Notifíquese, y como corresponde de 
vuélvase la causa. : | 3 


JOSÉ SILVA.—SIÍLVANO DUARTE. —Fe- > 


Josk G. Mrcía, 3 


Secretario. 
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CRIMINAL. | fueron los autores del homicidio, se 
1 Si se fugare el procesado, corresponde dejar el juicio les puso inmediatamente en la deten- 
abierto para continuarlo cuando se obtenga la cap- ción, é interrogados en debida forma, 
pra. : | los tres negaron la comisión del delito, 
= Sala 5? de la Corte de Apelaciones: | indicando sólo haber estado juntos 
E Jalapa, diciembre catorce de mil ocho- temprano de la mañana en el estanco 
+ cientos noventitrés. - de Josefa Portillo; pero habiendo am- 
Vista la causa instruída en la Co-  pliado sus indagatorias Rosal y Luna, 
mandancia de Armas, de Zacapa con- €l primero refirió: que á las siete de la 
tra el Subteniente Luis Cordón, de mañana del día citado vió que Orella- 
treintiséis años, casado, agricultor; | na, se dirigía por el callejón de “Los 
Esteban Rosal, de veintiún años, agri- Palmares” y en pos de él iba Luis Cor- 
4 cultor, soltero; y Virgilio Luna, de  dón llevando un cuchillo en las ma- 


3 veinticuatro años, soltero labrador; los LOS, y que al darle alcance á corta dis- 
dos primeros poseen instrucción pri- tancia le echóel brazo, en cuyo acto 
h maria, y todos son vecinos del pueblo gritó Orellana á consecuencia de la 
de Teculután. lesión que le infirió Cordón, quien re- 


Visto asimismo, por razón de con- gresó al interior de la población y se 
-—sulta, la sentencia fecha veinticinco de Unió con el exponente y con Luna, 
octubre último, dictada por la Coman-  Yéndose juntos á tomar licor al estan- 
dancia de Armas de aquél Departa- co de Margarita Lima, á donde llegó el 
mento, en haz de un asesor específico, Comandante local y ordenó la captura 
en la que absuelve á Rosal y Luna del | del citado Cordón; y Luna relacionó 
cargo que se les formuló por complici- las mismas especies, con la sola dife- 
dad en el delito de homicidio, y deja rencia de que no presenció cuando fué 
abierto el procedimiento contra Cor- herido Orellana por Cordón. 
- dón por haberse fugado de la cárcel. Resultando: que Manuel Rodríguez 
Resultando: que el dos de octubre manifestó que hallándose en su casa 
del año pasado, el Alcalde 1? de Teecu- los sindicados, en la cual existía una 
lután, en virtud de aviso previo, pro- venta de aguardiente, pasó por la ca- 
- cedió á levantar el cadáver del Regidor lle, como entre seis y siete de la ma- 
- Nicolás Orellana, el que se encontraba ñana de la fecha referida, Nicolás Ore- 
en el callejón que de aquél pueblo con- llana, á quien dijo Luis Cordón “adios 
duce á “Los Palmares,” y presentaba  barbón,”con la mira de zaherirlo, pues 
una herida entre la primera y segunda | no tenía barba, á lo que le contestó el 
costilla del lado derecho, haciéndose otro “ya regreso para que me las pon- 
. constar en el acta respectiva de des- | gas” que momentos después volvió á 
- cripción quela chaqueta que vestía el ¡ pasar Orellana, y habiéndose cruzado 
-0cciso tenía manchas de sangre. ciertas expresiones con Cordón, siguió 
Resultando: que sospechándose por | aquel con dirección al callejón de Los 
los datos que de pronto suministraron Palmareg, y luego el último se fué en 
algunas personas, que los procesados  presecución de él, llevando un cotón en 
o a | ¿A 
E 


EA La - > 
ml 
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el hombro y un cuchillo en la mano: 


| 


que casi detrás de Cordón se fueron 


Luna y Rosal con el objeto de disuadir 
á éste de pelear con Orellana, pero to- 
do fue inútil porque continuó el cami- 
no que había emprendido, apareciendo 


muerto á corta distancia este último 


individuo. 

Resultando: que Margarita Lima, 
únicamente presenció la captura de 
Cordón por el Comandante local; y 
Francisco Pinto vió que los sindicados 


iban juntos al estanco de la Lima, ha-. 


biendo ido al punto en que yacía Ore- 


Mana, á quien encontró ya para morir. 
Resultando: que Cándido Aragón, 
Jacobo Colindres y Daniel Paiz, vie- 


ron que Cordón le dió la puñalada á 
Orellana, regresando pronto aquel á 
unirse con Rosal y Luna, que se ha- 
bían quedado atrás, y los cuales pro- 
curaron hacer desistir á Cordón de su 
propósito: 

Que Matías Cordón también refirió 
lo mismo, pero ignoraba hasta allí lo 
que se ofrecía entre aquellos indivi- 
duos. 

Resultando: que elevada la causa á 
plenario, el defensor de Cordón se con- 
trajo á oponer luchas á los testigos que 
han declarado en contra. 

Resultando: que cuando la causa es- 
taba en sus últimos trámites se fugó 
de las cárceles el procesado Cordón, y 
hasta la fecha no ha sido recapturado. 

Considerando: que tanto por las re- 
laciones hechas por los sindicados Ro- 
sal y Luna, como por las deposiciones 
de varios testigos, queda demostrado 
palmariamente por ahora que Luis 


Cordón es el autor del homicidio per- | 
petrado en Nicolás Orellana, y que ha- 


Lo 


la 


E 


biéndose destruído por los mismos me- 
dios las sospechas que al principio de 
la averiguación recaían en los citados 
Rosal y Luna, se hace procedente, con= 
forme á la ley, decretar en la absolución - 


de ellos de conformidad con lo dispues- 

to en los artículo 186 y 424 del Códig 

Militar, 2? Parte. | 
Que por haberse fugado Luis Cordón, 


corresponde dejar el proceso abierto 
para que se le juzgue cuando se obten- 


ga su captura. 


Por tanto: la Sala 5* de Apelaciones, 
con presencia de lo alegado y pedido: 


en esta Instancia, aprueba el fallo con- 
sultado. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DuARrRTE.—F'E- 


LÍCITO LEIVA. 
JosÉ G. MEcía, 
Secretario. 


AVISO. 
ABOGADOS. 


Se necesitan dos letrados para que 
desempeñen respectivamente, la Pro- 


curación y la Secretaría de la Sala 5*, 


en Jalapa. Las personas que deseen 
estos empleos, ocurran á la Secretaría 


de la Presidencia del Poder Judicial. 








AVISO 


Todas las oficinas, empleados y pat- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
) 


se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


Tribunales 






q. 






4 
» 
- 
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Tomo Xi!. Guatemala, I? de Febrero de 1895. Núm.-26. 
| SECCION EDITORIAL aliviar los sufrimientos del enfermo y 
=———-— A pro loma neos idías: 
| NECROLOGIA No puede en rigor decirse que ten- 
| € ga biografía un hombre que sucumbe 
El 25 del mes que acaba de transecu- | en la juventud, cuando, si cabe expre- 
rrir falleció en esta ciudad y en edad | sarse así, empieza á vivir y á emplear 
temprana, don Luis Beteta, hermano sus facultades en beneficio público. 
del Licenciado don José A. Beteta, Pre- | Apenas, pues, desempeñó por breve 
sidente de la Sala 3* de Apelaciones; y | término cargos administrativos de im- 
la Corte Suprema de Justicia, llenan- | portancia, y en el ejército llegó á figu- 
do un deber de cortesía y aprecio para rar con el empleo de segundo Coman- 
con ese estimable funcionario, acordó dante. 
darle el pésame por suceso tan sensi-=. Muy lamentable es que desaparezca 
ble, y que los señores Magistrados Klée | del escenario del mundo un ciudadano 
reis asistiesen 4 la inhumación á quien halagaban horizontes teñidos 
: | de nacarados celajes, y á quien acaricia- 
de los restos mortales del finado, con- , A 
E ba el porvenir con risueñas esperanzas 
tribuyendo así á dar al fúnebre acto el de ventura, que en su espíritu tomaban 
carácter solemne que le correspondía. | las formas sim páticas de radiosa y pro- 
En la primavera de la vida ha muer- fética visión. -No sucede lo mismo, 
to don Luis Beteta, rodeado de los so- | por más que no sea un espectáculo in- 
lícitos cuidados y delos cariñosos con-. diferente, cuando el que muere es un 
E os deudos El ido) caduco anciano, encorbado bajo el pe- 
e > Es re A so de la edad, y que para poner fin á 
auxilio de la ciencia médica no fué bas- los padecimientos del cuerpo y las 
tante á prevenir el funesto desenlace  amarguras del alma, aspira ya al des- 
de la dolencia pulmonar que le aque- canso que ofrece el sepulcro. 
E jaba, y que el hábil Dr. don Jane | Descansa en paz el joven señor Be- 
- Ortega combatió afanosamente, para | teta, y séale la tierra leve. 
A ) 
AE A » 
E ES 


Al 
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SECCION OFICIAL 








COMUNICACIONES DE LAS SALAS. 


3 de diciembre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Guatemala, 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento: del señor Presidente, que du- 


rante el mes de noviembre último, la | 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones dic- | 


tó las resoluciones siguientes: 


RAMO CIVIL. 


AUS. A OS 
Sentencias as. 8 
RAMO CRIMINAL. 

Atos E A e E 1Al 
Sentencias 34 
ECONÓMICO. 

NOverdoO sie o a e 4 

OPA A CEA 146 


Se dictaron además, 106 decretos en 
el primer ramo v 102 en el segundo. 
Quedaron á la vista 16 asuntos civiles 
y l4 en el ramo criminal, dos en po- 


der del Ministerio público y ninguno 


en el del Procurador. 


Soy del señor Presidente, con toda 
consideración, su muy atento y $. $. 


JULIO LANUZA. 





diciembre 1% de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Guatemala, 


Señor: 


Tengo la honra de ponef en conoci 
miento de Ud. que la Sala 2* de Ape- 


( 
«( 





| 





se libraron 40 despachos; á la vista no 
quedó ningún asunto, ni en poder de 
señor Fiscal; en el del. Procurador de- 
fensor quedó. uno. 


guida consideración, me suscribo del 
señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, muy atento y Seguro Ser- 
vidor, z 


ma de Justicia. O 


que la Sala 3 
el mes de noviembre último dictó las 
resoluciones siguientes: , 














durante el mes de nd 


laciones, 

bre último dictó las resolucion 

guientes: 

RAMO CRIMIMAL. 
Autos. io AN 
Sentencias... 
RAMO CIVIL 

Autos... 
Sentencia... 


Acuerdos económicos ......* 


Con sentimientos de la más distin- 


TN 
mues 


Manurr. Kie 
Guatemala, diciembre 10 de 1894. 
Señor Presidente de la CE 0 
Tengo la honra de comunicar á Ud. 


+ de Apelaciones, duran e 


RAMO CIVIL. 


Autos. 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias. 08 he 
Autos. RRA 


RAMO ECONÓMICO. 
Acuerdos. 


Suman. 





EE di ac 


ss e a ss Ei 


re 


, 
14 
+ 
ya 
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Se dictaron, además, en el ramocivil, 
ciento enñatro decretos y en el ramo crl- 
minal, noventa; fueron revisados los 
Estados y Actas de visita de Cárceles 
de que dieron cuenta los Jueces y Co- 
mandantes de Armas de los departa- 
tamentos sujetos á la jurisdicción de 
la Sala. | 

En estudio del señor Fiscal queda- 
ron tres causas criminales; en poder 
del señor Procurador ninguna. 


Con muestras de alta consideración | 


* 


y aprecio soy de Ud. Atto. $. S. 
: JosÉ A. BETETA. 


Quezaltenango, 5 de diciembre de 1894. 


Señor Presidente de la Corte Supre- | 
ma de Justicia. 
Guatemala. 


Tengo el honor de dar cuenta á Ud. 
de los trabajos efectuados por esta Saia 
4* de Justicia, en el mes recién pasado: 


CAUSAS CRIMINALES. 
IN 
60 


SE Id a O e 
SEA a NO 


JUICIOS CIVILES. 
ANA A A AN Y 





ULSHCIAS ez a 11 
A rad 145 
No queda ninguna causa criminal 
en estudio, ni en poder del señor 
Fiscal. 


Civiles, quedan cuatro por resolver, 
por no haber promovido oportunamen-. 
te los interesados. : 

Soy de Ud. con toda consideración, 
su respetuoso servidor, 





DEMETRIO SANTIAGO VALDÉS. 


Informe del Procurador de la Sala 1l* 
de Apelaciones. 


Guatemala, 18 de enero de 1895 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. : 


Cumpliendo con una indicación ver- 
bal del señor Presidente, y con lo dis- 
puesto por el artículo 102 de la Ley 
Orgánica y Reglamentaria del Poder 
Judicial, me constituí el día de ayer 
en el edificio destinado á la prisión de 
de mujeres, 4 efecto de recabar los mo- 
tivos de queja que tuviesen, por tra- 
mitación de los respectivos procesos, 
las que están bajo la jarisdicción del 
Juzgado 4? de 1* Instancia. Este Tri- 
bunal pertenece á la Sala 1* de la Cor- 
te de Apelaciones, de la cual tengo el 
cargo de Procurador. : 

El número de las reos en referencia, 
es de veintiuno, y de éstas solamente 
tres tuvieron que exponer respecto á 
la demora en el curso de sus procesos. 
Los nombres de las reclamantes son: 
Tránsito Polanco, Vicenta y Rita Her- 
nández, cuyas solicitudes anoté debi- 
damente. 

Para mayor certidumbre, me trasla- 
dé al Juzgado en cuestión, é inquirien- 
do delos oficinistas que las sustancian, 
resulta: que la correspondiente á la 
Polanco se entregó á la parte acusado- 
ra, hace dos días, y la dilación pende 
de múltiples diligencias, que en dere- 
cho ha solicitado. Con respecto á las 
Hernández, me informé personalmen - 
te de que su causa está en la Corte, 
para dar á conocer la organización del 
nuevo Tribunal. 


Por ly demás, con referencia á la 
alimentación, disciplina, higiene ete., 
» 
y> 
) 
o 
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nada especial hubieron de expresar las 
reos. 

Suplico á Ud. se digne lo al co- 
nocimiento de la add 10s CON- 
ceptos anteriores, 
tido por mi parte. 


Soy de Ud. con toda adoración: 
muy atento y 5. S 


JosÉ SALAZAR H. 





Informe del Procurador de la Sala 2* 


Guatemala, 18 de enero de 1895. 


como informe emi- | 


| 
| 
| 
| 
| 





Señor Secretario de la Corte Supre- | 


ma de Justicia. 


Habiéndome pedido informe el señor 
Presidente de ese alto Tribunal, 
mi concepto de Procnrador de la Sala 
2% de la Corte de Apelaciones, respec- 


to á las reos correspondientes á aquella | 
jurisdicción y que se encuentran dete- | 


nidas en la Casa de Recogidas de esta 


capital, paso á evacuarlo de la mane- 


siguiente: 


Durante las tres visitas que en el. 


presente año ha practicado el infras- 
crito, le han manifestado las respecti- 
vas reos que conocen perfectamente el 


estado actual de sus causas y queno te-. 
nían ningún reclamo que hacer res-. 


pecto al procedimiento. 


Dichas reos son en número de doce, 
correspondiendo ocho al Juzgado 3? de 
1* Instancia y cuatro al 5? de igual ca- 

tegoría, 

Sus mombres y delitos son los si- 
guientes: lustaquia Avendaño, com- 
plicidad de estupro; Ana Orellana, a- 
dulterio; Dolores Martínez, hurto; Do- 
lores ano agresión; 


en | 


Ecsario Fi- | 








gueroa, agresión; Victoria Noriega, 
hurto; Simona Ortiz, complicidad de 
homicidio; María Contreras, riña; Mar- 
tina. Osoy, hurto; Dorotea Alvarez, 
defraudación; Petrona Calderón, 
lumnia, y Clotilde Popol, procesada 
por golpes. 
Además, se encuentra detenida Ful- 
gencia Conde, procedente del Juzgado 
departamental de Amatitlán, procesa- 
da por el delito de infanticidio; y su 
causa obra hoy en poder del señor 
Fiscal de la Sala á que pertenezco. 


Suplicando á Ud. se sirva dar cuen- 
ta del presente informe, me es muy 
grato subscribirme, con muestras de la 
mayor consideración y aprecio, su aten- 
to servidor, 


yo 


M. HERRERA. 


Informe del Procurador de la Sala 3* | 
Guatemala, 19 de enero de 1895. 


Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Sírvase U. póner en conocimiento | 
del señor Presidente de la Corte sua 
prema de Justicia, que en cumplimien- 
to dela especial indicación que se dignó 
hacerme, me constituí en la prisión de 
mujeres de esta ciudad, con el objeto 
de averiguar si había alguna queja por 


parte de las procesadas en la Coman- 


cia de Armas de este departamento, 
cuyo Tribunal corresponde á la juris- 
dicción de la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, de la que soy Procurador 
defensor. 
No habiendo encontrado presa algu-. 
na en aquel establecimiento, nada ten- 
go que informar al respecto indicado; 


ca- 8 
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ras ocasiones en que las mujeres están 


sujetas al fuero de guerra, sus causas 
se han instruído con actividad en las | 


oficinas militares, sin que en las visi- 
tas que he practicado se hayan queja- 
do las encausadas por demora en el 
procedimiento. 

Con la mayor consideración, tengo 
la honra de repetir que soy de Ud. muy 
atento y S. S. 

: NicoLÁs LARRAVE. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





Acuerdo sobre inspección de Registros de 


la Propiedad Inmueble, revisión de Pro- 
tocolos y otorgamiento-de licencias á: 


Jueces de Paz. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, catorce de enero 
de mil ochocientos noventa y cinco, 


En ejercicio de las atribuciones 7* | 


y 8” del artículo 17 de la Ley Orgánica 


. y Reglamentaria del Poder Judicial, | 


esta Presidencia acuerda: 
1? La inspeción del Registro de la 


Propiedad Inmueble del Centro y la | 
revisión de Protocolos de los Notarios 


domiciliados en esta capital, se desem- 


« peñarán durante el presente año, por el | 
Juez 1? de 1? Instancia de este depar- 
tamento, y por los Jueces 1? de 1* Ins-. 


tancia, respectivamente, de los depar- 
tamentos de Quezaltenango y San 
Marcos la inspección de los Registros 
de la Propiedad Inmueble y la revisión 
de los Protocolos de los Notarios resi- 
dentes en aquellos departamentos. 

2? Se encarga al Juez 2? de 15 Iustan- 


debiendo sí manifestar, que en las ra- | 








cia de los citados departamentos la 
vigilancia á que se refiere la fracción 
S: del artículo antes citado; quienes en 
esnsecuencia deben cuilar, especial- 
mente, de la fiel observancia de los ar- 
tículos 156, 158 y 159 de la Ley Orgá- 
nica del Poder Judicial, ejerciendo en 
su caso la facultad que determina el 
inciso 4? del artículo 136 de la misma 
ley, y á los expresados Jueces segun- 
dos en sus respectivos departamentos 
corresponderá exclusivamente, duran- 
te el año en curso, la facultad de con- 
ceder licencias á los Jueces de Paz. 
Comuníquese. 
BATRES. 


a FreLnipE MARTÍNEZ, 


Secretario. 





Acuerdo relativo al acta de la visita de la 
Sala 4* de Apelaciones, practicada por 
el Magistrado Sr. Foronda. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
temala, diez y ocho de enero de mil 
ochocientos noventa y Cinco. 


Traída 4 la vista el acta de visita 
que el señor Magistrado don Manuel 
J. Foronda, por comisión de la Presi- 
dencia del Poder Judicial, practicó en 
la Sala 4* de la Corte de Apelaciones 
el siete del mes en curso, la Corte Su- 
prema de Justicia acuerda: 

1? Aprobar el acta de que se ha he- 
cho relación y dar las gracias al señor 
Magistrado visitador por el celo con 
que ha cumplido su comisión. 

2% Hacer las gestiones del caso á fin 
de obtenerse la aprobación de los Re- 
glamentos para régimen interior de la 
Sala 4* x de la Penitenciaría de Que- 


zaltenango. 


) 


y? 
DD y. 
» 


462 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 









32 Que de los fondos de Justicia 
procedentes de Quezaltenango se ero- 
gue la suma de doscientos pesos, que 


se invertirán en las reparaciones ur-. 


gentes que 


de la expresada Sala. 


deben hacerse en el local 


4% Que en el prey ecto de pre ipneS | 


to del Poder Judicial para el próximo. 
se incluya una plaza de | 


año económIco, 


escribiente, además de las otras dos 


creadas por la Secretaría de Goberna- 
ción, y con destino á la Secretaría de 


aquel Tribunal. 

52 Díctense las providencias condu- 
centes á evitar la demora que se ha 
observado en el despacho de las causas 
criminales, y en cuanto á detenciones 


indebidas de que ha liecho relación el. 


señor Magistrado visitador. 
Comuníquese. 


BATRES.—FLoRES.--HERRERA.—-KLÉEE. 


FELIPE MARTÍNEZ. 
Secretario. 


Para instruir causa por vagancia debe. 


antes ser amonestado para que se de- 


dique á algún trabajo lícito el sujeto á | 


qiuen se trata de enjuiciar. 


Corte Suprema de Justicia: Guate: 


mala, trece de diciembre de mil ocho- 
cientos noventa y Cuatro. 


e 
Vista la quejade Mariano Arroyo, 


con motivo de la causa que se instruye. 


por vagancia á su hermano Manuel 
del propio apellido. 


Resulta que á virtud de parte de los 


agentes de la policía de la ciudad de 


Escuintla, en que:se sindica á Arroyo. 
de vagancia, se inició en el Juzgado 
Municipal de dicha población el pro- | 


y 
_s 

















ceso que se tiene á la vista, dictán: 
auto de prisión formal, que fué co 
mado por el respectivo Juez de. 
Instancia. 
Considerando: que según los artícu- 
12 y 9% del decreto número 222, 
al Jue de vagancióA 


los 
para a r 


trata, ha de previamente amonesta- : 
da para que dentro del término que se. 
le señale se dedique á una ocupación 
lícita: que no aparece de las diligen-- 
cias instruídas contra Arroyo, qUe 5 
haya cumplido con tal requisito, o 
el cual no ha podido procederse contra 
el sindicado; eS 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 0 
ticia, en uso de la facultad que le com- E 
pete por el artículo 178 de la Ley Or- e 
gánica y Reglamentaria del Poder 
Judicial y con vista de lo pedido por 
el representante del Ministerio Públi- 


co, declara nula la causa de que se : 
hizo mérito; y ordena, en consecuen= 
cia, la inmediata libertad de Manuel z 
Arroyo. S 3 


Notifíquese y con certificación de-* 
vuélvase. 


BATRES.—FLORES.— HERRERA. — O 3 
RONDA.—LANUZA. S 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario, 


Dictamen fiscal. 


Señor Presidente: 


Expone el Jefe Político y Coman- E 
dante de Armas de Zacapa que, “con E 
motivo de que la prisión de oficiales 
de la cabecera de aquel departamento 
es muy reducida y no presta las segu= 





Tidades necesarias, se hace difícil cus- 


todiar en ella á los reos rematados por: 


delitos graves; que actualmente hay 
ocho oficiales presos, procesados por 
diferentes delitos, y entre ellos está el 
subteniente Pedro Mayorga, sentencia- 
do á diez años de prisión corrreccional 
por delito de homicidio, pena que, si 
bien la sentencia de primera instancia 
dispuso se cumpliese en la Penitencia- 


= TI TIA 


ría de esta capital, la Sala 5%, sinembar- 
go, al confirmar el fallo, ordena se ex- 


de 
aquel mismo departamento, y conclu- 
ye por consultar, “si deben remitirse 
á la Penitenciaría, tanto al oficial Ma- 
yorga como £ todos los demás que, en 


tinga en las prisiones militares 


lo de adelante, fueren condenados á. 


prisión correccional.” 


De lo expuesto se desprende que la 
Sala mencionada, con fundamento sin 
duda en el inciso 4%, artículo 9% del 
Código Militar, 2* parte, abriga y prac- 
tica la opinión de que la pena de pri- 
sión correccional, impuesta por delitos 
comunes á los Jefes y oficiales, debe 
cumplirse en las pristones militares, 


sin tener en cuenta lo dispuesto en la. 


parte final del inciso 1?, artículo 44 
del Código Penal común, que se halla 
en vigencia. 

El infrascrito Fiscal disiente de ese 
parecer, como ya lo ha manifestado 
al tratarse de casos análogos, en razón 
de que el artículo primeramente cita- 
do del Código Militar, se refiere, con 

evidencia, á la calidad de la prisión 
que los militares que gozan del fuero 
de guerra, deben guardar; pero se en- 
tiende, como es lo razonable y lógico, 
durante su encausamiento, ya que, de lo 
contrario, á pretexto de ampliar aque- 
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la disposición, desatendiérase y dejá- 
rase sin observancia las leyes que, de 
una manera expresa y terminante, de- 


signan los lugares en que las penas 

respectivamente deben cumplirse. 
Así, los reos que gozan del fuero 

de guerra, procesados por delitos eo- 


munes, concluído el encausamiento é 
infligida la respectiva pena, no en otro 
lugar pueden devengarla, sino en el 
designado por las leyes penales del 
fuero común, artículo 2,425, Código 
cu 32 Código Militar, 15 parte, yoZ> 
y 44, Código Penal. 


Ahora bien: aceptadas como ciertas 
y fundamentales estas condiciones, ¿se- 
rá de estimarse que ellas no pudie- 
ran alterar una sentencia firme, como 
la ejecutoria de que se hace mérito, en 
cuanto al mandato que contiene, de 
que la condena impuesta al subtenien- 
te Mayorga deba cumplirse en las pri- 
siones militares? — ¿Pudiera en dere- 
cho establecerse que el deber jurídico 
no es otro que el de acatar y cumplir 
aún en ese punto, la mencionada reso- 
lución ? 

No lo conceptúa así este Ministerio, 
por más que el precepto general sea, 
el de acatar y hacer que se cumpla la 
sentencia ejecutoria ó ejecutoriada. 

La misión de los tribunales de jus- 
ticia es la de aplicar las leyes que ha- 
cen referencia á los puntos controver- 
tidos, terminando así los juicios y 
contiendas en que intervienen; y sus 
resoluciones firmes, por más que 1m- 
pliquen un error jurídico, deben eje- 
Por consiguien- 


cutarse y cumplirse. 
te, en los juicios criminales, estableci- 
da la delincuencia, incumbe á los 
jueces iniligir la pena respectiva NOS 
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solver acerca de todos los puntos ma- 
teria del juicio, y que, según 


las | 


leyes, ha de hacerse declaración expre- | 


sa; mas no incumbe al juzgador dis- 
poner ni ordenar el local, ni 
en que la pena infligida deba sufrirse; 
que las leyes generales han designado 
ya, conforme á la entidad y naturaleza 


la forma 


de cada castigo, el local y formalidades 
con que debe procederse á sa cumpli-. 


miento. 

Bien puede el tribunal expr 
la sentencia el lugar del cumplimien- 
to de la condena; que si es el mismo 
designado por la ley, también habrá de 
ejecutarse en ese punto; pero si ha de- 
signado distinta prisión, óÓ estableci- 
do distinta forma, ¿sostendríase legal- 


mente que, por ser firme el fallo, debe | 


también en ese particular ejecutarse ? 


esar en | 


—51 tal se hiciera, sin duda que la ley 


sería abrogada, confundiéndose las 
funciones entre los Poderes, desde lue- 
go que el Judicial, en ese supuesto, no 
otra cosa haría que ordenar se cum- 





pliese la pena en la forma ó sitio di-. 


verso del que las leyes marcan. 


“Tampoco podrá ejecutarse la pena. 


en otra forma, ni con otras circuns- 


tancias que las prescritas en disposi-. 


ciones generales,” dice la 2% parte del 

inciso 2? del Código citado de la ma- 

teria. 
Precepto 


terminante, disposición 


prohibitiva expresa, que se halla fuera 


del radio de las leyes de necesaria 


aplicación, al efecto de resolver en lo. 


principal de los procesos. 
El fallo que, al impone: 
arresto mayor, 


la pena de 
ordenase su 


miento en la Penitenciaría, en las cár- 


celes locales, ó en las seccion de po- 


6 
€ 


es 


cumpli-. 









licía 6 lugares de detención, alcanzara - 
el carácter de sentencia firme y ejecutá- 
rase en todos los puntos relativos á las. E 
responsabilidades del penado; empero, - 
no pudiera tener ese carácter en 13 3 
concerniente al mandato, fuera de la A 
incumbencia del Tribunal, de o , 
se la condena en lugar diverso del que 
la ley designa. Y no es de la ineum-- 
bencia del Tribunal, porque, en este — 
punto, la ley no fija sino principios - 
generales, como fuente y base de las 
demás leyes que marcan la dirección 
administrativa de las prisiones. 

Una pena ejecutada en distinta forma 
que la prescrita en la ley, dice Pacheco, 
puede ser muy bien una pena diversa de 
la que ésta impone. 

Las circunstancias y los accidentes, si 
no lo son todo, son indudablemente mu- 
cho, en esa esfera. Decapitar mo es lo 
mismo que agarrotar, por más que de 
uno y otro modo se quite la vida; repren- 
der en la Sala de audiencia de los tri- 
bunales, no es lo mismo que reprender en 
un calabozo, ó hacerlo por medio de los 
diarios. 

Ahora bien: loque la ley ha dispues- 
to es lo que ella ha querido que se ha- 
ga; cuando ha fijado la forma de un 
castigo, es para que en aquella forma, 
y no en otra, se ejecute. Infringirla en 
esto, sería sustituirse en su lugar.” 

Pues lo propio que con la forma, su- 
cede, destinándose para el cuplimien- 
to de la pena un local diferente del 
señalado por la ley. 

Así, en el caso del subteniente Ma- 
yorga, la ejecutoria que habiéndole im- 
puesto prisión correccional, ordena que 
ésta se cumpla en las prisiones militares, 
se ha sustituído en el artículo 44 del 





A AA HI 
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Código Penal, que ordena que aquel 
castigo se cumpla en el establecimien- 


to penitenciario. 


Devengar la pena en las prisiones 
destinadas á los oficiales, no es lo mis- | 
mo que devengarla en el estableci- 
miento penitenciario, por más que en. 
una y otra prisión esté restringida la 
libertad; fuera de que también nues- 


tras leyes penales, al fijar á cada pena, 
según su entidad y naturaleza, el lu- 
gar de su respectivo cumplimiento, 


han querido que así se haga y así se eje- 


cute; y por eso, en este punto, había 


de acatarse y cumplirse una ejecuto- 
ria, sólo cuando su mandato se hallara 


en armonía con los preceptos que, so- 


bre el mismo particular, sirven de fun- | 
damento á las leyes administrativas 


de las prisiones. 


Procede pues, con mérito de las con- 
sideraciones expuestas, que la Corte. 
Suprema, en uso de la facultad que le |, 
confiere la fracción 10%, artículo 26 de. 


la Ley orgánica y reglamentaria del 


Poder Judicial, se sirva deferiral pun- 
to concreto de la consulta, acordando: 
“Se envíen á la Penitenciaría de esta | 


ciudad á los reos militares á quienes, 
por delitos comunes, se haya impuesto Ó 
se impusiere prisión correccional, aun 
cuando por sentencia ejecutoria, como 
la proferida con respecto al subtenien- 
te Mayorga, se designe, para extinguir 
dicha condena, el local destinado á los 
oficiales.” 

Esto, en cuanto concierne á las atri- 
buciones de la Corte, y por lo que ha- 
ce á la falta de amplitud y á la insegu- 
ridad de las prisiones militares de 
aquella cabecera de Zacapa, quizá fue- 


ra oportuno que el Comandante: de 


. 
e) + 








Armas de dicho departamento, sepa- 
radamente, dirigiese la respectiva con- 
sulta al Gobierno, para que éste, con 
los datos é informes completos que se 
le suministren, dicte las medidas que 
estime convenientes en beneficio de 
las susodichas prisiones. 

Tal es el parecer del Fiscal que sus- 
eribe; pero la Superioridad será servl- 
da de acordar lo que conceptuare más 
en armonía con las leyes invocadas. 


Guatemala, 15 de enero de 1895. 


GUERRA. 


+ + 


La pena de prisión correccional debe 
cumplirse en los establecimientos pe- 
nitenciarios. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiuno de enero de 1895. 


Vista la ccnsulta del Comandante 
de Armas del departamento de Zaca- 
pa, para que se determine el lugar 
donde deban extinguir la condena los 
militares procesados por delitos comu- 
nes que merezcan pena grave. 


Considerando: que el artículo 44 del 
Código Penal común, establece, con 
toda claridad, que la pena de prisión 
corrececional debe cumplirse en los es- 
tablecimientos penitenciarios; sin que 
á ello se oponga lo que dispone el ar- 
tículo 9?, inciso 4? del Código Militar, 
2* parte, porque tal precepto tiene 
aplicación únicamente para mientras 
dure el encausamiento del militar so- 
metido á juicio; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, apoyada en la fracción S*, artícu- 
lo 26 deYa Ley Orgánica y de acuerdo 


AS 
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con la respuesta del señor Fiscal, re- | de encontró muerto á Sabino Ramíre 
solviendo Ja consulta de que se hizo | en el establecimiento de billar de de 
mérito, declara: que en los easos como Alonso Rosales. 2 
el que la motiva, debe estarse 4 lo| Que el clamor público indicaba co 
que dispone el artículo 44 del Código mo autor de la muerte de Ramírez d 
Penal, y en consecuencia, que el sub- Narciso Colindres, por lo cual el Regi-. 
teniente Pedro Mayorga debe ser remi- dor Antonio Cámbara procedió á cap- E 
tido á la Penitenciaría de esta ciudad, turarlo, lo que verificó como á la dis- 
para que extinga en ella la pena de | tancia de una milla de la población, en E 
diez años de prisión correccional, que donde se pudo darle alcance, pues iba E 
le fué impuesta por el delito de homi- | fugitivo, no obstante lo cual, al ver la A 
cidio. escolta, se detuvo y no hizo resistencia 
alguna. 8 
Que examinado Colindres, expresó 
Barres.—Frorrs.— HeERRERA.— Fo- | ser de 22 años de edad, soltero, sin 
RONDA.—K LEE. instrucción y vecino de Asunción Mi- — 
Ferrer MARTÍNEZ, | ta: que respecto de la muerte de Ra- 
O mírez dijo que nada sabía, porque á la 3 
hora en que tuvo lugar, él estaba su= 
| mamente ebrio, recordando solamente. 
E que lo capturaron fuera de la pobla- 
Atenúa la responsabilidad criminal el haber ejecuta- ción, al caer de la noche, no sabiendo 
do el Decio en ón poa de uña QeBSA haciadónde se dia porque se tras- 
causada al autor del delito, ócuando no haya habi NE) : 
do el tiempo necesario para reflexionar. torna cada vez que se embriaga. 
| Que seguida la averiguación del caso, 
los testigos Dionisio Cámbara, Rafael 
Pacheco y Félix Solís declaran que el: 
día y hora antedichos, el finado Sabi- 
Vista por recurso de casación y con no Ramírez jugaba al billar con el úl- 
sus antecedentes, la sentencia pronun- timo de los individuos mencionados, 
ciada por la Sala 5% de la Corte de | y Narciso Colindres comía sobre un 
Apelaciones el diez de octubre último, | banco en un ángulo de la Sala: que por — 
en la que, reformando la de 1* Instan- el hecho de habérsele caído á éste un 
cia elevada en consulta, aumenta á | plato, Ramírez le dirigió varias expre- E 
diez años la pena de seis años ocho siones ofensivas, llegando hasta el ex- 
meses de prisión correccional, que por | tremo de haberle dado un tacazo y un 
el delito de homicidio perpetrado en bofetón, por lo que Colindres, saliendo 
la persona de Sabino Ramírez, se ha- | de la Sala del billar, disparó su revól- 
bía impuesto á Narciso Colindres. ver sobre su ofensor, hiriéndole En el E 
resultando: que el ocho de enero Jo A st 
A Y | neamente. Los testigos dicen que Ra- 
del año próximo pasado, el Juez muni-  mírez estaba ebrio; no Colindres; y to-. 
cipal de Jutiapa, á las cinco E. la tar- | dos son presenciales del suceso. + 





Transcríbase á quienes corresponde. 





Corte Suprema de Justicia: Gua- 
temala, quince de diciembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 
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Que en 1* Instancia el reo fué con-. 


denado, como se ha dicho, á seis años 


ocho meses de prisión correccional, 
por haberse apreciado la atenuante de 
embriaguez no habitual; y en segunda 


Instancia, teniéndose esta atenuante. 


por no comprobada, se aumenta á diez 
años la pena impuesta á Colindres. 
Que éste, con el auxilio del abogado 
don Francisco Acuña, interpuso casa- 
ción del fallo de la Corte de Apelacio- 


nes, con fundamento de los artículos 
1868 y 1869, incisos 1? y 2? y párrafo 25 
del Código de Procedimientos Civiles. 


Considerando: que del examen de 
los autos no resulta la infracción subs- 
tancial del procedimiento á que se re- 
fieren los incisos 1? y 2? del artículo 


1869 citado, ni puede apreciarse tam-. 


poco la infracción relativa al mencio-. 


nado párrafo 25, puesto que no hay la 
determinación que la ley exige, una vez 
que, como es sabido, el Código se divi- 


de en libros, éstos en títulos y en pá- 


rrafos los títulos: artículo 1877, Proce- 
dimientos Civiles. 

Considerando: que el primero de los 
artículos citados como infringidos,se re- 
fiere á los casos de violación de ley ex- 
presa; y en el pronunciamiento que se 


tiene á la vista, lo está el inciso 5? del | 
artículo 21 del Código Penal, pues por | 


la relación hecha arriba, aparece plena- 
mente probado que Colindres hirió á 
Ramírez en vindicación próxima de 
las ofensas graves que éste le causara, 
revistiendo esta circunstancia atenuan- 


te que, con arreglo á derecho, debe 


apreciarse á favor del reo, los caracte- 
res requeridos por la fracción única 
del mismo inciso 5? respectode la vin- 
dicación próxima, y falta de tiempo 
para reflexionar, 





Que por lo que se acaba de exponer, 
la pena de diez años impuesta á Co- 
lindres, debe disminuirse en una ter- 
cera parte, conforme á lo prescrito en 
el artículo 77 del Código últimamente 
citado; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, haciendo aplicación delo dis- 
puesto en los artículos 100 y 101 del 
Código de Procedimientos en materia 
eriminal; 295, 21, inciso 5, 77 y 95 del 
Código Penal, casa y anula el fallo re- 
currido; y resolviendo en lo principal, 
declara: que Narciso Colindres es reo 
de homicidio perpetrado en la persona 
de Sabino Ramírez, delito por el que 
le impone seis años ocho meses de pri- 
sión correccional inconmutables, que 
extinguirá en la Penitenciaría del Cen- 
tro, con abono de la prisión preventiva, 
y sin quedar sujeto á la reposición con 
sellado, del papel del proceso; pero sí 
á las indemnizaciones civiles corres- - 
pondientes, y suspenso en el ejercicio 
de sus derechos, conforme á los artícu- 
los 65, 57 y 58 del Código Penal, du- 
rante el tiempo de la condena. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos á donde correspon- 
de. 


ANronio BAtres.—MicueEL FrLorEs. 
=>M. A HERRERA: =M.J. PoRONDA: == 
JuLio LANUZA. 





YeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





Decretos dictados por la Presidencia de 
la Corte Suprema de Justicia, durante 
el mes de diciembre de 1894. 


E 12—Domingo Morales, pide 
se le Intreguen unos libros de la me- 


3 
3 3 
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dida del terreno “Monte Rico,” que 
están en Jos inventarios del ingenie- 
ro don Felix Vega, ya muerto.—KRe- 
cibo al señor Ministro de Justicia. 








Al Juez 1? Departamental para que. 


dejando la razón correspondiente, 
remita los libros. 


Compulsa de testimonio, solicita- 
do por Amelia J. de Mejicano.—Ex- 


tiéndase 
Fernando López, solicita indul- 


to.—Informe el Director de la Peni- 


tenciaría. 


Tranquilino Nájera, solicita 


1M- | 


dulto.-—Pídase la ejecutoria al Juez 


5. Departamental. 
En asuntos varios dictáronse siete. 
Diciembre 3.—Inscripción de título y 


circulares, solicitada por el Notario 


don Mariano Zeceña. Como lo pide. 


Compulsa de testimonio solicita- 


da por Francisco Medina, apodera- 


do de los señores Bramma. 
se pide. 


Como | 


Eserito de Manuel T. Ovalle.—Re- | 


cibo á la Sala 4* de Apelaciones.—Al 
señor Fiscal. 

Compulsa de testimonio, 
da por Fernando Cabarrús.—Extién- 
dase á costa dle los interesados. 

En asuntos varios dictáronse diez. 
Diciembre 4.—Compulsa de testimo- 
nio, solicitada por Antonio Herrera 
Parra.—Como se pide. 

Indulto solicitado por Justo Gar- 
cía. 
nitenciaría. 

Indulto solicitado por Manuel Ca- 
nás.—-Informe el Director de la Pe- 
nitenciaría. 





Indulto solicitado por Tomás Gó.- | 
p la Pe- | 


mez.—Informe el Director df 
nitenciaría. 


solicita- | 


de la Pe- | 





Indulto solicitado por Emiliano 
José.—Informe el Director de la Pe-. ; 


nitenciaría. 


En asuntos varios dictáronse nue- 


ve. 


Diciembre 5.—Indulto solicitado por 
Se recomienda ? 


Benigno Mendoza. 
al Juez respectivo el pronto despa- 
cho de la causa. "SN 


En asuntos varios dictáronse slete- 
Diciembre 6.—Indulto solicitado por 


Miguel Lambur.—Informe el Direc- 
tor de la Penitenciaría. 


Indulto solicitado por Cipriano 
Torres.—Informe el Director 
Penitenciaría. 


Enasuntos varios dictáronse cinco. 


ES Es A 
Diciembre 7.—Pase de poder solicitado 


por don Rafael Arzú.—Como se pide, 
para lo que haya lugar. 

Pablo Madriz, pide su libertad.— 
Informe el Procurador. 


Exposición del Notario Manuel 


T. Ovalle. —Practíquense las diligen- 
cias pedidas por el señor Fiscal, re- 
poniéndose el papel oportunamente. 

En asuntos varios dictáronse ocho. 


Diciembre 8.—Solicitud de conmuta- 
ción del reo Germán González.—Inm- - 


forme el Procurador. 
En asuntos varios dictáronse cua- 
tro. 


Diciembre 10.—Pase de poder solicita- 


do por don Marcos Durán y Barrien- 

tos.—Para lo que haya lugar se le 

concede. | 
Indulto solicitado por Macario 


Zapón.—Informe el Director de la 


Penitenciaría. 
Indulto solicitado por Cipriano 
Torres.—Informe el Procurador. 


de la 










- Imdultosolicitado por Miguel Lam- | 


bur.— Informe el Procurador. 


rd 


r mez.—Informe el Procurador. 


CASETAS E-* LOS TRIBUNALES 


| 


| 


Indulto solicitado por Tomás Gó- 


Indulto solicitado por Emiliano 


José. — Informe el Procurador. 


Indulto solicitado por Justo Gar- 


. cía.—Informe el Procurador. 
, Indulto solicitado por Manuel Ca- 
nás.— Informe el Procurador. 
En asuntos varios dictáronse trece. 
_ Diciembre 11.—Solicitud de indulto 
de José Angel Dávila.—Informe el 
Director de la Penitenciaría. 
En asuntos varios dictáronse die- 
cisiete. 
Ocurso de Leoncia Montes.—A la 
Sala 2? de Apelaciones para lo que 
haya lugar. 





Diciembre 12.—Compulsa de testimo- 


nio solicitada por doña Concepción 
B. de García.—Como se pide. 

Ocurso de Manuel Arroyo.—Al 
señor Fiscal, donde obran los antece- 
dentes. 

Solicitud de conmutación del reo 
Mateo dle León.—Informeel Procura- 
dor. 


Solitud de conmutación del reo 


P Cecilio Hipólito.—Informe el Pro- 


curador. 


Solicitud de indulto del reo Justo | 


García.—Informe el Director de la 
E Penitenciaría. , 


Solicitud de conmutación del reo 


—Germán González.— Debe pagar 6 


afianzarlas responsabilidades civiles. 
En asuntos varios dictáronse nue- | 


ve. 
Diciembre 13.—El Notario Ramón Mo- 

rales, solicita se le devuelva su pro- 

tocolo.—Como se pide. 





Diciembre 14.—Oecurso de 





Compulsa de testimonio solicitada 
por Dominga Magarín.—Como se 
pide. y 
Pase de poder solicitado por Adol- 
fo Ernesto Hockmeyer.—Se le con- 
cede para lo que haya lugar. 

Ocurso de Zacarías Cabrera.—A la 
Sala 2* de Apelaciones, para lo que 
haya lugar. 

Ocurso de Santiago, Lorenzo y 
Eduardo J. Salguero.—Por telégrafo 
se recomienda el pronto despacho de 
la causa, á la Sala 5%, y si estuviesen 
absueltos en 1* Instancia los reos, se 
ejecute por el Juez provisionalmente 
el fallo. 

ln asuntos varios dictáronse siete. 
Pedro de 

az. —A la Sala 3? de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. — 

Solicitud de conmutación del reo 
Mateo de León.—Para proveer, acre- 
dite haber pagado ó afianzado las res- 
ponsabilidades civiles. 

Germán González, en su solicitud 
de conmutación pide se recabe la 
constancia de que satisfizo las res- 
ponsabilidades civiles. — Como se 
pide. 

José Angel Dávila, solicita indul- 
to.—Informe el Procurador. 

Macario Zapón, solicita indulto.— 
Informe el Procurador. 

En asuntos varios dictáronse doce. 


Diciembre 15.—Compulsa de testimo- 


nio, solicitada por Mariano Veláz- 
quez.—Como se pide. 

Solicitud de indulto de Mateo Ló- 
pez.—Informe el Director de la Pe- 
nitenciaría. 

Solicitud de indulto de Justo Gar- 
cía.—Informe el Procurador. 

En asuntos varios dictáronse cua- 
tro. 


y 
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Autos dictados por la Presidencia de la 
Corte Suprema de Justicia, durante el | 
mes de diciembre de 1894. 


Diciembre 6.—Tranquilino Nájera, so- 
licita indulto.—Se le manda poner 
en libertad, con las reservas de ley. 

Diciembre 8.—Ciriaco Enríquez, soli- 
cita indulto.—Se lé manda poner en 
libertad, con las reservas de ley. 

Diciembre 12.—Cipriano Torres, soli-. 
cita indulto.—Se le hace saber que 
aún no ha cumplido las tres cuartas 
partes de su condena. 

Tomás Gómez, solicita indulto.— 
Se le hace saber que aún no ha cum- 
plido las tres cuartas partes de su 
condena. j | 

Manuel Canás, solicita indulto.— | 
Se le manda poner en libertad, con. 
las reservas de ley. | 

Miguel Lambur, solicita indulto.— 
Se le manda poner en libertad, con 
las reservas de ley. 

Diciembre 14.—Solicitud de Pablo Ma- 
driz.—Se le manda poner en libertad, 
por haber extinguido su condena. 














Acuerdos dictados por la Presidencia de | 
la Corte Suprema de Justicia, durante: 
el mes de diciembre de 1894, 


Diciembre 6.—Con vista de la solici 
tud respectiva, se conceden quince 
días de licencia con goce de sueldo, 
y por motivos de familia, al señor 
Fiscal de la Sala 2* de Apelaciones, 
Licenciado don Rodrigo Amado. 

Diciembre 8.—Con vista de la solici- 
tud respectiva, se conceden diez días | 
de licencia con.goce de sueldo, y por | 
motivos de familia, al señgr Magis- 
trado de la Sala 4* de Artelaciones, | 








Decretos dictados por la Corte Suprema E 


Diciembre 1— 


Diciembre 3.—Ocurso de Joaquín Sa- 


Diciembre 4.— Casación 


























Licenciado don 


a : 
a V. : 


Alarcón, para que respectivame 
practiquen la visita de ley á las $ 
las 4* y 5? de la Corte de Apelac 
nes. Y 


tud respectiva, se manda erogar, po 
la On de los fondos a 


de Justicia durante el mes de diciembre - 
de 1894. E 3 


Casación interpuesta 
por don Leopoldo Berger.—Se le -3 
previene deposite en la 0 
General de los fondos judiciales, la 
cantidad de ciento cincuenta pesos. | 

Causa contra Feliciano Iglesias. — 
Pasen las diligencias á la Sala 1% de — 
Apelaciones para que, en vista de las 
irregularidades que tienen, dicte la 
providencia que procede. A 


mayoa.—Recibo del informe al Juez 
Departamental de Chimaltenango. 
—Al señor Fiscal. A 

Narciso Colindres pide se exami- 
nesu causa.—Al Procurador pa 
que si lo estima procedente, auxilíe 
al reo, en la forma que haya lugar 
inter pues 
por el Licenciado don Constanti; 
Ortiz, como apoder ado del Pres 
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tero don José Riú.—Para proveer, 
pídanse los antecedentes. 
Diciembre 5.— Casación de don Leo- 
poldo Berger.—Señálase para la vis- 
ta, la audiencia del sábado 15 del 
corriente, á las 12 m. 
Diciembre 6.— Rosalía Trabanino de 
Ordóñez solicita se le quite la cade- 


. na á su hijo David, preso en la Pe- 


nitenelaría. 





Pase con atento oficio, 


al señor Ministro de Justicia para 


lo que haya lugar. 

Ocurso de Manuel Arroyo.— Acú- 
sese recibo de la causa al Juez De- 
partamental de Escuintla, y pase al 
señor Fiscal. 

Oficio del Director General de Po- 
licía sobre que los Doctores Padilla F. 


y Velasco y Velasco se negaron á asis- 


tirá un herido.— Informen dichos 
Doctores. 

Diciembre 8.— Casación interpuesta 
por don Juan Mendizábal.— Para 
proveer, pídanse los antecedentes. 

Diciembre 10.—Queja contra el Juez 
Departamental de * Amatitlán.— Se 
mandan practicar las diligencias 
que pide el señor Fiscal. 

Ocurso de R. Salomón Enríquez. — 
Informe el Juez 3? Departamental. 

Exhibición personal de Hrnesto 
Tible.—A la Sala 3? de Apelaciones, 
para lo que haya lugar. 

Juan B. Lira solicita saber el es- 
tado de su asunto.—Como se pide. 

Diciembre 11.— Queja de Froilán Leo- 
vardo.—Al señor Fiscal. 

(Jueja de Mariano Leal G. y Do- 
mingo Beltetón.— Practíquense por 
el Juez Departamental de Baja 
Verapaz las diligencias solicitadas, 
debiendo dar cuenta con ellas. 














. 


Queja de Cristóbal Yuxcal y com- 
pañeros.—Recibo al Juez de Cobán. 
—Vuelvan las diligencias al Juez 
Departamentalde Alta Verapaz, pa- 
ra que instruya la averiguación que 
corresponde. 

Diciembre 13.—Queja de Luis Martí- 
nez contra el Juez 5% Departamen- 
tal. —Se mandan practicar las dili- 
gencias que pide el señor Fiscal. 

Secundino España pide se le tras- 
lade á otra prisión.— A la Sala 5* de 
Apelaciones, á donde se han man- 
dlado pasar los antecedentes. 

Diciembre 14.— Casación interpuesta 
por el Licenciado don Juan F. Ro- 
dríguez, como apoderado de don Ma- 
riano Asturias A.—Para proveer, 
pídanse los antecedentes. 

Diciembre 15.— Casación interpuesta 
por el Licenciado don Saturnino 
Gálvez, como apoderado del Licen- 
ciado don Rafael Arévalo. — Para 
proveer, pídanse los antecedentes. 





Autos dictados por la Corte Suprema de 
Justicia durante el mes de diciembre 
de 1894. 


Diciembre 3.— Casación de Guillermo 
Aparicio.—Se le previene deposite 
en la Receptoría General de los fon- 
dos de Justicia, la cantidad que se 
le ordenó el 20 de agosto. 

Diciembre 11.— Diligencias sobre ave- 
riguar varios hechos denunciados 
por don Rafael Villacorta. Se de- 
clara no haber lugar á dictar pro- 
videncia contra el Administrador 
de Rentas de la Alta Verapaz. 

Diciembre 13.— Casación de Enrique 
Doug!Ws Harris.—Se le manda depo- 


) 


3 


3 
33 
3 E 7) 





sitar en la Receptoría General y den- 
tro de tercero día, ochenta pesos. 
Ocurso de Manuel Arroyo.— Se 
declara nula la causa y se ordena la 
inmediata libertad de Arroyo. 





Acuerdos dictados por la Corte Suprema 
de Justicia, durante el mes de diciem- 
bre de 1894. 


Diciembre 3.— Con vista de la solici- 
tud respectiva, se conceden al Juez 
1? Departamental de Quezaltenango, 
Licenciado don Luis F. Corea, diez 
días de licencia, sin goce de sueldo é 
improrrogables. 

Diciembre 14.—$Se nombra una comi- 
sión para que, en nombre del Poder 
Judicial, dé el pésame al señor 
Magistrado de la Sala 2* de Apela- 
ciones, Licenciado don Alberto Men- 
ecos, con motivo del fallecimiento de 
su hermana señorita Natalia Mencos, 
y asista á la inhumación de su ca- 
dáver. 

Diciembre 15.— Con motivo del feria- 
do de los empleados del Poder Ju- 
dicial, se acuerda que los Jueces de 
1* Instancia 37, 4? y 5? de este De- 
partamento, por orden de número, 
se turnen semanalmente, haciéndose 
cargo de los tres Despachos, y sólo 
para el efecto de dictar aquellas pro- 
videncias de carácter urgente y pe- 
rentorio. 

Diciembre 19.—Con vista de la soli- 
citud respectiva, se conceden al se- 
ñor Magistrado de la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones, Licenciado 
don Francisco Porras, dos meses de 


licencia, entendiéndose que sólo un 


mes es con goce de sueldo. f 


' gar á que aquélla fuera contestada en 




































CIVIL. 


No es procedente la apertura á prueba de un juici 
ordinario, tratándose de un punto de derecho. 


nes: Quezaltenango, enero o y seis 
de mil ochocientos noventa y cinco. 


Visto con sus antecedentes el 0% 
apelado de veintiséis de octubre pró- 
ximo anterior, en que el Juez primero - 
de primera Instancia de este departa- 
mento, manda á recibir á prueba el 
juicio ordinario entablado por don-Al- 
fredo Mora contra don Eduardo del- a 
mismo apellido, sobre nulidad de la: 
venta de la finca denominada “San Jo- 
sé la Viña.” —Las partes son mayores 
de edad, de este vecindario, y hábiles 
para el efecto de litigar. 


+A 


Resultando: quecon fecha veintinue- 
ve de marzo del año próximo anterior, 
se presentó el primero delos nombra- 
dos, en concepto de heredero ab-intes- 
tato de don Saturnine Mora, deman- 
dando la nulidad de la venta de la. 3 
finca expresada, hecha á don Eduardo 3 
por el Licenciado don Elfego J. Polan- 
co en concepto de apoderado del cau- 
sante, acompañando al libelo de deman- 
da, copia certificada del auto de decla- 
ratoria de herederos, un testimonio del 
poder con que el Licenciado Polanco 
gestionó y otro de la escritura de venta y 
del repetido inmueble. y 


Resultando: que el reo, antes de 
dar contestación á la demanda, opuso po 
varias excepciones dilatorias, cuyos 
artículos una vez resueltos, dieron lu- 
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sentido de negar las pretensiones del. 


actor, aludiendo á varios hechos que 
no se relacionan 
mencionados. 


en los 


Que en esta instancia la parte de-. 


mandada ha expuesto que con instrue- 
ciones especiales y 
obran en su poder se verificó la venta 
relacionada, y que los exhibirá opor- 


_tunamente, por lo que solicita la con- | 
firmación del auto en que el Juez aquo 


manda recibir el asunto á prueba: 

Que también ha redargúido de nu- 
lidad 
mentos que corren agregados á 


los testimonios de los 
las 
actuaciones. 

Considerando: que basándose la de- 
manda en 
cuestión es puramente de derecho, sien - 
do improcedente en consecuencia la 
apertura á prueba del juicio: 

Que aunque la parte demandada 
alega ¡inexactitud en el testimonio, 


instrumento público, la 


fundamento de la acción, esta circuns- 
tancia puede legalmente justificarse 


con nuevo testimonio, ya que no se 
redarguye de falsa la escritura matriz: 


Que la prueba documental puede 
presentarse en cualquier estado del: 
Artícu- 


juicio, antes de la sentencia: 
los quinientos noventa y nueve, sels- 
cientos quince, setecientos doce, Código 
Civil de Procedimientos; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, con el fundamento 
de las disposiciones legales citadas, 
revoca la resolución de que se ha he- 
cho mérito. 


Notifíquese, y cumo es de ley de- 
vuélvanse los autos. 


Barrios M.—SaAntiaco VALDÉS.— | 


CONTRERAs B. 
FrLAvio GUILLÉN, 
Secretario. 


documentos | 


documentos que 


instru- | 





CRIMINAL. 


Prueba plena, deducida de las declaraciones unifor- 
mes de testigos libres de tacha. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, diciembre veintidós de 
ochocientos noventa y trés. 


mil 


Vista por apelación del reo y con la 
causa que se acompaña, la sentencia 
que el día cuatro de noviembre del 
presente año dictó el Juez de 1% Ins- 
tancia del departamento de Chiqui- 
mula, en la que impone á Matilde Her- 
nández, por el delito de herida en la 
persona de Ciriaco Súchite, la pena de 
un año de prisión correccional, que 
deberá cumplir en la Penitenciaría de 
Guatemala, le abona la prisión sufri- 
da, le permite conmutar las dos terce- 
ras partes de la condena á razón de dos 
reales diarios, si previamente satisface 
el valor de las responsabilidades civi- 
les; lo suspende del ejercicio de sus 
derechos políticos durante la condena, 
y por su notoria pobreza lo exceptúa 
de reponer el papel de la causa con el 
sellado respectivo.—El reo es de vein- 
tidós años de edad, soltero, labrador, 
vecino del pueblo de Jocotán y sin 
instrucción primaria. 

Resultando: que el diez y ocho de 
agosto del presente año, ante el Alcal- 
de Municipal se presentó Ciriaco Sú- 
chite manifestando: que Matilde Her- 
nández le había inferido una lesión en 
el brazo izquierdo, y en su indagatoria 
explica que, en ocasión que contaba un 
poco de maíz con Ana María Hernán- 
dez, llegó su ofensor y con miras si- 
niestras puso en el suelo á la expre- 
sada Hernández: que en acto seguido 
le arrob yarias pedradas, causándole 


y 
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la lesión que aparece calificada en el 
informe pericial del folio tres; citó el 
ofendido en apoyo de su dicho, á los 
testigos presenciales José María y Re- 
gina Pérez, lo mismo que á Bernardo 
Felipe, y los últimos declaran en un 


todo conforme con lo expuesto por el 


ofendido. 
Considerando: que la lesión, con 
asistencia médica, tardó en sanar, un 


mes, sin dejar impedimento, ni defor- 


midad: que el uniforme testimonio de 


los testigos examinados, unido á los 


demás datos que aparecen en la ac-. 
tuación, establece la prueba suficiente | 


para conceptuar responsable al enjui- 
ciado, y. aunque éste ha permanecido 
negativo, en e) curso de la causa no 


justificó su inocencia: que no existien- 





do circunstancia que apreciar, la pena: 


impuesta porel Juez a-quo seencuentra | 


arreglada á lo preceptuado en la frac- 


ción primera del artículo 306 del Có- | 
¿digo Civil; 

- Por tanto; la Sala 5* de la Corte de | 
Apelaciones, obedeciendo á la disposi- | 
ción antes citada y de acuerdo con lo. 


pedido en esta Instancia por el repre- 
sentante de la vindicta pública, confir- 


ma en todas sus partes la sentencia 


que dió origen á la apelación. 


Notifíquese y como procede devuél- 
vase la causa. 


JOSÉ  SILVA.—SÍLVANO 
FeLíciro LEIVA 


DuARTE.— 


JoskÉ G. MEJía, 
o 















pena a al delito. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero treinta de mil ochocióna 
tos noventa y cuatro. 


Examinada por consulta, juntamen-= 
te con la causa de que procede, la sen-= 
tencia que en tres de noviembre del 
año anterior dictó el Juez de 1% Ins- 
tancia de este departamento, en la que 3 
impone á Felipe Gómez y Nájera, por 
el delito de hurto de varios objetos, la 
pena de ocho meses de arresto mayor, 
que ha compurgado con la prisión su- | 
frida; lo declara obligado á las indem- 
nizaciones civiles provenientes del de- 
lito, en favor del ofendido, y exento - 
de reponer el papel del proceso con el 
sellado de ley, por su notoria pobreza 
el sindicado es de veintidós años de 
edad, soltero, labrador, vecino del pue- 
blo de Alzatate en este departamento, 
y carece de instrucción elemental. 

Resultando: que con fecha diez y 
seis de febrero del año próximo pasado, 
el Comandante de Plaza de esta ciudad 
puso en conocimiento del de Armas 
que Felipe Gómez había sido conduci- 
do á la prisión por el Comisionado po- 
lítico de la aldea del Aguacate, á pedi- 
mento de Landelino Segura, quien 
afirmaba que aquél le había hurtado E 
un corte de enaguas, una faja, una ca- > 
misa y un corte de cotí. > 

Resultando: que seguida la averi- 3 
guación, el quejoso expuso: que el vein- 3 
tisiete de enero del año indicado tuvo S 
que venir á esta ciudad desde el pueblo - ko 
de Pinula, dejando hospedado á Gómez 
en su casa de habitación, sita en aquela 4 
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| 

pueblo, y cuando regresó no encontró | y que cuando volvió á su estado nor- 
en ella á dicho sujeto, advirtiendo la mal le había dado vergitenza devolver 
pérdida de los objetos antes nombra- | aquellos objetos á Segura. 


dos: que habiendo obtenido datos por 


Resultando: que á solicitud del reo 
medio de Serapio Agustín, que el día | se probó que su ebriedad no es habi- 
de la pérdida de sus cosas había éste 


tual, pero no de que lo estaba cuando 
encontrado á Gómez, que de Pinula | delinquió. 

caminaba á esta ciudad, trayendo una 
maleta, y referídole Serapio Rodríguez - 
que el mismo individuo había pasado | 


| 
| 


Que los expertos nombrados para el 
avalúo de las cosas hurtadas las justi- 
preciaron en cuatro pesos y diez y ocho 


e 22s e] ae a a a de 1 el- 
por su casa, sita en la aldea denomina tao ole 


da “Mestrillo,” y le propuso en venta 
un corte le enaguas; y Pedro Hernán- 
dez, residente en el Aguacate, le dió 
razón de que Gómez se hallaba en el 
propio lugar y aun conservaba en su 
poder- los objetos robados; que con es- 
tos datos, ocurrió al Aguacate y pidió 
al Auxiliar la captura del sindicado, 
en cuyo acto le recogieron los objetos 
hurtados; confesó entonces su delito, y 
concluyó el quejoso pidiendo sele entre- 
garan dichos objetos, ofreciendo probar 
la propiedad y preexistencia de ellos. 


Considerando: que la criminalidad 
atribuída al encausado en el hecho de 
que se trata, se halla legalmente pro-: 
- bada,sin ser suconfesión el único medio 
de prueba: que estando establecidas la 
propiedad y preexistencia de los obje- 
tos hurtados y mediante el valor dado 
á los mismos, procede señalar al en- 
causado la pena que determina el artí- 
culo 392, inciso 5?, aumentada en una 
tercera parte, Ó sean ocho meses, por 
concurrir la circunstancia agravante 

: ' que marca el artículo 22, inciso 8? del 
Resultando: que examinados Sera- Código Penal, 823, 829,835 y 849, Pro- 


pio Agustín, Serapio Rodríguez, Pedro  codimientos Civiles. 
Hernández, Marcelino Nájera y Jeró- 
nimo López, los tres primeros declara- | 
ron de conformidad con lo expuesto 
por el quejoso, y con los dos últimos 
probó éste su propiedad y preexisten- 
cia en los aludidos objetos. 
Resultando: que interrogado el en- 
causado, confesó: plenamente la comi- 
sión del delito, sin contradecir los he- 
chos que en su contra se relacionan, 
exceptuándose únicamente con decir Notifíquese y con certificación de- 
que en virtud de haberse hallado ebrio  Vuélvase la causa. 
en la fecha aludida, sin darse cuenta, 
había tomado de casa de Landelino 


Considerando: que la apreciación 
hecha en 1* Instancia en cuanto á ha- 
ber el encausado extinguido la pena 
impuesta con la prisión sufrida, es 
exacta; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con el pedi- 
mento Fiscal, da su aprobación al fa- 
llo de que se ha hecho mérito. 


JosÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—FE- 
LÍciITo LEIVA. 








Segura una maleta conteniendo los ob- José G. Mesía, 
jetos expresados, menos el corte de cotí, 3 Secretario. 
E a ) 
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CRIMINAL. 


Revocación de la sentencia apelada, por no aparecer 
la comprobación del delito. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero veintidós de mil ocho-. 


cientos noventa y cuatro. 


Vista, mediante apelación y con la 
causa que se ha instruído, la senten- 





tencia que el seis de noviembre del. 


año próximo pasado profirió el Juez 
de 1* Instancia accidental de Zacapa, 


con asesoría de un letrado, en la que: 
declara que Teodoro Cabrera, de vein-. 


titrés años, soltero, labrador, vecino 
del pueblo de la Estanzuela y sin ins- 


trucción, es reo del delito de defrauda- 


ción á la renta de licores, y por ello le 
impone la pena de seis meses de arres- 


o mayor, que, previ O 1em- 
to mayor, que, previo abono del tiem 
po padecido, podrá conmutar con un. 


peso diario; lo exonera de la obligación 
de reponer el papel del proceso; que- 
dando, finalmente, caídos en el legal 
comiso los objetos aprehendidos. 


Resultando: que el comandante del 


Resguardo, Vicente Castro, con su es- 


colta respectiva y dos individuos de la. 
autoridad ordinaria, decomisó al pa-. 
tentado Teodoro Cabrera, el veinticua-. 
tro de voviembre del año de noventa y 
dos, en el pueblo de la Estanzuela, tre- 
ce botellas de aguardiente, por motivo. 


de que al examinar dicho licor, care- 
cía éste de los grados que exige la ley 
para su legal expendio. 

Resultando: que practicadas las pri- 
meras diligencias por aquella autori- 


dad, se dió cuenta de ellas, del encausa- | 
do y de los efectos aprehendidos al. 


Juzgado de 1? Instancia de Zacapa, en 
donde se puso á Cabrera en flibertad, 










nombraron dos expertos para el avalá 
y calificación de los referidos objeto 

Que con fecha doce de diciembi 
emitieron aquéllos su dictamen, en el 
que consta que el avalúo llega á la 
cantidad de veintidós pesos setenta y 
uno y medio centavos, consignando - 
allí mismo los expertos que las' siete 
botellas que reconocieron estaban del 
grado de ley, por la observación que - 
hicieron al efecto. 

Resultando: que en el plenario, á 
solicitud del Administrador de Ren- 
tas, ampliaron su dictamen los exper- 
tos con fecha catorce de marzo del año 
próximo pasado, y de la ampliación 
aparece: que solamente cinco botellas 
de aguardiente les fueron presentadas 
esta vez, en lugar de siete, y que no tie- 
ne la misma fortaleza que le encontra- 
ron antes, debido, sin duda, á que el 
envase en que se halla no está tapado, 
lo que da ocasión á que se evapore su 
riqueza alcohólica: que dicho aguar- 
diente contiene “cincuenta y un cen- 
tígrados por veintisiete calor,” “que 
dan el ángulo de cuarenta y seis, uno.* 

Resultando: que el prevenido ha 
manifestado que no adulteró el licor 
para ser vendido, siendo malas pre- 
venciones- las del comandante Castro 
las que han dado lugar 4 su encausa- 
miento. 

Considerando: que según la prime- 
ra calificación que hicieron los exper- 
tos en en el aguardiente, no resulta la 
preexistencia del delito de defrauda- 
ción tal como lo definen los artículos 
1266 del Código Fiscal y 15 del decre- 
to número 267. | | 

Considerando: que aunque es cierto 
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CACETA DE LOS TRIBUNALES 


ATT 





que en la ampliación del dictamen re- 
conocieron los mismos expertos que el 


licor no contenía los grados de ley, es 
muy de tomarse en consideración que 
el nuevo análisis lo hicieron tres me- 
ses después, y.no en las siete botellas 
de aguardiente, sino en cinco de dife- 


rente clase, lo que da lugar 4 presumir 


que no sea el mismo licor aprehendi- 
do por el Resguardo. 

Que no existiendo la comisión de 
un delito, procede dictar la resolución 
que esté de acuerdo con los artículos 


. 102 y 103 del Código Penal de Proce- 


dimientos; 

Por tanto; la Sala 52 de Apelaciones, 
en vista de lo alegado por el Procura- 
dor y de conformidad con el pedimen- 


to fiscal, revoca la sentencia apelada, y 
la causa; | 


_sobresee definitivamente en 
manda que sean devueltos á su dueño 
los objetos y licor decomisados, y deja 
sus derechos expeditos á Cabrera, para 
que los deduzca en la forma conve- 
niente y contra quien proceda. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el proceso. 


LÍCITO LEIVA. 
-JosÉ G. MeGía, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


No siendo condenatoria la resolución de 12 Instancia, 
no puede elevarse en consulta. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, enero veinte de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 


Vista por consulta y con las diligen- 


cias de que procede, la resolución que | 





con fecha diez y seis de diciembre del 
año próximo pasado dictó el Juez de 
1* Instancia del departamento de Chi- 
quimula, declarando caídos en legal 
comiso dos mil puros aprehendidos al 
prófugo Nemesio Barrera, y sobresee 
provisionalmente en la averiguación 
que por el delito de contrabando en el 
ramo de Tabacos se ha seguido contra 
el propio Barrera. 

Resultando: que el sargento del 
Resguardo de Hacienda, Alejandro 
España, dió parte al Juez de Paz de la 
villa de Esquipulas, el catorce de ene- 
ro de poventa y dos, de que el doce del 
propio mes y año había sorprendido á 
Barrera conduciendo dos mil puros de 
la República de Honduras: que al ha- 
cerse encuentro con él y su escolta en 
las orillas del río Chantiago de la po- 
blación de Esquipulas, arrojó aquél 
los puros y huyó, causa por que no 
fué capturado; sino que sólo dió cuen- 
ta con el objeto aludido. | 

Resultando: que seguida la averi- 
guación, se examinaron las personas 
que propuso dicho sargento para pro- 


¿bar sus asertos, y aquéllas no afirman 
JOSÉ SILVA.—SÍLVANO DUARTE.—FrE- 


que el individuo que huyó en aquella 
ocasión al hacer el decomiso haya si- 
do Barrerra, pues no lo conocían, y 
sólo por el sargento España supieron 
que se llamaba N. Barrera. 

Resultando: que no habiéndose lo- 
grado hasta hoy la captura del sindica- 
do,lacausa se ha seguido con interven- 
ción de un defensor específico por to- 
dos los trámites de ley. 

Que nombrados expertos para darle 
valor al artículo aprehendido, lo han 
justipreciado en 


pesos. 3 


la suma de cinco . 
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Considerando: que la resolución de 
primera Instancia de que se trata en 
la presente causa, no siendo condena- 
toria, por más que se declare caído en 
legal comisvu el artículo aprehendido 
en virtud de ser de contrabando, no es 
consultable, según lo dispuesto en los. 
artículos 1312, 1313 del Código Fiscal y 
17 del decreto número 267; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, así lo declara. 


Notifíquese y en la forma acostum-. 
brada devuélvase la causa. 


José StLva.—SíiLvaNno DuArTE.—FE- 
LÍCITO LEIVA 


JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Sobreseimiento, por no aparecer en los autos la pre- 
existencia del delito que se imputa al encausado. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero diez y ocho de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. | | 


Vista á virtud de consulta, la senten- | 
cia que el trece de octubre del año an- 
terior dictó el Juez de 1? Instancia del 
departamento de Jutiapa, en la que 
impone al reo Jerónimo Escobar la 
pena de un año de arresto mayor, por 
el delito de imprudencia temeraria; le | 
abona el tiempo padecido, lo faculta 
para conmutar con cuatro reales dia- 
rios el resto de la condena, lo obliga al. 
pago de las responsabilidades civiles y | 
le impone también la obligación de. 
reponer el papel de la causa con el se- | 
llado que corresponde. El reo es de. 
cuarenta y siete años de edi, casado, | 

































labrador, vecino de la aldea de Q 
da y con instrucción elemental. 


Resultando: que el cuatro de fe 
del año anterior, el Alcalde auxili 
la aldea antes nombrada dió parte. 
Alcalde Municipal de Jutiapa de q 
en el lugar denominado El Chaparrón;, 
Jerónimo Escobar había lesionado cor 
arma de fuego á Damián del mismo 
apellido, asegurando que el hecho ha a 
bía sido puramente casual. > a 

Resultando: que á efecto de estable- 
cer la culpabilidad del presunto reo, 
se examinó al ofendido y al padre de 
éste, y ambos explican cómo tuvo la- 
gar el hecho, afirmando en sus decla= 
raciones, que fué puramente casual, 
declaraciones que aparecen apoyadas 
por el uniforme testimonio de los tes- 
tigos presenciales, que también fueron - 
examinados. 9 

Resultando: que examinado el reo, 
declara que el veintinueve de enero, 
como á las nueve de la mañana, hallán- 
dose en su propia casa, en unión de — 

varios mozos y sentado en una hama- 
ca, se levantó, tomó un revólver, que 
estaba sobre su mesa, y al girar el tam-- 
bor con el objeto de luprade dispa- 
ró, yendo el proyectil á herir á Da- 
mián Escobar. 

Resultando: que del informe del fo 
lio ocho aparece que la lesión tardó pa 
ra sanar veinte días. | 

Considerando: que de las diligencia 
practicadas y que hoy se tienen á la. 
vista, aparece que el hecho fué pura-. 
mente casual, y no puede calificarse 
njauncomo imprudenciasimple, pues 
to que no se infringió ninguna ley di 
policía: que por tal motivo la senten 
cia consultada se apoya en apreciacio 
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disposiciones citadas en ella. 


nes inexactas, y son inaplicables las | 
Que no. 


. . . | 
apareciendo la preexistencia de un de- 


lito, procede el sobreseimiento; 


Por tanto: la Sala 5* de la Corte de | 


Apelaciones, haciendo aplicación de lo 


preceptuado en la fracción primera, 
artículos 103 y 87 del Código Penal de | 
Procedimientos, manda sobreseer en | 


la presente causa, quedando así revo- 
cada la sentencia que originó la con- 


sulta. 


Notifíquese y como corresponde de- 


vuélvase la causa, ordenándose la li- 
bertad por telégrafo. 


JosÉ SILVA. — SÍLVANO DUARTE.— 
FeLíciro LEIVA. 


LrEoviGrLDO MONTERROSO, 
Secretario. 





CRIMINAL. 


Homicidio.—Aplicación del artículo 295 del Código 
Penal. 

Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 

Jalapa, enero trece de mil ochocientos 

noventa y cuatro. 


Vista á virtud de consulta y con la 
causa que corresponde, la sentencia 
en que, en el mes de diciembre, en 
día que el Juez no cuidó de consig- 
nar, se estableció que Tomás Gutiérrez 
es reo de homicidio, y por ese delito 
se le impuso la pena de diez años de 
prisión correccional, inconmutables, 
pena que extinguirá en la Penitencia- 
ría de Guatemala, le abona la prisión 
sufrida, lo exonera de la reposición 
del papel con el sellado que correspon- 
de, lo obliga á las indemnizaciones ci- 





viles, y por último, lo suspende en el 
ejercicio de sus derechos políticos du- 
rante la condena.—El reo es soltero, 
de veintidós años de edad, y sin ins- 
trucción. 

Resultando: que en veinticinco de 
noviembre anterior, el Alcalde muni- 
cipal del pueblo de Jocotán tuvo cono- 
cimiento de que había sido herida gra- 
vemente María Claudia Parachic: que 
por tal motivo se procedió á 
la averiguación del caso. 

Resultando: que instruídas las dili- 
gencias se interrogó á la ofendida, y 
ésta designó como su único ofensor á 
Tomás Gutiérrez, y explica en su de- 
claración: que con aquél no tenía an- 
tecedentes de enemistad: que tampoco 
le ligaban relaciones amorosas; pero 
que su ofensor, abusando de su sexo, 
se sirvió de su persona y después le 
dijo que la iba 4 matar porque tenía 
relaciones ilícitas con su padre Euse- 
bio Parachic: que en seguida, econ un 
cuchillo le infirió dos lesiones, y en 


instruir 


apoyo de su dicho citó como único 


testigo presencial á José Angel Váz- 
quez; éste al ser examinado, declara 
que en la noche del suceso que originó 
la instrucción de la presente causa, en 
unión de Tomás Gutiérrez, estuvo en 
casa de la Parachic, de donde salió 
con el objeto de ir al estanco á traer 
media botella de aguardiente: que des- 
pués de haber tomado aquel licor salió 
de la casa, quedándose solos Gutiérrez 
y la Parachic: que momentos después 


0yó ciertos gritos: que movido de la 


curiosidad volvió á la casa y encontró 
herida á la Parachic; huyendo en se- 
guida Gutiérrez. 

Resgltando: que por los informes 


ESE 3vY e 
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periciales se demostró que una de las 
lesiones recibidas por la ofendida está 
calificada de necesidad mortal. | 
Resultando: que examinado el reo, 
confiesa ser el autor de las lesiones 
que ocasionaron la muerte á la Para- 
chic, y su declaración indagatoria con- 
cuerda con lo expuesto por la ofendida 
y el testimonio de José Angel Váz- 


quez. 
Considerando: que la preexistencia 
del delito evidencialmente se compro- 
bó con el reconocimiento respectivo: 
que la responsabilidad criminal del 
reo aparece plenamente justificada con 
su confesión judicial, constando de los 
“ requisitos que establece el artículo 638. 
del Código Civil de Procedimientos. 
Considerando: que en la presente 
causa aparecen dos circunstancias; la 
primera á favor del reo, y es la que 
establece el artículo 21, fracción déci-. 
ma del C. de P., y la que obra en su| 
contra aparece consignada en la frac- 
ción 18 del Código citado, las que de- 
ben compensarse recíprocamente para 
la imposición de la pena. 
Considerondo: que al terminarse la 
causa imponiéndose al reo la pena de 
diez años de prisión correccional, se 
cumplió con lo preceptuado en el ar-. 
tículo 295 del Código citado; 
Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, con vista del mérito del. 
proceso que se ha examinado y de 
conformidad con lo pedido en esta 
Instancia por el señor Fiscal, da su 
¿ aprobación á la sentencia de la cual se 
hizo mérito. 


Notifíquese y en la forma que co-| 
rresponde, devuélvase la causa. 


JosÉ SILVA.— SÍLVANO DUARTE.— | 
FeLícITo LEIVA. | 
JosÉ G. MeJÍa, | 

Secretarf.. 










AVISO. 

Todas las oficinas, empleados y par 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á 
la Presidencia del Poder Judicial. 


SS 
Sl 


AVISO. 


A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 
que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de la Su- 
prema Corte, se les recuerda la necesi! 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. 

La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 
la eficacia de los funcionarios encarga-. 
dos de las Agencias.. 





AVISO. 
BIBLIOTECA DEL PODER JUDICIAL 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público; para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 
las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 


Gaceta de los Tribuna 


DE LA 


REPUBEIA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 











Tomo Xi 


Guatemala, 16 de Die de 1895. 


Núm. 27. 





SECCION EDITORIAL 


LA GACETA Y SUS MATERIALES. 


Estimándola de importancia y des- 


conocida de la mayoría de nuestros. 


lectores, comenzamos á insertar hoy la 
célebre causa intitulada “Los Cadáve- 
res Azulez,'”* obra de un bien reputado 
literato guatemalteco, que le dió publi- 
cidad hace ya muy largos años, en uno 
de los órganos de nuestra prensa. 

Creemos dar así alguna amenidad á 
la Gaceta de los Tribunales, en la que, 
según el programa acordado por el Pre- 
sidente señor Batres, deben tener cabi- 
da, no sólo las sentencias de la Corte 
Suprema y de las Salas de Apelaciones, 
sino dictámenes fiscales, alegatos y de- 
más escritos forenses que por la ense- 
ñanza que entrañen parezcan dignos 
de adornar las columnas de este quin- 
cenal. 


Publicamos también hoy un ocurso 
bajan por constitulrse y organizarse 


del señor Licenciado Diéguez y el auto 
respectivo del Juez señor Salazar, pie- 


zas que tratan de un punto relativo al 


Notariado, y que, no podemos dudarlo, 
serán vistas con interés. 


Arduo empeño es ciertamente el que. 
se dirige á comunicar atractivo 4 la. 





Gaceta, haciendo agradable su lectura 
á crecido número de lectores; y esto, 
como alguna vez lo dijimos, se explica 
por la ausencia del elemento político y 
del literario, que no caben dentro del 
campo en que el periódico se mueve. 
Así pues, tenemos que limitarnos á 
procurar que, sin salir de sus peculia- 
res límites, adquiera este papel el pres- 
tigio que le corresponde entre los hom- 
bres del foro y demás sujetos que quie- 
ran informarse del movimiento de los 
Tribunales, ó de la aplicación que al 
derecho dan los Magistrados y Jueces. 
Son asuntos de suma importancia pa- 
ra la patria los que se refieren á la dis- 
tribución de la justicia, faro que alum- 
bra la marcha de los pueblos, 4 mane- 
ra de estrella unida á sus destinos. * 
Los más espléndidos triunfos de la 
humanidad en su lucha contra el atra- 
so y la ignorancia, no se habrían al- 
canzado sin el auxilio que la justicia 
presta á las naciones cuando éstas tra- 


sólidamente, para desenvolverse y lle- 
nar su providencial misión. 
El dar á cada uno lo que le pertene- 


ce, es una condición ineludible de la 


existencia social. Castigar al delin- 
cuente, a que vivan tranquilos los 


Ju 


$ 
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hombres de bien, seguros de que el per- ' 


verso no queda impune, equivale á 


| 


oponer un dique al desborde de las ma- | 


las pasiones, á fin de que éstas no en- 
venenen la atmósfera de las sociedades, 
que necesitan respirar un aire 0xige- 
nado, que conserve el equilibrio en su 
organismo y las mantenga vigorosas y 
sanas, en aptitud de crecer y engran- 
decerse en lo moral y lo material. 





SECCION OFICIAL 


Comunicación del Ministerio de Justicia 
sobre nombramiento de dos Jueces de l* 
Instancia. a 


temala, 9 de enero de 18905. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Señor: 


cientos noventa y cinco. 


del departamento de Chimaltenango, 


de una casa que el primero posee en la 


. a ; villa de Patzún, demanda iniciada an- 
Palacio del Poder Ejecutivo: Gua- ; 





Ayer fué emitido el acuerdo que 


dice: 


“Con vista de lo propuesto por la 


Corte Suprema de Justicia, el Presi- 
dente de la República acuerda: que el 
licenciado don Manuel Edmundo Lo- 
bos pase á desempeñar el Juzgado 10 
de 1* Instancia de Quezaltenango, que 


se halla vacante, y que el licenciado 
don Enrique Muñoz se haga cargo de 
la Judicatura de la Alta Verapaz, en 
sustitución del señor Lobos.—Comu-. 


níquese.—Reyna Barrios.—El Secreta- 


rio de Estado en el Despacho de Gober- 


nación y Justicia, Manuel Estrada C.” 

Al comunicarlo á Ud. para su co- 
nocimiento me es honroso subseribir- 
me, con la más distingnida conside- 
ración y alto aprecio, su muy atento y 


S. $. 


il 


MANUEL pde C: 
€ 





diendo á la cuantía del negocio. 


dades por estarles prohibido: artículo 
















Se declara no ser el caso de dictar provi= 
dencia contra el Juez de l* Instancia de 
Chimaltenango, acusado de prevaricato 
por don Joaquín Samayoa. A 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala diez y nueve de enero de milocho- 


Vista la queja de don Joaquín Sa- > 
mayoa contra el Juez de 1* Instancia 


por prevaricato. 
Apareciendo que Samayoa demandó 
á don Juan J. Santizo la desocupación 


te el Alcalde de dicha villa, quien la 
remitió al Juzgado departamental, por 
creerse incompetente, y este Tribunal 
la devolvió á la misma Alcaldía, aten- 


Que de la demanda indicada se dió 
la audiencia correspondiente, la que 
contestada por el reo, fué recibida á 
prueba, estado después del cual nin- 
guna gestión se ha hecho por el actor, 
como todo aparece del juicio que se 
tiene á la vista. 

Considerando: que de lo expuesto 
no se desprende ninguna responsabi- 
lidad contra el Juez de Chimaltenan- 
go, dependiendo la demora en la ter- 
minación de ese negocio civil de la 
falta de promoción del actor, lo que 
no pueden hacer de oficio las autori- 


19, Procedimientos Civiles. 
Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 


' ticia, de conformidad con lo pedido 3 


por el señor Fiscal y de lo dispuesto en 







dictar providencia en la queja de que 
se ha hecho mérito. 


vuélvanse los antecedentes. 


BATRES.— FLORES.— HERRERA.— Fo- 
RONDA.—KLÉE. 


FeLrreE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Vencido el término sin haberse constitui- 
do el depósito, queda sin lugar el re- 
curso extraordinario de casación. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiuno de enero de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. 


Vista la solicitud del licenciado don 
Manuel J. Alvarado, en concepto de 


| 


E la y citada, declara no haber lugar á | 
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del mismo diciembre, y sin que haya 


cumplido con tal prevención, no obs- 


representante de doña Jesús Izaguirre 


de Vogel, contraída á.que por no ha- 
berse constituído en tiempo el depósi- 
to, se declare sin lugar el recurso de 
casación interpuesto por don Guiller- 
mo Aparicio contra el fallo que, con 
fecha veintisiete de julio último, dictó 
la Sala 1* de la Corte de Apelaciones 
confirmando el del Juez 1? de 1* Ins- 
tancia de este departamento, que ab- 
suelye á la señora Izaguirre de la de- 
manda que dicho señor Aparicio le 


testamento que otorgó doña Luisa J. 
de Castell. 
Resultando: que en providencia de 


tercero día depositara la cantidad de 
ciento cincuenta pesos que se le de- 
- Signó, habiéndosele podido notificar 


E por metio de despacho hasta el diez 
be 





tres de diciembre próximo anterior, se. 
previno al recurrente que dentro de 


entabló sobre nulidad y falsedad del 


tante el transcurso de un tiempo ma- 


Notifíquese y con certificación de-  YOr que el señalado, 


Considerando: que á virtud de lo 
expuesto, corresponde hacer la decla- 
ratoria á que se refiere la parte final 
del artículo 329 del decreto número 
273; E 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de la disposición 
legal citada, declara sin lugar el recur- 
so de que se hizo mérito, siendo á cat- 
go de Aparicio-los gastos del incidente. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos como corresponde. 


ANTONIO BATRES.—MIGUEL FLOoEs.— 
M. A. HERRERA.—M. J. FokroNnDaA.—J. 


MANUEL KLÉE 
FeLIPpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Se declara no haber lugar á dictar provi- 
dencia contra un funcionario público. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintitrés de enero de mil ocho- 


cientos noventa y cinco. 


Vista la queja presentada por Fran- 
cisco Sandoval contra el ex-Alcalde de 
la villa de Mazatenango Manuel Posa- 


.das, en concepto de Juez accidental de 


1* Instancia, con fundamento de haber 
éste dispuesto que Filogenio Pinzón, 


procesado por el delito de homicidio, 


guardase prisión en el corredor del 
edificio municipal. 
Considerando: que la Sala 4* 
Corte de Apelaciones, 4 donde Sand 
val dirigW% su queja, pidió informe, 
que resul: A debidamente comproba 
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que Pinzón padeció de disentería, de 
carácter grave, por lo cual el Cirujano 


Militar del departamento de one | 
péquez hizo ver la necesidad que ha- 


bía de atender á la curación del reo, 
comenzando por retirarlo de la cárcel, 


la que absolutamente tiene condicio-: 


nes higiénicas, lo que motivó la pro- 
videncia del Juez accidental Posadas, 


de que se ha hecho mención, y que 
una vez curado el propio reo de su en- | 
fermedad, volvió á guardar prisión en | 


el lugar correspondiente; 


do en ninguna responsabilidad: artícu- 


de todo lo 
cual resulta que Posadas no ha incurri- 


los 1% de los Códigos Penal y de Pro- 


cedimientos en materia criminal. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, y con las leyes 
citadas, declara no haber mérito para 
dictar providencia contra Posadas. 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase. 


BATRES.— FLORES.— HERRERA.—PFo- | 


RONDA.—KLEE. 
FeLipeE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


TRIBUNALES DE 1* INSTANCIA. 











En qué sentido debe entenderse la obli- 


gación que tienen los Notarios de dar | gante, á los testigos, y que leí lo escri- 


fe en los actos notariados. 


Ocurso. 
Señor Juez 1% de 1* Instancia: 


El Registrador de la Propiedad In- 
mueble, licenciado don Frapcisco E. 


Toledo, se sirvió denegar la inscripción 


7 WE 


































acompañar, autorizada por mí como. 
Notario público. No siendo á mi jul: 
cio fundada esa nes vengo res- 
petuosamente, en unión del interesado 
en aquel instrumento público, á usar E 
de) derecho que me da el artículo 2096 
del Código Civil. A 


El señor Registrador Toledo, aduce 
como razón para no inscribir la escri- 
tura á que me refiero, el no haber dado 
fe el Notario del conocimiento del 
otorgante, de los testigos instrumenta- 
les, y de haber leído todo el contenido 
de la escritura. Esta afirmación del 
señor Registrador, es completamente 
inexacta. La escritura, como puede 
observarlo el señor Juez, contiene los 
pasajes que me permitiré transcribir: 
$ ante mí, y los testigos licen- 
Soda don Juan F. Rodríguez y don 
Francisco Cuéllar, hábiles y de mi co-- 
nocimiento, compareció el señor don 
Marcos S. Sermeño, soltero, de veinti- 
séis años, pasante de Derecho, de este 
vecindario, persona de mi conocimien- 
to.” “Hecha la necesaria advertencia 
sobre inscripción, leí lo escrito ínte- 
gramente, á presencia de los otorgan- 
tes y de los testigos......... e > 

En vista de los párrafos transcritos, 
en que yo, como Notario público, y 
haciendo la narración del acto que au- 
torizaba, afirmo que conozco al otor- 


to al primero en presencia de los últi- 
mos, no encontraba cómo explicarme 
la afirmación del señor Registrador, 
contenida en la razón puesta al calce - 
de la escritura. Pero alguien me ha 
referido que el señor Lic. Toledo pro- 4% 
fesa la doctrina, respetable como toda - 
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hacer la narración del acto en que in- 
tervienen, deben emplear precisamen- 
te, la frase sacramental de doy fe, re- 


opinión ajena, de que los Notarios al. 


uisito sin el cual la escritura no puede | 
surtir sus efectos legales. De manera 
que el señor licenciado Toledo no nie- 
ga que yo haya cumplido mi deber. 


conociendo á los testigos y al otorgante 
y afirmando que los conocía, sino que 
califica el instrumento de ineficaz por 
no haber empleado, para indicar aque- 
llos conceptos, la frase “doy fe.” 


Es penoso tener que decir que mi 


distinguido compañero el señor Toledo 


profesa sobre este punto, una opinión 
completamente errónea. 
No es verdad que yo haya faltado, 


como Notario, á las prescripciones so- 
bre cartulación, contenidas en el inciso 


6?, artículo 46 del decreto 273, y en el 
inciso 2?, artículo 165 del Código de 


Procedimientos Civiles. Según la pri- 
mera, la introducción de mi instru- 


mento público, debe contener: la fe de 


conocimiento de los otorgantes y de. 


los testigos. 


¿Qué significa esa fe de 


conocimiento? Según el artículo 2,426 | 
del Código Civil, las palabras de la 
Ley se entenderán en su sentido natu- 
ral y obvio, según el uso general de las | 


mismas palabras; pero cuando el legis- 


lador lag haya definido expresamente 


para ciertas materias, se les dará, en 
éstas, su significación legal. No ha- 


biendo ninguna disposición legal que 


defina de un modo especial lo que es fe 
de conocimiento en un instrumento 


público, definición que, si la hubiera, 


tendría seguramente el mismo sentido 


que tiene esa frase en el idioma vulgar; 


no habiendo una definición legal, re- | 


pito, yo debo dar á las palabras “fe de 
conocimiento,” la misma acepción que 
tienen en el Idioma Español. Pues 
bien, el diccionario de la Academia 
Española dice, al tratar de esta acep- 
ción: “Seguridad, aseveración de que 
una cosa es cierta. El escribano da fe.” 
El reputado diccionario de Roque Bar- 
cia dice, hablando de la misma acep- 
ción: “Seguridad, aseveración de que 
una cosa es cierta; y en este sentido, se 
dice que el escribano da fe.” Y hasta 
un diccionario que contiene las pala- 
bras técnicas de la Jurisprudencia, el 
de Escriche, dice: “La seguridad ó ase- 
veración de qúe alguna cosa es cierta: 
dar fe, certificar los escribanos, por 
escrito, de alguna cosa que ha pasado 
ante ellos.” Es, pues, indudable que 
la frase “fe de concimiento,” en los 
instrumentos públicos, significa la se- 
guridad, la afirmación, la aseveración 
de que el Notario conoce á las perso- 
nas que ante él comparecen, así como 
la frase “fe de haber leído el instru- 
mento” significa la afirmación, la ase- 
veración de que así lo ha hecho el No- 
tario. Pues esa seguridad, esa afñrma- 
ción y esa aseveración, en cuanto á los 
puntos indicados, yo la hice de un mo- 
do terminante, categórico, sin lugar á 
dudas en la escritura que se ha negado 
á inscribir el señor Toledo, cuando di- 
je narrando el acto, que: “el compare- 
ciente y los testigos son personas de 
mi conocimiento,” y cuando, al con- 
cluir la escritura, relaté que había leí- 
do lo escrito íntegramente, etc. 

¿Con qué derecho, en virtud de que 
ley, estarán los Notarios obligados á 
empleary la frase sacramental “ doy 
fe,” y no otra cualquiera que indique 
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afirmación de lo que narran en un 
instrumento público? Lejos de haber 
una disposición legal sobre esto, hay 
prescripciones de donde se deduce más | 
bien la libertad en que se encuentra el. 
Notario para emplear la fraseología 
que crea más adecuada á la narración 
que hace, con tal que consigne los 
puntos que son requisitos indispensa- 
bles á una escritura pública. Cuando. 
el legislador ha querido que en un acto 
cualquiera se adopte una fórmula pre-. 
cisa, redactada de antemano por el 
legislador mismo, lo ha consignado 
así. Por eso es que la fórmula del 
juramento está dada de antemano á 
los Jueces, con prescripción terminan- 
te de que se emplee esa fórmula. Na 
sucede esto respecto de los instrumen- 
tos públicos. | 


Estamos ya á muchos siglos del De- 
recho Romano, en que fuera preciso, 
para todos los actos de la vida civil, 
emplear palabras sacramentales y mis- 
teriosas para la validez de tales actos. 
Hoy los Presidentes Constitucionales 
pueden poner el “veto” á ciertas leyes, 
sin que sea necesario, como lo hacían 
en Roma los Tribunos, poner la palabra 
sacramental “veto.” Hoy se dael “pase,” 
por los gobiernos, á los rescriptos ponti-. 
ficios sin que á nadie se ocurra argúir 
de nulidad, porque el Secretario de. 
aedo no empleo la palabra cabalís- 
tica “pase.” Hoy, entre nosotros YA | 
según el artículo 109 del decreto n? 
273, se dice que se sigue una causa con 
los “estrados” del tribunal, sin que el | 
io se tome la ile de noti- 
ficar á esos señores y concurriéndole, A 
muchas veces, la circunstanfia de que 
¿De | 


en el tribunal no hay estrados. 


- 
xd 
0 


¡Da 


1 
| 
| 
| 
| 


- Notario, aunque éste no diga “doy ter: 


| que se refiere á lo demás? 


 toriza; y que asegure y afirme sobre 
los puntos esenciales á 





























dónde sacar, entonces, que el Nota: 
esté obligado á emplear las palabx 
“doy fe,” para que se crea en la exac 
tud de la narración que contiene” 


instrumento público? 


El Notariado es, dice el artículo 1 : 
de la ley de la materia, la institución e 
en que, las leyes depositan la confian 
za pública, para garantía, seguridad 
perpetua confianza de los actos y con 
tratos. De aquí se dedece que toda la 
narración de un instrumento público, | , 
desde el principio al fin, se supone 
verdadera, y está naa á la fe del 
128 
á cada concepto que consigne. ¡Por 
ventura, ha querido el legislador con- 
fiar á la fe del Notario sólo el conoci- 
miento de los otorgantes y de los tes- 
tigos y la lectura del instrumento, de- 
jándole en libertad de mentir porlo 
Indudable- 
mente que no es así. La ley, lo que 
quiere es que el Notario haga una na- 
narración verdadera del acto que au- 


un instrumen- 
to público; pero sin que importe, para 
nada, que emplee las palabras “Doyfe,” 
“Certifico,” ete. 

En virtud de lo expuesto, suplico as 
señor Juez que, previo informe del 
señor Registrador, se sirva ordenarle - 
que inscriba, en los respectivos libros 
de su oficina, el instrumento que mo-- e 
tiva este Ocurso. 3 


Guatemala, noviembre 29 de 1894. : 
(f.) MANUEL DIÉGUEZ. a 


(E) popa done pro S. 





ls 
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Resolución del anterior Ocurso. 


| 


Juzgado 1? de 1* Instancia: Guate- 
mala, diez y seis de enero de mil ocho- 


cientos noventa y cinco. 


Visto el ocurso que contra el Regis- 
trador de la Propiedad Inmueble de 
los 


departamentos del Centro, han. 


promovido el Lic. don Manuel Dié-. 


guez y el de igual título don Marcos 
Sermeño, para que se mande á inscri- 
bir la escritura de cinco de ocutubre 


del año pasado, autorizada por el se- | 
ñor Diéguez y otorgada por el señor. 


Sermeño, cuya inscripción denegó el 
Registrador. 
Resultando: que pedido informe al 
Registrador lo evacuó en el sentido de 
que había denegado la inseripeión por- 
que el Notario había omitido dar fe de 
conocimiento del otorgante y testigos, 


y de la lectura íntegra del instrumen-. 


to, y amplía esas razones extensamen- 
te. 


Considerando: que el Notario señor 


Diéguez afirma sin vacilación, en la 


escritura, conocer al otorgante y á los 


testigos, y haberles leído íntegramen- 


te lo escrito, por lo cual es indudable 
que ha cumplido con las prescripcio- 


nes de los artículos 46 decreto n* 273 


y 165, inciso II, Procedimientos, sin 
que sea necesario el empleo de la fra- 


se textual doy fe, ya que afirmada una | 
condición ó un hecho por un Notario, 


equivale á que éste dé fe: artículo 


-9,426, C. C. 


Por tanto: de conformidad con la 
fracción última del artículo 2,096, €. C., 
este Juzgado manda hacer la inscrip- 
ción solicitada. 


Notifíquese. 
SALAZAR. 


ABRAHAM SOLARES, 
Secretario, 











-glstro. 


Acta de la visita practicada en la Oficina 
del Registro de la Propiedad Inmueble, 
por el Juez |! de l' Instancia de este de- 
parmento. 


El infrascrito Secretario, certifica: 
que para el efecto ha tenido á la vista 
el acta que á la letra dice: 


“En Guatemala, á las ocho de la ma- 
ñana del 31 de enero de 1895, se cons- 
tituyó el infrascrito Juez 1? de 1* Ins- 
tancia, acompañado de su Secretario, 
en la oficina del Registro de la Propie- 
dad Inmueble de los departamentos 
del Centro, con el objeto de practicar 
la visita de conformidad con lo dis- 
puesto por la Corte Suprema de Justi- 
cia, en acuerdo de quince del mes en 
curso. Estando presente el Registra- 
dor, Licenciado don Francisco E. To- 
ledo, se procedió como sigue: 

“I. El señor Registrador exhibió va- 
rios legajos de correspondencia, debi- 
damente clasificada, así como de ocur- 
sos resueltos, en casos en que la ins- 
eripción fué denegada. 

IT. El señor Toledo presentó el in- 
ventario del mueblaje y libros del Re- 
Es así: Libros corrientes. 
Comprende el departamento de Gua- 
temala 67 libros, El de Sacatepéquez 
32. Elde Chimaltenango 31. El de 
Santa Rosa 19. Elde Amatitlán 29. 
El de Escuintla 16. Existe, además, 
una serie de libros corrientes también, 


' compuesta de diez libros con numera- 


ción corrida de uno á diez. Hay tam- 
bién un libro 1? general en uso. Hay 
también dieciséis tomos apergamina- 
dos, que comprenden el antiguo Regis- 
tro de hipotecas, Tomos del Diario en 
uso hay en número de cincuentinueve, 
con numeración corrida de uno á cin- 
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cuentinueve inclusive. Tomos corrien- 
tes del Diario Especial, en número de 
cinco, con numeración corrida. Libros 
en blanco. Mayores hay en número 
de 98. 
99. 
ces existen dos antiguos. 

“Mobiliario del Registro: 6 cómodas 
para guardar libros. 
bir. 12 sillas de junco negro. 
mecedoras y un sofá. 
mas. 1 aparador con vidrios, 
eritorio de la oficina del Jefe. 
rio grande de archivos. 6 bancas. 3 
comodines. 1 reloj de pared. 

“TIT. Las escrituras depositadas en 
la oficina para su inscripción, se guar- 


2 sillas 


| 
¡ 
1 
p 
| 


"Tomos Diarios en número de | 
Tomos Indices 16. Tomos Indi- 


7 mesas de escri- | 
1 escudo de ar- | 


l es- 
l arma- | 


dan en un armario debidamente orde- 
nado para el caso, teniendo el número 


de separaciones necesarias para formar 


apartados, por orden alfabético. El 
despacho se encontró con el día, sin 
que haya demoras en las inscripciones, 
tanto por el buen método que en la 
distribución de operaciones se emplea, 
cuanto por el personal de la oficina. 
“IV. A causa del contínuo 


movl-. 


miento del Registro se hallan en com-. 
pleto deterioro los libros antiguos, con- 
sultados diariamente por los interesa- 
dos; y con el objeto de repararlos se. 


ha instalado en la propia oficina un 


pequeño taller de encuadernación. 
Los que no admiten esa compostura se 


están reponiendo, de conformidad con 


lo dispuesto el año pasado por la Asam- 
blea Legislativa; y la confrontación es 
hecha por el Registrador y el Escriba- 
no del Gobierno. 

“V. Los libros se guardan en un ar- 
mario clasificado por departyH 
con la debida separación. 

» 


a ca? 


entos y | 







“VI. Se revisaron los Diarios de can- 
celaciones, de testamentos, de anota- 
ciones preventivas y ties de inserip-=. 
ciones, y se encontraron en debida for- 
ma; así como todos los demás libros, 
en cuyos asientos se observa claridad EE 
y limpieza. 

“VII. El índice general no está con- F 
cluído por el movimiento constante en A 
las traslaciones de dominio; pero para 
facilitar la busca de inscripciones se 
está formando un índice especial para 

cada departamento. 

“VIII. Sin haber lugar á dictar pro- 
videncia alguna, con vista de la mar- 
cha regular de la oficina, se dió por ter- 
minada la diligencia, que firma el señor 
Registrador y el Secretario que autori- 
za esta acta. : 


“SALAZAR.—FRANCISCO E. ToLEDO.— 
Ante mí, ABRAHAM SOLARES.” 


Y para remitirla á la Presidencia 
del Poder Judicial, extiendo la presen- 
te en Guatemala, á siete de febrero de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


ABRAHAM SOLARES. 





INSERCIÓN 


LOS CADÁVERES AZULES. 


CRIMEN Y CAUSA CÉLEBRE DE JUAN DE 
LA CRUZ VALLEJO. 


A A A E e : e. » 


(Antigua Guatemala -— 1838.) 


Cerca de la arruinada iglesia y con- 
vento de Capuchinas y distante apenas 
unos ochenta pasos hacia el Oriente, 
se notan todavía en la antigua ciudad 
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de Guatemala, en el punto indicado, á 
la derecha, los restos de una casa ó ga- 
lera, que fué habitada por una familia 

E mpnesta de una mujer de poco más 


de cuarenta años de edad y cuatro hi- 
jos, entre ellos un varón, que por el 
año de 1838 frisaba en los 22 años, 
ágil y robusto, color moreno, bajo de 
cuerpo, de ojos vivos y maliciosos. 
la época á que nos referimos, los indi- 
viduos todos de la familia y cada cual 
según su edad y capacidad, se ejerci- 

taban en la 
telas comunes que la clase media usa 
para sus tapados, y las indígenas para 


- S . | 
su envuelto, telas ordinarias, urdidas 


con el hilo azul que los mismos fabri- 


cantes coloran con jiquiliteó añil; para | 
los ta- 


cuya operación construyen en 
lleres esas pilas Ó timacos, especie de 
pozos de cal y canto, más 6 menos pro- 
fundos, donde depositan Óú confeccio- 
nan los tintes; de los cuales existían 
dos en el taller de Juan de la Cruz 
Vallejo, que este era el nombre del jo- 
ven á que hemos aludido y que regen- 
taba el establecimiento dicho. 


Los antecedentes respecto de la con- 
ducta de aquella familia, eran poco 
favorables. Se susurraba que el di- 
funto padre de Vallejo había sido de 


carácter sanguinario y feroz; y por con- 
siguiente se suponía otro tanto del hi- 


jo, que por entonces solía entregarse á 
la bebida, de cuyas consecuencias su- 


frían graves insultos la madre y her- 


manas, siendo también bastante ineli- 
nado al vicio del juego. Porlo demás 
y en lo general, se le veía ocuparse en 
su taller de tejedor, de donde se pro- 


porcionaba los recursos necesarios pa- 


ra la subsistencia, trabajando en unión 
de su madre y hermanas: de éstas la 
mayor tendría apenas 18 años, y en 
ninguna de ellas se adivinaba cosa es- 
pecial por el semblante. 

La casa de la familia Vallejo, situa- 
da en un callejón solitario que va 4 
encontrarse com los escombros 





AÚN 


industria de fabricar las | 





del | 


convento de Santo Domingo, era de 
pobre apariencia: tenía dos puertas de 
entrada y en medio de éstas una ven- 
tana que correspondía á la pequeña 
sala: una de las puertas daba á esta 
habitación, y la otra al patio de la casa: 
mirando hacia el Poniente había en el 
interior una galera con su estrecho co- 
rredor, y entre ésta y la sala quedaba 
un pasadizo descubierto, que conducía 
á una antigua cochera con su gran 
puerta á la calle, departamento que á 
la sazón servía de caballeriza, á falta 
del lujoso carruaje que en otro tiempo 
debió ser conservado en él. A la iz- 
quierda de la galera dicha y contra la 
pared del fondo, habíase construído 
una de las dos tinas que servían para 
arreglar los tintes, y al extremo opues- 
to quedaba la otra. 

Como sucede en toda clase de talle- 
rres, Vallejo empleaba algunas perso- 
nas de fuera para ciertos trabajos, y 
entre ellas la que por más tiempo ha- 
bía permanecido á su servicio era un 
sujeto nombrado Pablo Castañeda, eo- 
mo de cuarenta años de edad, de cuer- 
po regular, tartamudo y de muy escasa 
inteligencia; vestía de andrajos, y su 
aspecto sólo, proclamaba su miseria, 
pues el jornal que Vallejo le había 
señalado cubría limitadamente sus 
pequeñas necesidades. Este sujeto so- 
lía dormir en el taller, por ser de aque- 
llos que se albergan donde la noche 
les sorprende. 

Era por el mes de marzo del año de 
1838. Los habitantes de la Antigua 
Guatemala, aun no se habían repuesto 
del espanto v desolación causados por 
el terrible azote del cólera morbus que 
había aparecido por primera vez á 
mediados del año anterior, para des- 
aparecer á fines del mismo año,dejando 
tras de sí el más espantoso cuadro de 
miseria, de luto y de dolor. 

Las calles de la ruinosa Guatemala 
de suya tristes y solitarias, parecían 


entonce doblemente silenciosas y lú- 
3) A 
E > ye Se 
2 2 me 
Ed e > 
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gubres. Los habitantes que habían 
escapado de la epidemia se conserva- 
ban aún retraídos en sus Casas, cuyas 


puertas y ventanas permanecían cerra- 


das, como si esto fuese.un preservativo 
del mal. Entre las pocas personas que 
transitaban por las calles, la mayor 
parte vestía traje negro, en señal de 
duelo por sus deudos, arrebatados poco 
antes por el cólera. 

Eran las 6 de la tarde del día 15 de 
marzo del citado año. Levantados los 
trabajos del taller de Vallejo, éste ha- 
bía salido á la puerta de la calle en 
pechos de camisa á tomar el fresco de 
la tarde. "No se veía un viviente por 
aquel rumbo: una pequeña casa situa- 
da frente á la de Vallejo era la única 
que acompañaba á la de éste en toda 
aquello cuadra, siguiendo por ambos 
lados cercas de diversas plantas, colo- 
cadas en vez de las paredes destruídas 
por los terremotos de 1773. 

Colocado Vallejo en la puerta de su 
casa, apoyado el hombro derecho sobre 
el marco, los brazos vueltos hacia la 
espalda, dirigió la vista á un lado y á 
otro de la calle, y no encontrando ol»- 
jeto que llamase su atención, bajó la 
cabeza y quedó un buen rato pensati- 
vo. Hacía poco tiempo que Vallejo 
concibiera una pasión amorosa por una 
joven nombrada María de los Angeles 
Zúñiga, por quien se hallaba corres- 
pondido. Pretendía enlazarse con ella, 
y esta idea le traía por entonces preo- 
cupado, taciturno y de mal genio; pues 
para verificar sua matrimonio, carecía 
de los recursos necesarios y menos pa- 
ra celebrarlo con la pompa y solemni- 
dad que él se había propuesto á fin de 
probar á su novia todo el amor que le 
profesaba. Probablemente el pensa- 
miento de Vallejo vagaría entonces 
¡imaginando los medios de que podía 
valerse para satisfacer sus deseos, cuan- 
do por el lado del Convento de Capu- 
chinas, vino á interrumpir el silencio 
de la calle y la meditación deVallejo, 













paso 


el tropel de unas bestias que 4 C 
lento venían por aquel lado. Nuestro 


tejedor levantó la cabeza y la volvió 
hacia donde se producía el ruido; y á 
la escasa luz que producía el último -: 
crepúsculo de la tarde, descubrió las” 
figuras de los viajeros que llegaban á 
imterrumplr sus pensamientos. 

A la cabeza, montado en una mula 
de talla común, venía un hombre, que 
al acercarse dejó ver era un joven: de- 
trás de éste venían dos bestias mula- 
res cargadas cada una con dos fardos, 
resguardados de petates y correspon- 
dientes líos; y para completar la comi- 
tiva venía detrás un mozo ó sirviente 
arreando las mulas de carga con su 
tapaojo en la mano. : 

Al llegar el joven de la mula frente 
á la puerta primera de la casa de Va- 
llejo, tiró la rienda de su cabalgadura 
y dirigiéndose á éste le dijo: y 

—Amigo: tendrá Ud. la bondad de 
decirme dónde podré encontrar un me- 
són Ó posada para hospedarme unoó 
dos días? 

—Con mucho gusto, replicó el inter- 
pelado. Regrese Ud. y camine dos 
cuadras, doble á la izquierda y siga 
otras dos y encontrará Ud. una casa de 
posada. 

Y después de un momento de refle- 
xión añadió: 

Pero debo advertir 4 Ud. que será 
muy mal servido en ella y difícilmen- 
te hallará Ud. lugar y zacate para estos 
animales; y ya que ha tocado Ud. 
conmigo, si Ud. gusta, puede hospe- 
darse en esta mi casa, que aunque no 
ofrece la comodidad apetecible, servi- 
remos á Ud. lo mejor que se pueda y 
no faltará zacate á las bestias que co- 
locaremos en una vieja cochera, donde 
puedan estar con desahogo. Con que, 
si Ud. no quiere ir á dar más pasos, 
mándese apear y adelante. | 

—Gracias, replicó el joven; y aun-- 
que por un momento estuvo indeciso, 
luego continuó :—puesto que Ud. es tan 


- 
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- bondadoso, acepto su favor, siempre 
- Que no venga yoá molestar demasiado 
4 Ud. yásu familia, pues supongo que 
la tendrá Ud. 
—;¡Oh! no diga Ud. eso, señor: tengo 
á mi madre y tres hermanas pequeñas 
en casa; pero tendrán el mismo gusto 
que yo al recibir á Ud.; pase Ud., que 
entretanto auxiliaré á su criado para 
descargar las mulas. 
| El joven echó pié á tierra y previo 
el pesmiso de cortesía, se introdujo en 
el patio de la casa llevando del cabes- 
troá su Cabalgadura, 
de los pilares del corredor de la 
- donde se encontraban la madre y her- 
manas de Vallejo, que al ruido de los 
pasos del forastero salieron á ver quién 
entraba. Este saludó cortesmente y 
pidió nuevo permiso á la señora para 
hospedarse en su casa, el que le fué 
otorgado con la misma buena volun- 
tad de Vallejo; y aunque lo invitaron 
á pasar adelante, se limitó á dar las 
gracias, manifestando que esperaría en 


el corredor que su criado acabase de | 


transportar su equipaje para ordenarlo. 
La madre de Vallejo se dirigió con 
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2 », | 
que ato a uno 
sala 


sus hijas á preparar algún alimento 


y éste quedó solo, 
del 


para su huésped, 
descansando en la grada 
mo corredor. 

Procuraremos déscribirle. 

Llamábase Antonio Mendoza, natu- 
ral de la ciudad de León, en el Estado 
de Nicaragua, y dependiente de un co- 
merciante A avecindado en el 
Estado del Salvador. 

Era de estatura regular y bien for- 
mado, como de veinticinco años, color 
trigueño claro, ojos grandes y vIvos, 
pelo crespo, de semblante franco y sim- 
pático. Vestía sajón y cotón de jerga 
y cubría su cabeza con un sembrero de 

palma de grandes faldas, barboquejo 
-—— decinta negra y toca de listón amari- 
llo, como de dos dedos de ancho; por 
corbata un pañuelo de seda tinto, ata- 


mis-. 





do con descuido y bastante holgura, al 
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rededor del gran cuello sin broche, de 
una camisa de color. Ceñía la cintu- 
ra una banda de burato tinto, á más 
del cincho de una regular espada; cal- 
zaba zapatos al parecer de polvillo ne- 
gro y grandes espuelas de campanilla. 


Pocos momentos después que Men- 
doza se sentó á tomar descanso llegó 
el mozo Seferino, que con el auxilio de 
Vallejo había descargado las bestias, 
acondicionando los bultos en la galera 
de la casa, que el dueño destinó para 
hospedar á los viajeros. Entre aque- 
llos bultos venía á manera de sobornal 
en una de las mulas, una pequeña caja 
de madera con cerradura, que Vallejo 
condujo á la galera; notábase en ella 
demasiado peso para su tamaño. Al 
sentir el conductor esta circunstancia, 
reflejó en sus ojos un rayo de desespe- 
rada codicia, que dominado al punto, 
difícilmente hubiera podido ser per- 


-cibido por los circunstantes. 


Respecto al mozo Seferino, sirviente 
de Mendoza, era muchacho ágil y viva- 
racho, de aquellos que sazonan las fa- 
tigas y trabajos de un largo camino, 


'con sus cantos y silbidos y que jamás 


muestran cansancio ni disgusto. De 
menos talla que Mendoza, moreno y 
de pelo crespo, parecía más vigoroso 
que aquél. 

Tan pronto como arregló las cargas 
en la galera, vino á quitar la montura 
de la mula de Mendoza y luego llevó á 
la cochera-caballeriza las tres bestias, 
después de darles agua en la pila de la 
casa; y en seguida fué á averiguar con 
el casero en dónde podría encontrar 
zacate. 

Vallejo le proporcionó un pienso su- 
ficiente para aquella noche, que distri- 
buyó á las bestias, regresando luego al 
lado de Mendoza 

Dejémosle echar cuentas en unión 
de su amo, sobre los días que han de 
permanecer en la ciudad, y volvamos á 
Vallejo que se ha dirigido á á la cocina, 
donde enjontrando á su madre le dice: 


» 
) 
—— * . 
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-—¿Ha visto Ud. á mis huéspedes? 
—Sí; contesta secamente, agregando: 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


—No sabía yo que tuvieras relaciones | 


econ esos señores. 


—¡Qué relaciones! Si estaba yo to- 


mando el fresco á la puerta, cuando 


llega el que parece patrón, y me pre- 
gunta por una posada. Yo le ofrecí la 


casa, la aceptó, está ya en ella y no sé 


todavía cómo se llaman niél ni el que 
le sirve. 
—Pues buena la has hecho. 


Dar” 


posada sin tener el local necesario, por- 


que yo no doy la sala donde duermen 
tus hermanas,á quienes debo de cuidar. 


—No se incomode por eso, madre, 
que ya les he señalado la galera; dor- 
mirá con ellos ño Pablo; y yo me aco- 
modaré aunque sea en el corredor, que 
esto poco me importa, como Ud. sabe. 

— ¿ Y de dónde son esos forasteros? 

—No lo sé aún, pero puedo asegurar- 
le dos cosas, y es la primera, que por 
el modo de hablar no hay duda de que 


dad de Quezaltenango, con dirección 





son salvadoreños; y la segunda es que | 
el principal ha de ser muy rico, pues | 


á más de cuatro tercios, que han de ser 
de mercancías, trae un cofrecito que me 
tocó á mí trasladar á la galera y ape- 


nas podía con él, de suerte que ha de | 


ser puro dinero. 

—Hum! Bien podrá ser muy rico,que 
no hay miedo de que se le ocurra par- 
tir con nosotros su dinero. 

—Así es la verdad, pero quién quita 
que se ofrezca algún negocito ..... 

—No hay qué pensar en eso, pues 
supongo se irán mañana ó pasado. 

—Realmente, tiene Ud. razón: poco 
nos importa. Al pronunciar Vallejo 
las últimas palabras, lo hizo con cierto 


acento de despecho, Ó fuerza de vo-. 


luntad. 


Entretanto, la madre de Vallejo ha- | 


bía o de aderezar unos cuatro 


huevos fritos, un pedazo de carne y el | 


plato nacional de los frijole 
gran chile á medio asar ext 
2 é 


con un 


dE - 


o 


dido por | 





Er mitad, y llamó á la mayor de sus. : 


































jas para que tendiese la servilleta 
un petate en la galera, encendiese ul 
vela y ayudase £ colocar la cena, e 
cargando ; al mismo tiempo á su hi 
llamase á los huéspedes. Este sali 
con tal objeto y á poco rato trajo á la 
galera á Mendoza y sirviente, dándoles - 
sus excusas por la mala asistencia que - 
iban á recibir. 0 

Durante la cena y á virtud de las - 
preguntas que Vallejo dirigía 4 su 
huésped, pudo descubrir el origen de - 
éste, y además que regresaba de la ciu- 


al Estado del Salvador, con el objeto 
de rendir cuentas á su principal del re- .* 
sultado de cierta comisión que le había | 
dado para realizar. algunos efectos, va=- 
lor de 2,000 y pico de pesos, de los cua- 
les muy pocos le quedaban; y aun ma- 
nifestó su propósito de intentar al día 
siguiente negociar los últimos en la 
ciudad. | 

Con tan ingenuo relato, que Vallejo 
escuchaba con gran atención, acabó de 
persuadirse de que el contenido de la 
pequeña caja de Mendoza era dinero 
efectivo, y esta idea le inquietaba de 
una manera notable, pues imaginán- 
dose poseedor del contenido de aque- 
lla dichosa caja, ya no encontraba obs- 
táculo alguno que se le opusiera á su 
matrimonio con la Zúñiga, pudiendo 
entonces hacerla todos los obsequios * 
que deseaba y celebrarlo de una manera 
inusitada entre la gente de su clase. 

Concluída la cena y después de dar- 
se las buenas noches, Mendoza y Sefe- 
rino se dirigieron á la galera con el - 
objeto de recogerse. Aun no había 
llegado Castañeda, que debía acos- 
tarse en la misma pieza. Vallejo to- 
mó hacia la sala. A 

Estando solos amo y criado, aquél ñ 
dirigió la palabra á éste, diciéndole: 

—PSábete Seferino, que estoy bastan-= 
te arrepentido de haber tomado hospe- 
daje en esta casa. No deja de serim-= 
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prudente el paso de habernos entrega- 
do en manos de personas que no cono- 
cemos. | 

—No hay cuidado, patroncito, res- 
pondió el mozo, arreglando con ligere- 
za la cama de Mendoza, formada de 
petates sobre el enladrillado de la ga- 
lera. 
radas, pues tienen sus telares y se co- 
noce que trabajan para ganar la vida. 

—Así es la verdad; pero con todo, 
yo tengo cierto recelo y no abrigo mu- 
cha confianza. Esto de que venga otra 
persona también á dormir en esta pie- 
7a, me desagrada en extremo. 

—Qué tan luego, miamo. Sobre to- 
do cuente Ud. con Seferino, que estará 
alerta y deje Ud. la puerta sin trancar 
para que en un lance, que Dios no per- 
mita, podamos auxiliarnos. Yo me 
acostaré aquí cerca de la puerta, en el 


corredor, con eso así quedamos más. 


seguros; y por lo que hace áese oficial 
del casero que ha de recogerse aquí, 
por su aspecto he de sacar yo á qué 


clase de pájaros pertenece, pues ya sa- 


be Ud., señor don Antonio, que tengo 
muy buenos instintos; y ponga Ud. cer- 
ca de sf sus armas, por una contin- 
gencia. 


Apenas dichas por Seferino las últi- 


mas palabras, adelantó por la puerta 
con un sombrero raído en la mano y 
balbuciando un saludo, ño Pablo Cas- 
tañeda. Llevaba en el brazo un 


Estas gentes deben de ser hon-. 


CO- y, 


bertor que en tiempos atrás debió ser 


una de esas chamarras tan 
por su baratura á la clase pobre; y sin 
más ceremonias se arrinconó en un ex- 
tremo de la galera, se echó encima su 


aparentes 


chamarra sin desnudarse, y diez minu- 
tos después, un resuello de buey expe- | 


dido con admirable compás, hizo ver á 
Mendoza y su criado que nada tenían 


qué temer del compañero; y en conse- | 


cuencia cada cual no se ocupó más que 
en imitarle. 
A las 6 de la mañana del día siguien- 


| 
! 
| 


| 


Í 
| 
j 


te, cuando Vallejo salió de su dormi- | 


torio, ya el mozo Seferino había lim- 
piado la cochera y atendido  á las 
bestias. Vallejo andaba con las man- 
gas de la camisa arremangadas, prepa- 
rando los hilos para los telares, y todos 
los demás individuos de la familia ocu- 
pados en sus respectivos quehaceres, 
lo mismo que ño Pablo, que bien tem- 
prano se había agarrado á su devana- 
dera, para cumplir pronto su tarea. 
Conforme se fueron encontrando fue- 
ron saludándose como es costumbre, 
con las preguntas de ¿cómo ha pasado 
Ud. la noche? ¿Tuvo Ud. mucho ca- 
lor, le mortificaron las pulgas? etc. 
Pasadas las cortesías de cajón, Men- 
doza y Seferino se ocuparon en desliar 
uno á uno los cuatro fardos y extraje- 
ron algunos paquetes conteniendo pa- 
ñuelos de seda, tijeras, cuchillos, 
pistolas y algunos otros objetos de co- 
mercio; y tan pronto como tomaron su 


desayuno, Mendoza con algunos de 


aquellos paquetes, se dirigió á recorrer 
las solitarias calles de la ciudad, en 
busca de compradores, para expender 
dichos objetos, quedándose Seferino al 
cuidado de la galera y bestias. 

Con motivo de la ocupación que 
Mendoza se había tomado, por espacio 
de tres días no volvió á verse con Va- 
llejo y familia, sino á las horas de re- 
fectorio únicamente, en cuyos ratos 
conversaban sobre los negocios que iba 
celebrando. Las sospechas ó recelos 
que al principio le asaltaron respecto 
á la familia de Vallejo, habían desapa- 
recido poco á poco, persuadiéndose de 
que eran gentes honradas y laboriosas. 

El 18 de marzo del citado año, Men- 
doza regresó como de costumbre, al 
principiar la noche. Llegada la hora 
de la cena, Vallejo no se presentó á 
conversar como lo hacía en días ante- 
riores, y preguntando nuestro forastero 
por él á la madre, fué informado de 
que había salido á visitar á un amigo. 

NO es aquí retroceder unos mo- 


mentos '* acompañar á Vallejo. Tomó 
) 6 


* 
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su sombrero y salió de la casa siguien- 
do la calle arriba; al llegar á las ruinas 
de Santo Domingo, en la próxima es- 
quina, dobló sobre la izquier da y tomó 
las calles que conducen á la vieja igle- 
sia de Santa Rosa. Podía muy bien 
observarse por la actitud meditabunda 
y el paso mesurado del tejedor, que al- 
gún pensamiento extraordinario le 
conmovía. Caminando como al acaso 
llegó á una pequeña puerta situada á 
la derecha, en la última cuadra, muy 
cerca de Santa Rosa. Allí le esperaba 
una joven, como de 18 años, morena y 
de picaresco semblante. 
descubrió, hasta llegar frente á ella, 
pues venía entregado completamente 
4 sus meditaciones. 


Ella, le interpelá de esta manera. 
¿Qué tienes, Juan, que hace una hora 
te veo venir y no has levantado una 
sola vez la cabeza, siquiera para ver sl 
estaba yo esperándote? 

—Pues, no tengo nada, María, y ve- 
nía precisamente á buscarte, para dar- 
te á saber una buena noticia. 

—¿ Y cúal es? quiero saberla pronto. 

—(Que nuestro casamiento está muy 
próximo; y que pienso ponerte tan lu- 
josa que las muchachas que te vean 
han de rabiar de envidia. 

—¿Y qué, te has vuelto rico? 

—Aún no, todavía, pero tengo un 
negocio entre manos, que probable- 
mente me hará ......... z 





—No adivino qué negocio podrá ser 


ese, que tan de la noche á la mañana 
te haga poseedor de una fortuna. 

—Así es la verdad, y el caso es raro 
y de algún trabajo, mas por tu amor, 
estoy dispuesto á arrostrarlo todo y 
aún á dar la misma vida. 


v allejo no la 


| pedida, Vallejo iba doblando sobre la. 


cuyo recinto se encontraba un hombre 


—Pues yo no quiero que por mi cau- | a 
los ojos y dirigió al intruso una mira- 


sa te expongas á ningún peligro. Soy 
pobre desde que nací y no temo las 
miserias de la vida. Podemos enla- 


Zarnos, y cuenta con que yo te ayuda- | 


ré muy gustosa 4 buscar e | 
que nos sean precisos... ¿ 
2 ¡9 


- cambiar de actitud: : e E 































—Pero yo no quiero eso, sino to o 
lo contrario. Quiero desahogo á fin. 
de librarte de los sinsabores de la po- 
breza. En fin, déjame y ten esperan 
za, que tal vez mañana á estas horas, 
antes, podré anunciarte que nuest 


suerte ha cambiado del todo. 8 
= 5 
—Bien, esperaré. 39 
—Y bas Me es urgente hablar 
ahora mismo con un amigo y voy á 
aprovechar la ocasión para encontrar- 
le. Mañana tendré el gusto de verte - 
más despacio. 


—Cuento con que ya no vengas tan 
inquieto, y cuidado por allí, que ya es 
tarde y la noche está que causa miedo, - 3 
¡adiós! 3 

Cuando la Zúñiga concluyó su des- 


derecha, esquina de Santa Rosa, y ha- 
cia el mismo lado, á poca distancia, se + 
paró ante una cerca é hizo girar una 
rústica puerta, armada de las endebles 
cañas secas de milpa, puertas que bien 
miradas, no pasan de ser una fórmula 
de seguridad. | 


Adelantando de frente y guiado por 
una pequeña luz, que se descubría al 
fondo de un sitio reducido, llegó nues- 
tro hombre á un pobrísimo rancho, en 


sentado en una tarima—dormitorio, 
arreglando al parecer las arciones de 
una vieja albarda, á la escasa luz que 
despedía un resto de vela de sebo colo- 
cada en uno de los extremos de la ta- 
rima. 


Este hombre, como de 30 años de 
edad, bajo de cuerpo y muy fornido, 
frente estrecha y comprimida, nariz 
aplastada y con las ventanas cubiertas - 
por un áspero y erizado bigote, levantó 


da atrevida y vigorosa, que bien dea 
ba adivinar que aquel hombre era 3 
un temple extraordinario. 


Al reconocer á Vallejo, exclamó sin 






- —¡Oh, amigo Juan! 
por acá.—¿Qué milagro es éste ? 


cen, 


- Jlísima. 


- die los conoce á ellos. 
y están guardados en la galera de mi. 


“tivo. 


E Rd 
A 3 d 
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—Milagro de siempre, amigo Matías, 
y como siempre buscando con quien 
partir las gangas que se presentan. 

—¡Oh! Conque ganga tenemos? 
Como no huela á sangre humana, por- 
que ya estoy hastiado de ella .. 


—Pues bonita cosa sería encontrar 
en estos tiempos ruinosos, gangas sin 
sangre. : 

—Hum! Malo está eso, 
como te he dicho ya, los lances de 
muerte me han aburrido; pero en fin! 
Veamos de qué se trata, que como di- 
del dicho al hecho hay gran 
trecho. 

- —Hombre, Matías, no deja de des- 
consolarme tu frialdad, cuando yo con- 
taba con encontrarte como siempre, 
dispuesto á todo; sin embargo, te expli- 
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Cuánto bueno 


.. porque 


caré lo que hay, y en verdad que sien- 
do la cosa tan sencilla y productiva, no 


dudo que has de cambiar de modo de 
pensar. 
entrar en explicaciones, se puso á mi- 


Y preparándose Vallejo para 


rar con malica á todas partes y luego 


añadió. 
—¿No hay quien pueda escuchar al- 
go por acá? 


—No tengas cuidado alguno, porque 


yo bien sé porqué razón he escogido 
este sitio para pasar las noches; puedes 
hablar cuanto quieras. 


 Jaré abierta y allí te esperaré. 


—Pues como digo, la cosa es senci-. 


Tengo alojados en mi casa 
dos forasteros, dos salvadoreños ó leo- 
neses que por la primera vez aportan 
por aquí. 
Traen consigo 


casa, cuatro fardos de mercancías y 
algunas otras cosas que han de valer 
dinero. 
pios, te daré tres mulas que tengo en 
la cochera, y cien pesos en dinero efec- 
Uno de ellos duerme en la ga- 
lera y otro en el corredor y duermen 





No conocen á nadie, ni na- | 


Si me ayudas á dejarlos lim- 
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como lirones. Conque el negocio no 
puede ser más fácil. 


—Ya lo veo, Juan, el negocio no 
puede ser más fácil de ejecutar; pero 
tampoco puede haber cosa más fácil 
que el ser doscubiertos, por lo menos 
tú, pues al ver que han desaparecido 
sus cosas, los forasteros ocurrirán al 
Alcalde y después, á la cárcel Vallejo 
y todos los demás. 


—Realmente habría ese peligro; y 
para que no llegase ese caso, también 
es fácil no dejarlos hablar. 


—¡ Caramba! pero entonces sería ne- 
cesario matar á los dos, y esto es mu- 
cha sangre para cuatro tercios de mer- 
cancías. 

—Dirás para cien pesos y tres mulas, 
pues yo me conformo con las mercan- 
cías y los riesgos de su realización, y 
como es un negocio que ni el diablo 
ha de descubrir, no sé porqué te paras 
en peligros. 


—¿Y cómo has pensado ejecutar la 
cosa? 


De esta manera. Cuando vaya á 
ser media noche, es decir, como de 
aquí á tres horas....... 


—Y qué, ha de ser esta noche? 

—PSí, porque temo que mañana se 
larguen y me dejen con mis planes. 

—Así que, como de qauí á tres horas, 
te dirigirás á mi casa, cuya puerta de- 
Por 
supuesto llevas listo tu “cola de pato;” 
entramos, te encargas del que duerme 
en el corredor...... 

—Alto ahí! Llevaré el cola de pato 
por ser parte de mi cintura; pero yo 
no mato á ninguno. 

No tengo ganas por ahora de ver más 
gestos de agonizantes, que son ya mu- 
chos los que llevo en la imaginación. 

Lo que te ofrezco es darte auxilio en 
caso de apuro, pero es cargo tuyo des- 
pachar á los dos. 

Tanto vale, convenido, siempre que 
me ayules á desaparecer los cuerpos. 
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—Eso sí ya es natural y cosa muy 
distinta. 

—Pues entonces no hay que perder 
tiempo. 

No tenemos ya que hablar, estamos 
convenidos. 


—Sí, convenidos mediante cien pe- 


sos y tres mulas. 

Cien pesos y tres mulas; y voy á ver 
si los To no se han acostado 
para prepararles un buen sueño con 
unos tragos de aguardiente. Conque 
hasta luego, es decir, á las 11 ú 113. 

—Hasta luego. No faltaré. 


Dicho esto por el amigo de Vallejo, 
suspendió un momento su ocupación 


para alargar la mano á éste, que la 


apretó con fuerza. 


Vallejo se dirigió á la calle y de allí. 


á su casa, á donde llegó poco antes de 


las 9. 

El hombre del rancho continuó con 
la mayor tranquilidad aderezando la 
albarda, sin dar en su semblante la 
más pequeña muestra de inquietud, 
después de aquella escena en que con 
la mayor alevosía y seguridad se dis- 
ponía de la existencia de dos desgra- 
ciados forasteros, que agradecían Áá 
Vallejo la hospitalidad que les brin- 


dara y que muy lejos estaban de consi- | 


derar á aquella hora la sentencia ine- 
xorable que había caído sobre ellos. 


Llamábase el del rancho Matías Pe- 
nados (a) Piltrafa: era el amigo más. 


íntimo de Vallejo, amistad que había 
sido cultivada en participación del 
crimen, según se deja ver por la con- 


versación que tuvieron entre sí y que 


hemos reseñado. Era por consiguiente 
el auxiliar que aquél necesitaba en el 


bárbaro lance que había fraguado y. 


pensaba ejecutar aquella misma noche, 

Cuando Vallejo regresó á su casa, 
Mendoza y su criado estaban despiertos 
aún, pero "disponiéndose para recoger- 
o Castañeda dormía profunda- 
mente. ? 


A 
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Vallejo, después de saludar á l 
huéspedes, se dirigió por la cocina, ( 
donde trajo una botella é hizo 
Mendoza tomase un sorbo, y oDCao 
al criado á hacer otro tanto manifes: 
tándoles que así descansarían mejor; y 
aunque pretendió que repitiesen la: 
libación, ni amo ni criado quisieron 
aceptar. Después de esto se despidió, 
dándoles las buenas noches con la ma=- - 
yor naturalidad y se dirigió á la sala - 
de la casa, de donde inmediatamente 
salió con un zarape, é hizo que se ten- 
día á dormir al extremo del corredor 
de la sala, contiguo al pasadizo para la 
puerta de la calle, lugar que ocupaba 
desde la permanencia de los forasteros 
en su casa, por cuya razón no hubiera 
podido sospecharse cosa alguna por 
Seferino, que le observaba desde el co- 
rredor de la galera, pues aun no cn 
había dormido. 

No olvidaremos decir que Vallejo 
al acostarse, se había desprendido de 
la cintura un puñal que sacó para lr 
á donde su amigo Matías, y que aque- 
lla arma la mantuvo empuñada mien- 
tras estaba acostado, fingiendo que dor- 
mía. 

A poco rato cesaron los ruidosos 
bostezos y tosidas de Seferino, cir- 
cunstancia que anunciaba haberse ren- 
dido al sueño. ¡De la pieza de la galera 
no se percibía más rumor que el ron- 
quido de Castañeda, y ningún otro rui- 
do interrumpía el horrible silencio de 4 
aquella noche, por demás oscura y pa- 
VOrosa. pe 

Cuando Vallejo calculó que todos 
dormían, se incorporó con cuidado y 
puso atento oído hacia la puerta de la 
calle. En aquellos momentos pasó. 
por su imaginación como un rayo, la 
enormidad del atentado que se prepa- - 
raba á consumar. Aquel espíritu bár- 
baro que le sostenía , Haqueó por un ins- 
tante, obligándole 4 tomar la botella 
que conservaba en la bolsa con aguar- 
diente y hacerle un vacío regular, pa- 
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querer abandonarle en la ejecución de | 


su tremendo designio. 


El canto de los gallos comenzó á 
oírse anunciando la media noche y Va- 
llejo ya temía que Penados le hubiese 
engañado. Mientras tanto, inquieto y 
azorado, parecía sostener consigo mis- 
mo una lucha, que de cuando en cuan- 
do se dejaba notar por estremecimien- 
tos convulsivos que recorrían todo su 


cuerpo, y considerándose sin el auxilio | 


de la presencia de su amigo, casi casl 


desistía de llevar á cabo su odioso plan. 
Mas por desgracia, aún no había aca- 


bado de anunciar la media noche por 


el canto de los gallos, cuando un leví- 
simo crugido en la puerta y los sigilo- 
sos pasos que se notaban, hicieron re- 
cobrar á Vallejo toda la sangrienta cal- 


ma que en sus meditaciones había per- 


dido. 


— ¿Matías? —dijo con acento ape- 
nas perceptible, 


—Aquí estoy, —respondió el cómpli- 


ce, con el mismo acento. 

— ¿Listo? 

—Listo. 

—Pues á la obra; que si no aprove- 
chamos el primer sueño, el lance es 
perdido. 


Tú te encargas de defender | 


la entrada de la galera por si mi golpe. 


no es seguro, Ó también por si recuer- | 


da Castañeda que duerme ahí dentro 
con uno de ellos. 


—Pero hombre ¿cómo has dedo 


que ese mudenco se quede á dormir 

aquí para que lo descubra todo? 
—Todo tiene su misterio. Si Casta- 

ñeda no recuerda, nos servirá de mu- 


cho en caso de descubrimiento, y si re- 


cuerda, con un poco de dinero le en- 
mudeceremos completamente. 

—Sea; pero te advierto que ha sido 
una gran imprudencia dejar ahí á ese 


hombre. 


—Yo respondo; no hagas recelo, co- 
lócate en tu puesto y ten cuidado para 
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no tropezar con los telares y despertar 
al de fuera, y alerta. 


Dicho esto Vallejo y Penados se di- 
rigieron con gran tiento hacia la ga- 
lera. 

La pluma se resiste á reseñar la es- 
cena de horror y de sangre que en 
seguida tuvo lugar en aquel recinto 
fatal. 

Como buen conocedor de la locali- 
dad el bárbaro asesino se dirigió sin 
titubear, con el puñal desnudo en la 
mano derecha, al sitio en que tranqui- 
lamente dormía don Antonio Mendo- 
za; y con la velocidad de un tigre que 
echa la garra á su presa, le hundió el 
arma en el pecho. 

Mendoza al sentirse herido lanzó un 
grito de dolor, y en las ansias de la 
muerte se alzó precipitadamente del 
lecho, exclamando: ¡párate ahí! y cayó 
muerto á dos varas de distancia......... 
El golpe había sido ejecutivamente 
Moral 

Cuando Mendoza caía exámine, cer- 
ca de la puerta de la galera, ya Valle- 
jose había lanzado sobre Seferino y 
le había cosido á puñaladas, pues no 
habiendo logrado acertarle con seguri- 
dad la primera, el brioso joven intentó 
defenderse; pero hubo de sucumbir á 
la multitud de golpes que el asesino le 
descargara sin cesar; y apenas pudo 
proferir unos débiles lamentos. 

De suerte que en menos de cinco mi- 
nutos el feroz Vallejo había consuma- 
do el crimen horroroso que tres días 
antes concibiera en su repugnante co- 
dicia 

—¿Qué tal? dijo Vallejo al no me- 
nos bárbaro y feroz cómplice Penados, 
que como una estatua de acero había 
contemplado la ejecución del crimen. 
Este por toda respuesta le dijo: 

—No sabía yo que pudieses ser mi 
maestro. 

Entre tanto los lamentos de Seferino 
y el poco ruido que Vallejo había cau- 


sado en "kh, ejecución de aquellos asesi- 
) 
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natos, fueron percibidos en la próxi- 


ma sala por la madre y bermana de. 
Ellas adivinaron bien presto 
que algo muy horrible pasaba dentro 
de su casa y aún les vino la sospecha | 


aquél. 


de que Vallejo hubiese dado muerte á 
los huéspedes. Con tal motivo, la ma- 
dre é hijas y una sirvienta indígena 
nombrada María del Rosario Cubur, 
que también dormía en la sala, llenas 
todas de un terror invencible se vistie- 
ron apresuradamente y encendieron 
luz, aventurándose la madre á entre- 
abrir la puerta para ver lo que pasaba 
en el patio, pero este movimiento fué 
pronto notado por Vallejo, quien con 
la mayor insolencia y brutalidad se di- 
rigió á ella y la obligó á encerrarse en 
dicha pieza, sin dar á sus preguntas 
otra respuesta que la de hallarse en la 
diversión de matar un tacuacín. Des- 
pués de esta ocurrencia, Vallejo se di- 


rigió á la cocina á proveerse de una. 


vela encendida y volvió con ella á don- 
de Piltrafa le esperaba. 

—Vamos, —dijo á éste,—el tiempo 
nos urge ¿qué hacemos con estos cadá- 
veres?....... Piénsalo mientras des- 
pierto á Castañeda para que nos ayu- 
de. 


—¡ Hombre! no seas tonto! Ya que 


por buena fortuna no ha sentido nada 


ese viejo, vas á llamarle para que lo 
descubra todo. 

—¿Que no ha sentido nada? 
creas. Ese es mal mudo como todos. 
Apuesto á que nada se le ha escapado, 
y se está haciendo allíel dormido, mu- 
riéndose de miedo por temor de que yo 
siga con él. Y de buena gana le ma- 


No lo 


_Jlejo arrastró por los brazos el cuerpo 


taría si no fuera tan conocido en la 


ciudad. 


—De uno ú otro modo la presencia 


de a Bue nuestra perdición. 
—No tal, 
llado, no e recelo alguno, que 
todo tiene remedio. 
En efecto, Castañeda, habí 
tado, al oír la exclamación ? 


o” sabré mantenerle ca- 


 fieda dirigió la vista á 
desper- 
'3 Mendo- 




































za cuando fué herido, y - sacando la 
beza de debajo su o alcanzi á 
ver la figura del mismo Mendoza d 
tacarse en el pequeño claro de la pue 
ta, y le vió caerse y no moverse m 
Juego oyó los lamentos del criado; y. 
convencido de que ambos habían sid o 
muertos se apoderó del infeliz el mie- 
do más horroroso y resolvió no mover- — 
se de su Puesto, en la certidumbre de 

que iba á ser asesinado por el mata- 
dor de los forasteros. 3 


Vallejo pues, no se había a N 3 
al creer que Castañeda era un testigo 3 
de aquella escena: sangrienta, así es : 
quesuponiéndoleenesesentido,entróen - 
la galera pasando sobre el cadáver de ; 
Mendoza, llevando en la derecha la 
candela y en la izquierda el puñal ho- 
micida destilando sangre; y dirigién- 
dose á Castañeda le dijo: No Pablo, 
levántese pronto y venga á tener esta 
candela. : 

El mudo volvió á descubrirse la cara E 
y asomó una cabeza toda eriza y unas 
facciones más despiertas que si fuese 
medio día y en las que se retrataba en- 
tre el mayor asombro y tristeza, el ho- 
rror y la muerte, sin chistar una media 
palabra ni un monosílabo siquiera, 
Castañeda se levantó temblando como 
un azogado y maquinalmente recibió 
de Vallejo la candela que aquel le en- 3 
tregó, osando apenas dirijir de cuando 
en cuando al asesino una mirada su= 
plicante envuelta en la más negra con- 
goja. Alumbrando por Castañeda, Va-. 


desnudo de Mendoza para el corredor 
de la misma galera y ahí lo colocó jun- 
to al de Seferino. | 
Matías se había quedado fuera, te- a 
meroso probablemente de la mirada del 
mudo, pues desde que supo la presen- 
cia de éste en aquel lugar y en IS 
pieza, recibió mucho disgusto. Casta- 9 
Piltrafa con el: - 
mismo asombro y temor de o po : 
poseído. ss 






Castañeda, dijo, y entró de nuevo en 


A. 


con estos cuerpos, dijo el asesino á su. 
cómplice y amigo? 





—Y qué has pensado que hagamos 


Hombre, yo decía que los pusiéra- 
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mos en la calle, para que aparezcan 


- como sorprendidos al llegar por estos 


lugares. 


Buena sería la ocurrencia. No ves 


“así tendría conocimiento inmediato del | 
acontecimiento la autoridad y comen- 
zarían las averiguaciones en los vecinos 


que no somos más que yo y el de en- 
frente y ... lo descubrirían todo. 

— Tienes razón, pues, enterrémolos 
aquí. 

Tampoco porque en la Sala deben 
sospechar algo y en viendo tierra re- 


movida vendrían á escudriñar y ¿quién | 


sabe los resultados? Lo mejor es que 
los coloquemos sobre dos de las mulas 


que están en la cochera y te los lleves 


u guarida nocturna para desapare- 
cerlos ahí. 


No conviene ese paso, porque habría 


que caminar un largo trecho esponién- 


donos al encuentro de alguna ronda Ó. 


de algún cristiano madrugador. Lo 
mejor es esto. Tienes aquí dos tinacos; 


dejemos caer los cuerpos en el más. 


profundo, y después cuando todo haya 
sosegado los entierras. 


_Magnifica idea, exclamó Vallejo, por | 


que alli se pondrán tan azules que ni 
ellos mismos se han de conocer, si aca- 
so resucitan.—Bueno está para eso este 
tinaco, dijo señalando el contiguo; es el 


más hondo de los dos y tiene bastante | 


tinta. —Manos á la obra. Alumbra 


la galera cuidando de no tocar el lago 


de sangre que Mendoza derramó cerca 


de la puerta. Tomó dos lazos de sobre | 


dos de los fardos y volvió afuera. Dió 


uno de ellos 4 Piltrafa y díjole: 


Atemos por el cuello cada uno el 
muestro y sostenido por los cordeles los 
sumergimos en la tina poco á poco, 
para que no hagan ruido al caer. 





499 





Así lo efectuaron en seguida: cogidos 
por el cuello los cadáveres de los des- 
graciados forasteros fueron arrastrados 
por sus verdugos, el corto trecho que 
separaba la galera del tinaco y sumer- 
gidos en éste. Un débil murmullo cau- 


sado por el agua teñida del pozo al 


recibir los cuerpos, vino como un úl- 
timo suspiro á herir los abotagados 
tímpanos de los dos bandidos. 

Luego dejaron caer en la tina al- 
guna cantidad de ceniza. 

Concluida esta operación y siempre 
alumbrados por Castañeda, Vallejo y 
Piltrafa se ocuparon en hacer desapa- 
recer los rastros del crimen para lo cual 
estuvierón acarreando tierra seca que 
remojaban en la sangre y después re- 
novaban con otra cantidad, haciendo 
desaparecer la manchada hasta que á 
su juicio hubieron conseguido su in- 
tento. Para verificarlo, no dejaron de 
causar ligeros ruidos que percibieron 
las mujeres de la sala, que aún conti- 
nuaban despiertas por el sobresalto 
que les había causado el horrible suce- 
so que todas habían comprendido. 

Después de esto Vallejo se dirigió á 
Castañeda, y sacando de la bolsa del 
pantalón un pequeño envoltorio, sen- 
tándose en la galera, tomó de él algu- 
nas monedas de plata, contó veinte 
pesos fuertes y dijo: 

No Pablo, aquí tiene Ud. este dinero: 
es para Ud. y aún pienso darle más. 
¡Cuidado con chistar una palabra de 
lo que ha visto! Si yo sé que Ud. ha 
dado á entender la menor cosa, le ofrez- 
co que ha de conocer su cuerpo este 
mismo puñal. Y diciendo esto le mos- 
traba el arma que aún no había aban- 
donado. 

Castañeda no había podido repo- 
verse del susto. Era por naturaleza 


| Idiota y medio mudo; pero hacía dos 


horas que había perdido totalmente el 
habla y el alma. El pobre hombre se 
creía difunto y no podía alcanzar por 


| qué a E le dejaba vivir. La 


Va add a 
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oferta que Vallejo le hacía le conmo- — —Está muy bien. a 
vióven estremo, no porque fuese dine- —Y pienso que me alquiles las tres 


ro que él bastante deseaba, aunque mulas para un viajecito que haré muy 
no en tal ocasión, sino porque ella le: 


pronto. Aa 
indicaba claramente que no sería pri- 3 
vado de la existencia. Quiso balbucear —Corriente te las daré; pero te cua e 
alguna media expresión de gratitud y ta cada una un peso diario. 1 
se lo estorbó el nudo que se le había —No hay cuidado por eso. 2 
atravesado en la garganta. Quiso son- —Pues manos á la obra que se va: E 


reir para suplir por este medio su 1M- | haciendo tarde. 
tento y solo mostró un gesto indefini- 
ble de tortura y agonía. 


Si alguien hubiera escuchado lo que 


o z antecede, jamás habría podido imagi- 

—Ahora, le dijo; va Ud. á acostarse ae daa p ] a 
á la sala y que no salga nadie mien- "ar la escena pasada dos horas antes, 
tras no aclare el día. al ver en los interlocutores la ausencia 

Castañeda obedeció en silencio. De- de toda inquietad y la naturalidad con 
jó á Vallejo la candela y fué á llamar que se expresaban. ¡Singular condi- 
de a E a a o E ción de la barbarie, que aun tiene el. ES 
O AJO ORTO Y VO I0 poder o los gritos de la cone 
cerrarse la puerta. ciencial 


En seguidas y sin pérdida de tiem- 
20 ase divijió la En diez minutos fueron cargadas las 
dos mulas y ensillada la otra. Sa 


galera dejando á su cómplice la vela — as Me e ? 
para que le alumbrase desde la puerta, ÍA EN Val , e > > 
y se ocupó en conducir al corredor los PORO le e a hió CS 7 
cuatro fardos y aparejos de las mulas puerta an pe a 2 soñe ea 
de los forasteros, cuidando de ocultar mula de silla dí dijo el bárbaro. Ea Pil- 
trafa con sarcástica espresión; imitan- 


á los ojos de Piltrafa la malhadada ca- Ao ar do ME 
ja que le hizo concebir y. ejecutar tan O 





bárbaro asesinato. La dejó refundida ta e AO 

tras un cajón de devanadores y luego —Arréa Seferino que ya es tarde. 

se dirijió á la cochera y extrajo las tres —Ya sigo Sr. don Antonio, replicó 
bestias. otro; y en efecto, se colocó tras las dos 


—¿Y qué piensas hacer á estas ho- bestias cargadas y comenzó á arrearlas 


- ras con fardos y bestias? acompañando esta operación con s11b1- ; 


—Lo que pienso es que las cargue- dos y usuales voces de arriería. : 
mos y salgamos con ellas como de via- Y salpicando su conversación con 
Je, para tu guarida, á fin de que cuan- uno y Otro sarcasmo referente á ee ES 
do mi familia se levante pueda creer víctimas, siguieron el camino conocido | 
que los huéspedes se marcharon muy para el rancho de Piltrafa. Allí des- 
de madrugada no viendo cosa alguna car garon las bestias que ataron á un 
de su pertenencia. Tu te quedas ya naranjo, echándose á dormir en segui- 
con las tres bestias que son las que te | das sin el menor cuidado, después de 






pertenecen. haber asegurado en lo posible tanto la - 
—¿ Y los cien pesos? - puerta, fórmula del cerco de la entrada, 
—No te aflijas: los tendrás cuando como la no aan endeble del mismo 

yo ocurra por los fardos, que será muy rancho. ES $ ; 


pronto: los llevas en prendas. ¿Te pa- | j E F. 0 
rece así el arreglo? (Continuará) | a: 


[q 
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ra parte por la concurrencia de una elr- 
cunstancia agravante 

Criminal.—Imprudencia temeraria.—Apli- 
cación del artículo 434 del Código Penal 

Sentencias de 1* y 2% Instancia en la 
causa instruída contra Juan de la Cruz 


SECCIÓN OFICIAL.— Decreto número 284, 
sobre elecciones para renovar el perso- 
nal de la Corte Suprema de Justicia y 
de las Salas de Apelaciones 


CORTE SUPREMA DE JusTICIa.— Acuerdo 
relativo á la inspección del Registro de 
la Propiedad Inmueble del departamen- 
to de San Marcos 


Civil.—$Se declara hábil al señor Magis- 
trado Klée para conocer en el juicio se- 
guido por el Banco Internacional con- 
tra don Juan B. Lira... 


Crininal.—Sólo tiene el valor de semiple- 
na prueba, el parecer uniforme de los 
expertos acerca de la conformidad de 
la letra y firma de otros documentos no 
contradichos, y suscritos por la misma 
Persona. o aa os 0 DN 

Criminal — La pena que corresponde á los 
encubridkres, es la tercera parte de la 
impuesta á los autores del delito 
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Se declara hábil al Presidente señor Criminal.—Se declara no haber lugar á 
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, E Criminal —Comete el delito de estafa el 
que, con perjuicio de otro, se apropia 
ES dinero y efectos recibidos con encargo 
de entregarlos á su dueño y no lo ve- 

rifica 
Criminal —Las autoridades en cuya Ju- 
—risdicción se cometa un delito, son las 


competentes para conocer de las respec-. 


tivas causas 
CORTE DE APELACIONES.— Civil. — Eseri- 
to, alegato y resolución referentes al 
asunto de la señora de Foncea.....--- 
" Resolución 
Criminal —Cuando la obediencia que se 
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602 


603 
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604 


607 


presta no es debida, el reo no queda - 


exento de responsabilidad criminal. Es 
circunstancia atenuante ser el reo de se- 
«senta años y haber obrado sin discerni- 
miento 
Criminat.— Debe sobreseerse en la causa 
cuando no aparezca la preexistencia de 
un delito 
Criminal.—Se declara la insubsistencia 
del procedimiento, por no tratarse de 
un hecho justiciable 
Criminal. —Se ampara á los as 
que se expresa, en su derecho de segn- 
ridad personal 
Criminal.—Defraudación á las rentas pú- 
blicas. —El dicho de los aprehensores 
hace plena prueba para el castigo del 
CONLrAVENLOR == DA A 
Criminal.— Asesmato penado con quince 
años de prisión correccional. 
Criminal.—$S1 hubiere esperanza fundada 
de obtener más tarde mejores datos pa- 
ra confirmar las presunciones que se 
tienen contra el encausado, hay qué li- 
mitar á la Instancia la absolución... - 
SECCIÓN OFICIAL. — Oficios de la Secreta- 
ría de Justicia sobre nombramiento de 
vocales militares para los Tribunales 
PEO LES o OS 
Comunicaciones de las Salas. ....-.. 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA.— Acuerdo 


relativo á proposición de terna para el 


desempeño de: un Juzgado de 1* Instan- 
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Civil.—Se declara 0d PE 





cad señor Beteta se wda € | 
pariente del de igual título don 
Zeceña, apoderado de a 
Civil.—La propiedad en los a 
bles se determina por la inseripció 
el Registro, de la escritura respectiv 
Civil —Cuestión del templo y plaz: 
Guadalupe. —Contra los actos en ha E 



















Decretos, autos y ei ti 
por la Aa E Pupron E RE 


A que estén arreglados á 
Guo Y para qué la fianza ES 


ponerse y- ne efecto después de prac- 
ticado el embargo precautorio, ya que 
éste se lleva á cabo sin audiencia del 
deudor y bajo la a del 
E lo sE E A o. z 


.. junta de acreedores, E 
documentalmente el líquido de la masa, 
y el síndico leer su memoria ó clasifica- 
ción de créditos, nO hay razón Leal pa- 


reunión - 


Civil.—La sentencia debe contraer 
solver únicamente los puntos 
ES a de la o 


Criminal. —Cuando 1 no 
ciente pa: funde 
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RIBUNALES DE sE INSTANCIA. == Qiusl.— 
- El coneubinato no produce efectos ju- 
- rídicos. —El hijo ilegítimo nOs 


k , 
É CORTE A Justicia. — Ci bil. iS 
Se declara hábil al señor Magistrado 
A don Manuel Antonio Herrera, para eo- 
-— nocer en el juicio que sobre la propie- 
dad de una pared, han seguido don Car- 
Mos y doña Antonia Esteves con doña 
E - Rosario Molina. La excusa del señor 
errera, se funda en tener amistad ín- 
E: tima con el señor Licenciado don Sal- 
vador Escobar, apoderado de los Este- 
ves, yen haber fallado anteriormente 
centra dichos Señores. ...ooooooooo.-- 
Civil—Para que pueda alegarse la pres- 
- eripeión como medio de adquirir, debe 
fundarse en justo título, requisito sin el 
cual no produce efecto o jurídico. 
Cuando la albardía construída en una 
pared que divide dos predios, cae hacia 

- UNO y otro lado, es signo de medianería 
-—— Sentencia de la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, recaída en el interdicto de 

- ¡nueva obra, á que se refiere el fallo que 
recede, dictado por la Corte Suprema 
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Herrera, relativo al juicio Esteves-Mo-. * 
na o: ER a qe A O 
Civil. — Vencido el término señalado, sin 
haberse constituído el depósito, queda 
sin lugar el recurso extraordinario de 
Ma o E 
CORTE DE APELACIONES.— Cívil.—No 
procede el mandamiento ejecutivo cuan- 
do no es exigible el crédito que se recla- 
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Criminal.—La absolución del reo debe ser 
definitiva cuando, aunque se dude de su 
inocencia y el delito sea grave, no haya 
esperanza fundada de obtener más tar- - 
de nuevos elementos acriminantes. . 

Criminal.— Asesinato del presbítero don 
Manuel de León Morán y muerte del 
prevenido Braulio Benítez........-.. : 

Criminal.—Nulidad del procedimiento por 
vicios substanciales, declarada en obser- 
vaneia del artículo 585 del Código Mili- 
tar, segunda parte 

Criminal.—Culpabilidad no comprobada 
y consiguiente absolución del cargo... 

Criminal.—Absolución del cargo por fal- 
ande prueba. 0 fa a ae 

Decreto número 286, sobre Arancel 
de abogados y notari0s.....-..2.-.2. 
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